v.eKo^ 


ubi,  stx 


F     3405.P28 


Diccionario  biográfico  de  peruanos 

Mili 


3  T1S3  oobOñ^E  e   v 


OF-  CP' 


F 

3^05 

P28 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2013 


http://archive.org/details/diccionariobiogrOOpazs 


DICCIONARIO  BIOGRÁFICO 


—  DE  — 


PUBLICADO  BAJO  LA  DIRECCIÓN 


DE 


JUAN   PEDRO  PAZ -SOLDÁN 


librería  e  imprenta  gil-lima 

CALLE  DE  LAMPA   (BANCO  OEL  HERRADORA   Nos.   569  A  S7« 
1017 


DICCIONARIO  BIOGRÁFICO 


—  DE  — 


LA 


DE 


JUAN   PEDRO   PAZ-SOLDAN 


librería  e  imprenta  gil-lima 

CALLE  DE  LAMPA  (BANCO  DEL  HERRADOR)  Nos.  566  A  67» 

191T 


ES    PROPIEDAD    DEL   AUTOR 


159610 


Cada  vez  que  se  trata  de  escribir  algo  sobre 
personalidades  nacionales  que  actuaron  en  la  políti- 
ca, la  milicia,  la  literatura,  etc.,  en  el  siglo  XIX,  se 
tropieza  con  la  falta,  más  o  menos  absoluta,  de  datos 
sobre  ellos.  Aun  sobre  los  que  hoy  figuran  en  nues- 
tros grandes  escenarios,  se  quejan  en  el  extranjero 
de  no  tener  informes  precisos.  Este  Diccionario,  que 
no  es  sino  un  ensayo  incompleto,  y  con  los  defectos 
propios  de  toda  obra  improvisada,  vendrá,  en  parte, 
a  llenar  algo  de  ese  vacío,  ev  cuanto  se  refiere  a  la 
actual  generación. 

Obras  de  esta  naturaleza  existen  en  todos  los 
países  civilizados.  En  Francia  hay  el  famoso  "Dic- 
tionnaire  des  Contemporains"  de  Vapereau;  en  los 
Estados  Unidos,  el  "Who's  who" ;  en  Chile,  el  "Diccio- 
nario Biográfico"  de  Pedro  Pablo  Figueroa,  etc. 

En  la  obra  que  ofrecemos  al  público  faltan  más 
de  doscientos  nombres.  La  necesidad  de  cumplir 
nuestro  compromiso  de  entregar  estos  originales  a  la 
casa  editora,  en  una  fecha  precisa,  nos  ha  privado  de 
consignar  los  datos  relativos  a  esas  doscientas  per- 
sonalidades, que  serán  incluidos  en  una  próxima 
edición  más  amplia  de  este  Diccionario,  que  tenemos 
en  proyecto,  para  el  caso  de  que  esta  primera  edición 
encuentre  en  el  publico  favorable  acogida. 
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ABRILL,   CARLOS  I.— Militar.— 

Natural  de  Lima.—  Nació  el  4  de  No- 
viembre de  1863. — Cuenta  hasta  la 
fecha  39  años  de  servicios,  desde  el 
5  de  Abril  de  1877  en  que  fué  nom- 
brado por  el  Ministerio  de  Guerra 
alumno  de  la  Escuela  Militar. — Sub- 
teniente por  ascenso  en  la  misma 
Escuela,  el  13  de  Junio  de  1879.— Te- 
niente :  el  22  de  Abril  de  1880.— Ca- 
pitán: el  30  de  Junio  de  1884.— 
Sargento  Mayor:  25  de  Noviembre 
de  1885. — Teniente  coronel  gra- 
duado: el  13  de  Mayo  de  1889.— 
Teniente  coronel  efectivo:  23  de  Ju- 
lio de  1890. — Coronel  graduado:  18 
de  Mayo  de  '1894. — Coronel  efecti- 
vo: 25  de  Octubre  de  1906. 

Cargos  importantes  desempeñados 
después  de  su  salida  del  Regimien- 
to d°  Artillería :  Director  del  Arse- 
nal de  Guerra,  puesto  para  el  que  fué 
nombrado  el  7  de  Marzo  de  1906. — 
Inspector  General  de  las  Sociedades 
de  Tiro,  el  14  de  Mayo  de  1912.— 
Jefe  del  Estado  Mayor  General  del 
Ejército,  el  11  de  Diciembre  de  1912. 
— En  comisión  especial  a  Europa  por 
nombramiento  expedido  en  27  de 
Marzo  de  1913.— Ministro  de  Esta- 
do, en  el  despacho  de  Guerra  y  Ma- 
rina, el  22  de  Diciembre  de  1914. — 
Presidente'  del  consejo  de  Ministros 
y  Ministro  de  Guerra  y  Marina  el 
19  de  Febrero  de  1915.— Vocal  del 
Consejo  de  Oficiales  Generales  des- 
de el  30  de  Agosto  de  1915.— En  Oc- 
tubre de  1916  y  a  propuesta  del 
Ejecutivo,  fué  ascendido  por  el  Con- 


greso a  la  clase  de  general  de  briga- 
da.— Hizo  la  campaña  nacional  con- 
tra el  ejército  de  Chile  en  el  Norte, 
Centro  y  Sur  de  la  República,  desde 
el  año  de  1879  hasta  el  de  1884;  con- 
currió a  las  batallas  libradas  en  San 
Juan  el  13  de  Enero  de  1881  y  en 
Miraflores  el  15  del  mismo  mes  y 
año  comandando  una  batería  a  ór- 
denes del  Teniente  Coronel  don  José 
Rafael  de  la  Puente. 

Siempre  en  filas,  hasta  poco  an- 
tes de  recibir  la  efectividad  de  Co- 
ronel, sirviendo  en  cuerpos  de  su 
arma. 

ALAYZA  PAZ  SOLDÁN,  FRAN- 
CISCO.  — Ingeniero .  — Bi j  o  de  don 
Narciso  Alayza  y  Rivero  y  de  doña 
Elena  Paz  Soldán  y  Unánue. — Nació 
en  Lima,  el  21  de  febrero  de  1876-  y 
se  graduó  de  ingeniero  civil  y  de 
minas  en  1894,  dedicándose  a  su  pro- 
fesión hasta  1908,  en  que  fué  nom- 
brado Ministro  de  Fomento,  al  ini- 
ciarse el  Gobierno  de  don  Augusto 
B.  Leguía,  en  24  de  Septiembre  del 
indicado  año. 

La  excesiva  modestia  del  señor 
Alayza  ha  impedido  que  su  persona- 
lidad política  tome  las  proyecciones 
que  sus  méritos  le  marcan;  pero  su 
paso  por  los  altos  cargos  de  la  ad- 
ministración ha  dejado  siempre  in- 
deleble huella  de  talento,  competen- 
cia y  de  una  laboriosidad  inten- 
sísima . 

En  Junio  de  1909,  desempeñó  la 
^prefectura  de  Loreto,  cargo  que 
ocupó  por  tres  años ;  en  18  de  Agos- 
to de  1914  fué  llamado  por  el  presi- 
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dente  provisorio  general  Benavides 
al  portafolio  de  fomento  y  después 
de  un  año  de  desempeñarlo  pasó  a 
la  Dirección  de  la  Escuela  de  Artes 
y  Oficios,  cargo  que  hoy  ocupa. 

Al  iniciarse  en  la  vida  política 
persiguió  con  la  tenacidad  que  le  es 
característica  la  obra  del  ferrocarril 
de  Paita  a  un  puerto  navegable  del 
Marañón  (Puerto  Meléndez)  y  en 
medio  de  la  lucha  política  del  asen- 
dereado gobierno  de  Leguía,  trabajó 
impertérrito  por  espacio  de  ocho  me- 
ses, hasta  dejar  un  estudio  comple- 
to de  esa  vía,  hecho  por  la  casa 
Koppel,  resolviendo  los  innúmeros 
problemas  que  por  primera  vez  se 
ofrecían  en  esa  ruta  en  plena  selva 
oriental. 

Desgraciadamente  para  el  país,  el 
movimiento  política,  del  29  de  mayo 
de  1909  originó  la  crisis  que  puso 
fin  a  la  brillante  y  concienzuda  la- 
bor de  Alayza,  no  sin  que  antes  hu- 
biese estudiado  y  discutido,  hasta  su 
aprobación,  en  las  cámaras  la  Ley 
de  Terrenos  de  Montaña. 

En  Diciembre  de  1909,  asumió  la 
prefectura  de  Loreto  y  comenzó  la 
etapa  más  intensa  y  fructífera  de  su 
labor;  en  esa  región,  donde  la  pri- 
mera autoridad  ha  sido  llamada  por 
algunos  Virrey,  desplegó  Alayza  sus 
facultades  de  organizador  y  refor- 
mador infatigable. — En  su  ramo  (el 
de  ingeniería)  dejó  estudiada  y  en 
iniciación  la  obra  de  canalización  de 
Iquitos,  estudios  que  llevan  la  firma 
del  más  competente  de  nuestros  pro- 
fesionales en  ese  ramo,  don  A.  Gue- 
vara, a  quien  Alayza  hizo  llamar 
para  dirigirlos. 

Alayza,  hábil  administrador,  ha- 
lló modo  de  costear  esa  obra,  sin 
gravamen  alguno  para  el  fisco  y  así 
se  resolvieron  los  problemas  prácti- 
co de  los  desagües  de  una  población 
de  lluvias  torrenciales  y  terreno  ac- 
cidentadísimo . 

En  el  ramo  de  guerra,  organizó 
las  guarniciones  en  todas  las  fronte- 
ras; reorganizó  la  flota  fluvial,  es- 


tableciendo servicios  metódicos ;  for- 
mó el  club  y  polígono  de  tiro  que  aún 
hoy  lleva  el  nombre  de  "Alayza"  y 
organizó  la  campaña  contra  la  inva- 
sión colombiana,  que  terminó  con  el 
brillante  triunfo  de  "La  Pedrera". 

Llevó  a  cabo,  además,  la  instala- 
ción del  servicio  inalámbrico,  que 
por  primera  vez  se  ensayaba  en  el 
Perú;  dirigió  el  levantamiento  del 
mapa  de  la  región  amazónica,  único 
exacto  que  existe  de  la  zona.  Se  con- 
serva inédito  en  la  Sociedad  Geográ- 
fica de  Lima,  inauguró  el  local  de  la 
prefectura  y  dictó  la  serie  de  decre- 
tos que  son  hoy  la  legislación  puede 
decirse  de  esia  exótica  región  nacional. 

De  nuevo  frente  al  portafolio  de 
fomento,  en  Agosto  de  1911,  se  de- 
dicó al  estudio  de  la  institución  mi- 
nera, dejando  concluido  por  el  Con- 
sejo Superior  de  Minería  cuerpo  que 
presidía,  la  ley  de  la  materia,  apro- 
bada y  en  vigencia  hoy,  con  algu- 
nas modificaciones. 

Revisó,  por  primera  vez  desde  que 
existen  nuestros  ferrocarriles,  las 
tarifas  vigentes,  reemplazándolas 
con  otras  ajustadas  a  principios 
científicos  y  a  las  necesidades  del 
comercio  y,  al  terminar  su  actuación, 
juntamente  con  la  salida  del  poder 
supremo  del  general  Benavides,  el 
sucesor  de  ésíbe  doctor  José  Pardo, 
convencido  de  la  importancia  de  la 
tarif ación  estudiada  por  Alayza,  le 
comisionó  especialmente  para  con- 
cluir su  realización,  que  en  la  prác- 
tica ha  dado  resultados  muy  supe- 
riores a  los  más  optimistas  sueños  de 
entonces. 

La  "Memoria"  de  Alayza  a  las 
cámaras  de  1915,  es  la  obra  más  no- 
table de  su  género  y  la  que  revela  de 
cuerpo  entero  a  ese  hombre  modes- 
to, talentoso,   austero  e  infatigable. 

Alayza  presidió  la  Sociedad  de 
Ingenieros  en  1915;  es  Vice-Presi- 
dente  de  la  Sociedad  Geográfica  de 
Lima  y  presidió  más  de  un  año  las 
Sociedades  de  Tiro  del  Perú.  A  su 
pluma  se  debe,  además  de  la  "Memo- 
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ría"  que  como  Ministro  de  Fomen- 
to presentó  a  la  legislatura  de  1915, 
una  monografía  importantísima  so- 
dre  la  minería  en  Moquegua  y  Tacna 
en  1903 ;  una  monografía  sobre  el  ca- 
nal de  Panamá,  en  1907,  y  sus  cur- 
sos de  " Hidráulica"  y  " Puentes" 
dictados  en  la  Escuela  de  Ingenie- 
ros de  Lima. 

Ha  desempeñado  entre  otros  car- 
gos el  de  Director  del  cuerpo  de  In- 
genieros del  Estado,  en  1909;  profe- 
sor de  Química  Industrial  en  la 
Escuela  de  Artes  y  Oficios  y  de  los 
cursos  de  Hidráulica  y  Puentes  en  la 
de  Ingenieros  de  Lima,  y  la  Direc- 
ción de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios, 
en  que  hoy  le  encontramos. 

Si  su  excesiva  modestia  y  aver- 
sión a  la  política  no  le  han  permiti- 
do brillar  como  debía;  su  obra  de 
estudio  sólido  y  realización  e  inicia- 
ción de  importantísimos  trabajos 
públicos,  le  han  impuesto  como  uno 
de  los  más  valiosos  elementos  a  la 
consideración  de  la  gente  que  pien- 
sa en  el  país. 

ALAYZA  Y  PAZ  SOLDÁN,  LUIS. 
— Abogado,  Poeta. —  Nació  en  Li- 
ma el  30  de  Noviembre  de  1883.— 
Ingresó  a  la  Universidad  Mayor  de 
San  Marcos  y  se  recibió  de  abogado. 
—Publicó  en  1911  un  volumen  de 
poesías  titulado  "La  Sed  Eterna". — 
Una  de  las  composiciones  poéticas 
contenidas  en  ese  tomo  y  titulada 
"Para  unas  manos  que  adoro",  ha 
sido  justamente  muy  elogiada  y  re- 
producida, en  revistas  de  Buenos  Ai- 
res. En  una  conferencia,  dada  en  el 
Ateneo  de  Madrid  por  la  escritora 
peruana  Zoila  Aurora  Cáceres,  hizo 
ésta  dar  lectura  a  aquella  poesía.- — 
Ha  desempeñado  varios  puestos  pii- 
blicos  y  fué  hasta  1915  Director  de 
Justicia. — Su  estudio  de  abogado  es 
uno  de  los  que  goza  de  más  reputa- 
ción en  Lima  y  ha  sabido  defender 
con  acierto  y  con  éxito  a  sus  clien- 
tes, formándose  así,  una  sólida  re- 
putación.— Es  secretario  de  la  Jun- 
ta Internacional  de  Jurisconsultos. 


—  ALB 

ALAYZA  Y    ROEL,    CARLOS.— 

Ingeniero  de  minas. — Nació  en  Li- 
ma el  27  de  Noviembre  de  1878. — 
Hijo  de  don  Carlos  Alayza  y  Porti- 
llo y  de  doña  Elvira  Eoel. — Hizo 
sus  estudios  en  el  Colegio  de  Jesuí- 
tas.— Ingresó  a  la  Escuela  de  Inge- 
nieros en  1895. — Se  recibió  de  Inge- 
niero de  Minas  en  1901  y  desde  esa 
fecha  se  consagró  a  trabajos  mine- 
ros en  los  departamentos  de  Are- 
quipa primero  y  Junín  después. — 
En  ■  el  departamento  de  Arequipa 
trabajó  en  la  Cay  liorna  Sylver  Com- 
pany. — En  1915,  fué  elegido  sena- 
dor suplente  por  el  departamento 
de  Junín,  incorporándose  ese  mismo 
año  a  la  cámara. — Ha  tomado  par- 
te en  los  debates  sobre  proyectos 
relacionados  con  la  minería. — Es 
casado   con  doña  Isabel  Escardó. 

ALIAGA  Y  CABALLERO,  JUAN 
DE .  — Comerciante .  — Nació  en  Li- 
ma 1881. — Hijo  de  don  Juan  de 
Aliaga  y  de  la  Puente  y  de  doña  Ra- 
faela Caballero. — Desciende  por 
línea  paterna  de  uno  de  los  fundado- 
res de  la  ciudad  de  Lima,  don  Geró- 
nimo Aliaga. — Su  padre  tenía  los 
títulos  de  Conde  de  Lurigancho. — 
Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  de 
Labarthe,  y  apenas  salió  del  colegio, 
se  dedicó  al  comercio,  como  em- 
pleado de  la  importante  casa  comer- 
cial de  Julio  Normand,  durante  ocho 
años,  y  después  se  estableció  por  su 
cuenta. — Ha  prescindido  siempre  de 
la  política. —  Es  casado  con  doña 
María  Rosa  de  la  Puente  y  Ola- 
ve  goy  a. 

ALBA,  ARTURO  F.— Periodista . 
— Nació  en  la  ciudad  de  Huaylas  el 
12  de  julio  de  1858. — Fueron  sus 
padres  el  señor  Mariano  Faustino 
Alba  y  la  señora  Carmen  Jurado  de 
Alba. — A  la  edad  de  ocho  años,  lo 
trajeron  sus  padres  a  Lima,  ponién- 
dolo de  pupilo  en  el  Colegio  Perua- 
no del  doctor  Melchor  T.  García,  en 
el  cual  hizo  sus  estudios  de  instruc- 
ción primaria  y  media;  perfeccio- 
nando sus  conocimientos  comercia- 
les en  el  Colegio  Inglés  de  Mr..  Wi- 
lliams . 
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Ingresó  a  la  Facultad  de  Ciencias 
Matemáticas  de  la  Universidad  Ma- 
yor de  San  Marcos  en  1875 .  Después 
de  estudiar  dos  años  en  esta  Facul- 
tad pasó  a  la  de  Letras,  en  la  que 
también  cursó  dos  años,  pasando  a 
la  Facultad   de  Jurisprudencia. 

Declarada  la  guerra  con  Chile,  se 
alistó  en  el  Ejército  Nacional,  ha- 
ciendo toda  la  campaña  del  Pacífi- 
co, hasta  la  batalla  de  Huamachuco. 
Prestó  durante  toda  la  guerra  im- 
portantes servicios. 

Terminada  la  guerra,  y  en  la  im- 
posibilidad de  volver  a  Lima  por  la 
ocupación  chilena,  se  retiró  a  su 
provincia  natal,  en  donde  prestó  ser- 
vicios de  importancia  como  juez, 
autoridad  política  y  Alcalde  Muni- 
cipal.— Formó  el  censo  y  catastro 
del  distrito:  redactó  un  reglamen- 
to especial  para  la  Municipalidad, 
que  aprobado  y  puesto  en  vigencia, 
colocó  a  su  concejo  entre  los  prime- 
ros del  Departamento  de  Ancash; 
dio  un  vigoroso  impulso  a  la  juven- 
tud de  Huaylas,  en  <m  colegio  parti- 
cular que  fundó,  colegio  dirigido  con 
notable  acierto  por  el  doctor  José  A. 
Castro,  actual  párroco  de  Santa  Ro- 
sa del  Callao. 

Fijando  después  su  residencia  en 
Caraz,  dio  notable  impulso  aH  la  ins- 
trucción, como  Inspector  de  Ins- 
trucción del  Honorable  Concejo  Pro- 
vincial de  Huaylas. 

Fundó  en  1893  "La  Prensa  de 
Huaylas' ',  en  la  que  ha  hecho  una 
propaganda  intensa  por  el  progreso 
de  Ancash;  fundando  así,  el  primer 
periódico  estable  y  serio  de  ese  De- 
partamento, "La  Prensa  de  Huay- 
las" se  ha  convertido  hoy  en  diario. 

Apreciadores  de  sus  méritos,  de  su 
actividad  y  de  su  energía  en  la  lu- 
cha por  el  progreso  de  su  Provincia 
y  del  Departamento,  sus  comprovin- 
cianos lo  eligieron  diputado  en  1894, 
y  posteriormente,  en  1911,  y  desde 
esa  fecha  ocupa  un  puesto  en  la  Cá- 
mara de  Diputados. 


Siendo  imposible  el  desarrollo  y 
progreso  de  Ancash — que  encierra 
ingentes  riquezas — por  falta  de  vías 
de  comunicación  rápida,  su  labor 
intensa  en  el  parlamento  ha  sido  por 
la  terminación  del  ferrocarril  de 
Chimbóte  a  Recuay,  que  debe  atra- 
vesar el  centro  de  ese  Departamen- 
to por  el  hermoso  y  primaveral 
Callejón  de  Huaylas. — Rescindido 
el  contrato  Shaw  y  dadas  al  gobier- 
no' la  autorización  y  leyes  necesarias, 
ese  ferrocarril  hubiera  estado  termi- 
nado; si  no  sobreviene  la  guerra  eu- 
ropea,— El  señor  Arturo  F.  Alba,  en 
unión  de  sus  socios  de  la  Compañía 
Hidro  Eléctrica  del  Cañón  de  Pato, 
persigue  la  instalación  de  una  gran 
empresa  eléctrica,  que  realizada  abri- 
rá un  vastísimo  campo  de  desarro- 
llo y  progreso  industrial  de  Ancash. 

ALCALÁ,  MANUEL  PIÓ.— Mili- 
tar.— Nació  en  Arequipa,  el  17  de 
Junio  de  1859,  y  fueron  sus  padres 
el  probo  magistrado  doctor  don 
José  Pío  Alcalá  y  la  respetable  seño- 
ra doña  Manuela  Torres. 

Hizo  su  instrucción  primaria  en 
la  escuela  del  notable  pedagogo  don 
Anselmo  Chávez  de  la  Rosa,  de  don- 
de pasó  al  Colegio  Americano  diri- 
gido por  el  ilustre  francés  don  Víc- 
tor Veilly,  y  de  allí  al  Colegio  Na- 
cional de  la  Independencia  Ameri- 
cana, en  el  que  concluyó  la  instruc- 
ción media ;  cursó  después  el  primer 
año  de  Letras,  en  la  Universidad  del 
G-.  P.  S.  Agustín;  y  concurrió,  ese 
mismo  año,  como  alumno  libre  a  la 
Facultad  dé  Jurisprudencia,  asis- 
tiendo a  las  Lecciones  de  Práctica 
Forense . 

En  1874,  y  siendo  casi  un  adoles- 
cente, ingresó  en  la  clase  de  soldado 
distinguido  al  batallón  Ayacucho 
No.  3,  mandado  por  el  coronel  y 
después  General  don  Pedro  Silva, 
pero,  a  causa  de  su  poca  edad,  fué 
reclamado  por  su  familia  separándo- 
se del  ejército  hasta  fines  del  propio 
año  en  que  con  motivo  de  la  revolu- 
ción encabezada  por  don  Nicolás  de 
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Pierda,  se  decidió  a  sentar  plaza  en 
la  columna  de  Honor,  Escolta  del 
Presidente  de  la  República,  organi- 
zada con  ese  motivo  en  Arequipa, 
y  mandada  por  el  Coronel  don  Ma- 
nuel San  Román,  siendo  Jefe  hono- 
rario don  Manuel  Pardo. —  Tan 
pronto  como  se  restableció  el  orden 
constitucional  volvió  a  seguir  sus 
estudios,  hasta  fines  de.  1876  en 
que  como  sargento  primero  ingre- 
só al  Batallón  Ay acacho  No.  3, 
dónde  anteriormente  había  prestado 
servicios,  y  siendo  en  esta  época 
jefe  de  dicho  cuerpo  el  Coro- 
nel don  Manuel  A.  Prado. — En 
1877  fué  ascendido  a  Sub-teniente  y 
en  esta  clase  y  en  el  mismo  batallón 
hizo  toda  la  campaña  nacional  con- 
tra Chile  y  concurrió  a  las  batallas 
de  San  Francisco,  Tarapacá  y  el 
Campo  de  la  Alianza. — Figura,  en 
consecuencia,  entre  los  vencedores 
de  Tarapacá,  usando  la  medalla  con- 
cedida por  esa  acción  y  por  la  que 
fué  también  ascendido  a  la  clase  de 
Teniente  en  1881. — Durante  la  Cam- 
paña Constitucional  de  1884,  prestó 
sus  servicios  en  las  clases  de  Capitán 
que  obtuvo  en  1884  y  la  de  Sargento 
Mayor,  que  obtuvo  en  1885  a  órde- 
nes del  General  don  Andrés  A.  Cá- 
ceres,  mereciendo  la  confianza  de 
dicho  general  en  la  Comandancia  de 
la  tercera  División  del  Ejército  y 
después  en  el  Estado  Mayor  Gene- 
ral. 

Entre  las  acciones  de  armas  en 
que  se  ha  encontrado,  citaremos:  el 
bombardeo  de  Arica  en  1880 ;  el  com- 
bate de  Masma  en  1885;  el  combate 
del  30  de  Noviembre  y  1.°  de  Diciem- 
bre de  1885  en  Lima,  y  en  los  días 
17  y  18  de  marzo,  en  Lima. 

Después  del  término  del  gobierno 
del  general  Cáceres  se  trasladó  a  la 
República  Argentina,  dolnde  mere- 
ció las  mayores  consideraciones  del 
gobierno  y  de  la  sociedad  bonaeren-» 
se  Allá  fué  destinado  como  Inspector 
del  servicio  die  Impuestos  Internos 
de  la  Nación. 


De  regreso  al  Perú,  en  1905  llama- 
do, por  el  gobierno,  fué  comisionado 
a  Loreto  para  organizar  las  fuerzas 
militares  que  allí  existían. 

Ha  desempeñado,  entre  otras  co- 
misiones, la  Comandancia  de  la  se- 
gunda Brigada  de  Infantería,  en  el 
conflicto  con  el  Ecuador,  en  1910; 
encargado  de  la  Comandancia  Gene- 
ral de  la  segunda  división,  acanto- 
nada en  Lambayeque,  el  mismo  año ; 
miembro  de  la  comisión  para  estu- 
dio, organización  y  reglamentación 
de  la  Intendencia  General  de  Gue- 
rra en  1915 ;  miembro  de  la  comisión 
encargada  de  reglamentar  la  ejecu- 
ción de  la  ley  No.  1993  en  la  parte 
pertinente  al  montepío  militar;  pre- 
sidente de  la  comisión  encargada  de 
examinar  y  catalogar  los  documen- 
tos reservados  del  Ministerio  de  Gue- 
rra. 

En  1915  fué  llamado  por  el  Go- 
bierno para  hacerse  cargo  de  la  Pre- 
fectura de  Lima,  desempeñándose  en 
tan  importante  puesto  con  toda  co- 
rrección a  pesar  de  atravesarse  en 
esos  momentos  una  situación  bas- 
tante delicada  a  causa  de  las  elec- 
ciones de  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, las  que  restablecieron  el  orden 
constitucional.  Todos  los  ciudadanos 
ejercitaron  sus  derechos  sin  que  ocu- 
rrieran escándalos  ni  violencias, 
contando  en  todo  momento  con  am- 
plias garantías  de  la  autoridad. 

Actualmente  desempeña,  por  mi- 
nisterio de  la  ley  y  su  antigüedad 
como  Coronel,  el  importante  cargo 
de  vocal  del  Consejo  de  Oficiales 
Generales,  donde  revela  sus  conoci- 
mientos jurídicos  militares  adquiri- 
dos en  los  estudios  y  la  práctica  alcan- 
zada durante  el  largo  tiempo  que 
desempeñó  el  cargo  de  Jefe  de  Zona 
y  en  el  que  todos  sus  autos  merecie- 
ron ser  confirmados. 

ALCÁNTARA  LA  TORRE,  JOSÉ. 
— Caricaturista— Nació  en  Trujillo  el 
8  de  Junio  de  1886 ;  hizo  sus  estudios 
en  el  Colegio  Nacional  de  San  Juan 
de  la  misma  ciudad.  Obtuvo  los  pri- 
meros    premios  en  la  clase  ele  dibu- 

2 


ALM 


10 


ALT 


jo  natural. — Sus  primeras  caricatu- 
ras aparecidas  en  1909  en  "Varieda- 
des", llamaron  la  atención  y  mere- 
cieron francos  aplausos. — Desde  Se- 
tiembre del  mismo  año  es  colaborador 
de  "Variedades"  y  ha  pertenecido 
también  a  "La  Ilustración  Perua- 
na", "Figuritas",  "Está  Ud.  bien", 
"Lléveme  Ud."  y  "La  Opinión  Na- 
cional" y  a  los  siguientes  diarios: 
"La  Nación",  "La  Crónica",  "La 
Época"  y  "La  Prensa".— Contribu- 
yó mucho  con  sus  excelentes  y  elo- 
giados trabajos  artísticos  al  éxito 
alcanzado  por  "La  Nación ' ' .  — Sus 
estudios  al  lápiz  le  han  dado  repu- 
tación merecida  fuera  del  Perú. — 
Es  un  artista  de  mucho  porvenir. 

ALMENARA,  DOMINGO  M.— 
Abogado. — Nació  en  Moquegua,  el 
4  de  Agosto  de  1848,  siendo  sus  pa- 
dres el  doctor  don  Luciano  Almena- 
ra y  doña  Nicolasa  Butler. 

Concluidos  sus  estudios  en  el  co- 
legio de  la  Libertad  de  Moquegua, 
fué  a  Europa  a  perfeccionarlos, 
siendo  todavía  muy  jo^en. 

Recibióse  de  abogado  en  la  Corte 
Superior  de  Tacna. 

En  1871,  se  estableció  en  Lima, 
para  ejercer  su  profesión;  y  dos 
años  después,  fué  nombrado  Secre- 
tario del  primer  Concejo  Provincial 
creado  por  ley  de  1873. 

En  1877  cuando  a  la  renovación 
del  Municipio,  impuso  el  gobierno 
del  General  Prado  una  mitad  que 
había  sido  rechazada  por  la  otra 
mitad  calificadora,  hizo  renuncia  de 
la  secretaría,  formando  así  causa  co- 
mún con  los  concejales  que  enton- 
ces protestaron  y  se  retiraron. — Es- 
tos eran  civilistas  y  desde  enton- 
ce, quedó  afiliado  al  partido  civil 
como  uno  de  sus  más  firmes  adheren- 
tes. 

Consagróse  luego,  de  nuevo  a  su 
profesión  de  abogado,  en  el  estudio 
del  doctor  Antonio  Saldaña  estudio 
que  más  tarde  quedó  exclusivamente 
a  su  cargo.  Durante  la  guerra  con  Chi- 
le, prestó  sus  servicios  como  tercer  je- 


fe del  batallón  número  10;  y  comba- 
tió viendo  caer  a  muchos  compañe- 
ros a  su  lado,  en  el  reducto  número 
6,  de  Miraflores,  en  el  cual  terminó 
la  batalla  sangrienta  del  15  de.  Ene- 
ro de  1881. 

Ha  sido  miembro  de  la  municipa- 
lidad de  Lima  en  varias  oportunida- 
des, prestando  valiosos  y  entusias- 
tas servicios  en  distintas  inspeccio- 
nes y  entre  otras  en  la  inspección 
de  instrucción. — En  1895  fué  presi- 
dente de  la  Junta  Departamental 
de  Lima  y  en  1890  senador  por  Mo- 
quegua y  secretario  del  Senado  y 
en  1897,  diputado  por  Tarata. — En 
1901  fué  ministro  de  hacienda  y 
presidente  del  consejo  de  ministros. 
— Ese  ministerio  marca  un  instante 
político  en  la  vida  del  predominio 
de  los  partidos  en  el  Perú;  porque 
hizo  declinar  la  influencia  del  parti- 
do demócrata  y  prevalecer  la  del 
partido  civil. — En  1904  fué  presi- 
dente de  la  Junta  Electoral  Nacio- 
nal, en  tiempos  de  ardiente  lucha  de- 
mócrata civil  que  terminó  con  el 
triunfo  del  doctor  José  Pardo  a  la 
presidencia  de  la  república,  en  su 
primer  periodo  administrativo. 

En  1907  y  1908,  fué  director  de  la 
Beneficencia  Pública. — En  1908  fué 
elegido  vocal  de  la  Corte  Suprema 
y  en  1914  y  1915  fué  elegido  presi- 
dente de  la  misma. — Llegó  a  la  vo- 
calía  después  de  haber  ejercido  con 
brillo,  y  taldnto  reconocido,  la  pro- 
fesión de  abogado  durante  muchos 
años. 

ALTHAUS,    JUAN.—  Marino.  — 

Nacido  en  París. — Hijo  de  don  Emi- 
lio Althaus  y  de  doña  María  Luisa 
Dartnell .  — Desciende  directamente 
del  general  Clemente  de  Althaus, 
barón  alemán,  que  prestó  sus  servi- 
cios al  Perú  durante  las  campañas 
de  la  independencia  y  es  biznieto 
del  vicealmirante  inglés  Guisse,  que 
sirvió  en  la  marina  peruana  duran- 
te la  guerra  por  la  independencia  y 
que  murió  en  1829  a  bordo  de  la  fra- 
gata "Prueba"  en  el  momento  de  to- 
mar la  plaza   de   Guayaquil. — Hizo 


ALV 


11 


ALV 


sus  primeros  estudios  en  París  y  vi- 
no al  Perú  en  1893. — Ingresó  a  la 
Escuela  Naval,  obtuvo  el  título  de 
guardia  marina  y_  se  incorporó  a  la 
escuadra  argentina  al  mismo  tiempo 
que  Ernesto  Salaverry,  José  Galvez, 
G-oycochea, — Embarcado  en  el  ,  bu- 
que escuela  argentino  "Sarmiento" 
dio  la  vuelta  al  mundo. — Trajo  al 
Perú  el  primer  sumergible  "Ferré", 
cuyo  comandante  fué  por  un  tiem- 
po.— Fué  después  comandante  del 
cazatorpedero  " Rodríguez"  y  últi- 
mamente del  "Iquitos",  en  el  cual 
ha  hecho  varios  viajes  de  carácter 
mercante  a  Europa,  Chile  y  los  Es- 
tados Unidos. 

ALVA,  OCTAVIO.— Comerciante, 
Político,  Orador. — Nació  en  Con- 
tumazá  el  27  de  Noviembre  de 
1882.— Hijo  de  don  Abel  Alva  y  de 
doña  Isabel  León,  tronco  de  una  de 
las  principales  y  más  distinguidas 
familias  de  Contumazá. — Hizo  sus  es 
tudios  de  instrucción  primaria  en  el 
colegio  de  San  José  de  Cajamarca. 
— En  1895  ingresó  al  colegio  Nacio- 
nal de  San  Ramón  de  la  misma  ciu- 
dad, dirigido  entonces  por  el  probo 
e  inteligente  magistrado  doctor  José 
Arbaiza. — Allí  cursó  el  primero  y 
segundo  grado  de  instrucción  media . 
—En  1897  se  trasladó  a  Trujillo  y 
en  esta  ciudad  terminó  sus  estudios 
en  el  acreditado  plantel  "Instituto 
Moderno",  obteniendo  medallas  y 
diplomas  honoríficos,  por  su  contrac- 
ción y  aprovechamiento,  mereciendo 
además  i.as  distinciones  de  ser  con- 
siderado en  el  cuadro  de  honor,  y 
el  nombramiento  de  inspector  ad 
honorem  en  dicho  establecimiento. — 
El  10  de  Abril  de  1903,  se  inició  en 
la  vida  comercial,  estableciendo  en 
Trujillo  un  bien  montado  estable- 
cimiento.— Al  mismo  tiempo  se  matri- 
culó en  la  Universidad  de  esa 
ciudad  y  después  de  algunos  in- 
tervalos de  tiempo,  motivados  por 
el  creciente  desarrollo  de  sus  nego- 
cios, dio  cima  con  el  más  cumplido 
éxito  a  su  brillante  carrera  en  la  Fa- 
cultad  de  Ciencias  Políticas  y  Ad- 


ministrativas, optando  los  grados  de 
bachiller  y  doctor  en  esa  facultad  el 
28  de  Noviembre  de  1912.— Desde 
muy  joven  se  distinguió,  por  su  ac- 
tuación en  favor  de  los  intereses  de 
Contumazá,  pudiendo  afirmarse,  que 
no  hay  allí  obra  pública,  ni  empre- 
sa alguna  llevada  a  cabo,  a  la  cual 
no  le  haya  prestado  su  importante, 
concurso,  o  sea  obra  exclusiva  suya. 
— En  la  instrucción  de  ese  pueblo  es 
donde  ha  extremado  sus  esfuerzos. 
— En  1913,  fué  elegido  diputado 
propietario  por  Contumazá. — Antes 
había  sido  ya  diputado  suplente  por 
la  misma  provincia. — En  Cajamar- 
ca ha  sido  presidente  del  Concejo 
Provincial  y  en  Trujillo  presidente 
y  miembro  de  varias  instituciones. 
— Perteneció  a  la  municipalidad  de 
esa  ciudad. — Fué  fundador  de  "El 
Heraldo"  de  Cajamarca  y  es  propie- 
tario de  los  talleres  de  "La  Patria" 
de  Contumazá. — Formó  en  1913  en 
las  filas  de  los  representantes  que  se 
solidarizaron  para  defender  el  con- 
greso, cuando  este  alto  cuerpo  se  vio 
amenazado  de  disolución  y  firmó  en- 
tonces el  manifiesto  parlamentario, 
ofreciendo  su  persona  e  intereses  en 
defensa  del  parlamento. — Cuando 
después  del  4  de  Febrero  de  1914  se 
realizó  el  llamado  movimiento  nacio- 
nal en  contra  del  vicepresidente  Le- 
guía,  «estuvo  inflexiblemente  al  la- 
do de  los  defensores  de  la  constitu- 
ción, sacrificando  sus  propias  conve- 
niencias y  las  de  los  suyos,  sin  que 
nada,  ni  nadie  consiguiera  apartar- 
lo del  sendero  de  la  ley  y  del  deber. 
— En  Marzo  de  1914  concurrió  a  la 
Convención  Nacional,  y  favoreció 
con  su  voto  al  actual  presidente  de 
la  república. — Ha  establecido  en 
Contumazá,  Cascas  y  Tembladera, 
bibliotecas  populares. — Sostiene  en 
Contumazá  una  escuela  nocturna  pa- 
ra adultos  y  niños  pobres. — Obse- 
quió un  instrumental  a  la  banda  de 
músicos  de  Tembladera,  y  contribu- 
yó con  apreeiables  sumas  de  dinero 
para  obras  públicas  en  Cascas,  ad- 
quisición de  instrumental  y  sosteni- 
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miento  de  las  bandas  de  músicos  de 
San  Benito  y  Trinidad  y  Contuma- 
zá ;  para  la  pavimentación  de  la  pla- 
za de  esta  ciudad  y  para  cuanta  obra 
pública  importante  se  ha  llevado  a 
cabo  en  su  provincia. — Fué  secreta- 
rio de  la  Cámara  de  Diputados  en  la 
legislatura  de  1915. 

Ha  gestionado  la  construcción  de 
una  estación  en  la  villa  de  Tembla- 
dera, en  cumplimiento  del  contrato 
celebrado  entre  el  Gobierno  y  la 
Peruvian. 

Consiguió  la  separación  de  la  je- 
fatura Militar  de  Contumazá  que 
por  una  resolución  suprema  se  había 
fusionado  con  la  de  Cajamarca,  y  lo- 
gró la  creación  de  la  comisaría  rural 
en  la  capital  de  dicha  provincia. 

Hizo  campaña  enérgica  en  el  se- 
no de  la  cámara  y  fuera  de  ella  pa- 
ra la  no  supresión  de  la  judicatura 
de  primera  instancia  de  Contumazá, 
alcanzando  completo  éxito. 

En  2  de  Octubre  de  1915  presen- 
tó a  su  cámara  un  proyecto  elevando 
a  la  categoría  de  villa  al  pueblo  de 
San  Benito,  consiguiendo  su  aproba- 
ción y  promulgación  el  8  de  Noviem- 
bre de  1915. 

Patrocinó  la  reacción  de  alumnos 
y  padres  de  familia  de  Cajamarca 
contra  el  Director  del  colegio  de 
San  Ramón,  y  en  acción  conjunta 
con  la  mayoría  de  los  representan- 
tes por  ese  departamento  consiguió 
la  reorganización  de  dicho  plantel, 
que  ha  dado  los  resultados  más  be- 
néficos para  la  juventud  estudiosa. 

Consiguió  el  restablecimiento  de 
las  oficinas  de  correos  de  Contuma- 
zá Guzmango  y  San  Benito,  e  hizo 
que  se  nombraran  vacunadores 
anualmente  para  su  provincia. 

Con  motivo  de  los  servicios  pres- 
tados a  la  instrucción,  la  sociedad 
de  preceptores  de  la  ciudad  de  San 
Miguel  le  otorgó  un  diploma  hono- 
rífico . 

Cuando  se  trató  de  afectar  los 
fueros  del  parlamento,  siendo  secre- 
tario de  su  cámara  hizo  viva  defen- 
sa de  ellos  y  presentó  renuncia  de 


su  cargo  en  un  oficio  altivo  y  digno, 
junto  con  su  compañero  doctor  Pa- 
rodi,  renuncia  que  la  cámara  no 
aceptó  por  unanimidad  de  votos  y 
en  forma  honrosísima  para  los  re- 
nunciantes . 

AL  VARADO,  ANTONINO.— Na- 
turalista.— Catedrático  principal  ti- 
tular de  la  Facultad  de  Ciencias,  don- 
de dicta  la  asignatura  de  Zoología, 
— Ha  obtenido  este  cargo  después 
de  haber  sido  adjunto  en  la  misma 
Facultad. — Ha  publicado  textos  de 
enseñanza  para  la  instrucción  se- 
cundaria sobre  Botánica,  Zoología  y 
Mineralogía. — -En  estos  ramos  de 
las  Ciencias  Naturales  y  en  Paleon- 
tología ha  hecho  importantes  estu- 
dios nacionales,  siguiendo  el  estímu- 
lo de  su  maestro  el  sabio  Sebastián 
Barranca. — Ha  sido  presidente  de  la 
Comisión  de  Redacción  de  la  lí  Gace- 
ta Científica"  y  es  uno  de  los  redac- 
tores de  la  "Revista  de  Esperanto". 
— Fué  fundador  y  presidente  de  la 
Sociedad  "Amantes  de  la  Ciencias". 

ALVAREZ  CALDERÓN  CAR- 
LOS.— Diplomático,    Agricultor. — Al 

finalizar  la  Guerra  del  Pacífico  era 
estudiante  en  la  Universidad,  pero 
los  trastornos  producidos  por  aque- 
lla contienda  le  obligaron,  como  a 
tantos  otros  jóvenes  de  su  épo- 
ca a  abandonar  las  aulas,  y  a  con- 
sagrarse a  la  agricultura  en  el 
departamento  de  lea. — Poco  des- 
pués formó  parte  de  la  sociedad  que 
explota  el  ferrocarril  de  esa  ciudad 
a  Pisco  y  el  muelle  de  este  puerto. — 
Fué  elegido  senador  por  el  departa- 
mento de  lea  en  1903  y  concurrió  al 
senado  hasta  1908.— En  1909  fué 
nombrado  plenipotenciario  en  la 
República  Argentina,  cargo  que  de- 
sempeñó hasta  1912. — Últimamente 
ha  regresado  al  Perú  después  de  una 
larga  permanencia  en  Europa  y  los 
Estados  Unidos. 

ALVAREZ  CALDERÓN,  MA- 
NUEL.— Abogado,  Diplomático,  Ca- 
tedrático, etc. — Nació  en  Lima  en 
1852. — Hijo  de  don  Manuel  Alvarez 
Calderón  y  de  doña  Carmen  Roldan. 
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---Los  primeros  puestos  que  ocupó 
fueron  los  siguientes :  Redactor  del 
Diario  de  Debates  del  Senado  y  Ca- 
tedrático adjunto  de  Economía 
Política. — Desempeñó  después  diver- 
sos cargos  y  comisiones  de  carácter 
público,  consagrándose  a  la  vez  con 
gran  éxito  a  su  profesión  de  aboga- 
do.— En  1888  fué  nombrado  cate- 
drático principal  titular  del  curso 
de  Estadística,  Ciencia  de  las  Fi« 
nanzas?  y  Legislación  Financiera  del 
Perú  cátedra  fundada  por  él  mismo, 
pues  hasta  entonces  esos  estudios 
hablan  formado  parte  de  la  Cátedra 
de  Economía  Política. — Su  enseñan- 
za fué  eficaz  no  sólo  por  su  indis- 
cutible capacidad,  sino  por  su  carác- 
ter afable.— En  1896,  fué  a  Suiza 
para  defender  ante  el  Tribunal  Ar- 
bitral de  Laussana  a  algunos  acree- 
dores del  Perú,  que  presentaron  cré- 
ditos preferentes  a  Dreyffus,  en  las 
reclamaciones  de  este  banquero  con- 
tra el  gobierno  peruano. — En  1900 
fué  nombrado  plenipotenciario  en 
los  Estados  Unidos  y  Méjico,  y  De- 
legado del  Perú  al  Congreso  Pan- 
americano reunido  en  aquella  repú- 
blica en  1901. — En  esas  conferen- 
cias tomó  parte  activa  abogando 
por  el  arbitraje  obligatorio. — Per- 
maneció al  frente  de  la  legación  en 
los  Estados  Unidos  hasta  1905,  fe- 
cha en  la  cual  fué  trasladado  con 
igual  carácter  a  Chile,  tocándole 
reanudar  en  forma  cordial  las  rela- 
ciones peruano  chilenas,  pues  las  le- 
gaciones de  ambos  países  habían  si- 
do retiradas  desde  hacía  algún  tiem- 
po.— Supo  desempeñar  con  talento 
y  sagacidad  su  difícil  rol,  restable- 
ciendo las  vinculaciones  diplomáti- 
cas del  Perú  y  Chile  en  forma  que 
no  afectó  nuestra  dignidad,  ni  las- 
timó tampoco  la  de  los  chilenos. — 
En  1907  renunció  la  legación  en 
Chile  y  se  reincorporó  a  la  Facultad 
de  Ciencias  Políticas,  dictando  nue- 
vamente su  curso  de  finanzas. — Fué 
también  delegado  de  esa  corpora- 
ción en  el  Consejo  Universitario. — 
En  1909,  fué  nombrado  plenipoten- 


ciario en  Bélgica  y  Suiza,  regresan- 
do al  Perú  en  1913. — Desde  esa  fe- 
cha permanece  alejado  de  la  Uni- 
versidad y  del  movimiento  político. 
ALVAREZ  CALDERÓN,  EZE- 
QUIEL. —  Comerciante,  Agricul- 
tor, Político. — Nació  en  Lima  en 
1855.— Hijo  de  don  Andrés  Alvarez 
Calderón  y  de  doña  Agustina  Florez 
Chinarro. — Hizo  sus  estudios  en  el 
Colegio  Inglés  que  dirigía  el  peda- 
gogo Mr.  Williams,  y  a  los  once 
años  se  dirigió  a  Inglaterra,  donde 
permaneció  un  año  estudiando  el 
idioma  inglés .  — Concluyó  su  instruc- 
ción en  París  en  el  Instituto  Cu- 
llier. — Permaneció  diez  años  en  Eu- 
ropa al  lado  de  su  padre  que  desem- 
peñaba la  plenipotencia  del  Perú  en 
Italia.— En  1879  regresó  a  Lima  y 
se  dedicó  a  la  agricultura  en  la  ha- 
cienda de  Ocucaje  (lea),  propiedad 
de  su  familia. — En  1880,  durante  la 
guerra  con  Chile,  fué  nombrado  co- 
ronel provisional  de  línea  y  primer 
jefe  del  regimiento  de  guardia  nacio- 
nal "Tiradores  de  Ocucaje",  cuerpo 
que  después  fué  refundido  en  otro. 
— En  1883,  fué  uno  de  los  que  for- 
maron la  Sociedad  Administradora 
de  la  Exposición,  y  que  tomaron  a 
su  cargo  el  restaurar  ese  paseo  pú- 
blico, destruido  por  las  tropas  chi- 
lenas y  después  se  dirigió  a  Europa, 
permaneciendo  un  año  ausente  del 
Perú. — Pía  sido  en  tres  ocasiones 
miembro  de  la  Municipalidad  de  Li- 
ma, desempeñando  las  inspecciones 
de  Alamedas  y  Paseos,  y  la  de  los 
parques  de  la  Exposición,  que  alcan- 
zaron un  notable  progreso,  mientras 
estuvieron  bajo  su  vigilancia,  cele- 
brándose en  ellos  fiestas  brillantes, 
que  han  dejado  memoria  en  la  so- 
ciedad de  Lima.  El  gobierno  de  Pié- 
rola  lo  nombró  cónsul  en  Barcelona, 
cargo  que  ejerció  por  espacio  de 
tres  años,  estimulando  la  corriente 
comercial,  entre  esa  plaza  y  el  Perú. 
— Después  regresó  a  Lima  y  se  con- 
sagró de  nuevo  al  comercio  y  a  la 
agricultura. — En  1906  fué  nombra- 
do cónsul  general  en  Italia,    cargo 
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que  ejerció  por  espacio  de  seis 
años. — Durante  la  administración 
Leguía  fué  presidente  de  la  Junta 
Electoral  Departamental,  en  época 
bastante  agitada,  y  reveló  en  ese 
cargo  dotes  de  carácter,  de  sagaci- 
dad y  de  habilidad  política,  ponien- 
do al  mismo  tiempo  de  relieve  su 
lealtad  para  con  el  partido  civil  al 
que  estuvo  siempre  afiliado,  y  de  cu- 
ya junta  directiva  ha  sido  miembro. 
Es  socio  desde  hace  veinticinco  años 
de  la  Beneficencia. — Forma  parte  de 
la  Comisión  del  Centenario  de  la  In- 
dependencia.— Es  fundador  de  la  So- 
ciedad Ganadera  de  Junín  desde  1904 ;, 
y  i  actualmente  es  vicepresidente  de  esa 
importante  sociedad. — Contrajo  ma- 
trimonio el  20  de  Enero  de  1879  con 
la  distinguida  dama  limeña  Merce- 
des Astete. — Es  una  de  las  persona- 
lidades más  respetables  y  más  que- 
ridas en  la  alta  sociedad  de  Lima. 

ALVIZURI,  FERNANDO.—  Abo- 
gado.— Nació  en  Arequipa. — En 
1886,  inició  su  vida  parlamentaria 
como  diputado  por  la  provincia  de 
Carabaya. — Fué  uno  de  los  miem- 
bros notables  de  aquella  famosa  mi- 
noría encabezada  por  el  doctor  José 
María  Químper,  que  se  opuso  al 
arreglo  con  los  tenedores  de  la  deu- 
da externa. — Su  elevada  actitud  lo 
expuso  a  ser  expulsado  de  la  cámara 
por  el  Ejecutivo,  junto  con  sus  com- 
pañeros de  oposición. — En  1897  fué 
elegido  diputado  por  la  provincia  de 
Cailloma  y  en  1907  por  la  de  Are- 
quipa.— Ha  sido  vicepresidente  de 
la  cámara  de  diputados  en  la  legis- 
latura de  1897. — Es  actualmente 
prefecto  de  Arequipa,  cargo  que  ha 
desempeñado  en  otras  ocasiones  con 
sagacidad,  inteligencia  y  patriotis- 
mo.— También  ha  desempeñado  en 
Arequipa  los  siguientes  cargos:  al- 
calde municipal,  presidente  de  la 
junta  departamental,  director  de  la 
sociedad  de  beneficencia.  En  todos 
esos  puestos  ha  dado  pruebas  de  su 
laboriosidad,  su  versación,  su  honra- 
dez, y  su  independencia  de  carácter. 


ALZAMORA,  ISAAC. —Abogado, 
Político,  y  uno  de  los  primeros  ora- 
dores forenses  del  Perú.— Nació  en 
Lima  el  3  de  Junio  de  1850. — Hijo 
del  doctor  José  M.  Alzamora,  y  nie- 
to del  doctor  Blas  José  Alzamora. 

Terminados  a  los  16  años  sus  es- 
tudios en  el  colegio  de  Guadalupe, 
ingresó  a  la  Universidad  de  Lima  en 
cuya  Facultad  de  Letras  y  Jurispru- 
dencia optó  respectivamente  los  gra- 
dos de  bachiller,  licenciado  y  doctor. 

Formando  parte  de  la  oficialidad 
del  batallón  de  Guardia  Nacional 
Galvez  número  9,  tuvo  el  encargo  de 
dirigir  la  palabra  al  Presidente  don 
Manuel  Pardo,  cmando  éste  quiso 
conocer  en  casa  del  coronel  del  cuer- 
po doctor  Manuel  M.  Salazar,  a  los 
jóvenes  de  profesiones  liberales,  re- 
cien salidos  de  las  aulas  universita- 
rias, que  con  su  entusiasta  concurso 
contribuían  al  prestigio  de  la  reor- 
ganizada institución. — Captóse  des- 
de entonces  las  simpatías  de  aquel 
estadista,  quien  poco  después  lo 
mandó  a  Chile  con  el  cargo  de  se- 
gundo Secretario  de  la  Legación. 

En  Abril  de  1877,  la  Facultad  de 
Ciencias  Políticas  y  Administrativas 
le  nombró  Catedrático  de  Economía 
Política,  como  sucesor  de  Pablo  Pra- 
dier  Foderé,  de  quien  fué  adjunto 
desde  1875,  época  en  que  este  emi- 
nente sabio  vino  al  Perú,  a  enseñar 
en  la  Universidad  de  Lima,  las  cien- 
cias políticas  y  económicas. — Tam- 
bién le  fueron  confiadas  las  Cátedras 
de  Estética,  de  Historia  de  la  Filo- 
sofía Moderna,  y  luego  la  de  Peda- 
gogía creada  en  1896,  en  la  Facul- 
tad de  Letras,  cuya  Junta  docente 
lo  eligió  Decalao  para  el  período 
cuadrienal  que  comenzó  eñ  1891  y  lo 
reeligió  para  los  de  1895  y  1899. 
— Este  mismo  año  renunció  su  cáte- 
dra de  Economía  Política,  ocupán- 
dola desde  entonces  el  doctor  Man- 
zanilla, que  ya  había  dictado  esa  cla- 
se como  adjunto,  con  anterioridad 
a  la  fecha  de  la  renuncia  del  doctor 
Alzamora. — En  1914  renunció  la 
cátedra  de  Pedagogía  en  la  Facul- 
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tad  de  Letras,     reemplazándolo     el 
doctor  Luis  Miró  Quesada. 

Refiriéndose  a  las  reformas  conve- 
nientes en  la  ley  de  instrucción,  se 
expresó  como  sigue  en  la  ceremonia 
,de  clausura  del     año     universitario 
de  1899: 

"Pensamos  que  todos  los  recur- 
sos del  ramo  y  cuantos  se  puedan 
arbitrar  en  lo  futuro,  deben  dedi- 
carse, en  primer  lugar,  a  la  instruc- 
ción primaria,  y,  después,  a  las  es- 
cuelas prácticas  especiales,  según 
las  necesidades  de  cada  sección  te- 
rritorial, y  a  la  instrucción  superior. 

"Todo  Estado  y  mucho  más  un 
Estado  democrático,  debe,  por  su 
propio  interés,  garantizar  a  los  ciu- 
dadanos la  instrucción  primaria,  tan 
completa  como  lo  permitan  sus  re- 
cursos y  como  lo  exigen  las  necesi- 
dades y  los  adelantos  de  la  época 
presente ;  y  la  ciencia  proclama  hoy, 
como  principio  indiscutible,  que  no 
hay  verdadera  instrucción  prima- 
ria si  no  es  enciclopédica,  univer- 
sal, concéntrica,  práctica  y  educati 
Va. 

"La  instrucción  primaria,  redu- 
cida a  la  lectura  y  a  la  escritura  y 
a  algunas  -pocas  resrlas  de  aritméti- 
ca y  también  de  gramática,  como  se 
acostumbra  entre  nosotros,  cuando 
no  estéril,  es  nociva  y  en  todo  caso 
repelente,  porque  deja  vacío  el  es- 
píritu é  indócil  la  materia,  y  no  ha- 
ce sino  dar  el  medio  de  adquirir  y 
comunicar  ideas  malsanas,  únicas 
que  por  lo  general  están  a  la  mano 
y  son  accesibles  a  la  gente  despro- 
vista de  toda  cultura. 

"La  instrucción  secundaria,  or- 
ganizada y  costeada  por  el  Estado, 
no  tiene  razón  de  ser  ante  el  derecho 
ni  ante  la  ciencia;  y  prácticamente 
son  mayores  los  males  que  el  país  ha 
sufrido  por  causa  de  ella  que  los  be- 
neficios que  ha  reportado. 

"En  el  aspecto  científico,  los  co- 
legios sostenidos  por  el  Fisco  exclu- 
yen la  competencia  en  materia  que 
no  hay     motivo  para  libertar  de  su 


mismo  cartabón  toda  la  instrucción 
media  de  la  República  que  ganaría 
mucho  si  se  diversificara  en  su  or- 
ganización, en  su  método,  en  la  ex- 
tensión de  los  programas  y  en  las 
materias  de  enseñanza,  según  las  di- 
versas concepciones  de  la  iniciativa 
privada  y  los  gustos,  las  exigencias 
y   hasta   la   constitución   intelectual 

de  cada  localidad 

"Pero  donde  encontramos  una 
nueva  reserva  de  tiempo  y  de  traba- 
jo que  ahorrar,  es  en  el  estudio  de 
las  lenguas  muertas,  que  deben  su- 
primirse definitivamente  de  la  ins- 
trucción secundaria  general,  para 
sustituirlas  con  un  aprendizaje  serio 
de  las  lenguas  vivas . 

"Las  lenguas  muertas,  o  sea  el  la- 
tín, que  es  la  única  que  ahora  se  en- 
seña entre  nosotros,  no  tiene  ningún 
motivo  para  figurar  en  el  plan  de  es- 
tudios de  nuestros  colegios.  Se  cree 
generalmente  que  son  necesarias 
para  las  carreras  universitarias,  y 
muy  particularmente  para  los  que 
se  dedican  a  las  letras.  Pero  todo 
esto  es  puro  convencionalismo. 

"Declaramos  muy  alto  que  entre 
nosotros  nadie  usa  ni  necesita  para 
nada  del  latín.  Lo  estudiamos  muy 
mal  y  con  pésima  voluntad,  y,  sali- 
dos del  colegio,  no  nos  volVemos  a 
acordar  de  él,  ni  lo  echamos  nunca 
de  menos.  Dados  estos  hechos  que 
son  indiscutibles,  claro  está  que  el 
latín  sobre  ser  el  estudio  más  árido, 
también  el  más  estéril  de  todos  los 
que  hace  nuestra  juventud"  (Ana- 
les Universitarios,  tomo  XXVII) . 

En  1881,  durante  la  ocupación 
chilena,  el  doctor  Alzamora  concu- 
rrió como  Diputado  al  Congreso  que 
en  Chorrillos  ratificó  la  elección  de 
Presidente  provisional  del  Perú  a 
favor  del  doctor  Francisco  García 
Calderón . 

Después  de  un  viaje  a  Europa,  ha- 
llábase de  nuevo  consagrado  a  su 
laborioso  bufete  forense,  cuando  hu- 
bo de  aceptar  el  27  de  Abril  de  1888, 
en   el   Gabinete   presidido  -  por   don 
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Aurelio  Denegrí,  durante  la  admi- 
nistración del  Presidente  general 
Cáceres,  la  cartera  de  Relaciones 
Exteriores. 

En  esa  época,  acogió  favorable- 
mente el  Gobierno  la  doble  invita- 
ción de  la  República  Argentina  y  el 
Uruguay  para  el  Congreso  Sudame- 
ricano que  se  reunió  en  Montevideo; 
se  allanó  a  recibir  y  recibió  para  la 
modificación  del  contrato  que  sobre 
la  deuda  externa  celebrara  en  Lon- 
dres el  doctor  Aranibar,  al  represen- 
tante de  los  tenedores  de  bonos,  Lord 
Donoughmore ;  y  continuó  esforzán- 
dose con  prudente  firmeza  en  el  man- 
tenimiento de  la  cordialidad  inter- 
nacional. 

Entre  otros  casos,  son  dignos  de 
mencionarse  el  de  la  barca  inglesa 
Kirlock  apresada  en  Moliendo  para 
impedir  que  desembarcara  su  carga- 
mento de  carbón  en  ese  puerto  en- 
tonces clausurado,  reclamación  por 
la  cual  reconoció  un  valor  de  Lp. 
870;  y  el  de  la  ocupación  en  Sep- 
tiembre de  1880,  de  la  casa  en  que 
funcionó  la  Agencia  Consular  de 
Norte  América  en  Moliendo,  por 
creerse  que  correspondía  a  la  empre- 
sa de  los  Ferrocarriles  del  Sur  y  re- 
sidir en  Arequipa  el  Cónsul  don  Vic- 
tor  R.  Mac  Cord,  reclamación  que 
sólo  con  el  cambio  de  notas  quedó 
satisfactoriamente  arreglada. 

Modificado  el  contrato  sobre  la 
deuda  externa  el  25  de  Octubre  de 
1887,  el  doctor  Alzamora  defendió 
los  derechos  de  la  Nación  y  los  fue- 
ros de  su  soberanía  en  respuesta  a 
las  declaraciones  y  protestas  de  las 
Legaciones  de  Chile  y  Francia. 

Manifestó  en  efecto  al  Plenipo- 
tenciario chileno  don  B.  Alamos 
Gonzáles,  que  no  hubo  por  el  Perú 
eliminación  de  un  compromiso  exis- 
tente sino  al  contrario  cumplimiento 
aún  de  aquello  a  lo  cual  no  se  cree 
obligado  en  derecho,  puesto  que  no 
atribuye  a  Chile  más  responsabilidad 
con  relación  a  la  deuda  externa  pe- 
ruana que  la  consignada  en  el  trata- 
do de  Ancón,  y  el  contrato  está  en 


suspenso  hasta  que  los  tenedores  de 
bonos,  hagan  referencia  expresa  al 
dicho  pacto  de  Ancón  o  preste  Chile 
su  allanamiento  a  la  cláusula  respec- 
tiva. 

En  cuanto  al  Plenipotenciario 
francés,  señor  Pina,  le  manifestó 
que  los  gobiernos  no  pueden  exigir 
el  cumplimiento  de  pactos  libremen- 
te celebrados  entre  el  Perú  y  los 
ciudadanos  de  los  países  que  dichos 
gobiernos  representan,  especialmen- 
te tratándose  de  contratos  de  em- 
préstito ;  que  el  comité  inglés  de  te- 
nedores de  bonos  no  está  impedido 
de  ofrecer  participación  a  los  tene- 
dores que  no  concurrieron  a  su  nom- 
bramiento; que  entre  los  registrados 
en  ese  comité  inglés,  figuran  bonos 
de  tenedores  franceses  por  Lp. 
1.681,490,  por  lo  cual  siendo  el  to- 
tal de  la  deuda  de  32.953,000  y  as- 
cendiendo la  inscripción  a  31.639,240 
la  diferencia  representada  por  los 
que  pueden  oponerse  es  sólo  de 
1.313,760  Lp.  repartida  entre  tene- 
dores, ingleses,  franceses,  holande- 
ses, etc.;  y  que  por  no  prestarse  los 
telegramas  a  las  exigencias  de  la 
comunicación  de  gobierno  a  gobier- 
no, le  expresaba  la  necesidad  de  que 
el  pensamiento  del  Gabinete  fran- 
cés le  fuera  comunicado,  no  median- 
te la  simple  transmisión  de  los  des- 
pachos del  cable,  sino  directa  y  per- 
sonalmente por  su  legítimo  represen- 
tante . 

Habiendo  resuelto  la  Cámara  de 
Diputados  no  ocuparse  del  proyecto 
que v  para  el  arreglo  de  esa  deuda 
externa  le  presentó  el  Poder  Ejecu- 
tivo, el  doctor  Alzamora  y  sus  cole^ 
gas  pretendieron  retirarse ;  pero  la 
renuncia  no  fué  aceptada  y  se  resig- 
naron a  continuar  en  sus  puestos 
hasta  la  solución  por  otra  Legislatu- 
ra de  tan  importante  asunto. 

Terminadas  las  sesiones  del  se- 
gundo Congreso  Extraordinario 
que  también  dejó  pendiente  el  pro- 
yectado contrato,  el  gabinete  reite- 
ró en  forma  irrevocable  la  dimisión 
que  con  fecha  8  de  Marzo  de  1889 
aceptó  el  Presidente. 
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Como  Diputado  por  Chancay,  el 
doctor  Alzamora  formó  parte  en 
1889-93  del  Cuerpo  Legislativo,  en 
el  cual  trabajó  esforzadamente  en 
pro  de  varias  reformas  importantes, 
especialmente  la  del  respeto  al  su- 
fragio popular. — En  el  ejercicio  de 
su  mandato  legislativo  tuvo  inten- 
sa actuación  en  1892,  sosteniendo » en 
diversas  sesiones  y  con  notables  dis- 
cursos la  aprobación  del  tratado 
García  Herrera,  que  ponía  término 
a  las  cuestiones  de  límites  entre  el 
Ecuador  y  el  Perú. — Su  actitud  fué 
infructuosa.  El  tratado  sufrió  una 
modificación,  que  el  Ecuador,  no 
aceptó ;  pero  todos  los  miembros  de 
la  Cámara  aplaudieron  su  notable 
elocuencia,  sus  vastos  conocimientos, 
y  su  energía  de  hombre  de  Estado. 

Ha  sido  presidente  del  partido  ci- 
vil.— Desde  hace  Varios  años  reside 
en  los  Estados  Unidos. 

En  las  elecciones  de  1899,  a  mé- 
rito de  un  convenio  entre  el  parti- 
do demócrata  y  el  civil  del  cual  es 
miembro  conspicuo  el  doctor  Alza- 
mora,  fué  exhibida  su  candidatura 
a  la  primera  Vicepresidencia  de  la 
República;  y  el  Congreso  lo  procla- 
mó para  ese  encumbrado  cargo  du- 
rante el  cuatrienio  que  principió  el 
8  de  Septiembre  del  referido  año. 

El  26  de  Agosto  de  1901,  nombró 
el  Gobierno  al  doctor  Alzamora,  al 
doctor  Alberto  Elrnore  y  al  doctor 
Manuel  Alvarez  Calderón,  Delega- 
dos del  Perú  en  el  Congreso  Inter- 
nacional de  México  llamado  a  con- 
tinuar la  obra  humanitaria  y  jurí- 
dica del  de  Washington  en  1889. 

En  Lima,  fué  Adjunto  a  los  Fis- 
cales de  la  Corte  Suprema  de  Justi- 
cia, miembro  del  Concejo  Munici- 
pal, etc. 

Fué  socio  de  Beneficencia,  perte- 
nece a  varias  sociedades  literarias, 
y  también  a  no  pocas  empresas  in- 
dustriales a  las  que  ha  dado  impulso 
con  su  prestigio,  su  fortuna  y  acti- 
va cooperación. 

Ha  publicado  varios  opúsculos  fo- 
renses y  un  Resumen  de  su  curso  de 


Sicología  en  la  Facultad  de  Letras 
de  la  Universidad  de  Lima. — Es 
miembro  correspondiente  de  la. Real 
Academia  de  Legislación  y  de  Juris- 
prudencia de   Madrid. 

ALZAMORA,  LIZ ARDO. —Magis- 
trado, Catedrático,  Abogado . — Na- 
ció en  Tarma  el  11  de  Setiembre  de 
1858. — Hijo  de  don  José  María  Alza- 
mora  y  de  doña  Josefa  Mayo. — Her- 
mano del  anterior  y  del  famoso  aboga- 
do y  jurisconsulto  Román  Alzamora; 
una  de  los  lumbreras  del  foro  perua- 
no, autor  de  un  texto  del  Derecho  Pe- 
ruano, Cátedra  que  fundó,  nombra- 
do por  el  gobierno  de  don  Manuel 
Pardo. — El  doctor  Román  Alzamo- 
ra era  en  su  tiempo  el  más  notable 
de  los  catedráticos  de  la  Universi- 
dad, Decano  de  la  Facultad  de  Ju- 
risprudencia, catedrático  de  Dere- 
cho Romano,  falleció  en  los  días  de 
la  ocupación  militar  chilena ;  tuvo 
que  huir  de  las  persecuciones  de  los 
invasores,  abandonó  Lima,  y  pereció 
ahogado  al  cruzar  un  río. — Su  muer- 
te fué  una  pérdida  irreparable.  Es- 
taba llamado  a  ser  un  gran  fiscal  de 
la  Corte  Suprema. — Lizardo  Alza- 
mora  hizo  sus  estudios  en  el  colegio 
nacional  de  Guadalupe  y  en  la  Uni- 
versidad de  Lima~. — Fué  uno  de  los 
alumnos  sobresalientes  de  San  Car- 
los, obteniendo  un  año  la  contenta 
en  suerte  con  el  doctor  Eleodoro 
Romero,  su  condiscípulo. — Se  reci- 
bió de  abogado  en  1883  (28  de  No- 
viembre). — Fué  el  primer  abobado 
que  rindió  examen  y  obtuvo  título 
después  de  la  desocupación  de  Lima 
por  los  chilenos. — Es  sobreviviente 
de  la  batalla  de  Miraflores  a  la  que 
concurrió  con  el  grado  de  Sargento 
Mayor,  secretario  del  coronel  Juan 
Martín  Eehenique  que  comandaba  el 
eiército  de  Reserva. — Estuvo  en 
Vasquez  durante  todo  el  día  y  parte 
de  la  noche  del  15  de  Enero  de  1881 
y  fué  uno  de  los  que  acompañaron 
al  Dictador  Piérola  en  su  retirada, 
hasta  Canto  Grande. — En  1883,  fué 
elegido  catedrático  de  Derecho  Ro- 
mano, y  fué  uno  de  los  mejores  pro- 
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fesores  universitarios. — La  mejor  re- 
comendación que  se  puede  hacer  de 
su  enseñanza  es  que  todos  los  univer- 
sitarios terminaban  sus  estudios  sa- 
biendo perfectamente  el  curso  de 
Derecho  Romano. — Ha  tenido  el  ta- 
lento de  enseñar  io  necesario  y  de 
no  hacer  perder  el  tiempo  a  sus 
alumnos  en  adquirir  conocimientos 
inútiles. — Sus  lecciones  claras,  con- 
cretas y  breves  se  fijaban  en  la  me- 
moria de  sus  alumnos. — En  1884- 
86  desempeñó  el  cargo  de  Relator 
de  la  Corte  Suprema. — Después  se 
consagró  a  su  estudio,  que  fué  uno 
de  los  más  afamados  de  Lima. — En 
1890,  cuando  la  candidatura  del 
doctor  Rosas  a  la  presidencia  de  la 
república,  fué  elegido  presidente 
del  Club  Universitario. — Un  día  de 
exhibición  política  al  desfilar  este 
Club  con  su  presidente  a  la  cabeza, 
fué  asaltado  a  balazos  en  la  esqui- 
na de  Mercaderes  y  la  Plaza  de 
Armas. — Entonces  Lizardo  Alzamo- 
ra  reveló  serenidad  y  sangre  fría. 
— El  club  se  abrió  paso  y  prosiguió 
su  desfile  sin  disolverse. — En  1892 
fué  nombrado  secretario  de  la  lega- 
ción en  Italia. — Ha  sido  Decano  de 
la  Facultad  de  Jurisprudencia  du- 
rante trece  años,  y  Vice-Rector  de 
la  Universidad  de  Lima,  en  dos  pe- 
riodos, hasta  que  renunció  ambos 
cargos. — En  el  gobierno  de  Roma- 
ña  desempeñó  la  cartera  de  Justicia, 
desde  Setiembre  de  1901  hasta 
Agosto  de  1912  y  le  cupo  el  honor  de 
fundar  la  Escuela  Correccional  de 
Varones,  que  tantos  beneficios  vie- 
ne prestando  para  la  reforma  de  la 
infancia. — Llevó  a  cabo  esa  obra 
creando  empleos  que  no  estaban  au- 
torizados por  el  presupuesto  y  en 
forma  económica. — Nunca  habrá  co- 
mo agradecerle  bastante  esta  obra 
tan  útil.— En  1897,  fué  elegido  Pre- 
sidente de  la  Junta  Departamental. 
— Durante  muchos  años  ha  sido  con- 
cejal por  Lima. — Es  miembro  de  la 
Beneficencia  y  ha  sido  Vice-Direc- 
tor  de  esa  Institución. — En  1911 
fué  elegido  por  el  Congreso  Vocal 
de  la  Corte  Suprema. — En  1914  fué 


nombrado  Plenipotenciario  en  La 
Haya  y  Arbitro  designado  por  el 
Perú,  ante  el  Tribunal  de  las  recla- 
maciones francesas. —  En  la  socie- 
dad de  Lima  ocupa  una  eminente 
posición  y  goza  de  generales  simpa- 
tías y  consideraciones. 

ARAMBURU,  JOSÉ  ANTONIO. 
— Editor,    Parlamentario,  Minero. — 

Nació  en  Lima  en  1876. — Hijo  del 
esclarecido  diarista  doctor  Andrés 
Avelino  Aramburú  y  de  la  Virtuosa 
matrona  Agripina  Salinas. — Hizo 
sus  estudios  en  el  Colegio  de  la  O, 
en  el  Internacional  del  doctor  Agus- 
tín Whilar  y  en  la  Escuela  Militar. 
— En  este  establecimiento  cursó  dos 
años  y  fué  condiscípulo  del  general 
Osear  R.  Benavides,  del  coronel  Ur- 
danivia,  etc. — Después  se  consagró 
a  la  industria  tipográfica,  y  organi- 
zó el  taller  de  obras  de  la  imprenta 
de  "La  Opinión  Nacional,"  en  cuya 
empresa  trabajó  muchos  años. — Ac- 
tualmente está  consagrado  a  impul- 
sar la  Imprenta  Americana,  de  su 
exclusiva  propiedad. — Se  ha  dedi- 
cado también  a  la  minería  y  forma 
parte  de  la  Sociedad  de  Molibdeno 
de  Rieran. — Desde  1911  está  incor- 
porado a  la  Cámara  como  diputado 
por  Andahuailas. —  Ha  colaborado 
durante  muchos  años  en  "La  Opi- 
nión Nacional"  y  en  las  distintas 
revistas,  editadas  en  los  talleres  de 
ese  gran  diario. — Sostiene  en  la  Im- 
prenta Americana,  cuarenta  y  cinco 
obreros  y  setenta  en  "La  Opinión 
Nacional",  empresa  en  la  cual  tiene 
también  intereses. — Es  un  hombre 
de  carácter,  de  trabajo  y  de  lucha, 
que  ha  sabido  aprovechar  la  educa- 
ción práctica  yanqui  y  a  la  vez  seve- 
ra, que  supo  dar  a  sus  hijos  aquella 
gran  figura  del  diarismo  sudameri- 
cano, que  se  llamó  Andrés  Avelino 
Aramburú. 

ARANDA,  RICARDO.— Abogado, 
Catedrático. — Nacido  en  Piura.  — 
Hijo  del  Cirujano  Mayor  del  Ejér- 
cito don  Marcelino  Aranda  y  de  do- 
ña Gertrudis  Vargas  Machuca. — 
Como  maestro  y   como  funcionario 
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público  ha  prestado  importantes 
servicios  al  país. — Es  además  un  no- 
table publicista,  que  ha  enriquecido 
la  bibliografía  nacional  con  trabajos 
de  indiscutible  mérito,  revelador  de 
su  consagración,  de  su  competencia, 
y  de  su  talento. — La  "Colección  de 
tratados  del  Perú"  y  "Congresos 
Internacionales",  en  que  éste  ha  to- 
mado parte;  de  cuya  obra  se  han 
editado  ya  dieciocho  tomos,  es  bas- 
tante para  cimentar  la  reputación  y 
el  lustre  de  este  distinguido  publi- 
cista nacional,  que  ha  ilustrado 
también  nuestra  moderna  legislan 
ción  con  las  compilaciones  de  leyes 
publicadas  desde  1874  y  con  su  par- 
ticipación eficaz  y  laudable  en  el 
último  Código  de  Procedimientos 
Civiles,  preparados  por  el  eminente 
jurisconsulto  peruano,  doctor  don 
Miguel  Antonio  de  la  Lama.- — En  el 
ramo  de  instrucción  el  doctor  Aran- 
da  ha  desempeñado  los  siguientes 
cargos:  Catedrático  adjunto  de  His- 
toria del  Derecho  Peruano  ;  Catedrá- 
tico adjunto  de  Derecho  Eclesiásti- 
co; Prosecretario  de  la  Facultad  de 
Jurisprudencia;  Delegado  de  la  mis- 
ma Facultad  ante  la  Junta  Reforma- 
dora del  Reglamento  de  Instrucción 
Pública ;  Delegado  de  la  Facultad  de 
Jurisprudencia  en  distintas  épocas 
para  la  elección  de  Rector  y  Vice 
Rector  de  la  Universidad;  Delegado 
de  la  misma  Facultad  ante  el  Conse- 
jo Superior  de  Instrucción;  Secreta- 
rio del  Consejo  Superior  de  Instruc- 
ción Pública;  Catedrático  Principal 
Titular  de  Derecho  Eclesiástico ;  Se- 
cretario general  de  la  Universidad 
de  Lima. — Ha  desempeñado  los  si- 
guientes cargos  públicos :  Secretario 
del  Ministerio  de  Justicia  e  Instruc- 
ción, redactor  del  diario  de  los  de- 
bates de  la  H.  Cámara  de  Diputa- 
dos; oficial  mayor  de  la  misma  cá- 
mara; oficial  mayor  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  en  1895; 
secretario  de  la  Junta  de  Gobierno, 
que  presidía  Manuel  Candamo,  el 
mismo  año,  por  renuncia  de  Víctor 
Eguiguren;  fiscal  suplente  de  la 
Corte  de  Lima ;  miembro  del  Institu- 


to Histórico  del  Perú  y  de  la  Socie- 
dad de  Beneficencia  Pública  de 
Lima. — En  la  actualidad  desempeña 
la  Dirección  General  del  Ministerio 
de  Justicia,  Culto  e  Instrucción ;  la 
secretaría  general  de  la  Universidad 
de  Lima,  y  dicta  en  la  misma  la  cáte- 
dra de  Derecho  Eclesiástico  y  Le- 
gislativo Nacional  sobre  la  materia, 
de  la  cual  es  catedrático  principal  y 
titular  por  ley  del  Congreso  del  25 
de  Octubre  de  11)13. — La  misma  ley 
le  reconoce  en  este  cargo  la  anti- 
güedad de  4  de  Setiembre  de  1899. 

ARAUJO  ALVAREZ,  ERNESTO. 

— Abogado,  Magistrado. — Nació  en 
Lima  el  4  de  Setiembre  de  1872. — 
Fueren  sus  padres  don  Estanislao 
Araujo  y  doña  Zoila  Alvarez.  —Hizo 
sus  estudios  en  Quito,  en  el  colegio 
de  los  Jesuítas,  y  allí  se  recibió  de 
bachiller  en  humanidades. — Ingresó 
a  la  Universidad  de  Lima  a  su  regre- 
so al  Perú  y  siguió  los  cursos  de  las 
facultades  de  Ciencias  Políticas  y 
Jurisprudencia,  graduándose  de  doc- 
tor en  esta  última  facultad. — Se  re- 
cibió de  abogado  en  22  de  Julio  de 
1905,  fué  nombrado  Relator  de  la 
Primera  Sala  de  la  Corte  Superior. 
—El  22  de  Enero  de  1909  fué  nom- 
brado Juez  de  Primera  Instancia  de 
Lima. — Después  de  haber  ejercido 
varias  veces  la  vocalía  de  la  Corte 
Superior  con  el  carácter  de  interino, 
fué  nombrado  titular  para  ese  car- 
go en  1914. — Es  catedrático  de 
Academia  de  Práctica  Forense  de  la 
Facultad  de  Jurisprudencia  en  la 
UniVersidad  Mayor  de  San  Marcos. 

ARENAS  MENDOZA,  EDGAR- 
DO.— Militar. — Nacido  en  Lima  el 
11  de  Julio  de  1875. — Hijo  de  Manuel 
Arenas  y  de  Carmen  Mendoza. — Hi- 
zo sus  estudios  en  el  colegio  Perua- 
no y  Convictorio  Peruano.—  En 
1889  ingresó  a  la  Escuela  Militar, 
que  dirigía  el  entonces  coronel  Juan 
Ñ.  Eléspuru. — En  1893  terminó  sns 
estudios  y  recibió  el  título  de  alfé- 
rez, ingresando  al  regimiento  de  ar- 
tillería "Dos  de  Mayo".— En  1894  95 
i  cuando  el  movimiento  revolucionario 
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contra  el  Gobierno  del  general  Cáce- 
res,  defendió  con  lealtad,  este  régimen 
al  que  sirvió  embarcado  en  el  Chalaco, 
como  oficial  de  la  guarnición. — En 
1896,  fué  a  Iquitos  por  tierra  con 
una  columna  expedicionaria  que 
mandaba  el  coronel  Marino  y  que  se 
formó  para  ir  a  debelar  el  movimien- 
to federalista  encabezado  por  don 
Ricardo  Seminario. —  Regresó  de 
Iquitos  el  mismo  año,  ingresando  a 
la  artillería. — En  1897,  cuando  la 
sublevación  del  coronel  Vizcarra  en 
Loreto,  volvió  a  ese  departamento  al 
mando  de  una  sección  de  artillería. 
— En  1899  a  su  regreso  a  Lima,  in- 
gresó como  alumno  fundador  a  la 
Escuela  de  Aplicación  que  acababa 
de  instalar  en  Chorrillos  la  misión 
francesa,  y  allí  ascendió  a  teniente 
en  1899. — En  1901  fué  ascendido  a 
capitán  y  con  este  grado  se  presen- 
tó al  concurso  para  ingresar  a  la 
Escuela  Superior  de  Guerra,  alcan- 
zando la  nota  1,  de  ingreso,  que  era 
la  nota  más  alta,  y  ocupó  él  primer 
lugar  entre  los  diversos  candidatos ; 
saliendo  tres  años  después  -cotí  el  di- 
ploma de  oficial  de  estado  mayor,  y 
habiendo  obtenido  una  de  las  más 
altas  notas,  mereció  ser  enviado,  co- 
mo premio,  a  Europa. — Allá  perma- 
neció tres  años,  sirviendo,  dos  años 
en  los  cuerpos  de  artillería  de  mon- 
taña y  campaña  de  la  guarnición 
militar  de  Grenoble,  seis  meses  en  el 
estado  mayor  de  la  27  división;  y 
tomó  parte  en  las  grandes  manio- 
bras de  1908,  como  oficial  del  esta- 
do mayor  del  14  cuerpo  del  ejército. 
— De  regreso  al  Perú,  fué  designa- 
do como  subjefe  del  estado  mayor 
de  la  división  de  observación  que 
$e  formó  en  el  sur,  cuando  el  con- 
flicto con  Bolivia,  levantando  per- 
sonalmente todo  el  plano  de  la 
frontera  norte  del  lago  Titicaca. — 
A  su  regreso  del  sur,  fué  destinado 
al  estado  mayor,  como  jefe  del  ne- 
gociado del  personal,  y  cuando  en 
1910  se  produjo  el  conflicto  con  el 
Ecuador,  fué  nombrado  jefe  del  es- 
tado mayor  de  la  segunda  división 


en  campaña. — En  Julio  del  mismo 
año,  fué  nombrado  primer  coman- 
dante del  grupo  de  artillería  de  a 
pie  y  zapadores,  habiendo  formula- 
do en  esa  época  el  reglamento  para 
el  servicio  de  las  baterías  de  costa, 
y  por  ese  trabajo  mereció  una  feli- 
citación del  Estado  Mayor. —  En 
1912,  fué  nombrado  jefe  del  servi- 
cio geográfico,  en  el  Estado  Mayor, 
.y  profesor  de  los  cursos  de  artille- 
ría y  defensa  de  costas,  en  la  Escue- 
la Superior  de  Guerra  y  profesor 
de  Artillería  en  la  Escuela  de  Inge- 
nieros.— El  mismo  año  volvió  a  asu- 
mir el  comando  del  grupo  de  artille- 
ría de  costa  y  xión  motiVo  de  las 
huelgas  de  jornaleros  y  descarga- 
dores del  puerto,  fué  llamado  en 
Setiembre  de  1913  a  desempeñar  la 
prefectura  del  Callao,  por  el  go- 
bierno de  Billinghurst,  logrando  de- 
belar el  movimiento  huelguista  sin 
derramamiento   de  sangre. 

Con  motivo  de  su  actitud,  el  al- 
to comercio  y  la  sociedad  del  Ca- 
llao, le  obsequiaron  una  valiosa  tar- 
jeta artística  de  oro. — El  movimien- 
to del  4  de  Febrero  de  1914  lo  en- 
contró al  frente  de  la  prefectura 
del  Callao,  y  apenas  tuvo  conoci- 
miento de  la  sublevación  de  las  tro- 
pas de  Lima,  dispuso  que  desembar- 
casen las  guarniciones  de  los  buques 
de  la  armada,  para  venirse  al  frente 
de  ellas  a  Lima,  en  defensa  del  Go- 
bierno. Si  este  hecho  se  realiza  la 
revolución  habría  ¡sido  debelada, 
pero  el  comandante  general  de  ma- 
rina, contralmirante  CarbajaJ,  dio 
orden  telefónica,  desde  Lima,  para 
que  las  guarniciones  no  abandona- 
sen sus  buques,  y,  para  que  se  reem- 
barcase la  dotación  del  Iquitos,  que 
ya  estaba  en  tierra,  al  mando  del 
comandante  Pimentel. — Sólo  se  so- 
metió a  la  revolución,  cuando  reci- 
bió la  visita  del  general  Canevaro, 
quien  le  aseguró  (como  era  efecti- 
vo), el  triunfo  del  movimiento  re- 
volucionario, y  la  inutilidad  de  nue- 
vos derramamientos  de  sangre. 

Después  de  la  revolución  de  1914, 
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se  retiró  a  la  vida  privada,  encar- 
gándose de  la  gerencia  del  ferroca- 
rril de  Supe,  Barranca  y  Pativilca, 
donde  permaneció  hasta  Junio  de 
1915,  en  que  fué  llamado  a  desem- 
peñar la  prefectura  de  Lima,  cargo 
que  desempeña  hasta  la  fecha. — Al 
producirse  las  huelgas  agrarias  de 
los  valles  de  Huacho,  Supe  y  Pati- 
vilca, se  trasladó  en  persona,  a  la- 
región  perturbada  y  logró  en  pocos 
días  poner  término  a  un  movimien- 
to que  amenazaba  extenderse  y  que 
iba  a  comprometer  valiosos  intereses. 
Debido  a  su  intervención  se  arregla- 
ron' amistosamente  los  huelguistas  y 
patrones,  y  se  hizo  por  la  primera  vez 
una  aplicación  práctica  del  arbitra- 
je establecido  por  el  decreto  de 
huelgas,  dictado  por  el  gobierno  del 
señor  Billinghurst . 

ARENAS,  GERMÁN.—  Abogado 
y  Político. — Desciende  de  una  fami- 
lia distinguida,  cuyo  apellido  ha  fi- 
gurado muchas  veces  y  con  actua- 
ción honrosa  en  el  desempeño  de  im- 
portantes puestos  públicos. —  Nació 
en  Lima,  el  28  de  Mayo  de  1870.— Hi- 
zo sus  primeros  estudios  en  el  Colegio 
Nacional  de  Huarás,  ingresando  en 
1888  a  la  Universidad  Mayor  de 
San  Marcos,  donde  permaneció  has-* 
ta  optar  los  grados  de  doctor  en  Le- 
tras y  Jurisprudencia. 

En  1895  fué  elegido  presidente 
del  "Convictorio  Carolino",  forma- 
do por  jóvenes  universitarios,  y  de- 
sempeñó además  la  presidencia  del 
"Centro  de  Propaganda  Cubana", 
formado  por  universitarios  también, 
para  cooperar  a  la  independencia  de 
la  patria  de  Martí. 

Más  tarde,  ha  sido  sucesivamente 
adjunto  al  relator  de  la  Excma.  Cor- 
te Suprema,  miembro  de  la  H, 
Junta  Departamental  y  después  de 
la  Honorable  Municipalidad,  dipu- 
tado propietario  por  la  provincia  de 
Huari,  secretario  de  la  Honorable 
Cámara  de  Diputados,  Relegado  de 
la  misma  ante  la  Junta  Electoral 
Nacional. — Ha  sido  Ministro  de  Go- 
bierno y  Policía  desde  el  9  de  Octu- 
bre de  1907  hasta  el  24  de  Setiembre 


de  1908,  día  en  que  terminó  su  pri- 
mera administración  el  doctor  José 
Pardo. — Adjunto  a  los  fiscales  de 
la  Corte  Superior  de  Lima  y  miem- 
bro del  extinguido  Consejo  Superior 
de  Instrucción  Pública. — Vicepresi- 
dente de  la  H.  Cámara  de  Dipu- 
tados durante  los  años  de  1909  y 
1910. — Miembro  de  la  Junta  Direc- 
tiva del  Partido  Civil. — Miembro, 
como  delegado  del  civilismo,  del* 
Comité  Ejecutivo  formado  por  los 
partidos  Civil,  Demócrata  y  Consti- 
tucional, a  principios  de  1915,  para 
restablecer  el  imperio  de  la  Consti- 
tución.— Es  actualmente  socio  de  la 
Beneficencia  Pública  de  Lima. 

Como  miembro  del  Congreso,  to- 
mó parte  en  la  discusión  de  la  re- 
forma del  Código  de  Justicia  Mili- 
tar, de  la  Ley  de  Elecciones  Munici- 
pales, del  Empréstito  para  Ferroca- 
rriles de  tres  millones  de  libras  y  de 
todas  las  cuestiones  internacionales 
que  se  debatieron  en  1905  a  1911, 
principalmente  en  lá  época  en  que 
fué  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res el  doctor  Melitón  Porras. 

ARIAS  POZO,  SAMUEL.— Mili- 
tar.— Nació  en  Ayacucho  el  26  de 
Diciembre  de  1871. — Fueron  sus  pa- 
dres :  don  José  María  Arias  y  doña 
Micaela  del  Pozo. — Clausurado  el 
Colegio  Nacional  de  San  Ramón  de 
Ayacucho,  con  motivo  del  arribo  de 
la  escuadra  española  al  Callao,  inte- 
rrumpió sus  estudios  de  instrucción 
media,  ingresando  en  Huancayo  a 
las  filas  del  Ejército  Restaurador, 
en  calidad  de  subteniente  del  Esta- 
do Mayor  y  bajo  las  inmediatas  ór- 
denes del  coronel  don  Mariano  Ig- 
nacio Prado,  (19  de  Agosto  de  1865). 
—El  domingo  25  de  Enero  de  1874 
a  las  nueve  y  media  de  la  noche  se 
sublevó  el  batallón  Zepita  número 
2  en  su  cuartel  de  San  Francisco. 
El  batallón  Zepita  estaba  esa  noche 
'de  servicio  en  Palacio,  los  hospitales 
y  otras  dependencias,  así  es  que  sólo 
habían  quedado  en  el  cuartel:  la 
guardia, — compuesta  de  veinticinco 
hombres  al  mando  del  sargento  ma- 
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yor  don  Lizardo  Benjamín  Novoa  y 
del  teniente  don  Samuel  Arias  Pozo 
— y  unos  doscientos  hombres  en  sus 
respectivas  Cuadras. — El  primer  je- 
fe del  Zepita  y  la  mayor  parte  de  sus 
oficiales  estaban  ausentes. — Sólo  se 
encontraba  en  esos  momentos  en  el 
cuartel — aparte  de  los  dos  oficiales 
nombrados — el  teniente  coronel  don 
Andrés  Avelino  Cáceres,  segundo 
jefe  del  batallón,  que  se  preparaba 
a  acostarse,  cuando  fué  sorprendido 
por  un  disparo  hecho  en  una  de  las 
cuadras. — A  ese  disparo  siguieron 
una  serie  de  descargas. — El  coman- 
dante Cáceres  se  ciñó  en  el  acto  su 
espada,  empuñó  su  revólver  y  des- 
cendió las  escaleras  en  medio  de  una 
lluvia  de  balas,  disparadas  por  los 
sublevados  contra  el  cuarto  de  la 
prevención. — Los  dos  oficiales  No- 
voa y  Arias  Pozo  que  estaban  allí 
no  perdieron  la  cabeza,  procedieron 
con  la  mayor  energía  y  rapidez,  hi- 
cieron formar  la  guardia  y  cerraron 
la  puerta  del  cuartel. — El  teniente 
Arias  defendía  la  prevención,  revól- 
ver en  mano. — En  el  momento  de 
estallar  el  motín  se  encontraba  de 
visita  en  una  casa  vecina  el  coronel 
graduado  don  Elias  Suárez,  que  no 
pertenecía  al  batallón  Zepita,  pero 
que  estaba  ligado  por  íntima  amis- 
tad al  comandante  don  Andrés  Ave- 
lino  Cáceres  y  al  sentir  los  disparos, 
se  encaminó  en  el  acto  al  cuartel  y 
se  'puso  a  órdenes  del  segundo  jefe 
del  Zepita,  contribuyendo  a  sofocar 
el  movimiento,  pero  con  suerte  tan 
fatal,  que  fué  muerto  instantánea- 
mente de  un  balazo  que  entrando 
por  la  ingle,  le  salió  por  el  pecho. 
— Los  sublevados  abandonando  las 
cuadras  y  el  canchón,  salieron  al  pa- 
tio, haciendo  fuego  sobre  la  guardia 
y  pretendieron  tomar  la  prevención, 
pero  el  teniente  Arias  los  contuvo  y 
los  obligó  a  retroceder. — El  coman- 
dante Cáceres  desplegó  la  más  in- 
trépida energía,  dando  órdenes  rá- 
pidas a  los  oficiales  Novoa  y  Arias, 
que  éstos  ejecutaron  con  sereno  va- 
lor.— Por  fin  quedó  sofocado  el  mo- 
tín,  pereciendo,    aparte   del    coronel 


Suárez,  diez  soldados. — Además  re- 
sultaron heridos  diecinueve  indivi- 
duos de  tropa. — Cuando  estalló  la 
sublevación,  se  produjo  en  Lima  una 
alarma,  los  teatros  suspendieron  sus 
funciones,  hubo  cierrapuertas,  etc. 
— El  presidente  de  la  república,  don 
Manuel  Pardo,  que  estaba  en  Chorri- 
llos, se  enteró  del  suceso  por  un  te- 
legrama y  sé  trasladó  inmediata- 
mente a  caballo  a  Lima,  acompaña- 
do de  los  ministros  de  guerra  y  go- 
bierno.—El  presidente  llegó  al  cuar- 
tel cuando  todo  había  terminado  y 
los  cabecillas  estaban  presos. — Es- 
trechó la  mano  del  comandante  Cá- 
ceres y  las  de  los  oficiales  Novoa  y 
Arias  Pozo,  felicitándoles  por  su 
comportamiento  y  ascendiéndoles. — 
En  el  parte  que  el  comandante  don 
Andrés  Avelino  Cáceres  elevó  al  co- 
ronel Inspector  del  Ejército,  dándo- 
le cuenta  del  motín,  manifestaba 
que  cumplía  con  un  acto  de  justicia, 
recomendando  la  noble  y  valerosa 
conducta  del  teniente  Samuel  Arias 
Pozo. — A  su  vez  el  general  don  Pe- 
dro Silva,  en  su  parte  elevado  al  mi- 
nistro de  guerra,  hacía  una  mención 
honrosa  del  oficial  don  Samuel  Arias 
. — Al  año  siguiente  salió  a  campaña 
a  sofocar  la  revolución  proclamada 
por  don  Nicolás  de  Piérola,  en  el  sur, 
— Su  bizarra  actitud  en  uno  de  los 
encuentros  de  esa  campaña  (comba- 
te de  Chuculay  en  Torata)  le  va- 
lió el  ascenso  a  capitán  graduado. 
— En  1878  y  durante  nuevos  cona- 
tos revolucionarios  volvió  a  dar 
pruebas  de  disciplina  y  lealtad  al 
gobierno  y  fué  ascendido  a  capitán 
efectivo. — Al  estallar  la  guerra  del 
Pacífico  era  capitán  del  batallón  Ca- 
zadores de  la  Guardia,  número  5,  y 
en  esta  condición  hizo  la  campaña 
en  los  departamentos  del  sur  con- 
tra las  tropas  chilenas  que  habían 
invadido  el  territorio,  asistiendo  a 
las  batallas  de  San  Francisco,  Tara- 
pacá  y  Tacna. — Antes  de  esta  últi- 
ma batalla  en  la  cual  Arias  Pozo  dio 
pruebas  de  valor,  especialmente  en 
los  momentos  de  la  retirada,  el  Ca- 
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zadores  de  la  Guardia,  diezmado  en 
las  anteriores  acciones  de  armas  y 
con  su  efectivo  muy  reducido,  fué 
refundido  en  el  batallón  de  volunta- 
rios de  Arica,  pero  conservando  su 
nombre. — En  la  batalla  del  Campo 
de  la  Alianza,  Cazadores  de  la  Guar- 
dia se  condujo  heroicamente,  pere- 
ciendo su  primer  jefe  coronel  Víc- 
tor Fajardo. — Sobre  los  restos  de 
las  fuerzas  que  lograron  retirarse  de 
Tacna  en  Mayo  de  1880,  después  de 
la  derrota,  se  formó  en  Puno  un  se- 
gundo ejército  del  sur. — Uno  de  los 
primeros  bia  tallones  organizados 
fué  el  Ayacucho  número  1,  manda- 
do por  el  coronel  Nicanor  R.  de 
Somocurcio  y  allí  fué  dado  de  alta 
Arias  Pozo,  el  30  de  Junio  de  1880. 
— Al  año  siguiente  (5  de  Abril)  fué 
ascendido  a  sargento  mayor  y  nom- 
brado tercer  jefe  del  batallón  Apu- 
rimac  número  3,  acantonado  en  Are- 
quipa, cuyo  primer  jefe  era  el  coro- 
nel don  Mariano  A.  Galdos. — De 
allí  pasó  al  batallón  Grau  número 
6,  el  30  de  Agosto  de  1881  hasta  el 
30  de  Diciembre  del  mismo  año. — 
Posteriormente  fué  nombrado  en 
Arequipa  jefe  de  la  sección  de  arti- 
llería y  caballería  del  estado  mayor 
y  en  ese  puesto  permaneció  desde  el 
30  de  Diciembre  de  1881  hasta  el  26 
de  Mayo  de  1882. — Ese  mismo  año 
estuvo  de  subprefecto  y  prefecto  ac- 
cidental de  Puno. — El  10  de  Agosto 
de  1883,  el  general  Cáceres  que  lu- 
chaba todavía  contra  los  chilenos, 
lo  nombró  su  ayudante  en  Ayacu- 
cho y  le  confirió  el  mando  de  las  tro- 
pas que  operaron  en  la  provincia 
de  Andahuaylas. — El  30  de  No- 
viembre de  1883,  siendo  jefe  de  la 
escolta  del  general  Cáceres,  fué  as- 
cendido a  teniente  coronel. — Acom- 
pañó al  general  Cáceres  en  el  ataque 
a  Lima,  el  2  de  Diciembre  de  1885  y 
contribuyó  con  su  arrojo  en  aque- 
lla jornada  al  derrocamiento  del  go- 
bierno del  general  Iglesias. — En 
1888  (Enero  12)  fué  ascendido  a 
coronel  graduado  y  nombrado  pri- 
mer jefe  del  batallón  Ayacucho  nú- 


mero 3,  batallón  que  colocó  en  el 
más  alto  pie  de  disciplina  y  cuyo 
comando  conservó  durante  nueve' 
años. — En  1900  obtuvo  la  clase  de 
coronel  efectivo. — Ha  prestado  29 
años  3  días  de  servicios  líquidos,  re- 
conocidos por  cédula  de  30  de  Junio 
de  1903. — Senador  suplente  por 
Ayacucho,  estuvo  incorporado  a  la 
cámara  desde  1907  hasta  el  primero 
de  Mayo  de  1910. — En  esa  fecha, 
con  motivo4  del  conflicto  con  el 
Ecuador,  le  ofreció  el  gobierno  la 
jefatura  superior  de  todas  las  fuer- 
zas de  los  departamentos  del  sur, 
puesto  que  aceptó,  sin  reparar  en 
que  perdía  su  representación. — En 
el  sur  organizó  en  poco  tiempo  un 
ejército  de  4000  hombres.  Estas 
fuerzas  se  disolvieron  al  desapa- 
recer el  conflicto.  Pasó  después 
al  norte  como  comandante  general 
de  las  fuerzas  de  Lambayeque. — 
Al  retirarse  por  segunda  vez  del 
servicio,  mereció  del  gobierno  un 
decreto  en  el  que  se  agradeció  su 
cooperación  en  los  días  del  conflic 
to. — Desde  1911  vive  alejado  de  la 
política. — Es  digno  de  todo  encomio 
este  veterano,  que  siempre  desen- 
vainó su  espada  para  defender  a  la 
patria  o  a  sus  instituciones  y  nunca 
para  perpetrar  uno  de  aquellos  bru- 
tales atentados  contra  la  constitu- 
ción o  los  poderes  públicos,  como  ha 
sucedido  con  tantos  otros  militares 
ascendidos  a  fuerza  de  cuartelazos. 
ARIAS  DE  SOLIS,  HERMINIO. 
— Pintor. — Nació  en  Lima  en  1881. 
— Hizo  sus  estudios  en  el  colegio  de 
Guadalupe. — Se  trasladó  después  a 
Chile. — Allí  se  distinguió  por  sus 
notables  dibujos  a  pluma,  entre  los 
que  merecen  citarse:  " Santiago  de 
Chile  histórico",  trabajo  de  gran- 
des dimensiones,  destinado  a  la  Ex- 
posición de  Búffalo,  un  original  de 
estampilla  chilena  de  correos  con  el 
busto  de  Colón,  trabajo  que  sobre- 
salió en  el  concurso  respectivo  pro- 
movido oficialmente. —  De  Chile  se 
trasladó  a  Europa  .  — Hizo  sus  estu- 
dios artísticos  en  París,  por  cuenta 
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propia. — Estudió  primeramente  en 
la  Academia  Julián  de  aquella  capi- 
tal, bajo  la  dirección  del  célebre 
pintor  francés  de  historia  M.  Jean 
Paul  Laurens. — Cuando  se  sintió  en 
condiciones  de  poder  afrontar  los 
exámenes  de  ingreso  a  la  Escuela 
Nacional  de  Bellas  Artes  de  París, 
se  presentó  a  concurso,  siendo  admi- 
tido con  el  número  28  de  los  900  pos- 
tulantes.— En  esta  escuela  estudió 
bajo  la  dirección  del  célebre  pintor 
de  retratos  M.  León  Bonnat. — En 
tre  las  recompensas  que  alcanzaron 
sus  trabajos,  figura  una  primera 
medalla  en  la  Escuela  Municipal 
Nocturna  de  Artes  Decorativas  del 
Barrio  de  Montparnasse,  una  terce- 
ra medalla  en  la  Academia  Colaro- 
ssi,  menciones  en  la  "Academia  Ju- 
lián" y  "Escuela  Nacional  de  Be- 
llas Artes". — Expuso  sus  cuadros 
en  muchas  exposiciones  de  París, 
entre  otras  en  "Salón  de  Otoño" 
"Salón  de  los  Artistas  Independien- 
tes", "Sociedad  de  Artistas  Fran- 
ceses", "Exposición  de  Pintura  La- 
tino Americana",  "Exposición  del 
Círculo  Artístico  de  Roma"  Entre 
sus  cuadros  más  notables  citaremos 
"Meditación",  pintura  de  género  de 
gran  exposición,  gran  firmeza  en  el 
dibujo. — Representa  una  anciana  en 
el  momento  en  que  eleva  al  cielo  fer- 
vorosa plegaria. — Este  cuadro  fué 
expuesto  en  París  en  la  Exposición 
"Latino  Americana"  de  1904,  y  su 
autor  fué  muy  felicitado  por  Mr. 
Dejardin  Beaumetz,  secretario  en 
aquella  época,  de  Bellas  Artes,  "La 
'fuente  de  Carpeaux",  Paisaje  de  Oto- 
no  en  el  Jardín  de  Luxemburgo,  cua- 
dro admitido  en  el  salón  de  los  Artis- 
tas Franceses,  y  enviado  por  su  autor 
al  Perú,  destinado  al  Colegio  de  Gua- 
dalupe", "Éxtasis",  "Lobo  de  mar 
bretón ",  "El  día  de  la  Feria ' ',  cuadro 
de  costumbres  salamanquinas,  sor- 
prendente por  la  frescura  del  colo- 
rido, lo  bien  ordenado  de  la  compo- 
sición y  la  nota  pintoresca  de  los  ti- 
pos y  trajes  de  "Candelarios"  de 
Salamanca, — Ha  pintado  numerosos 


retratos.  Los  más  notables  son :  el  del 
ministro  de  Francia  en  el  Perú,  con- 
de Henri  des  Portes  de  la  Fosse,  el 
del  señor  Paul  Poinsotte.— Ha  hecho 
en  Lima  dos  exposiciones  con  mar- 
cado éxito. — En  los  momentos  en 
que  escribimos  estas  notas  biográfi- 
cas prepara  una  nueva  exposición 
genuinamente  peruana  de  tipos 
aborígenes,  costumbres  y  paisajes 
de  nuestras  selvas,  exposición  que 
probablemente  llevará  a  cabo  en 
Nueva  York,  ciudad  en  la  cual  des- 
piertan vivo  interés  todas  las  cosas 
y  hechos  relacionados  con  la  raza 
aborigen  americana,  y  en  especial 
del  Perú. —  Cuando  hacía  algún 
tiempo  que  residía  en  París,  fué 
pensionado  por  el  presidente  don 
José  Pardo,  en  su  primera  adminis- 
tración, durante  dos  años. 

AEISPE  MANUEL,  I.— Periodis- 
ta.— Hijo  de  don  Mariano  Arispe 
Arnillas  y  de  doña  Gregoria  Vizca- 
rra. — Nació  en  Arequipa  el  8  de 
Junio  de  1868. — Cursó  la  instruc- 
ción media  en  el  colegio  del  doctor 
Luis  Chávez,  habiendo  ingresado  a 
la  Universidad  del  Gran  Padre  San 
Agustín  el  año  1886. — Dedicado  al 
magisterio  durante  cinco  años,  lo 
ejerció  en  Varias  escuelas  municipa- 
les en  Arequipa  y  en  Moliendo,  has- 
ta que  fué  elegido  tesorero  del  Con- 
cejo de  este  puerto  el  año  1891.  Sir- 
vió este  cargo,  algunas  veces  junto 
con  el  de  visitador  de  escuelas  de  la 
provincia,  hasta  el  mes  de  Junio  de 
1896  en  que  fué  nombrado  por  el 
gobierno  de  don  Nicolás  de  Pié- 
rola,  tesorero  auxiliar  de  la  Tesore- 
ría Fiscal  de  Arequipa. — En  el  mes 
de  Diciembre  de  1897,  fué  nombrado 
tesorero  principal  de  la  misma,  de- 
sempeñando ese  ptuesto  hasta  No- 
viembre de  1899  en  que  fué  nombra- 
do por  el  gobierno  del  señor  Roma- 
ña,  contador  de  la  Aduana  de  Mo- 
liendo.— En  noviembre  de  1904  de- 
jó esa  colocación  trasladándose  a 
Arequipa,  donde  en  unión  del  señor 
Edilberto  Zegarra  Bailón  y  otros  ca- 
balleros inició  los  trabajos  para  la 


ARN 


25   — 


ARR 


fundación  del  diario  "El  Pueblo" 
de  aquella  ciudad,  diario  que  apare- 
ció el  1.°  de  Enero  de  1905,  y  del 
cual  fué  redactor  principal  durante 
ocho  años,  haciendo  labor  especial- 
mente de  crítica  literaria,  social  y 
política  en  sección  por  él  creada  y 
que  se  popularizó  con  el  título  de 
"Tijeras". — En  el  mes  de  Noviem- 
bre de  1912  fué  nombrado  adminis- 
trador de  la  Aduana  de  Moliendo, 
por  el  gobierno  del  señor  Guillermo 
Billinghurst,  puesto  que  renunció  a 
raiz  del  movimiento  revolucionario 
del  4  de  febrero  de  1914,  volviendo 
a  las  tareas  periodísticas  en  "El 
Pueblo"  donde  labora  en  la  actuali- 
dad y  del  cual  es  uno  de  los  propie- 

ARNAO,   AURELIO.— Escritor.— 

Nació  en  Huaraz  en  1872. — En  su 
juventud  se  consagró  con  éxito  al 
periodismo  y  a  la  literatura. — Pu- 
blicó una  serie  de  cuentos,  que  agra- 
daron mucho,  al  estilo  en  boga  hace 
veinte  años  y  tomó  como  modelos  a 
Zolá,  Maupasant,  etc.) — Perteneció 
a  la  redacción  de  "El  Comercio"  y 
es  desde  hace  muchos  años  corres- 
ponsal de  ese  diario  en  el  Callao. — 
Es  autor  de  un  juguete  cómico  "El 
Crimen  del  Universo".— Fué  críti- 
co teatral  de  "Actualidades" — Mon- 
cloa,  en  su  "Diccionario  Teatral"  lo 
juzga  así:  "Arnao  es  un  notable 
conieur  de  prosa  robusta,  limpia, 
correcta". — En  1911  fué  elegido  se- 
nador suplente  por  Ancash. — En 
1915  volvió  a  ser  elegido  senador 
propietario  por  el  mismo  departa- 
mento.—En  1916  fué  elegido  Direc- 
tor de  la  Beneficencia  del  Callao. — 
En  el  mismo  año  fué  elegido  secreta- 
rio de  la  Cámara  de  Senadores. 

ARRESE  Y  VEGAS,  AUGUSTO. 
Abogado. — Nació  en  Piura  en  1879. 
— Hijo  de  don  Pedro  Enrique  Arre- 
se  y  Paredes  y  de  doña  Luz  Vegas. 
— Hizo  su  instrucción  media  en  Piu- 
ra, en  el  colegio  de  San  Miguel. — En 
1899  ingresó  a  la  Universidad  de 
Lima,  siguiendo  los  cursos  de  las 
facultades  de  jurisprudencia  y  cien- 


cias políticas,  recibiéndose  de  abo- 
gado en  1907. — Ejerció  su  profe- 
sión en  Piura,  donde  tiene  su  estu- 
dio y  desempeñó  varios  cargos  judi- 
ciales en  la  misma  ciudad,  entre 
otros,  la  judicatura  de  primera  ins- 
tancia, que  sirvió  accidentalmente . 
— En  la  actualidad  es  conjuez  '  de 
primera  instancia.— Fué  también 
miembro  de  la  Junta  Departamental 
de  Piura  y  ejerció,  la  presidencia 
de  esa  institución  en  dos  ocasiones. 

En  1915,  fué  elegido  diputado  por 
la  provincia  de  Sullana,  recién 
creada,  y  de  la  cual  es  el  primer  re- 
presentante.— Fué  miembro  en  la 
cámara  de  las  comisiones  de  legis- 
lación del  trabajo  y  de  obras  públi- 
cas.— Tomó  parte  en  Varios  debates 
interesantes  y  entre  otros,  en  el  re- 
lativo al  impuesto  al  algodón,  lo- 
grando la  modificación  del  proyec- 
to del  gobierno,  en  forma  ventajosa 
para  los  intereses  agrícolas  de  su 
departamento. 

En  1916,  presentó  en  su  cámara 
un  excelente  proyecto,  modificando 
la  ley  de  alcoholes,  persiguiendo  la 
subsistencia  en  Piura  de  los  alambi- 
ques que  dan  vida  allá  a  la  pequeña 
industria. — El  proyecto  pasó  en  am- 
bas cámaras  y  seguramente  habrá 
sido  ya  promulgado  como  ley  por  el 
Ejecutivo,  cuando  entre  en  circula- 
ción este  diccionario . — Firmaron 
también  ese  proyecto  los  demás  re- 
presentantes del  departamento  de 
Piura . 

En  1915,  defendió  en  la  cámara 
los  intereses  de  los  agricultores  re- 
gantes de  Piura  en  sus  diferencias 
con  la  empresa  irrigadora,  sobre  ca- 
ñón de  agua,  consiguiendo  también 
un   resultado  •  favorable . 

Pertenece  al  partido  civil  y  fué 
muchos  años  secretario  de  la  Junta 
Departamental  del  mismo  partido 
en  Piura. — En  la  actualidad  forma 
parte   de   esa  misma  Junta. 

Es  digna  de  recordarse  su  inten- 
sa labor  para  afianzar  ía  naciona- 
lidad peruana  en  la  frontera  con  el 
Ecuador,  en  la  parte  correspondien- 
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te  a  la  provincia  de  Sullana. — An- 
tes de  ahora  los  matrimonios,  bauti- 
zos etc.,  de  peruanos,  habitantes  de 
Sullana,  se  verifi-caban  en  territo- 
rio ecuatoriano  y  los  niños  peruanos 
cruzaban  la  frontera  y  concurrían  a 
las  escuelas  ecuatorianas.  Todo  es- 
to consiguió  remediarlo,  logrando  la 
creación  de  dos  escuelas  en  Sulla- 
na, inmediatas  a  la  frontera,  y  la 
creación  del  distrito  de  Laucones 
cerca  de  la  linea  fronteriza.— No 
contento  con  esto,  influyó  para  que 
se  remitiesen  a  esos  centros  escola- 
res y  a  todos  los  de  su  provincia,  li- 
bros, útiles  de  enseñanza  y  mobi- 
liario . 

En  unión  de  otros  representantes 
por  Piura,  es  autor  de  una  ley  apro- 
bada en  1916,  en  ambas  cámaras, 
prorrogando  por  diez  años  más  la 
subsistencia  del  impuesto  aduanero 
por  el  puerto  de  Paita  y  consistente 
en  un  2  por  ciento  adicional,  desti- 
nado a  obras  públicas  en  su  departa- 
mento.— Con  la  parte  de  ese  impues- 
to correspondiente  a  su  provincia  se 
construirá  un  camal  en  Sullana, 
obra  para  la  cual  ha  conseguido  ya 
del  gobierno  la  aprobación  de  los 
planos  y  presupuestos  respectivos,  y 
la  remisión  de  los  fondos  correspon- 
dientes. 

Ha  perseguido  con  tenacidad  la 
construcción  de  un  puente  sobre  el 
río  Chira,  en  la  ciudad  de  Sullana, 
obra  de  importancia  extratégica  co- 
mercial y  consiguió  en  1915,  que  el 
ministerio  de  fomento  se  interesara 
por  esta  obra,  nombrando  un  inge- 
niero que  hiciese  los  estudios  co- 
rrespondientes.— La  idea  de  crear 
en  el  departamento  de  Piura,  una 
nueva  provincia. — la  de  Morro- 
pon — que  por  estar  situada  en  el 
centro  mismo  de  ese  departamento 
y  ser  foco  de  bandolerismo,  reviste 
seria  importancia,  es  también  suya. 
— En  unión  de  los  diputados  García, 
León  y  Huamán  de  los  Heros,  presen- 
tó en  la  cámara  un  provecto  para  la 
creación  de  aquella  provincia,  pro- 
yecto que  despertó  ,  vivo  entusiasmo 


en  los  distritos  que  compondrían  esa 
proyectada  demarcación. 

ARRUNATEGUI,     RIVAS.— Pin- 
tor.— Fué  enviado  a  Europa  por  el 

alemán  Shell,  que  tanto  contribuyó 
hace  treinta  años  al  progreso  de 
Miraf lores. — Reside   en   Roma. 

ARTADI,  HUMBERTO.— Comer- 
ciante, Parlamentario. —  Nació  en 
Paita  en  1884. — Hijo  del  que  fué 
prestigioso,  acaudalado  comerciante 
y  muy  conocido  en  todo  el  Perú,  don 
Gabino  Artadi,  español,  pero  perua- 
no como  el  que  más,  como  lo  demos- 
tró en  la  guerra  con  Chile,  y  de  do- 
ña Pelixcar  Vasquez. — Cuando  te- 
nía diez  años  se  trasladó  a  Europa, 
haciendo  sus  estudios  comerciales 
en  el  reputado  colegio  de  San  Anto- 
nio en  Bilbao  (España). — Allí  per- 
maneció hasta  los  quince  años  tras- 
ladándose a  Escocia  donde  ingresó 
al  Saint  Joseph  College  of  Dunfries. 
— Regresó  al  Perú  cuando  tenía 
^iez  y  siete  años  para  seguir  el  no- 
table ejemplo  de  su  padre  que  era 
en  el  trabajo  un  cerebro  hábil  y 
persona  muy  liberal  y  generosa. — 
Tenía  24  años  cuando  ocurrió  el  fa- 
llecimiento de  don  Gabino  Artadi  y 
fué  opinión  general  entonces  que  su 
hijo  Humberto  no  podría  mantener 
a  la  misma  altura  su  acreditada  ca- 
sa comercial,  apesar  de  que  desde 
entonces  se  le  reputaba  hombre  ac- 
tivo de  trabajo  y  muy  pundonoro- 
so.— No  solamente  continuó  en  el 
mismo  pie  la  negociación,  que  pocas 
horas  antes  de  morir  confió  don  Ga- 
bino Artadi  a  la  dirección  de  su  vir- 
tuosa Viuda,  de  su  hijo  Humberto  y 
de  su  hijo  político  y  antiguo  apode- 
rado señor  Baberastun,  respetable 
persona,  sino  que  continuó  progre- 
sando cada  día  más. — En  la  misma 
época  fué  llevado  a  la  alcaldía  mu- 
nicipal de  Paita  por  unanimidad  de 
votos. — Primera  vez  que  una  vota- 
ción así  se  efectuaba,  pues  anterior- 
mente este  cargo  fué  muy  disputa- 
do.— En  la  alcaldía  prescindió  por 
completo  de  la  política,  unificó  opi- 
niones y  emprendió  una  serie  de  me- 
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joras  administrativas  y  obras  pú- 
blicas en  las  que  invirtió  mil  li- 
bras de  su  propio  peculio;  constru- 
yó un  bonito  cementerio ;  refaccionó 
el  local  de  la  municipalidad,  la  fa- 
chada de  la  iglesia  principal,  cons- 
truyó el  malecón,  trajo  de  Europa 
un  reloj  público  y  una  pila  para  la 
plaza  principal  de  Paita;  organizó 
una  banda  de  músicos  municipal 
cuyo  instrumental  obsequió;  mejo- 
ró notablemente  el  cuerpo  de  bom- 
beros del  cual  es  comandante;  im- 
pulsó el  Club  de  Tiro  al  Blanco  y 
el  Club  Liberal  (es  presidente  de 
ambas  instituciones)  que  son  las 
más  notables  de  la  localidad  y  que 
se  establecieron  lo  mismo  que  el 
cuerpo  de  bomberos  con  dinero  ob- 
sequiado por  don  Gabino  Artadi. — 
El  Club  de  Tiro  al  Blanco  de  Paita, 
centro  de  diversos  sports,  es  un  es- 
tablecimiento muy  útil  para  la  cul- 
tura de  la  juventud.— La  parte  ba- 
ja del  Club  Liberal  (llamado  así  no 
por  política)  es  destinado  para  un 
bonito  Club  de  Regatas. — Es  perso- 
na liberalísima,  siempre  lista  para 
atender  al  desvalido  y  a  todos  en  ge- 
neral, es  un  elemento  indispensable 
de  progreso  del  Perú  y  su  presti- 
gio, sus  felices  iniciativas,  su  tena- 
cidad, su  independencia  de  carác- 
ter, hacen  de  él  un  factor  excep- 
cional.— Cuando  estuvo  a  punto  de 
estallar  la  guerra  con  el  Ecuador 
tuvo  ocasión  de  prestar  grandes  y 
desinteresados  servicios. — Era  en- 
tonces alcalde  de  Paita  y  atendió  a 
las  tropas  nacionales  y  a  los  repa- 
triados con  el  mayor  celo. — Cedió 
sus  buques  para  que  a  su  bordo  hi- 
cieran cuarentena  dos  mil  quinien- 
tos peruanos  expulsados  del  Ecua- 
dor.— Sostuvo  estos  compatriotas 
por  partidas  sucesivas  y  conforme 
los  iba  remitiendo  a  su  destino,  e 
influyó  con  los  distintos  municipios 
de  los  puertos  de  la  costa  para  que 
sufragaran  los  gastos  de  sus  pa- 
sajes etc,  hasta  esos  mismos  puer- 
tos, cosa  que  consiguió  en  parte. — 
Gracias  a  su  celo  y  abnegación,  pu- 


do el  gobierno  economizar  muchos 
miles  de  soles. — En  esa  misma  épo- 
ca le  proporcionó  carbón  a  la  es- 
cuadra nacional  para  recibirlo  por 
devolución  cuando  el  Estado  estu- 
viere en  mejores  condiciones. — 
Además  de  ser  jefe  de  la  Casa  Co- 
mercial G.  Artadi  y  Cía.,  que  de 
tanto  crédito  y  prestigio  goza  en 
toda  la  costa  del  Pacífico,  es  ge- 
rente de  la  Empresa  de  Agua 
de  Paita  y  de  la  Empresa  de  Agua 
de  Piura. —  La  fuerte  renta  de  que 
dispone  le  ha  permitido  obsequiar 
sus  dietas  para  obras  públicas  en 
Paita  y  otros  lugares  de  la  provin- 
cia.— Entre  esas  obras  citaremos 
la  de  un  hospital  que  es  de  inapla- 
zable necesidad. — Es  un  sportman 
entusiasta  que  sobresale  especial- 
mente en  el  automovilismo,  remo, 
carreras  de  caballos,  etc. — Es  ade- 
más un  gran  Viajero  y  se  propone 
emprender  una  gira  por  Estados 
Unidos,  yendo  de  Nueva  York  a 
San  Francisco,  regresando  por  Ca- 
nadá a  Boston  para  desde  allí  pro- 
seguir a  Europa  y  regresar  al  Perú 
por  la  Vía  de  Buenos  Aires  y  Val- 
paraíso.— Su  plan  es  pasar  después 
al  Japón,  Filipinas,  Australia,  y  Chi- 
na para  proseguir  por  Europa  y  el 
norte  de  África. — Es  un  hombre  de 
gran  vuelo  en  sus  ideas  y  completa- 
mente independiente. — Es  de  un 
carácter  esencialmente  práctico  y 
de  un  temperamento  emprendedor. 
— No  simpatiza  con  la  política  y  la 
diputación  que  ejerce  con  gran  al- 
tura de  miras  y  teniendo  en  cuenta 
únicamente  el  bien  público  y  sin  re- 
cibir sus  dietas,  le  representa  un 
verdadero  sacrificio. — Es  miembro 
de  diversas  instituciones  y  centros 
sociales  de  Paita  y  de  esta  capital. 
— Su  popularidad  en  Paita  es  enor- 
me.— Todos  ven  en  él  al  benefactor 
incansable  y  desinteresado  de  la  lo- 
calidad y  por  eso  se  le  reputa,  el 
único  representante  nosible  ante  el 
congreso. — Ha  sabido  corresponder 
ampliamente  a  esa  prueba  de  con- 
fianza sirviendo  en  la  cámara  los  in- 
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tereses  de  su  provincia  con  un  celo 
incansable. — Cuando  el  conflicto  con 
el  Ecuador,  el  prefecto  de  Tum- 
bes que  era  en  aquellos  días  don 
Juan  Miguel  del  Solar,  le  dirigió  el 
siguiente  telegrama:  "Si  todos  los 
peruanos  fueran  tan  abnegados  y 
patriotas  como  usted,  otra  sería 
nuestra  patria". —  El  Presidente 
Pardo  le  dirigió  hace  pocos  días  y 
con  motivo  de  su  actitud  ante  las 
huelgas  de  la  región  petrolífera  un 
telegrama  muy  honroso. —  El  pue- 
blo de  Paita  le  obsequió  una  meda- 
lla de  oro  del  tamaño  de  una  águila 
americana,  en  reconocimiento  a  sus 
servicios. — Esa  medalla  que  lleva 
su  busto  por  una  de  sus  caras  tiene 
en  el  reverso  esta  inscripción:  "El 
pueblo  de  Paita  a  su  progresista 
Alcalde  señor  Humberto  Artadji, 
por  su  laboriosa  y  altruista  admi- 
nistración y  por  su  brillante  actua- 
ción patriótica". — Entre  los  servi- 
cios cuantiosos  que  le  ha  prestado 
a^Paita  debemos  señalar  lo  que7  ha 
hecho  en  favor  de  la  instrucción 
pública  de  esa  provincia,  fundando 
a  su  costo  ocho  escuelas  nocturnas 
en  diversos  pueblos,  que  han  redu- 
cido en  la  provincia  el  porcentaje 
del  analf abetismo . — Ese  porcenta- 
je era  del  sesenta  por  ciento,  antes 
de  que  comenzasen  a  funcionar  es- 
tas escuelas,  que  han  permitido  go- 
zar de  los  beneficios  de  la  instruc- 
ción a  un  gran  número  de  menores 
que  no  asistían  a  las  escuelas  públi- 
cas por  tener  que  trabajar  de  día. 
— Paita  le  debe  otro  gran  servicio: 
gracias  a  su  enérgica  intervención 
libró  a  esa  provincia  de  un  mal  juez, 
reemplazado  por  otro  magistrado 
honorable. —  Obtuvo  este  triunfo 
después  de  una  larga  lucha  que  en 
gasto  de  un  abogado  enviado  a  Li- 
ma etc.,  le  costó  2000  soles. — Es 
autor  de  Varios  proyectos  importan- 
tes y  entre  otros  de  uno  relativo  a 
la  creación  de  la  marina  mercan- 
te nacional,  tiene  un  plan  de  carác- 
ter práctico  para  la  organización 
administrativa  de  la  región  petro- 
lífera, consistente  en  confiar  las  co- 


misarías de  esas  pobladas  regiones 
a  militares  en  retiro,  que  no  sean 
influenciados  por  las  empresas  co- 
mo sucede  hoy,  a  causa  de  que  las 
comisarías  las  desempeñan  los  mis- 
mos empleados  de  aquellas  empre- 
sas . 

ARZOBISPO  (Véase  García  Na^ 
ranjo) . 

ASERVI,  CARLOS.— Militar,  Co- 
ronel, .Comisario  Ordenador  del 
Eiército. — Nació  en  Lima,  el  año  de 
1850,  del  matrimonio  del  señor  coro- 
'  nel  don  Manuel  Aservi  y  de  la  se- 
ñora María  Freyre,  hizo  sus  estu- 
dios en  los  colegios  del  Padre  No- 
voa,  doctor  José  Silva  Santisteban 
y  Liceo  Francés,  dirigidopor  ciuda- 
danos de  esa  nacionalidad  señores 
Juan  Estjrabeau  y  Carlos  Jud  de 
Bausejour,  dedicándose  desde  muy 
joven,  al  comercio,  ingresando  a  la 
casa  inglesa  de  Alsop  &  Cía.,  de  es- 
ta plaza. — En  1869  fué  uno  de  los 
más  entusiastas  fundadores  de  la 
Compañía  Nacional  de  Bomberos 
"Lima  No.  1",  eligiéndole  en  las 
primeras  juntas  teniente  ayudante 
mayor. — En  1871,  dejó  la  casa  de 
Alsop,  para  establecerse  en  el  Ca- 
llao, como  agente  de  aduana,  con- 
servando en  Lima,  el  cargo  concejil 
de  juez  de~  paz  y  tres  años  después, 
contrajo  matrimonio  con  la  señorita 
limeña  doña  Emma  Mugaburu,  for- 
mando una  familia  numerosa  y  res- 
petable.        \ 

Cuando  la  guerra  con  Chile,  Aser- 
vi se  alistó  para  la  defensa  de  la 
Patria,  dándose  de  alta  como  solda- 
do en  el  batallón  de  reserva  No.  6 
comandado  por  el  señor  coronel  don 
Narciso  de  la  Colina,  en  cuyo  cuerpo 
llegó  a  ascender  hasta  capitán  ayu- 
dante mayor. — En  Febrero  de  1880, 
fué  honrado  por  el  gobierno  de  Ni- 
caragua, nombrándole  Encargado 
de  Negocios  en  el  Perú,  por  falle- 
cimiento del  señor  don  Julio  Villa- 
fañe,  que  la  desempeñaba,  cargo 
que  no  aceptó,  fundando  su  excusa 
en  el  estado  de  guerra  en  que  se  en- 
contraba el  Perú,  con  la    República 
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de  Chile. — Terminada  ésta  y  aten- 
diendo a  sus  conocimientos  en  mate- 
ria de  Contabilidad,  fué  llamado  a 
prestar  sus  servicios  en  el  Ministe- 
rio de  Hacienda,  en  el  que  desempe- 
ñó cumplidamente  los  empleos  de 
Oficial  2.°  de  la1  Dirección  de  Rentas, 
Oficial  1.°  de  la  Dirección  de  Con- 
tabilidad General  y  Crédito,  Jefe  de 
la  Sección  Militar  en  la  misma  Di- 
rección y  ascendido  a  Comisario  de 
Guerra,  clase  con  la  cual  pasó  al  Mi- 
nisterio de  Gobierno,  como  Pagador 
de  las  fuerzas  de  policía. — En  1890, 
fué  elegido  concejal  por  Lima,  car- 
go que  desempeñó  hasta  la  caída  del 
gobierno  del  95,  considerándose  en 
este  tiempo,  el  de  miembro  de  la 
Junta  de  Notables  a  que  perteneció, 
por  designación  del  gobierno,  habien 
do  desempeñado  durante  esta  época, 
las  Inspecciones  del  Mercado  de  la 
Concepción,  Matadero  General,  Ca- 
rruajes y  Espectáculos  Públicos. — 
Del  Ministerio  de  Gobierno,  pasó 
al  de  Guerra  y  Marina,  como  Sub- 
jefe de  la  Sección  de  Contabilidad 
del  Estado  Mayor  General  del  Ejér- 
cito y  encargado  de  la  Pagaduría  de 
Artillería  y  sucesivamente  ha  servi- 
do los  cargos  siguientes:  Vocal  Se- 
cretario de  la  Junta  Principal  In- 
terventora de  Guerra  y  Marina,  Vo- 
cal de  la  Comisión  Examinadora  de 
las  Cuentas  de  la  Pagaduría  de  In- 
definidos y  de  la  Revisora  de  Cédu- 
las de  Invalidez,  Jefe  de  Adminis- 
tración de  la  Escuela  Militar  de 
Chorrillos,  Vocal  de  la  Comisión  pa- 
ra estudiar  las  Leyes  y  Resolucio- 
nes vigentes  en  materia  de  Indefini- 
da y  Montepío,  Vocal  de  la  Junta 
encargada  de  reglamentar  las  Leyes 
de  Indefinida  y  Retiro,  Presidente 
de  la  Comisión  examinadora  de  las 
cuentas  de  la  Intendencia  General 
de  Guerra,  Contador  Extraordinario 
en  el  Ministerio  de  Guerra  y  Mari- 
na, encargado  del  examen  de  las 
cuentas  de  la  Peruvian  y  otras. — 
En  este  último,  delicado  y  honroso 
puesto,  lo  encontró  la  nueva  Ley  de 
Situación  Militar,  con  sujeción  a  la 
que  ha  pasado  al  Retiro,  en  la  clase 


de  Comisario  Ordenador  del  Ejér- 
cito y  con  más  de  30  años  de  servi- 
cios liquidados. 

Es  uno  de  los  jefes  prestigiosos  y 
respetables,  tanto  por  sus  personales 
cualidades,  como  por  los  importan- 
tes servicios  que  tiene  prestados  a 
la  Nación. 

ASPILLAGA,  ANTERO.—  Agri- 
cultor, Político  y  Orador  Parlamen- 
tario.— Nació  en  Pisco  en  1849,  pero 
fué  traído  de  pocos  meses  a  Lima, 
donde  se  educó. — Hijo  del  caballero 
chileno  Ramón  Aspíllaga  y  de  la 
Virtuosa  matrona  Melcñora  Barreda. 
— Hizo  sus  estudios  en  el  colegio 
Francés  de  Loiseau  y  Fontain,  y  al 
terminar  su  instrucción  media  s?e 
dirigió  a  Lambayeque,  consagrán- 
dose a  la  agricultura. — En  aquel 
tiempo  estaba  en  todo  su  auge  el 
cultivo  del  algodón,  producto  que 
había  alcanzado  una  alta  cotización 
por  efecto  de  la  guerra  de  sececión 
en  los  Estados  Unidos. — Muchas  de 
las  haciendas  de  la  costa  se  dedi- 
caron a  su  cultivo  y  entre  otras  Ca- 
yaltí,  propiedad  de  la  familia  As- 
píllaga.— Al  restablecerse  la  paz, 
en  los  Estados  Unidos  volvió  a  ba- 
jar de  precio  el  algodón  y  entonces 
los  hacendados  de  la  costa  se  dedi- 
caron a  plantar  caña  de  azúcar.- — 
A  ese  cultivo  se  contrajeron  espe- 
cialmente los  señores:  Enrique 
Swayne  en  Casa  Blanca,  José  Uná- 
nue  en  Gómez,  (valle  de  Cañete), 
don  Luis  Albretch  en  Casa  Grande 
(valle  de  Chicama)  y  entre  otras 
muchas  haciendas  Cayaltí  que  echó 
así  los  fundamentos  de  su  futuro 
apogeo. — Antes  de  la  guerra  del 
Pacífico,  hizo  un  viaje  a  Europa  pa- 
ra adquirir  maquinarias,  arados 
etc.,  para  su  hacienda,  estudiando 
en  el  viejo  continente  los  últimos 
adelantos  de  la  ciencia  sobre  la  in- 
dustria azucarera. — Al  regresar  al 
Perú  se  consagró  por  completo  a  im- 
pulsar Cayaltí,  prescindiendo  de  la 
política  en  la  que  no  vino  a  actuar 
hasta  1886  año  en  el  cual  fué  ele- 
gido diputado  por  la  provincia  de 
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Chiclayo. — En  1888,  fué  solicitado 
por  el  general  Cáceres,  que  ejercía 
el  mando  para  la  cartera  de  Ha- 
cienda.— Aceptó  el  ministerio,  a 
pesar  de  que  las  circunstancias  eran 
muy  difíciles:  las  rentas  fiscales  no 
ascendían  sino  a  ocho  millones  de 
soles,  el  mercado  estaba  abatido, 
entre  otras  circunstancias  por  los 
60  millones  de  papel  moneda  en 
circulación,  y  había  además  que 
resolver  el  grave  pro'blema  de  la 
enorme  deuda  externa. — Su  minis- 
terio fué  de  magna  labor  y  le  cupo 
la  suerte  de  dejar  solucionadas  las 
más  graves  cuestiones  económicas. 
— Canceló  la  deuda  externa,  cele- 
brando con  los  acreedores  del  Perú 
el  contrato  Aspíllaga  Donoughmore, 
por  el  cual  obligó  a  los  tenedores  de 
bonos  a  construir  líneas  férreas, 
cuya  ejecución  era  inaplazable  y  a 
iniciar  la  colonización  en  las  regio- 
nes del  Perene  y  precipitó  la  des- 
aparición del  bjQÍLete  depreciado:, 
dejando  por  único  circulante  la  mo- 
neda de  plata. — Durante  su  minis- 
terio reorganizó  las  finanzas,  niveló 
el  presupuesto,  mantuvo  en  buen 
pie  el  crédito  del  Estado,  pagó  con 
puntualidad  a  los  empleados,  ejér- 
cito y  escuadra  y  estableció  nuevos 
servicios  en  el  ramo  de  hacienda, 
que  mejoraron  las  condiciones  del 
erario. — Le  tocó 'en  fin  liquidar  to- 
dos los  fenómenos  económicos  deja- 
dos en  pie  por  la  desastrosa  guerra 
del  Pacífico.  En  1892,  ingresó  al 
senado  como  representante  por  el 
departamento  de  Lima,  y  fué  reele- 
gido para  el  mismo  cargo  en  1895, 
en  1903  y  en  1909.— Fué  elegido 
presidente  del  senado  en  las  legis- 
laturas de  1902,  1903,  1909  y  1910, 
y  ejerció  siempre  ese  elevado  cargo 
con  gran  sagacidad  y  elevación  de 
miras,  captándose  el  aprecio  y  el 
afecto  de  todos  sus  compañeros  de 
^Cámara,  pues  tuvo  el  talento  a  la 
vez  que  procedía  enérgicamente  de 
guardar  los  mayores  miramientos  a 
sus  colegas  y  de  revestir  todos  sus 
actos  parlamentarios  de  un  sello  de 
caballerosidad . 


En  1910,  fué  elegido  alcalde  mu- 
nicipal, pero  cuando  vio  que  se  tra- 
taba de  perpetrar  corruptelas  y  vi- 
cios, que  no  armonizaban  con  la 
rectitud  de  su'carácter,  hizo  formal 
renuncia  de  ese  elevado  cargo,  re- 
nuncia muy  sensible,  porque  habría 
sabido  prestarle  eficaces  servicios 
a  Lima,  especialmente  en  los  ramos 
de  higiene  y  limpieza  de  la  ciudad. 
— En  1910  hizo  un  segundo  via- 
je a  Europa  y  allí  estudió  personal- 
mente los  últimos  progresos  indus- 
triales adquiriendo  nuevos  y  per- 
feccionados elementos  para  su  ha- 
cienda de  Cayaltí,  a  la  que  convir- 
tió en  una.de  las  primeras  negocia- 
ciones azucareras  del  Perú. — Ha  si- 
do director  de  la  Beneficencia  Pú- 
blica en  1910  y  Presidente  del  Par- 
tido Civil  en  1910. 

En  la  presidencia  del  senado  tuvo 
que  afrontar  dos  crisis  políticas  y 
parlamentarias :  en  1903  la  lucha  en- 
tre el  partido  cieil  y  el  demócrata, 
resuelta  a  favor  del  civilismo  con 
el  triunfo  de  Manuel  Candamo,  que 
fué  elegido  Presidente  de  la  Kepú- 
blica  en  1904.— En  1910  le  tocó 
presidir  los  acalorados  debates  pro- 
vocados con  motivo  de  la  lucha  en- 
tre el  presidente  Le  guía  y  la  opo- 
sición parlamentaria.. — Su  presti- 
gio político  alcanzó  su  más  alto  gra- 
do en  1912  y  ese  año  el  partido  ci- 
vil lo  proclamó  candidato  a  la  pre- 
sidencia de  la  república,  candidatu- 
ra que  fué  acogida  con  gran  entu- 
siasmo en  todos  los  departamentos, 
y  cuando  ya  tenía  las  elecciones  le- 
galmente  ganadas,  estalló  en  Lima 
un  movimiento  revolucionario  en  la 
forma  de  una  huelga  general,  fo- 
mentada según  parece  secretamente 
por  el  mismo  gobierno. — Las  turbas 
se  lanzaron  a  las  calles  y  asaltaron 
las  urnas  electorales,  impidiendo  la 
elección  en  Lima,  pero  no  en  el  res- 
to de  la  república,  donde  llegaron  a 
realizarse. — Llamado  el  congreso  a 
solucionar  esta  situación  y  apesar 
de  tener  Aspíllaga  elección  clara, 
anuló  esa  elección  y  eligió  presiden- 
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te  de  la  república  a  don  Guillermo 
Billinghurst . — Ese  acto  político  fué 
el  punto  de  partida  de  una  serie  de 
trastornos  que  mantuvieron  honda- 
mente alterada  la  tranquilidad  pú- 
blica hasta  Agosto  de  1915. — No  se 
dejó  abatir  por  este  injustificado 
desenlace  de  su  candidatura,  y  su- 
po mantenerse  a  una  gran  altura 
de  circunspección  y  de  dignidad,  sin 
descender  a  protestas  o  manifiestos 
de  carácter  lírico. —  Reveló  su  pro- 
pósito de  no  volver  a  intervenir  en 
la  vida  pública,  y  a  pesar  de  que  sus 
amigos  políticos  lo  instaron  con  em- 
peño para  que  lanzara  su  candida- 
tura a  una  senaduría,  se  negó  con 
firmeza  a  aceptar  el  ofrecimiento. — 
Su  resolución  ha  privado  al^país  de 
la  colaboración  de  uno  de  los  más 
eminentes  y  desinteresados  estadis- 
tas, que  ha  tenido  el  Perú  en  los 
últimos  años;  su  ausencia  de  la  cosa 
pública  se  ha  hecho  sentir,  en  más 
de  una  ocasión. — Tenía  que  ser  así, 
porque  su  figuración  política  ha  si- 
do intensa. — Durante  veinticinco 
años  fué  uno  de  los  factores  más 
vigorosos  de  la  política,  y  su  in- 
fluencia en  todos  los  ramos  de  la 
vida  pública  fué  de  tal  modo  pro- 
longada y  considerable,  que  al  re- 
traerse a  la  vida  privada  ha  tenido 
que  dejar  sensible  Vacío. 

Entre  otras  manifestaciones  de 
capacidad  política  que  reveló  du- 
rante su  permanencia  en  el  senado, 
se  recuerda  su  elocuente  actitud 
oratoria  en  1905,  al  combatir  el 
proyecto  de  empréstito  presentado 
por  el  gobierno. — En  la  sociedad  de 
Lima,  ocupa  el  más  alto  peldaño. — 
Su  mansión  señorial  ha  sido  un  gran 
centro  aristocrático  al  que  le  impri- 
mió un  sello  de  nobleza  y  de  exqui- 
sita finura  la  gentil  y  bella  dama 
limeña  Ana  Argote,  con  quien  casó 
en  18 teniendo  el  infortu- 
nio de  perderla  en  1913. — Hoy  és- 
te gran  luchador  político,  que  no 
hizo  su  fortuna  a  costa  del  Estado, 
y  que  tan  leal  fué  siempre  para 
con  su  partido  y  para  con  sus  ami- 


gos, vive  enteramente  consagrado  a 
la  dirección  de  su  vasto  emporio 
azucarero  de  Cayaltí,  en  donde 
proporciona  trabajo  a  un  regular 
número  de  empleados  y  operarios 
que  disfrutan  en  esa  hacienda  mo- 
delo de  todas  las  comodidades  y  en 
los  momentos  fatales.»  de  todos  los 
auxilios . 

ASPILLAGA,  BALDOMERO.  — 
Ingeniero  de  Minas,  Agricultor,  Po- 
lítico.— Hermano  del  anterior. — Na- 
ció en  Lima  en  1867. — Hizo  sus  es- 
tudios en  él  Instituto  de  Lima,  y  al 
terminarlos  ingresó  a  la  Universi- 
dad y  a  la  Escuela  de  Ingenieros. 
— En  1891  se  recibió  de  ingeniero  de 
minas,  y  ese  mismo  año  emprendió 
un  viaje  a  Europa  que  duró  año  y 
medio. — A  su  regreso  al  Perú  re- 
corrió algunas  regiones  mineras,  vi- 
sitando los  principales  centros  de 
trabajo  y  de  explotación  de  esa  in- 
dustria.— Posteriormente,  se  consa- 
gró a  la  agricultura  en  el  departa- 
mento de  Lambayeque,  contribu- 
yendo eficazmente  al  desarrollo  de 
la  industria  azucarera. — En  1901, 
fué  elegido  diputado  por  la  provin- 
cia de  Jaén  y  en  1903  formó  parte 
de  la  Mesa  Directiva  de  la  Honora- 
ble Cámara  de  Diputados,  en  la  con- 
dición de  Vicepresidente. — Es  Pre- 
sidente del  Directorio  de  la  Compa- 
ñía Peruana  de  Vapores  desde  1915 
y  a  su  acertada  dirección  se  debe  en 
gran  parte  el  estado  de  prosperidad 
en  que  se  encuentra  esta  compañía , 
— Pertenece  al  Partido  Civil,  de  cu- 
yo  Comité  Directivo  forma  parte. 

ASPILLAGA,  RAMÓN.— Agricul- 
tor, Parlamentario. —  Hermano  del 
anterior. — Nació  en  Lima  en  1857. 
Desde  muy  joven  se  consagró  al  co- 
mercio y  a  la  agricultura. — En 
1907,  fué  elegido  diputado  por  la 
provincia  de  Pisco  y  permaneció  in- 
corporado a  la  cámara  hasta  1912, 
año  en  que  se  separó  del  congre- 
so, en  vista  de  la  política  de  atrope- 
llos, seguida  por  el  gobierno. — Ha 
hecho  varios  viajes  a  Europa,  la  Re- 
pública Argentina  y  Chile,  y  ha  si- 
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do  presidente  del  Club  de  la  Unión. 
— Ocupa  una  alta  posición  en  la  so- 
ciedad de  Lima  y  en  la  alta  banca. 
— Es  miembro  del  directorio  del 
Banco  Internacional. — -De  carácter 
franco  y  afable,  es  uno  de  los  pocos 
hombres  verdaderamente  indepen- 
dientes del  Perú,  y  ha  demostrado 
siempre  energía  de  carácter,  y  acriso- 
lada honradez. — Contrajo  matrimo- 
nio en  1896  con  la  distinguida  dama 
limeña  María  Agripina  Anderson. 

AUBRY,  LUIS.—  Marino,  Cons- 
tructor Naval. — Nació  en  Lima  en 
1884. — Hijo  del  comerciante  Paul 
Aubry  y  de  Natalia  López  Larra- 
ñaga. — Ingresó  a  la  Escuela  NaVal 
en  1898,  obteniendo  el  grado  de 
guardia  marina  en  1903. — Ese  año 
se  embarcó  en  uno  de  los  buques  de 
guerra  de  los  Estados  Unidos  en  cu- 
ya escuadra  sirvió  hasta  1907. — Fué 
enviado  entonces  a  Inglaterra  con 
la  comisión  que  fué  a  recibir  los 
cruceros  Grau  y  Bolognesi  recién 
construidos. — A  bordo  de  uno  de 
los  cruceros  regresó  al  Callao. — Vol- 
vió a  Inglaterra  en  1908,  ingresando 
a  la  Univesidad  de  Glasgow  en  la 
cual  permaneció  hasta  1912,  año  en 
el  que  se  recibió  de  ingeniero  cons- 
tructor naval. — En  1914  fué  ascen- 
dido por  el  Congreso  a  la  clase  de 
capitán  de  Corbeta.— Es  profesor  de 
lp  Escuela  Naval  y  Consultor  técni- 
co de  la  Compañía  Peruana  de  Va- 
pores.— Ha  colaborado  en  los  prin- 
cipales diarios  y  revistas  de  Lima, 
publicando  artículos  interesantes  so- 
bre temas  navales. — Es  perito  del 
Bureau  "Veritas"  de  la  Sociedad  de 
Clasificación  de  buques  de  Francia. 
— Es  uno  de  los  mejores  elementos 
de  la  armada,  por  su  inteligencia  des- 
pejada, su  erudición  naval  y  su  ca- 
rácter enérgico. 

AVENDAÑO,    LEÓNIDAS.— Mé- 

dico.-^-Nació  en  Lima  el  22  de  Abril 
de  1856. 

1877  a  1884.— Alumno  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina,  calificado  como 
sobresaliente,  en  los  siete  exámenes 
de  fin  de  año. 


1878.— Colaborador  de  La  Gaceta 
Médica  de  Lima. 

1879. — Externo  del  servicio  del 
Profesor  Aurelio  León,  en  el  Hos- 
pital Dos  de  Mayo. — Interno  del  Ma- 
nicomio.— Externo  del  servicio  del 
Profesor  Lino  Alarco,  en  el  Hospital 
Dos  de  Mayo, — Premiado  por  la  Fa- 
cultad con  la  contenta  para  el  gra- 
do de  Bachiller. 

1880. — Interno  del  doctor  Dodero, 
en  el  Hospital  de  Guadalupe  (Ca- 
llao), y  del  doctor  Basadre,  en  el 
Hospital  de  San  Bartolomé. — Con- 
tenta para  el  grado  de  Licenciado. 

1881. — Interno  del  doctor  Andue- 
za,  en  el  Hospital  de  San  Bartolomé. 
— Contenta  para  el  grado  de  doctor. 

#82. — Interno  del  doctor  N.  J. 
Corpancho,  en  el  Hospital  de  Santa 
Ana. 

1883. — Interno  del  profesor  R. 
Morales,  en  el  Hospital  de  Santa 
Ana. 

1883. — Interno  del  profesor  R. 
Morales,  en  el  Hospital  de  Santa 
Ana. — Bachiller  en  Medicina:  te- 
sis,» Etiología  del  Tifus  Exantemá- 
tico.— Premio  extraordinario  de  la 
Facultad:  dispensa  de  los  derechos 
de  recepción  de  médico;  otorgado 
por  primera  vez  en  el  Perú. 

1883  a  1886.— Presidente  de  la 
Sociedad  Médica  "Unión  Fernandi- 
na". 

1884. —  Director  fundador  de 
"La  Crónica  Médica"  de  Lima  (el 
decano  de  la  prensa  científica  y  lite- 
raria del  país:  única  publicación 
que  ha  alcanzado  en  el  Perú,  más 
'de  30  años  de  vida) . — Médico  y  Ci- 
rujano. (29  de  Abril). — Licenciado 
en  Medicina,  tesis:  Responsabilidad 
del  médico  en  el  ejercicio  de  su  pro- 
fesión.—  Miembro  titular,  fundador 
do  la  Academia  Libre  de  Medicina. 
' — Jefe  de  la  Clínica  Quirúrgica  del 
profesor  Sandoval. 

1885. — Miembro    corresponsal   del 
Círculo  Médico  Argentino. 
1886. —  Asociado    extranjero    de 
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la  Sociedad  Francesa  de  Higiene,  de 
París . 

1887.— Jefe  de  la  Clínica  Médica 
del  profesor  A.   Velez. 

1886. — Miembro  titular  fundador 
de  la  Academia  Nacional  de  Medici- 
na. 

1888  a  1891.— Vocal  de  la  Comi- 
sión especial  al  Departamento  de  Lo- 
reto.  —  (El  informe  completo  sobre 
los  trabajos  de  la  Comisión,  está  pu- 
blicado en  la  colección  de  Documen- 
tos sobre  Loreto,  del  señor  Larra- 
bure  y  Correa) . 

1891. — Doctor  en  Medicina,  tesis: 
Apuntes  sobre  la  Patología  del  De- 
partamento de  Loreto. — Catedráti- 
co Adjunto  titular  de  Medicina 
Legal  y  Toxicología  (por  concurso) 
de  la  Facultad  de  Medicina. — 
Miembro  honorario  del  Ilustre  Co- 
legio de  Abogados. —  Socio  activo 
de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima. 

1893  a  1895.— Jefe  de  la  Sección 
de  Identificación  y  Estadística  de 
la  subprefectura  de  Lima. — Tesore- 
ro de  la  Academia  Nacional  de  Me- 
dicina. 

1896  a  1898.— Inspector  del  Hos- 
pital de  Chiclayo. — (Como  recuer 
do  de  su  actuación  en  ese  estable- 
cimiento, la  Sociedad  de  Beneficen- 
cia de  Chiclayo,  acordó,  que  una  de 
las  salas  de  Medicina,  se  denomina- 
ra "Sala  Avendaño'\) 

1897  a  1898.— Miembro  de  la  Jun- 
ta  Departamental  de  Lambayeque 
(Delegado  por  Chiclayo . ) 

1899. — Opositor  al  concurso  pa- 
ra proveer  el  Titularato  principal 
de  la  cátedra  de  Anatomía  Descrip- 
tiva en  la  Facultad  de  Medicina. — 
Jefe  del  Gabinete  Electro-terápico 
del  Manicomio. 

1900  a  1901. — Secretario  anual  de 
la  Academia  Nacional  de  Medicina. 

1900. — Nombrado  por  el  Supre- 
mo Gobierno,  en  comisión  con  el 
doctor  Juan  de  Dios  Ramos  Pala- 
cios, para  redactar  un  Manual  de 
Higiene  Escolar,  en  el  que  se  debía 
comentar,  en  lenguaje  al  alcance  de 


todos,  las  conclusiones  del  Congre- 
so Higiénico  Escolar,  reunido  en  Li- 
ma en  1899.  (Se  publicó  en  La  Es- 
cuela Peruana. 

1901. — Encargado  de  pronunciar 
el  discurso  académico  de  apertura 
en  la  Universidad  Mayor  de  -San 
Marcos,  habiéndose  ocupado  de  La 
despoblación  Nacional. — Elogio  Ne- 
crológico del  profesor  doctor  Leo- 
nardo Villar  ante  el  Ilustre  Colegio 
de  Abogados. — Miembro  de  la  Co- 
misión encargada  de  formular  un 
proyecto  de  ley  de  Represión  del 
Alcoholismo,  en  cumplimiento  de  lo 
preceptuado  en  la  resolución  legis- 
lativa del  21  de  Agosto  de  1896 ;  en 
unión  de  los  profesores  doctores: 
Juan  C.  Castillo,  Ernesto  Odriozo- 
la,  F.  Gerardo  Chávez  y  del  Señor 
Narciso  Alayza. — Secretario  perpe- 
tuo de  la  Academia  Nacional  de  Me- 
dicina.—  (Memorias  leídas  en  las 
sesiones  inaugurales  en  los  años  de 
1902,  1903,  1910,  1911,  1912  y  1913). 

1902. — Miembro  de  la  Comisión 
encargada  por  la  Academia  Nacio- 
nal de  Medicina,  de  formular  el  pro- 
yecto de  traslación  del  Hospital  de 
Mujeres:  en  unión  de  los  profeso- 
res doctores  M.  C.  Barrios  y  M. 
Velásquez  y  doctores  G.  Bravo  y  E. 
Bello. — Miembro  de  la  Comisión 
nombrada  por  la  Facultad  de  Medi- 
cina, para  estudiar  lo  relativo  al  es- 
tablecimiento de  un  Sanatorio  para 
tuberculosos  (Sanatorio  de  Tambo- 
raque)  ;  en  unión  con  los  profeso- 
res doctores  Dulanto  y  Odriozola. 

1904. —  Miembro  del  segundo 
Congreso  Médico  Latino  America- 
no, que  sesionó  en  Buenos  Aires , 
(mandó  un  trabajo  sobre :  "Ejecu- 
ción de  las  penas  en  caso  de  enfer- 
medad sobreviniente") . — Premiado 
por  la  Municipalidad  de  Lima,  con 
medalla  de  oro  (28  de  julio),  "por 
su  trabajo  médico  legal,  aprobado 
en  el  Segundo  Congreso  Médico  La-, 
tino  Americ ano ' ' .  — Vicepreside nte 
de\la  Liga  Peruana  contra  la  Tu- 
berculosis. 
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1904  a  1909.— Primer  Cirujano 
de  la  Sección  técnica  del  Servicio 
de  Sanidad  Militar  y  Naval. 

1904  a  1905.— Vocal  del  Consejo 
Superior   de    Instrucción   Pública. 
(Delegado  de  la  Facultad  de  Medi- 
cina) . 

1905. — Jefe  dei  Gabinete  Electro- 
terápico del  Hospital  de  Santa  Ana. 
— Presidente  de  la  Sociedad  Médi- 
ca Unión  Fernandina. 

1903  a  1906— Nombrado  por  el  Su 
premo  Gobierno  en  comisión  con  el 
doctor  Santiago  Basurco,  para  es- 
tudiar las  condiciones  sanitarias  de 
las  casas  de  vecindad  de  Lima.  (El 
informe  se  publicó  en  el  Boletín  de 
la   Dirección   de  Salubridad) . 

19  j7. — Miembro  del  tercer  Con- 
greso Médico  Latino  Americano  que 
sesionó  en  Montevideo. — Vocal  de 
la  Liga  Latino  Americana  contra 
la  Avería. 

1908. — Catedrático  principal  Ti- 
tular de  Clínica  Médica  de  Mujeres 
(elegido  por  la  Facultad). — Vocal 
del  Consejo   Superior  de   Higiene. 

1909. — Miembro  del  cuarto  Con- 
greso Médico  Latino  Americano, 
que  sesionó  en  Río  Janeiro. — Comi- 
sionado por  el  Consejo  Superior  de 
Higiene. 

1910. — Miembro  del  Congreso  In- 
ternacional de  Medicina  e  Higiene, 
que  sesionó  en  Buenos  Aires ;  y  del 
cuarto  Congreso  Científico  Latino 
Americano  (1.°  Pan  Americano), 
que  se  reunió  en  Santiago  de  Chile. 

1911. —  Encargado  del  Discurso 
de  Orden,  en  la  ceremonia  conme- 
morativa del  Centenario  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina. 

1912  a  1913.— Secretario  General 
de  la  Comisión  Organizadora  del 
5.°  Congreso  Médico  Latino  Ameri- 
cano (6.°  Pan  Americano),  que  se 
reunió  en  Lima,  del  9  al  16  de  No- 
viembre de  1913. 

1913. — Secretario  del  Comité  Eje- 
cutivo del  5.°  Congreso  Médico  La- 
tino Americano  (6.°  Pan  America- 
no) ;  al  que  presentó  cuatro  traba- 
jos :  Legislación  sobre  el  Infantici- 
dio en  los  países  de  América;  Secre- 


to Médico; — Necesidad  de  unifor- 
mar la  legislación  penal  en  los 
países  de  América,  teniendo  en  cuen- 
ta los  novísimos  conceptos  sobre  la 
imposición  de  la  pena;  y — Examen 
de  las  manchas  de  sangre;  proce- 
dimientos biológicos;  (este  último 
en  colaboración  con  el  señor  Pedro 
L.  Pajuelo)  y  Memoria  de  la  Secre- 
taría General. — Socio  honorario  de 
la  Asociación  Odontológica  del  Pe- 
rú.— Miembro  de  la  Comisión  en- 
cargada de  formular  los  proyectos 
r1e  reglamentación  de  la  ley  de  Ac- 
cidentes del  Trabajo. 

1914. — Socio  honorario  de  la  Aso- 
ciación  Dactiloscópica    Argentina. 

1915 . — Miembro  correspondiente 
extranjero  de  la  Academia  Nacio- 
nal de  Medicina  de  Río  de  Janeiro. 
— Vicepresidente  honorario  del  7.° 
Congreso  Médico  Pan  Americano, 
reunido  en  San  Francisco  de  Cali- 
fornia.— Miembro  del  2.°  Congreso 
Científico  Pan  Americano,  reunido 
en  Washington. 

1916. — Presidente  fundador  de  la 
Sociedad  de  Medicina  Legal,  Psi- 
quiatría y  Criminología. —  Pre- 
sidente de  la  Comisión  encargada 
de  formular  el  proyecto  de  legisla- 
ción sobre  alienados. — Presidente 
de  la  Comisión  encargada  de  la 
Construcción  y  reglamentación  de 
la  Morgue. 

Trabajos  científicos  del  doctor 
Leónidas  Avendaño,  Catedrático 
principal  titular  de  Clínica  Médica 
y  adjunto  titular  de  Medicina  Lesral 
v  Toxicología  en  la  Facultad  de  Me- 
dicina de  Lima,  Secretario  perpetuo 
de  la  Academia  Nacional  de  Medi- 
cina. Vocal  del  Consejo  Superior  de 
Higiene,  Jefe  del  Gabinete  electro- 
terápico del  Hospital  de  Santa  Ana, 
Miembro  honorario  del  Ilustre  Co- 
legio de  Abogados,  Socios  activo  de 
la  Sociedad  Geográfica,  Ex-presiden- 
te  fundador  de  la  Sociedad  médica 
"  Unión  Fernandina",  Ex-director 
fundador  y  redactor  de  "La  Cróni- 
ca Médica",  Socio  honorario  de  la 
Asociación  Odontológica  del     Perú, 
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Premiado  por  la  Facultad  de  Medi- 
cina (premios  ordinarios  en  1879, 
1880  y  1881  y  extraordinario  de 
1883),  Miembro  corresponsal  del 
Círculo  Argentino,  Asociado  extran- 
jero de  la  Societé  Francaise  d'  Hi- 
giene y  Mayor  de  Sanidad  del  ejér- 
cito peruano. 

Año  de  1883.— Etiología  del  Ti- 
fus exantemático. — Tesis  para  el 
grado  de  bachiller. — Agosto. 

Año  de  1884. — La  Facultad  de 
Medicina  (Editorial  en  el  No.  1  de 
La  Crónica  Médica). 

Editorial  (en  el  No.  2  de  La  Cró- 
nica Médica) . 

Historia  clínica :  Albuminuria, 
eclampsia,  parto  prematuro  provo- 
cado por  el  clorhidrato  depilocarpi- 
na,  curación. 

Atrofia  del  corazón  (historia  clí- 
nica que  sirvió  al  autor  para  la 
prueba  práctica  en  el  5.°  examen  de 
recepción) . 

Concursos  (Editorial  en  el  No, 
7  de  La  Crónica  Médica) . 

Memoria  leída  en  la  sesión  del  13 
de  Agosto  de  1884,  primer  -  aniversa- 
rio de  la  fundación  de  la  Sociedad 
Unión  Fernandina. 

Epidemia  "(Viruela)  (Editorial  en 
el'No.  9  de  La  Crónica  Médica). 

Responsabilidad  del  médico  en  el 
ejercicio  de  su  profesión. — Tesis  pa- 
ra el  grado  de  licenciado. — Juno, 

Año  de  1885. — El  doctor  Mariano 
Arozemena  Quezada. —  (Artículo 
necrológico) . 

Historia  clínica : — Inoculación  por 
d  virus  cadavérico. — Flemón  difu- 
so.— Infección    general. — Curación. 

Local  para  la  Sociedad  "Unión 
Fernandina"  (Editorial  en  el  No. 
16  de  La  Crónica  Médica). 

La  vacuna  en  Lima. — (Editorial 
en  el  No.  16  de  La  Crónica  Médica). 

Apuntes  sobre  la  profilaxis  de  la 
tuberculosis. 

Estadística  demográfica. —  Lima, 
Marzo  de  1885. 

Fiebre  amarilla  (Editorial  en  el 
No.    17  de  La  Crónica  Médica.) 

Natalidad  y  mortalidad  de  Lima 
— Primer  trimestre  de  1885. 


Estadística  demográfica. —  Lima, 
Abril  de  1885 

La  Sociedad  " Unión  Fernandi- 
na" y  su  función  de  gracia. — (Edi- 
torial en  el  No.  18  de  La  Crónica 
Médica) . 

Estadística  demográfica. —  Lima, 
Mayo  de  1885. 

La  instalación  de  la  Academia  li- 
bre de  Medicina. — (Editorial  en  el 
No.   19  de  La  Crónica  Médica). 

Estadística  demográfica. —  Lima, 
Junio  de  1885. 

Memoria  leída  en  la  sesión  del  13 
de  Agosto  de  1885,  segundo  aniver- 
sario de  la  fundación  de  la  Socie- 
dad " Unión  Fernandina". 

Natalidad  y  mortalidad  de  Lima. 
— Segundó   trimestre    de    1885. 

Estadística  demográfica. —  Lima, 
Julio  de  1885. 

El  doctorado  en  farmacia.  —  (Edi- 
torial ea  el  No.  21  de  La  Crónica 
Médica). 

Estadística    demográfica. — Lima, 
Agosto   de.  1885. 

Daniel  A.  Carrión. —  (Editorial 
en  el  No.  22  de  La  Crónica  Médica). 
— Noticia  necrológica. — Apreciación 
de  las  circunstancias  de  su  falleci- 
miento. 

Las  enfermedades  carbuneulosas 
y  su  específico.  —El  amoniaco. — 
Conferencia  dada  en  la  Sociedad 
Unión  Fernandina,  el  día  28  de  Oc- 
tubre . 

Estadística  demográfica. —  Lima, 
Setiembre   de   1885. 

Daniel  A.  Carrión.  —  (Editorial 
en  el  No.  23  de  La  Crónica  Médica). 

Estadística  demográfica. —  Lima, 
Octubre  de  1885. 

Natalidad  y  mortalidad  de  Lima. 
— Tercer  trimestre  de  1885. 

Aniversario  de  La  Crónica  Médi- 
ca.— (Editorial  en  el  No.  24  del 
periódico) . 

Estadística  demográfica. —  Lima, 
Noviembre  de   1885. 

Informe  sobre  organización  del 
Observatorio  Unánue,  presentado  a 
la  Academia  libre  de  Medicina,  en 
colaboración  con  los  doctores  Arto- 
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la,  Becerra.  Bignón,  Colunga,  Remy 
y  Eomero  (J.  M.) 

Año  de  1886.— Facultad  de  Medi- 
cina.— (Editorial  en  el  No.  25  de 
La  Crónica  Médica) . 

Estadística  Demográfica. — Lima, 
Diciembre   de   1885. 

Natalidad  y  Mortalidad  de  Lima. 
— Cuarto  trimestre  de  1885. 

Historia  clínica. — Pústula  malig- 
na, curación  por  el  amoniaco. 

Historia  clínica. — Herida  del  de- 
do índice  por  instrumento  cortante 
con  dislaceración  de  las  partes  blan- 
das.— División  completa  (por  una 
sierra)  de  la  falangina  y  de  casi  to- 
das las  partes  blandas — Alcoholis- 
mo antes  y  después  del  traumatismo. 
— Reunión  sin  accidente  alguno  y 
con  conservación  completa  del  dedo. 

Año  de  1887.— La  Verruga.— Ob- 
servaciones a  un  artículo  publicado, 
en  Octubre  de  1886,  en  "II  Morgag- 
ni",  de  Ñapóles,  por  el  doctor  Car- 
io Cueca. 

Discurso  pronunciado  en  el  acto 
de  la  inhumación  de  los  restos  del 
doctor  Manuel  A.  Cali,  a  nombre 
de  la  Sociedad  "Unión  Fernandi- 
na"; 

Historia  clínica. —  Tuberculosis 
pulmonar   trasmitida   por   contagio. 

Ligero  bosquejo  sobre  las  ciencias 
médicas  en  general  y  la  medicina 
legal  en  particular. — Discurso  leído 
en  la  sesión  de  aniversario  (4.°)  de 
la  Sociedad  Médica  Fernandina,  el 
13  de  Agosto  de  1887 . 

Discurso  pronunciado,  a  nombre 
de  la  Sociedad  Médica  "Unión  Fer- 
nandina", en  la  ceremonia  de  la 
traslación  de  los  restos  de  Daniel  A. 
Carrión  al  mausoleo  levantado  por 
iniciativa  de  la  redacción  del  Moni- 
tor Médico.  i 

Ulcera  tuberculosa  del  antebra- 
zo.— Furunculosis  primitiva — Inocu- 
lación tuberculosa  por  intermedio 
del  aire. — Trasformación  de  la  su- 
perficie traumática  en  una  úlcera  es- 
pecífica.— Auto  infección  por  la  vía 
li  af ática .  — Infiltración  tuberculosa 
del  pulmón  del  lado  de     la     lesión 


inicial. — Destrucción  del  foco  origi- 
nal por  el  rascado  y  la  cauteriza- 
ción.—  Ventajas  del  tratamiento 
pre-operatorio . — Suspensión  de  la 
marcha  de  la  tuberculosis  pulmonar 
mediante  la  permanencia  en  un  cli- 
ma de  altura. — Historia  clínica  pu- 
blicada en  el  Título  II  de  los  Estu 
des  experimentales  et  clíniques  sur 
la  tuberculose. 

Boceto  biográfico  de  los  miem- 
bros del  Congreso  Sanitario  Ameri- 
cano . 

Año  de  1888. — Natalidad  y  mor- 
talidad de  Lima. — Tercer  trimestre 
de  1887. 

Natalidad  y  mortalidad  de  Lima. 
— Cuartos  tr^mesltre    de    1887. 

El  doctor  Manuel  Odriozola. — 
(Artículo    necrológico) . 

El  doctor  David  Matto.— Edito- 
rial de  "La  Crónica  Médica",  en  el 
No.   55. 

Sociedad  Médica  "Unión  Fernan- 
dina".— Editorial  en  el  No.  56  de 
"La   Crónica  Médica". 

Discurso  pronunciado  en  la  se- 
sión celebrada  por  la  Sociedad  Mé- 
dica "Unión  Fernandina"  el  día 
13  de  Agosto  de  1888,  al  entregar 
la  presidencia  al  doctor  J.  A.  de 
los  Ríos. 

Discurso  pronunciado  en  la  mis- 
ma sesión,  al  entregar  al  doctor 
Matto  la  medalla  discernida  por  el 
buen  desempeño  de  la  comisión  que 
le  encomendara  el  Gobierno  para 
estudiar  el  cólera  en  Chile. 

Epidemia  de  Moyobamba. — In- 
forme elevado  al  Ministerio  de  Be- 
neficencia sobre  la  naturaleza  (Di- 
senteria palúdica)  y  marcha  de  la 
epidemia  que  grasó  en  la  provincia 
de  Moyobamba. 

Natalidad  y  Mortalidad  de  Lima. 
— Estadística  médica. — Resumen  del 
año  de  1887. 

Epidemia  de  Moyobamba. — Se- 
gundo informe  al  respecto. 

Año  de  1889.— Epidemia  de  Mo- 
yobamba.— Tercer  y  cuarto  infor- 
me al  respecto. 

Año  de  1891. — Apuntes  sobre  la 
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patología  del  departamento  fluvial 
de  Loreto. — Tesis  para  el  doctorado. 

Un  crimen  célebre. —  Trabajo 
leído  en  la  Sociedad  Médica  "Unión 
Fernandina",  el  13  de  Agosto  de 
1891,  octavo  aniversario  de  su  fun- 
dación. 

Año  de  1892. —  Reglamentación 
de  la  prostitución. — Editorial  en  el 
No.   98  de  La  Crónica  Médica. 

Inserción  viciosa  de  la  placenta. 
— Historia   clínica. 

Informe,  en  colaboración  con  los 
doctores  M.  C.  Barrios,  A.  Pérez 
Roca,  M.  A.  Muñiz  y  G.  Bravo, 
elevado  a  la  Academia  Nacional  de 
Medicina,  sobre  la  Ordenanza  a  que 
se  sujetarán  las  inhumaciones  y  ex- 
humaciones que  se  verifiquen  en  la 
provincia  de  Lima. 

Informe  emitido  por  la  Sección 
IV  (de  la  Academia  Nacional  de  Me- 
dicina) en  el  proyecto  de  ordenan- 
za sobre  la  reglamentación  de  la 
prostitución. — En  colaboración  con 
los  doctores  Barrios,  Pérez  Roca , 
Bravo  y  Muñiz. 

La  epidemia  reinante  (Grippe) . 
— Editorial  en  la  Crónica  Médica 
No.   104. 

La  epidemia  de  Grippe— Editorial 
en  La  Crónica  Médica  No.    105. 

El  Cólera. — Informe  elevado  a  la 
Sociedad  Médica  Unióla  Fernandi- 
na,  sobre  las  indicaciones  que  la  So- 
ciedad debía  hacer  a  las  autorida- 
des y  al  pueblo,  con  motivo  de  la- 
amenaza  de  la  invasión  del  Cólera. 
— En  colaboración  con  los  docto- 
res Casimiro  Medina,  David  Matto, 
Emiliano  y  Leoncio  I.   de  Mora. 

Un  caso  de  Grippe  en  una  histé- 
rica.— Historia  clínica. 

Sociedad  Médica  Unión  Fernan- 
dina. — Editorial  en  el  No.  106  de 
La  Crónica  Médica. 

El  Cólera. — Editorial  en  el  No. 
107.de  La  Crónica  Médica. 

Ejecución  de  las  penas  en  caso  de 
enfermedad  sobreviniente. —  Traba- 
jo ofrecido  a  El  Derecho. 

Facultad  de  Medicina. — Editorial 
en  el  No.  109  de  la  Crónica  Médica. 


1893.— La  Crónica  Médica.— Edi- 
torial en  el  No.  109  de  La  Cróni- 
ca Médica. 

Moral  Profesional. — Editorial  en 
el  No.    109  de  la  Crónica  Médica. 

'Honorarios  Médicos. —  Editorial 
en  el  No.  110  de  La  Crónica  Mé- 
dica. 

La  Grippe. — Editorial  en  el  No. 
112  de  La  Crónica  Médica. 

La  epidemia  de  Grippe  habida  en 
Lima  en  1892. — Informe  de  la  pri- 
mera Comisión  de  la  Academia  Na- 
cional de  Medicina. —  Historia  de 
la  Influenza. —  Desarrollo  y  termi- 
nación 'd,e  la  últiima  epidemia  d.e 
Lima. — Mortalidad. —  En  colabo- 
ración con  los  doctores  Manuel  C. 
Barrios  y  Manuel  R.   Artola. 

Estudio  Médico  Legal  sobre  la 
muerte  de  la  señora  Isabel  Lewis. 
— Envenenamiento  por  la  clorodina. 
— En  colaboración  con  los  doctores 
Manuel  C.  Barrios  y  Manuel  A.  Ve- 
lásquez. 

Verificación  de  nacimientos  y  de- 
funciones.—  Editorial  en  el  No. 
13  de  La  Crónica  Médica. 

Estudio  Médico  Lega¿  sobre  ,el 
envenenamiento  de  la  señora  Isa- 
bel Lewis. — Réplica  al  doctor  Pa- 
trón . 

Facultad  de  Medicina. — Editorial 
en  el  No .  114  de  La  Crónica  Médica. 

La  Sociedad  de  Beneficencia  Pú- 
blica y  la  Maternidad  de  Lima. — 
Editorial  en  el  No.  116  de  La  Cróni- 
ca Médica. 

Plan  de  estudios  de  la  Facultad 
de  Medicina. — Editorial  en  el  No. 
118  de  La  Crónica  Médica. 

Año  de  1894. — Nuestro  aniver- 
sario.— Editorial  en  el  No.  121  de 
"La  Crónica  Médica. 

Ejercicio  de  la  Farmacia. — Edi- 
torial en  el  No.  123  de  La  Crónica 
Médica. 

Vacuna  animal. — Editorial  en  el 
No.    125  de  La  Crónica  Médica. 

Junta  Suprema  de  Sanidad. — 
Editorial  en  el  No.  128  de  La  Cró- 
nica Médica. 
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Instituto  de  Vacuna  animal. — Edi- 
torial en  el  No.  132  de  La  Crónica 
Médica. 

Farmacias  de  los  hospitales. — 
Economías  de  la  Beneficencia. — 
Cuestión  Maternidad. —  Sueltos  edi- 
toriales en  el  No.  135  de  la  Crónica 
Médica. 

El  doctor  José  Mariano  Macedo. 
— Artículo  necrológico. 

Junta  de  Sanidad  de  Loreto. — 
Rentas  para  la  Facultad  de  Medi- 
cina.— -Sueltos  editoriales  en  el  No. 
137  de  La  Crónica  Médica. 

Año  de  1895. — Un  año  más. — 
Editorial  en  el  No.  145  de  La  Cró- 
nica Médica. 

Honorarios  médicos. —  Editorial 
en  el  No .  145  de  La  Crónica  Médica . 

Informe  de  estimación,  sobre  ho- 
norarios médicos,  emitido  por  la 
Sección  IV  de  la  Academia  Nacio- 
nal de  Medicina. — En  colaboración 
con  los  doctores  Barrios  (M.  C), 
Pérez  Roca,  Bravo  y  Muñíz. 

Doctor  Juan  M.  Byron. — doctor 
Manuel  Pérez  Aranivar. —  Curación 
de  la  difteria. —  Sueltos  editoria- 
les en  el  No.  147  de  La  Crónica 
Médica . 

José  T.  Alvarado. — Artículo  ne- 
crológico. 

Farmacias  de  los  hospitales. — 
Editorial  en  el  No.  153  de  La  Cró- 
nica Médica. 

Retención  de  la  placenta. — He- 
morragia post  partum. — Degenera- 
ción fibro  grasosa. — Adherencia  ín- 
tima y  retención  de  un  fragmento 
de  placenta. — Salida  espontánea  al 
cabo  de  tres  días. —  Ventajas  del 
tratamiento  antiséptico  preventivo. 
— Historia  clínica. 

Doctor  Aurelio  Alarco. —  Doctor 
Esteban  Fernandez  Prada. —  Ar- 
tículos  necrológicos. 

Doctor  Juan  M.  Byron. — Artícu- 
lo necrológico. 

Honorarios  médicos.—  Editorial 
en  el  No.  155  de  La  Crónica  Médica. 

Hospital  para  tuberculosos. — Edi- 
torial en  el  No.  156  de  La  Crónica 
Médica. 


Una  protesta  con  motivo  de  un 
trabajo  del  doctor  Viault. 

Año  de  1900 .  — Envenenamiento 
por  el  mercurio. —  Coexistencia  del 
em)barazo  con  una  tenia. —  Parto 
normal.— Hidrargirirsmo  terapéuti- 
co.—  Graves  accidentes  del  lado  de 
los  aparatos  digestivo,  urinario  y 
nerVioso. —  Septicemia  de  origen 
genital. — Persistencia  de  la  lesión 
medular .  — Curación .  — Historia  Clí- 
nica. 

Envenenamiento  por  la  yerba  de 
Santo  Tomé  (Euphorbia  lathyris  o 
Euphorbia  huachangana) —  Estudio 
médico  legal  sobre  un  caso  de  intoxi- 
cación acaecida  en  el  pueblo  de 
Eten),  en  colaboración  con  los  doc- 
tores Manuel  C.  Barrios  y  Manuel 
A .   Velásquez . 

El  doctor  José  A.  de  los  Rios.— 
Artículo  necrológico. —  (La  Cróni- 
ca Médica  No.  278). 

Peritage  médico  legal:  informe 
presentado  (en  colaboración  con  el 
doctor  Manuel  C.  Barrios)  a  la  Fa- 
cultad de  Medicina. 

El  doctor  Leonardo  Villar. — Ar- 
tículo necrológico  (La  Crónica  Mé- 
nica, No.  283). 

Año  de  1901. — Despoblación  na- 
cional.—  Discurso  académico  pro- 
nunciado en  la  solemne  apertura  de 
la  Universidad  Mayor  de  San  Mar- 
cos, efectuada  el  día  8  de  abril  de 
1901. 

El  doctor  Leonardo  Villar. — Elo- 
gio necrológico  pronunciado  en  la 
sesión  celebrada  por  el  Ilustre  Cole- 
gio de  Abogados,  el  11  de  Julio  de 
1901. 

Represión  del  Alcoholismo.  — 
Exposición  de  motivos  y  proyecto 
de  ley,  presentado-  al  Ministerio  de 
Justicia,  en  cumplimiento  de  lo  pre- 
ceptuado en  la  resolución  legislati- 
va de  21  de  Agosto  de  1896.— En 
colaboración  con  los  doctores  Juan 
C.  Castillo,  Ernesto  Odriozola  y  F. 
Gerardo  Chávez  y  señor  Narciso 
Alayza . 

Rotura  del  bazo. — Informe  médi- 
co legal   (en  colaboración    con     los 
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doctores  M.  C  Barrios  y  G.  Bra- 
vo), presentado  a  la  Academia  Na- 
cional de  Medicina. 

Influencia  que  en  el  desarollo  de 
las  fiebres  reinantes  en  Lima,  pue- 
de tener  la  remoción  del  terreno  en 
las  calles  de  la  ciudad. —  Discurso 
pronunciado  en  la  discusión  habida 
en  la  Academia  de  Medicina,  al 
tratarse  del  mencionado  punto. 

Año  de  1902. — Delitos  contra  la 
honestidad. — Informe  médico  legal 
presentado  a  la  Facultad  de  Medi- 
cina, en  colaboración  con  el  doctor 
Manuel  C.  Barrios. 

Heridas  contusas. — Consulta  mé- 
dico legal,  presentada  a  la  Facultad 
de  Medicina,  en  colaboración  con 
el  doctor  Manuel  C.   Barrios. 

Ejercicio  de  la  profesión  médica. 
— Informe  de  la  Comrsión  de  Regla- 
mento de  la  Facultad  de  Medicina, 
en  colaboración  con  los  doctores  M. 
C.  Barrios,  M.  R.  Artola,  D.  Ma- 
tto  y  E.  Odriozola. 

Proyecto  de  traslación  del  Hospi- 
tal de  Santa  Ana. — Informe  de  la 
Sección  IV  de  la  Academia  Nacio- 
nal de  Medicina,  trascrito  a  la  So- 
ciedad de  Beneficencia  Pública^  en 
colaboración  con  los  doctores  M.  C. 
Barrios,  M.  A.  Velásquez,  O.  Bra- 
vo y  E.  Bello. 

Memoria  leída  por  el  Secretario 
Perpetuo  de  la  Academia  Nacional 
de  Medicina,  en  la  sesión  inaugu- 
ral del  año  académico  de  1902-03. 

Año  de  1903. — Sanatorio  de  Tam- 
boraque. — Informe  de  la  Comisión 
técnica  nombrada  por  la  Facultad 
de  Medicina,  a  solicitud  de  la  So- 
ciedad de  Beneficencia  Pública  de 
Lima,  en  colaboración  con  los  doc- 
tores Martín  Dulanto  y  Ernesto 
Odriozola. 

Discurso  necrológico,  pronuncia- 
do en  nombre  de  la  Academia  Na- 
cional de  Medicina,  en  el  acto  de  la 
inhumación  de  los  restos  del  profe- 
sor doctor  Juan  C.  Castillo. 

Memoria  leída  por  el  Secretario 
Perpetuo  de  la  Academia  Nacional 
de  Medicina,  en  la  sesión  inaugural 


del  año  académico  de  1903  a  1904. 

Año  de  1904. — Ejecución  de  las 
penas  en  caso  de  "enfermedad  sobre- 
yiniente. — Trabajo  enviado  al  se- 
gundo Congreso  Médico  Latino 
Americano,  que  sesionó  en  Buenos 
Aires  en  Abril  de  1904. 

accidentes  del  traba jo¡. — Infor- 
me médico  legai  sobre  A.  C,  que 
sufrió  serias  lesiones  en  el  acciden- 
te ferroviario  habido  en  el  Balcon- 
cillo, el  3  de  octubre  de  1900. 

Año  de  1905. —  Medicina  legal 
militar. — Informe  presentado  a  la 
Sección  Técnica  del  Servicióle  Sa- 
nidad Militar  y  Naval,  sobre  la  in- 
validez del  sargento  N.N.  (impo- 
tencia funcional  del  miembro  supe- 
rior derecho,  consecutiva  a  herida 
por  arma  de  fuego),  en  colabora- 
ción con  el  doctor  M.  Zavala  y  Za- 
vala. 

Medicina  legal  militar.-— -Informe 
presentado  a  la  Sección  Técnica  del 
Servicio  de  Sanidad  Militar  so- 
bre la  pretendida  invalidez  del 
cabo  segundo  N.  N.  (herida  de  las 
partes  blandas  del .  muslo  izquier- 
do), en  colaboración  con  el  doctor 
M.   Zavala  y  Zavala. 

Medicina  legal  militar. — Recono- 
cimiento de  conscripto  (tuberculo- 
sis pulmonar  incipiente. —  Infor- 
me presentado  a  la  Sección  Técni- 
ca del  Servicio  de  Sanidad  Militar 
y  Naval,  en  colaboración  con  el  doc- 
tor M.   Zavala  y  Zavala. 

Medicina  legal  militar. — Informe 
presentado  a  la  Sección  Técnica  del 
Servicio  de  Sanidad  Militar  y  Na- 
val, sobre  la  invalidez  del  oficial 
N.  N.  (pérdida  de  la  visión  conse- 
cutiva a  herida  por  casco  de  bom- 
ba), en  colaboración  con  el  doctor 
M.   Zavala  y  Zavala. 

Medicina  legal  militar. — Informe 
presentado  a  la  Sección  Técnica  del 
Servicio  Militar,  sobre  la  invalidez 
del  oficial  N.N.  impotencia  funcional 
del  miembro  superior  derecho,  con- 
secutiva a  herida  por  arma  de  fuego') 
en  colaboración  con  el  doctor  M. 
Zavala   y  Zavala. 
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Discurso  pronunciado  en  la  So- 
ciedad Médica  "Unión  Fernandi- 
na",  al  abrir  la  sesión  solemne  de 
aniversario  del  sacrificio  del  he- 
hóico  estudiante  Daniel  A.   Carrión. 

Año  de  1906. — Informe  sobre  el 
saneamiento  del  agua  potable  de  Li- 
ma, expedido  por  la  ^Academia  Na- 
cional de  Medicina  a  pedido  del  H. 
Concejo  Provincial,  en  colaboración 
con  los  doctores  Manuel  A.  Velás- 
quez  y  F.  B.  Aguayo. 

Medicina  legal  militar. — Informe 
sobre  manchas  de  sangre,  en  cola- 
boración con  el  doctor  Zavala  y  Za- 
vala . 

Discurso  de  orden  pronunciado  en 
la  Sociedad  Médica  Unión  Fernan- 
dina,  en  la  sesión  solemne  del  XXI 
aniversario  de  la  muerte  de  Daniel 
A .    Carrión . 

Medicina  legal  militar. — Informe 
sobre  pretendida  invalidez  del 
Sargento  Mayor  N.  N.  (hemiple- 
gia),  en  colaboración  con  el  doctor 
M.    Zavala  y  Zavala. 

Año  de  1907. — Responsabilidad 
médica. — Informe  presentado  a  la 
Facultad  de  Medicina,  con  motivo 
de  las  acusaciones  hechas  al  doctor 
Pietro  Vitorelli  por  el  señor  Pedro 
W.    León. 

Responsabilidad  de  lo  actos  prac- 
ticados por  los  alcohólicos. —  Infor- 
me médico  legal  emitido  por  la 
Sección  IV  de  la  Academia  Nacio- 
nal de  Medicina,  con  motivo  del 
delito  cometido  por  C.  M.  .  . — En 
colaboración  con  los  doctores  M. 
C.  Barrios,  M.  G.  Bravo,  M.  A. 
Velásquez  y  Julián  Arce. 

Higiene  de  la  habitación. — In- 
forme emitido  por  la  comisión  nom- 
brada por  el  gobierno  para  estudiar 
las  condiciones  sanitarias  de  las  ca- 
sas de  vecindad  de  Lima. — En  co- 
laboración con  el  ingeniero  doctor 
Santiago   M.    Basurco. 

Año  de  1908. — Medicina  legal  mi- 
litar.— Informe  sobre  montepío: 
con  motivo  del  matrimonio  del  se- 
ñor coronel  N.  N.  :  discusión  sobre 
la  nulidad  de   este  acto. — En  cola- 


boración     con    el     docor     Gerardo 
Alarco . 

Cátedra  de  Clínica  Médica  (Hos- 
pital de  Santa  Ana,  mujeres). — ■ 
Lección  inaugural  del  curso  en  el 
año  de  1908. 

De  la  Dactiloscopia,  como  proce- 
dimiento de  identidad  (con  inser- 
ción de  un  caso  práctico  en  que  la 
dactiloscopia  sirvió  para  salvar  a 
un  inocente) . 

Discurso  pronunciado,  en  nombre 
de  la  Facultad  de  Medicina,   en  el 
acto  de  la  inhumación  de  los    restos 
del  catedrático   doctor     Manuel  R 
Artola . 

Año  de  1909. — Nuestro  aniversa- 
rio.—  Editorial  en  el  No.  482  de 
La  Crónica  Médica,  con  motivo  del 
XXV  aniversario  de  su  publicación. 

Después  de-  1880. — En  conmemo- 
ración de  las  Bodas  de  plata  de  La 
Crónica   Médica. 

Homicidio. — Simulación  de  locu- 
ra.— Informe  médico  legal,  en  cola- 
boración con  el  doctor  Estanislao 
Pardo  Figueroa. 

Higiene  Pública. — Las  plantacio- 
nes en  la  red  urbana :  informe  téc- 
nico administrativo  expedido  en  el 
juicio  seguido  por  el  señor  doctor 
Manuel  Santos  Pasapera,  con  la 
Municipalidad  de  Chorrillos,  sobre 
daños  causados  por  los  árboles  de 
la   plaza. 

Cátedra  de  Clínica  Médica. — 
(Hospital  de  Santa  Ana,  Mujeres) . 
— Lección  inaugural  del  curso  en  el 
año  de  1908. 

Clíuica  Médica. —  Hospital  de 
Santa  Ana. — Enficema  sub-cutáneo 
en  el  curso  de  una  tuberculosis  pul- 
monar  sub-aguda. — Lección   clínica. 

Clínica  Médica. — Hospital  de  Santa 
Ana. — Relación  de  las  labores  realiza- 
das durante  el  año  escolar  de  1909. 

Año  1911. — Discurso  de  orden, 
pronunciado  en  la  ceremonia  so- 
lemne de  Conmemoración  del  Cen- 
tenario de  la  fundación  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina. 

Año  de  1913. —  Memoria  de  la 
Secretaría  general  del  5.°  Congreso 
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Médico  Latino  Americano,  6.°  Pan 
Americano,  leída  en  la  sesión  solem- 
ne de  la  apertura  del  Congreso,  el 
día  9  de  Noviembre  de  1913. 

Legislación  sobre  el  infanticidio 
én  los  países  de  América,  comunica- 
ción presentada  al  indicado  Congreso. 

Necesidad  de  uniformar  la  legis- 
lación penal  en  los  países  de  Amé- 
rica, principalmente  desde  el  punto 
de  vista  del  modernísimo  concepto 
sobre  la  imposición  de  las  penas; 
comunicación  al  mismo     congreso. 

El  diagnóstico  médico  legal  de 
las  manchas  de  sangre;  crítica  de 
los  nuevos  métodos  de  examen;  la 
Anafilaxia  en  Medicina  Legal. — 
Comunicación  hecha  al  Congreso  en 
colaboración  con  el  señor  Pedro  L. 
Pajuelo. 

Secreto  Médico ;  comunicación 
presentada    al   indicado    Congreso. 

Año  de  1914. — Discurso  necrológi- 
co cM  Dr.  David  Matto,  pronuncia- 
do en  nombre  de  la  Facultad  oe  Me- 
dicina, en  la  ceremonia  de  la  inhu- 
mación de  sus  restos. 

Año  de  1915. — Demencia  senil. — 
Informe  médico  legal  presentado  an- 
te el  juzgado  de  Primera  Instancia, 
con  motivo  de  la  solicitud  de  inter- 
dicción del  señor  José  S..  Levv,  en 
colaboración  con  el  doctor  Guiller- 
mo Olano. 

Rotura  del  bazo. — Informe  médico 
legal,  expedido  por  la  sección  cuar- 
ta de  la  Academia  Nacional  de  Medi- 
cina, en  colaboración  con  los  docto- 
res Gerardo  Bravo  y  Julián  Arce. 

Año  de  1916. — Locura  tóxica. — 
Informe  médico  legal,  presentado  al 
juzgado  de  Primera  Instancia  con 
motivo  de  la  solicitud  de  interdic- 
ción de  la  señora  N.  N.,  en  cola- 
boración con  el  doctor  Wenceslao 
Salazar. 

Informe  médico  legal,  presentado 
al  Juzgado  de  Primera  Instancia, 
con  motivo  de  la  solicitud  de  inter- 
dicción de  la  señora  Carmen  Real 
de  Butler. — Buena  integridad  de  las 
facultades  mentales,  en  colaboración 
con  el  doctor  Baltazar  Caravedo. 


Y  además  25  o  30  documentos  mé- 
dico-legales (informes,  consultas,  ta- 
saciones, etc.r  presentados  a  la  Fa- 
cultad de  Medicina,  a  la  Academia 
de  Medicina  o  a  los  Tribunales  de 
Justicia . 

AYARZA,  VÍCTOR  E.— Perio- 
dista.— Hijo  del  coronel  don  Do- 
mingo Ayarza,  muerto  gloriosamen- 
te en  la  btalla  de  San  Juan,  el  13 
de  Enero  de  1881. — Ingresó  al  pe- 
riodismo en  1886,  como  cronista 
local  y  parlamentario  de  "El  Co- 
mercio". 

En  1889.— Cronista  de  "El  Cons- 
titucional" órgano  del  Partido  CiviL 

En  1890. — Archivero  de  la  Socie- 
dad Geográfica  de  Lima. 

En  1891. — Auxiliar  de  la  oficina 
encargada  de  la  publicación  de  la 
obra  "El  Perú",  por  Raymnodi,  a 
órdenes  del  doctor  don  Francisco 
Rosas. 

En  1893. — ingresó  al  Senado  co- 
mo calígrafo. 

En  1894.— Oficial  de  la  Aduana 
del     Callao. 

En  1895.— Volvió  al  Senado  co- 
mo   oficial   segundo. 

En  1896. — Fué  nombrado  secre- 
tario de  la  prefectura  de  Junín. 

Oficial  2.°  del  Senado. 

1905  a  1906. — Redactor  interino 
del  Diario  de  los  Debates  por  li- 
cencia del  titular  doctor  don  Ma- 
nuel Marcos  Salazar. 

1908. — Oficial  Auxiliar  del  Senado. 

1911.— En  el  Tribunal  Mayor  de 
Cuentas,  encargado  del  arreglo  de 
las  cuentas  de  los  consulados  del 
Perú  de  1886  a  1891  inclusive. 

1912.—  Oficial  Mayor  del  Hono- 
rable Senado. —  Ha  sido  secretario 
de  la  comisión  mixta  legislativa 
encargada  de  la  reforma  de  las  ta- 
rifas aduaneras,  de  la  reformatoria 
del  Reglamento  interno  de  la  Cá- 
mara y  de  la  especial  encargada  de 
la  formación  del  Código  de  Comercio 
— Es  miembro  de  la  Sociedad 
Geográfica. 
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BACA  FLOR,   CARLOS.— Pintor. 

— Nació  en  Camaná  y  se  educó  en 
Chile. —  Vino  al  Perú,  durante  la 
primera  administración  del  gene- 
ral Cáceres,  quien  lo  envió  a  Euro- 
pa a  estudiar. —  Pronto  reveló  su 
gran  talento  artístico  como  retra- 
tista.— Pintó  en  París,  entre  otras 
obras  notables,  un  famoso  retrato 
del  gran  modisto  Ward,  y  a  raíz  de 
este  cuadro  lo  contrató  el  millona- 
rio norteamericano  Morgan  y  lo 
llevó  a  los  Estados  Unidos  donde 
actualmente  reside  y  donde  pintó 
los  retratos  de  Morgan,  Rockfeller 
y  otros  potentados,  ganando  una  for- 
tuna.— En  París  había  pintado  an- 
tes, entre  otros  cuadros  notables: 
un  retrato  del  conde  Chavannes  La 
Palisse,  vestido  de  cazador,  que  ob- 
tuvo mención  honrosa  en  el  Salón 
de  los  artistas  franceses;  un  retra- 
to en  miniatura  del  Conde  Lafón 
etc. — Educa  dos  indiecitos  perua- 
nos del  Putumayo,  que  fueron  aban- 
donados en  los  Estados  Unidos  por 
unos  norteamericanos . 

BACHMANN,  CARLOS  J.—  Es- 
critor, Geógrafo. — Nació  el  16  de 
julio  de  1869,  en  Lima. —  Hizo  to- 
dos sus  estudios  de  instrucción  pri- 
maria y  media  en  los  mejores  plan- 
teles de  la  capital,  no  ingresando  a 
la  Universidad  a  seguir  los  estudios 
científicos,  por  los  que  tenía  espe- 
cial predilección,,  por  hallarse  en  esa 
épQca  (1882)  clausurada,  pues  Lima 
estaba  en  poder  del  ejército  chileno. 

Se  inició  entonces  en  el  periodis- 
mo, colaborando  asiduamente  en 
el  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfi- 
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ca,  en  el  diario  "El  Comercio",  de- 
cano de  la  prensa  nacional,  y  en 
otros  periódicos.    -— 

Ha  ejercido  diversos  cargos  con- 
cejiles, como  los  de  concejal  suplen- 
te y  juez  de  hecho ;  fué  empleado 
fundador  de  la  Sociedad  Geográfica 
de  Lima,  (1888),  en  la  que  sirvió 
22  años,  llegando  a  ser  uno  de  sus 
secretarios ;  observador  de  la  Esta- 
ción Sismológica  de  Lima,  hasta 
1910;  secretario  de  la  Comisión  or- 
ganizadora del  IV  Congreso  Cien- 
tífico Panamericano,  que  presidió 
el  doctor  José  Salvador  Cavero;  se- 
cretario de  la  "Prensa  Asociada  del 
Perú",  que  presidía  el  señor  José 
Antonio  Miró  Quesada  en  1892;  se- 
cretario de  la  Comisión  de  estudio 
de  un  ferrocarril  al  Ucayali,  que 
presidió  el  señor  Nicolás  de  Piérola 
en  1896 ;  secretario  de  la  Comisión 
encargada  de  confeccionar  un  nuevo 
Diccionario  Geográfico  del  Perú; 
secretario  de  la  Comisión  Especial 
del  Supremo  Gobierno  en  el  Madre 
de  Dios,  Acre  y  Purús  en  1910;  cón- 
sul y  agente  aduanero  del  Perú  en 
Riberalta    (Bolivia)    en   1911-1913. 

En  la  actualidad  es"  socio  activo 
de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima; 
miembro  corresponsal  de  la  Socie- 
dad de  Estudios  Geográficos  e  His- 
tóricos de  Santa  Cruz  (Bolivia) ; 
miembro  corresponsal  de  la  Socie- 
dad Académica  de  Historia  Interna- 
cional de  París ;  miembro  correspon- 
sal de  la  Sociedad  de  Ciencias  y 
Bellas  Artes  de  París,  y  de  otras 
instituciones   más . 


La  Honorable  Municipalidad  de 
Lima  le  otorgó  medalla  de  oro  por 
su  obra  sobre  Demarcación  Política 
del  Perú;  su  trabajo  en  colabora- 
ción con  el  señor  Carlos  B.  Cisne- 
ros,  sobre  el  alcoholismo  y  medios 
de  combatirlo,  fué  uno  de  los  pre- 
miados en  el  concurso  que  promo- 
vió el  Honorable  Concejo  Provin- 
cial; la  Sociedad  Académica  de  His- 
toria Internacional  de  París,  le 
otorgó  medalla  de  oro,  y  la  Sociedad 
de  Ciencias  y  Bellas  Artes  de  París, 
su  "Etoile  d'Or". 

Sus  artículos,  por  lo  general,  son 
de  índole  científica  o  histórica  y  se 
hallan  dispersos  en  ios  periódicos 
del  Perú  y'Bolivia. — Ha  publicado 
las  siguientes  obras:  " Historia  de 
Demarcación  Política  del  Perú", 
"El  Departamento  de  Tacna",  en 
colaboración  con  el  señor  C.  B,  Cis- 
neros;  "El  alcoholismo  y  medios  de 
reprimirlo",  en  colaboración  con  el 
mismo  señor  Cisneros ;  "Apuntes  de 
viaje  por  el  Oriente  del  Perú",  en 
colaboración  con  el  señor  Jorje  M. 
von  Hassel;  "Atlas  Geográfico  del 
Perú",  en  colaboración  con  el  señor 
R.  García  Rossel;  y  tiene  por  publi- 
car: '"De  Lima  a  Puerto  Maldona- 
do  y  regreso";  "De  Lima  a  Ribe- 
ralta", — Apuntes  de  viaje  en  el  Ma- 
dre de  Dios  y  afluentes.,  2  tomos; 
"El  territorio  de  Colonias  del  NO 
de  Bolivia";  "Riberalta",  "El  De- 
partamento del  Madre  de  Dios", 
Contribución  al  estudio  de  la  fauna 
y  flora  de  nuestras  selvas  orienta- 
les; "De  Maldonado  a  Lima";  "Al- 
gunos insectos  de  nuestras  selvas"; 
"Estudios  termoméitricos  de  Ribe- 
ralta y  Maldonado". — "Tradicio- 
nes de  las  selvas";  "Monografía  del 
Departamento  de  Lambayeque"  y 
otras  más. 

BADHAM,  ROBERTO.—  Médico. 
— Escritor. — Perteneció  a  la  redac- 
ción de  "El  Diario"  y  "La  Nación" 
y  es  en  la  actualidad  colaborador  de 
"La  Prensa". —  Forma  parte  del 
cuerpo  médico  de  la  armada. —  Es 
uno   de  los  escritores  más  notables 
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del  Perú. —  Autor  entre  otras  co- 
sas de  un  interesante  y  ameno  tra- 
bajo descriptivo  de  Panamá  y  las 
obras  del  Canal,  que  apareció  en 
"La  Nación"  «n  1913. 

BALAREZO  PINILLOS,  EZE- 
QUIEL.— (Gastón  Roger).—  Se  ini- 
ció en  el  periodismo  a  mediados  de 
1910,  en  el  diario  demócrata  "El 
País",  de  José  María  de  la  Jara, 
continuando  después  en  "El  Diario" 
y  "El   Comercio". 

Permaneció  en  "El  Comercio"  en- 
cargado de  la  crítica  teatral  y  las 
crónicas  taurinas,  por  espacio  de  tres 
años  y  meses,  y  al  dirigirse  a  Chile, 
en  1913,  llevó  la  correspondencia  de 
ese  diario  colaborando  desde  el  sur 
activamente . 

En  "La  Patria",  órgano  oficio- 
so que  dirigieron  Octavio  Espinoza  y 
Enrique  Castro  Oyanguren,  trabajó 
desd\e  su  primero  hasta  su  último 
número. —  Tenía  a  su  cargo  la  sec- 
ción teatral,  las  revistas  taurinas 
y  la  obligación  de  producir  tres  cró- 
nicas por  semana. 

En  1915  estrenó,  por  medio  de  la 
compañía  Serrador,  la  comedia  en 
dos  actos  "Más  allá  del  amor",  que 
en  el  espacio  de  ocho  días,  que  fal- 
taban para  terminar  la  temporada, 
obtuvo  3  representaciones  y  publi- 
có su  diálogo  "La  SampedranaV, 
inspirado  en  costumbres  de  nuestra 
sociedad  y  en  matices  y  tipos  neta- 
mente limeños. — A  la  misma  época 
pertenece  la  publicación  de  un  me- 
ditado estudio  crítico  sobre  Jacinto 
Benavente,  inserto  en  "La  Patria" 
y  en  "La  Revista  Unifversitaria", 
después,  y  que  puede  ser  señalado 
como  la  obra  de  más  cálido  y  efec- 
tivo aliento  de  Gastón  Roger,  seudó- 
nimo, que  ha  conseguido  acreditar 
no  solo  en  el  Perú,  sino  en  el  extran- 
jero.— Es  uno  de  los  más  brillantes 
escritores  nacionales,  y  un  crítico 
teatral  de  talento  y  de  vasta  ilustra- 
ción literaria. 

BALBIN,  EZEQUIEL.—  Agricul- 
tor de  gran  importancia  en  lea. — 

Ha  desempeñado  allá    diversos  car- 
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gos  concejiles  y  en  la  actualidad, 
es  alcalde  del  Concejo  Provincial. 
— Ejerce  con  iniciativa,  actitud  y 
abnegación  sus  funciones  municipa- 
les.—  Como  mayor  contribuyente 
ha  ocupado  puestos  importantes  en 
los  organismos  electorales  y  contri- 
buido en  ellos  a  la  corrección  de  los 
procedimientos  en  las  elecciones  y 
recibido  por  su  conducta  el  aplauso 
de  todos. 

BALBUENA,  GERARDO.—  Abo- 
gado, Periodista  y  Orador  Parla- 
mentario.— Nació  en  Chorrillos  (De- 
partamento de  Lima),  el  15  de  di- 
ciembre de  1879. — Hijo  de  José  de 
la  Cruz  Balbuena  y  de  Carolina  Ca- 
rrillo.— 'Hizo  sus  estudios  en  el  Co- 
legio Nacional  de  Guadalupe. —  In- 
gresó a  la  Universidad  de  San  Mar- 
cos en  1898. —  Se  recibió  de  doctor 
en  las  facultades  de  Jurisprudencia 
y  Ciencias  Políticas  y  obtuvo  el  tí- 
tulo de  abogado  en  1903.— En  1909, 
fué  elegido  diputado  suplente  por 
Canta  y  en  1913  suplente  por  el  Ma- 
rañón. —  Ha  estado  siempre  incor- 
porado a  la  cámara. —  Ha  sufrido 
Varias  prisiones  políticas. —  La  pri- 
mera el  29  de  mayo  de  1909,  por  un 
abuso  del  gobierno  a  sabiendas  de 
que  no  estuvo  comprometido  'en  el 
c  movimiento  revolucionario  de  esa 
fecha. —  Permaneció  tres  meses  en 
la  Penitenciaría. — La  segunda  el  2 
de  febrero  de  1914,  cuando  la  caída 
de  Billinghurst  a  la  que  contribuyó ; 
y  la  tercera  el  18  de  julio  del  mis- 
mo año  hasta  agosto. —  En  1909, 
fundó  el  diario  "El  Imparcial". — 
En  1895,  fué  cuando  comenzó  su 
vida  política,  enrolándose'  en  las  fi- 
las del  ejército  formado  por  la 
Coalición  y  que  derribó  al  militaris- 
mo.—  En  esa  época  se  enroló  como 
voluntario  en  la  columna  "Escolta 
Piérola"  y  tomó  parte  en  el  ataque 
a  Lima  el  17  y  18  de  marzo  de  1895, 
entrando  a  la  capital  por  Cuchar- 
eas. —  En  la  cámara  ha  hecho  in- 
tensa labor  e  intervenido  con  luci- 
miento en  importantes  cuestiones 
políticas,     internacionales,    y    eco- 


nómicas.—  Fué  uno  de  los  di- 
putados que  en  1909  combatieron  la 
política  internacional  de  esa  época, 
y  sostuvo  también  en  la  tribuna  la 
libertad  de  la  prensa,  la  inmunidad 
parlamentaria,  las  limitaciones  a  la 
jurisdicción  militar  y  las  garantías 
para  el  partido  liberal  en  el  cual 
milita  y  de  cuya  directiva  forma 
parte. —  En  la  legislatura  de  1914, 
propuso  la  creación  de  una  Caja  de 
Conversión  y  combatió  las  fórmu- 
las del  gobierno  y  de  los  bancos  pa- 
ra resolver  la  crisis,  proveniente  de 
la  guerra  europea. —  Presentó  en- 
tonces un  proyecto  en  sustitución 
al  del  gobierno,  obligando  a  los  ban- 
cos a  ir  aumentado  su  encaje  en 
oro.  En  el  mismo  proyecto  proponía 
que  todos  los  contratos  celebrados  en 
moneda  de  oro  deberían  cumplirse  en 
oro  sellado. — En  la  campaña  presi- 
dencial a  favor  del  doctor  D.  José 
Pardo  en  1905,  fué  miembro  del  comi- 
té ejecutivo  electoral,  dando  en  esas 
peligrosas  y  activas  funciones,  prue- 
bas de  tacto,  de  energía,  de  entu- 
siasmo y  de  talento. 

BALTA,  JOSÉ.— Ingeniero,  Polí- 
tico, Orador  Parlamentario. —  Hijo 
del  expresidente  de  la  República, 
don  José  Balta. —  Desde  que  se  ini- 
ció en  la  vida  política  como  director 
de  fomento  en  1903,  atrajo  sobre  sí 
la  atención  pública  por  sus  excep- 
cionales dotes  de  laboriosidad,  de 
talento  y  de  carácter. 

Fué  en  1904,  ministro  de  fo- 
mento en  la  primera  administración 
de  don  José  Pardo  y  allí  acentuó  su 
prestigio  de  gran  estadista,  y  puso 
de  relieve  su  gran  versación  en  los 
más  difíciles  y  complicados  proble- 
mas de  la  administración  pública  - 
— De  actividad  vertiginosa,  de  inta- 
chable honorabilidad,  emprendedor 
y  progresista,  dio  gran  brillo  a  la 
cartera  que  tuvo  a  su  cargo. 

En  1913,  fué  ministro  de  hacienda 
del  gobierno  Billinghurst,  y  se  apar- 
tó de  la  cartera,  en  cuanto  se  dio 
cuenta  del  sendero  contrario  a  las 
leyes  que  iba  a  recorrer  esa  admi- 
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nistración. — Formó  parte  en  1914 
de  la  primera  junta  de  gobierno,  co- 
mo ministro  de  hacienda,  manejan- 
do los  fondos  públicos  con  una  hon- 
radez de  la  que  por  desgracia  hay 
pocos  ejemplo  en  la  historia  admi- 
nistrativa del  Perú,  y  fué  uno  de  los 
pocos  ministros  que  pagó  con  reli- 
giosa puntualidad  todos  los  sueldos, 
pensiones,  etc. 

Diputado  por  Pacasmayo  desde 
1910  ha  sido  el  más  notable  repre- 
sentante que  ha  tenido"  aquella  pro- 
vincia en  el  seno  del  congreso. — Su 
actividad  en  la  cámara  ha  sido  tan 
notable,  como  la  elevación  de  miras 
y  la  independencia  con  que  siempre 
actuó  en  todos  sus  cargos  públicos. 
— Es  un  notable  orador  y  un  políti- 
co de  gran  vuelo,  llamado  a  ocupar 
las   más   altas   posiciones. 

Es  presidente  de  la  Sociedad 
Geográfica,  y  ha  dado  a  esta  insti- 
tución un  gran  impulso. 

Explota  en  el  norte  minas  de  car- 
bón y  de  cobre. 

Es  autor  de  la  actual  ley  de  cami- 
nos. 

Milita  en  el  partido  liberal. 
BALLEN,  FRANCISCO.— Comer- 
ciante. — Nacido  en  Lima,  el  31  de 
octubre  de  1875. —  Hijo  del  médico 
ecuatoriano  don  Leónidas  Bailen  y 
de  doña  Dolores  Valle  Riestra. — 
Nieto  por  línea  materna  de  una  de 
las  grandes  figuras  militares  nacio- 
nales de  principios  del  siglo  pasado, 
general  Francisco  Valle  Riestra,  fu- 
silado en  1835  de  orden  del  dictador 
Salaverry  en  la  plaza  del  Castillo 
del  Callao. —  Hizo  sus  estudios  en 
el  colegio  de  Mr.  Williams  y  al 
salir  del  colegio  se  dedicó  al  co- 
mercio.— En  1898,  hizo  un  viaje  a 
Inglaterra,  donde  permaneció  dos 
años.— Luego  estuvo  un  año  en 
Francia,  seis  en  Alemania,  y  uno  en 
Nueva  York. —  Al  regresar  al  Perú, 
desempeñó  durante  un  año  el  pues- 
to de  cajero  fiscal.—  En  1909,  fué 
nombrado  gerente  de  la  Compañía 
Administradora  del  Guano,  puesto 
que  desempeña  en  la  actualidad.  — 


Casado  en  1914  con  doña  Enriqueta 
Velarde  y  Diez  Canseco,  hija  del  ge- 
neral don  Manuel  Velarde  y  de  do- 
ña Angela  Diez  Canseco. 

BALLON,  MANUEL  SEGUNDO. 
—Obispo.— El  31  de  mayo  de  1854, 
nació  en  la  ciudad  de  Tiabaya  del 
matrimonio  que  formaron  el  acredi- 
tado agrimensor  don  Ildefonso  Ba- 
ilón Valdivia  y  la  virtuosa  señora 
doña  María  Mercedes  Manrique  de 
Bailón. 

Ingresó,  a  la  edad  de  catorce  años, 
al  Colegio  Nacional  de  la  Indepen- 
dencia, en  donde  recibió  toda  la  ins- 
trucción media,  haciéndose  acreedor 
al  aplauso  y  honrosas  distinciones 
de  sus  profesores,  por  su  aprovecha- 
miento e  intachable  conducta. 

Matriculado  en  la  Facultad  de  la 
Universidad  del  G.  P.  S.  Agustín, 
fueron  rápidos  sus  progresos  en  la 
Ciencia  del  Derecho ;  obteniendo,  los 
grados  de  bachiller,  licenciado  y 
doctor  en  esa  Facultad,  el  3  de  di- 
ciembre de  1877. 

Por  el  mismo  tiempo  comenzó  el 
estudio  de  la  Facultad  de  Teología 
en  el  Colegio  Seminario  Conciliar 
de  San  Jerónimo,  en  el  que  fué  re- 
cibido con  marcadas  pruebas  de  en- 
tusiasmo por  el  entonces  rector  de 
ese  establecimiento,  Iltmo.  Monseñor 
doctor  don  Mariano  Lorenzo  Bedoya. 

Cediendo  al  impulso  irresistible 
de  su  vocación,  vistió  hábito  eclesiás- 
tico en  Febrero  de  1878,  dejando 
también  el  cargo  de  oficial  de  estadís- 
tica del  Honorable  Concejo  Provin- 
cial, que  por  ese  tiempo  desempeñaba. 

El  obispo  de  Puno,  doctor  don 
Pedro  José  Chávez,  le  confirió  las 
órdenes  de  Subdiácono  y  Diácono; 
e  inmediatamente  después,  fué  nom- 
brado profesor  de  Religión  e  Histo- 
ria Eclesiástica  del  Colegio  Seminario, 
y  Capellán  del  Coro  de  la  Catedral. 
*  Recibió  el  presbiterado  en  el  Cuz- 
co, de  manos  de  Monseñor  Julián 
Ochoa,  y  el  15  de  agosto  de  1879,  su- 
bió por  primera  vez  al  altar  a  ofre- 
cer el  augusto  Sacrificio,  en  el  tem- 
plo de  Santa  Catalina  de  esa  ciudad. 
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El  año  1880,  el  Iltmo.  señor 
Huerta  le  confirió,  con  facultad 
apostólica,  el  grado  de  doctor  en 
Sagrada  Teología  y  le  encargó  que 
dictara  esta  clase  en  el  Seminario . 

Ha  sido  profesor  en  el  dilatado 
espacio  de  veinte  años  en  los  colegios 
Seminario,  Conciliar  de  San  Jeró- 
nimo, Nacional  de  la  Independencia, 
particular  de  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no,  en  los  que  sostienen  algunos  con- 
ventos de  Arequipa  y  en  algunos  par- 
ticulares de  niñas. — Las  clases »  de 
Religión,  Física,  Astronomía,  Eco- 
nomía Política,  Historia  Eclesiásti- 
ca, Fundamentos  y  Dogmas  del  Ca- 
tolicismo, Teotogía  Moral  y  Dogmá- 
tica, serán  en  todo  tiempo  una  prue- 
ba fehaciente  de  lo  avanzado  de  sus 
conocimientos  en  todos  los  ramos  de 
instrucción,  así  como  también  del 
buen  método  con  que  ha  sabido  cul- 
tivarlos en  la  juventud,  que  le  guar- 
da gratitud  y  simpatía. 

En  el  orden  eclesiástico  han  sido 
sus  servicios  más  importantes  toda- 
vía: desde  el  mes  de  enero  de  1880, 
hasta  marzo  de  1890,  desempeñó  el 
cargo  de  segundo  capellán  del  mo- 
nasterio de  Santa  Catalina. — Tan 
luego  como  fué  ordenado  de  sacer- 
dote se  le  nombró  secretario  del  se- 
ñor gobernador  eclesiástico,  c^argo 
que  desempeño  los  años  79  y  80,  en 
1881  y  1887  lo  fué  también  de  la  Vi- 
caría Capitular  y  General. —  Y  en 
todos  estos  cargos  se  ha  distinguido 
tanto  por  su'  sagacidad  y  acierto  co- 
mo por  su  energía  y  rectitud. 

Importantes  comisiones  ha  desem- 
peñado en  el  mismo  orden,  en  dife- 
rentes tiempos ;  tales  como :  la  de  re- 
visar las  obras  literarias  de  las  li- 
brerías de  Arequipa^  por  encargo 
del  señor  gobernador  eclesiástico :  la 
de  miembro  de  la  comisión  revisora 
de  informes  pasados  por  los  señores 
vicarios  para  el  sínodo  celebrado  en 
•*^la  Diócesis,  nombrado  por  el  Iltmo. 
Monseñor  Huerta;  la  de  juez  adjun- 
,  to  del  tribunal  organizado  por  el 
mismo  señor  Obispo,  para  las  pri- 
meras diligencias  de  la  beatificación 


de  la  B.   M.    Monteagudo,  del  ^Mo- 
nasterio de  Santa  Catalina,  etc. 

Desplegó  el  mayor  celo  en  el  ejer- 
cicio del  ministerio  sacerdotal:  dan- 
do lecciones  de  Religión  en  la  escue- 
la nocturna  de  obreros,  predicando 
anualmente  varias  semanas  de  ejer- 
cicios espirituales  en  los  monaste- 
rios, especialmente  en  el  de  Santa 
Catalina,  todos  los  años,  y  predicaba 
también  anualmente  ferias  públicas 
en  la  iglesia  de  la  Merced,  para  toda 
clase  de  personas. — Estableció  la  im- 
portante Asociación  de  Madres  Católi- 
ticas  y  reedificó  el  templo  de  San 
Agustín. 

Las  atenciones  del  ministerio  sa- 
cerdotal, por  las  que  en  todo  tiem- 
po ha  mostrado  Monseñor  Bailón  un 
celo  llevado  hasta  el  sacrificio,  no 
le  han  impedido  dedicarse  a  otra 
clase  de  trabajos  de  gran  valía,  con 
los  que  ha  prestado  positivos  bene- 
ficios a  la  juventud  estudiosa. — 
El  año  de  1883,  publicó  su  Tratado 
de  los  principios  filosóficos  de  Mo- 
ral, texto  de  lectura  dedicado  a  los 
colegios  de  instrucción  primaria ;  en 
1887,  el  Compendio  de  moral  para 
la  enseñanza  de  los  niños:  en  1893, 
los  tratados  de  Psicología  y  Lógica, 
arreglados  a  los  programas  oficiales 
de  instrucción  media:  en  1894,  el 
tratado  de  Fundamentos  y  Dogmas 
del  Catolicismo,  con  sujeción  a  los 
mismos  programas;  y  últimamente 
un  Tratado  de  Religión  para  el  uso 
de  las  escuelas. 

Asimismo,  no  se  ha  excusado  de 
tomar  parte  de  alguna  manera,  en 
las  funciones  de  la  administración 
pública. —  En  varias  ocasiones  se 
le  ha  visto  al  frente  de  cargos  muni- 
cipales de  importancia ;  como  los 
de  Inspector  de  Instrucción,  de  Es- 
tadística y  Registro  del  Estado  Ci- 
vil, Síndico  accidental  de  Rentas, 
Miembro  de  las  comisiones  de  Hi- 
giene, Anales,  visitas  domiciliarias, 
de  supervigihmcia,  etc. —  En  todos 
estos  cargos  se  ha  distinguido  por 
lo  acertado  de  sus  medidas;  debién- 
dose exclusivamente  a  su  iniciativa, 
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la  creación  e  instalación  de  la  Escue- 
la de  Artes  y  Oficios,  a  cargo  de  los 
sacerdotes  Salesianos. — Rehusó  acep- 
tar la  alcaldía. 

La  sociedad  de  Beneficencia  Pú- 
blica también  le  ha  contado  en  el 
número  de  sus  miembros. 

Conocedor  el  inolvidable  Monse- 
ñor Huerta  de  la  competencia  de 
Monseñor  Bailón  como  orador  sa- 
grado y  de  sus  méritos  y  Virtudes, 
no  vaciló  en  presentarlo  para  la  Ca- 
nongía  magistral ;  y  el  Venerable  Ca- 
bildo Eclesiástico  de  Arequipa  ha  te- 
nido en  él,  desde  el  25  de  marzo  de 
1890,  en  que  se  le  dio  colocación  de 
esa  dignidad,  un  activo  cooperador 
cuyos  servicios  recordará  la  iglesia 
en  todo  tiempo. 

^Dedicado  sin  reserva  al  desempe- 
ño de  su  elevado  ministerio  y  ajeno 
por  convicción  y  por  carácter  a  toda 
clase  de  aspiraciones,  fué  sorprendi- 
do primero  con  el  ascenso  al  Arce- 
dianato  del  mismo  coro,  en  noviem- 
bre de  1896,  e  inmediatamente  des- 
puéSj  con  la  presentación  que  de  él 
hiciera  el  Supremo  Gobierno  a  Su 
Santidad  el  Papa  León  XIII,  para 
que  lo  instituyera  obispo  in  partibus 
y  coadjutor  temporal  del  óptimo 
obispo  de  esa  Diócesis,  Monseñor 
doctor  don  Juan  Ambrosio  Huerta. 

En  vano  fueron  ¡las  suplicante^ 
y  repetidas  excusas  que  la  humildad 
inspiraba  a  Monseñor  Bailón;  im- 
puesta de  un  modo  terminante  la 
obligación  de  aceptar  el  dignísimo 
cargo  pastoral,  tuvo  que  someterse 
a  la  voluntad  Soberana  que  le  llama- 
ba a  formar  parte  del  Principado 
de  la  iglesia ;  y  en  3  de  diciembre 
de  1896  se  expidieron  en  San  Pedro 
de  Roma,  las  Letras  Apostólicas  que 
le  instituían  obispo  titular  de  Ger- 
maniciana  y  Coadjutor  temporal  del 
Iltmo.   obispo  de  Arequipa. 

Los  méritos  y  virtudes  dé  Monse- 
ñor Bailón,  no  fueron  desconocidos 
para  la  Representación  Nacional  de 
1897 ;  y  aunque  el  Iltmo.  Prelado  de- 
firiera el  honor  que  se  le  había  dis- 
pensado por  S.  E.  el  Jefe  del  Esta- 


do, al  considerarlo  en  las  ternas  pa- 
ra el  obispado  de  Arequipa,  el  cuer- 
po legislatiVo  le  otorgó  la  inmensa 
mayoría  de  sus  votos,  designándolo 
para  Obispo  de  esa  Diócesis,  en  se- 
sión plena  de  2  de  setiembre  del  año 
citado ;  satisfaciendo  así  las  justas 
y  unánimes  aspiraciones  de  Arequi- 
pa, manifestadas  con  instancia  por 
todos  los  órganos  de  la  prensa,  tan- 
to de  la  localidad  como  de  la  Capi- 
tal de  la  República. 

Por  letras  Apostólicas  expedidas 
en  Roma  el  23  de  agosto  de  1898,  ce- 
só el  Iltmo  y  Reverendísimo  Monse- 
ñor Bailón,  el  obispado  de  Germani- 
ciana,  para  el  que  fué  preconizado  y 
consagrado,  y  fué  instituido  obispo 
de  la  Diócesis  de  Arequipa,  vacan- 
te por  fallecimiento  del  Iltmo .  Mon- 
señor doctor  don  Juan  Ambrosio 
Huerta ;  y  en  virtud  de  ellas,  el  dig- 
nísimo Príncipe  de  la  Iglesia  arequi- 
peña,  tomó  posesión  canónica  de  esa 
Diócesis,  haciendo  que  cesara  su  la- 
mentable viudedad,  e  inaugurando 
el  período  de  prosperidad  y  de  re- 
forma en  el  or.den  eclesiástico. 

Como  obispo  de  Arequipa  desple- 
gó el  mayor  celo  pastoral  y  bondad 
paternal,  tratando  con  dulzura  a  to- 
'dos,  especialmente  a  los  sacerdotes: 
dictando  sabias  disposiciones  para  el 
gobierno  de  la  diócesis  y  corrección 
dé  algunos  defectos. — Cada  año  es- 
cribía con  este  fin  cinco  o  seis  car- 
tas pastorales,  llenas  de  sabiduría 
y  unción. 

Para  conmemorar  el  solemne  ho- 
menaje tributado  por  el  mundo  al 
Salvador,  al  comenzar  el  siglo  XX, 
erigió  sobre  el  Misti  a  20.000  pies 
de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar, 
una  cruz  de  fierro  de  10  metros  de 
altura,  y  ascendiendo  en  peregrina- 
ción espiritual,  celebró  en  la  cima 
del  Misti  el  Santo  'Sacrificio,  por  to- 
dos los  fieles  a  quienes  bendijo  so- 
lemnemente desde  esa  altura. 

Visitó  su  diócesis,  recorriendo  a 
caballo  más  de  1480  leguas  por  va- 
lles mortíferos  y  elevadas  cordille- 
ras, sufriendo  la  acción  de  las  llu- 
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vias  nevadas,  granizos  y  tempesta- 
des, soportando,  impulsado  por  su 
ardoroso  celo,  grandes  privaciones 
y  despreciando  inminentes  peligros. 
(1)  ¡Cuántos  días  pasó  sin  tomar 
alimento,  cuantas  noches  descansó 
reclinado  sobre  el  duro  suelo  o  sobre 
la  fría  nieve  y  a  la  intemperie,  en 
altas  cordilleras  recibiendo  copos  de 
nieve. — En  esa  visita  el  Iltmo.  pre- 
lado predicaba  tres  y  cuatro  veces 
diarias  y  se  confesaron  cerca  de 
90,000  personas. de  las  cuales  Monse- 
ñor Bailón  confesó  como  20,000 
y  las  demás  los  misioneros  que  lo 
acompañaban. 

No  obstante  su  activísima  labor 
pastoral,  dedicaba  algún  tiempo  a 
escribir  obras  de  gran  mérito  como 
la  Instrucción  sobre  el  Sacramento 
del  matrimonio,  dirigida  a  los  seño- 
res curas;  la  Instrucción  para  que 
éstos  arreglen  bien  sus  iglesias  según 
la  Sagrada  Liturgia  y  el  Concilio. 
Plenario  de  la  América  Latina;  otra 
obra  de  Religión,  otra  de  Filo- 
sofía Moral  y  Derecho  Natural  y 
Constitucional,  4in  mapa  de  la  dió- 
cesis de  Arequipa,  observaciones  al 
mapa  del  señor  Raimondi,  de  los  de- 
partamentos de  Arequipa,  Tacna  y 
Moquegua,  estudios  científicos  de 
las  causas  astronómicas,  geológicas, 
eléctricas,  magnéticas  de  los  terre- 
motos y  volcanes. — Ha  escrito  tam- 
bién las  importantes  obras:  Instruc- 
ciones sobre  el  Sacramento  del  Ma- 
trimonio ;  el  Derecho  Canónico  o 
Procedimientos  de  los  Juicios  Ecle- 
siásticos y  El  Libro  Canónico  de  las 
Religiones;  folletos  sobre  las  causas 
de  los  terremotos  y  volcanes,  Histo- 
ria Antigua  del  Perú. 

A  ruego  de  personas  notables  que 
no  ignoraban  los  especiales  conoci- 
mientos que  Su  Iltma.  tiene  de  las 
ciencias  naturales,  escribió  un  magní- 
fico estudio  científico  sobre  los  cráte- 


(1)  En  las  cordilleras  de  Ichuna  y  Yun- 
ga salvó  milagrosamente  de  un  rayo  que  ca- 
yó tan  cerca  de  Su  Iltma.,  que  hizo  desapa- 
recer la  plancha  de  acero  que  sujetaba  sus 
escarpines. 


res,  erupciones,  fumarolas,  actividad, 
calor  interior,  temblor,  etc.  del  Misti. 
La  importancia  de  las  obras  filosó- 
ficas morales  de  Su  Iltma.  y  de  sus 
pastores  está  acreditada  por  el  buen 
juicio  que  de  ellas  han  hecho,  nota-  ' 
bilidades  conocidas,  como  el  Excmo. 
Monseñor  Macchi  y  el  sabio  carde- 
nal Vives  que  al  leer  las  obras  y  pas- 
torales de  Monseñor  Bailón,  le  escri- 
bió diciéndole :  que  lo  felicitaba  por 
su  celo  y  por  sus  importantes  obras 
Herías  de  erudición. 

Devotísimo  de  la  B.  V.  María,  es- 
cribió un  tierno  memorial  a  Su  San- 
tidad Pío  X,  pidiéndole  la  declara- 
ción del  Dogma  de  la  Asunción  de  la 
Santísima  Virgen  al  Cielo,  memorial 
que  fué  suscrito  por  los  obispos  de 
América  y  muchos  de  Europa. 

En  1899,  fué  designado  por  el  epis- 
copado nacional  para  ir  a  Roma  a 
formar  parte  del  Concilio  Plenario 
Latino  Americano  en  compañía  de 
nuestro  llorado  y  dignísimo  metro- 
politano Monseñor  Tovar,  y  de  los 
Ilustrísimos  señores  Ismael  Puirre- 
dón  y  Juan  A.  Palcon,  obispos  de 
Puno  y  Cuzco,  y  en  Roma  mereció 
especial  cariño  de  Su  Santidad  León 
XIII,  y  de  los  cardenales,  especial- 
mente del  Emmo.  cardenal  Vives. 

A  pesar  de  tanta  labor  en  benefi- 
cio de  la  Iglesia?  el  celoso  prelado  en 
contró  dificultades,  lo  cual  nada  tie- 
ne de  extraño  si  se  recuerdan  estas 
palabras  del  divino  Salvador:  Nin- 
gún profeta  es  bien  recibido  en  su 
patria.  Guiado  por  su  conciencia  de- 
licada y  con  una  generosidad  y  des- 
prendimiento ejemplares,  suplicó 
más  de  siete  veces  a  los  Excmos.  De- 
legados Apostólicos,  Mons.  Macchi, 
Gasparri  y  Bavona  que  alcanzaran  de 
Su  Santidad  la  aceptación  de  la  re- 
nuncia que  hacía  de  su  diócesis. 

Aceptada  su  renuncia,  se  le  conce- 
dió, en  atención  a  sus  méritos,  el 
Deanato  del  Coro  metropolitano, 
puesto  que  han  desempeñado  distin- 
guidos obispos  como  los  Iltmos.  se- 
ñores Carpenter,  Tovar,  Pandini, 
Tordoya,  Luna  Pizarro  y     otros,    y 
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acababa  de  vacar  por  fallecimiento 
del  Iltmo  señor  Carpenter,  obispo  ti- 
tular de  Lorea. 

A  su  llegada  a  Lima,  fué  nombra- 
do Vicario  General  Profvisor  del  Ar- 
zobispado, por  el  Iltmo.  Mons.  To- 
var  y  cuando  la  muerte  cortó  la  exis- 
tencia de  aquel  eminente  arzobispo, 
el  V.  Cabildo  Metropolitano  lo  nom- 
bró Vicario  Capitular,  a  pesar  de  que 
rogó  repetidas  veces  a  los  señores 
capitulares  que  se  fijaran  en  otra 
persona,  y  aun  después  de  la  elección 
les  pidió  que  la  reconsideraran. — 
Por  consejo  del  Excmo.  señor  Dele- 
gado Apostólico  que  le  decía  que 
gravaría  su  conciencia  si  renuncia- 
ba, se  resolvió  a  aceptar  el  cargo  des- 
pués de  recibir  la  felicitación  y  ben- 
dición de  Su  Santidad  Pío  X. — El 
mismo  cargo  le  confirió  el  Iltmo.  se- 
ñor Arzobispo  Monseñor  Manuel 
García  Naranjo. —  Su  Santidad  Pío 
X,  le  hizo  obispo  titular  de  Arabisso. 
— Auxiliar  del  Arzobispado  de  Lima 
y  le  otorgó  el  honrosísimo  título  de 
Asistente  al  Solio  Pontificio  con  las 
siguientes  Letras  Apostólicas:  Al  ve- 
nerable hermano  Manuel  Segundo 
Bailón,  antiguo  obispo  de  Arequipa 
V  actual  obiápo  titular  de  Arabisso  y 
Denu  del  Capítulo  Catedral  de  Lima. 
— Pío  Papa  X. — Venerable  Hermano 
s^lnd  v  bendición  Apostólica. — Es 
po^tnmbre  y  regla  de  los  Romanos 
Pontífices  que  aquellos  que  se  dis- 
tinguen especialmente  por  su  fideli- 
dad y  veneración  a  la  Sede  Apostó- 
lica, es  decir  a  la  Cátedra  de  San 
Pedro,  sean  enriquecidos  con  seña- 
lados beneficios. — Por  esto  es,  Vene- 
rable Hermano  que  aquella  inclina- 
ción decidida  que  demuestras  hacia 
la  Santa  £ede,  que  más  manifiesta  y 
conocida  al  mismo  tiempo  y  tus  de- 
nlas muy  ilustres  y  esclarecidas  nos 
impelen  en  cierto  modo  a  Vos,  que 
poseemos  al  > presente  dicha  Cáte- 
dra pin  méritos  suficientes,  para 
considerarte  como  si  siempre  estu- 
vieras presente  en  esta  ciudad  de 
Poma,  no  solo  entre  nuestros  prela- 
dos domésticos,  sino  que  también  te 


otorgamos  con  la  mejor  voluntad  los 
privilegios  de  los  Obispos  Asistentes 
al  Solio  Pontificio. — Por  esto,  dis- 
tinguiéndote con  particular  benevo- 
lencia, te  nombramos  y  creamos  No- 
ble y  te  consideramos  en  el  número 
de  aquellos  Nobles  que  han  nacido 
de  padre  y  madre  del  linaje  de  Con- 
des; y  por  lo  mismo  no  solo  te  hon- 
ramos con  los  títulos  e  insignia  de 
ellos  sino  que  también  te  concedemos 
que  puedes  gozar  ampliamente  de 
todos  y  cada  uno  de  los  privilegios 
y  derechos  que  ellos  pueden  y  po- 
drán gozar  en  lo  futuro. 

BARREDA,  JOSÉ  MARÍA.— Mé- 
dico.— Diputado  por  la  provincia  de 
Puno  desde  1911. —  Ejerce  en  Pu- 
no gran  influencia  por  la  ecuanimi- 
dad de  su  espíritu  en  la  acción  po- 
lítica y  por  su  capacidad  y  desinte- 
rés en  la  vida  profesional. —  Tam- 
bién en  el  seno  de  la  cámara  de_di- 
putados  está  rodeado  de  la  conside- 
ración general  y  tiene  marcada  su 
actuación  con  un  sello  altamente 
simpático . 

BARREDA  Y  LAOS,  FELIPE.— 

Abobado,    Escritor,    Catedrático. — 

Nacido  en  Lima  en  1888. — Hijo  de 
don  Enrique  Barreda  y  Osma  y 
de  doña  Amalia  Laos. — Hizo  sus 
estudios  en  el  colegio  de  Jesuítas, — 
Ingresó  después  a  la  Universidad 
de  San  Marcos,  cursando  las  fa- 
cultades de  letras,  ciencias  polí- 
ticas y  jurisprudencia. — Fué  un 
universitario  sobresaliente  y  obtuvo 
todas  las  contentas. —  Antes  de  re- 
cibirse de  abogado  publicó  un  libro 
interesante  titulado  "Vida  intelec- 
tual en  la  Colonia",  que  es  el  estudio 
sintético  más  completo,  que  se  ha 
escrito  sobre  la  intelectualidad  del 
perú  colonial. — Es  autor  de  un  con- 
centuoso juicio  crítico  de  la  obra 
"La  educación"  por  don  Valentín 
Letellier,  rector  de  la  Universidad 
de  Santiago. —  Ha  publicado  diver- 
sos artículos  en  "El  Comercio"  y  en 
la  "Revista  Universitaria". — En  las 
¿nocas  de  agitación  política  ha  pu- 
blicado en  los   diarios  artículos  vi- 
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brantes. —  Cuando  el  conflicto  con 
el  Ecuador,  en  .1910,  fué  de  los  pri- 
meros en  alistarse  en  las  filas  del 
ejército  que  marchó  a  la  frontera 
con  el  grado  de  subteniente,  grado 
que  obtuvo  previos  exámenes  y  te- 
niendo en  cuenta  su  tiempo  de  ser- 
vicio como  soldado  y  sargento  en 
1907,  año  en  que  la  juventud  más 
distinguida  de  Lima,  acudió  a  darse 
de  alta  en  los  batallones  para  cum- 
plir con  la  ley  de  servicio  militar 
obligatorio. —  Es  catedrático  adjun- 
to de  Literatura  Castellana,  en  la 
Facultad  de  Letras  y  dicta  en  la 
misma  Facultad  un  excelente  curso 
de  Historia  de  América. — Su  es- 
tudio de  abogado  es  uno  de  los 
más  acreditados  de  Lima.  Está  ca- 
sado con  la  distinguida  dama  lime- 
ña Sara  Yenn. 

BARREDA  Y  OSMA,  ENRIQUE. 
— Agricultor,  Comerciante,  Político. 
— Nació  en  Lima  en  1847. — Hijo  del 
esclarecido  hombre  de  negocios  y 
ferviente  patriota,  que  tanto  traba- 
jó por  el  progreso  del  Perú,  don  Fe- 
lipe Barreda,  y  de  la  matrona  lime- 
ña doña  Carmen  Barreda. —  Desde 
muy  joven  se  consagró  al  comercio. 
— En  1891,  fué  elegido  alcalde  mu- 
nicipal y  su  administración  se  seña- 
ló no  solo  por  su  espíritu  progresis- 
ta, _sino  por  la  pureza  con  que  se 
manejaron  los  fondos  comunales. — 
Es  uno  de  los  alcaldes,  que  más  ha 
trabajado  en  favor  de  la  limpieza 
y  de  la  higiene  de  la  ciudad. — En- 
tre otras  medidas  de  utilidad  públi- 
ca, dictó  la  ordenanza  de  21  de 
julio  de  1894,  fijando  las  condicio- 
nes de  higiene  a  que  debe  sujetarse 
la  construcción  de  habitaciones. — 
Esa  ordenanza  que  desgraciadamen- 
te no  se  cumple  con  el  rigor  nece- 
sario, dispone  lo  siguiente:  "El  vo- 
lumen de  aire  en  cada  habitación 
no  podrá  ser  menor  de  22.05  me- 
tros cúbicos  por  persona. — En  el 
piso  de  las  habitaciones  se  podrá 
usar  ladrillos,  madera,  asfalto  o  ce- 
mento hidráulico. — Los  muros  de 
las  habitaciones  se  blanquearán  por 


lo  menos  cada  dos  años. — Toda  ha- 
bitación que  no  tenga  ventana  en 
el  techo,  deberá  recibir  aire  y  luz 
directamente  de  algún  patio  o  co- 
rredor, y  no  podrán  ser  habitadas 
las  que  no  reúnan  este  requisito. 
. — No  podrá  haber  menos  de  un  lu- 
gar excusado  por  cada  veinte  habi- 
taciones.—  Estos  lugares  estarán 
suficientemente  ventilados,  pintados 
al  óleo,  con  piso  impermeable  y  dis- 
puesto de  manera  que' el  aseo  pue- 
da ser  perfecto. — El  señor  Inspec- 
tor de  Higiene  visitará  por  lo  menos, 
una  vez  al  año,  las  comprendidas  en 
esta  ordenanza  pudiendo  delegar 
esta  atribución  en  el  Jefe  de  la  Sec- 
ción, cuando  lo  estime  conveniente 
No  podrá  ser  habitada  la  casa,  el 
departamento  o  la  habitación,  que 
no  reúna  las  condiciones  requeridas 
en  esta  ordenanza,  y  en  caso  de  re- 
sistencia de  parte  del  propietario 
para  hacer  las  reformas  que  se  le  exi- 
jan y  de  no  dar  cumplimiento  des- 
pués de  dos  notificaciones,  se  clau- 
surará el  local  por  acuerdo  del  con- 
cejo.— Elegido    senador   por     Lima 

en  18. fué  presidente  del 

Senado  en  18.  .  .  •.  .y  director  de 
la  Sociedad  de  Beneficencia,  por 
unanimidad,  en  18..  .  .  — Manejó 
con  inteligencia  y  previsión  los  de- 
licados intereses  de  esa  institución, 
a  la  cual  consiguió  colocar  en  ex- 
celentes condiciones  económicas. 
Es  uno  de  los  socios  más  antiguos 
y  más  contraídos  de  la  Beneficen- 
cia.— Se  negó  a  admitir  la  reelec- 
ción de  su  cargo  de  director  de  esa 
sociedad,  que  con  insistencia  se  pro- 
ponían los  demás  miembros  de 
la  Beneficencia,  complacidos  de  su 
sobresaliente  administración.  Ha  si- 
do presidente  de  la  Cámara  de  Co- 
mercio en  los  primeros  años  de  su 
fundación  y  contribuyó  a  consoli- 
dar la  existencia  de  ese  centro  de 
negocios. — En  1908,  fué  elegido  pre- 
sidente de  la  Junta  Electoral  Nacio- 
nal y  en  1911  candidato  a  la  senadu- 
ría por  Lima. —  En  vísperas' de  las 
elecciones  y  cuando  tenía  el  triun- 
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fo  perfectamente  asegurado, —  su 
candidatura  no  tuvo  contendores  y 
gozaba  de  unánimes  simpatías —  la 
declinó  irrevocablemente  como  pro- 
testa a  la  actitud  del  gobierno,  al 
disolver  la  Junta  Nacional  de  1911. 
— Sostuvo  al  renunciar  su  candi- 
datura que  la  desaparición  del  or- 
ganismo electoral  hacía  nulas  las 
elecciones. — Manifestó  en  ese  do- 
cumento que  al  honor  de  pertenecer 
al  senado  de  nuestro  país,  prefería 
el  honor  de  negarse  a  ingresar  ile- 
galmente  en  su  seno. — Ha  sido  pre- 
sidente del  Club  Nacional  y  de  otras 
instituciones. — En  la  actualidad  es- 
tá consagrado  al  impulso  de  una 
vasta  negociación  azucarera  "San 
Nicolás",  de  cuyo  directorio  es  pre- 
sidente.— Espíritu  activo,  enérgico, 
inteligente,  ha  dejado  en  todos  sus 
puestos  huellas  imborrables  de  su 
provechosa  labor. 

BARRENECHEA  Y  RAYGADA, 
ÓSCAR. —  Diplomático. —  Nació  en 
1874. — Hijo  de  uno  de  los  grandes 
diplomáticos  del  Perú,  doctor  José 
Antonio  Barrenechea,  emparentado 
con  ilustres  familias  argentinas  y 
de  doña  Juana  Raygada. — Hizo  sus 
estudios  en  el  colegio  de  Jesuítas. 
Ingresó  a  la  Universidad  de  Lima 
en  1893.— En  1898  optó  los  grados 
de  bachiller  en  Jurisprudencia  y  en 
Ciencias  Políticas  y  Administrati- 
vas.— En  1896  ingresó  a  la  carre- 
ra diplomática  como  empleado  del 
ministerio  de  relaciones  exteriores, 
— En  1901,  fué  nombrado  adjunto  a 
la  legación  en  Francia. — En  1904, 
secretario  de  la  legación  ante  la 
San¿a  Sede. — En  1907,  cónsul  en 
La  Paz. — En  1908,  secretario  de  la 
legación  en  Bolivia. — En  1911,  en- 
cargado de  negocios  en  el  mismo 
país. — En  1912,  encargado  de  nego- 
cios en  Venezuela. — En  1914,  cón- 
sul general  en  Panamá. —  Casado 
con  doña  Amalia  de  Urioste,  perte- 
neciente a  la  alta  sociedad  bolivia- 
na.— Barrenechea  es  el  tipo  del  per- 
fecto 'diplomático,  y  esa  cualidad  la 
tiene  por  herencia. 


BARRETO,  ANSELMO  V.— Abo- 
gado.—Hijo  del  doctor  Anselmo  M. 
Barreto  y  doña  Rosario  León  de  Ba- 
rreto,  nació  en  Lima  el  17  de  oc- 
tubre de  1865. — Su  tesis  para  optar 
el  bachillerato  en  Jurisprudencia, 
que  por  acuerdo  de  la  Facultad  res- 
pectiva de  la  Universidad  de  Lima, 
fué  publicada  en  los  Anales  Uni- 
versitarios (tomo  XIV),  veJrsó  so- 
bre "la  condición  legal  de  la  mujer 
en  el  Perú". — Fundado  en  los  prin- 
cipios filosóficos  y  en  la  notoria  ac- 
titud, intelectual  de  la  mujer,  sostie- 
ne que  la  legislación  no  debe  aco- 
ger sino  las  desigualdades  prove- 
nientes de  la  naturaleza ;  que  la  ley 
peruana  no  le  reconoce  los  derechos 
civiles  que  le  corresponden:  y  para 
comprobarlo,  examina  algunas  dis- 
posiciones, como  las  que  prohiben  a 
la  mujer  la  guardaduría,  la  testifi- 
cación en  ciertos  actos,  el  contrato 
de  fianza,  las  que  declaran  absoluta 
su   dependencia   del  marido,   etc. 

En  1892,  el  doctor  Barreto  de- 
sempeñó durante  seis  meses,  como 
interino,  el  cargo  de  Juez  de  Prime- 
ra Instancia  de  la  provincia  de 
Chancay.  Desde  abril  de  1894  hasta 
enero  14  de  1896,  tuvo  a  su  cargo, 
también  provisionalmente,  uno  de 
los  juzgados  de  Primera  Instancia 
de  Lima. — En  marzo  de  1896,  fué 
nombrado  Agente  Fiscal  interino  de 
Lima;  a  principios  de  enero  de  1897, 
Agente  Fiscal  en  propiedad  del 
Callao,  cargo  que  sólo  dejó  desde 
noviembre  de  1898  hasta  agosto  del 
año  siguiente,  durante  cuyo  interva 
lo  prestó  sus  servicios  como  vocal 
interino  en  la  Corte  Superior  de 
Lima.— En  .1897,  declinó  el  nombra- 
miento de  Fiscal  de  la  Corte  de 
Puno. 

El  21  de  marzo  de  1901,  el  doc- 
tor Barreto  aceptó  la  Cartera  de 
Justicia,  Culto  e  Instrucción  en  el 
Gabinete  presidido  por  el  doctor  Do- 
mingo Almenara. — Es  vocal  de  la 
Corte  Suprema. — Es  miembro  del, 
Colegio  de  Abogados. — Fué  presi- 
dente de  la  Junta  de  Vigilancia. 
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BARRETO,    FEDERICO.— Poeta, 

Publicista. — Nació  en  Tacna  el  8  de 
febrero  de  1872. — Fueron  sus  pa- 
dres el  coronel  de  infantería  de 
ejército  don  Federico  María  Barre- 
to,  miembro  de  distinguida  familia 
limeña,  y  la  señora  Ventura  Bus-  [ 
tíos  de  Barreto,  perteneciente  a  una 
de  las  familias  más  antiguas  y  res- 
petables de  Tacna. — Hizo  todos  sus 
estudios  en  su  ciudad  natal,  antes 
de  terminar  los  cuales — a  los  17 
años — publicó  sus  primeros  Versos, 
que  fueron  recibidos  con  general 
aplauso. — En  1890  fundó  en  los  te- 
rritorios peruanos  administrados 
por  Chile  "El  Progresista",  peque- 
ño periódico  literario  que,  andando 
el  tiempo  se  transformó — bajo  su 
dirección — en  una  importante  hoja 
patriótica  que  hizo  activa  y  eficaz 
campaña  durante  algunos  años  por 
la  redención  de  las  provincias  cau- 
tivas.— Estando  en  esta  labor  fué 
nombrado  en  1895  secretario  de 
la  prefectura  dejl  departamento 
de  Tacna  Libre,  con  residencia 
en  Locumba,  de  donde  regresó 
tres  años  después  a  los  pueblos  en 
rehenes  con  el  objeto  de  asumir  allí 
dos  delicados  cargos  que  se  le  ha- 
bían confiado:  el  de  secretario  de  la 
Delegación  del  Perú  en  Tacna,  y  el 
de  redactor  principal  de  "La  Voz 
del  Sur",  diario  que,  bajo  la  direc- 
ción de  su  hermano  José  María,  te- 
nía la  consigna,  noble  pero  peli- 
grosa, de  defender  los  derechos  na- 
cionales en  aquellas  provincias  y  de 
combatir,  a  la  vez,  los  atropellos  de 
la  chilenización. — La  campaña  pe- 
riodística que  los  hermanos  Barreto 
hicieron  entonces  duró  12  años  se- 
guidos y  alcanzó  notoriedad  ameri- 
cana.— Tuvieron  como  contendores, 
en  la  misma  ciudad  de  Tacna,  a  los 
hombres  públicos  y  periodistas  chi- 
lenos don  Máximo  R.  Lira,  don  An- 
tonio Subercaseaux,  don  Abraham 
Koning,  don  Anselmo  Blanlot  Ho- 
lley  y  don  Emilio  Rodríguez  Men- 
doza, quienes  desde  las  columnas  de 


"El  Pacífico"    extremaron    en   todo- 
tiempo  sus  agresiones  contra  el  Perú. 

El  taller  tipográfico  de  "La  Voz 
del  Sur",  fué  asaltado  [varia* 
veces  por  el  populacho  chileno,  el 
cual  lo  redujo  por  fin  a  escombros 
la  noche  del  18  de  julio  de  1911, 
después  de  un  mitin  nocturno,  orga- 
nizado por  las  autoridades  y  con  la 
cooperación  de  ochocientos  peones 
chilenos  llevados  a  Tacna  de  las 
faenas  del  ferrocarril  de  Arica  a 
La  Paz. — Al  día  siguiente  de  este 
punible  atentado  el  prefecto  de  po- 
licía teniente  coronel  don  Manuel 
R.  Barahona,  hizo  saber  personal- 
mente al  señor  Federico  Barreto 
que  su  vida  corría  peligro  y  que  las 
anormales  circunstancias  por  que 
atravesaba  la  provincia  no  le  per- 
mitían prestarle  garantías  de  nin- 
gún género 

El  señor  Barreto  hjibo  entonces 
de  trasladarse  a  Lima,  en  donde,  a 
poco  de  llegar,  el  Congreso  Nacio- 
nal expidió  en  favor  suyo,  de  su 
hermano  José  María  y  de  los  demásr 
periodistas  peruanos  de  Tacna  y 
Arica  una  ley  especial  reconocién- 
doles 24  años  de  servicios,  para  los 
efectos  de  jubilación,  cesantía  y 
montepío,  por  los  doce  que  habían 
prestado  a  la  Nación. 

La  labor  literaria  del  señor  Barre- 
to ha  sido  también  justamente  apre- 
ciada en  el  país  y  en  el  extranjero. 
Sus  composiciones  poéticas  se  han 
publicado  con  elogios  en  las  mejo- 
res revistas  de  América  y  de  Espa- 
ña.— En  1912;  entregó  al  público 
un  libro  titulado  "Algo  mío",  qué 
fué  francamente  aplaudido  en  todas 
partes. — Con  tal  motivo,  Salvador 
Rueda,  uno  de  los  maestros  de  la 
evolución  literaria  moderna  en  la 
península  española,  le  escribió  dos 
cartas  juzgando  honrosamente  el  li- 
bro.— Actualmente  prepara  una  se- 
gunda edición  de  "Algo  mío",  cu- 
ya primera  se  agotó  en  pocas  sema- 
nas, y  la  salida  de  otro  tomo  de  poe- 
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sías   que   llevará    por    nombre    "En 
plena  lucha". 

Durante  "veinte  años,  Federico  Ba- 
rreto  ha  cantado  a  la  patria  en 
Tacna  y  Arica,  tomando  parte  en 
todas  las  manifestaciones  patrióti- 
cas que  se  realizaban  en  esos  he- 
roicos e  infortunados  pueblos  para 
honrar  al  Perú. 

BARRETO,  JOSÉ  MARÍA.— Es- 
critor, Diplomático. — Nació  en  Tac- 
na el  16  de  noviembre  de  1875. — 
Hermano  del  anterior. — Desde  1896 
comenzó  a  escribir  artículos  litera- 
rios y  cuentos,  colaborando  en  las 
principales  revistas  de  Lima  y  de  to- 
da la  América  latina. — Ese  mismo 
año  fundó  en  su  tierra  nativa  la  re- 
vista ilustrada  modernista  "La- 
tras",  en  la  que  colaboraron  Ricar- 
do y  Clemente  Palma,  Chocano,  Ru- 
bén Darío,  Vargas  Vila,  Rodó,  Gui- 
llermo Matta,  Bolet  Peraza,  Manuel 
Ugarte  y  otros  escritores,  como  és- 
tos, de  fama  mundial. — En  1898, 
fué  nombrado  director  y  redactor 
del  diario  "La  Voz  del  Sur"  que 
tenía  a  su  cargo  la  defensa  de  los 
derechos  del  Perú -en  las  provincias 
de  Tacna  y  Arica,  retenidas  por 
Chile  desde  la  guerra  del  Pacífico. 
— Asociado,  poco  después,  a  su  her- 
mano Federico,  prosiguió  en  esta 
labor  durante  doce  años,  luchando 
sin  tregua  y  con  toda  entereza,  en 
medio  de  toda  clase  de  peligros, 
hasta  que  su  imprenta  y  el  diario 
que  dirigía  en  Tacna  fueron  destro- 
zados por  una  turba  de  gente  chi- 
lena que  obedecía  las  órdenes  del 
general  don  Vicente  del  Solar. — Los 
servicios  que  prestó  a  la  Nación  en 
esta  larga  y  ardua  campaña  perio- 
dístiaa  fueron,  recpnocüdos  por  el 
Congreso  del  Perú  y  le  fueron  con- 
cedidos por  una  ley  especial,  go- 
c«s  de  cesantía,  jubilación  y  mon- 
tepío.— Trasladado  a  Lima,  se  ie, 
nombró,  en  1911,  director  de  "El 
Peruano",  diario  oficial,  y  profe- 
sor de  la  Escuela  Nacional  de  Artes 
y   Oficios. — Publicó   en   1913   su   li- 


bro de  historia  internacional  titu- 
lado "El  problema  peruano-chile- 
no", que  fué  muy  comentado  en  to- 
das partes  y  para  el  que  se  pidió,  a 
la  Municipalidad  de  Lima,  el  premio 
de  una  medalla  de  oro. — El  presi- 
dente señor  Billinghurst  lo  separó 
de  la  dirección  de  "El  Peruano"  y 
entró  a  formar  parte,  entonces,  de 
la  empresa  norte-americana  "West 
Coast  Publising  Company"  y  fundó 
en  Lima,  acompañado  de  sU  her- 
mano Federico,  el  semanario  ilus- 
trado "Noticias"  que  tuvo  vasta 
circulación  en  todo  el  continente  y 
el  que  hizo  labor  de  acercamiento 
internacional  entre  todos  los  pue- 
blos de  América. — Derrocado  el 
Presidente  Billinghurst,  la  ¡Junta 
de  Gobierno  que  le  sucedió  y  que 
repuso  en  sus  puestos  a  todos  los 
funcionarios  que  habían  sido  sepa- 
rados por  aquel  mandatario,  le  ofre- 
ció la  Dirección,  nuevamente  de 
"El  Peruano"  pero  contestó  que 
prefería  salir  del  país  y  obtuvo  que 
se  le  nombrara  cónsul  en  Bolivia. — 
Allí  se  le  encargó,  a  poco,  de  la  Le- 
gación Peruana,  y  en  1915,  a  raíz 
de  la  exaltación  del  doctor  Pardo  a 
la  Presidencia  de  la  República,  se 
le  nombró  Encargado  de  Negocios 
en  la  misma  nación,  puesto  que  sir- 
vió con  todo  acierto  y  lucimiento 
hasta  fines  de  1916,  en  qué  el  mismo 
mandatario  resolvió  concederle  un 
ascenso  y  enviarlo  como  representan- 
te del  Perú,  a  México. 

Ha  merecido,  por  su  labor  de 
acercamiento  continental,  ser  con- 
decorado por  los  gobiernos  de  Ve- 
nezuela y  de  Cuba,  con  el  Busto  del 
Libertador  y  con  la  Encomienda  de 
la  Cruz  Roja,  respectivamente. — 
Por  sus  trabajos  históricos  y  litera- 
rios ha  alcanzado  las  distinciones 
de  ser  nombrado  miembro  corres- 
pondiente de  la  Real  Academia  de 
la  Historia  y  de  la  Real  Sociedad 
Geográfica  de  Madrid. — Pertenece 
también  a  la  Academia  de  la  Histo- 
ria, de  Colombia;  al  Instituto  Histó- 
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rico  Geográfico,  del  Brasil;  a  la  So- 
ciedad Geográfica  y  al  Círculo  de 
Bellas  Artes,  de  Bolivia ;  a  la  Aso- 
ciación de  Derecho  Internacional, 
de  Washington;  al  Ateneo  del  Sal- 
vador; a  la  Academia  Latina  y  a 
la  Sociedad  de  Historia  Internacio- 
nal, de  Francia ;  a  la  Real  Academia 
de  Artes  y  Letras,  de  Cádiz,  y  a  la 
Unión  Ibero-Americana,  de  Madrid. 
Es  socio  honorario  de  la  Cruz  Ro- 
ja Española,  la  que  le  ha  cencedido 
su  medalla  de  oro,  y  posee  también 
la  medalla  de  la  "Renaissance  Na- 
tionale",  de  Francia. : — Es  miembro 
del  Instituto  Histórico  del  Perú  y 
del  Ateneo  y  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  Lima. — Ha  formado  par- 
te del  Comité  Directivo  de  la  Aso- 
ciación Nacional  Pro-Marina. — En 
1915,  fué  nombrado  Delegado  del 
gobierno  de  Venezuela  y  de  la  Real 
Sociedad  Geográfica  de  Madrid  al 
XIX  Congreso  de  Americanistas 
que  se  reunió  en  "Washington  y  que 
debía  reunirse  también  en  Bolivia . 
—BARRIOS,  MANUEL  C— Médico. 
—  Político,  Parlamentario,  etc. — 
Nacido  de  una  familia  muy  distin- 
guida de  Moauegua,  hizo  sus  estu- 
dios de  instrucción  media  en  el 
Colegio  Nacional  de  La  Libertad 
de  esa  ciudad,  otorgándosele  siem- 
pre los  primeros  premios  en  compe- 
tencia con  muy  distinguidos  compa- 
ñeros, y  mereciendo  toda  clase  de 
deferencias  y  consideraciones  de  sus 
superiores,  a  quienes  conserva  un 
recuerdo  de  veneración,  por  haber 
sido  los  que  dirigieron  sus  primeros 
pasos  en  la  senda  del  saber. 

El  feliz  éxito  obtenido  entonces, 
hacía  ya  presagiar  los  brillantes 
triunfos  que  en  no  lejanos  días''  le 
esperaban  en  la  profesión  que  eli- 
giera.— Atraído  exclusivamente  por 
su  amor  a  la  ciencia,  escogió  la  pe- 
nosa carrera  de  la  medicina,  tan 
llena  de  privaciones  y  desengaños, 
sacrificando  la  vida  cómoda  que  dis- 
frutaba en  su  hogar  y  prefiriendo 
venir  a  la  Capital  a  continuar  sus 
^estudios    en    la   Facultad    de    Medi- 


cina y  aquí  fueron  coronados  sus 
aspiraciones  expléndidamente,  obte- 
niendo siempre,  tanto  en  los  exá- 
menes anuales  como  en  los  de  recep- 
ción, el  calificativo  de  sobresaliente, 
entre  muchos  de  sus  hábiles  compa- 
ñeros, y  concediéndosele  sucesiva- 
mente las  Contentas  de  Bachiller, 
Licenciado  y  Doctor. — Sus  tesis  pa- 
ra optar  tales  grados  versaron:  la 
una  sobre  "  Prohibición  del  matri- 
monio de  los  tuberculosos",  que  tra- 
tó con  gran  acopio  de  doctrina  y 
extraordinaria  lucidez,  mereciendo 
que  se  insertara  en  los  "  Anales  Uni- 
versitarios" por  decisión  unánime 
del  jurado  y  la  otra  sobre  una  nue- 
va entidad  patológica:  "La  púrpu- 
ra hemorrágica  en  sus  relaciones 
con  el  paludismo ;  tesis  en  que  reve- 
ló originalidad  en  las  ideas  y  vas- 
tísima erudición  en  los  principios 
científicos:  se  registra  en  las  colum- 
nas de  la  "Gaceta  Médica." 

Como  alumno  mereció  la  distin- 
ción de  ser  llamado  por  el  eminente 
facultativo,  doctor  don  Manuel 
Odriozola,  a  ocupar  el  puesto  de¡  in- 
terno en  la  "Maison  de  Santé", 
siendo  en  esta  condición  fundador 
de   ese  benéfico   establecimiento. 

Apenas  recibido  de  médico  en 
1873,  se  le  nombró  jefe  de  Clínica 
Médica,  asignatura  que  desempeña- 
ba el  mismo  doctor  Odriozola,  y 
además  Catedrático  adjunto  de  la 
Facultad  de  Medicina ;  con  este  ca- 
rácter dictó,  entre  otras,  el  curso 
de  Fisiología  durante  algunos  años, 
por  la  permanencia  en  Europa  del 
catedrático  propietario  doctor  don 
Francisco  Rosas. 

En  la  administración  de  don  Ma- 
nuel Pardo  le  eligieron  miembro  de 
la  primera  Junta  Departamental  de 
Lima,  desempeñando  la  Inspección  de 
Cárceles  y  formando  también  par- 
te de  la  Comisión  de  Instrucción  de 
esa  importante  Junta. 

En  1874,  durante  el  régimen  del 
mismo   don  Manuel  Pardo,  se  con- 
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vocó  un  concurso  cuyo  lema  era : 
"La  crítica  y  el  comentario  de  los 
artículos  166  y  225  del  Código  Ci- 
vil Peruano,  que  excepcionalmente 
a  los  demás  Códigos,  estatuye  la  nu- 
lidad del  matrimonio  por  causa  de 
impotencia. —  Como  opositores  po- 
dían tomar  parte  en  él,  todos  los 
médicos  y  abogados  de  la  Repúbli- 
ca.— La  Redacción  de  la  "Gaceta 
Judicial"  fué  la  que  provocó  este 
concurso,  y  entusiastas  acudieron 
a  su  llamamiento  varios  médicos  y 
abogados,  presentando  serios  traba- 
jos que  versaban  sobre  una  materia 
tan   difícil  como   escabrosa. 

El  trabajo  del  doctor  Barrios,  me- 
reció el  primer  premio,  tanto  por 
lo  importante  de  sus  apreciaciones, 
cuanto  por  la  solidez  de  sus  argu- 
mentos; premio  consistente  en  una 
medalla  de  oro,  que  recibió  de  ma- 
nos del  Presidente  de  la  República, 
don  Manuel  Pardo,  en  una  explén- 
dida  fiesta  en  que  se  conmemoró  en 
aquella  época  el  aniversario  patrio. 
Séanos  permitido  hacer  notar  la  cir- 
cunstancia digna  de  mención,  que 
el  segundo  premio  fué  acordado  al 
que  acababa  de  ser  su  profesor  de 
Medicina  Legal,  el  hábil  doctor 
Arosemena . 

A  consecuencia  de  esta  brillante 
Victoria  conquistada  en  tan  hermo- 
so torneo,  le  hicieron  formar  parte 
de  la  redacción  de  la  "Gaceta  Ju- 
dicial", notable  periódico  publicado 
bajo  la  dirección  de  los  más  distin- 
guidos jurisconsultos  del  país,  y  lo 
nombraron  Miembro  honorario  del 
Ilustre  Colegio  de  Abogados  y  socio 
activo  del  Ateneo. 

En  1889,  adquirió  en  propiedad, 
por  concurso,  el  puesto  de  Catedrá- 
tico de  Medicina  Legal  y  Toxicolo- 
gía,  cargo  que  ejercía  con  el  carác- 
ter de  interino  desde  1886. 

En  1887,  fué  elegido  Prosecreta- 
rio de  la  Facultad  de  Medicina,  y 
al  fallecimiento  del  antiguo  Secre- 
tario, el  ilustre  doctor  Ulloa,  en 
1891,  que  tenía  este  puesto,  desde 
mucho  tiempo  atrás,  fué  llamado  a 


reemplazarle,  siendo  elegido  en 
propiedad,  y  reelegido  en  los  perio- 
dos siguientes. —  Delicado  puesto 
que  desempeñó  hasta  su  elevación 
al  Decanato  en  1907,  y  que  le  ofre- 
ció vasto  campo  para  poner  de  re- 
lieve sus  dotes  excepcionales. 

En  1894,  el  Honorable  Concejo 
Provincial  de  Lima,  otorgó  al  doc- 
tor Barrios  una  medalla  de  oro,  con 
motivo  de  haber  obtenido  en  el  Pe- 
rú, merced  a  su  propia  iniciativa, 
por  vez  primera,  el  cultivo  de  la 
vacuna  animal;  fué  para  Barrios 
una  gloria  muy  pura  este  expléndi- 
do  resultado,  pues  muchos  médicos 
habían  luchado  estérilmente,  con 
anterioridad,  a  fin  de  conseguirlo,  y 
sólo  su  carácter  perseverante  y  su 
amor  a  la  ciencia  le  pudieron  dar 
el  triunfo  que  perseguía,  sin  otro 
aliciente  que  la  propia  satisfacción 
de  ver  a  su  patria  dueño  de  esta 
útil  y  benéfica  conquista,  de  la  cual 
reporta  la  humanidad  tanto  prove- 
cho. 

Hacía  tiempo  que  el  doctor  Ba- 
rrios perseguía  la  idea  de  la  funda- 
ción de  una  Academia  de  Medicina 
en  Lima,  deseo  que  al  fin  vio  reali- 
zado, venciendo  serias  dificultades. 
— La  Academia  se  erigió  en  1884, 
gracias  a  su  decidida  e  infatigable 
cooperación,  siendo  declarada  más 
tarde  por  el  Congreso,  Academia 
Nacional. 

Contribuyó  a  la  organización  de 
esa  institución  naciente,  sirviéndo- 
le de  secretario,  y  la  parte  que  to- 
mó en  el  adelanto  de  este  notable 
cuerpo  científico  lo  prueban  los  do- 
cumentos que  se  hallan  insertos  en 
los  dos  primeros  tomos  del  Boletín 
de  la  Academia,  publicados  por  él. 
— Es  Presidente  de  la  Sección  cuar- 
ta de  la  Academia  y  de  varias  co- 
misiones permanentes  y  fué  Secre- 
tario perpetuo  de  ella  desde  1894 
hasta  1896.—  En  1910,  lo  eligieron 
Presidente  de  la  institución,  cargo 
que  renunció  por  tener  que  ausen- 
tarse a  Europa, 
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Estableció  y  redactó  el  "  Monitor 
Médico",  asociado  a  varios  de  sus 
distinguidos  compañeros,  periódico 
que  se  dio  a  luz  bajo  la  protección 
de  la  Academia ;  por  su  ingénita  mo- 
destia renunció  en  no  lejana  época 
la  representación  del  Perú  ante  eí 
Congreso  Sanitario  de  Lima. — En  su 
'carácter  de  miembro  de  la  Facultad 
de  Medicina,  ha  desempeñado  dis- 
tintas comisiones  importantes  y  al- 
gunas de  carácter  especial. 

El  Gabinete  presidido  por  don 
Aurelio  Denegri  en  1888,  quiso  que 
Barrios  formara  parte  de  él,  con- 
fiándole  la  cartera  de  Justicia  e 
Instrucción,  pero  no  participando 
del  todo  con  su  programa  de  gobier- 
no y  deseando  conservar  la  inde- 
pendencia propia  de  su  carácter,  se 
negó  a  aceptarla  a  pesar  de  las  rei- 
teradas instancias  que  se  le  hicieron. 

En  la  ceremonia  de  apertura  del 
primer  cuerpo  docente  de  la  Nación, 
el  año  1891,  el  Rector  de  la  Univer- 
sidad en  cumplimiento  de  una  pres- 
cripción del  Reglamento  General  de 
Instrucción  Pública,  confió  el  dis- 
curso de  estilo  al  doctor  Barrios: 
discurso  notabilísimo,  ya  por  las 
ideas  progresistas  en  él  emitidas,  ya 
también  por  la  galanura  de  las  imá- 
genes . 

El  primer  Congreso  Médico  Pan- 
Americano  reunido  en  "Washington 
en  1893,  le  nombró  Vocal  permanen- 
te de  la  Comisión  Ejecutiva  Inter- 
nacional, y  Presidente  honorario  de 
la  Sección  de  Medicina  Legal. — In- 
vestido de  ambos  títulos,  ha  figura- 
do en  el  segundo  Congreso  reunido 
en  Méjico. 

La  Comisión  Directiva  y  organiza- 
dora de  ese  primer  Congreso  Pan- 
Americano,  manifestó  al  Gobierno 
Peruano,  por  medio  del  Ministro 
Plenipotenciario  de  los  Estados  Uni- 
dos, el  agrado  con  que  vería  que  el 
doctor.  Barrios  asistiera  a  ese  Con- 
greso con  el  carácter  de  enviado  por 
el  Gobierno  del  Perú  como  Delegado 
suyo. — Verdadero  honor  para  quien 


sabe  valorizar  tal  distinción,  emana- 
da de  aquel  cuerpo  distinguido. 

Representó  a  la  Facultad  de  Me- 
dicina de  Lima  ante  el  Consejo  Uni- 
versitario ;  puesto  altamente  hono- 
rífico, y  ha  tenido  la  satisfacción  de 
verse  reelegido  por  quinta  vez  en 
ese  cargo  bienal,  siendo  además  De- 
legado de  la  misma  Facultad  ante  la 
Junta  reformadora  del  Reglamento 
de  Instrucción  Pública. 

Como  cargo  anexo  a  la  Cátedra 
de  Medicina  Legal  que  dicta,  fué 
miembro  nato  de  la  Junta  Suprema 
de  Sanidad. — Ocupa  otros  muchos 
puestos  de  importancia,  que  sería 
largo  enumerar. 

En  muchas  causas  criminales  de 
alguna  celebridad  en  nuestro  Foro, 
ha  desempeñado  el  cargo  de  Perito 
Médico-Legista,  expidiendo  infor- 
mes notables,  entre  los  que  sólo  ci- 
taremos el  que  reconoce  la  enagena- 
ción  mental  del  reo  Machias elo  y  el 
que  declara  simulada  la  locura  de 
Urbina,  asesino  del  prefecto  de  Li- 
ma, señor  Ferreyros. — Respecto  a 
los  casos  de  Isabel  Lewis,  María 
Luisa  LTrizar  y  otros  en  que  se  tra- 
taba de  envenenamiento,  la  lucidez 
de  los  conceptos  por  él  emitidos, 
manifiestan  una  vez  más,  sus  profun- 
dos y  especiales  conocimientos. 

En  virtud  de  estos  luminosos  dic- 
támenes, se  ha  resuelto  en  algunos 
casos  la  absolución  de  los  acusados. 

Pertenece  a  la  sociedad  de  Bene- 
ficencia Pública  de  Lima,  y  en  el 
ejercicio  de  su  profesión,  sólo  ha 
tenido  por  móvil  el  alivio  a  la  hu- 
manidad doliente,  ejerciendo  siem 
pre  la  caridad  lleno  de  benevolen- 
cia, cumpliendo  así  la  sublime  mi- 
sión que  se  impusiera,  al  elegir  una 
carrera  llena  toda  de  abnegación  y 
sacrificio. — En  esa  institución  ha 
desempeñado,  entre  otras,  la  Ins- 
pección del  hospital  "Dos  de  Ma- 
yo" en  cuyo  establecimiento  pudo 
ejercitar  sus  nobles  iniciativas  en 
pro  de  los  enfermos,  mejorando  os- 
tensiblemente las  condiciones  de  esa 
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casa  de  caridad  y  e-1  régimen  hospi- 
talario. 

La  biblioteca  que  posee  está  repu- 
tada como  una  de  las  mejores  de  su 
género,  sirviendo  de  consulta  en 
determinadas  ocasiones. 

En  la  guerra  con  Chile  prestó  gran- 
des e  importantes  servicios,  siendo 
uno  de  los  jefes  de  la  ambulancia 
del  Callao,  a  bordo  del  trasporte 
'■Limeña",  una  vez  gestionada  la 
libertad  de  los  heridos  peruanos  en 
las  batallas  de  Tacna  y  Arica,  con 
el  objeto  de  conducirlos  a  Lima. — 
Como  Jefe  de  la  primera  ambulan- 
cia de  la  primera  división  del  ejér- 
cito de  reserva,  asistió  a  la  batalla 
de  Miraflores,  dando  pruebas  ine- 
quívocas de  su  acendrado  patrio- 
tismo. 

La  Escuela  de  Medicina  le  debe 
mucho,  pues  a  su  engrandecimiento 
y  a  su  explendor  ha  consagrado  su 
vida  entera:  ya  procurando  trasmi- 
tirle sus  ideas  progresistas,  ya  coope- 
rando a  la  instalación  de  varios  la- 
boratorios, a  fin  de  dar  a  la  enseñan- 
za el  carácter  práctico  y  experimen- 
tal que  ha  menester,  en  la  época  que 
atravesamos. — Consagrado  al  noble 
Magisterio  que  ejerce  y  a  importan- 
tes estudios,  ve  deslizarse  su  vida 
apaciblemente,  siendo  rjor  su  vasta 
ilustración,  su  claro  ingenio  y  la 
precisión  de  sus  teorías,  emanadas 
de  su  sólido  talento,  no  ya  una  es- 
peranza, sino  una  halagadora  reali- 
dad para  su  patria. 

La  rectitud  de  su  carácter,  su  ho- 
norabilidad a  toda  prueba  y  su  pro- 
funda erudición,  son  cualidades  que 
realzadas  por  su  juicio  progresista, 
por  la  benevolencia  y  la  justicia  que 
rodean  sus  actos,  le  forman  una  au- 
reola de  gloria  y  de  honor. 

Desde  que  comenzó  a  figurar  en 
la  poética — cuando  su  nombre  era 
ya  harto  conocido  en  los  dominios 
de  la  ciencia — se  pudo  columbrar 
que  tstaba  llamado  a  ocupar  pues- 
to de  primera  fila  entre  la  esforzada 
falange  de  hombres  nuevos  que  han 


producido  el  brusco  resurgimiento 
del  país,  con  la  fé  del  creyente  que 
espera  el  milagro,  con  la  conciencia 
del  Sabio  que   opera  el  fenómeno. 

Elegido  senador  suplente  por  la 
provincia  de  Moquegua  en  1895,  al 
incorporarse  a  la  Cámara  por  au- 
sencia del  propietario,  presentó 
proyectos  muy  importantes:  entre 
otros,  el  referente  a  la  represión  del 
alcoholismo,  el  de  organización  del 
servicio  Médico-Legal  en  el  Perú,  y 
el^  del  establecimiento  de  Montes  de 
Piedad,  sin  contar  otros  de  utilidad 
reconocida,  con  el  fin  de  satisfacer 
las  necesidades  de  la  provincia  que 
le  confió  su  representación. 

En  1889,  fué  elegido  senador  pro- 
pietario y  en  1901  desempeñó  la  pri- 
mera vicepresidencia,  siendo  presi- 
dente de  la  Cámara  el  Excelentí- 
simo señor  don  Manuel  Canda- 
mo. — Ha  formado  parte  de  las  co- 
misiones de  instrucción,  beneficen- 
cia, hacienda  y  presupuesto. 

Terminado  su  periodo  legislativo, 
fué  reelecto  senador  por  Moquegua 
en  1905,  así  como  primer  vicepresi- 
dente del  Senado  en  el  mismo  año. 

En  1906,  la  alianza  civil  constitu- 
cional, reconociendo  en  él  los  mé- 
ritos que  había  contraído  para  con 
el  partido  y  sus  relevantes  cualida- 
des personales,  lo  llevó,  unánime^  a 
Ja  presidencia  del  Senado,  en  cuyo 
ejercicio  correspondió  ampliamente 
a  las  espectativas  que  en  él  se  ha- 
bían cifrado. — Su  actuación  en  ese 
puesto  mereció  el  aplauso  de  amigos 
y  adversarios  y  le  valió  la  reelección 
al  año  siguiente. 

Durante  su  periodo,  cúpole  la 
honra  de  dar  la  bienvenida  al  secre- 
tario de  estado  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  Excmo.  señor  Root, 
en  la  visita  que  a  ese  alto  cuerpo 
hizo  el  eminente  estadista  america- 
no en  su  tránsito  por  el  Perú. 

La  legislatura  que  presidió  ha  si- 
do una  de  las  más  laboriosas  y  de 
mayor  provecho  que  registran  nues- 
tros   anales    parlamentarios. — Entre 
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las  diversas  leyes  de  interés  general 
dictadas  por  ella  se  destaca  la  rela- 
tiva a  la  autorización  al  Ejecutivo 
para  levantar  el  empréstito,  desti- 
nado a  la  construcción  y  prolonga- 
ción de  nuestros  ferrocarriles,  asun- 
to que  envolvía  un  problema  com- 
plejo de  gran  trascendencia  políti- 
ca y  económica,  que  tenía  dividida 
la  opinión  de  los  representantes  y 
que  mantuvo  en  febril  ansiedad  al 
país  entero. — La  altura  en  que  se 
situó  el  debate  y  la  serenidad  y  aco- 
pio d§  argumentos  de  que  hicieron 
lujo  los  defensores  e  impugnadores 
del  proyecto  correspondieron  en  to- 
do a  la  inteligencia  y  sagacidad  con 
que  el  doctor  Barrios  dirigió  las 
discusiones  y  a  la  consideración  per- 
sonal que  sin  distinción  de  colores 
políticos,  ha  sabido  inspirar  a^  sus 
compañeros   de  Cámara. 

El  pueblo  de  Moquegua,  a  ini- 
ciativa de  una  de  sus  sociedades 
obreras,  le  otorgó  una  medalla  de 
oro  por  su  labor  parlamentaria  en 
bien  de  esa  provincia. 

"La  Liga  independiente",  que 
reaccionó  en  favor  de  la  adminis- 
tración comunal  de  Lima  lo  llevó 
como  concejal  en  1901. — Ese  año 
fué   elegido   síndico   de   gastos;     en 

1902,  síndico  de  rentas;  y  en  el  si- 
guiente teniente   alcalde. 

Elevado  a  la  magistratura  supre- 
ma el  Excmo.  señor     Candamo    en 

1903,  llamó  como  colaborador  de  su 
gobierno  al  doctor  Barrios,  confián- 
dole  la  cartera  de  fomento. — En  ese 
cargo  presentó  a  las  Cámaras  las 
importantes ,  leyes  relativas  a  la 
construcción  de  ferrocarriles  y  a  la 
creación  y  organización  de  la  direc- 
ción de  salubridad  pública,  ambas 
de  gran  trascendencia  para  el  país ; 
ejecutó  labor  inteligente  y  prove- 
chosa en  los  ramos  que  se  le  tenía 
encomendados,  y  elevó  considera- 
blemente el  presupuesto  votado  pa- 
ra los  distintos  servicios  que  corren 
a  cargo  de  ese  ministerio,  al  que 
desde  entonces  se  le  ha  dado  la  im- 
portancia que  le  corresponde,     por 


el  rol  que  está  llamado  a  desempe- 
ñar en  la  administración  pública. 

Cuando  se  organizó  la  junta  cen- 
tral directiva  del  partido  civil,  para 
librar  la  campaña  eleccionaria  que 
debía  llevar  al  poder  al  Excmo.  se- 
ñor doctor  don  José  Pardo,  entró 
a  formar  parte  de  ella,  en  unión  de 
los  personajes  más  prominentes  de 
esa  agrupación  política,  y  fué  de- 
signado para  desempeñar  la  vice- 
presidencia  de  la  junta,  a  la  vez  que 
el  doctor  Pardo  lo  fué  para  ejercer 
La  presidencia. 

Elegido  decanoxde  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima'^  para  el  cuatrenio 
de  1907  a  1911,  consagró  su  larga  ex- 
periencia y  sus  especiales  aptitudes 
al  mejoramiento  y  progreso  de  la 
importante  institución  que  se  le  con- 
fiara, y  a  la  que  había  dedicado  de 
preferencia  durante  su  vida,  todas 
sus  energías  y  sus  relevantes  condi- 
ciones del  hombre  de  ciencia. 

Obligado  a  emprender  viaje  al 
extranjero  en  busca  de  mejoramien- 
to para  su  salud,  incorporóse  a  su 
regreso  en  su  cámara,  y  en  1915 
mereció  por  tercera  vez,  el  honor 
de  ser  designado  para  presidir  ese 
alto  cuerpo  en  circunstancias  en 
que  debían  ponerse  a  prueba  la  dis- 
creción y  serenidad  de  la  persona 
que  asumiera  sobre  si  la  responsa- 
bilidad del  ejercicio  de  aquellas  ele- 
vadas funciones. — Los  hechos  no 
defraudaron  las  esperanzas  cifradas 
por  sus  compañeros  de  cámara,  en 
la  experiencia  y  sagacidad  del  doc- 
tor Barrios,  sino  que,  por  el  contra- 
rio, lograron  confirmar  la  reputación 
que  tiene  adquirida  en  ese  orden  y 
que  le  concede  lugar  preferente  en 
la  estimación  y  respeto  de  sus  con- 
ciudadanos. 

BARROS   ÓSCAR,  C—  Abogado, 

Parlamentario. — Nació  en  el  puerto 
del  Callao,  el  9  de  junio  de  1875. 

'Hijo  del  señor  Pedro  M.  Barros, 
que  aun  vive;  y  de  la  señora  San- 
tos M.  de  Barros,  que  falleció  el 
21  de  abril  de  1898. 
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Fué  educado  por  sus  padres  y  re- 
cibió los  cinco  años  de  instrucción 
primaria  y  los  tres  primeros  años 
de  instrucción  media  en  el  "  Cole- 
gio Barros",  bajo  la  dirección  de 
su  padre. 

Los  tres  años  de  instrucción  me- 
dia, conforme  al  antiguo  plan  de  es- 
tudios que  comprendia  seis,  los 
concluyó  en  el  Colegio  Nacional  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe . 

Apenas  hubo  ingresado  en  la  Uni- 
versidad para  continuar  sus  estu- 
dios facultativos,  inició  su  práctica 
profesional  bajo  la  dirección  ma- 
gistral del  jurisconsulto  doctor  don 
Mariano  N.  Valcárcel,  a  cuyo  estudio 
ingresó  el  22  de  setiembre  de  1895. 
El  28  de  octubre  de  1899,  se  gra- 
duó de  doctor  en  Ciencias  Políticas 
y    Administrativas. 

El  5  de  -noviembre  de  1901,  se  re- 
cibió de  abogado  ante  la  lima.  Cor- 
te Superior  de  Lima. 

En  este  mismo  año  fué  director 
del  semanario  político  "La  Unión 
Universitaria",  órgano  de  la  juven- 
tud estudiosa  que  lanzó  la  candida- 
tura del  doctor  Mariano  Nicolás 
Valcárcel  a  la  diputación  por  Lima. 
En  1902,  fué  elegido  para  el  car- 
go honorífico  de  secretario  del 
Ilustre  Colegio  de  Abogados;  de- 
sempeñando el  cargo,  por  continuas 
reelecciones  hasta  1906. 

En  1903,  fué  elegido  por  la  lima. 
Corte  Superior  para  desempeñar  el 
cargo  de  juez  de  paz  del  distrito 
primero,  en  la  reforma  que  introdu- 
jo en  el  personal  de  esos  juzgados 
el  presidente  de  esa  Corte  doctor 
don  Nicanor  León. 

En  1908  fué  elegido  adjunto  al 
agente  fiscal,  cargo  que  desempeñó 
emitiendo  las  vistas  que  le  fueron 
pedidas. 

En  1909  fué  elegido  conjuez  de 
primera  instancia. 

El  mismo  año  1909  fué  elegido  pa- 
ra ejercer  el  cargo  de  director  de 
conferencias  del  Ilustre  Colegio  de 
Abogados,  cargo  que  desempeñó 
por  reelección  hasta  1911. 


En  1912  presidió  la  .comisión  es- 
pecial integrada  con  los  doctores 
Luis  P.  Paz  Soldán  y  Rómulo  Bo- 
tto,  para  redactar  los  estatutos  del 
Colegio  de  Abogados.,  conformándo- 
los con  la  ley  que  declaraba  institu- 
to especial  al  Ilustre  Colegio,  esta- 
tutos que  fueron  aprobados  por  la 
Excma.  Corte  Suprema  y  son  los 
que  están  hoy  en  vigor. 

Ha  sido  miembro  del  primer  con- 
greso   nacional   antialcohólico . 

Miembro  del  extinguido  consejo 
superior  de  Instrucción. 

En  1915,  fué  elegido  concejal 
propietario  de  la  Municipalidad  de 
Lima, 

En  el  mismo  año  fué  elegido  tam- 
bién como  diputado  propietario  por 
la  provincia  de  Luya,  en  oposición 
a  la  candidatura  de  don  Pedro  Gar- 
cía Irigoyen,  quien  pidió  la  nulidad 
de  la  elección  del  doctor  Barros,  an- 
te la  Excma.  Corte  Suprema,  que 
consagró  su  elección  declarando 
infundada  la  nulidad  pedida. 

No  ha  sido  nunca  empleado  pú- 
blico ni  privado. 

Está  casado  desde  enero  de  1910 
con  la  señora  María  Conti  de  Ba- 
rros. 


Un  dato  curioso. — Informó  y  ga- 
nó sobre  tablas  la  primera  causa  en 
la  Corte  Suprema,  al  día  siguiente 
de  haber  prestado  el  juramento  de 
abogado;  ejerciendo,  desde  enton- 
ces, sin  discontinuidad  alguna,  su 
profesión.  p 

BASADRE  Y  STEVENSON,  CAR- 
LOS F. — Comerciante,  Anticuario. 
— Nació  en  Tacna  el  4:  de  febrero  de 
1857. — Sus  padres  fueron  don  Mo- 
desto Basadre  y  Chocano  y  doña 
Matilde  Stevenson  y  Chocano. 

En  1863  llegó  a  Lima  e  ingresó 
al  colegio  de  Granier. 

En  1869  se  trasladó  a  Valparaíso 
ingresando  en  ese  año  al  colegio  de 
Mackay.    (Cerro   Alegre) . 

En  1873  regresó  a  Lima  y  entró 
de  empleado  a  la  casa  de  Dréyfus 
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Hermanos  y  Cía.,  hasta  la  declara- 
toria de  la  guerra  al  Perú  por  Chile. 

Formó  parte  de  la  Reserva,  como 
capitán  ayudante  del  coronel  R.  Or- 
tiz  de  Zevallos,  jefe  del  batallón 
No.  18  y  concurrió  a  la  batalla  de 
Miraf lores  el  15  de  enero  de  1881. 

Después  fué  por  algunos  años 
agente  de  Bolsa. — Fué  uno  de  los 
primeros  reorganizadores  del  Club 
Nacional,  después  que  las  tropas 
chilenas  desocuparon  Lima  en  1883 , 

En  1887-1888,  hizo  un  breve  viaje 
a  Estados  Unidos  y  Europa. 

En  1895  ingresó  como  contador 
a  la  Empresa  del  Agua. 

Después  en  1893,  cuando  la  Em- 
presa fué  cedida  al  Gobierno,  fué 
nombrado  gerente  de  ella,  puesto 
que  desempeña  hasta  hoy. 

Durante  varios  años  ha  sido  teso- 
rero del  Club  Nacional. 

En  1908  contrajo  matrimonio  con 
la  señorita  Irene  de  Lavalle. 

Muy  Versado  en  asuntos  relacio- 
nados con  la  historia  colonial,  co- 
noce perfectamente  la  genealogía 
de  las  grandes  familias  que  figura- 
ron en  Lima  durante  la  dominación 
española,  y  es  muy  experto  en  la 
apreciación  de  cuadros,  porcelanas  y 
muebles  antiguos,  de  los  cuales  po- 
see algunos  preciosos  ejemplares. 
— Es  uno  de  los  pocos  anticuarios 
que  merezcan  en  justicia  en  Lima 
este  título  por  sus  vastos  conoci- 
mientos en  todo  lo  concerniente  a 
la  vida   de   los   tiempos  pasados. 

BASADRE,  EDUARDO  C— Mé- 
dico, Político,  Parlamentado. — Na- 
ció en  Lima  el  17  de  marzo  de  1884. 
— Hijo  del  doctor  Enrique  C.  Basa- 
dre  y  de  la  señora  Narcisa  Pastor. 
— Hizo  sus  estudios  en  el  colegio  de 
jesuítas  y  en  el  de'  Guadalupe. 
— Ingresó  a  la  Universidad  en  1899 
y  se  recibió  de  médico  en  1907. 
— En  1911,  fué  elegido  diputado  por 
la  provincia  de  Víctor  Fajardo  y 
desde  esa  fecha  permanece  incor- 
porado a  la  cámara. — Ha  tomado 
parte  en  muchos  debates  y  entre 
otros  en  el  de  la  ley  electoral,  pre- 


supuesto y  en  el  ruidoso  sobre  con- 
trato para  la  construcción  de  su- 
mergibles, defendiendo  enérgica- 
mente la  necesidad  de  llevar  a  cabo 
la  construcción  de  las  ocho  naves 
de  esa  clase,  mandadas  construir 
por  el  gobierno  de  Leguía. —  En 
1907,  fué  elegido  concejal  por  Lima 
y  formó  parte  de  esta  municipali- 
dad hasta  1913,  desempeñando  en- 
tre otras  inspecciones  las  de  higie- 
ne, pesos  y  medidas,  alumbrado 
etc. — Formó  parte  del  comité  de 
defensa  parlamentaria  que  preparó 
en  1913  la  revolución  contra  el  go- 
bierno del  señor  Billinghurst  y  de- 
sempeñó el  cargo  de  delegado  del 
mismo    comité    en   Trujillo . 

BASADRE,  ENRIQUE  C  — Médi- 
co.— Nació  en  Tacna,  el  año  1847. — 
Hijo  de  don  Modesto  Basadre  repre- 
sentante por  Tacna  durante  muchos 
años,  y  de  doña  Matute  Stevenson. — 
Su  primera  educación  la  hizo  en  Val- 
paraíso en  el  colegio  de  Colimen  y 
Blum,  donde,  en  época  posterior,  se 
educaron  también  D.  Augusto  B.  Le- 
guía y  D.  Guillermo  Billinghurst. — 
Al  regreso  de  Chile,  entró  al  colegio 
de  Guadalupe,  de  esta  capital;  y 
enseguida,  a  la  escuela  de  San  Fer- 
nando, recibiéndose,  después  de  bri- 
llantes exámenes  de  médico,  en  1873. 

En  1872,  tomó  parte  activa  en  la 
lucha  contra  la  dictadura  de  Gu- 
tiérrez, asistiendo  a  los  ataques  al 
cuartel  de  Santo  Tomás,  al  palacio 
de  Gobierno  y  al  fuerte  de  Santa 
Catalina . 

Permaneció  en  Europa  y  en  Esta- 
dos Unidos  cerca  de  cuatro  años; 
recorriendo  las  más  afamadas  escue- 
las y  los  hospitales  de  París,  Lon- 
dres, Berlín,  Boloña  y  Filadelfia. 
— Durante  su  permanencia  en  el 
extranjero,  envió  revistas  médicas 
quincenales  para  "La  Opinión  Na- 
cional", que  fueron  debidamente 
apreiadas  por  el  público. 

En  1884,  fundó  el  primer  gabine- 
te electroterápico  del  Perú,  que 
funcionó  hasta  1894,  en  que  se  reti- 
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ró  de  la  práctica  profesional;,  reci- 
bió, por  esto,  una  medalla  del  H. 
Concejo  Provincial  de  Lima. 

El  doctor  Basadre  fué  practican- 
te de  medicina  en  la  Torre  de  Ju- 
nín,  del  Callao,  el  glorioso  2  de 
Mayo  de  1866;  recibiendo  aplausos 
de  sus  jefes. 

En  la  guerra  con, Chile,  en  1879, 
se  embarcó  en  la  fragata  ''Indepen- 
dencia", donde  prestó  sus  servicios 
como  cirujano,  gratuitamente,  has- 
ta el  21  de  Mayo  del  mismo  año,  en 
que  naufragó  la  "Independencia", 
en  el  combate  de  Punta  Gruesa. — 
En  ese  combate,  perdió  todo  su  va- 
lioso instrumental,  que  había  lle- 
vado abordo ;  y  fué  uno  de  los  últi- 
mos que  abandonaron  el  buque; 
acompañando,  hasta  el  postrer  mo- 
mento, al  '  comandante  Moore. — La 
conducta  valiente  y  patriótica  del 
doctor  Basadre  mereció  muy  lauda- 
torios comentarios  de  la  prensa  en 
esa  época,  en  que  se  detallaron  friis 
actos  en  ese  combate. 

De  regreso  de  esa  campaña,  pres- 
tó sus  servicios,  gratuitamente  en 
la  Torre  de  Junín;  en  todos  los  bom- 
bardeos del  Callao;  'mereciendo 
mención  honrosa  en  los  partes  ofi- 
cial-es . 

Asistió  a  la  batalla  d$  San  Juan; 
y  prestó  sus  servicios  en  los  hospi- 
tales de  San  Bartolomé  y  Santa 
Isabel;  así  como  a  muchos  heridos 
que  se  atendían  en  las  casas  parti- 
culares.— Al  tomar  los  chilenos  po- 
sesión del  hospital  de  San  Bartolo- 
mé, el  doctor  Basadre  se  retiró,  por 
no  servir  bajo  sus  órdenes. 

Ha  publicado  en  diversas  ocasio- 
nes muy  valientes  artículos  en  con- 
tra de  Chile,  y  en  defensa  de  Tac- 
na y  Arica. 

El  doctor  Basadre  jamás  había 
querido  tomar  la  más  pequeña  par- 
te en  política ;  ni  se  había  afiliado 
a  partido  alguno ;  pero,  en  1910, 
obligado  por  sus  relaciones  de  fa- 
milia con  el  presidente  Leguía,  cre- 
yó de  su  deber  ayudarlo  en  las  di- 
fíciles circunstancias  en   que  se  en- 


contraba; y  aceptó  la  cartera  de 
gobierno,  en  el  ministerio  del  doc- 
tor Salvador  (Javero;  más  tarde,  ha- 
biéndose retirado  el  doctor  Cavero, 
él  doctor  Basa'dre  presidió  otro  mi- 
nisterio; teniendo  ía  cartera  de 
gobierno. —  Este  ministerio  duró 
hasta  fines  de  1911,  en  que  se  reti- 
ró del  gabinete,  voluntariamente. 

Ha  sido  representante  del  gobier- 
no en  la  Compañía  Peruana  de  Va- 
pores, e  inspector  fiscal  de  los  ban- 
cos hipotecarios. — También  ha  si- 
do director  de  las  empresas  del  gas 
y  del  agua  de  Lima  y  de  -agua  del 
Barranco. 

Durante  mucho  tiempo,  ha  forma- 
do parte  de  la  sociedad  Pro-Marina. 

Ahora,  el  doctor  Basadre  se  ha 
retirado,  de  un  modo  absoluto,  de 
la  política,  en  la  cual  había  tomado 
parte  muy  a  pesar  suyo;  y  se  ha  de- 
dicado al  estudio  de  su  humanitaria 
profesión. 

BASURCO,  SANTIAGO  MANUEL 

— Ingeniero.  —Nació  en  Lima  el  6 
de  enero  de  1858. — Hijo  del  Sr.  San- 
tiago Basurco  y  de  la  Sra.  Juana  Ta- 
relli,  los  cuales  gozando  de  regular 
fortuna,  pudieron  darle  una  sólida 
instrucción  digna  de  sus  especiales 
aptitudes . 

Hizo  sus  estudios  en  el  "Colegio 
Peruano  del  doctor  Melchor  García, 
de  donde  pasó  al  "Instituto  de  la 
Independencia",  dirigido  por  el 
doctor  Ricardo  Saavecíra,  terminan- 
do su  instrucción  media  bajo  la  di- 
rección inmediata  del  doctor  José 
Granda,  que  lo  inició  en  el  estudio 
de  las  matemáticas  y  del  dibujo. 

En,  1876,  ingresó  a  la  Facultad  de 
Ciencias  de  la  Universidad  Mayor 
de  San  Marcos,  y  tres  años  después, 
habiendo  perdido  a  su  padre  en 
vísperas  de  optar  el  grado  de  ba- 
chiller en  matemáticas,  cotarpnen.- 
diendo  que  la  Patria  necesitaba  del 
concurso  de  todos  sus  hijos,  aban- 
donó los  claustros  universitarios  pa- 
ra enrolarse  en  la  clase  de  alférez 
de  ingenieros  del  Estado  Mayor  del 
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segundo  ejército  activo  del  Sur, 
marchando  a  los  pocos  días  a  Mo- 
quegua,  para  unirse  a  la  división 
Gamarra  que  defendía  el  cerro  de 
los  Angeles,  pero  perdido  ese  reduc- 
to, pasó  a  la  división  Leyiva. — Des- 
pués de  la  batalla  de  Tacna  y  ArigáL 
ca  regresó  a  Lima  en  agosto  de 
1880,  mediante  la  respectiva  licen- 
cia, siendo  ascendido  a  -capitán  de 
ingenieros,  dándosele  el  mando  de 
la  quinta  compañía  de  zapadores 
del  ejército  del  Norte,  con  la  cual 
trabajó  en  la  ciudadela  del  cerro 
San  Cristóbal  y  en  la  batería  ligar- 
te de  Miraf lores. — Terminados  esos 
trabajos,  sus  jefeís  apreciando 
los  conocimientos  científicos  que  po- 
seía, lo  hicieron  pasar  como  adjun- 
to al  Estado  Mayor  del  ejército  del 
Centro,  y  a  los  pocos  días,  fué  nom- 
brado para  desempeñar  el  mismo 
cargo,  no  obstante  su  corta  edad,  en 
el  Estado  Mayor  General,  asistien- 
do entonces  a  la  batalla  de  Mira- 
flores  el  15  de  enero  de  1881,  donde 
corrió  el  riesgo  de  caer  prisionero, 
emprendiendo  posteriormente  viaje 
al  Ecuador. 

Su  estadía  en  la  vecina  república 
fué  notable,  pues,  a  los  seis  meses, 
era  agrimensor  de  la  municipalidad 
y  profesor  de  matemáticas  del  Se- 
minario de  Guayaquil,  miembro  de 
la  Sociedad  Geográfica  de  París, 
nombrado  en  1882  a  propuesta  de 
Mr.  Charles  Wiener,  al  cual  le  pres- 
tó su  concurso  en  la  formación  de 
varias  cartas  hidrográficas  de  los 
ríos  Pastasa,  Ñapo,  Tigre  y  otros, 
que  dicho  viajero  había  explorado 
en  1880;  pero  habiendo  publicado 
el  año  1884,  una  carta  geográfica 
del  Ecuador,  que  le  premió  el  Cono- 
ce jo  Cantonal  de  Guayaquil  tres 
años  antes,  se  tomó  como  pretexto 
para  combatirlo  en  todo  terreno, 
acusándolo  •  de  cercenar  territorios 
ecuatorianos  y  colombianos  en  pro 
de  los  intereses  de  su  patria,  por 
lo  que  comprendiendo,  que  defender 
su  referido  mapa,  hubiese  sido  inú- 
til,  dejó  pasar  la     borrasca,    hasta 


que  volviese  la  tranquilidad. — Con 
tal  motivo,  marchó  a  Quito  en  julio 
de  1886,  decidido  a  obtener  el  títu- 
lo de  ingeniero  en  el  Instituto  de 
Ciencias,  instalado  entonces,  y  que 
reemplazó  a  la  Escuela  Politécnica 
fundada  por  García  Moreno. — Para 
cualquier  extranjero,  tal  preten- 
sión, además  de  difícil,  requería  ver- 
dadera competencia,  máxime  tra- 
tándose de  Basurco,  a  causa  de  ser 
peruano  y  autor  del  malhadado  ma- 
pa ;  más  él,  despreciando  temores, 
presentó  los  exámenes  que  le  exi- 
gieron, siendo  aprobado  con  la  no- 
ta sobresaliente  y  otorgándosele 
en  sesión  solemne  del  25  de  marzo 
de  1888,  el  título  de  ingeniero. — ■ 
Como  corolario  ,de  tan  brillante 
triunfo,  fué  llamado  por  el  presi- 
dente de  esa  república,  señor 
Caamaño,  quien  le  propuso  el  pues- 
to de  ingeniero  inspector  de  los  tra- 
bajos del  ferrocarril  de  Guayaquil 
a  Quito,  que  comenzaron  ese  año, 
aceptando  tal  colocación. 

Desde  que  obtuvo  el  diploma  de 
ingeniero,  hasta  que  regresó  a  su  pa- 
tria, tomó  parte  en  casi  todas  las 
exposiciones  que  se  celebraron  en 
el  Ecuador  y  otras  naciones,  con 
trabajos  que  merecieron  ser  recom- 
pensados.—  En  la  Exposición  de 
Guayaquil,  en  1889,  obtuvo  medalla 
de  plata  por  su  proyecto  para  casa 
municipal,  mención  honrosa  por  su 
plano  del  ferrocarril  del  sur;  en  la 
de  Chica"go,  de  1892,  medalla  de  oro 
por  su  plano  de  Guayaquil ;  en  la  de 
Quito,  del  mismo  año,  medalla  de 
bronce  por  su  plano  topográfico  de 
los  alrededores  de  Guayaquil;  en  la 
Exposición  Histórica  Americana  de 
Madrid  de  1892,  medalla  de  plata 
por  su  "  Viaje  a  la  Región  de  los 
Cayapas",  publicación  que  fué  in- 
sertada entonces,  en  "La  Opinión 
Nacional"  de  Lima,  y  traducida  al 
francés  en  junio  de  1894,  en  "Le 
Tour  du  Monde",  mereciendo  una 
suma  de  dinero  a  causa  del  permi- 
so que  otorgó  para  la  traducción,  y 
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en  la  de  París,  de  1900,  mención 
honrosa  por  sns  planos  topográfi- 
cos de  varias  haciendas  del  Ecua- 
dor, que  expuso  el  propietario  de 
ellas,  señor  Seminario,  sin  conoci- 
miento del  autor. 

En  1893,  ocurrieron  dificultades 
entre  el  Ecuador  y  el  Perú  que  pro- 
dujeron explosiones  populares  con- 
tra, esta  nación. —  Basurco,  herido 
en  su  amor  propio  de  peruano,  re- 
solvió regresar  a  su  país,  no  obs- 
tante su  ventajosa  posición  como 
ingeniero  que  le  ofrecía  renta  sufi- 
ciente con  que  atender  a  todas  sus 
necesidades. 

Pacificadas  las  relaciones  con  la 
vecina  república  del  norte,  no  quiso 
volver  a  ella,  pero  encontrándose 
sin  ocupación,  determinó  irse  a  Chi- 
le en  busca  de  empleo,  y  al  tomar  el 
vapor,  el  gobierno  de  entonces,  cre- 
yéndolo sospechoso  por  la  amistad 
que  sostuvo  en  Guayaquil  con  don 
Nicolás  de  Piérola,  lo  hizo  prisione- 
ro encerrándolo  en  el  aljibe  del 
"Real  Felipe"  del  Callao,  donde  ha- 
bía otras  personas  detenidas,  y 
después  de  un  mes  se  le  dio  liber- 
tad, pudiendo  así,  emprender  su 
proyectado  [viaje. 

Cuando  llegó  a  Santiago  de  Chi- 
le su  condición  fué  por  demás  difí- 
cil, pues,  se  encontró  en  país  extra- 
ño, sin  recursos,  relaciones  de  amis- 
tad, ni  ocupación  profesional  algu- 
na, pero  él,  haciéndose  superior  a 
las  circunstancias,  concibió  la  idea 
de  hacer  una  Revista  de  la  Exposi- 
ción de  Minería,  que  a  la  sazón  se 
preparaba  en  dicha  ciudad,  y  como 
coilab  orador  de  "E!  Conístitucioj- 
nal' ',  publicó  una  serie  de  artículos 
descriptivos  de  la  citada  exposición 
que  merecieron  ser  recopilados  y 
editados  en  un  libro  de  300  páginas 
en  cuarto  mayor,  profusamente  ilus- 
trado y  de  elegante  impresión,  cu- 
yo título  es  "La  Exposición  de  Mi- 
nería y  Metalurgia  de  1914",  obra 
que  obtuvo  elogio  general  del  .pú- 
blico y  de  los  periódicos. — Con  este 
trabajo  tenía  el  campo  abierto  para 


sus  aspiraciones,  pero  siendo  nuevo 
el  régimen  de  gobierno  que  existía 
ya  en  el  Perú,  prefirió  regresar  a 
Lima,  donde  se  estableció  definiti- 
vamente desde  mayo  de  1895. —  El 
27  de  junio  posterior,  se  le  nombró 
ingeniero  adscrito  al  puerto  del 
Callao,  ejecutando  allí  varias  obras 
y  desempeñando  comisiones  de  im- 
portancia; *el  10  de  diciembre  de 
1897  fué  nombrado  ingeniero  de  es- 
tado, en  lugar  del  señor  Viñas,  que 
falleció,  puesto  que  ejerce  hasta  la 
fecha;  el  24  de  febrero  de  1898,  re- 
cibió su  nombramiento  como  profe- 
sor adjunto  de  los  cursos  de  Arqui- 
tectura, de  Construcciones  y  Traba- 
jos Gráficos  de  la  Escuela  de  Inge- 
nieros.— Ese  año  se  hizo  cargo  de  la 
secretaría  de  ella,  la  que  sirvió  con 
especial  tino,  renunciando  dicha  co- 
locación el  '6  de  junio  de  1899. 

En  1898,  cuando  se  organizó  la 
Escuela  Militar  y  Naval,  fué  nom- 
brado profesor  de  Geometría  Des- 
criptiva y  Dibujo  Lineal,  clases  que 
dictó  hasta  el  2  de  agosto  de  1900, 
en  que  se  hizo  la  separación  de  las 
dos  escuelas,  pasando  entonces  a  re- 
gentar los  cursos  mencionados,  más 
el  de  Topografía,  a  la  Escuela  Mi- 
litar de  Chorrillos,  desempeñándo- 
se con  singular  inteligencia,  y  re- 
nunciando el  puesto  el  6  de  febre- 
ro de  1903. 

Siendo  antiguo  alumno  de  la  Fa- 
cultad de  Ciencias,  quiso  graduarse 
en  ella,  lo  que  no  había  conseguido 
20  años  antes  a  causa  de  la  guerra 
del  Pacífico;  con  tal  motivo,  pre- 
sentó los  exámenes  correspondien- 
tes, obteniendo  el  grado  de  bachi- 
ller en  matemáticas  eí  10  de  junio 
de  1899,  y  el  de  doctor,  el  22  de  di- 
ciembre del  mismo  año,  versando  su 
tesis  sobre  un  trabajo  original  y  de 
mérito  titulado  "La  Fotograme- 
tría"  o  sea  el  Levantamiento  de 
Planos  por  la  Fotografía,  que  se  in-  „ 
sertó  en  los  Anales  Universitarios. 

Nombrado  profesor  adjunto  de 
Geometría  Descriptiva  y  Dibujo  Li- 
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neal,  que  dictaba  en  la  facultad  ci- 
tada el  doctor  Maticorena,  lo  reem- 
plazó a  su  muerte,  el  8  de  junio  de 
1903,  y  el  12  de  diciembre  del  mis- 
mo año,  obtuvo  la  cátedra  por  con- 
curso . 

Es  miembro  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica desde  el  4  de  julio  de  1896, 
en  calidad  de  socio  corresponsal;  y 
activo,  con  fecha  26  de  diciembre  de 
1904;  en  este  año  fué  elegido  presi- 
dente del  Cuerpo  Técnico  de  Tasa- 
ciones, dando  impulso  y  vida  a  tan 
importante  institución,  que  lo  ha 
reelegido  por  tres  períodos  consecu- 
tivos ;  en  1905  se  le  nombró  miem- 
bro del  Consejo  Superior  de  Ins- 
trucción Pública,  como  delegado  de 
la  Facultad  de  Ciencias,  cargo  que 
desempeñó  hasta  que  dicha  corpora- 
ción dejó  de  existir;  es  ingeniero 
de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos,  a  la  que  presta  sus  Valiosos 
servicios  desde  1906,  siendo  tam- 
bién, miembro  fundador  de  la  Socie- 
dad de  Ingenieros. 

Ha  tomado  parte  en  casi  todos  los 
concursos  arquitectónicos  promovi- 
dos en  los  últimos  años,  mereciendo 
siempre  el  triunfo.' — El  1.°  de  mayo 
de  1897,  obtuvo  el  primer  premio 
para  la  construcción  de  la  nueva 
cárcel;  el  10  de  junio  del  mismo 
año,  se  le  otorgó  el  premio  en  el 
concurso  para  la  actual  Escuela  de 
Medicina,  obra  que  dirigió  desde 
sus  cimientos;  el  5  de  mayo  de  1899 
ganó  el  primer  premio  en  el  concur- 
so para  el  nuevo  Colegio  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe;  el  4  de  agos- 
to de  1902,  el  premio  en  concurso, 
para  la  edificación  del  templo  de 
Santo  Toribio  de  Mogrovejo,  y  en 
1906,  se  le  concedió  el  premio  del 
concurso  para  proyectos  de  tipos  de 
escuelas  fiscales,  en  la  costa  y  sie- 
rra del  Perú. — También  es  autor 
de  los  planos  para  un  lazareto  de 
Lima,  que  se  publicaron  en  1900, 
mereciendo  los  elogios  del  doctor 
Biffi,  que  los  calificó  de  notables, 
obra  que  no  se  ha  ejecutado  por  su 
alto  costo;  en  el  mismo  año,  publi- 


có su  plano  del  Callao,  que  levantó 
en  la  época  que  fué  ingeniero  ads- 
crito de  esa  provincia. — En  1903, 
se  celebró  el  Congreso  Nacional  An- 
ti-Alcohólico,  y  habiendo  sido  nom- 
brado delegado  del  Instituto  Técni- 
co, presentó  un  interesante  trabajo 
sobre  "Habitaciones  obreras",  que 
le  valió  un  juicio  muy  honroso  dt 
parte  del  presidente  del  citado  ins- 
tituto.—El  8  de  julio  de  1904,  el  Su- 
premo Gobierno,  teniendo  en  cuen- 
ta estos  antecedentes,  le  confió  en 
colaboración  con  el  doctor  Leónidas 
Avendaño,  hacer  un  estudio  de  las 
"Casas  de  vecindad  de  Lima",  la- 
bor dedicada  al  bienestar  de  los 
obreros. — Durante  este  tiempo,  es 
decir  en  1904,  publicó  su  plano  de 
Lima,  el  cual  vino  a  llenar  un  gran 
vacío,  pues,  todos  los  existentes, 
eran  antiguos  y  no  se  encontraban 
en  ellos  los  nuevos  barrios  de  la 
ciudad. 

En  el  puesto  de  ingeniero  de  Es- 
tado, ha  desempeñado  importantes 
comisiones,  como  inspector  del  Fe- 
rrocarril Central  del  Perú,  director 
de  las  construcciones  de  las  nuevas 
escuelas  de  Medicina,  Agricultura  y 
Correccional;  habiendo  dirigido  tam- 
bién las  obras  del  Instituto  de  Va- 
cuna, ensanche  del  Panóptico  y  otras 
que  sería  largo  enumerar. 

Como  ingeniero-arquitecto  de  "La 
Colmena",  hizo  el  trazo  de  la  ave- 
nida de  este  nombre,  siendo  autor  de 
los  planos  y  fachadas  de  todos  los 
edificios  construidos  por  dicha  insti- 
tución, inclusive  el  en  que  funcionan 
las  oficinas  del  Trust  situado  en  la 
pazuela  de  la  Merced. 

Ha  prestado  su  concurso  gratui- 
tamente en  varias  obras  piadosas  y 
de  beneficencia.  En  1897,  dirigió  la 
reconstrucción  del  antiguo  templo  de 
Desamparados,  hoy  iglesia  de  San 
José,  y  al  año  siguiente,  la  casa  de 
las  "Hermanitas  de  los  Pobres",  que 
sirve  de  asilo  a  los  ancianos  desvali- 
dos.— Ese  edificio  fué  construido  bajo 
su  dirección. 
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BAUDOUIN,  JULIO.—  (Julio  de 
La  Paz). — Periodista  y  autor  dra- 
mático.— Nació  en  Lima  el  año  de 
1888. — Ha  actuado  durante  varios 
años  en  los  diarios  de  Buenos  Ai- 
res.— En  Lima  ha  sido  secretario  de 
redacción  de  ''La  Nación",  y  de 
"La  Crónica",  de  "El  Imparcial"  y 
de  "El  Tiempo". — Su  carrera  tea- 
tral es  brillante,  habiendo  '  escribo 
muchas  obras. — Cuenta,  entre  las 
de  éxito,  "El  Cóndor  pasa".  "La 
Cosecha",  "Las  tapadas"  "La  ma- 
la fama".  "Su  Majestad  el  billete", 
"La  Corte  del  Sol",  y  alguna  más. 
— Actualmente  es -redactor  de  "El 
Comercio",  corresponsal  de  la  re- 
vista bonaerense  "P  B  T"  y  de  al- 
gunos diarios  argentinos. — Ha  po- 
pularizado el  seudónimo  Julio  de  la 
Paz,  que  usó  mucho  tiempo  en  sus 
artículos . 

BEDOYA  Y  LERZUNDI,  MA- 
NUEL AUGUSTO.— Poeta  y  Escri- 
tor.— Nació  en  la  ciudad  del  Callao 
el  14  de  febrero  de  1888,  del  matri- 
monio del  coronel  Manuel  Bedoya  y 
Feliza  Lerzundi. 

La  revolución  de  1895  obligó  a  la 
familia  a  trasladarse  a  lea,  en  cuyo 
lugar  hizo  sus  primeros  estudios  de 
instrucción  primaria  en  el  colegio 
del  doctor  Ezequiel  Sánchez  Gue- 
rrero, y  parte  de  los  de  instrucción 
media  en  el  colegio  nacional  de  San 
Luis  Gonzaga. 

Desde  entonces  manifestó  su  afi- 
ción a  las  letras  y  las  disposiciones 
de  que  estaba  dotado  para  cultivar- 
las. 

De  regreso  a  Lima  en  1902,  ingre- 
só al  colegio  nacional  de  Guadalu- 
pe.— Allí  contribuyó  a  la  publica- 
ción del  periódico  "La  Idea  Guada- 
lupana",  cuya  dirección  le  fué  con- 
fiada por  sus  compañeros. — En  ese 
periódico  están  sus  artículos  en  pro- 
sa y  sus  versos  que  revelan  al  fu- 
turo escritor. 

Terminada  su  instrucción  media, 
pasó  a  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Entonces  entró  a  colaborar  en  el 


periodismo. —  Sus  escritos  y  com- 
posiciones poéticas  fueron  inserta- 
das en  "El  Comercio",  "La  Pren- 
sa", "Iris",  "Actualidades",  "Pris- 
ma", "Ilustración",  "Variedades", 
etc.,  etc 

En  un  concurso  promovido  en 
1905,  para  la  provisión  de  un  em- 
pleo en  la  Cámara  de  Diputados,  ob- 
tuvo el  triunfo. 

Su  carácter  altivo  e  independien- 
te, su  amor  a  las  artes,  hacia  lar 
cuales  se  sentía  atraído;  la  amplia 
visión  de  su  espíritu  por  un  campo 
más  vasto  para  la  realización  de  sus 
aspiraciones,  le  hicieron  emprender 
viaje  a  Europa  a  donde  se  trasladó 
en  1908,  cuando  acababa  de  cumplir 
veinte  años. 

En  París,  primero  y  Madrid,  des- 
pués, siguió  escribiendo;  viajó  por 
Italia  y  Suiza,  por  los  Países  Bajos 
y  Alemania. — En  Madrid  fué  nom- 
brado redactor  de  las  grandes  revis- 
tas ilustradas  "Nuevo  Mundo"  y 
"Por  esos  mundos". 

Entre  otras  ha  escrito  las  novelas 
"Mack  Bull,  aventuras  de  un  detec- 
tive millonario",  "El  secreto  del 
Kaiser",  "La  Señorita  Carlota". 

Sus  poesías  han  sido  trascritas 
por  la  prensa  centro  y  sudamerica- 
na; y  muchas  de  ellas  insertadas  en 
libros  dedicados  a  los  poetas  y  es- 
critores  del  habla  castellana. 

Los  diarios  de  Madrid  y  provin- 
cias españolas  registran  artículos  de 
Manuel  A.  Bedoya,  en  los  que  se 
descubre  al  luchador  infatigable  en 
favor  de  los  grandes  ideales  moder- 
nos. 

BEDOYA,  AUGUSTO  S—  Mili- 
tar.— Nacido  en  Tarma,  el  17  de  oc- 
tubre de  1857. — Hijo  del  coronel 
José  A.  Bedoya  y  de  la  señora 
María  J.  Suárez. — Comenzó  a  pres- 
tar sus  servicios  al  Perú,  el  mes  de 
mayo  de  1879. 

Apenas  declarada  la  guerra  con 
Chile,  los  universitarios  de  Lima  re- 
solvieron formar  la  "Legión  Caro- 
lino  Militar". —  Las  damas  de     la 
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capital  obsequiaron  a  la  legión  un 
estandarte. — Diversas  causas  impi- 
dieron la  formación  de  este  cuerpo 
y  entonces  se  acordó  enviar  una  co- 
misión de  la  Universidad  de  San 
Carlos  que  llevase  el  estandarte 
obsequiado  y  la  representación  de 
la  juventud  estudiosa  al  teatro  de 
la  guerra. — Esta  elección  recayó  en 
los  jóvenes  M.  Eduardo  Leeca,  Jo- 
sé Andrés  Torres  Paz  y  Augusto  E . 
Bedoya. 

Venciendo  los  obstáculos  propios 
del  estado -de- guerra,  esta  comisión 
de  universitarios  se  trasladó  al  tea- 
tro de  operaciones,  conduciendo  la 
preciosa  enseña,  y  en  Iquique  fueron 
incorporados  como  subtenientes  en 
el  regimiento  '-'2  de  Mayo"  comanda 
do  por  el  coronel  don  Manuel  Suá- 
rez,  cuyo  valeroso  comportamiento 
en  la  campaña  del  sur  es  de  todos  co- 
nocida. 

De  los  representantes  carolinos 
en  la  guerra  del  Pacífico,  el  único  so- 
breviviente es  el  coronel  don  Au- 
gusto E.   Bedoya. 

Comenzadas  las  acciones  de  ar- 
mas, el  entonces  subteniente  Bedo- 
ya demostró  su  valor  y  energía  en 
los  campos  de  batalla,  y  mereció  jus- 
tos ascensos  después  de  los  comba- 
tes.— Perteneciendo  al  "2  de  Ma- 
yo", concurrió  a  las  batallas  de 
"San  Francisco"  y  "Tarapacá". — 
En  esta  última  resultó  herido,  y  fué 
enviado  a  Lima,  con  otros  más,  en 
enero  de  1880. — En  el  mes  de  di- 
ciembre de  ese  año  fué  ascendido 
a  la  clase  de  teniente,  por  su  concu- 
rrencia a  la  batalla  de  Tarapacá  por 
el  gobierno  de  Piérola. — Una  vez 
restablecido  de  sus  heridas  pasó  co- 
mo ayudante  del  torreón  "Manco- 
Capac"  durante  el  bloqueo  del 
Callao  por  la  escuadra  chilena. — De 
allí  salió  el  1.°  de  enero  de  1881  pa- 
ra ir  a  servir  de  ayudante  al  co- 
mandante en  Jefe  del  4.°  cuerpo  de 
ejército,  coronel  don  Andrés  A.  Cá- 
ceres,  puesto  que  desempeñó  en  las 
batallas  de  San  Juan  y  Miraflores, 
resultando  nuevamente     herido     en 


la  última. — Por  su  valeroso  compor- 
tamiento en  esta  última  batalla  fué 
ascendido  a  capitán. 

En  marzo  de  1881,  fué  nombrado 
ayudante  del  jefe  superior  político 
y  militar  de  los  departamentos  del 
Centro,  general  don  Andrés  A.  Cá- 
ceres,  concurriendo  como  tal  a  todos 
los  hechos  de  armas  de  los  departa- 
mentos de  Junín  y  Ayacucho,  entre 
ellos  a  los  combates  de  Marcava- 
lle,  Pucará,  etc. — Su  resuelta  y  va- 
lerosa actitud  en  la  batalla  de  Hua- 
machuco  le  valieron  el  ascenso  a  la 
clase  de  sargento  mayor. 

El  añño  1883,  fué  nombrado  ayu- 
dante de  Campo  del  general  Andrés 
A.  Cáceres. 

En  agosto  de  1885',  fué  nombrado 
subprefecto  de  la  provincia  de  Tar- 
ma,  puesto  que  desempeñó  hasta 
1891. 

Ejerció  el  pue^o  de  prefecto, 
comandante  general  de  armas  de 
Junín  y  al  mismo  tiempo  se  le  en- 
^ió  como  pacificador  de  ese  depar- 
tamento (julio  de  1894  hasta  marzo 
de  1895) . 

Ha  hecho  las  siguientes  campa- 
ñas : — En  la  guerra  del  Pacífico :  la 
del  Sur  en  la  segunda  división  cuyo 
comandante  general  fué  el  coronel 
Andrés  A.  Cáceres  y  la  del  Centro 
hasta  que  se  firmó  la  paz  con  Chile 
como  ayudante  del  general  Andrés 
A.  Cáceres. — En  la  guerra  civil  de 
1884-85,  la  campaña  para  derrocar 
el  gobierno  del  general  don  Miguel 
Iglesias,  bajo  las  órdenes  del  gene- 
ral  Cáceres. 

Ha  asistido  a  las  siguientes  ba- 
tallas: San  Francisco,  Tarapacá 
(salió  herido)  San  Juan  y  Miraflo- 
res (herido),  Marcavalle,  Pucará, 
Huamachuco  (herido)  etc. 

Acciones  de  armas :  contra  el  ejér- 
cito que  obedecía  al  general  Igle- 
sias; Izcuchaca,  Mazma,  Huaripam- 
pa  y  Oroya. 

Asistió  a  los  dos  ataques  a  Lima 
el  27  de  agosto  de  1884  y  1.°  de  di- 
ciembre de  1885. 
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En  la  guerra  civil  de  1894-95. — 
Concurrió  a  los  combates  contra  las 
fuerzas  revolucionarias  que  obede- 
cían a  don  Pedro  Pablo  Arana,  en 
la  Oroya. — Después  a  las  que  co- 
mandaba el  doctor  Augusto  Durand, 
en  Cacray  y  Matucana  en  1894  y  a 
los  que  se  efectuaron  en  las  calles  de 
Lima,  el  17  y  18  de  marzo  de  1895. 

El  coronel  Bedoya  se  re¡veló  ver- 
dadero patriota,  no  solo  militar- 
mente sino  como  diputado  a  congre- 
so.—En  el  periodo  de  1901  a  1906 
en  que  representó  a  la  provincia  dé 
Tarma,  mantuvo  su  nombre  a  la  al- 
tura del  de  los  más  honrados  y  bue- 
nos hijos  del  Perú. — Su  talento  y 
su  palabra  estuvieron  siempre  al 
servicio  de  las  causas  justas  y  lu- 
chó sin  tregua  por  el  engrandeci- 
miento patrio. — Allí  existen  sus 
obras,  y  si  algunos  proyectos  suyos 
no  se  han  convertido  en  realidad 
ha  sido  porque  terminó  su  periodo 
constitucional  yV  al  tratar  sus  con- 
ciudadanos de  reelegirlo  se  encon- 
traron privados  de  libertad  electo- 
ral.— Sus  compañeros  en  las  cá- 
maras, le  guardan  consideraciones, 
respetos  y  afectos  señalados  hacien- 
do honor  a  su  probidad,  justicia  y 
energía  en  la  lucha. 

Como  autoridad  política  también 
ha  demostrado  gran  tino  y  ser  muy 
emprendedor. — Por  esto  es  que  hoy 
Ancash  lo  recuerda  con  gratitud  y 
cariño  y  abriga  la  esperanza  de  que 
volverá  a  ocupar  la  prefectura. — 
Fué  la  mejor  autoridad  de  ese  de- 
partamento donde  se  desea  su  re- 
greso, porque  concluiría  varias 
obras  que  comenzó  y  que  sus  suce- 
sores no  han  continuado.— Tenemos 
la  evidencia  de  que  si  hubiera  se- 
guido al  frente  de  aquella  prefectu- 
ra, hoy  el  camino  carretero  del  "  Ca- 
llejón de  Huaylas"  que  comenzó, 
estaría  concluido,  así  como  la  nue- 
va casa  prefectural,  que  debido  a 
sus  esfuerzos  quedó  bastante  ade- 
lantada y  algunas  otras  obras  eje- 
cutadas en  su  corta  estadía  como  au- 
toridad  (apenas  7  meses) . 


Fué  prefecto  de  lea  el  año- 1912  y 
dejó  también  en  ese  departamento 
gratísimos  recuerdos,  por  su  saga- 
cidad y  las  obras  que  realizó  entre 
las  que  anotaremos  el  camino  carre- 
tero de  lea  a  Huacachina,  que  era 
comodísimo,  y  que  debido  a  la  deja- 
dez de  las  autoridades  se  malogró 
después. — Hizo  también  el  arreglo 
de  otros  caminos. — De  esta  prefec- 
tura pasó  a  desempeñar  la  de  Are- 
quipa. 

Nada  puede  dar  mejor  idea  de  la 
clase  de  autoridad  que  es  el  coronel 
Bedoya,  así  como  de  su  sagacidad  y 
talento,  que  el  hecho  de  haber  per- 
manecido como  prefecto  de  aquel 
departamento  tan  [vasto  y  algo  difí- 
cil de  administrar,  año  y  medio,  a 
satisfacción  general. —  Entre  las 
obras  que  dejó  en  Arequipa  anota- 
remos el  hermoso  y  cómodo  camino 
carretero  entre  esa  ciudad  y  Jesús. 

En  todos  sus  puestos  ha  dejado  las 
huellas  que  deja  una  buena  autori- 
dad y  ha  llevado  a  cabo  toda  clase 
de  obras,  especialmente  caminos, 
basado  en  que  éstos  constituyen  un 
gran  factor  para  el  adelanto  de  los 
pueblos  y  para  la  defensa  nacional; 
— Fué  ministro  de  guerra  en  1914, 
y  dio  pruebas  de  actividad  y  hon- 
radez en  su  despacho. —  Actual- 
mente es  diputado  por  la  provincia 
de  Yauli,  habiendo  ingresado  al 
congreso  en  julio  de  1915,  con  una 
elección  unipersonal  y  unánime. 

Es  miembro  de  la  municipalidad 
de  Lima. —  Pertenece  al  partido 
constitucional  en  el  que  ha  militado 
toda  su  vida. 

BEDOYA  Y  SUAREZ,  MANUEL. 
— Militar,  Escritor,  Hermano  del  an- 
terior.— Nació  en  Tarma  el  13  de 
diciembre  de  1855,  del  matrimonio 
de  José  Agustín  Bedoya  y  María 
Suárez. 

Hizo  sus  primeros  aprendizajes 
en  el  colegio  de  San  Ramón  de  Tar- 
ma, y  los  estudios  de  instrucción 
media  en  el  "Colegio  Peruano",  di- 
rigido   por  el     doctor  Melchor    T. 
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García  y  en  el  colegio  nacional  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe. — 
Desde  entonces,  se  manifestó  incli- 
nado a  cultivar  las  letras. — En  "El 
Guadalupano",  periódico  que  edita- 
ba un  grupo  de  alumnos  y  del  que 
el  joven  Manuel  Bedoya  era  redac- 
tor, escribió  entre  otras  una  compo- 
sición titulada  "Los  dos  ciegos"  que 
le  mereció  las  felicitaciones  de  sus 
compañeros. 

Terminada  su  instrucción  media, 
ingresó  a  San  .Carlos,  donde  estudió 
letras  y  jurisprudencia.— En  esa 
época  fué  solicitado  para  ocupar  el 
puesto  de  cronista  en  "El  Comer- 
cio" de  cuya  redacción  formó  par- 
te hasta  que  lo  clausuró  el  dictador 
Piérola,  en  1880,  durante  la  guerra 
con  Chile. 

En  "El  Comercio"  publicó  Bedo- 
ya artículos  literarios  en  prosa  y 
verso. — La  dirección  de  ese  diario, 
lo  nombró  como  corresponsal  espe- 
cial para  presenciar  en  Valparaíso 
el  canje  de  prisioneros  peruanos  y 
chilenos,  que  por  ser  el  primero  que 
se  realizaba  revestía  cierto  grado 
de  importancia;  pero  no  llegó  a 
realizar  su  misión,  no  obstante  de  es- 
tar ya  en  el  Callao  embarcado  en  el 
vapor  "Ayacucho",  que  debía  llevar- 
lo, porque  ese  mismo  día  estalló  el 
movimiento  político  que  dio  origen  a 
la  dictadura. —  Consumado  este 
movimiento,  Bedoya  se  dio  de  alta 
como  Voluntario  en  el  regimiento  de 
artillería  de  plaza  del  Callao,  en  el 
que  inició  su  carrera  militar. 

Durante  la  guerra,  al  mismo  tiem- 
po que  llenaba  sus  funciones  mili- 
tares escribía  en  el  periodismo. — 
Fué  redactor  de  "La  Patria  y  de 
"La  Opinión  Nacional" — Publicó 
un  apr opósito  dramático  titulado 
¡Venganza!,  cuya  representación  en 
el  teatro  principal  obtuvo  éxito. — 
Concurrió  a  las  batallas  de  San  Juan 
y  Miraflores;  hizo  la  campaña  del 
centro,  ya  como  ayudante  del  gene- 
ral Cáceres,  ya  como  jefe  de  bata- 
llón, concurriendo  en  esta  condición 
a  la  batalla  de  Huamachuco. — Ha 


sido  fundador  director  del  diario 
"La  Prensa  Libre",  cuya  actuación 
brillante,  como  periódico  de  oposi- 
ción, originó  el  célebre  decreto  so- 
bre censura  de  la  prensa,  que  contri- 
buyó en  1885  a  la/  caída  del  gobier- 
no del  general  Iglesias,  que  lo  ex- 
pidió . 

Posteriormente  escribió  una  co- 
media titulada  "Los  conspirado- 
res", y  varios  artículos  con  el  lema 
"Notas  militares". — Ha  desempe- 
ñado varias  subprefecturas  y  pre- 
fecturas, y  últimamente  puestos  en 
el  ramo  de  guerra,  dentro  del  cual 
sirve  ahora. 

Ha  sido  miembro  del  Ateneo  de 
Lima,  en  cuyo  boletín  publicó  la  tra- 
ducción en  verso  de  un  yaraví. — 
Fué  colaborador  del  "Perú  Ilus- 
trado." 

Manuel  Bedoya  es  como  su  pa- 
dre, y  como  su  hermano  Augusto, 
la  personificación  del  valor,  de  la 
honradez  y  de  la  caballerosidad. — 
Militar  inteligente,  leal  y  pundono- 
roso y  escritor  original  y  fecundo, 
es  una  de  las  principales  figuras  del 
ejército. 

BELAUNDE,  VÍCTOR  ANDRÉS. 

— Abogado,    Diplomático,    Escritor. 

— Nació  en  Arequipa  el  lio  de  di- 
ciembre de  1883. — Hijo  de  don  Ma- 
riano Belaúnde  y  de  doña  Mercedes 
Diez  Canseco,  hija  del  general  Can- 
seco  que  fué  en  tres  ocasiones  presi- 
dente de  la  república. — Hizo  sus 
estudios  en  el  colegio  de  San  Vicente 
de  Paul  de  Arequipa,  que  dirigía  el 
eminente  pedagogo  y  filántropo  sa- 
cerdote Hipólito  Duhamel. — Ingre- 
só después  a  la  Universidad  de  Are- 
quipa y  permaneció  en  ella  un  año. 
— Después  vino  a  Lima  y  siguió  sus 
estudios  en  la  Universidad  de  San 
Marcos,  cursando  las  facultades  de 
letras,  ciencias  políticas  y  de  juris- 
prudencia.— Reveló  como  estudian- 
te, sobresalientes  condiciones  inte- 
lectuales ;  se  sacó  las  contentas  y  se 
graduó  en  las  tres  facultades,  reci- 
biéndose  de   abogado     después    "de 
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rendir  notables  exámenes. — Desde 
joven  se  dedicó  al  periodismo. — A 
los  diecisiete  años  fundó  en  Arequi- 
pa el  periódico  "La  Lucha". — En 
Lima  fué  director  de  "La  Ilustra- 
ción Peruana",  y  ha  colaborado  en 
los  principales  diarios  y  revistas, 
labrándose  pronto  una  merecida  re- 
putación que  lo  coloca  entre  los 
principales  intelectuales  del  Perú. 
— Es  un  orador  de  grandes  dotes  y 
un  excelente  conferencista. — Entre 
sus  piezas  oratorias,  hay  que  seña- 
lar en  primer  término  su  notable 
discurso  pronunciado  en  la  apertu- 
ra del  año  universitario. — Es  un  di- 
plomático de  carrera. — Comenzó  en 
1904,  como  auxiliar  del  Archivo  de 
Límites  del  Ministerio  de  Relacio- 
nes  Exteriores;  ascendió  después  a 
jefe  del  mismo,  puesto  que  renunció 
en  forma  altiva  en  1911  en  señal  de 
protesta  por  los  atropellos  cometi- 
dos contra  la  juventud  universita- 
ria por  los  sicarios  del  gobier- 
no de  Leguía. — Anteriormene  había 
acompañado  en  1906  al  doctor  Víc- 
tor Maúrtua  a  Buenos  Aires  y  a  Es- 
paña en  calidad  de  secretario  en  la 
misión  para  el  alegato  de  límites 
con  Solivia. — En  1914,  fué  encar- 
gado de  negocios  en  Alemania; 
pero  regresó  al  Perú  a  causa  de  la 
guerra  europea. — En  1915,  fué  nom- 
brado encargado  de  negocios  en  Bo- 
livia. — Pertenece  al  partido  nacio- 
nal democrático. — Es  catedrático 
de  la  facultad  de  letras. — Está  ca- 
sado con  doña  María  Irigoyen  Can- 
seco. — Fué  delegado  al  Congreso  de 
Estudiantes,  reunido  en  Montevide©. 

BENA  VIDES  Y  DIEZ  CANSE- 
CO,  A'LFREDO.—  Diplomático.— 
Nacido  en  Lima  en  1881. — Hijo  de 
don  Alfredo  Benavides  y  de  doña 
María  Diez  Canseco. — Hizo  sus  es- 
tudios en  los  colegios  de  jesuítas  y  de 
Nuestra    Señora    de    Guadalupe. 

Comenzó  su  carrera  diplomática 
en  1905,  como  adjunto  a  la1  lega- 
ción del  Perú  en  los  Estados  Uni- 
dos.— Fué  trasladado  a  Europa  en 
1907,   como   canciller   en   el   consula- 


do en  Amberes,  pasando  después  al 
consulado  en  El  Havre. 

En  1909,  fué  ascendido  a  cónsul" 
en  el  Havre,  y  el  mismo  año  trasla- 
dado como  cónsul  a  Burdeos. — En 
1911,  pasó  con  el  mismo  carácter  a 
Bremen. — En  1913,  fué  nombrado 
jefe  interino  de  la  sección  consular 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores y  en  1914,  jefe  de  la  Sección 
Diplomática   del   mismo   ministerio. 

Es  autor  de  un  Escalafón  Diplo- 
mático (1914)  y  de  un  trabajo  ele 
aliento  titulado:  " Colección  de  Ac- 
tos Internacionales  en  vigor  para  la 
República  del  Perú". — Esta  exce- 
lente obra  consta  de  dos  tomos. — 
El  primer  volumen  contiene  tres  ín- 
dices de  los  tratados  suscritos  por 
elJPerú  con  las  demás  naciones  y 
que  están  en  vigencia:  índice  cro- 
nológico, índice  alfabético:,  índice 
de  materias. — El  segundo  tomo  con- 
tiene 117  tratados. 

BENAVIDES,  ÓSCAR  R.— Polí- 
tico, Militar. — Nació  en  Lima  el  18 
de  mayo  de  1876. — Hijo  de  don  Mi- 
guel Benavides  y  de  doña  Orfilia 
Larrea. —  Hizo  sus  estudios  en  la 
Escuela  Militar,' a  la  que  ingresó  en 
1890,  siendo  director  dé  ese  institu- 
to el  general  Juan  Norberto  Eléspu- 
ru. — Ingresó  al  ejército  en  1894, 
como  subteniente  de  la  artillería  de 
plaza  del  Callao  • 

' '  Comenzó  su  carrera  militar,  en  la 
campaña  para  sofocar  el  movimien- 
to subversivo  de  Huanta  como  ofi- 
cial del  batallón  Callao  número  5, 
que  comandaba  el  coronel  Daniel 
Nieto. — Ascendió  a  teniente  en  1899 
y  mientras  pertenecía  al  batallón 
Ayacucho  número  3,  obturo  en  1901 
el  grado  de  capitán,  paasndo  a  ser- 
vir en  el  regimiento  de  artillería  de 
montaña. — De  capitán  entró  en  la 
Escuela  Superior  de  Guerra,  donde 
después  de  estudiar  las  obras  más 
perfectas  de  técnica  militar,  ascen- 
dió en  1905  al  rango  de  comandan- 
te no  sólo  a  causa  de  la  excepcio- 
nal competencia,  y  amor  a  la  pro- 
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fesión,  puestos  de  manifiesto  duran- 
te el  período  de  sus  estudios,    sino 
también  por  el  notable   triunfo,  lo- 
grado en  los  exámenes,  triunfo  que 
le  valió  la  más   alta   calificación  y 
las   felicitaciones   de   sus   superiores 
y  camaradas. — Como  resultado     de 
este  triunfo   el  entonces  comandan- 
te Benavides,  fué   enviado   a  Fran- 
cia para  completar  sus  estudios  en 
las  instituciones  militares   de  aque- 
lla República. — Sirvió  en  el  ejérci- 
to francés  cerca  de  cinco  años,  agre- 
gado sucesivamente   al  tercer  bata- 
llón alpino,  al  cuarto  regimiento  de 
ingenieros,    al   segundo   batallón   de 
artillería  de  montaña  y  al  regimien- 
to  de  infantería     número    144. — A 
los   jefes,  bajo  cuyas   órdenes   estu- 
dió, el  comandante  Benavides,  se  re- 
veló éste  como  militar  inteligente  y 
capaz,   y   además     de   obtener    una 
mención   honorífica,    tomó   parte    en 
las   grandes  maniobras  de     1910,  y 
más  tarde,  fué  nombrado  caballero 
de  la  Legión  de  Honor. — También 
formó   parte    de    una    comisión    de 
armamentos,  enviada  a  Alemania  y 
permaneció  durante  varios  meses  en 
las  fábricas  Mauser. — Al     regresar 
al  Perú  en  1910,    fué     ascendido     a 
teniente   coronel  y  le   cupo  mandar 
el  batallón  número  9,  de  guarnición 
en  Chiclayo,  y  poco  después  al  fren- 
te del  mismo,  emprendió  la  marcha 
a  la  lejana  población     de    Iquitos, 
por    Cajamarca. — La   manera    como 
efectuó  esta  expedición  sin     perder 
un  hombre,  le  valió  entusiastas  fe- 
licitaciones del     gobierno  y    de     la 
prensa,  y  la  campaña     al    Caquetá 
emprendida  tomando  a  Iquitos  por 
base,   coronó  la  operación     con    los 
laureles  de  la  victoria. — En  ella  el 
teniente  coronel  Benavides,  condujo 
su  batallón  por  manera  tan  brillan- 
te y  eficaz  que  en  los  días  10,  11  y 
12  de  julio   de   1911,   derrotó  fácil- 
mente a  las  fuerzas  colombianas,  y 
en  un  avance  llevado  a  cabo  en  las 
cañoneras     del     gobierno,    atravesó 
sus  fortificaciones  y  puso  en  fuga  al 
enemigo. — El  gobierno  en  vista  do 


este  brillante  hecho  de  armas,  y  ha- 
ciéndose así  intérprete  fiel  de  la  opi- 
nión unánime   del  país,  le     confirió 
por  aclamación  el  grado  de  coronel. 
— Después    de   la    campaña   del   Ca- 
quetá, el  coronel     Benavides,    cuya 
salud  estaba  entonces  algo  quebran- 
tada emprendió  un  segundo  viaje  a 
Europa,   que  se  prolongó  por  cerca 
de  un  año. — A  su  regreso  los  ciuda- 
danos de  Lima  y  Callao  le  hicieron 
un    recibimiento   imponente,    con    el 
cual  quisieron  darle  una  prueba  de 
agradecimiento  por  su  conducta  he- 
roica ante  el  invasor  extranjero. — 
Fué   entonces  nombrado   comandan- 
te de  la  tercera  región  militar,  cuya 
organización  llevó  a  cabo  con  el  ma- 
yor  cuidado. — Más   tarde     durante 
la   presidencia    del     señor     Billing- 
hurst,  fué  nombrado^  jefe  del  Esta- 
do Mayor  del  Ejército  Peruano,  en 
noviembre    de    1913. — Este    decreto 
fué  anulado  por  un  decreto  del  3  de 
febrero   de   1914,   decreto    dado   por 
el  presidente  Billinghurst,  a  raíz  de 
haberle  manifestado   el  coronel  Be- 
navides, que  no  estaba    dispuesto    a 
apoyarlo  en  su  intento  anticonstitu- 
cional de  disolver  al  congreso. — El 
coronel  Benavides  fué  entonces  de- 
signado por   el  Comité  del  Congre- 
so   para    el    mando    de    las    fuerzas 
contrarias      al      presidente      Billin- 
ghurst ?  \ 

Todos  los  párrafos  que  prece- 
den, y  que  están  entre  comillas 
son  tomados  de  la  obra  titulada 
"Impresiones  de  las  Repúblicas 
Sudamericanas  del  Oeste  en  el  si- 
glo XX,  impreso  en  Londres  en 
1915  por  Eugenio  Xammar  bajo  la 
dirección  de  Reynald  Lloyd  y  la 
redacción   de   José   rlá    Cárceles. 

Ejerció  la  presidencia  provisoria 
del  Perú  desde  febrero  de  1914  has- 
ta agosto  de  1915.— En  1916.  fué 
enviado   en   comisión  a  Europa. 

BENTIN,  RICARDO.—  Minero, 
Político,  Miliar. — Nació  en  Lima  en 
1853. — Hijo  dej  prestigioso  hombre 
público  y  minero  don  Antonio  Ben- 
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tin. — Hizo  sus  estudios  en  los  cole- 
gios de  Noboa  y     Guadalupe. — In- 
gresó   después    a     la    Universidad, 
permaneciendo    allí   sólo     un     año, 
pues  tuvo  que  ir  a  secundar  a  su  pa- 
dre en  las  ásperas  labores  de  la  ha- 
cienda mineral  de     Casapalca. — -En 
1880,  fué  nombrado  subprefecto  de 
Huarochirí  y  se  encontraba  en  Ma- 
tucana,   cuando  los   grandes     desas- 
tres militares  de  San  Juan,  Chorri- 
llos y  Miraf lores. — Prestó  en  aque- 
lla   oportunidad   valiosos     servicios, 
recogiendo  a  los  soldados  fugitivos, 
y  reuniendo   armamento   que   sirvió 
para    orgauiizar   las   primeras   fuer- 
zas militares,  después  de  disolverse 
en  Lima  los  ejércitos  derrotados  el 
13  y  15  de  enero  de     1881. — Sirvió 
después  como  ayudante  del  general 
Cáceres  y  con  este  cargo   asistió   a 
la  batalla   de  Huamachuco,     obser- 
vando  un    brillante   (comportamien- 
to.— Anduvo  más  tarde  por  distin- 
tas provincias  del  interior,  mientras 
duró  la   guerra  con  Chile. — Al  fir- 
marse la  paz,  volvió  a  consagrarse  a 
trabajos  mineros.— La  labor  en  los 
primeros  años  fué  para     él,     suma- 
mente ruda. — Los  chilenos     habían 
destruido    los  asientos  mineros,  fal- 
taban capitales  y  brazos,  y  medios 
de  trasporte. — Dotado  de  una  gran 
perseverancia  y  energía  supo  sobre- 
ponerse a  las  penurias  y     privacio- 
nes impuestas  por  la  vida  en  la  cor- 
dillera y  logró  a  la  vuelta  de  algu- 
nos  años   poner   en  plena  prosperi- 
dad su  mina  de  Aguas  Calientes. — ■ 
En  1886,  fué  elegido   diputado  por 
la  provincia   de  Huarochirí,   desem- 
peñó un  papel  sobresaliente  en  1889, 
combatiendo   enérgicamente    en     la 
cámara  el  contrato  de     cancelación 
de  la  deuda  externa,  que  en  aque- 
llos tiempos  se  consideró  leonino. — 
Formaba  parte   de  la  minoría   opo- 
sitora en  la  que  militaban  los     doc- 
tores José  María  Químper,  Paulino 
Fuentes  Castro  y    otros,    expulsados 
por  un  acto  dictatorial  del  gobier- 
no.— La   provincia   de     Huarochirí, 
volvió,  sin  embargo  a  elegirlo  su  re- 


presentante y  desde  entonces  no  ha 
cesado  de  representar  durante  más  de 
un  cuarto  de  siglo,  esa  circunscripción 
territorial  desempeñando  en  todo  tiem- 
po en  el  congreso  un  rol  independien- 
te.— En  1913,  fué  elegido  presidente 
de  la  cámara. — Es  digno  de  observar- 
se, que  nunca  tuvo  contendor  en  sus 
distintas  elecciones  de  diputado; 
porque  la  provincia  de  Huarochirí 
se  ha  manifestado  agradecida  a  los 
muchos  servicios  que  no  cesa  de 
prestarle. — Rehusó  siempre  los  car- 
gos públicos,  pero  no  pudo  sustraer- 
se a  la  corriente  unánime  de  opi- 
nión, que  impuso  dentro  del  seno  de 
la  Convensión  Electoral  de  1915,  su 
nombre  para  la  primera  vicepresi- 
dencia  de  la  república,  alto  cargo 
para  el  cual  fué  elegido  por  abruma- 
dor número  de  votos. — Es  miembro 
de  la  Beneficencia. — Posee  cualida- 
des, que  se  han  hecho  muy  escasas; 
valor,  lealtad,  franqueza,  amor  y  te- 
nacidad para  el  trabajo,  una  gran 
modestia  hija  de  sus  propios  méri- 
tos, y  sentimientos  de  caballerosi- 
dad y  de  filantropía,  que  apesar  de 
la  reserva  y  discreción  que  observa 
en  todos  sus  actos,  no  han  dejado 
de  traslucirse. — Es  casado  con  la 
distinguida  dama  limeña,  doña  Ro- 
sa Mujica,  hija  del  íntegro  patriota 
don  Elias  Mujica. 


Completaremos  estos  datos,  ca- 
piando  lo  que  sobre  tan  alta  y  sim- 
pática personalidad,  dijo  hace  pocos 
meses  "El   Comercio": 

"Aguas  Calientes",  envuelve  to- 
da una  historia  rio  esfuerzo,  de  cons- 
tancia y  de  trabajo.  Habla  muy  al- 
to en  favor  de  quien  supo  encami- 
nar y  dirigir  esa  negociación  hasta 
llevarla  a  su  gran  desarrollo  actual, 
convirtiéndola  en  elemento  positivo 
de  progreso  para  la  República. 

Fué  a  raíz  de  terminada  la  gue- 
rra internacional  que  sostuvimos 
con  Chile,  cuando  el  señor  Ricardo 
Bentín  tomó  a  su  cargo  la  negocia- 
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ción  de  " Aguas  Calientes" .  Antes, 
desde  muy  joven,  se  dedicó  a  la  mi- 
nería; pues  a  la  edad  de  dieciocho 
años,  después  de  abandonar  los 
claustros  de  San  Carlos,  en  donde 
cursó  leyes,  junto  con  otros  hombres 
que  más  tarde  han  tenido  alta  figu- 
ración en  el  Perú,  comenzó  a  traba- 
jar con  su  padre  el  señor  don  Anto- 
nio Bentín,  poderoso  minero  de  esa 
región,  en  aquel  entonces.  Y  así 
inició  su  aprendizaje  en  esta  gran 
industria.  La  práctica  le  sirvió  de 
maestro  y  dióle  gran  experiencia, 
como  hubo  de  probarlo  más  tarde. 

Desgraciadamente,  cuando  la  mi- 
nería había  tomado  gran  impulso 
entre  nosotros,  estalló  la  guerra 
con  Chile;  y  el  señor  Bentín  aban- 
donó todo  hasta  el  sonriente  porve- 
nir que  se  le  presentaba,  para  ofre- 
cer el  contingente  de  su  naciente 
fortuna  y  de  su  sangre,  en  defensa 
de  la  República.  Se  alistó  en  el 
ejército  para  tomar  parte  activa  en 
la  guerra,  formó  en  el  cuerpo  de 
ayudantes  dej  general  Cáceres  en 
toda  la  campaña  de  la  Breña. 

Al  triunfar  el  general  Cáceres,  el 
señor  Bentín  fué  elegido  diputado 
por  la  provincia  de  Huarochirí. 
Es  en  esta  época  en  que  da  una  gran 
prueba  de  su  carácter  independien- 
te y  altivo.  En  esa  legislatura  for- 
mó parte  de  la  minoría  que  comba- 
tió el  contrato  Grace;  y  a  pesar  de 
todas  las  consideraciones  de  que 
era  objeto  por  parte  del  citado  ge- 
neral, no  claudicó  un  sólo  instante 
en  sus  ideas  patrióticas,  respecto  al 
referido  contrato.  Después  de  com- 
batirlo bravamente,  optó  por  aban- 
donar la  política  y  entregarse  por 
completo  a  una  vida  de  trabajo. 

Volvió,  pues,  a  su  antigua  exis- 
tencia de  minero,  existencia  de  lu- 
cha y  de  esfuerzos  constantes  con- 
tra la  naturaleza,  es  cierto;  pero 
mil  veces  preferible  para  los  que 
alientan  energías,  a  las  luchas  de 
una  política  estrecha  y  poblana. 
Es  así,  como  el  señor  Bentín  se  hi- 
zo de  " Aguas  Calientes,,.  Y  fué  pa- 


ra él  la  fortuna.  Pero    la    fortuna 
por  el  trabajo. 

Comenzó,  pues,  nuevamente,  con 
muy  poco  capital,  pero  lleno  de  fe, 
su  antigua  vida  de  minero,  vida  lle- 
na de  sacrificios  y  de  privaciones 
como  he  dicho,  en  donde  la  muerte 
asecha  al  hombre  a  cada  paso ;  vida 
que  sólo  pueden  apreciar,  debida- 
mente, los  que  conocen  aquellas  de- 
soladas abruptas  regiones,  y  no  los 
que  viven  ni  han  salido  jamás  del 
quietismo  monacal  de  esta  Lima,  de 
pesadilla  y  de  cinematógrafos. 

Es  necesario  conocer  lo  que  son 
esas  soledades  de  leguas  y  leguas, 
de  montañas  monstruosas  que  asus- 
tan, sin  la  más  leve  brisna  de  hier- 
ba, bajo  un  cielo  triste  que  relam- 
paguea siempre  cargado  de  electri- 
cidad, para  comprender  todo  el  cau- 
dal de  energía  que  ha  de  derrochar 
el  hombre  civilizado  que  tiene  que 
vivir  allí.  La  fortuna  que  se  ad- 
quiere por  estos  medios,  debe  inspi- 
rar respetos  y  no  envidias.  Es,  qui- 
zás, la  fortuna  mejor  ganada  en  la 
tierra,  porque  quien  supo  formarla 
lo  hizo  familiarizándose  con  el  peli- 
gro, con  los  sufrimientos  y  con  la 
muerte.  Es  éste  el  prólogo  de  las  ri- 
quezas honradas,  adquiridas  así. 
La  fortuna,  en  este  caso,  no  es,  pues, 
más  que  justo  premio  para  los  que 
no  supieron  desfallecer  jamás. 

Es  interesante  la  vida  que  siguió 
don  Ricardo  Bentín,  cuando  recién 
comenzó  a  trabajar  en  esa  región 
mineral.  En  aquella  época  sólo  ha 
bía  en  " Aguas  Calientes"  dos  es- 
trechos cuartos  por  todo  albergue. 
Eran  el  despacho  del  jefe,  su  dormi- 
torio, su  comedor  y  el  depósito  de 
herramientas  y  de  dinamita,  a  la 
vez.  No  había  ni  estufas  para  ca- 
lentarse en  esa  frígida  zona,  en  don- 
de la  misma  llama  tiene  que  acurru- 
carse en  el  suelo,  ocultando  la  ca- 
beza entre  las  patas,  para  defender- 
se del  frío,  del  viento,  de  la  lluvia 
y  de  la  nieve. 

Comenzó  a  trabajar  sólo  con  tres 
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indios,  economizando  empleados; 
pues  él  era  el  capataz,  el  cajero,  y 
todo.  Fueron  dos  años  de  verdade- 
ra lucha  y  de  privaciones  sin  cuen- 
to. Por  esa  época  se  instaló  la  com- 
pañía de  Backus  y  Johnston  en  Ca- 
sapalca.  El  s^ñor  Bentín  vendió  a 
esta  empresa  sus  " relaves",  y  con 
el  dinero  que  obtuvo  emprendió  una 
obra  de  gran  aliento,  a  fin  de  dar 
impulso  a  sus  trabajos.  Su  gran  ex- 
periencia en  asuntos  mineros,  lo 
lanzó  a  perforar  un  socavón  en  una 
de  sus  minas,  a  pesar  de  los  vatici- 
nios que  en  contra  le  hizo  todo  el 
mundo,  aún  los  más  competentes 
profesionales.  Era  ir  a  un  fracaso 
seguro.  La  formación  geológica  del 
terreno  tenía  que  dar  ese  resultado. 
Pero  la  esperanza,  sirena  encanta- 
dora de  nuestra  vida,  que  nos  enar- 
dece con  su  voz  cuando  vamos  a 
desfallecer,  alentó  al  señor  Bentín 
a  que  siguiera  adelante.  Comenzó 
a  perforarse  el  socavón.  Los  demás 
mineros  esperaban.  Espíritus  me- 
nos audaces,  querían  experimentar 
en  cabeza  agena .  Y  se  perforaron 
cincuenta  metros.  Nada.  Se  perfo- 
raron otros  cincuenta,  a  puro  gol- 
pe de  barreta.  Nada,  también. 
Siempre  los  mismos  peñascos  inser- 
vibles, siempre  las  mismas  tierras 
sin  valor.  Pero  la  esperanza  seguía 
cantando,  en  los  oídos  del  señor 
Bentín,  su  eterna  canción  de  con- 
suelo. ¿Por  qué  no?  Y  así  fué,  en 
efecto.  A  los  cincuenta  metros  más 
se  encontró  la  gran  veta,  y  con  ella 
el  principio  de  gran  fortuna  que 
posee  hoy  el  señor  Bentín.  Fué  pa- 
ra él  un  triunfo  moral  y  económico, 
a  la  vez.  Los  profesionales  que  tra- 
taron de  disuadirlo  de  su  arriesga- 
da empresa,  se  equivocaron  en  esta 
ocasión.  Esto  no  es  extraño.  Hasta 
los  sabios  suelen  equivocarse  mu- 
chas veces,  en  ciertas  cosas  de  la 
vida.  Comenzó,  pues,  la  era  de  pro- 
greso. Y  hoy  " Aguas  Calientes" 
no  es  ni  sombra  de  lo  que  fué  ayer. 
La  hacienda  es  un  verdadero  cen- 
tro de  actividad.     La     casa-habita- 


ción es  tan  confortable,  que  quien 
vive  en  ella  olvida  por  momentos 
que  se  encuentra  a  muchas  leguas 
de  Lima,  encerrado  entre  montañas 
cubiertas  de  nieve. 

La  personalidad  social  del  señor 
Bentín,  es  hartamente  conocida  en 
Lima,  para  que  ahora  me  ocupe  de 
ella.  Nació  en  esta  ciudad.  Ha  he- 
redado las  dotes  de  su  padre,  un 
señor  chapado  a  la  antigua  y  de 
una  rectitud  rayana  en  la  exagera- 
ción. En  política,  constantemente 
se  le  ha  visto  al  lado  de  las  buenas 
causas.  Y  en  los  momentos  decisi- 
vos para  la  República,  ha  exteriori- 
zado siempre  sus  grandes  condicio- 
nes de  carácter.  Ha  llegado  al  alto 
cargo  de  primer  vicepresidente  de 
la  república,  no  por  influencias  de 
partido,  sino  por  los  positivos  mé- 
ritos que  posee.  La  provincia  de 
Huarochirí  pronuncia  su  nombre 
con  respeto  tradicional;  pues  son 
muchos  los  beneficios  que  debe  esa 
región  al  espíritu  generoso  y  fran- 
co del  señor  Bentín. 

BERCKKMEYER  Y  BERNALES, 
GUSTAVO.— Comerciante.—  Nacido 
en  Lima,  el  26  de  junio  de  1859. — 
Hijo  de  don  Enrique  Berckemeyer 
comerciante  alemán. — Todavía  exis- 
te en  Hamburgo  la  casa  comercial 
fundada  por  su  abuelo. — Hizo  sus 
estudios  en  el  instituto  Lima,  con- 
discípulo de  muchas  de  las  persona- 
lidades que  figuran  en  política. — 
Al  salir  del  colegio  se  dedicó  al  co- 
mercio y  fué  durante  veintidós 
años  empleado  de  la  casa  Heyne- 
man  y  después  instaló  una  casa  im- 
portadora y  representante  de  fir- 
mas prestigiosas. —  En  1880,  se 
enroló  en  el  ejército  de  Reser- 
va y  formó  parte  del  batallón 
número  4  que  comandaba  el  doctor 
don  Ramón  Ribeyro  y  combatió  en 
el  reducto  número  2  en  la  batalla  de 
Miraflores  el  15  de  enero  de  1881, 
como  cabo  primero  de  la  primera 
compañía  de  aquel  batallón,  cuyo 
capitán  era  don  Carlos     Conroy. — 
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Es  miembro  y  tesorero  de  la  Bolsa 
Comercial. —  Es  miembro  de  la  So- 
ciedad de  Beneficencia  y  miembro 
del  directorio  de  la  Compañía  de 
Seguros  "Italia". —  Casado  con 
doña  María  Pazos  Várela,  fallecida 
desde  hace  varios  años. — Actual- 
mente desempeña  el  consulado  ge- 
neral del  Uruguay. 

BERNAL,  RODOLFO.— Diputado 
por  Hualgayoc  en  el  período  de 
1905  a  1910,  formó  parte  en  su  cá- 
mara, de  las  comisiones  principal  de 
hacienda  y  principal  de  presupues- 
to, circunstancia  que  le  permitió 
prestar  su  valiosa  cooperación  a 
las  importantes  cuestiones  discuti- 
das, entonces  en  el  Parlamento. — 
En  la  actualidad  es  subgerente,  en- 
cargado de  la  gerencia  de  la  Com- 
pañía Salinera  y,  antes,  había  sido 
visitador  de  las  oficinas  que  para 
expender  la  saL  tiene  esa  compañía 
en  todo  el  territorio  del  Perú. 

BERNALES,   JOSÉ    CARLOS.— 

Político,  Agricultor,  Financista,  Pe- 
riodista, etc. — Nacido  en  Lima. — 
Hijo  de  don  José  Bernales  y  de  do- 
ña Antonia  Rodríguez  de  Mendoza. 
— Hizo  sus  estudios  en  el  instituto 
de  Lima. — Al  salir  del  colegio  se 
dedicó  a  labores  agrícolas  en  el  va- 
lle de  Chancay. — En  1894-95,  tomó 
parte  muy  activa  en  la  revolución 
contra  el  régimen  militar,  y  fué 
miembro  del  Comité  revolucionario 
que  funcionaba  en  Lima. — En  1901, 
fué  elegido  senador  por  Lima  y  per- 
maneció en  la  cámara  hasta  1908, 
formando  parte  entonces  de  las  co- 
misiones auxiliares  y  principal  de 
presupuesto  y  de  hacienda. — Tomó 
parte  en  los  debates  relacionados 
con  el  presupuesto,  defendiendo  los 
dictámenes  que  en  minoría  firmó. — 
En  aquella  época  fué  autor  de  tras- 
cendentales proyectos  económicos . 
— Secundando  la  iniciativa  de  don 
Niicolás  de  Piérola,  presentó  e,l 
proyecto  del  patrón  de  oro,  que  hoy 
rige  en  el  Perú. — Fué  además  au- 
tor del  proyecto  que  puso  término 
a  las   dificultades   con  la  Peruvian 


Corporation  y  autor  del     contrato 
vigente  con  "The  Central  &  South 
American  Telegraph  Co."— En  1903, 
fué  uno  de  los  fundadores  de  "La 
Prensa",    y    desde    entonces    forma 
parte    del   directorio    de   este   gran 
diario. — En  1908  fué     apresado     y 
encerrado  en  la  Penitenciaría,  jun- 
to con  otros  hombres  públicos,  acu- 
sados de  complicidad  en     el     movi- 
miento  revolucionario    de    Chosica, 
cosa  que  no   evsr cierta. — En  1909, 
volfvió    a   ser    arbitrariamente    dete- 
nido y  encerrado  en  la  Penitencia- 
ría, durante  siete  meses. — En  1914, 
fué  nombrado  gerente  de  la  Compa- 
ñía Recaudadora  de  Impuestos,  que 
es  entre  todos  las  compañías  nacio- 
nales la  más  poderosa,     y  a     cuyo 
progreso  y  prestigio  ha  contribuido 
eficazmente. — En  su     cargo  de     ge- 
rente ha  revelado  verdadero  talen- 
to financiero,   y   excepcionales    con- 
diciones de  laboriosidad,   del  activi- 
dad y  de  versación  administrativa. 
— En  1915,  fué  elegido  senador  por 
Lima  en  una  elección  casi  plebisci- 
taria y  que  fué  prueba  elocuente  de 
la   popularidad   con   que    cuenta   en 
todo  el  departamento  de  Lima,  po- 
pularidad que  se  ha     extendido     a 
todos  los  departamentos,  desde  que 
asumió  la  gerencia  de  la  Compañía 
Recuadadora,    cuyas    ramificaciones 
en  todo   el  Perú,  hacen  de   ella  un 
vasto  y  poderoso  organismo  de  pro- 
paganda.— En     el     senado     forma 
parte    de  la   Comisión  Principal   de 
Hacienda,   y  ha   intervenido   en  los 
principales    debates     económicos. — 
Pertenece  á  la  Bolsa  Comercial,  y  a 
la  Cámara  de  Comercio,  y  a     algu- 
nos   otros   directorios. — Es   vicepre- 
sidente de  la  Compañía  "The  Cen- 
tral &  South     American     Telegraph 
Co. — Ha  militado  siempre  en  las  fi- 
las del  partido  demócrata  y  ha  for- 
mado parte  de   su  junta  directiva. 
— Es  una  figura  prominente  en  los 
círculos  comerciales,  políticos  y  so- 
ciales  de   Lima. — Casado   en     1893 
con  la  distinguida  dama  limeña  do- 
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ña  Acfela  Bielich. — Er¿  la  legisla- 
tura de  1916,  presentó  un  proyecto 
que  alcanzó  gran  resonancia  para  la 
creación  de  un  vasto  y  poderoso  or- 
ganismo bancario,  con  el  nombre  de 
Banco  Nacional,  proyecto  llamado 
a  trasformarse  en  ley  y  a  impul- 
sar el  desarrollo  de  la  riqueza  en  el 
Perú. 

BERRO  A  Y  BERNEDO,  FRAN- 
CISCO RUBÉN.— Canónigo.— Nació 
el  2  de  abril  de  1876  y  fué  ordena- 
do de  sacerdote  el  23  de  diciembre 
de  1899. —  Es  doctor  en  Jurispru- 
dencia y  abogado  de  los  Tribunales 
de  la  República. —  Entre  los  mu- 
chos puestos  de  confianza,  que  la 
autoridad  ^eclesiástica  de  la  diócesis 
de  Arequipa,  a  la  que  el  canónigo  Be 
rroa  pertenece,  le  ha  encomendado, 
podemos  enumerar  los  cargos  si- 
guientes: Capellán  de  los  hospita- 
I  les  de  Arequipa  y  Moliendo,  Maes- 
tro de  Ceremonias  de  la  Catedral, 
Capellán  del  Monasterio  de  Santa 
Rosa  y  del  Colegio  de  los  Sagrados 
Corazones,  Cura  de  las  parroquias 
de  Chala  y  Caima  y  Promotor  Fis- 
cal  de  la  diócesis. 

Ha  sido  profesor  de  varias  asig- 
naturas en  los  colegios  de  instruc- 
ción media  de  "San  Vicente  de 
Paul"   y   "Colegio   Bailón". 

En  el  año  de  1911,  tomó  pose- 
sión de  una  canongía  en  el  coro  de 
la  catedral  de  Arequipa,  circunstan- 
cia favorable,  que  le  permitió  am- 
pliar el  escenario  de  su  actividad  y 
competencia  en  las  labores  del  mi- 
nisterio sacerdotal  y  en  sus  recono- 
cidos anhelos  patrióticos  y  civicos. 
El  actual  obispo  de  Arequipa 
Monseñor  Mariano  Holguín,  cono- 
cedor de  su  entusiasmo  por  la  cau- 
sa católica  y  de  su  condiciones  espe- 
ciales de  carácter  e  ilustración,  lo 
designó  como  director  del  diario 
"El  Deber",  importante  publica- 
ción de  la  ciudad  mistiana  y  avan- 
zado adalid  de  la  religión  del  Esta- 
do en  el  Sur  de  la  República. 

En  esta  tarea  ardua     y    delicada 
del  periodismo,  se  ha  distinguido  el 


canónigo  doctor  Berroa,  alcanzando 
indiscutible  prestigio  por  la  cultu- 
ra, seriedad  y  honrados  propósitos, 
en  que  se  ha  inspirado  siempre,  en 
las  constantes  y  variadas  luchas  y 
debates  del  diarismo. — "El  Deber" 
es  considerado  en  la  buena  socie- 
dad arequipeña,  como  un  periódico 
independiente  y  de  factura  moderna, 
que  sin  prescindir  de  la  causa  reli- 
giosa, representa  todas  las  activi- 
dades de  la  vida  social,  comercial  y 
política  del  país  en  general  y  del 
departamento  de  Arequipa,  en  es- 
pecial. 

En  los  cinco  años  que  dirige  y  re- 
dacta  el   diario   conservador   el   ca- 
nónigo Berroa,  lo  ha  hecho  progre- 
sar- en  todo  orden,     colocándolo  en 
espectable  altura  y  con  un  porvenir 
muy  halagüeño. — Se  ha  construido 
un  edificio  propio  de  dos  pisos,  don- 
de se  han  instalado  con  decencia  y 
comodidad,  las  oficinas  de  redacto- 
res y  empleados  y  las  maquinarias 
de  la  imprenta. — La     edición     del 
diario  es  limpia  y  correcta,  contan- 
do   con    informaciones    extranjeras 
completas  en  su  amplio  servicio  ca- 
blegráfico   y   telegráfico. — La   Corte 
Superior  de  Justicia,  siempre  ha  ele- 
gido este  diario  para  la  publicación 
de  los  avisos  judiciales,  por  su  es- 
tabilidad y   gran   circulación,   y   el 
Concejo  Provincial  le  ha  discernido 
premios   en   diversas   circunstancias 
y  una  medalla  de  oro  en  el  año  1912. 
El  canónigo  Berroa,   además     de 
culto  periodista,   es     un     elocuente 
orador  sagrado. 

BERROA  BERNEDO,  JUAN  VI- 
TALIANO.— Cura  de  Arica,  Perio- 
dista.— Nació  en  Órnate,  distrito  de 
la  provincia  litoral  de  Moquegua, 
el  año  1874. — Hizo  los  estudios  de 
instrucción  media,  en  la  ciudad  de 
Arequipa,  en  el  colegio  de  más  pres- 
tigio que  dirigía  allí  el  notable  pe- 
dagogo e  ilustrado  sacerdote  R.  P. 
Hipólito   Duhamel. 

Ordenado   de   sacerdote,   se     ma 
triculó  en  la  universidad  de  la  mis- 
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ma  ciudad  en  las  facultades  de  ju- 
risprudencia y  ciencias  políticas  y 
administrativas,  después  de  rendi- 
das con  lucidez  las  pruebas,  que  an- 
tes se  exigían  para  el  ingreso  a  las 
universidades. — Cursó  con  mucho 
aprovechamiento  las  respectivas 
materias  y  se  graduó  de  doctor  en 
ciencias  políticas  y  de  bachiller  en 
Jurisprudencia,  teniendo  que  sus- 
pender los  estudios  de  esa  última 
facultad,  porque  el  obispo  de  Are- 
quipa juzgó  necesaria  su  actuación 
en  la  vicaría  de  Arica,  donde  los 
asuntos  eclesiásticos  presentaban 
un  aspecto  muy  delicado,  a  conse- 
cuencia de  los  métodos  chilenizado- 
res,  que  se  le  habían  encomendado 
en  nuestras  provincias  cautivas,  ai' 
conocido  político  y  astuto  diplomá- 
tico don  Máximo  R.  Lira,  que  lle- 
vaba en  su  programa  la  extinción 
del  servicio  religioso  por  curas  pe- 
ruanos, la  clausura  de  los  periódi- 
cos y  ruina  del  comercio  de  la  mis- 
ma nacionalidad. 

El  doctor  Berroa,  antes  de  ser 
nombrado  cura  y  vicario  de  Arica, 
desempeñó  los  puestos  de  maestro  de 
ceremonias  de  la  Catedral,  secreta- 
rio del  cabildo  diocesano,  cura  de 
Ocoña,  capellán  del  colegio  para 
señoritas  del  Rosario,  capellán  del 
hospital  de  San  Juan  de  Dios,— Fué 
profesor  de  álgebra,  geometría  y 
trigonometría  en  el  colegio  de  San 
Vicente  de  Paul,  durante  ocho  años 
y  dos  años  de  filosofía  y  latín. 

Llegó  a  Arica  en  marzo  de  1904, 
un  mes  después  que  el  intendente 
don  Máximo  R.  Lira,  se  había  he- 
cho cargo  de  su  puesto. — Los  pe- 
ruanos de  las  provincias  cautivas, 
recibieron  al  nuevo  vicario  con  se- 
ñaladas muestras  de  simpatía  y  con 
atenciones  especiales. — Su  actua- 
ción, como  cura  y  como  patriota, 
fué  muy  luego  sobresaliente,  toman- 
do parte  en  la  vida  social  con  dis- 
creción y  seriedad. — Los  clubs  pe- 
ruanos de  Tacna  y  Arica,  lo  conta- 
ron entre  sus  socios,  así  como  la  so- 
ciedad de  artesanos  de  ambas   ciu- 


dades. La  Sociedad  peruana  de 
beneficencia  de  caballeros  y  la  so- 
ciedad de  socorros  mutuos  de  seño- 
ras, núcleos  importantísimos,  que 
lograron  conservar  vigoroso  el  es- 
píritu nacional  y  el  amor  inextin- 
guido  de  la  Patria,  le  discernieron 
por  sus  relevantes  servicios,  el  di- 
ploma de  socio  honorario,  que  fá- 
cilmente no  lo  prodigaban. 

La  sociedad  peruana  de  beneficen- 
cia de  Tacna,  cuyo  presidente  era  el 
patriota  ariqueño  doctor  Pastor  Ji- 
ménez, mandó  celebrar  suntuosos 
funerales  por  el  malogrado  presi- 
dente del  Perú,  el  Excmo.  señor  Ma- 
nuel Candamo,  muerto  en  Arequi- 
pa, en  cuya  ceremonia  pronunció 
la  oración  fúnebre  el  doctor  Berroa, 
que  con  elogiosos  comentarios  pu- 
blicaron los  diarios  peruanos  y  que 
le  mereció  muchas  felicitaciones  a 
su  autor. — Como  orador  sagrado  se 
ganó  general  reputación,  distin- 
guiéndose en  las  oraciones  fúne- 
bres de  los  ariqueños  doctores  José 
Mariano  Jiménez,  Augusto  S.  Alba- 
rracín  y  del  gobernador  chileno  de 
Arica,  don  Manuel  Montt. — En  los 
aniversarios  de  la  independencia  del 
Perú,  unas  veces  en  Tacna  y  otras 
en  Arica,  ocupó  con  brillo  la  cáte- 
dra sagrada,  recordando  fervoroso 
la  Patria  ausente. 

Cuando  el  general  don  Roque 
Saenz  Peña,  fué  invitado  por  el  go- 
bierno del  Perú  a  la  inauguración 
del  Monumento  Bolognesi,  a  su  pa- 
so por  Arica  le  ofreció  el  .doctor 
Berroa  una  medalla  de  oro  a  nom- 
bre del  pueblo  peruano,  en  un  buen 
discurso . 

Durante  el  tiempo  que  desempeñó 
el  curato  de  Arica,  hizo  florecer  las 
consagraciones  religiosas,  dando 
lustre  al  culto  católico  con  solemní- 
simas fiestas. — En  la  pintura  al 
óleo  de  la  iglesia,  interior  y  exte- 
riormente,  en  la  construcción  del  al- 
tar mayor,  reforma  de  los  otros  al- 
tares, colocación  de  la  campana 
grande  en  la  torre,  para  evitar  que 
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se  la  llevaran  al  Sur,  como  en  otro 
tiempo  lo  intentaron,  habiendo  si- 
do recuperada,  de  abordo  de  un  va- 
por, gastó  más  de  seis  mil  pesos 
chilenos,  conseguidos  de  institucio- 
nes peruanas  y  del  gobierno  pe- 
ruano. 

Lo  que  ha  dado  renombre  al  doc- 
tor Vitaliano  Berroa,  en  todo  el 
país,  es  su  patriótico  Cjomporta- 
miento,  para  oponerse  a  los  atrope- 
llos constantes  que  ejercitaron  las 
autoridades  chilenas,  contra  los  de- 
rechos que  el  Perú  tiene  a  los  terri- 
torios  cautivos . 

En  la  a'dministración  del  gober- 
nador de  Arica,  don  Manuel  Montt, 
hermano  de  don  Pedro  que  fué  pre- 
sidente de  Chile,  las  relaciones  en- 
tre el  gobernador  y  el  Vicario,  se 
conservaron  amistosas  y  discretas, 
trabajando  ambas  autoridades  por 
el  progreso  y  tranquilidad  del  de- 
partamento ;  pero  después  de  la 
muerte  de  Montt,  fué  nombrado  D. 
Luis  Arteaga,  que  había  sido  secre- 
tario de  la  legación  chilena  en  Li- 
ma, siendo  ministro  plenipotencia- 
rio don  Máximo  E.  Lira. — El  nue- 
vo gobernador  fué  escogido  para 
servir  en  la  obra  chilenizadora  de 
las  cautivas,  como  dócil  instrumen- 
to del  intendente  Lira,  cuyas  órde- 
nes cumplía  ciegamente. 

Una  de  las  primeras  providencias 
de  este  gobernador,  fué  apoderarse 
de  las  propiedades  de  la  iglesia,  de- 
clarándolas bienes  nacionales,  lo 
que  dio  origen  a  varios  juicios,  que 
sostuvo  el  cura  y^  que  llevó  a  feliz 
término,  ante  los  tribunales  de 
Tacna. 

La  campaña  contra  el  clero  pe- 
ruano, la  implantó  Arteaga  siste- 
máticamente, prohibiendo  fiestas  y 
procesiones  con  pretextos  fútiles. — 
Para  provocar  conflictos  con  el 
obispo  de  Arequipa,  que  ejerce  ju- 
risdicción legítima  so?bre  esos  te- 
rritorios, e  impedir  en  adelante  el 
ingreso  de  sacerdotes  peruanos  pa- 
ra servicio  del  culto,  exigió  al  cura 
de  Belén  don  Benedicto  Rosado,  su- 


balterno del  vicario  de  Arica,  el 
pase  del  gobierno  de  Chile  en  su 
nombramiento. —  Esta  pretensión 
fué  refutada  victoriosamente  en  un 
cambio  de  notas  entre  el  vicario  y 
el  gobernador,  el  que  optó  por  el 
camino  más  corto,  el  atropello,  * 
mandando  enjuiciar  al  cura  de  Be- 
lén por  usurpación  de  funciones  pa- 
rroquiales y  al  doctor  Berroa,  por 
haber  inducido  y  forzado  al  cura  a 
ejecutar  hechos  punibles. —  Este 
proceso  con  todos  los  incidentes  es- 
candalosos, provocados  por  el  go- 
bernador, se  siguió  con  toda  entere- 
sa  y  actividad  por  el  vicario,  publi- 
cándose en  los  diarios  peruanos 
y  chilenos  casi  todas  las  piezas  de 
dicho  proceso,  hasta  que  fué  ab- 
suelto  en  primera  y  segunda  instan- 
cia, juntamente  con  el  cura  de  Be- 
lén, después  de  cuatro  meses  de 
juicio,  quedando  desestimada  la 
exigencia  del  pase  del  gobierno  chi- 
leno. 

El  año  1908,  promovió  el  gober- 
nador Arteaga  al  Vicario  Berroa, 
un  nuevo  juicio  criminal  por  calum- 
nia, juzgando  calumniosa  una  no- 
ta del  vicario,  en  que  le  reclamaba 
al  gobernador  dos  lienzos  antiguos, 
que  éste  había  mandado  retirar  de 
una  de  las  iglesias  de  Socoroma, 
jurisdicción  de  Arica,  uno  de  cuyos 
lienzos  sagrados  retenía  en  su  casa 
el  mismo  señor  Arteaga. — Este  jui- 
cios de  los  cuadros  de  Socoroma, 
lo  sentenció  en  primera  instancia 
el  ministro  (vocal)  de  la  corte  de 
Tacna,  D.  Gustavo  Sepúlveda,  con- 
denando al  doctor  Berroa  a  cien 
días  de  reclusión  y  trescientos  pe- 
sos de  multa  a  beneficio  municipal, 
con  costas.— Apelada  la  sentencia, 
se  vio  el  vicario  de  Arica  en  la  ne- 
cesidad de  alegar  personalmente 
ante  la  corte  de  Tacna,  pidiendo  la 
revocatoria. — El  periódico  chileno 
"El  Ferrocarril"  de  Arica,  dirigi- 
do por  el  secretario  de  la  goberna- 
ción, da  cuenta  de  este  informe  oral 
en  los  siguientes     términos:  "Dado 
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el  interés  que  en  el  público  ha  des- 
pertado este  juicio,  que  llenaba  to- 
talmente la  sala  del  tribunal,  que- 
dando un  sinnúmero  de  personas 
en  pie,  se  dio  comienzo  a  la  vista  de 
la  causa. — En  este  momento  el  au- 
ditorio, guardando  el  más  profundo 
silencio,  prestó  su  atención  a  la 
defensa  del  cura. — En  el  curso  de 
ella  demostró  notable  desenvoltura, 
se  expidió  con  fácil  dicción  y  en  to- 
no enfático. — Hizo  el  estudio  del 
proceso  con  profundo  conocimiento 
legal,  allegó  gran  acopio  de  citas  de 
los  principales  comentadores  chile- 
nos y  extranjeros.  .  .  .Examinó 
los  diferentes  considerandos  de  la 
sentencia  del  ministro  señor  Sepúl- 
veda,  manifestando  que  esa  senten- 
cia no  estaba  ajustada  a  la  verdad, 
ni  a  los  hechos  comprobados  en 
autos,  ni  a  la  ley,  ni  a  la  lógica; 
agregando  que  algunos  consideran- 
dos estaban  redactados  difusamen- 
te, que  eran  incomprensibles  y  que 
reñían  con  las  reglas  gramaticales". 

La  Corte,  oídos  los  alegatos  de  las 
partes,  absolvió  al  doctor  Berroa  de 
la  acusación. — Firman  la  sentencia 
los  ministros  señores  Wenceslao  La- 
rraín,  Eliseo  Cisternas  Peña  y  Pe- 
dro Roberto  Vega. — El  diario  pe- 
ruano de  Tacna  "ha,  Voz  del  Sur", 
dirigido  por  los  conocidos  perio- 
distas señores  Barreto,  dio  su  juicio 
sobre  el  fallo  en  estos  términos: 
"Si  a  alguien  debiera  felicitarse 
en  este  caso,  no  es  ciertamente,  al 
sacerdote  modesto  y  hábil,  que  ve 
proclamada  su  inculpabilidad,  de 
la  que  nadie  dudaba  y  que  todos 
reconocían,  ni  a  los  magistrados  que 
han  cumplido  estrictamente  con 
los  sagrados  deberes  de  su  investi- 
dura, sino  a  todos  nosotros,  los  que 
residimos  en  estos  territorios,  so- 
metidos a  la  jurisdicción  de  un  tri- 
bunal, que  tiene  entre  sus  miembros 
jueces  tan  íntegros  y  tan  respetuo- 
sos de  la  importante  misión,  que  es- 
tán encargados  de  ejercitar  en  la 
sociedad". 

El  gobernador  de  Arica,  no  satis- 


fecho con  el  fallo,  llevó  el  asunto  a 
la  Corte  Suprema,  en  recurso  de 
casación. — La  Suprema  de  Santia- 
go confirmó  la  sentencia  absoluto- 
ria del  doctor  Berroa,  por  diez  vo- 
tos contra  uno. 

En  el  curso  de  este  juicio,  el  go- 
bernador inició  al  doctor  Berroa, 
otro  nuevo  juicio  también  de  ca- 
lumnia, fundándose  no  en  la  nota 
que  había  ocasionado  el  primero, 
sino  en  la  denuncia  de  la  sustrac- 
ción que  se  hizo  ante  el  integérrimo 
juez  de  Arica  don  Carlos  Ibañez. — 
Para  tramitar  esta  querella  crimi- 
nal, la  Corte  nombró  al  ministro  se- 
ñor Gómez  Carreño,  quien  en  la  pri- 
mera audiencia,  declaró  reo  al  vi- 
cario Berroa  y  lo  mandó  detenido 
a  la  cárcel,  donde  permaneció  va- 
rias horas,  mientras  consiguió  dar 
la  fianza  de  excarcelación,  ofrecida 
generosamente  por  el  patriota  ari- 
queño  D.  Gustavo  N.  Pescetto. 

Este  segundo  juicio  de  calumnia, 
que  la  Corte  falló  también  favora- 
blemente al  doctor  Berroa,  dio  lu- 
gar a  la  clausura  de  la  iglesia  de 
Arica  y  a  la  sustracción  del  archi- 
vo parroquial  por  la  policía  del 
puerto. — El  ministro  Gómez  Ca- 
rreño, que  debía  actuar  en  Arica, 
lugar  de  residencia  del  querellante, 
por  un  capricho  de  antemano  me- 
ditado, citó  al  doctor  Berroa  para 
que  compareciera  en  Tacna  a  cum- 
plir una  diligencia  judicial,  y  va- 
liéndose de  esa  estratagema,  dictó 
auto  de  arraigo,  comunicándolo  in- 
mediatamente al  intendente  Lira, 
el  que  por  telégrafo  ordenó  al  go- 
bernador de  Arica,  que  hallándose 
el  cura  arraigado  en  Tacna,  proce- 
diera a  resguardar  la  iglesia  y  bie- 
nes eclesiásticos. —  La  parroquia 
de  Arica,  en  esa  accidental  ausencia 
del  vicario,  estaba  a  cargo  del  ayu- 
dante presbítero  señor  Juan  G. 
Guevara. — Para  cumplir  con  la  ce- 
losa providencia  del  señor  Lira,  el 
gobernador  Arteaga  mandó  cerrar 
las  puertas  de  la  iglesia,  apostando 
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guardias  armados  de  rifles,  quedan- 
do la  Sagrada  Eucaristía  en  el  Ta- 
bernáculo ;  se  apoderó  del  archivo, 
violando  la  casa  particular  del  doc- 
tor Berroa. — Naturalmente  el  auto 
de  arraigo,  con  la  apelación  inme- 
diata, no  tuvo  efecto,  y  tres  días 
después  el  cura  se  hallaba  en  su  pa- 
rroauia,  entablando  acto  continuo 
la  querella  de  restablecimiento,  pa- 
ra abrir  el  templo  y  recuperar  el 
archivo ;  este  juicio  ganó  el  doctor 
Berroa  en  primera  instancia,  ele- 
vándose los  autos  a  la  Corte  Supe- 
rior de  Santiago,  según  el  procedi- 
miento chileno,  quedando  en  sus 
pensó  el  juicio  por  la  expulsión  de 
los  curas,  decretaba  por  el  señor 
Lira. 

Todos  estos  procesos,  como  es  evi- 
dente, no  tenían  más  finalidad  que 
entorpecer  la  acción  parroquial,  o 
lograr  una  sentencia  condenatoria 
cualquiera,  para  pedir  la  remoción 
del  cura  vicario  de  Arica,  objeto 
que  no  consiguieron  las  autorida- 
des chilenas. — Más  de  un  año  el 
doctor  Berroa  administró  a  los  fie- 
les los  sacramentos,  en  una  capilla 
provisional  instalada  en  su  casa 
particular,  lo  que  contrarió  los  pro- 
pósitos del  intendente  Lira,  que 
pensó  que  este  sacerdote  abando- 
naría el  territorio,  una  vez  clausu- 
rado el  templo,  prohibida  la  celebra- 
ción de  la  misa  en  la  capilla  del 
hospital . 

No  quedaba  pues,  más  recurso  al 
chilenizador  de  las  cautivas,  que  de- 
cretar como  lo  hizo,  la  expulsión  de 
todos  los  curas  peruanos  de  Tacna 
y  Arica,  dándoles  48  horas  de  pla- 
zo, para  abandonar  el  territorio. — 
Notificado  este  decreto  arbitrario  al 
doctor  Berroa,  pidió  amparo  a  la 
corte  de  Tacna  en  el  siguiente  tele- 
grama, firmando  con  su  ayudante: 
"I.  Corte. — Decreto  hoy  intenden- 
te provincia,  ordena  salgamos  te- 
rritorio república,  término  48  ho- 
ras; ignoramos  haya  sentencia  eje- 
cutoriada, que  nos  condene  a  dicha 
pena,  ni  que  intendente     provincia 


sea  persona  autorizada,  para  dictar 
semejante  decreto  o  llevar  a  cabo 
cumplimiento  de  alguna  sentencia 
criminal  ejecutoriada. — Pedimos  al 
I.  Tribunal  garantías  hoy  descono- 
cidas por  intendente  provincia, 
acordadas  constitución  artículos 
10,  n.  499,  124,  126,  151  y  Ley  ga- 
rantías individuales  artículos  2,  3,  y 
4. — Arica^  mayo  3  de  1910. — J.  Vi- 
t aliano  Berroa. — J.  G.  Guevara". 
— La  Corte  se  ocupó  de  esta  solici- 
tud, pero  su  resolución  favorable  a 
los  sacerdotes  de  Arica,  solo  se  vino 
a  conocer,  cuando  todos  los  curas 
peruanos,  se  hallaban  en  Sama,  a 
donde  fueron  conducidos  por  la 
fuerza . 

El  doctor  Berroa,  acompañado  de 
su  ayudante,  volvió  de  8ama  a  Tac- 
na furtivamente,   burlando  la   vigi- 
lancia de  la  policía  chilena,  aposta- 
da en  la  frontera,  con  el  intento  de 
dirigirse  a    Arica,  en     conformidad 
con  el  amparo  decretado  por  la  I. 
Corte. — Al  llegar  a  Para,     distante 
algunos  kilómetros  de  la  ciudad  de 
Tacna,  se  ocultaron  en  una    chacra, 
y  desde   allí  enviaron  por  interme- 
dio de  una  persona  de  confianza,  un 
recurso  a  la  I.     Corte,    exponiendo 
que  tenían  conocimiento  de  que  la 
policía   los  buscaba,    sin   duda  por- 
que el  intendente  no  había  imparti- 
do las  órdenes  necesarias,  para  que 
se   cumpliera  la  resolución   del   Su- 
perior Tribunal,   que  los  garantiza- 
ba para  permanecer  en  el  departa- 
mento de  Arica. — La  Corte  ofició  al 
intendente   en   el  sentido   solicitado 
por   los    sacerdotes   pejruanos,,    pero 
éste  formuló  artículo   dé   competen- 
cia a  la  Corte,  la  cual  resolvió,  de- 
clarándose  competente  y     elevando 
los  autos  al  Consejo  del  Estado,  pa- 
ra que  definiera  la  implicancia. — Es- 
to indicaba  que  el  intendente  pasaba 
por  encima  de  todas     las  resolucio- 
nes de  los  tribunales  chilenos,  y  no 
quedaba  al  doctor  Berroa  otro  me- 
dio que  presentarse     en  la    ciudad, 
saliendo  de  su  escondite;  la  policía 
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después  de  cinco  días  de  infructuo- 
sas investigaciones,  llegó  a  saber 
que  los  sacerdotes  de  Arica  habían 
solicitado  un  coche  de     plaza    para 

/  ingresar  a  la  ciudad,  y  aprovechan- 

*  ,  do  esta  circunstancia  el  subjefe  de 
policía  de  Tacna  señor  Fuenzalida, 
con  dos  pacos  y  un  suboficial,  acom- 
pañó al  cochero  hasta  llegar  en  pre- 
sencia del  doctor  Berroa,  a  quien 
intimó  detención,  obligándole  junto 

'  con  su  compañero  el  señor  Guevara, 

a  seguirlo  al  cuartel,  donde  se  les 
puso  incomunicados  durante  cinco 
horas. — A  las  4  de  la  tarde  se  les 
notificó  que  debían  volver  a  Sama, 
para  cuyo  fin  sevhallaban  listas  las 
cabalgaduras,  aue  no  eran  otras  que 
dos  malas  muías  de  alquiler;  inme- 
*  diatamente  los  sacaron  de  Tacna 
por  sendas  extraviadas,  para  que  el 
pueblo  peruano  no  pudiera  hacer  la 
ruidosa  manifestación  de  protesta 
por  el  atropello  y  de  simpatía  a  las 
víctimas. — Hasta  el  Alto  de  la 
Alianza  fueron  custodiados  por  una 

,,  aparatosa  guardia  de  30  ginetes,  y  de 

allí  continuaron  camino  de  la  fron- 
tera, encargados  a  un  oficial  y  ocho 
gendarmes,  que  llevaban  a  los  seño- 
res Berroa  y  Guevara  incomunica- 
dos a  distancia  de  200  metros  uno 
de  otro.— A  las  7  de  la  noche,  cuan- 
do faítaban  tres  leguas  para  llegar 
a  Tomasiri  (Sama),  se  hizo  alto; 
el  oficial  invitó  a  los  sacerdotes  a 
bajar  de  sus  muías,  y  les  notificó 
que  podían  dirigirse  a  donde  qui- 
sieran a  pie,  porque  él  regresaba  a 
Tacna,  llevándose  las  bestias. 

Como  había  que  concluir  esta  fa- 
tigosa jornada  y  no  era  posible  que- 
darse en  este  solitario  paraje,  reanu- 
daron su  penosa  marcha  a  pie,  car- 
gando sus  maletines  de  (viaje,  cuan- 
do media  hora  después  vinieron  a 
su  encuentro,  dos  individuos  arma- 
dos y  en  sendos  caballos,  manifes- 
tándoles que  los  iban  a  acompañar. 
— Eran  empleados  de  la  aduana 
chilena  de  la  frontera,  encargados 
por  orden  de  Lira  de  impedir  se 
prestase  auxilio  alguno  a  los  sacer- 


dotes peruanos,  porque  horas  antes 
las  autoridades  habían  intercepta- 
do en  Tacna  un  telegrama,  que  se 
hizo  a  Sama,  pidiendo  ese  auxilio, 
telegrama  que  solo  llegó  a  su  desti- 
no el  día  siguiente. — Así  consumó 
D.  M.  R.  Lira  sus  vandálicos  pla- 
nes contra  el  clero  peruano,  el  que 
cumplió  su  deber  patrióticamente, 
con  el  aplauso  del  Perú  y  el  respeto 
de  los  hombres  de  bien. 

Los  sacerdotes  expulsados,  reci- 
bieron de  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  este  telegrama:  "Sacer- 
dotes peruanos. — Sama,  vía  Locum- 
ba. — El  Perú  se  conduele  por  los 
vejámenes  que  tan  inmerecidamen- 
te habéis  sufrido,  y  siéntese  satisfe- 
cho por  la  patriótica  entereza  con 
que  los  habéis  afrontado. — Perso- 
nalmente me  enorgullezco  de  con- 
tar con  la  adhesión  de  tan  dignos 
sacerdotes  y  les  ofrezco  mi  apoyo 
sin  la  menor  reserva. — Leguía". 

Las  reecpciones  que  se  les  hizo  en 
Sama,  Locumba^  lio,  Moliendo  y 
Arequipa,  fueron  brillantes  y  entu- 
siastas.— El  concejo  provincial  de 
Arequipa  concedió  un  diploma  de 
honor  al  doctor  Berroa,  por  su  no- 
ble comportamiento  en  el  seno  de 
las  Cautivas. 

Todos  los  peruanos,,  que  pasaban 
por  Arica,  con  carácter  oficial  o  co- 
mo particulares,  recuerdan  las  aten- 
ciones solícitas  y  afectuosas  que 
han  recibido  del  vicario  doctor  Be- 
rroa, presidiendo  o  acompañando  a 
los  patriotas  ariqueños,  que  con  igual 
esmero  extremaban  su  afecto  y  sus 
nobilísimos  sentimientos. 

Después  de  la  expulsión,  el  doc- 
tor Berroa  se  trasladó  a  esta  capi- 
tal, terminando  sus  estudios  de  Ju- 
risprudencia en  la  Universidad  de 
San  Marcos,  que  los  había  suspen- 
dido, como  hemos  dicho,  para  de- 
sempeñar el  honroso  cargo  de  cura 
y  Ivicario  de  Arica.  —En  Lima  ha 
servido  las  capellanías  de  la  iglesia 
de  San  Carlos  y  del  Colegio  de 
Nuestra   Señora   de      Guadalupe. — 
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profesor  adjunto  de  la  asignatura 
de  matemáticas  y  ha  sido  durante 
cinco  años  profesor  principal  de 
fundamentos  y  dogmas  del  catoli- 
cismo en  el  colegio  nacional. — En 
las  fiestas  patrióticas  y  religiosas 
de  este  colegio  ha  tenido  sobresa- 
liente figuración  y  los  directores 
del  plantel  lo  han  recomendado  con 
especial  mención  en  las  memorias 
anuales. — Pertenece  a  los  comités 
de  las  asociaciones  nacionales  Pró- 
Marina,  Unión  Nacionalista  y  Aereo 
Club  del  Perú. 

En  una  época5  de  gran  agitación 
religiosa,  debido  a  sus  propios  es- 
fuerzos y  dinero,  hizo  reaparecer  el 
diario  católico  "La  Unión",  que  se 
había  clausurado  meses  antes,  y  co- 
mo director  y  redactor  en  je- 
fe, le  dio  erran  impulso  y  nota- 
ble -prestigio,  librando  campañas 
ardientes  en  defensa  de  la  re- 
ligión unitaria  del  Perú  y  abor- 
dando con  independencia  y  altura 
los  principales  problemas  políticos, 
que  con  tanta  frecuencia  agitan  el 
ambiente  democrático  del  país. — 
Por  motivos  de  salud,  se  ha  visto 
obligado  a  separarse  de  la  direc- 
ción del  diario,  eme  continúa  su 
publicación,  llenando  el  objeto  para 
el   que  se  fundó. 

El  doctor  Berroa  es  autor  de  un 
libro  de  discursos  varios,  un  folle- 
to que  trata  del  proceso  de  los 
Cuadros  de  Sorocoma,  y  textos  de 
Alsrebra  y  Geometría,  conforme  al 
programa  oficial  de  instrucción 
media .         v 

BEZADA,  SEVEMANO.—  Polí- 
tico.— Nació  en  Lima  en  1857. — El 
año  1870,  ingresó  como  alumno  al 
colegio  nacional  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe,  cursando  sucesiva- 
mente hasta  el  año  1876  los  estudios 
correspondientes  a  la  instrucción 
primaría   y  media. 

En  1877,  se  matriculó  como  alum- 
no en  la  facultad  de  jurisprudencia 
v  el  siguiente  año  lo  hizo  en  la  de 
ciencias   políticas  y   administrativas, 


graduándose  posteriormente  de  bachi- 
ller y  doctor  en  jurisprudencia. 

Siguiendo  sus  estudios  superio- 
res prestaba  servicios  como  em- 
pleado sucesivamente  en  el  minis- 
terio de  la  guerra  y  el  tribunal  ma- 
yor  de   cuentas. 

Cuando  la  guerra  del  Pacífico,  fué 
teniente  de  la  primera  compañía  del 
batallón  número  23  de  Reserva.  Sir- 
vió también  en  el  batallón  comanda- 
do por  el  doctor  don  Ricardo  Ortiz 
de  Zevallos  y  de  aquí  pasó  a  ocupar 
el  puesto  de  ayudante  del  estado  ma- 
yor en  la  segunda  división  del  pri- 
mer cuerpo  de  Reserva.  Con  ese  ca- 
rácter concurrió  a  la  batalla  de  Mi- 
raflores. 

Celebrada  la  paz,  volvió  a  ser  em- 
pleado en  el  ministerio  de  la  gue- 
rra, dejando  éste  para  hacerse  car- 
go de  la  sub-dirección  del  Colegio 
Nacional  de  San  Carlos  de  Puno  y 
de  una  de  las  asignaturas  de  cien- 
cias.— Llegó  a  desempeñar  también 
la   dirección   del   colegio. 

Motivos  políticos  ocasionaron  su 
nrisión  y  confinamiento  a  la  isla  de 
Taquila,  una  de  las  más  despobladas 
del  lago  Titicaca. 

Triunfante  la  revolución  hecha 
por  los  partidos  civil  y  demócrata 
^oaliorados.  se  le  nombró  tesorero 
fiscal  y  departamental  de  Puno,  em- 
pleo que  renunció  tres  años  después. 

Candidato  a  una  de  las  senadu- 
rías del  mismo  departamento  de 
Puno  en  1899. —  Se  incorporó  al 
congreso  de  ese  año  y  vencido  el 
periodo  legislativo  respectivo,  si- 
smió  representando  al  departamento 
de  Puno  como  senador,  a  mérito  de 
dos   reelecciones    consecutivas. 

En  la  cámara  de  senadores  va- 
rias veces  ha  sido  nombrado  secre- 
tario y  tesorero. 

Entre  los  distintos  proyectos  que 
ha  presentado,  se  encuentran  los  re- 
lativos al  mejoramiento  de  la  condi- 
ción del  indio  y  principalmente  el 
referente  a  la  reforma  del  artículo 
cuarto  de  nuestra  carta  política.  Esa 
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reforma  significó  la  libertad  de  cul- 
tos en  el  Perú. 

Durante  el  periodo  administrati- 
vo del  señor  Augusto  B.  Leguía,  se 
le  confió,  en  uno  de  los  gabinetes, 
la   cartera  de  hacienda . 

Entre  los  cargos  concejiles  que  ha 
desempeñado,  se  puede  anotar  en  el 
departamento  de  Puno,  el  de  síndi- 
co y  alcalde  del  honorable  conce- 
jo provinicial  del  cercado. — Direc- 
tor de  beneficencia  pública  en  la 
misma  provincia,  delegado  ante  la 
junta   departamental. 

En  Puno  ejerció  la  presidencia  del 
partido  civil,  varios  años. 

En  Lima,  actualmente,  es  primer 
vicepresidente  de  la  asociación  na- 
cional Pro-Marina,  es  delegado  an- 
te la  asociación  agrícola  y  la  nacio- 
nal de  tiro  al  blanco,  es  miembro 
nombrado  por  el  Ilustre  Colegio  de 
Abogados  de  la  comisión  encargada 
de  preparar  un  proyecto  reforman- 
do el  reglamento  de  jueces  de  paz, 
pertenece  al  Ilustre  Colegio  de  Abo- 
gados.— Es  miembro  de  la  Asocia- 
ción Carnegie. 

BLUME,  FEDERICO.—  Poeta, 
Periodista,  Autor  dramático. — Na- 
cido en  Lima  en  1863. — Vivió  en 
Estados  Unidos,  Inglaterra,,  etc. 
durante  diez  años. — Escribió  en  co- 
laboración con  Federico  Elguera 
chispeantes  letrillas,  que  publicó 
después  en  un  volumen,  cuya  edi- 
ción se  agotó  rápidamente. — Es 
autor  del  libreto  de  la  ópera  "Ollan- 
ta",  la  primera  ópera  nacional 
(véase  Valle  Riestra  José). — Fué  re- 
dactor durante  varios  años  de  "El 
Comercio"  popularizando  el  seudóni- 
mo de  "El  amigo  de  Tejerina"  y  pa- 
só después  a  la  redacción  de  "El  Dia- 
rio".— Sus  artículos  de  costumbres, 
y  letrillas  hicieron  célebre  el  seudó- 
nimo de  "Balduque". — Ha  sido  tam- 
bién redactor  de  "La  Prensa  Libre", 
de  "El  Nacional"  y  del  "País".— 
Fundó,  dirigió  y  redactó  el  semana- 
rio literario  "La  neblina"  que  tuvo 
mucho  auge. — Es  profesor  en  el  Co- 


legio Nacional  de  Guadalupe,  la  es- 
cuela normal  de  varones,  la  escuela 
naval,  etc.  y  fué  corresponsal  telegrá- 
fico   de    diversos   periódicos. 

BOLOÑA,  ELEAZAR.—  Escritor, 
Abogado. — Ejerce  con  notable  éxi- 
to su  profesión  en  el  distrito  judi- 
cial de  La  Libertad. — Es  catedráti- 
co de  literatura  antigua  en  la  Uni- 
versidad de  Trujillo. — Ha  publica- 
do tradiciones  y  monografías  intere- 
santes sobre  la  historia  del  Perú. 

BORDA,  CARLOS.— Marino,  Co- 
merciante, Orador  Parlamentario . 
— Nació  en  Lima  en  1873,  hijo  de 
don  Mariano  Borda,  empresario  de 
ferrocarriles,  que  implantó  la  prime- 
ra línea  de  tranvías  en  el  Perú,  y 
de  la  señora  Gertrudis  Ormaza  de 
Tello  y  Cabrera,  vincurada  a  viejas 
familias  coloniales. — Hizo  sus  pri- 
meros estudios  en  los  colegios  de 
jesuítas,  Colegio  Peruano  y  Convic- 
torio Peruano,  ingresando  a  la  es- 
cuela naval  el  año  1891,  de  donde 
salió  destacado  al  trasporte  Consti- 
tución, mandado  por  el  contralmi- 
rante Villavicencio,  el  año  1894.— 
Terminada  la  campaña  naval  contra 
las  fuerzas  coalicionistas  mandadas 
por  don  Nicolás  de  Piérola,  se  apar- 
tó del  servicio,  emprendiendo  viaje 
por  su  cuenta  a  los  países  sudame- 
ricanos y  a  Europa. — Declarada  la 
guerra  entre  España  y  Estados  Uni- 
dos, obtuvo  del  gobierno  peruano  li- 
cencia para  aceptar  la  autorización 
del  gobierno  español  de  embarcarse 
en  uno  de  sus  buques  de  guerra.  Du- 
rante la  travesía  naufragó  el  vapor 
"Sirio"  que  lo  conducía  a  España 
y  a  esta  circunstancia  debió  el  no 
haberse  embarcado  en  uno  de  los 
destroyers  de  la  escuadrilla  que 
mandaba  el  almirante  español  Vi- 
llamil,  que  sucumbió  íntegra  y  glo- 
riosamente en  el  combate  naval  de 
Santiago  de  Cuba. — El  gobierno  es- 
pañol lo  honró  a  su  llegada  con  la 
encomienda  de  número*  de  Isabel 
la  Católica  y  el  almirante  Gómez  y 
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Mas,  al  destinarlo  como  oficial  hono- 
rario al  acorazado  Carlos  V.,,  le 
otorgó  la  cruz  de  primera  clase  del 
mérito  naval. — Celebrada  la  paz 
volvió  al  Perú,  sirviendo  en  el  car- 
go de  superintendente  en  la  empresa 
qu  dirigía  su  señor  padre,  siendo  la 
época  más  activa  de  su  vida. 

Fundador  de  "La  Prensa"  en 
1904,  fué  su  primer  administrador, 
pasando  después  a  la  secretaría  de 
los  ferrocarriles  ingleses  e  ingre- 
sando a  la  municipalidad  de  Lima 
junto  con  el  grupo  de  reformado- 
res que  dirigía  don  Federico  Elgue- 
ra. — Sus  discursos  en  el  municipio, 
sus  convicciones  sinceramente  so- 
cialistas y  su  fidelidad  al  partido 
demócrata,  único  partido  a  que  ha 
pertenecido  durante  su  vida,  lo  se- 
ñalaron cuando  pasó  a  la  presiden- 
cia el  alcalde  de  Lima,  don  Guiller- 
mo Billinghurst,  como  diputado  a 
congreso  por  la  provincia  de  Lima. 
Vencedor  en  la  campaña  política  de 
1913,  ingresó  a  la  cámara  en  1914, 
contribuyendo  a  la  formación  del 
grupo  independiente. —  Realizó  en 
1915,  como  presidente  de  la  comi- 
sión de  marina  durante  cuarenta 
días  la  inspección  detenida  de  la 
escuadra  nacional,  publicando  el  cé- 
lebre cuaderno  gris,  que  le  valió 
el  que  la  cámara  de  diputados  por 
primera  vez  otorgara  un  voto  de 
aplauso  a  uno  de  sus  miembros  y 
dispusiera  la  publicación  de  los  es- 
tudios y  observaciones  sobre  nues- 
tra marina  de  guerra. — Entre  los 
trabajos  más  notables  realizados 
por  este  representante  se  cuentan: 
las  interpelaciones  durante  ocho 
días  al  ministerio  de  la  guerra,  la 
censura  colectiva  al  gabinete  Riva 
Agüero  y  la  estensa  discusión  del 
presupuesta  que  culminó  con  la 
clausura  del  debate  en  la  legislatu- 
ra extraordinaria  de  1915. — En  la 
legislatura  de  1916,  presentó  y  fun- 
dó durante  siete  días  cuarenta  pro- 
yectos de  ley,  reformando  total- 
mente    la     administración     pública. 


Para  realizar  esta  obra  de  extraordi- 
nario aliento  ingresó  a  la  Universi- 
dad Mayor  de  San  Marcos,  siguien- 
do los  cursos  con  notable  éxito  en 
las  facultades  de  letras,  ciencias  po- 
líticas y  jurisprudencia. 

Este  ciudadano  ha  merecido  del 
ayuntamiento  de  Lima  el  honor  de 
una  placa  que  lleva  esculpida  en 
acero  las  armas  de  la  ciudad"  de  la 
época  .  colonial,  constituyendo  una 
condecoración  de  mérito  excepcio- 
nal.— Posee  también  entre  otras 
condecoraciones  la  del  Libertador, 
Palmas  Académicas,  y  otras. — Per- 
tenece a  todas  las  sociedades  públi- 
cas y  es  miembro  honorario  de  las 
más  importantes  sociedades  obre- 
ras.— Explota  en  la  actualidad  una 
vasta  negociación  inspirada  en  los 
métodos  y  sistemas  de  Norte  Amé- 
rica, consistente  en  la  difusión  y 
reclame  en  todo  el  país  de  los  pro- 
ductos manufacturados  y  artículos 
de  consumo  nacionales  y  extranje- 
ros, negociación  organizada  y  di-¡ 
rígida  por  él,  y  que  ha  llegado  a 
producir  como  dividendo  trimestral 
a  sus  accionistas  doce  veces  el  ca- 
pital suscrito. —  Atiende  personal- 
mente sus  propiedades  de  Lima  y 
está  vinculado  a  las  principales  ne- 
gociaciones y  empresas. — Contrajo 
matrimonio  en  1907,  con  la  señora 
Ester  Ferreyros  Roel. 

La  cámara  de  diputados,  como 
justa  recompensa  por  el  sobresalien- 
te esfuerzo  realizado  por  este  re- 
presentante a  pedido  del  leader  li- 
beral, ingeniero  José  Balta,  le  otor- 
gó un  voto  de  aplauso  y  dispuso  la 
publicación  en  folletos  especiales 
de  los  cuarenta  proyectos  de  leyes 
positivas,  dándose  el  caso  de  ha- 
ber recibido  este  representante  un 
voto  de  aplauso  emitido  por  su  cá- 
mara en  su  honor  en  cada  legisla* 
tura,  acto  sin  precedente  en  la  his- 
toria parlamentaria  del  Perú. 

Uno  de  los  éxitos  de  más  trascen- 
dencia en  la  vida  de  este  político 
ha  sido  la  repatriación  de  los  res- 
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tos  del  expresidente  don  Guillermo 
Billinghurst. 

Presentó  en  la  legislatura  de  1916 
un  proyecto  de  ley,  que  disponía  la 
traslación  a  la  capital  de  la  repú- 
blica, de  los  restos  de  aquel  manda- 
tario con  los  honores  correspon- 
dientes a  su  alta  investidura  y  lo 
hizo  con  tanta  entereza  y  tan  dies- 
tramente, que  consiguió  que  la  mis- 
ma cámara-  que  dispuso  la  deposi- 
ción de  ese  político,  admitiera  la 
repatriación  de  sus  despojos  con  la 
solemnidad  y  honores  correspon- 
dientes a  presidente  de  la  república. 

La  oposición  que  levantó  en  el 
senado  la  actitud  de  la  cámara  de 
diputados  determinó  a  Borda*  ia 
plantear  una  cuestión  personal, 
realizándose  un  duelo  en  condicio- 
nes de  suma  severidad  entre  él  y 
el  senador  por  Huánucq  don  Juan 
Durand. 

Deseoso  de  completar  su  obra, 
se  trasladó  personalmente  a  Iqui- 
que para  intervenir  en  los  actos  de 
exhumación  y  embarque  de  .los  res- 
tos, consiguiendo  excepcionales  de^ 
mostraciones  de  las  autoridades  ci- 
viles, políticas,  militares  y  navales 
chilenas  de  Iquique,  y  que  el  go- 
bierno de  Santiago  debido  al  tino  y 
sagacidad  con  que  condujo  Borda 
el  asunto,  decretara  en  señal  de  so- 
lidaridad ^americana  honores  presi- 
denciales para  el  presidente  perua- 
no cuyo  cadáver  se  repatriaba. 

El  triunfo  principal  de  Borda 
consistió  más  que  en  sus  gestiones 
indirectas  en-los  dos  notables  dis- 
cursos que  pronunciara;  uno  en  el 
atrio  de  la  iglesia  parroquial  de 
Iquique,  ante  la  insignia  presiden- 
cial del  Perú  colocada  sobre  el  fé- 
retro, y  en  presencia  de  las  tro- 
pas chilenas  de  mar  y  tierra,  almi- 
rantes, generales  y  autoridades  es- 
pecialmente congregadas,  y  el  otro 
al  hacer  entrega  de  los  restos  en 
el  muelle  del  Callao,  al  Consejo  de 
Ministros  y  autoridades  superiores 
del  Perú. 

Obtuvo  además  del    gobierno- pe- 
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ruano  se  honraran  los  restos  del  ex 
presidente  Billinghurst,  en  la  mis- 
ma forma  y  con  el  mismo  ceremo- 
nial con  que  lo  fueron  los  del  pre- 
sidente Candamo. — Los  principales 
centros  obreros  y  las  instituciones 
democráticas  y  filantrópicas  eligie- 
ron a  Borda  socio  honorario,  para 
demostrarle  su  alta. consideración  por 
el  brillante  triunfo  obtenido  con  la 
ley  de  que  fué  autor  y  en  cuya  eje- 
cución intervino  de  manera  principal. 
BORGOÑO,  JUiTINIANO.—  Po- 
lítico, Militar,  Agricultor. — Nacido 
el  5  de  setiembre  de  1836,  hijo  del 
general  chileno  Pedro  Antonio  Bor- 
goño  procer  de  la  independencia. 
— Después  que  estalló  la  revolución 
del  general  Vivanco  en  1856  se  dio 
de  alta  en  el  ejército  vivanquista, 
con  la  clase  de  subteniente,  toman- 
do parte  en  varias  acciones  de 
armas. — -Fué  ascendido  sucesiva- 
mente a  teniente  y  capitán. —  En 
1858,  era  ya  sargento  mayor. — Pos- 
teriormente abandonó  la  política  y 
la  carrera  de  las  armas  y  se  consa- 
gró de  lleno  a  la  agricultura  en  el 
departamento  de  la  Libertad  (valle 
de  Chicama) . —  Cuando  estalló  la 
guerra  del  Pacífico  reunió  en  Tru- 
jillo  a  un  grupo  numeroso  de  jóve- 
nes de  la  primera  sociedad  y  del 
comercio  de  esa  ciudad  y  les  propu- 
so organizar  un  batallón,  costeado 
por  todos  los  que  formaran  ese 
cuerpo  de  voluntarios. — De  allí  na- 
ció la  formación  de  una  división  de 
tres  batallones,  uno  de  los  cuales 
fué  el  más  tarde  famoso  "Libres  de 
Trujillo"  cuyo  primer  jefe  fué 
Borgoño,  con  el  grado  de  teniente 
coronel. — "El  Libres  de  Trujillo" 
vino  a  Lima,  y  estuvo  mucho  tiem- 
po de  guarnición  en  La  Punta,  im- 
pidiendo que  los  chilenos  desembar- 
casen por  allí,  cuando  los  bombar- 
deos del  Callao,  en  1880. — Días  an- 
tes de  las  batallas  de  San  Juan  y 
Chorrillos,  el  "Libres  de  Trujillo" 
fué  traído  a  Lima  y  colocado    a  la 
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manguardia  de  las  tropas  que  en 
el  camino  a  Lurín  defendían  la 
capital. —  Formaba  entonces  par- 
te ese  cuerpo  de  una  división.  Bor- 
goño que  había  sido  ascendido  a 
coronel,  mandaba  el  "Libres  de 
Trujillo"  y  ocupaba  una  de  las 
faldas  de  las  colinas  de  Santa  Te- 
resa, al  pie  del  Morro  Solar,  cuan- 
do en  la  madrugada  del  13  de  Ene- 
ro de  1881,  fueron  atacadas  nues- 
tras tropas,  por  el  ejército  chileno, 
que  mandaba  el  general  Baqueda- 
no. — "El  Libres  de  Trujillo',  peleó 
bizarramente  en  esa  jornada,  y  se 
dividió  en  dos  fracciones  en  los 
momentos  de  la  retirada  de  San 
Juan. — Una  parte  se  abrió  paso  a 
la  bayoneta  y  llegó  por  canto  de  pla- 
ya hasta  Miraflores,  peleando  en 
la  batalla  del  mismo  nombre  el  15 
de  enero  y  la  otra  con  el  coronel 
Borgoño,  se  sostuvo  combatiendo 
en  Chorrillos  hasta  más  de  las  tres 
de  la  tarde. — Estas  últimas  tro- 
pas, si  hubieran  recibido  refuerzos 
habrían  podido  rechazar  a  los  chi- 
lenos.— Ese  resto  del  "Libres  de 
Trujillo"  sucumbió  abrumado  por 
el  número. — El  batallón  diezmado 
con  el  coronel  Borgoño  a  la  cabe- 
za, cayó  prisionero. —  Los  chile- 
nos, hicieron  honor  al  (valor  con 
que  había  combatido  el  entonces 
coronel  Borgoño,  y  el  general 
Saavedra,  que  era  además  ami^o 
de  la  familia  chilena  de  Borgoño, 
lo  trató  con  las  más  altas  conside- 
raciones :  le  devolvió  su  espada  y  le 
dio  por  cárcel  la  ciudad  de  Lima. 
— Meses  después  Borgoño,  cuyos 
intereses  agrícolas  en  el  norte  esta- 
ban abandonados,  obtuvo  del  cuar- 
tel general  chileno,  permijso  para 
trasladarse  a  Trujillo  y  de  allí  tra- 
tó de  renovar  sus  faenas  en  el  va- 
lle de  Chicama;  pero  llegó  aquel 
año  de  1882,  en  que  los  pueblos  to- 
dos del  Perú  se  levantaron  para  sa- 
cudirse de  la  invasión  chilena. 

La   guerra   del  Pacífico,     llevaba 
ya  cuatro  años,  y  el  espíritu  nacio- 


nal se  dio  cuenta  por  fin  desde  Ca- 
jamarca  hasta  Moquegua  de  la  ne- 
cesidad de  concluir  con  los  chilenos. 
Un  emisario  especial,  fué  a  buscar 
al  general  Borgoño  y  a  exigirle  que 
fuera  a  donde  la  defensa  nacional 
lo  llamaba,  y  a  pesar  de  su  pala- 
bra empeñada  al  enemigo,  tuvo 
que  doblegarse  ante  el  "Salux  po- 
puli,  suprema  lex  est"  y  volvió  a 
empuñar  las  armas,  aceptando  por 
lo  pronto  el  cargo  de  prefecto  de 
I^a  Libertad  y  organizando  después 
una  pequeña  división  compuesta 
de  dos  reducidas  columnas,  al  fren- 
te de  las  cuales  combatió  en  San 
Pablo,  donde  después  de  seis  horas 
de  lucha  encarnizada,  los  veteranos 
chilenos  fueron  derrotados  por  los 
reclutas  del  Perú. — Después  de  es- 
ta acción  de  armasb  Borgoño  se  ale- 
jó de  Iglesias,  y  se  dirigió  al  Cen- 
tro para  ponerse  a  órdenes  del  ge- 
neral Cáceres,  quien  le  confió  el 
mando  y  la  reorganización  del  ba- 
tallón Zepita. — Este  cuerpo  se  ha- 
bía sublevado  tres  veces,  más  por 
culpa  de  la  desmoralización  de  sus 
jefes  y  de  su  oficialidad,  que  por 
indisciplina  de  la  tropa.—  En 
aquel  batallón  encontró  Borgoño 
dos  antiguos  soldados  del  "Libres 
de  Trujillo",  que  se  entusiasmaron 
al  verse  con  su  antiguo  jefe  y 
trasmitieron  su  entusiasmo  al  resto 
de  la  tropa. —  Borgoño  comenzó 
por  limpiar  y  arreglar  el  cuartel, 
que  en  Tarma  ocupaba  ese  cuerpo, 
y  que  era  una  verdadera  pocilga  con 
pantanos  en  los  patios,  y  charcos 
de  agua  en  las  cuadras. — La  mitad 
de  los  antiguos  oficiales  del  cuerpo 
cuando  vieron  el  espíritu  que  lo 
animaba,  se  fingjjero'n  enfermos  y 
se  dieron  de  alta  en  el  hospital  pa- 
ra desde  allí  observar  la  conducta 
de  su  nuevo  jefe. — Al  enterarse  de 
esto  el  coronel  Borgoño,  les  dio  de 
baja  en  el  acto,  manifestando  en  la 
orden  del  día,  respectiva,  que  nece- 
sitando la  patria  de  defensores,  sa- 
nos y  fuertes  y  no  de  personas  acha- 
cosas, daba  de- baja  a  los  oficiales 
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enfermos  del  batallón  por  inade- 
cuados para  los  rigores  de  Tina  cam- 
paña, como  la  que  se  iba  a  empren- 
der.— El  segundo  jefe  del  cuerpo 
era  un  comandante  Cáceres,  sobrino 
del  general  en  jefe,  dominado  por  el 
vicio  del  alcohol. — Una  tarde  que 
regresaba  este  comandante  al  cuar- 
tel, en  estado  de  embriaguez,  Bor- 
goño  dio  orden  de  proñibirle  la  en- 
trada.— El  asunto  fué  llevado  al 
día  siguiente  ante  el  general  Cace- 
res,  quien  aprobó  el  procedimiento 
del  coronel  Borgoño  y  el  comandan- 
te Cáceres  fué  dado  de  baja. — Con 
este  sistema  la  moral  y  la  discipli- 
na del  Zepita,  se  colocaron  en  el 
mejor  pie,  y  cuando  llegó  el  momen- 
to de  salir  a  campaña  era  un  exce- 
lente batallón. — Antes  de  confiar- 
le el  mando  de  ese  cuerpo  a  Borgo- 
ño, el  general  Cáceres  le  había  ma- 
nifestado  sus   escrúpulos. 

— Usted  ha  sido  comandante  de 
división,  y  no  querrá  aceptar  el  sim- 
ple comando  de  un  cuerpo. 

— En  cualquier  puesto  por  secun- 
dario que  sea,  estoy  dispuesto  a  ser- 
vir al  Perú,  en  estas  horas  desgra- 
ciadas, repuso  Borgoño: 

En  la  batalla  de  Huamachuco,  úl- 
tima que  libró  el  Perú  en  defensa  de 
su  integridad  territorial,  el  coronel 
Borgoño,  al  frente  de  una  división  se 
batió  como  un  bravo  y  salió  herido. — 
Después  de  ese  desastre  acompañó  al 
general  Cáceres  en  su  lucha  contra  el 
gobierno  del  general  Iglesias  hasta 
que  el  2  de  diciembre  de  1885,  en- 
traron a  Lima  vencedores. —  En 
1886,  el  coronel  Borgoño  fué  elegi- 
do diputado  por  una  de  las  provin- 
cias de  La  Libertad,  pero  perdió  a 
los  pocos  días  su  diputación  por 
aceptar  la  cartera  de  guerra  que  de- 
sempeñó cinco  o  seis  veces  en  las 
administraciones  de  Cáceres  y  Mo- 
rales Bermudez. — Volvió  también  a 
ser  elegido  diputado  en  1892  y  des- 
pués secundo  vicepresidente  de  la 
república. — A  la  muerte  del  coronel 
Morales  Bermudez  asumió  la  presi- 
dencia de  la  república,  saltando  por 


encima  del  primer  vice-presidente, 
sometiéndose  a  la  disciplina  impuesta 
por  sus  correligionarios  políticos,  más 
que  a  deseos  ambiciosos,  que  nunca 
tuvo. — Gobernó  el  Perú  sólo  cuatro 
meses,  pero  en  esos  cuatro  meses,  por 
su  honradez,  por  su  respeto  a  la  li- 
bertad de  imprenta,  y  por  la  discipli- 
na, que  supo  mantener  en  las  filas  del 
ejército,  son  dignos  de  ser  recordados 
si  no  con  aplauso,  al  menos  con  consi- 
deración.— En  esa  época  se  adqui- 
rió el  Ivapor  " Constitución",  que 
todavía  hoy  presta  servicios;  el 
" Chalaco",  que  ha  sido  de  gran  uti- 
lidad en  el  tráfico  militar,  y  se  ob- 
servó con  Chile  y  con  los  países  ve- 
cinos una  actitud  digna. — A  los  cua- 
tro meses  entregó  el  mando  el  coro- 
nel Borgoño  al  general  Cáceres,  a 
quien  acompañó  hasta  el  17  de  marzo 
de  1895,  en  que  triunfante  la  revo- 
lución, que  encabezaba  don  Nico- 
lás de  Piérola,  cayó  derribado  el 
régimen  militar. — El  año  anterior, 
Borgoño,  había  sido  ascendido  a  ge- 
neral por  el  congreso. — -Después  emi- 
gró a  la  República  Argentina,  donde 
vivió  consagrado  a  faenas  agrícolas 
sin  querer  nunca  aceptar,  sueldos  ni 
gratificaciones  de  ninguna  clase  del 
írobierno  de  aquel  país. — Regresó  al 
Perú  en  1901  y  fué  durante  muchos 
años  miembro  del  consejo  de  oficia- 
les generales,  hasta  que  jubilado  se 
radicó  en  el  puerto  de  Ancón,  rodea- 
do de  la  más  alta  consideración  so- 
cial y  militar. 

BOZA,     BENJAMÍN.—  Aboe-ado, 

Político. — Nació  en  lea  el  15  de  abril 
de  1846. — Hizo  sus  primeros  estu- 
dios en  el  coledo  de  San  Luis  Gon- 
zasra  de  esa  ciudad  y  en  abril  de 
1859  se  trasladó  a  Lima  e  ingresó  al 
Seminario  de  Santo  Toribio,  en  don- 
de concluyó  su  instrucción  media, 
entrando  después,  en  abril  de  1862, 
como  interno  al  antiguo  Colegio  de 
San  Carlos  a  estudiar  jurispruden- 
cia hasta  1866  en  que  terminó,  re- 
cibiéndose de  abogado  en  7  de  agos- 
to de  1867. 
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En  esta  fecha  se  trasladó  a  lea, 
para  ponerse  al  frente  de  los  nego- 
cios de  su  padre,  habiendo  sido  nom- 
brado superintendente  del  ferroca- 
rril de  Pisco  a  lea  en  1871,  puesto 
que  sirvió  hasta  agosto  de  1881  en 
que  se  trasladó  a  Lima. 

Amigo  íutimo  y  predilecto  de 
don  Nicolás  de  Piérola  formó  parte 
del  partido  demócrata  que  él  fundó, 
siendo  miembro  de  su  comité  direc- 
tivo, desde  su  origen,  hasta  el  últi- 
mo momento. 

Triunfante  este  partido  en  la 
guerra  civil  de  1895,  fué'  llamado 
por  el  señor  Piérola,  que  ejercía, 
por  elección  popular,  la  presiden- 
cia de  la  República,  a  desempeñar 
el  ministerio  de  gobierno,  puesto 
que  ocupó  hasta  julio  de  1897. 

El  departamento  de  lea,  lo  eligió 
por  dos  veces  senador  y  el  senado  lo 
nombró  su  presidente  en  la  legisla- 
tura de  1899. 

Elegido  concejal  por  Lima,  desde 
1896  hasta  1900,  fué  nombrado  al- 
calde municipal  en  este  último  año. 
— Encontró  la  municipalidad  -con 
sus  finanzas  en  completo  mal  estado, 
y  al  dejar  el  puesto  quedaron  en  ca- 
ja cerca  de  $  30,000,  sin  que  la  mu- 
nicipalidad, adeudase  suma  alguna 
por  servicios,  habiendo  sido  paga 
dos  todos  sus  empleados  y  satisfe- 
chas todas  las  deudas  con  religiosa 
exactitud,  quedando  solo  por  pa- 
garse, las  pequeñas  cuentas  que  no 
habían  sido  presentadas  en  el  últi- 
mo mes. 

En  el  desempeño  de  la  alcaldía, 
su  atención  preferente  fué  dedicada 
a  la  higiene,  y  habiendo  contrata- 
do el  servicio  de  Baja  policía  con  la 
Compañía  de  Recaudación  Munici- 
pal, bajo  la  gerencia  del  señor  Pe- 
dro de  Osma,  se  presentó  la  ciudad 
en  un  estado  de  limpieza  que  no  se 
ha  vuelto  a  ver,  siendo  de  notar  que 
la  Compañía  de  Recaudación  tenía 
pagados  sus  servicios  con  estricta 
puntualidad . 

Habiendo  cesado  en  el  poder  el 
señor  don  Nicolás  de  Piérola  y  fun- 


dado por  éste  la  sociedad  "La  Col- 
mena", fué  a  trabajar  junto  con  él 
en  dicha  sociedad,  hasta  que  des- 
apareció este  gran  hombre. 

Se  encontraba  de  presidente  del 
Comité  Directivo  del  partido  demó- 
crata, cuando  a  consecuencia  del 
golpe  de  estado  del  4  de  febrero  de 
1914,  reunido  el  congreso  fué  desig- 
nado por  él,  para  formar  parte  de 
la  junta  de  gobierno  que  se  creó, 
desempeñando  en  ella  el  ministerio 
de  fomento  hasta  que  se  constituyó 
el  gobierno   provisorio. 

En  ese  ministerio,  tuvo  ocasión 
de  resolver,  entre  otros,  dos  impor- 
tantes asuntos :  el  de  restituir  la 
empresa  del  agua  a  la  municipali- 
dad, de  que  había  sido  despojada 
por  el  gobierno  anterior  y  devolver 
a  la  beneficencia  el  local  del  nuevo 
manicomio,  construido  en  la  Mag- 
dalena y  que  había  sido  destinado 
por  el  mismo  gobierno  a  escuela  de 
servicios   domésticos . 

Separado  de  la  política  activa, 
se  encuentra  ocupado  del  porvenir 
de  su  familia,  teniendo  a  sus  siete 
hijos  varones  colocados,  el  primero 
de  abogado  (actualmente  desempe- 
ña la  fiscalía  del  Tribunal  Mayor  de 
Cuentas),  cuatro  ingenieros  (dos  de 
ellos  al  servicio  del  estado)  y  dos 
destinados    al   comercio. 

BOZA,  RAÚL  D.— Político,  Agri- 
cultor.— Diputado  por  la  provincia 
de  lea  desde  1895  hasta  1907.— Re- 
veló claro  talento,  y  carácter  al  de- 
batir las  cuestiones  políticas,  y  pu- 
so de  relieve  su  ilustración,  cuando 
se  discutieron  cuestiones  económi- 
cas.— Tomó  parte  preponderante  en 
los  debates  sobre  alza  de  los  impues- 
tos de  consumo  en  1903  y  sobre  el 
empréstito  para  ferrocarriles  en 
1905  y  1906. 

Ha  escrito  muchos  y  muy  interesan- 
tes artículos  en  los  principales  diarios 
sobre  irrigación,  ferrocarriles,  subsis- 
tencias, rentas  públicas  y  mejoras  en 
el  departamento  de  lea. — Como  agri- 
cultor, tiene  condiciones  excepqiona- 
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les,  por  su  gran  espíritu  de  iniciati- 
va y  sus  esfuerzos  en  el  sentido  de 
emplear  procedimientos  científicos 
en  los  cultivos. — Ha  trabajado  por 
dotar  de  agua  a  la  tierras  pobres  de 

0íc&,  valiéndose  de  pozos  artesianos. 
— Es  doctor  en  ciencias  naturales  y 
completó  sus  altos  estudios  en  Eu- 
ropa, antes  de  consagrarse  a  labo- 
res agrícolas  en  su  departamento. 
— En  la  actualidad  es  presidente  de 
la  junta  departamental  de  lea. — 
Preside  también  allá  el  partido  na- 
cional democrático. 
BRANDARIZ,  J.  A— Literato  j pe- 

-  riodista. — Nació  en  Trujillo  el  año 
de  1889. —  Ha  escrito  cuentos,  ar- 
tículos y  crónicas. — Como  cuentista 
se  distingue  entre  sus  contemporá- 
neos.— En  la  actualidad  pertenece 
a  la  redacción  de  "El  Comercio "  y 
tiene  a  su  cargo  la  sección  "El 
Día". — Con  Clemente  Palma  y  José 
Gálvez,  fundó  el  diario  "La  Cróni- 
ca", siendo  durante  mucho  tiempo 
uno  de  los  elementos  que  más  im- 
pulso dieron  a  esa  publicación. 

BUENAÑO,  PEDRO  A.— Marino. 
— Nació  en  Chiclayo  (departamen- 
to de  Lambayeque)  el  27  de  noviem- 
bre de  1871. 

El  29  de  mayo  de  1889,  ingresó 
como  alumno  de  la  escuela  naval 
que  por  primera  vez  se  estableció, 
después  de  la  guerra  del  Pacífico, 
la  cual  funcionó  en  el  vapor  "Pe- 
rú", que  se  apontonó  con  tal  objeto. 
Habiendo  terminado  todos  los  es- 
tudios preparatorios  y  profesiona- 
les, que  exigían  los  reglamentos  de 
dicha  escuela,  en  la  que  obtuvo  la 
distinción  de  nombrársele  briga- 
dier y  una  de  las  medallas'  que  se 
dieron  en  recompensa  del  aprove- 
chamiento, le  fué  concedido  el  títu- 
lo de  guardia  marina  el  25  de  febre- 
ro de  1893. 

Con  el  fin  de  efectuar  su  práctica 
marinera,  navegó  un  año  en  el  bu- 
que de  vela  "Japán",  en  el  que 
atravesó  el  Pacífico  Sur  para  llegar 
a  Hong-Kong  (China)  en  77  días.— 
El  viaje   de  regreso,   que  duró   186 


días,  lo  hizo  atravesando  el  Pacífi- 
co Norte,  entrando  al  mar  de  Bhe- 
ring,  después  de  bordear  las  cos- 
tas japonesas,  para  salir  a  la  costa 
americana  a  la  altura  de  San  Fran- 
cisco de  California;  viéndose  pre- 
cisado a  arribar  a  las  islas  Galápa- 
gos (Ecuador),  en  busca  de  agua  y 
víveres  que  se  habían  agotado. 

Los  temporales  tan  fuertes  que 
tuvieron  que  soportar,  pusieron  al 
buque,  en  varias  ocasiones,  en  peli- 
gro de  zozobrar,  llegando  al  Callao 
en  deplorable  estado  con  su  arbola- 
dura rota  y  con  (vías  de  agua  en  su 
casco. — Parte  del  viaje  lo  hizo  co- 
mo piloto  y  como  comprobación  de 
su  valor,  presentó  al  ministerio  de 
marina  sus  diarios  de  navegación, 
cuadernos  de  cálculo,  etc. 

Pasó  en  seguida  a  servir  en  los 
buques  de  la  escuadra;  en  mayo  de 
1895_  lo  nombraron  profesor  de  la 
escuela  naval  y  fué  ascendido  a  al- 
férez de  fragata  el  19  de  mayo  de 
1896. 

En  junio  de  1896,  pasó  a  formar 
parte  de  la  sección  naval  del  Pichis, 
que  se  organizó  con  el  objeto  de 
conducir  las  lanchas  seccionadas  por 
esa  vía,  para  armarlas  en  aquel  río 
y  establecer  la  nevegación  fluvial  has- 
ta Iquitos,  además  de  otras  explora- 
ciones que  debería  verificar  después; 
logrando  cumplir  en  su  mayor  parte, 
con  labor  penosísima  esta  comisión, 
en  la  que  estuvo  al  punto  de  perecer. 

En  tiayo  de  1899,  fué  ascendido 
a  teniente  segundo,  y  por  sus  es- 
fuerzos en  la  comisión  anterior  ob- 
tuvo en  setiembre  la  clase  de  tenien- 
te primero;  continuó  prestando  sus 
servicios  en  los  buques  de  la  escua- 
dra y  en  1900  volvió  a  Loreto  como 
comandante  del  vaporcito  "Cahua- 
panas",  armado  en  guerra,  en  el 
cual  ha  navegado  los  ríos  principa- 
les de  la  red  amazónica,  desempe- 
ñando comisiones  importantes,  de- 
fendiendo la  frontera,  levantando 
planos  de  varios  ríos  y  fijando  coor- 
denadas geográficas,  etc. 
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Enviado  al  Brasil  para  esperar  la 
cañonera  "Loreto"  que  el  gobierno 
había  hecho  construir  en  Inglate- 
rra y  para  cuyo  comando  fué  nom- 
brado, volvió  al  "Cahuapanas"  por 
haberse  ido  a  pique  la  " Loreto"  a 
los  pocos  días^  de  haber  zarpado  de 
los  puertos  ingleses. 

En  1903,  fué  ascendido'  a  capitán 
de  corbeta  graduado  y  en  .  1904, 
nombrado  jefe  de  la  comisión  pe- 
ruano-brasilera de  .reconocimiento 
del  río  alto  Purús,  comisión  que  no 
obstante  las  grandes  dificultades 
que  tuvo  que  vencer,  logró  cumplir 
satisfactoriamente  entregando  al  Mi- 
nistro de  relaciones  exteriores,  los 
planos  y  demás  trabajos  que  ejecutó. 
Habiéndose  ido  a  pique  el  vapor- 
cito  "Cahuapanas",  por  sus  defec- 
tos de  estabilidad,  logró /ponerlo  a 
flote  cuando  se  consideraba  casi  im- 
posible salvarlo  y  sin  contar  con 
los  elementos  necesarios  para  estas 
faenas. 

En  1905  fué  ascendido  a  capitán 
de  corbeta  y  en  1906  le  fué  concedi- 
do el  grado  de  capitán  de  fragata. 

Terminada  la  comisión  de  explo- 
ración peruano-brasilera  volvió  al 
Callao  y  pasó  a  desempeñar  la  se- 
gunda comandancia  del  "  Constitu- 
ción "  que. era  a  la  vez  que  traspor- 
te, escuela  de  grumetes. 

En  diciembre  de  1906,  emprendió 
viaje  a  Europa  formando  parte  del 
personal  de  las  planas  mayores  de 
los  cruceros  "Gran"  y  "Bologne- 
si", que  se  construían  en  Inglaterra 
y  se  le  nombró  segundo  comandan- 
te del  "Bolognesi". — En  este  bu- 
que hizo  el  viaje  al  Callao  y  fué 
segundo  comandante  hasta  octubre 
de  1908,  en  en  que  pasó  a  ocupar 
el  puesto  de  primer  jefe.; — En  1910 
obtuvo  la  efectividad  de  su  clase  de 
capitán  de  fragata  y  en  1911  le  fué 
concedido  el  grado  de  capitán  de 
navio . 

En  diciembre  de  1912,  dejó  el 
mando  del  "Bolognesi",  interina- 
mente, para  ir  en  comisión  a  Esta- 


dos Unidos  de  Norte  América,  para 
reformar  un  contrato  sobre  adquisi- 
ciones navales,  logrando  el  objeto  que 
el  gobierno  señaló  en  las  respectivas 
instrucciones;  recibió  orden  de.  con- 
tinuar viaje  a  Francia  como  jefe  de0 
misión  naval,  el  que  verificó  en  julio 
de  1913,  cumpliendo  diversas  órde- 
nes  que   le   fueron  impartidas. 

Durante  su  permanencia  en  Esta- 
dos Unidos,  Inglaterra,  Francia  y 
Bélgica,  le  ha  sido  posible,  con  las 
autorizaciones  respectivas,  obteni- 
das por  intermedio  de  la  legación 
del  ¡Perú,  visitar  con  todo  detalle  los 
grandes  astilleros,  fábricas  de  arma- 
mentos, de  municiones,  de  corazas, 
de  señales  submarinas.  Todo  aque- 
llo que  es  ilustrativo  en  su  profe- 
sión lo  ha  recorrido  detalladamen- 
te, habiendo  podido  penetrar  aún  a 
las  secciones  en  las  que  el  ingreso 
sólo  es  posible  mediante  orden  es- 
pecial, y  así  sucedió  en  los  referente 
a  sumergibles,  en  Estados  Unidos, 
como  lo  demuestran  algunos  de  los 
informes  reservados  que  elevó  al 
ministerio  del  ramo. 

Nombrado  sub-jefe  del  estado  ma- 
yor de  marina  qae  por  primera  vez 
se  ha  establecido  en  el  Perú,  regre- 
só de  Europa  y  desde  junio  del  año 
de  .1915  se  hizo  cargo  de  ese  puesto, 
y  meses  después,  el  5  de  octubre  de 

1915,  fué  nombrado  jefe  del  mismo 
instituto  cargo  que  desempeña  actual- 
mente. 

Ha  estado  siempre  en  actividad, 
jamás  ha  dejado  de  servir,  ni  por 
licencia  que  nunca  ha  solicitado,  ni 
por   enfermedad. 

Tiene  reconocidos  hasta  la  fecha 
más  de  23  años  de  servicios  sin  con- 
tar cuatro  en  la  escuela  naval. — En 

1916,  fué  ascendido  por  el  congreso 
a  capitán  de  navio  efectivo. 

BULL,  TOMAS.— Uno  de  los  co: 
merciantes  más  antiguos  y  más  acre- 
ditados del  Perú,  habiendo  fundado 
y  ensanchado  sus  establecimientos 
en  el  puerto  de  Pisco. 
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BUSTAMANTE  Y  BALLIVIAN, 
ENRIQUE.— Escritor,  Poeta,  Perio- 
dista.— Ha  pertenecido  a  la  redac- 
ción de  "La  Prensa"  y  "La  Na- 
ción", y  es  actualmente  redactor  de 
"El  Perú". — Ha  publicado  varios 
libros  y  entre  ellos  una  no\eía  bien 
recibida  por  la  crítica,  titulada:  "La 
Evocadora"  y  un*  tomo  de  poesías. 


BUSTAMANTE  Y  BALLIVIAN, 
JOSÉ. —  Periodista. —  Formó  parte 
de  las  redacciones  de  "La  Prensa" 
y  de  "La  Patria".— En  1915  se  di- 
rigió a  Chile  y  colaboró  en  Zig  Zag. 
— Pasó  después  a  Buenos  Aires  y  en 
esa  capital  ¡vive  consagrado  a  labo- 
res  periodísticas. 
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OABIESES,  RAMÓN.— Comercian- 
te.— Sobreviviente  de  la  guerra  del 
Pacífico  (Batalla  de  Miraflores, 
15  de  enero  de  1881) . — Nació  en 
Lima. — -Hijo  de  don  José  Antonio 
Cabieses,  antiguo  vista  de  la  aduana 
del  Callao  y  de  doña,  Juan  a  Chávez. 
— Hizo  sus  estudios  en  el  colegio  de 
don  Melchor  García  y  en  el  de  Gua- 
dalupe.— Después  fué  enviado  por 
su  padre  a  completar  su  educación 
comercial  en  el  acreditado  colegio 
inglés  de  Valparaíso,  dirigido  por 
los  pedagogos  Goldfinch  y  Blum,  en 
el  que  se  educaron  muchas  distin- 
guidas personalidades  peruanas. — 
A  su  regreso  de  Chile,  comenzó  a 
trabajar  en  la  Compañía  Nacional 
de  Seguros  "Lima". — Más  tarde, 
abandonó  esta  compañía  y  empren- 
dió por  su  cuenta  varios  negocios  en 
los  que  continuó  hasta  que  se  produ- 
jo en  1879  la  guerra  con  Chile. — 
Entonces  se  vio  obligado  a  liqui- 
darlos por  la  diferencia  ruinosa  del 
cambio  sobre  Europa,  y  por  otras 
circunstancias  adversas  derivadas 
del  estado  de  guerra,  tales  como  el 
bloqueo  del  puerto  del  Callao,  etc. 

Tomó_parte  en  la  guerra  del  Pa- 
cífico, primero  como  soldado  distin- 
guido en  el  torreón  "Independen- 
cia", en  el  puerto  del  Callao,  to- 
rreón que  estaba  artillado  con  una 
pieza  de  500. — Asistió  a  todos  los 
combates  librados  entre  la  escuadra 
bloqueadora  chilena  y  las  baterías 
que  defendían  el  puerto  del  Callao. 
— Se  embarcó  también  como  volun- 
tario  en   las    lanchas    armadas    en 


guerra  que  hacían  rondas  nocturnas 
para  evitar  cualquier  sorpresa  de 
las  torpederas  chilenas  en  el  puerto 
del  Callao  y  tomó  parte  en  algunos 
combates  nocturnos  librados  entre 
esas  embarcaciones,  manejando  las 
ametralladoras  de  las  lanchas  pe- 
ruanas . 

Cuando  el  ejército  chileno  desem- 
barcó en  Lurín,  en  diciembre  de 
1880  y  cesaron  los  bombardeos  del 
Callao,  deseó  prestar  servicios  más 
activos  y  pidió  su  baja  en  las  bate- 
rías del  Callao,  enrolándose  como 
soldado  en  el  batallón  número  2  del 
ejército1  de  reserva  que  mandaba  ej. 
coronel  don  Manuel  Lecca  y  que  de- 
fendió heroicamente  en  la  batalla  de 
Miraflores  el  primer  reducto,  situa- 
do cerca  del  mar,  reducto  que  sufrió 
como  ninguno  el  fuego  de  los  caño- 
nes de  la  escuadra  chilena. — En  ese 
puesto  concurrió  a  la  sangrienta  y 
gloriosa  batalla  de  Miraflores  (15 
de  enero  de  1881) . 

Posteriormente  se  consagró  nue- 
vamente al  comercio. 

Es  uno  de  los  más  antiguos^  hono- 
rables e  inteligentes  funcionarios 
de  aduana. — En  enero  de  1886,  fué 
nombrado  por  la  Junta  de  Gobierno 
de  esa  época,  vista  de  la  aduana  de 
Paita,  cargo  que  desempeñó  hasta 
1894. — En  esa  fecha,  fué  traslada- 
do con  igual  carácter  a  la  aduana 
del  Callao. — Su  gran  versación  en 
materia  aduanera,  y  sus  conocimien- 
tos comerciales  le  merecieron  el  ho- 
nor de  ser  nombrado  por  resolución 
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suprema  miembro  de  la  Junta  Refor- 
formadora  del  Arancel  de  Aforos. 

En  1895,  al  producirse  un  violen- 
to cambio  de  gobierno,  como  conse- 
cuencia de  la  revolución  coalicionis- 
ta que  encabezó  don  Nicolás  de  Pié- 
ropa,  hubo  un  cambio  total  de  em- 
pleados y  fué  dado  de  baja  de  su 
puesto . 

El  año  1896,  entró  al  servicio  de 
la  Compañía  Recaudadora  de  Im- 
puestos, y  allí  permaneció  hasta 
1904,  año  en  que  fué  nuevamente 
nombrado  [vista  de  la  aduana  princi- 
pal del  Callao. — En  ese  puesto  per- 
manece actualmente,  prestando  ser- 
vicios eficaces,  gracias  a  su  gran 
competencia  en  asuntos  aduaneros, 
y  ejerce  sus  funciones  a  satisfacción 
general  del  comercio  y  del  Gobierno. 

Ha  pertenecido  en  otra  época  a 
diversos  clubs  de  tiro  al  blanco, 
sport  en  el  que  siempre  se  distin- 
guió. 

Fué  casado  con  doña  Isabel  Valle 
Riestra,  virtuosa  dama  de  la  más 
alta  sociedad  limeña,  hija  del  con- 
tralmirante Domingo  Valle  Riestra 
y  de  doña  Virginia  La  Torre. 

CABIESES,  JOSÉ  ANTONIO.— 
Comerciante. —  Hermano  del  '  ante- 
rior.— Nació  el. 5  de  marzo  de  1861 
en  la  ciudad  de  Lima. — Se  educó  en 
el  Colegio  Nacional  de  Guadalupe  y 
después  de  haber  cursado  instruc- 
ción media,  ingresó  al  comercio. 

Declarada  la  guerra  con  Chile,  se 
enroló  en  el  ejército  de  reserva,  a  la 
edad  de  18  años. — Como  capitán  de 
la  cuarta  compañía  del  batallón  nú- 
mero 48  que  comandaba  el  coronel 
don  Rufino  Echenique,  asistió  a  la 
batalla  de  Miraf lores. —  Concluida 
la  guerra  y  animado  de  un  espíritu 
batallador,  viajó  por  Centro  Améri- 
ca, Méjico,  Cuba  y  fué  digno  y 
acreedor  a  la  estimación  de  sus  je- 
fes en  los  diferentes  puestos  y  ocu- 
paciones que  desempeñó  en  los  tra- 
bajos del  Canal  de  Panamá,  durante 
la  administración  francesa.— De  re- 
greso al  Perú,  después  de  una  gira 


por  el  Ecuador  en  la  que  prestó  sus 
servicios  al  gobierno  del  presidente 
Caamaño,  en  uno  de  los  vapores  de 
los  ríos  a  órdenes  del  comandante 
Pedro  Bernales,  también  peruano, 
se  dedicó  al  trabajo  de  minas  y  ahí 
se  le  vio  luchar  para  obtener  un 
porVenir. — Sus  aptitudes,  honradez 
y  competencia  en  el  comercio,  le 
acercaron  a  los  agentes  en  Chicla 
don  Carlos  Altmann,  de  nacionali- 
dad alemana,  y,  con  posterioridad, 
a  don  Teófilo  A.  Gore,  inglés. — En 
Chicla  permaneció  algunos  años, 
contrayendo  allí  matrimonio. — Al- 
gún tiempo  después  representaba 
el  " Trust"  de  hoteles  en  la  Oroya. 
— En  esta  ciudad  organizó  el  tras- 
porte de  la  Oroya  al  Pichis  de  la 
lancha  de  este  nombre,  expedición 
que  se  llevó  a  cabo  mediante  sobre- 
humanos esfuerzos  y  desplegando 
excepcional  energía  de  carácter  sin 
lo  cual  no  se  habría  podido  conse- 
guir este  éxito. — En  tan  angustio- 
sa comisión  estuvo  a  punto  de  per- 
der la  vida. — Formó  parte  del  per- 
sonal de  empleados  que  el  doctor 
Capelo  llevó  al  departamento  de  Lo- 
reto  (Iquitos)  cuando  fué  nombrado 
por  el  Gobierno  del  señor  Romana, 
comisario  especial. —  En  Iquitos  se 
le  designó  para  el  arreglo  de  cuen- 
tas y  libros  de  la  Tesorería  Fiscal, 
trabajo  que  terminó  a  satisfacción 
del  delegado. — Después  fué  nom- 
brado comisario  fluvial  y  agente 
aduanero  en  el  río  Ya  varí. — Ha  si- 
do uno  de  los  mejores  funcionarios 
de  policía  de  Lima. 

Desempeñó  el  puesto  de  comisario 
de  la  primera  jurisdicción  y  en  al- 
gunas ocasiones  la  Intendencia  de 
Lima  con  el  gobierno  de  Billinhurst 
a  quien  sirvió  con  toda  lealtad  y 
abnegación  hasta  la  madrugada  del 
4  de  febrero  de  1914.' — Se  reveló 
como  autoridad  muy  honrada,  de 
gran  energía,  y  a  la  vez  llena  de 
sagacidad. 

En  la  actualidad  y  sin  abatirse 
por  los   embates  de  la  fortuna,   de- 
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sempeña  importante  puesto  en  la 
Compañía  Recaudadora  de  Impues- 
tos, en  donde  goza  del  aprecio  de 
sus  compañeros  y  la  estimación  de 
sus  jefes. 

Personalidad,  llena  de  carácter  y 
abnegación,  franco,  generoso  con  sus 
amigos  hasta  el  sacrificio,  de  proba- 
do valor  personal  y  de  una  gran  in- 
tegridad, su  (vida  es  digna  de  ser 
ofrecida  como  ejemplo  a  las  nuevas 
generaciones . 

CABRERA,  R03VLAN.— Abog-ado. 
— Hijo  de  don  Celedonio  Cabrera  y 
de  la  señora  Paulina  Salazar,  naci- 
do en  el  distrito  de  Macari,  provin- 
cia de  Ayaviri,  departamento  de 
Puno,  en  agosto  de  1884. — -Hizo  sus 
estudios  de  instrucción  primaria  en 
Arequipa,  por  los  años  de  1862  y 
1864. — Estudió  instrucción  media  y 
siguió  los  cursos  universitarios  en 
la  ciudad  del  Cuzco,  hacia  1866  a 
1883. 

Se  recibió  de  bachiller  en  juris- 
prudencia en  abril  de  1880  y  de  abo- 
gado el  26  de  octubre  de  1883. — Op- 
tó el  grado  de  doctor  en  jurispru- 
dencia el  28  de  agosto  de  1902. 

Fué  Catedrático  de  Derecho  Pe- 
ruano y  Derechos  Especiales  de  Co- 
mercio, Minas  y  Aguas  en  la  Uni- 
versidad del  Cuzco,  desde  1902  hasta 
mayo  de  1909. 

Ha  desempeñado  el  cargo  de  de- 
legado ante  la  Junta  Departamen- 
tal del  Cuzco,  por  las  diversas  pro- 
vincias del  departamento,  desde  1887 
hasta  1915. 

Fué  elegido  senadlr  suplente  por 
el  Cuzco  en  mayo  de  1911,  cargo 
que  actualmente  desempeña. 

A  causa  de  su  condición  de  suplen- 
te y  de  su  asistencia  eventual  al  se- 
nado, no  ha  tenido  mayores  iniciati- 
vas y  se  ha  limitado  a  fomentar  los 
intereses  locales  de  su  departamento 
en  las  legislaturas  a  que  ha  asistido. 

Pertenece  al  partido  civil. — Casa- 
do con  doña  Susana  Lobón. — Es 
miembro  de  la  Sociedad  de  Benefi- 
cencia del  Cuzco. 


CAOERES,    JOSÉ    DOMINGO.— 

Abog-ado,    Político,     Diplomático.— 

Sobreviviente  de  la  batalla  de  Mi- 
raf lores  (guerra  del  Pacífico)  . — To- 
mó parte  principal  en  la  revolución 
de  1895.— Fué  en  1896,  elegido  di- 
putado y  por  esa  misma  época  diri- 
gió y  redactó  el  diario  ''La  San- 
ción" de  carácter  violento. — Fué 
después  a  Europa  como  secretario 
de  la  legación  en  Italia. — Beside 
en  San  Sebastián  (España) 

CACERES,  ANDRÉS  AVELINO. 
—Político,  Militar,  Defensor  de  la 
Integridad  Nacional. — La  vida  le- 
gendaria del  jefe  del  partido  cons- 
titucional está  enlazada  con  tras- 
cendentales acontecimientos  de  la 
historia  patria  y  reclama  un  libro 
entero,  libro  escrito  con  toda  la  cal- 
ma, el  cuidado  y  la  consagración 
exigidas  por  los  trabajos  históricos 
de  aliento.  —  No  pretenderemos 
pues,  en  estas  líneas,  trazar  la  his- 
toria del  general  Cáceres  y  nos  limi- 
taremos por  el  momento  a  fijar  sus 
hechos  más  culminantes  y  también 
los  menos  recordados. 

El  general  Andrés  Avelino  Cáce- 
res, nació  en  Ayacucho  el  10  de  no- 
viembre de  1836.— Fueron  sus  pa- 
dres el  hacendado  don  Domingo  Cá- 
ceres y  la  señora  Justa  Dorregaray> 
una  de  las  matronas  más  respeta- 
bles de  su  tiempo. 

Hizo  sus  primeros  estudios  en  el 
Colegio  Nacional  de  Ayacucho  y  en 
1854  ingresó  al  ejército  en  la  clase 
de  alférez. — En  aquel  año  el  Perú 
entero  se  vio  sacudido  por  ,uno  de 
aquellos  formidables  movimientos 
de  opinión  que  cada  tanto  tiempo 
han  solido  electrizar  el  país. — Se 
quería  entonces  concluir  con  la  es- 
clavitud y  con  otras  viejas  prácticas 
y  Ayacucho  fué  una  de  las  ciudades 
que  con  más  energía  se  levantaron 
en  favor  de  las  nuevas  ideas. — El 
doctor  don  Ángel  Cavero,  encabezó 
el  movimiento  de  protesta  de  los 
ayacuchanos,  en  el  que  tomaron  par- 
te todos  los  estudiantes   y  toda  la 
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gente  más  distinguida  de  Ayaeucho. 
— Uno  de  los  jóvenes  más  entusias- 
tas 'en  aquellas  lejanas  jornadas  fué 
Andrés  Avelino  Cáceres. —  Pocos 
días  después  llegaba  a  la  ciudad  el 
general  Fermín  del  Castillo  y  con 
los  elementos  escogidos  organizó 
una  división  compuesta  de  los  ba- 
tallones "Castilla"  y  "Ayaeucho". 
— Entre  los  oficiales  de  este  último 
cuerpo  se  contaba  el  alférez  Andrés 
Avelino  Cáceres,  que  en  sus  filas  y 
con  ese  grado  peleó  bizarramente  en 
la  batalla  de  "La  Palma"  (5  de  ene- 
ro de  1855)  saliendo  herido  de  un 
pie. 

Cuando  la  revolución  del  general 
Vivanco,  diez  años  después,  Andrés 
Alvelino  Cáceres  era  capitán  y  fué 
uno  de  los  oficiales  que  más  se  dis- 
tinguieron en  el  asalto  y  toma  de 
Arequipa. — Allí  resultó  gravemen- 
te herido  en  un  ojo. — Tenía  abierta 
todavía  esa  herida,  cuando  estalló 
la  guerra  con  el  Ecuador. — Apesar 
de  eso  fué  de  los  primeros  en  salir 
a  la  frontera  y  tomó  parte  en  toda 
esa  campaña. 

Concluida  la  guerra,  el  general 
Castilla  lo  envió  a  Europa  a  curar- 
se.— Volvió  a  los  siete  meses. — La 
situación  política  había  cambiado  y 
estuvo  algunos  meses  sin  colocación, 
pero  apenas  subió  el  general  Pezet 
lo  llamó  al  servicio. 

El  año  1874,  una  noche  a  las  nue- 
ve, estalló  una  sublevación  militar 
en  el  cuartel  de  San  Francisco. — 
Varios  sargentos  del  batallón  "Ze- 
pita"  allí  acuartelados,  sacaron  las 
tropas  de  las  cuadras  y  salieron  ha- 
ciendo fuego,  tratando  de  dominar 
la  guardia,  y  de  abrirse  paso  para 
ganar  la  calle. — El  jefe  del  "Zepi- 
ta"  coronel  Valdivia  (a)  Camorra. 
no  estaba  en  el  cuartel. — Se  había 
ido  al  Callao  a  despedir  a  su  fami- 
lia.— El  comandante  Cáceres,  segun- 
do jefe  del  cuerpo  sí  estaba  en  su 
puesto,  y  al  sentir  los  primeros  dis- 
paros, tomó  su  revólver  y  salió  al 
patio. — Los  sublevados  lo  recibie- 
ron con  una  granizada  de  balas,  pe- 


ro el  intrépido  jefe  llamó  al  oficial 
de  guardia  alférez  Samuel  Arias^ — 
hoy  coronel — y  con  un  retén  de  sol- 
dados hizo  frente  a  los  rebeldes. 

En  aquel  estrecho  recinto  se  li- 
bró entonces  un  heroico  combate. — 
Los  sublevados  opusieron  una  re- 
sistencia desesperada  y  hubo  un  mo- 
mento en  que  los  disparos  eran  casi 
a  boca  de  jarro. — Un  sargento  le 
apuntó  al  comandante  Andrés  Ave- 
lino  Cáceres,  y  éste  con  un  movi- 
miento rápido  le  arrebató  el  fusil. 
El  cañón  del  arma,  con  los  muchos 
disparos  hervía  y  quemó  la  mano 
del  bravo  comandante,  que  con  la 
otra  mano  disparó  sobre  su  asaltan- 
te tendiéndolo  en  el  acto. 

Al  ruido  de  los  disparos,  un  ofi- 
cial Suárez  (a)  el  ñato,  hermano  del 
que  fué  después  general  Belisario 
Suárez,  que  pasaba  de  paisano  por 
una  calle  próxima,  acudió  al  cuartel 
y  se  puso  a  órdenes  del  comandante 
Cáceres,  quien  utilizó  sus  servicios. 
Suárez  fué  uno  de  los  que  sucumbie- 
ron esa  noche. 

El  combate  duró  tres  cuartos  de 
hora. — El  Presidente  don  Manuel 
Pardo,  no  estaba  en  Lima,  y  se  vi- 
no de  Chorrillos,  donde  residía,  en 
un  tren  extraordinario. —  Cuando 
llegó  al  cuartel,  el  movimiento  esta- 
ba ya  dominado,  y  el  batallón  for- 
mado en  el  patio  estaba  sometido  al 
comandante   Cáceres. 

Enterado  don  Manuel  Pardo  de 
la  ausencia  del  coronel  Valdivia, 
dispuso  que  fuera  dado  de  baja  en 
el  acto  y  confió  el  mando  del  "Zepi- 
ta"  al  comandante  Cáceres,  que 
fué  desde  ese  día  su  jefe  de  con- 
fianza . 

Al  frente  de  este  mismo  batallón 
sorprendió  la  guerra  del  Pacífico  al 
coTonel  Andrés  Avelino  Cáfeeres, 
que  con  esos  veteranos  concurrió  a 
Pisagua,  San  Francisco  y  Tacna; 
peleó,  después  en  San  Juan  y  Mira- 
flores,  cayendo  herido  en-  esta  últi- 
ma batalla. 

En  1881,  1882  y  1883  eí  general 
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Cáeeres,  fué  el  alma  de  la  resisten- 
cia opuesta  por  los  departamentos 
del  interior  a  la  invasión  extran- 
jera y  como  Jefe  Superior  Político 
y  Militar  del  Centro,  luchó  sin  des- 
canso y  muchas  veces  con  éxito  pa- 
ra desalojar  las  tropas  chilenas, 
asistiendo  a  casi  todas  las  acciones 
de  armas  de  aquellos  años  de  cruen- 
ta lucha,  desde  Pucará  y  Marcavalle 
hasta  Huamachuco. 

Vino  después  la  guerra  civil. — 
El  general  Cáeeres  al  frente  de  un 
puñado  de  soldados  atacó  Lima  y 
llegó  hasta  la  Plaza  de  Armas,  el  27 
de  agosto  de  1884,  siendo  rechazado. 
—Repitió  el  ataque  el  2  de  diciem- 
bre de  1885  y  triunfó. 

Lima  recibió  al  vencedor  en  me- 
dio de  un  entusiasmo  delirante  y  el 
general  Cáeeres  asumió  la  presiden- 
cia en  1886  en  medio  del  regocijo  po- 
pular. Gobernó  hasta  1890,  teniendo 
siempre  a  raya  a  los  chilenos  que  en- 
greídos con  sus  recientes  triunfos, 
aún  pretendían  humillarnos,  organi- 
zó un  buen  ejército,  trajo  de  Euro- 
pa la  cañonera  "Lima",  restable- 
ció la  Escuela  Militar,  la  Escuela  de 
Clases,  la  Escuela  Naval, f  etc . 

Su  verdadera  obra  política  con- 
sistió en  desarmar  los  centenares  de 
partidas,  armadas,  que  con  el  título 
de  montoneras,  recorrían  el  país  de- 
vastándolo.— En  forma  sagaz  disol- 
vió todas  aquellas  turbas  y  le  de- 
volvió al  Perú  su  normalidad. 

Partió  después  a  Europa  como 
Ministro  Plenipotenciario  y  volvió 
en  18§4,  asumiendo  por  tercera  vez 
la  presidencia  de  la  República. — 
Esto  ocurría  en  los  tiempos  en  que 
los  pueblos  se  levantaban  en  masa 
contra  el  militarismo,  y  el  gobierno 
del  general  Cáeeres,  a  pesar  de  dis- 
poner de  un  ejército  formado  con 
los  veteranos  de  la  guerra  del  Pací- 
fico, cayó  derribado  después  de  dos 
días  de  sangrientos  combates  en  las 
calles  de  Lima  (17  y  18  de  marzo  de 
1895) . 

El  Gobierno  de  Romana,  llamó  de 
nuejvo  al  servicio   al   general   Cáee- 


res, que  regresó  a  la  vida  pública  co- 
mo senador,  siendo  después  nombra- 
do   plenipotenciario    en   Alemania. 

De  allí  vino  resuelto  a  trabajar 
con  ahinco  para  salvar  al  Perú  de 
la  anarquía  y  unificar  a  la  fa- 
milia peruana. — Fruto  de  esos  no- 
bles anhelos  fué  la  convención  de  los 
partidos  políticos  y  la  candidatura 
del  doctor  José  Pardo. 

El  general  Cáeeres  es  el  héroe 
nacional,  y  está  llamado  a  ser  a  me- 
dida que  transcurran  los  años  la  fi- 
gura legendaria  del  Perú. — Su  ac- 
tuación en  la  guerra  del  Pacífico  fué 
grandiosa. — En  la  batalla  de  San 
Francisco  mandaba  una  difvisión, 
que  en  medio  de  la  confusión  de  la 
derrota,  permaneció  formada  y  -  se 
retiró  en  perfecto  orden. — En  la  ba- 
talla de  Tarapacá,  al  frente  de  esa 
misma  división  de  la  cual  formó 
parte  el  famoso  batallón  Zepita,  sos- 
tuvo una  lucha  titánica  contra  las 
tropas  chilenas,  que  dominaban  las 
alturas  y  a  las  cuales,  logró  vencer 
después  de  largas  horas  de  comoate 
tomándoles  cuatro  cañones ;  en  la 
batalla  de  Tacna  cargó  a  la  bayo- 
neta sobre  las  tropas  chilenas,  yen- 
do al  frente  del  batallón  Zepita. — 
Recordando  aquellos  instantes  el 
general  en  jefe  chileno,  decía  a  su 
gobierno  lo  siguiente:  "en  tales 
instantes  la  suerte  de  Chile  pendía 
de  un  hilo  '■*':'" 

En  la  batalla  de  San  Juan  (13  de 
Enero  de  1881),  donde  mandaba  el  4.° 
cuerpo  de  Ejército,  el  general  Cáeeres 
hizo  lujo  de  un  arrojo  extraordinario. 
—Pero  donde  su  figura  militar  alcanzó 
el  punto  más  culminante,  fué  en  la  ba- 
talla de  Miraflores,  librada  dos  días 
después. — Allí,  el  general  Cáeeres 
tuvo  bajo  sus  órdenes  el  ala  derecha 
de  la  que  formaban  parte  los  bata- 
llones de  reserva  2,  4  y  6,  los  bata- 
llones Guardia  Chalaca  y  Guarnición 
de  Marina,  las  fuerzas  de  policía 
del  Callao,  los  restos  de  los  batallo- 
nes Piura,  Concepción,  Jauja,  etc., 
tropas  que  pelearon  con  el  mayor 
denuedo,  sosteniéndose  por    espacio 
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de  tres  horas  contra  fuerzas  enemi- 
gas en  triple  número,  y  soportando 
el  fuego  de  los  cañones  de  la  escua- 
dra chilena. — En  esta  acción  el  ge- 
neral Cáceres  fué  herido  en  una 
pierna,  pero  no  por  eso  abandonó  el 
campo  de  batalla,  y  permaneció  has- 
ta el  último  momento  en  la  línea  de 
fuego. 

Sobre  la  heroica  y  tenaz  resisten- 
cia opuesta  desde  1880  hasta  1883 
por  el  general  Cáceres  a  los  chilenos 
en  los  departamentos  del  centro,  hay 
muchos  apuntes  tomados  por  diver- 
sos militares  y  escritores  y,  esto  nos 
permite  pasar  rápidamente  sobre  esa 
época  sublime  de  su  vida,  para  con- 
signarle algunas  líneas  a  la  época 
en  que  ejerció  el  mando  supremo  de 
188,5  a  1889.— En  este  periodo,  el 
general  Cáceres  se  reveló  un  gran 
estadista. — Empuñó  las  riendas  del 
Gobierno,' cuando  el  país  entero  ha- 
bía sido  arrasado  por  los  chilenos; 
no  había  escuadra,  no  había  arsena- 
les, no  quedaba  ni  una  escuela. — Le 
tocó  reorganizarlo  todo  con  un  pre- 
supuesto de  siete  millones  de  soles. 
—Su  administración  fué  admirable. 
— Restableció  la  instrucción  en  to- 
da" la  república,  organizó  20.000 
hombres  de  guardia  nacional,  con 
los  cuales  contuvo  a  Bolivia  que  nos 
amenazaba,  fundó  varias  escuelas 
talleres,  mantuvo  la  paz  interna  y 
externa  y  supo  defender  de  tal  mo- 
do la  integridad  territorial,  que  du- 
rante su  Gobierno  no  se  perdió  una 
sola  pulgada  de  territorio. 

Y  es  que  antes  que  nada  el  general 
Cáceres  es  el  tenaz  defensor  de  la  inte- 
gridad territorial,  y  ese  título  es  el 
que  más  lo  hace  acreedor  a  la  grati- 
tud nacional. —  Nunca  quebrantó 
sus  convicciones  en  este  sentido,  y 
todavía  el  27  de  noviembre  de  1916 
en  un  grandioso  banquete  que  le 
fué  ofrecido  en  Lima,  celebrando  el 
aniversario  de  la  batalla  de  Tara- 
pacá,  pronunció  un  notable  discur- 
so en  el  que  confirmó  sus  tradiciona- 
les ideas  sobre  la  integridad  terri- 
torial,  diciendo   entre   otras    cosas: 


"Os  tributo  agradecimiento  fervo- 
roso a  nombre  de  la  patria  misma,  a 
nombre  de  todos  los  que  tuvimos  la 
suerte  de  actuar  en  la  heroica  jorna- 
da que  rememoráis  y  a  nombre  de 
nuestros  muertos  queridos,  de  mis 
heroicos  compañeros,  que  cayeron 
en  Tarapacá  y  que  al  caer  sobre  ese 
suelo  de  nuestro  cariño  y  de  nuestra 
gloria,  escribieron  con  su  misma  san- 
gre, estas  palabras  que  nadie  debe 
olvidar,  y  que  siempre  deben  estar 
grabadas  en  nuestros  cuarteles  y  en 
nuestras  escuelas:  "Esta  tierra  es 
nuestra  y  siempre  debe  serlo' '  y 
agregó  después:  "....más  ciegos 
todajvía  los  que  no  ven  que  el  Perú 
tiene  el  jdeal  más  excelso,  que  pue- 
da tener  una  nación  digna  y  libre: 
"la  reintegración  y  la  grandeza  de 
la  patria".  "La  patria  íntegra,  la 
patria  grande,  la  patria  intangible: 
he  allí  el  ideal  que  debe  enardecer  a 
nuestras  almas,  robustecer  nuestro 
esfuerzo  y  orientar  nuestra  acción". 

Otra  gloria  cívica  tiene  el  general 
Cáceres. — Presidió  en.  1914  la  Asam- 
blea Nacional  formada  por  los  par- 
tidos civil,  liberal  y  constitucional, 
que  unidos  lanzaron  y  apoyaron  la 
candidatura  del  doctor  José  Pardo  a 
la  presidencia  de  la  república,  po- 
niendo término  a  una  situación 
anormal  y  a  un  Gobierno  de  hecho. 

Ha  tenido  una  brillante  carrera 
diplomática,  a  cuyo  éxito  contribu- 
yeron mucho  sus  excepcionales  do- 
tes de  hombre  de  mundo.  —Muy 
afable,  de  maneras  muy  finas,  y  por- 
te muy  distinguido,  y  conversación 
sumamente  amena,  el  general  Cáce- 
res tan  bizarro  en  los  campos  de  ba- 
talla, sabe  ser  en  los  salones  un  hom- 
bre de  trato  encantador. — Por  otra 
parte,  habla  perfectamente  el  fran- 
cés y  tiene  una  memoria  extraordi- 
naria para  retener  todo  lo  que  ha 
visto,  oído  o  leído. — <Su  carrera  di- 
plomática ha  sido  la  siguiente :  ple- 
nipotenciario en  la  Gran  Bretaña  y 
Francia,  de  enero  de  1891  a  diciem- 
bre 10  de  1892;  plenipotenciario  en 
Italia,  diciembre  6  de  1905;  plenipo- 
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teneiario  en  Alemania  y  Austria  ma- 
yo 8  de  .1911;  embajador  en  el  cen- 
tenario de  Cádiz,  junio  11  de  1912. 

Fué  casado  con  doña  Antonia  Mo- 
reno, fallecida  en  1916. 

CÁCERES,  ZOILA  AURORA 
(EVANGELINA) .—  Escritora,  Con- 
ferencista,— "...Una  mujer  ameri- 
cana, de  belleza,  de  talento,,  de  gra- 
cia y  de  letras/. .  "dice  Soiza  Reilly 
refiriéndose  a,  la  escritora  Zoila 
Aurora  Cáceres,  y  estas  pocas  pala- 
bras son  una  síntesis. 

Hija  del  general  Andrés  A.  Cáce- 
res y  de  la  señora  Antonia  Moreno 
de  Cáceres,  Zoila,  conocida  en  las 
Letras  con  el  seudónimo  Evangeli- 
na,  se  arrulló  en  su  infancia  con  el 
tronar  de  la  fusilería  que  en  los  cam- 
pos de  "La  Breña"  hizo  la  gloria  de 
Cáceres. —  Recorrió  los  caminos 
conducida  por  su  madre,  una  mujer 
fuerte,  y  recibió  la  primera  educa- 
ción en  esa  escuela  de  dolor  y  de  he- 
roísmo . 

No  es  nuestro  ánimo  referirnos  a 
su  vida  de  colegiala  ni  a  su  éxitos 
sociales;  porque  lo  que  hace  figurar 
a  Evangelina  en  estas  páginas  es  su 
actuación  sobresaliente  de  mujer  de 
letras . 

Se  inició  en  el  periodismo  con  una 
serie  de  crónicas  publicadas  en  "El 
Comercio"  de  Lima,  dirigidas  desde 
Europa,  en  la-  época  en  que  seguía 
un  curso  en  la  Sorbona,  y  dos  años 
después  apareció  su  primer  libro 
"Mujeres  de  Ayer  y  de  Hoy"  que 
es  indudablemente  causa  de  que 
Soiza  Reilly  la  llame  mujer  ameri- 
cana, porque  desde  este  primer  en- 
sayo se  vé  a  Evangelina  rebasar  las 
fronteras  de  la  patria  y  destacarse 
en  el  mundo  de  America . 

Años  después  aparece  "Oasis  de 
Arte"  y  últimamente  dos  novelas 
"La  Rosa  Muerta"  y  "Las  Perlas 
de  Rosa";  y  aún  el  público  de  Lima 
no  las  tiene  bien  saboreadas,  cuan- 
do se  anuncian  dos  nue¡vos  libros, 
en  preparación:  "Perfiles  Litera- 
rios" y  la  gran  obra  de  Evangelina, 


su  tributo  a  la  patria  y  a  su  padre 
"Campaña  de  la  Breña". 
r  Como  podría  atribuirse  a  pasión 
el  juicio  que  emitiésemos  sobre  la 
obra  literaria  de  la  señora  Cáceres, 
preferimos  tomar  algunas  breves 
opiniones  de  encumbradas  persona- 
lidades mundiales. 

J.  J.  Soiza  Reilly  dice:  **Acaban 
de  publicarse  los  estatutos  de  una 
sociedad  "Unión  Literaria  de  los 
Países  Latinos"  destinada  a  la  pro- 
paganda y  defensa  de  los  intereses 
literarios  latino  americanos. — Lo 
más  raro  es  que  una  mujer  ameri- 
cana, de  belleza,  rde  talento,  de  gra- 
cia y  de  letras,  es  la  fundadora  de 
tan  necesaria  institución. — En  los 
salones  aristocráticos  de  tan  distin- 
guida dama  todas  las  paradojas 
son  música  de- Pan. — Los  escritores 
viven  en  aquel  ambiente  dulces  ho- 
ras del  Olimpo". 

Y  don  Miguel  Unamuno,  el  céle- 
bre ex-rector  de  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca, se  expresa  así  sobre  "Oasis 
de  Arte":  "Tanto  como  en  general 
me  fastidian  las  escritoras,  gusto  de 
las  mujeres  que  escriben  como  Ud." 

"Oasis  de  Arte",  lleva  un  prólo- 
go de  Rubén  Darío,  que  entre  otras 
cosas  dice:  "Evangelina  ha  sido  y 
es  gala  de  los  salones,  tanto  por  su 
espíritu  como  por  su  beldad,  gracia 
y  elegancia"  y  en  otro  punto  aña- 
de: "Pero  como  dije  antes,  en  nin- 
guna parte  hay  la  emoción  y  aun  la 
técnica  que  en  ciertos  pasajes  de  las 
páginas  dedicadas  al  Perú,  su  pa- 
tria.— Y  no  en^su  notable  y  erudita 
conferencia  de  la  Sorbona,  sino  en 
las  sensaciones  de  «la  tierruca  ....*." 

Esta  consagración  europea  está — 
y  no  podía  ser  de  otro  modo — de 
acuerdo  con  la  nacional,  dígalo  si 
no  el  escritor  peruano  Aníbal  Maúr- 
tua,  quien  se  expresa  así  de  la  se- 
ñora Cáceres:  "La  altruista  escri- 
tora Aurora  Cáceres,  acaba  de  fun- 
dar una  obra  de  incalculable  tras- 
cendencia para  la  vida  intelectual 
y    doméstica    de    la     mujer     perua- 
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na" "Los  cuentos,  los  estu- 
dios sociales,  las  críticas  de  Evan- 
gelina  se  distingue  por  la  originali- 
dad de  sus  concepciones,  por  su  es- 
píritu conservador  y  por  las  orien- 
taciones prácticas  que  deduce  de  los 
problemas  de  ,1a  ívida " 

Pero  en  los  últimos  tiempos  se  no- 
ta en  la  señora  Cáceres  la  tenden- 
cia a  actuar  directamente  en  cues- 
tiones de  política  social;  así  la  he- 
mos visto  en  1915  encabezando  a  la 
Unión  Católica  de  Señoras  de  Lima, 
concurrir  al  Congreso  a  manifestar 
su  opinión  contra  la  libertad  de  cul- 
tos, seguida  por  una  numerosa  y 
frenética  multitud;  y  le  hemos  vis- 
to también  iniciando  una  serie  de 
conferencias  para  la  clase  obrera, 
que  escucha  con  devoción  y  entu- 
siasmo su  verbo  dulce,  cálido,  apa- 
sionado y  sincero. 

Cualquier  juicio  que  sobre  Evan- 
gelina  se  emita  hoy,  será  prematu- 
ro ;  está  en  el  momento  de  la  evolu- 
ción de  sus  inclinaciones  y  no  sería 
raro  que  su  obra  en  el  porvenir  su- 
pere aún  a  la  que  lleva  realizada. 

Fundadora  del  Centro  Social  de 
Señoras  en  Lima,  con  el  fin  de  dar 
educación  profesional  a  la  mujer, 
en  1905 

Fundadora  de  la  "Unión  Litera- 
ria de  los  Países  Latinos",  en  París, 
1909. 

Diplomada  en  la  Escuela  de  Altos 
Estudios  Sociales  de  la  Sorbona, 
1902. 

Condecorada  por  Su  Majestad  el 
Rey  de  España,  con  la  medalla  de 
las  Cortes,  1913. 

Fundadora  de  la  Sociedad  Protec- 
tora de  Bellas  Artes  y  Monumentos 
Históricos  de  Lima,  1911. 

Fundadora  de  las  Conferencias 
Populares  de  Lima,  1911. 

Principales  conferencias:  En  la 
Sorbona,  1908;  en  el  Ateneo  de  Ma- 
drid, 1813;  en  la  Universidad  Mayor 
de  San  Marcos  de  Lima,  1911;  en  la 
Sociedad  Geográfica,  en  la  Confede- 
ración de  Artesanos,  etc.,  1911. 


CALLE,  JUAN  JOSÉ.— Magis- 
trado, Publicista. — Nació  en  la  ciu- 
dad de  Lampa  del  departamento  de 
Puno. — Hijo  del  doctor  don  José 
Manuel  Calle,  vocal  de  la  Corte  Su- 
perior de  Puno,  y  de  doña  Rosa  Yá- 
var. — Hizo  sus  estudios  de  instrucción 
media  en  el  Colegio  Seminario  de 
San  Ambrosio  de  Puno. — En  1876, 
se  graduó  de  doctor  en  jurispruden- 
cia en  la  ciudad  de  Arequipa. — El 
28  de  febrero  de  1878  se  recibió  de 
abogado. — Contrajo  matrimonio  en 
Arequipa,  el  26  de  febrero  de  1876, 
con  doña  Luisa  Hermosilla. — Como 
periodista  dirigió  en  Puno  "El  Re- 
publicano" y  "El  Patriota"  desde 
1879  a  1881.— En  el  Cerro  de  Pasco 
"El  Trabajo",  "El  Siglo"  y  "La 
Gaceta  de  Pasco"  de  1887  a  1891.— 
Fué  redactor  de  "El  País"  de  Li- 
ma, en  1885  y  en  1886.— Fué  Direc- 
tor en  jefe  del  mismo  diario  en  1895. 
---Es  uno  de  los  más  notables  publi- 
cistas nacionales. — Entre  sus  prin- 
cipales obras,  recordamos  las  si- 
guientes: "Proyecto  de  Constitu- 
ción Federal  del  Perú  (1895)  "  "Vis- 
tas Fiscales"  (2  tomos)  ;  "Diccio- 
nario de  Legislación  Municipal"  (4 
tomos),  "Legislación  de  Juntas  De- 
partamentales codificada,"  "Código 
de  Procedimientos- Civiles,  con  notas 
y  concordancias",  "Código  Penal  y 
de  Enjuiciamientos  en  materia  pe- 
nal, con  notas  y  concordancias", 
"Reglamento  de  Jueces  de  Paz,  con 
formularios". —  En  la  actualidad 
desempeña  el  cargo  de  vocal  interino 
de  la  Corte  Suprema  y  es  vocal  pro- 
pietario de  la  Corte  Superior. — Su 
foja  de  servicios  es  la  siguiente: 

En  1880.— Rector  y  Profesor  del 
Colegio  de  San  Carlos  de  Puno,  de 
enero  a  15  de  agosto. 

En  1881. — Secretario  de  la  Pre- 
fectura de  Puno,  marzo  a  mayo  de 
1881. 

En  1881. — Diputado  de  la  provin- 
cia de  Sandia,  de  24  de  junio  a  12 
de  setiembre. 

En  1883  a  84.— Secretario  de    la 
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Prefectura  de  Puno  en  diciembre  de 
1883  y  enero  de  1884. 

En  1884. — Diputado  de  la  Provin- 
cia de  Puno,  de  15  de  febrero  a  31 
de  marzo  de  1884. 

En  1885. — Diputado  de  la  Pro- 
vincia de  Puno,  de  15  de  febrero  a 
2  de  mayo  de  1885. 

En  1886  a  93.— Secretario  de  la  Di- 
putación de  Minería  de  Pasco,  Se- 
cretario y  Profesor  de  la  Escuela  de 
Capataces  de  la  misma  provincia,  de 
julio  de  1886  a  diciembre  de  1893. 

En  1895  a  96.— Diputado  de  la 
Provincia  de  Pasco,  del  15  de  agos- 
to al  27  de  noviembre  de  1896  y  del 
4  de  diciembre  a  18  de  enero  de 
1896. 

En  1895  a  96.— Director  de  la 
Penitenciaría,  del  30  de  marzo  al  6 
de  julio  de  1895  y  del  13  de  febre- 
ro al  19  de  noviembre  de  1896. 

En  1896  a  98.— Director  de  Go- 
bierno, de  20  de  noviembre  de  1896 
a  28  de  octubre  de  1898. 

En  1898  a  904.— Fiscal  interino  de 
la  Excma.  Corte  Suprema,  del  29  de 
octubre  de  1898  al  IB  de  junio  de 
1902  y  del  26  de  octubre  de  1903  al 
15  de  julio  de  1907. 

En  1907  a  909.— Representante 
del  Perú  en  el  -Tribunal  mixto  de 
reclamaciones  peruano-brasilero  de 
Río  de  Janeiro,  de  18  de  julio  de 
1907  a  18  de  julio  de  1909. 

En  1909  a  910.—  Fiscal  interino 
de  la  Excma.  Corte  Suprema,  de  18 
de  noviembre  de  1909  a  15  de  mar- 
zo  de   1910. 

En  1910  a  912.— Fiscal  interino  de 
la  Corte  Superior  de  Lima,  de  10 
de  setiembre  de  1910  al  2  de  noviem- 
bre  de  1912. 

En  1912. — Vocal  propietario  de  la 
Iltma.  Corte  Superior  de  Lima,  el  2 
de  noviembre  de  1812  hasta  la  fecha. 

Tiene  prestados  hasta  la  fecha 
(3  de  diciembre  de  1916),  30  años, 
6  meses  de  servicios. 

A  parte  de  los  servicios  consig- 
nados en  la  presente  libreta  ha  si- 
do Concejal,  Inspector  de  Gastos  y 


Teniente  Alcalde   del  Concejo   Pro- 
vincial de  Puno. 

Conjuez  de  Primera  Instancia  de 
la  misma  provincia  durante  los  años 
1879,  80,  82,  83,  habiendo  desempe- 
ñado la  Judicatura  en  dos  ocasio- 
nes, durante  las  licencias  concedi- 
das al  Juez  del  Crimen. 

Secretario  de  Cámara  de  la  Vica- 
ría Capitular  de  la  Diócesis  y  Pro- 
fesor de  Psicología,  Lógica  y  Filo- 
sofía Moral  del  Seminario  de  San 
Ambrosio  de  Puno  de  4  de  julio  de 
1879  hasta  el  26  de  setiembre  del 
mismo  año. 

Secretario   de   la   Beneficencia   Pú- 
blica de  la  misma  ciudad. 

Teniente  Coronel  temporal  segun- 
do Jefe  del  Batallón  "Piérola  Nú- 
mero 2"  de  la  Reserva  movilizada 
del  Departamento  de  Puno,  en  1880. 

Tesorero  de  la  Municipalidad  del 
Cerro  de  Pasco. 

Delegado  por  Jauja  a  la  Junta 
Departamental  de  Junín. 

Director  de  la  Beneficencia  Pú- 
blica del  Cerro  de  Pasco. 

Conjuez  de  Primera  Instancia  de 
la  misma  provincia  durante  los 
años  de  1888,  1889,  1890  y  1891,  ha- 
biendo desempeñado  la  Judicatura 
por  dos  meses  en  1891,  por  licencia 
concedida   al  titular. 

Además  ha  sido  Prefecto  del  De- 
partamento de  Loreto  y  es  actual- 
mente miembro  del  Consejo  Supe- 
rior de  Aguas. 

En  1895,  fué  incorporado  al  ilus- 
tre Colegio  de  Abogados;  y  elegido 
Decano  en  1901  desempeñó  el  cargo 
por  reelección  hasta  el  de  1907. 

Es  socio  de  número  de  la  Acade- 
mia Peruana  de  Jurisprudencia  y 
Legislación,  correspondiente  de  la 
Real  Matritense,  Miembro  de  la  So- 
ciedad Geográfica  de  Lima,  y  del 
Instituto  de  Abogados  del  Brasil. 

Elegido  por  el  Congreso,  por 
cuarta  vez,  miembro. interino  de  la 
Corte  Suprema,  en  7  de  agosto  de 
1916,  "El  Tiempo"  comentó  ese 
nombramiento    en  los  siguientes     y 
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justicieros  términos,  en  un  artículo 
titulado:   ''Acto   de   Justicia". 

"El  Congreso  de  la  República,  al 
elegir  ayer  tarde  vocal  interino  de 
la  Excma.  Corte  Suprema  al  doc- 
tor Juan  J.  Calle,  ha  realizado  un 
acto  de  justicia  y  de  acierto,  que  le 
honra  sobre  manera,  por  lo  mismo 
que  interpreta  el  sentir  de  la  opi- 
nión sensata  del  país. 

El  señor  Calle,  entre  otros  magis- 
trados de  sólido  renombre,  ha  resal- 
tado siempre  por  sus  virtudes  cí- 
vicas, por  su  claro  talento  y  por  una 
honorabilidad  indiscutida,  compro- 
bada a  cada  paso  de  su  (vida  profe- 
sional. Su  larga  foja  de  servicios, 
todos  ellos  con  benéficas  proyeccio- 
nes sobre  la  institución  a  que  perte- 
nece o  sobre  el  Estado,  le  ha  con- 
quistado la  admiración  y  el  respeto 
de  quienes  saben  apreciar  lo  que  va- 
le un  espíritu  superior,  poseído  en 
todo  momento  por  las  más  elevadas 
inspiraciones  y  por  el  noble  anhelo 
de  practicar  el  bien  por  el  bien 
mismo . 

Su  ingreso  al  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  traduce,  pues,  un  man- 
dato del  sentimiento  público,  y  per- 
mite confiar  en  que  los  altos  mere- 
cimientos del  nuevo  vocal  habrán 
de  influir,  en  grado  apreciable,  pa- 
ra acrecentar  la  serenidad  y  presti- 
gio de  la  justicia  nacional. 

Ojalá  siempre  procediera  de  idén- 
tica manera  el  Congreso,  amparan- 
do el  verdadero  mérito  y  consagran- 
do aquellas  capacidades  que,  por  su 
inteligencia  y  honradez,  han  sabido 
despertar  la  estimación  y  el  aplau- 
so  de  sus   conciudadanos". 

CAMPO,  FEDERICO  DEL.  — 
Pintor. — Nacido  en  Lima  en  1837. 
Hijo  de  Manuel  del  Campo  y  de  Pe- 
tronila Hernández. — Hizo»  sus  estu- 
dios en  el  Colegio  de  Noel. — Al  sa- 
lir del  colegio,  se  consagró  al  comer- 
cio, estableciendo  un  pequeño  nego- 
cio en  la  calle  de  Bodegones,  en 
Lima . 

Reveló  desde  su  juventud  gran- 
des  disposiciones    para     la  pintura, 


que  le  merecieron  el  apoyo  de  don 
Juan  Mariano  Goyeneche. —  En 
1872,  obtuvo  su  primer  triunfo  en 
Lima,  mereciendo  una  medalla. 

En  1868,  hizo  un  viaje  a  París  y 
allí  permaneció  hasta  la  guerra 
franco-alemana,  pasando  después  a 
Italia,  residiendo  un  tiempo  en  Ro- 
ma, ¡visitando  los  museos  del  Vati- 
cano, con  permiso  de  Su  Santidad. 

Se  estableció  después  en  Venecia, 
donde  actualmente  reside. — Casado 
con  doña  Isabel  Gutiérrez. 

CAMPO,  FRANCISCO  DEL.— 
( Comerciante.— Hermano  del  ante- 
rior.— Nacido  en  Lima  en  1839. — - 
Hizo  sus  estudios  en  el  colegio  del 
señor  Garay  y  al  salir  del  colegio  se 
consagró  al  comercio  como  depen- 
diente de  la  casa  Lindabure,  y  des- 
pués en  la  misma  casa  con  la  firma 
Aguirre. — Posteriormente  se  esta- 
bleció por  su  cuenta  con  una  casa 
importadora  de  juguetes,  perfumes, 
etc. — Cuando  el  combate  del  2  de 
Mayo,  perteneció  a  la  compañía  de 
bomberos  "Lima"  y  en  esa  condi- 
ción asistió  a  esa  acción  en  el  cañón 
del  pueblo,  y  concurrió  en  los  días 
anteriores  a  la  construcción  de  las 
baterías   del   Callao. 

En  la  guerra  del  Pacífico  asistió  a 
los  bombardeos  del  Callao  como  vo- 
luntario, y  formo  parte  del  batallón 
número  4  del  ejército  de  reserva, 
que  comandaba  el  doctor  Ramón  Ri- 
beyro,  y  en  ese  cuerpo  combatió  en 
la  batalla  de  Miraflores  el  15  de 
Enero  de  1881,  en  el  reducto  número 
2,  saliendo  herido  en  los  labios,  y 
perdiendo  tres  dientes. 

Después  de  la  guerra,  se  consa- 
gró al   comercio. 

En  la  actualidad  trabaja  en  la 
casa  importadora  Smith  Pils  y  Com- 
pañía. 

Casado  con  doña  María  Santos 
Caceres 

CAMPOS,  ABEL  IGNACIO.  — 
Abogado,  Político. — Nacido  en  Are- 
quipa en  1847.— Hijo  de  don  Ma- 
nuel Campos  y  de     doña    Petronila 
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Cornejo. — Hizo  sus  estudios  en  el 
Colegio  Nacional  de  la  Independen- 
cia, ingresando  después  a  la  Uni- 
versidad de  San  Agustín.— En  1868 
a  69,  residió  en  Bolivia  y  fué  en 
aquel  país  empleado  de  los  Ministe- 
rios de  Fomento  y  de  Relaciones 
Exteriores,  previo  permiso  del'  Con- 
greso del  Perú.— En  1870,  se  reci- 
bió de  abogado.—  En  1872,  fundó 
en  Arequipa  con  un  grupo  de  inte- 
lectuales "Eli  Liberal"  qhíe  luchó 
en  favor  de  la  candidatura  de  don 
Manuel  Pardo,  a  la  presidencia  de 
la  república. — Fué  después  funda- 
dor y  miembro  en  varias  ocasiones 
del  Concejo  Provincial  de  Arequi- 
pa.— Al  estallar  la  guerra  del  Pací- 
fico se  enroló  en  el  batallón  número 
4  de  Guardia  Nacional,  organizado 
en  Arequipa  y  en  1882  fué  capitán 
de  la  Escolta  del  contralmirante  don 
Lizardo  Montero,  que  ejerció  la 
presidencia. — Después  de  la  guerra 
se  consagró  por  completo  a  su  estu- 
dio de  abogado,  y  a  la  administra- 
ción de  sus  propiedades  rústicas  y 
urbanas. — En  1911,  fué  elegido  se- 
nador suplente,  y  se  incorporó  a  la 
Cámara  en .  la  vacante  que  dejó  el 
general  Diez  Canseco. — Ha  forma- 
do parte  de  los  Consejos  Escolares 
de  Arequipa. — Ha  militado  siempre 
en  el  Partido  Civil.— En  1868,  con- 
trajo matrimonio  con  la  distinguida 
dama    arequipeña   Jesús   Brousset. 

CANAVAL,  MANSUETO.— Abo- 
gado, Agricultor. — Nació  en  ;  Lima 
en  1885. — Hij:o  de  don  Enrique  Ca- 
naval,  agricultor,  fundador  de  uno  de 
los  primeros  establecimientos  agrí- 
colas de  la  costa  del  Pacífico, — "Pa- 
ramonga" — a  la  que  dotó  de  gran- 
des y  perfeccionadas  maquinarias  y 
de  doña  Enriqueta  Bolívar  y  Par- 
do.— Hizo  sus  estudios  en  el  Cole- 
I"  gio  de  los  Sagrados  Corazones  (Re- 
,  coleta),  ingresando  después  a  la 
|  Universidad,  donde  curso  las  facul- 
tades de  Jurisprudencia,  Ciencias 
Políticas  y  Letras  y  recibiéndose  de 
abogado. —  Se  consagró  después  a 
la  dirección  de  la  sociedad  agrícola 


"Paramonga". — Ha,  hecho  varios 
viajes  a  Europa  y  forma  parte  de 
la  Junta  Departamental  como  dele- 
gado por  Chancay. — Milita  en  el 
partido  civil. — Casado  con  doña 
Inés  Moreyra  y  Paz  Soldán. 

CANDAMO,  CARLOS.—  Diplo- 
mático y  hombre  de  negocios. — Na- 
ció en  Lima. — Hijo  del  acaudalado 
chileno  don  Pedro  Gonzáles  de  Can- 
damo,  constructor  y  empresario  del 
primer  ferrocarril  construido  en 
iSudamérica — el  de  Lima  •  a  Chorri- 
llos— y  de  doña. Iriarte,- — 

una  de  las  grandes  beldades  lime- 
ñas de  su  tiempo. — Radicado  en 
Europa  desde  hace  largos  años. — 
Disfruta  de  una  gran  fortuna. — ■ 
Plenipotenciario  del  Perú  en  Fran- 
cia desde  noviembre  19  de  1900. — 
Casado  coto  doña  Clotilde  de  Asen- 
cio. 

CANEVARO,  CESAR—  Militar, 
Político,     Piploünátioo,    Agricultor, 

— Nació  en  Lima,  el  19  de  enero 
de  1846.— Hijo  de  don  José  Cane- 
varo  y  de  doña  Francisca  Valega. 
— En  1856  fué  enviado  a  Europa. — 
Ingresó  entonces  al  colegio  militar 
de  Bruselas. — En  Bélgica  principió 
su  aprendizaje  militar  en  la  Escue- 
la de  Aplicación,  en  la  que  obtuvo 
la  clase  de  subteniente. — Terminó 
sus  estudios  profesionales  en  las 
fortificaciones  de  Termonde,  y  de 
allí  fué  adjunto  al  comandante  de 
ingenieros  militares  de  esa  plaza.  Ob- 
tuivo  una  mención  muy  honrosa  por 
sus  conocimientos  técnicos  y  por  su 
buen  comportamiento. —  En  1868, 
fué  nombrado  adjunto  militar  a  la 
legación  del  Perú  en  Francia,  con  la 
clase  de  capitán  de  artillería  y  se 
consagró  durante  su  permanencia  en 
París  a  perfeccionar  sus  conoci- 
mientos militares. — Regresó  al  Pe- 
rú en  1870  y  se  dedicó  al  comercio. 
— Fué  entonces  gerente  del  Banco 
del  Perú. — Durante  la  presidencia 
de  don  Manuel  Pardo  se  organizó  la 
Guardia  Nacional  y  fué  segundo  je- 
fe del  batallón  número     10. — Des- 
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pues  fué  ascendido  a  primer  jefe  del 
mismo. — En  1874,  estalló  en  Moque- 
gua  una  revolución  encabezada  por 
don  Nicolás  de  Piérola  y  el  presi- 
dente Pardo  salió  a  debelarla  a  la 
cabeza  de  la  Guardia  Nacional,  que 
se  encontraba  ya  en  el  más  alto  pie 
de  organización.- — Entre  los  bata- 
llones que  salieron  al  sur  bajo  las 
inmediatas  órdenes  del  Jefe  del  Es- 
tado, se  contaba  el  batallón  número 
10  y  al  frente  de  ese  cuerpo  le  cupo 
tomar  parte  en  el  combate  de  los 
Angeles,  en  que  fueron  derrotados 
los  revolucionarios. —  Cuando  la 
Guerra  del  Pacífico  el  general  Cane- 
varo  desempeñó  un  brillante  papel. 
— Puso  al  servicio  de  la  patria  su 
fortuna,  su  persona  y  sus  grandes 
relaciones. —  Por  sus  gestiones  se 
consiguieron  en  Europa  las  municio- 
nes de  grueso  calibre  de  que  carecía 
nuestra  escuadra. — El  mismo  fui 
hasta  Panamá  burlando  la  vigilan- 
cia de  las  naves  de  guerra  chilenas 
a  recibir  ese  armamento  que  su  in- 
fatigable y  patriota  hermano  don 
José  Francisco,  había  comprado  en 
Europa. — En  1879  (primer  año  de 
la  guerra  del  Pacífico),  organizó  y 
sostuvo  a  su  costa  el  batallón  nú- 
mero 2,  provisional  de  línea,  al  fren- 
te del  cual  fué  enviado  al  sur,  al 
teatro  principal  de  la  guerra  que 
era  entonces  Tacna. — Allí  fué  nom- 
brado comandante  general  de  la  se- 
gunda división. —  El  ejército  que 
defendía  Tacna  se  hallaba  a  princi- 
pios de  1880  en  situación  penosa  y 
sin  esperanzas  de  recibir  auxilio. — 
Las  cajas  de  los  cuerpos  estaban 
vacías  y  no  había  de  donde  arbitrar 
recursos  para  pagar  a  la  tropa. — 
Fué  en  aquellos  momentos  de  su- 
prema angustia,  cuando  se  manifes- 
tó en  toda  su  grandeza  el  patriotis- 
mo del  comandante  de  la  segunda 
división,  a  quien  apelaron  el  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  contralmi- 
rante Montero  y  el  prefecto  de  Tac- 
na don  Pedro  Alejandrino  del  Solar 
para  que  salvara  al  ejército. — Ca- 
nevaro  empeñó  entonces  su  crédito 


y  obtuvo  los  fondos  necesarios  para 
sostener  el  ejército. — El  26  de  ma- 
yo  de   1880  peleó   al  frente   de  las 
tropas  que  comandaba  en  la  batalla 
de  Tacna,   combatiendo  con   el  ma- 
yor  denuedo   hasta    que    producida 
la  derrota  se  retiró  en  buen  orden 
con  las  pocas  fuerzas  que  le  queda- 
ron.— Al    llegar    a     Puno,    entregó 
esos  restos  de  su  división  a  las  au- 
toridades, de  orden  del  dictador  Pié- 
rola. — Regresó  a  Lima   a  fines     de 
1880,  en  vísperas  de  las  batallas  de 
San  Juan  y  Miraflores  y  el  dictador 
le  confió  entonces  el  mando  de  una 
división. — El  13  de  enero  de     1881. 
asistió  a  la  batalla  de  San    Juan  y 
defendió   con  valor     las    posiciones 
que  se  le  señalaron,  hasta  que  rota 
por  las  tropas  chilenas,  la  línea  pe- 
ruana y  flanqueadas  las  fuerzas  na- 
cionales, se  replegó  con  los     restos 
de  su  división  a  Miraflores. — En  la 
batalla    de   San  Juan     perdió    tres 
ayudantes:  el  coronel  J.   Díaz,     te- 
niente del  Campo  y     mayor     Juan 
Castilla,  hijo  del     mariscal    Ramón 
Castilla,  jefe  entusiasta  y  bravo  que 
por  sus  brillantes     cualidades     era 
considerado  una  de  las  grandes  espe- 
ranzas del  ejército  y  muy     querido 
entre    sus    camaradas. — Al     apode- 
rarse los  chilenos  de  Chorrillos     el 
día  de  aquella  batalla,  incendiaron 
la  población,  se     entregaron  al     sa- 
queo y  gran  parte  de     sus     tropas 
embriagadas,  se  dispersó  por  las  ca- 
lles de  esa     ciudad. — El     momento 
era  propicio  para  darle     un     golpe 
seguro. — De  acuerdo  con  el  general 
Cáceres,  hizo  entonces     avanzar  su 
división     sobre       Chorrillos,     pero 
cuando  sus  fuerzas  se  aproximaban 
al    Barranco,     recibieron    orden    de 
contramarcha^  y  ocupar  sus     ante- 
riores posiciones. — En  la  batalla  de 
Miraflores    (15    de   enero   de   1881), 
tenía  bajo  sus  órdenes  el  cuerpo  de 
ejército  que  peleó  entre  los  reduc- 
tos 2  y  3. — Hizo  en  esa  batalla  lujo 
de  valor  combatiendo  en  primera  lí- 
nea y  animando  s  sus  tropas  con  su 
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arrojo. — Cuando  al  frente  de  ellas 
avanzaba  sobre  las  líneas  enemigas, 
fué  gravemente  herido  en  el  cuello. 
— Recogido  del  campo  de  batalla  y 
trasladado  a  Lima,  recibió  un  día 
en  su  casa  la  visita  del  general  chi- 
leno Maturana,  que  con  su  Estado 
Mayor  uniformado  de  gran  parada, 
se  presentó  a  saludar  en  él,  al  jefe 
que  había  sabido  cumplir  valiente- 
mente con  su  deber. — En  1881,  fué 
elegido  Alcalde  Municipal  de  Lima 
y  diputado  al  Congreso  reunido  en 
Chorrillos  por  el  Gobierno  del  doc- 
tor Francisco  García  Calderón. — 
El  Congreso  de  Chorrillos  se  reunió 
en  Juntas  Preparatorias  el  15  de 
mayo  de  1881,  bajo  la  presidencia 
del  doctor  Eleuterio  Macedo. — Las 
Juntas  Preparatorias  se  clausura- 
ron el  9  de  julio  y  ese  mismo  día  fué 
elegido  Presidente  de  la  Cámara  de 
Diputados. — El  Congreso  se  instaló 
el  10  de  julio  y  se  clausuró  el  23 
de  agosto. — Las  autoridades  chile- 
nas se  apoderaron  de  la  Munici- 
palidad de  Lima,  y  entonces  se  di- 
rigió al  sur.: — En  Arequipa  el  Go- 
bierno del  contralmirante  Montero 
le  ascendió  a  general  de  brigada, 
como  premio  a  sus  servicios  en  los 
campos  de  batalla. — Este  ascenso 
fué  sancionado  por  el  Congreso  de 
1886. — Durante  su  permanencia  en 
Arequipa,  se  le  encomendó  la  co- 
mandancia general  de  la  Guardia 
Nacional  (1882)  .—En  1883,  se  le 
confirió  el  alto  comando  del  ejérci- 
to encargado  de  defender  Arequi- 
pa contra  las  tropas  chilenas. — Pe- 
ro intrigas  partidas  de  Lima  donde 
ya  había  establecido  el  general 
Iglesias  *  su  Gobierno  desorganiza- 
ron las  tropas  peruanas,  que  se  dis- 
persaron al  aproximarse  el  ejército 
enemigo,  que  ocupó  por  fin  Arequi- 
pa.— Entonces  se  trasladó  a  Boli- 
na, siguiendo  al  contralmirante 
Montero  y  demás  altos  miembros  del 
Gobierno  y  del  ejército. — Cuando 
en  1884,  el  general  Cáceres,  empren- 
dió una  campaña  para  derrocar  el 
gobierno  del  general     Iglesias     im- 


puesto por  Chile,  fué  nombrado  por 
el  régimen  constitucional,  jefe  supe- 
rior político  y  militar  de  los  depar- 
tamentos del  sur,  ministro  del  gene- 
ral Cáceres,  y  agente  confidencial 
en  Bolivia  del  mismo  gobierno. — 
Allí  permaneció  hasta  que  en  di- 
ciembre de  1885  entraron  victorio- 
sas en  Lima  las  fuerzas  del  general 
Cáceres  y  el  general  Iglesias  derro- 
cado, tuvo  que  buscar  refugio  en  el 
extranjero. — En  1883,  el  departa- 
mento de  Lambayeque  lo  eligió  se- 
nador al  congreso  de  Arequipa. — 
En  1886,  fué  elegido  senador  por 
Lima.— Ese  mismo  año  fué  elegido 
Alcalde  Municipal  de  la  capitad  de 
la  República.— En  1887-88-89,  fué 
reelegido  para  la  Alcaldía. — Prestó 
en  ese  puesto  grandes  servicios  pa- 
ra el  ornato,  y  la  higiene  de  la  ciu- 
dad :  impulsó  la  instrucción,  com- 
batió la  carestía  de  víveres  hacien- 
do traer  harinas  del  exterior  y  ha- 
ciendo elaborar  pan  por  cuenta  de 
la  Municipalidad,  que  se  vendió  al 
pueblo  a  precio  de  costo  •  y  hubo  de 
acometer  la  obra  de  canalizar  el  Ri- 
mac,  pero  el  Gobierno  creyendo  que 
esto  le  daría  excesiva  fuerza  y  pre- 
ponderancia política,  vetó  esa  obra. 
— En  1895,  fué  elegido  primer  vi- 
cepresidente de  la  república,  y  Al- 
calde de  Lima. — En  1900,  el  Go- 
bierno de  Romana  lo  nombró  jefe 
de  Zona  de  Lima  y  Callao,  y  jefe 
del  Estado  Mayor  del  Ejército,  car- 
gos que  desempeñó  con  inteligencia 
y  entusiasmo. — El  3  de  setiembre 
de  1905,  el  Congreso  en  atención  de 
sus  méritos  lo  ascendió  a  propuesta 
del  Ejecutivo  a  la  clase  de  general 
de  división  que  es  la  más  alta  en  el 
escalafón  del  Perú. — Al  dejar  la 
jefatura  del  Estado  Mayor,  que  de- 
sempeñó dos  años  y  medio,  ocupó  la 
presidencia  del  Supremo  Tribunal 
de  Guerra  y  Marina,  esforzándose 
en  sostener  siempre  el  prestigio  de 
esa  institución;  que  fué  más  tarde 
por  ley  del  Congreso  sustituida 
por  el  actual  Consejo  de  Oficiales 
Generales.   Ha   desempeñado     otros 
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muchos  cargos  militares:  miembro 
de  la  comisión  encargada  de  exa- 
minar el  contrato  con  la  misión 
militar  francesa,  presidente  de  la 
comisión  que  formuló  el  proyecto 
de  reglamento  del  Estado  Mayor;  y 
¡vicepresidente  en  1900  de  la  comi- 
sión consultiva  de  guerra. — En 
1911,  fué  elegido  senador  por  Huan- 
cavelica  y  en  los  seis  años  que  ha 
permanecido  incorporado  a  la  Cá- 
mara ha  tomado  parte  en  interesan- 
tes debates. — En  la  actualidad 
Huancavelica  ha  vuelto  a  proclamar 
en  un  gran  movimiento  de  opinión 
su  candidatura  a  la  senaduría. — Ha 
actuado  en  la  diplomacia. — En  1893 
fué  nombrado  plenipotenciario  en 
los  Estados  Unidos. — Ha  favorecido 
mucho  al  diarismo  nacional. — Fué 
propietario  de  "El  Nacional"  y  de 
"La  República". —  Espíritu  em- 
prendedor, entusiasta  por  el  bien 
público,  abnegado,  valeroso,  des- 
prendido y  honrado,  el  general  Cá- 
nevaro,  es  una  de  las  grandes  figu- 
ras nacionales. 

CAPELO,  JOAQUÍN.— Ingeniero 
Civil,  Catedrático  de  la  Facultad  de 
Ciencias. — Este  distinguido  hombre 
de  ciencia  que  es  al  mismo  tiempo 
una  de  las  más  brillantes  personali- 
dades parlamentarias  del  Perú,  nació 
en  Lima  el  17  de  julio  de  1852. 

En  setiembre  de  1876,  se  le  expi- 
dió título  de  ingeniero  civil,  después 
de  haber  rendido  las  pruebas  res- 
pectivas ante  el  jurado  que  nombró 
el  Gobierno,  habiendo  hecho  sus  es- 
tudios por  sí  mismo  y  enseñado  va- 
rios ramos  en  la  Escuela  de  Ingenie- 
ros. 

Durante  la  guerra  del  Pacífico, 
tomó  parte  en  los  trabajos  de  for- 
tificación de  Lima,  los  cuales  fueron 
iniciados  por  él,  bajo  los  .  auspicios 
de  la  municipalidad  de  esta  ciudad  y 
después  cuando  los  tomó  a  su  car- 
go el  gobierno,  fué  nombrado  ins- 
pector del  fuerte  de  la  Regla  en  el 
Callao,  obra  que  atendió  hasta  el  tér- 
mino de  la  jornada. 


En  1883,  durante  la  administra- 
ción del  general  Miguel  Iglesias, 
fué  nombrado  jefe  de  la  sección  de 
obras^públicas  del  Ministerio  de 
Gobierno,  y  allí  emprendió  la  cam- 
paña que  dio  por  resultado  que  el 
Estado  recuperase  varices  ferroca- 
rriles y  su  producción  de  renta  fis- 
cal. 

En  1884,  fué  diputado  suplente 
en  la  Asamblea  Constituyente  y 
concurrió  a  sus  sesiones  el  año  1885. 

En  1889,  fué  nombrado  ingenie- 
ro inspector  del  camino  de  Chan- 
chamayo,  ocupándose  allí  del  estu- 
dio, trazo  y  ejecución  de  esa  línea, 
estableciendo  el  5  por  ciento  como 
máximo  de  la  gradiente  y  el  siste- 
ma de  trabajos,  que  han  hecho  que 
ese  camino  sea  considerado  como  el 
primero  en  el  Perú. 

El  18  de  abril  de  1891,  fué  desig- 
nado por  el  gobierno  como  ingenie- 
ro jefe  y  director  de  la  expedición 
organizada  em  esa  fecha,  para  em- 
prender la  obra  del  camino  al  Pi- 
chis,  construcción  que  fué  ordena- 
da por  ley  de  27  de  noviembre  de 
1890. — Desde  entonces  fué  incansa- 
ble en  el  propósito  de  dejar  estable- 
cido ese  paso  al  Oriente  que  llamó 
"La  vía  central  del  Perú",  en  el 
libro  que  publicó  en  1895  con  tal 
título. — De  1891  a  1899  se  ocupó, 
pues,  de  esa  obra  tan  importante, 
cuyos  beneficios  y  ventajas  para  los 
tiempos  futuros  se  comienzan  a)  apre- 
ciar en  todo  su  valor. — Publicó  duran- 
te esta  época,  muchas  memorias, 
informes,  planos,  etc.,  que  permi- 
ten seguir  paso  a  paso  la  historia 
de  esos  trabajos  hasta  jen  sus  más 
mínimos   detalles . 

En  marzo  de  1896,  fué  nombrado 
director  en  el  Ministerio  de  Fomen- 
to, acabado  de  crear,  y  cúpole  así 
la  tarea  de  organizar  ese  ministe- 
rio, consagrándose,  además  a  los 
trabajos  del  camino  al  Pichis,  cuya 
vía  definitiva  emprendió  entonces 
y  dejó  terminada  en  1899,  como 
prueba  de  su  científica  labor. 
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Por  decreto  del  6  de  octubre  de 
1899,  fué  nombrado  comisionado  es- 
pecial del '  Gobierno  en  el  departa- 
mento de  Loreto,  otorgándosele  am- 
plias facultades. 

En  1902,  la  nueva  provincia  de 
Ayavirí,  en  cuya  creación  tuvo  gran 
parte,  le  envió  una  medalla  de  oro 
en   señal  de   reconocimiento. 

En  1914,  fué  Ministro  de  Fomen- 
to, pero  apenas  si  pudo  organizar  el 
servicio  de  ese  ministerio  debido  al 
corto  tiempo  que  permaneció  a  su 
frente;  dejando  sin  realizar  sus  más 
brillantes  y  patrióticos  proyectos. 

El  doctor  Capelo,  há  publicado 
además  de  sus  trabajos  profesiona- 
les de  ingeniería  muchas  obras  ya 
científicas,  ya  filosóficas. 

Al  doctor  Capelo,  tanto  por  sus 
sentimientos  patrióticos,  como  por  su 
vigor  intelectual  productor  y  crea- 
dor de  nobles  ideales,  desarrollados 
con  palpable  provecho  para  la  Na- 
ción, a  causa  de  la  fé  inquebranta- 
ble que  él  posee  cuando  concibe  sus 
luminosos  proyectos,  se  le  juzga  el 
tipo  del  ciudadano,  ejemplo  modelo, 
que  ennoblece  las  páginas  de  la  histo- 
ria científica  del  Perú;  desde  muy 
joven,  adquirió' su  título  profesional 
y  por  sus  propios  esfuerzos,  emplean- 
do las  ^energías  y  luces  que  le  carac- 
terizan en  pro  de  la  Nación,  legando 
el  caso  de  quebrantar  hasta  su  salud, 
lo  que  no  le  impidió  continuar  explo- 
rando nuestras  vírgenes  tierras  del 
Oriente,  presentándolas  ante  los  po- 
deres jDÚblicos  a  fin  de  utilizar  sus 
riquezas,  que  aumentan  hoy  los  fon- 
dos fiscales;  dedicó  también  sus  cono- 
cimientos en  ilustrar  a  la  juventud, 
trasmitiéndole  como  maestro,  sus  doc- 
tas enseñanzas,  sin  dejar  de  ejecutar 
trabajos  de  ingeniería  dignos  de  ad- 
mirar. 

El  doctor  Capelo,  ha  cooperado 
eficazmente  en  el  Senado  a  la  dación 
de  í^r  ley  de  "  Accidentes  del  Traba- 
jo" encaminada  a  amparar  a  la  cla- 
se obrera  contra  los  excesos  del  ca- 
pitalismo; ha  laborado  con    saluda- 


bles adiciones  y  reformas,  tenden- 
tes a  beneficiar  a  los  mismos  obreros 
e  indígenas,  en  la  nueva  ley  de  ser- 
vicio militar  obligatorio;  en  el  Par- 
lamento Nacional,  en  la  presidencia 
de  la  "Pro-Indígena",  institución 
que  ha  fundado  y  sostiene  con  pa- 
triótico esfuerzo.  En  la  prensa  lia 
levantado  su  voz  en  favor  de  los  in- 
tereses del  Cerro  de  Pasco,  pidiendo 
la  indemnización  de  las  fincas  dete- 
rioradas por  los  trabaj;os  mineros, 
la  supresión  de  los  enganches  y  el 
retiro  de  las  fichas  con  que  se  pa- 
gaban a  los  trabajadores  de  este 
asiento  mineral,  Smelter  y  Goyllaris- 
quisga ;  ha  reclamado  en  alta  voz  por 
la  destrucción  de  los  muros  de  Smel- 
'ter  que  impiden  su  comercio  y  pro- 
greso, el  pago  de  las  indemnizaciones 
por  los  grandes  y  repetidos  accidentes 
de  trabajo,  de  que  fueron  y  son  víc- 
timas los  obreros;  y  en  una  palabra, 
desoyendo  las  solicitaciones  de  los 
grandes  y  poderosos,  ha  querido  es- 
tar invariablemente,  con  abnega- 
ción que  le  honra,  al  lado  de  los  dé- 
biles y  de  las  víctimas,  a  quienes  ha 
defendido  en  toda  situación  con  ente- 
reza digna  de  las  nobles  causas  de 
la  verdad  y  de  la  justicia. 

En  1916,  fué  nombrado  Director 
del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Ca- 
minos . 

GARA  VEDO,  BALTAZAR.—  Mé- 
dico.— Nació  en  Lima  el  5  de  agos- 
to de  1884. — Hijo  de  don  Enrique 
Caralvedo  y  de  doña  Carmen  Prado. 

Hizo  sus  primeros  estudios  en  el 
colegio  francés  que  fundaron  los  pa- 
dres del  "Espíritu  Santo". — De 
allí  pasó  al  Colegio  Nacional  de 
Guadalupe. — Ingresó  a  la^  Universi- 
dad en  1902. — Se  recibió  de  médico 
y  cirujano  en  1910. 

En  sus  viajes  por  Europa,  Estados 
Unidos  y  la  Argentina,  prestó  aten- 
ción preferente  al  estudio  de  las  en- 
fermedades mentales  y  nerviosas. — 
Fué  Secretario  de  la  comisión  encar- 
gada de  la  construcción  del  Asilo 
Colonia  de  la  Magdalena. — Ex-inter- 


CAR 


108  — 


CAR 


no  concursado  de  los  hospitales  de 
Lima  y  Callao. — Antiguo  jefe  de  clí- 
nica oftalmológica  de  la  Facultad  de 
Medicina. 

Ha  desempeñado  por  orden  del 
Gobierno,  varias  comisiones  sanita- 
rias. 

Cuando  el  conflicto  con  el  Ecuador 
en  1910,  fué  nombrado  Cirujano  de 
Ejército. — Ha  sido  Cirujano  de  la 
Armada. — Fundador  y  Director  de 
la  " Reforma  Médica". —  Fundador 
de  la  Sociedad  de  Medicina  Legal  y 
Psiquiatría  y  Criminología. 

En  1914,  contrajo  matrimonio  con 
doña  Margarita  Carranza. 

CARMONA,  NICANOR  M.— Polí- 
tico, Comerciante,  Agricultor. — Na- 
cido en  Ferreñafe. — En  los  últimos 
meses  de  la  guerra  del  Pacífico 
organizó  a  su  costa  el  batallón  Fe- 
rreñafe, con  la  cual  sostuvo  en  el 
norte  los  intereses  del  general  Cáee- 
res  en  su  lucha  contra  el  gobierno  de 
Iglesias  que  terminó  en  diciembre 
de  1885. — Después  se  dedicó  al  co- 
mercio y  a  la  agricultura  impulsan- 
do en  Lambayeque  el  cultivo  del 
arroz. —  Posteriormente  fué  elegido 
diputado  y  en  1894  senador  por  Lam- 
bayeque.— El  mismo  año  fué  nom- 
brado Ministro  de  Hacienda  por  el 
general  Cáceres. — Volvió  a  ser  ele- 
gido senador  por  su  departamento 
en  1904  y  reelegido  en  1909. — En 
1914,  presidió  el  Senado. — Fué  Al- 
calde de  Lima  en  1913  y  1914.— Ha 
sido  Presidente  del  Partido  Consti- 
tucional, Presidente  del  Directorio 
de  la  Compañía  Peruana  de  Vapores. 

Es  hombre  de  mucho  carácter,  de 
valor  sereno,  y  de  patriotismo  mu- 
chas ver-es  demostrado. 

CARMONA,  NICANOR  A.— Co- 
merciante.- -Nació  en  Ferreñafe  en 
1877.— Hijo  de  don  Nicanor  M. 
Carmona  y  de  doña  Mercedes  Rega- 
lado.—Hizo  sus  estudios  en  el  Cole- 
gio Peruano  en  Lima.— Al  terminar 
sus  estudios  hizo  un  viaje  a  Inglate- 
rra, permaneciendo  allá  tres  años. 
—A  su  regreso  se  contrajo  a  traba- 
jos agrícolas  en  el  norte.— En  1911, 


fué  elegido  diputado  suplente  por  la 
provincia  de  Tayacaja,  incorporado 
a  la  Cámara  en  enero  de  1912  al  fa- 
llecimiento del  diputado  propietario 
don  Pedro  Emilio  Dancuart. — Mili- 
ta en  el  partido  constitucional. 

CARRANZA,  ALBINO.— Agricul- 
tor.— Nació  en,  la  ciudad  de  Ayacu- 
cho  en  1851. -pHijo  del  coronel  don 
Francisco  Carranza  y  de  doña  Ma- 
nuela Ayarza. — Hermano  del  gran 
escritor  y  periodista,  fundador  de  la 
Sociedad  Geográfica  de  Lima  y  di- 
rector y  propietario  de  "El  Comer- 
cio",    doctor     Luis     Carranza. — En 

1879,  al  estallar  la  guerra  del  Pa- 
cifico era  diputado  por  la  provincia 
de  La  Mar,  ¡y  dio  muestras  de  gran 
entusiasmo,  organizando  en  la  ciu- 
dad de  Ayacucho  un  batallón  del 
cual  fué  nombrado  tercer  jefe. — En 

1880,  se  enroló  en  el  ejército,  de  re- 
serva organizado  para  la  defensa 
de  Lima  y  fué  nombrado  cabo  del 
batallón  número  4  que  comandaba 
el  doctor  Eamón  Ribeyro. — En  esta 
condición  concurrió  a  la  batalla  de 
Miraflores  y  fué  uno  de  los  comba- 
tientes en  el  legendario  reducto  No . 
2. — Hizo  después  la  campaña  del 
centro,  contra  los  chilenos,  en  los 
años  1882  y  1883,  bajo  las  órdenes 
del  general  Cáceres. —  Residió  du- 
rante muchos  años  en  Tarma,  dedi- 
cado a  la  agricultura  y  desempeñó 
en  esa  ciudad  todos  los  cargos  con- 
cejiles desde  juez  de  paz  hasta  Di- 
rector de  Beneficencia  y  Alcalde 
Municipal  (en  este  cargo  fué  reele- 
gido varias  veces) . — Fué  durante 
varios  años  jefe  del  partido  civil  en 
la  misma  provincia,  miembro  corres- 
ponsal de  la  Sociedad  Geográfica, 
presidente  del  Centro  Andino  de 
Tarma,  etc. — En  190,5,  fué  nombra- 
do director  general  de  policía. — En 
ese  cargo  lo  sorprendió  la  revolución 
del  29  de  mayo  de  1909,  que  contri- 
buyó a  sofocar  dando  pruebas  de 
gran  serenidad  y  de  lealtad  al  Go- 
bierno constituido. — Estuvo  ese  día 
en  el  Estado     Mayor    General     del 


CAR 


109  — 


CAR 


Ejército,  en  los  momentos  de  mayor 
peligro,  y  decidió  el  envío  de  las 
fuerzas  que  saliendo  de  ese  estable- 
cimiento se  dirigieron  a  la  plaza  de 
la  Inquisición  y  libertaron  a  bala- 
zos al  presidente  Leguía  del  poder 
de  los  revolucionarios. — Permane- 
ció, en  la  Dirección  de  Policía,  has- 
ta que  en  1912  asumió  el  señor  Bi- 
ilinghurst  la  presidencia  de  la  Repú- 
blica.—  Durante  la  administración 
del  presidente  Leguía,  desempeñó  el 
cargo  de  visitador  de  las  gendarme- 
rías y  policías  de  los  departamentos 
y  recorrió  casi  toda  la  República. — 
Es  autor  de  monografías  muy  inte- 
resantes sobre  Tarma  y  Chanchama- 
yo,  publicados  en  el  Boletín  de  la 
Sociedad  Geográfica  y  de  un  pro- 
yecto muy  práctico  relativo  al  me- 
joramiento de  las  condiciones  de  la 
raza  indígena,  por  un  sistema  de  co- 
lonización, mediante  los  mismos 
aborígenes. 

CARREÑO,  J.  ARTURO.— Aboga- 
do, Político. — Hijo  del  capitán  de 
navio  Rosendo  Carreño,  marino  ilus- 
tre, vencedor  en  Cobija,  cuya  plaza 
tomó  con  la  marinería  a  los  17  años 
durante  el  gobierno  de  Salaverry; 
vencedor  en  el  2  de  Mayo  y  autor  de 
toda  la  Legislación  Naval  aun  en 
vigor,  y  de  doña  Isabel  Crompton, 
de  familia  noble  inglesa,  cuyos  miem- 
bros han  tomado  asiento  en  la  Cá- 
mara de  los  Lores. 

Fundador  de  "La  Idea"  y  "El 
Constitucional";  miembro  distingui- 
do del  Partido  Constitucional. — Doc- 
tor en  Ciencias  Políticas  y  Adminis- 
trativas.— Diputado  a  Congreso  en 
1909  a  1914;  miembro  de  las  Comi- 
siones Principal  de  Justicia,  Legis- 
lación, Hacienda,  Presupuesto,  Go- 
bierno, Especial  del  Guano,  id.,  de 
la  Reforma  General  de  Marina. 

CARRILLO,  ENRIQUE  A.— Escri- 
tor, Diplomático. — Nacido  en  Lima. 
— Hijo  del  periodista  Enrique  Carri- 
llo.— Ha  colaborado  mucho  en  "La 
Prensa",  "El  Diario"  y  "La  Pa- 
tria" y  ha  hecho  popular  su  seudó- 
nimo   de   "Cabotín".— Ha   publica- 


do varios  libros. —  Es  un  escritor  fi- 
no, delicado,  de  exquisito  gusto  lite- 
rario.— Ha  desempeñado  los  siguien- 
tes puestos:  de  1896  a  1900,  adjunto 
a  la  Misión  del  Tribunal  de  Berna; 
en  1910,  secretario  de  segunda  clase 
en  el  Brasil;  en  1911,  secretario  de 
primera  clase  "en  el  Brasil;  en  1916, 
encargado  de  negocios  en  Colombia. 
CARRILLO,  LUIS  A.—  Escritor, 
Político,  Pedagogo. — Nació  en  Chal- 
huanca,  profvincia  de  Aymaraes 
(Apurímac) . — Hizo  sus  estudios  en 
Lima,  en  el  Colegio  Nacional  de  Gua- 
dalupe y  en  la  Universidad  de  San 
Marcos,  cursando  cinco  años  de  Ju- 
risprudencia y  recibiéndose  de  ba- 
chiller en  la  misma  Facultad. — Ha 
sido  en  cinco  diferentes  legislaturas, 
miembro  de  la  Comisión  de  Policía 
de  la  Cámara  a  la  cual  está  incorpo- 
rado como  diputado  por  su  provin- 
cia desde  1916,  siendo  digno  de  no- 
tarse que  sus  elecciones  han  sido 
siempre  unipersonales  y  nunca  ha 
tenido  contendor. — Perteneció  a  la 
Comisión  de  Policía  de  la  Cámara 
que  ejecutó  la  reconstrucción  del 
Palacio  Legislativo;  miembro  de  la 
Junta  Directiva  del  Partido  Consti- 
tucional y  Presidente  en  la  provin- 
cia de  Aymaraes  de  la  junta  provin- 
cial del  mismo  partido  al  cual  está 
ligado  por  vínculos  muy  antiguos, 
muy  leales  y  muy  estrechos. — Fué 
uno  de  los  fundadores  del  bloque 
parlamentario. — En  1909,  cuando  el 
conflicto  con  Bolivia  organizó  en  su 
provincia  el  batallón  Aymaraes  del 
cual  fué  primer  jefe. — Ha  formado 
parte  de  la  redacción  de  los  siguien- 
tes diarios  y  periódicos  de  Lima: 
"El  Halcón",  (1895),  "La  EtoIu- 
ción",  "El  Nacional",  y  "La  Opi- 
nión Nacional" —  Ha  sido  profesor 
•'en  los  principales  colegios  de  Lima. 

CARVAJAL,  M.  MELITON.— 2.° 
Vicepresidente  de  la  República,  Ma- 
rino, Político. — Nació  en  Lima  el  1.° 

de  marzo  de  1847. 

Sus  primeros  estudios  los  hizo  en 
el  Colegio  de  Guadalupe  hasta  el  año 
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de  1860,  en  que  ingresó  al  Colegio 
Xa  val  Militar. — Terminados  sus  es- 
tudios profesionales,  en  1863,  se  em- 
•■>  en  la  fragata  "General  Pla- 
za" y  sucesivamente  en  las  fragatas 
"Apurímac"  y  "Amazonas". —  En 
Doviembre  de  18(55,  quedó  fuera  del 
-.icio  a  consecuencia  de  la  caída 
,|,.]  Gobierno  del  general  Pezet. — 
Bu  la  "•  Apurímac.",  concurrió  a  los 
combates  que  este  buque  sostuvo, 
primero  con  las  baterías  de  Arica,  el 
que  contribuyo  a  la  toma  de  este 
puerto  por  las  fuerzas  del  ejército, 
y  después  con  la  fragata  "Amazo 
ñas"  y  corbetas  "Unión"  y  "Améri- 
ca", en  Chancay  y  Chuca  respecti- 
vamente. 

Asistió  a  la  defensa  del  Callao 
contra  la  escuadra  española  el  2  de 
Mayo  de  1866,  a  bordo  del     "Tum- 

Durante  el  resto  der  año  1866,  re- 
gentó en  el  Colegio  Naval  Militar, 
los  cursos  de  Trigonometría  y  Geo- 
metría descriptiva. 

Eu  los  año¡^  de  1867  y  68  sirvió  su- 
cesivamente en  el  ''Meteoro"  y  en 
la  fragata  "Apurímac";  en  esta  úl- 
tima como  Primer  Teniente. 

A  principios  del  año  1869,  empe- 
zó  su  campaña  en  el  Apostadero  Flu- 
vial de  Loreto. — Los  primeros  dos 
meses  cerno  Comandante  Principal 
de  las  Milicias  Narvales  de  ese  De- 
partamento y  Capitán  de  puerto  de 
[quitos,  y  el  resto  del  tiempo  como 
Primer  Comandante  del  vapor  ex- 
plorador "Ñapo". — Realizó  con  éste 
las  siguientes  exploraciones,  que  por 
primera  se  efectuaron  con  bu- 
ques de  vapor,  habiéndolo  sido  antes 
sólo  por  canoas  y  balzas : 

1.a  La  del  Alto-Marañón,  en  60  mi- 
llas He  su  curso  superior  inmediato 
al  Pongo  de  Manseriche  y  el  paso 
-i,-  éste. 

La  primera  parte  fué  en  seguida, 

ansecuencia   de  esta  exploración, 

navegada  por  vapores  de  7  pies  de 

calado ;  por  el  segundo  no  ha  vuelto 

vapor  que  alcance  el  tonela- 


je que  tenía  el  "Ñapo"  (150  tonela- 
das de  desplazamiento) . 

2.a  La  del  Alto-Huallaga  en  70 
millas  de  su  curso,  aguas  arriba  de 
Yurimaguas,  exploración  que  fijó  a 
Archinamisa  como  el  punto  límite  de 
la  navegación  a  vapor  en  el  Hualla- 
ga ;  y  el  paso  del  Pongo  de  Aguirre 
hasta  el  punto  llamado  "El  Arpa", 
trayecto  que  no  se  consideró  nave- 
gable a  (vapor  ni  se  ha  vuelto  a  na- 
vegar de  esta  manera. 

3.a  La  del  río  Paranapura,  desde 
la  confluencia  del  Cachiyaco  hasta 
su  desembocadura  en  el  Huallaga, 
unas  50  millas,  más  o  menos,  que  no 
habían  sido  navegadas  antes  a 
vapor. 

En  febrero  de  1871,  ingresó  como 
profesor  a  la  Escuela  Naval,  estable- 
cida en  el  vapor  "Marañón",  y  des- 
pués pasó  a  la  dotación  de  la  fraga- 
ta "Apurímae",  en  donde  permane- 
ció hasta  agosto  del  mismo  año,  en 
que  volvió  a  la  Escuela  Naval  como 
Sub-Director. — En  esta  condición 
permaneció  hasta  abril  de  1875,  ha- 
biendo, durante  este  intervalo*  de- 
sempeñado dos  Veces  la  Dirección  de 
la  Escuela. — Estableció  en  ésta  y 
dictó  los  cursos  de  Análisis  matemá- 
tico, Mecánica  racional,  Geodesia  e 
Hidrografía  y  salió  a  navegar  al 
mando  de  la  barca  "Nereida",  que 
servía  de  Escuela  práctica,  en  viaje 
de  instrucción  con  los  alumnos  de 
la  Escuela. 

De  este  puesto  pasó  a  formar  par- 
te de  la  Comisión  de  las  Guaneras, 
que  el  Gobierno  nombró  para  que 
explorase  toda  la  costa  y  sus  islas 
en  busca  de  guano  y  midiese  todo  el 
existente  en  el  Perú. — La  comisión, 
que  se  componía  de  dos  Jefes  de 
Marina  y  dos  ingenieros  ingleses 
contratados,  cumplió  su  cometido 
recorriendo  toda  la  costa,  por  mar 
y  por  tierra,  valiéndose  del  vapor. 
"Mayro"  del  Estado,  y  terminó  sus 
labores  en  agosto  de  1876. 

De  esta  fecha  a  marzo  de  1877, 
fué  sucesivamente  Capitán  de  puerto 
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de  Chimbóte  y  primer  ayudante  de 
la   Capitanía   del   Callao. 

De  Marzo  del  77  a  abril  de  1879, 
fué  Sub-Director  de  Marina,  en  el 
Ministerio  del  Ramo. 

En  abril  de  1879,  se  embarcó  en 
el  "Huáscar"  en  el  Estado  Mayor 
de  la  Comandancia  general  de  la 
primera  División  Naval,  que  manda- 
ba el  entonces  Capitán  de  Navio  Mi- 
guel Grau. — En  el  ' "Huáscar"  hizo 
toda  la  campaña  hasta  su  pérdida  en 
el  combate  de  Angamos,  el  8  de  oc- 
tubre del  mismo  año,  y  fué  trasla- 
dado a  Chile  como  prisionero  de 
guerra,  a  pesar  del  lamentable  esta- 
do de  su  salud  por  las  diversas  heri- 
das que  había  recibido  en  aquella 
jornada  de  armas  y  que  le  tenían 
privado  de  la  vista  y  aún  del  movi- 
miento . 

Asistió,  pues,  en  el  " Huáscar"  a 
todos  los  combates  que  sostuvo  este 
buque  durante  esa  campaña  y  sólo 
se  separó  de  él,  por  pocos  días,  des- 
de que  se  apresó  el  vapor  "Rimac" 
en  las  aguas  de  Antofagasta  el  que 
condujo  a  Arica  ejerciendo. el  pues- 
to de  Comandante  de  esa  nave  con 
que  lo  había  distinguido,  en  el  ac- 
to del  apresamiento,  el  Comandante 
Grau,  hasta  que  entregó  en  Arica  con 
el  Escuadrón  de  Caballería  enemiga 
Cazadores  de  Yungay,  su  caballada, 
equipo,,  y  artículos  de  todo  género  que 
con  él  fueron  tomados. 

Como  prisionero  de  güera  perma- 
neció en  un  hospital  de  Santiago  de 
Chile,  curándose  de  sus  heridas,  has- 
ta el  31  de  Diciembre  del  mismo  año, 
que  se  le  permitió,  volver  al  Callao, 
mediante  el  canje  de  prisioneros  que 
tuvo  lugar. 

En  marzo  de  1880,  fué  nombrado 
miembro  de  la  Comisión  Naval  que, 
en  Europa,  se  ocupaba  de  las  cons- 
trucción de  los  cruceros  "Lima"  y 
"Callao"  y  permaneció  en  este  ser- 
vicio hasta  diciembre  de  1881  en 
que  regresó  al  país ;  se  unió  en  Hua- 
ráz  al  Gobierno  presidido  por  el  se- 
ñor Contralmirante  Montero  y  fué 


nombrado  Director,  General  de  Gue 
rra  y  Marina,  en  cuyo  cargo  acompa- 
ñó a  Montero  en  su  viaje  por  tierra, 
desde  Huarás  hasta  Arequipa. — En 
esta  ciudad  concurrió  como  diputado 
al  Congreso  que  se  reunió  en  ella 
en  marzo  de  1883. 

En  agosto  del  mismo  año,  fué  nom- 
brado Director  General  de  Correos, 
puesto  que  desempeñó  hasta  octubre 
en  que  se  hizo  cargo  de  la  Dirección 
General  de  Telégrafos,  la  que  regen- 
tó hasta  abril  de  1895,  salvó  Varias 
comisiones  desempeñadas  en  el  in- 
tervalo como  sigue : 

De  diciembre  de  1890.  a  junio  de 
1892,  estuvo  en  comisión  en  Europa 
en  pos  de  adquirir  naves  de  guerra 
y  material  telegráfico  para  prolon- 
gar nuestras  líneas. —  Durante  los 
meses  de  enero  a  marzo  de  1894,  tu- 
vo a  su  cargo  la  Cartera  de  Hacien- 
da y  Comercio  del  Gobierno  presidi- 
do por  Morales  Bermudez. 

Su  labor  durante  el  tiempo  que 
tuvo  a  su  cargo  la  Dirección  de  telé- 
grafos, fué  activa. — Rehizo,  casi  to- 
das las  líneas  y  reorganizó  el  perso- 
nal.— Después  de  la  guerra,  por  la 
que  acababa  de  atravesar  el  país,  las 
líneas  telegráficas  habían  sido  des- 
truida^ en  su  mayor  parte,  desapa- 
ciendo*  los  aparatos,  y  baterías  eléc- 
tricas, y  los  locales  de  ?as  oficinas  es- 
taban en  estado  ruinoso. — Fué  ne- 
necesario  rehacerlo  todo  :  restable- 
cer las  líneas  y  construir  aparatos 
con  el  poco  material  viejo  y  deshe- 
cho que  se  encontró  en  las  localida- 
des y  luchó  con  la  falta  de  recur- 
sos.— El  personal  antiguo  había  des- 
aparecido en  gran  parte  y  era  ne- 
cesario educar  otro  nuevo  y  a  la  [vez 
servirse  del  mismo  que  se  iba  instru- 
yendo.— En  el  sur  se  restablecieron 
las  comunicaciones  de  Quilca  con 
Moliendo  y  Moquegua,  Locumba  y 
Sama,  red  que  se  enlazó  con  la  de 
Arequipa,  Puno  y  Santa  Rosa,  y  se 
amplió  esta  última,  llevando  la  co- 
municación hasta  el  Cuzco;  y  en  el 
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norte  toda  la    antigua    línea    hasta 
Ferreñaf  e . 

Debido  a  su  iniciativa  y  mediante 
el  trabajo  gratuito  de  los  pueblos  del 
Departamento  de  Junín  y  el  contin- 
úente de  sus  municipalidades  res- 
pectivas,  estableció  la  primera  co- 
municación telegráfica,  por  línea  del 
Estado  y  con  material  nuevo,  de  Li- 
ma a  Oroya,  y  de  ésta  a  Tarma,  Jau- 
ja, Concepción  y  Huancayo,  por  el 
sur,  y  Cerro  por  el  norte,  con  la  mi- 
ra de  emplear  posteriormente  el  te- 
léfono en  estas  comunicaciones. 

Tuvo  también  en  mira  la  realiza- 
ción de  la  línea  telegráfica  de  la  ca- 
pital de  la  república  al  Cuzco,  has- 
ta donde  acababa  de  llevarla  por  el 
sur  y  obtener  así  una  línea  interior 
entre  Lima  y  Arequipa  a  cubierto  de 
los  inconvenientes  de  la  línea  de  la 
costa. 

El  primer  teléfono  de  comunica- 
ción pública  que  se  instaló  en  la  re- 
pública, entre  Lima  y  Cañete,  se  de- 
bió a  su  iniciativa  sin  otro  gasto, 
utilizando  el  mismo  conductor  para 
la  trasmisión  telegráfica  y  telefóni- 
ca simultáneamente. 

Para  formar  el  personal  instaló 
una  escuela  de  telegrafistas,  que  di- 
rigió personalmente,  en  la  que  por 
primera  vez  en  el  país  se  dio  ingreso 
a  la  mujer  en  las  labores  telegráficas 
de  las  oficinas  del  Estado,  después 
del  aprendizaje  y  exámenes  de  com- 
petencia respectivos. 
"  De  abril  de  1897  a  abril  de  1898, 
fué  director  de  la  escuela  militar 
preparatoria  y  naval;  en  setiembre  y 
octubre  a  diciembre  del  mismo  año, 
Prefecto  y  Comandante  General  del 
Departamento  de  Junín,  en  el  que 
contribuyó  eficazmente  al  restableci- 
miento del  orden  público. 

De  enero  a  abril  de  1900,  fué  nue- 
vamente Director  de  la  Escuela  Mi- 
litar antes  mencionada,  y  de  mayo  a 
setiembre  desempeñó  la  Cartera  de 
G n erra  y  Marina  como  Ministro  de 
'lo. 
Dos  son  los  hechos  más  culminan- 
tes de  su  actuación  como     Ministro 


en  esta  época  y  ambos  han  ejercido 
influencia  preponderante  en  la  reor- 
ganización del  Ejército  y  de  la  Ar- 
mada.— Estos  son,  la  vigencia  de  la 
Ley  de  servicio  militar  obligatorio, 
que  yacía  archivada  desde  1898,  y  la 
reorganización  de  las  Escuelas  mili- 
tar y  naval  que,  sin  aumentar  los  de- 
sembolsos del  Erario,  permitió  incre- 
mentar notablemente  el  rendimiento 
de  estos  planteles  conforme  a  las  ne- 
cesidades de  ambos  ramos. — La  ex- 
periencia ha  confirmado  plenamente 
estas  previsiones. 

En  setiembre  de  1900,  volvió  a 
ejercer  la  Dirección  de  la  Escuela 
Natval,  y  al  mes  siguiente  marchó  a 
Europa  como  Jefe  de  la  Comisión 
Naval,  en  donde  permaneció  hasta 
agosto  de  1901  en  que  regresó  y  se 
encargó,  nuevamente,  de  aquella  Di- 
rección. 

En  setiembre  de  1901,  volvió  a 
ser  nombrado  Ministro  de  Estado  en 
el  Despacho  de  Guerra  y  Marina, 
puesto  que  desempeñó  hasta  abril  de 
1912. 

En  mayo  de  1902,  fué  nombrado 
Presidente  del  Consejo  Superior  de 
Marina,  y  en  junio  de  1904  Presiden- 
te de  la  Comisión  Hidrográfica  que 
acababa  de  crearse  y  que  comenzó 
sus  trabajos,  en  el  trasporte  "Cons- 
titución", por  la  rectificación  de  las 
posiciones  geográficas  de  los  puer- 
tos de  Chimbóte  y  Supe  y  estudios 
de  mareas  y  sondajes  en  estos  puer- 
tos y  en  el  del  Callao. 

En  febrero  de  1905,  fué  nombrado 
Presidente  de  la  Comisión  Naval  en 
Europa  y  recibió. instrucciones  para 
proyectar  dentro  de  determinadas 
características  la  construcción  de 
dos  cruceros,  contratados  ya  por  el 
gobierno  en  Lima,  y  vigilar^  esta 
construcción. —  Además,  se  le  enco- 
mendó vigilar  la  construcción  de  un 
lote  de  cañones,  igualmente  contra- 
tadois  por  el  Gobierno  para  el  cruce- 
ro "Lima"  y  otros  buques,  recibir- 
los y  cuidar  de  su  remisión  al  Callao. 

Durante  su  estadía  en  Europa  vi- 
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giló  la  construcción  de  cuatro  lan- 
chas para  la  navegación  de  nuestros 
ríos  orientales,  a  la  de  varias  embar- 
caciones menores  para  el  "Lima",  a 
la  de  una  caldera  a  vapor  para  una 
lancha  de  éste  y  a  la  adquisición  de 
instrumentos  náuticos  y  materiales 
navales  para  la  Escuadra. — Estable- 
ció y  organizó  en  Inglaterra  el  Pen- 
sionado de  maquinistas  que  había 
sido  creado  por  el  Gobierno  y  fun- 
ciona hasta  hoy  con  toda  regulari- 
dad después  de  haber  dado  diez  ma- 
quinistas, con  la  instrucción  teórica 
y  práctica  que  se  exige  en  aquella 
nación  a  los  de  sus  buques  de 
guerra . 

En  enero  de  1907,  presidió  la  cons- 
trucción de  los  dos  cruceros  "Almi- 
rante Grau"  y  "Coronel  Bolognesi", 
y  fué  nombrado  Comandante  General 
de  esa  división  naval  desde  Barrow- 
in-Furnes,  Inglaterra,  hasta  el  puer- 
to del  Callao  en  donde  entregó  en 
perfectas  condiciones  ambos  buques. 

Eu  Octubre  de  1907,  renunció  el 
mando  de  la  División  de  los  cruceros 
y  pasó  a  ocupar  su  puesto  de  Vocal 
en  el  Consejo  de  Oficiales  Generales. 

En  4  de  marzo  de  1913,  fué  nom- 
brado Comandante  General  de  la  Es- 
cuadra, puesto  que  ha  desempeñado 
hasta  1916  con  excepción  de  dos  in- 
tervalos, en  1913  y  1914,  en  que  de- 
sempeñó el  cargo  de  Ministro  de  Es- 
tado en  los  Ramos  de  Guerra  y  Ma- 
rina, siendo  en  el  último,  además, 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Pero,  su  actividad  no  se  ha  limita- 
do a  sólo  la  actuación  militar;  inte- 
resado siempre  en  los  trabajos  cien- 
tíficos, es  miembro  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Lima,  de  la  cual  ha  si- 
do Presidente  y  Vicepresidente ; 
miembro  honorario  correspondiente 
de  la  Real  Sociedad  Geográfica  de 
Londres,  socio  correspondiente  del 
Instituto  Arqueológico  y  geográfico 
de  Pernambuco  y  miembro  honorario 
de  la  Sociedad  Geográfica  de  Co- 
lombia . 

Ha  fijado  la  situación  geográfica 
de  varios  puntos  importantes  de  la 


vía  central,  desde  la  Oroya  hasta 
San  Nicolás  y  de  algunos  de  la  cos- 
ta, tvaliéndose  del  telégrafo  en  com- 
binación con  observaciones  astronó- 
micas, rectificando  así  las  imperfec- 
tamente conocidas  de  los  mismos 
puntos,  a  fin  de  contribuir  a  la  co- 
rrección del  Mapa  del  Perú. 

Contribuyó  eficazmente  en  la  ini- 
ciativa de  la  hora  oficial  universal 
en  el  Perú  y  la  conservación  de  és- 
ta hoy  se  debe  a  su  actitud  y  per- 
severancia . 

En  el  Boletín  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  Lima  se  registran  varios 
de  sus  trabajos  científicos. 

El  |5.  de  noviembre  de  1901  fué 
promovido  a  la  alta  clase  de  Contral- 
mirante y  cuenta  hasta  el  31  de  di- 
ciembre de  1916,  52  años  de  servi- 
cios efectivos  a  la  Nación. 

CASAS,  DE  LAS  LUIS  FELIPE. 
— Abogado. —  Catedrático  adjunto 
de  Derecho  administrativo  en  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  Políticas  y  Admi- 
nistrativas de  la  Universidad  de 
Lima,  juez  suplente  de  la  Capital  de 
la  República,  para  el  cual  la  Corte 
Superior  lo  reelige  constantemente 
al  comenzar  cada  año  judicial. — En 
diversas  oportunidades  desempeñó 
interinamente  el  juzgado  de  Primera 
Instancia  en  Lima. — Autor  de  diver- 
sos estudios  jurídicos,  entre  otros, 
algunos  de  Derecho  Internacional. 

CASTAÑEDA,  JULIO  C.  DE.— In- 
geniera Agrónomo,  Político,  Orador 
parlamentario. — Nació  en  Jauja  en 
abril  de  1859,  del  matrimonio  del  se- 
ñor Juan  Pedro  Castañeda  y  la  se- 
ñora Mercedes  Coello  de  Castañeda. 
— Hizo  su  instrucción  primaria  y 
media  en  Lima  y  Santiago  de  Chile, 
y  la  Superior  en  el  instituto  agríco- 
la del  Estado,  en  Bélgica,  en  donde 
obtuvo  su  título  el  7  de  agosto  de 
1880. — De  regreso  al  Perú,  se  dedicó 
el  ejercicio  de  su  profesión  y  admi- 
nistró los  fundos  de  sus  padres  en 
Jauja,  habiendo  decuplicado  su  va- 
lor en  pocos  años. — En  18$6,  fué 
elegido  diputado  por  Jauja,  habien- 
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do  ingresado  a  la  Cámara  en  lncha 
con  el  gobierno  de  esa  época.— For- 
mó parte  de  la  brillante  minoría  que 
combatió  el  contrato  Grace,  habien- 
do sido  uno  de  los  treinta  diputados 
que  fueron  expulsados  de  la  Cámara 
por  el  decreto  dictatorial  de  abril 
de  1889.— Volvió  a  la  vida  privada, 
hasta  el  año  1895  en  que  ingresó  por 
segunda  vez  a  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, siempre  por  la  provincia  de 
Jauja  que,  agradecida  por  su  ante- 
rior actuación,  le  confió  nuevos  po- 
deres.— Militando  también  esta  vez 
en  la  oposición,  bregó  entusiasta- 
mente en  pro  de  las  libertades  pú- 
blicas, habiendo,  merecido  el  honor 
de  ser  miembro  de  la  Comisión  dic- 
taminadora  en  las  acusaciones  for- 
muladas contra  el  Gabinete  Jiménez, 
y  de  la  que  eligió  la  Cámara  para 
redactar  el  proyecto  de  ley  electoral 
en  oposición  a  la  presentada  por  el 
gobierno  Piérola,  conocido  con  el 
nombre  de  "la  ley  del  gran  jura- 
do"; comisión  de  la  que  también 
formaron  parte,  los  doctores  Wen- 
ceslao Valera,  Germán  Leguía  y  Mar- 
tínez, Jorge  Polar  y  Pedro  Kivade- 
neyra. — Eliminado  de  la  Cámara  por 
sorteo  en  1899,  tomó  nuevamente 
parte  en  las  elecciones  de  ese  año 
sin  que  hubiera  habido  quien  se  le 
opusiera,  pero  luchando  tenazmente 
con  las  autoridades  que  le  hicieron 
cruda  guerra,  tanto,  que  elegido  y — 
caso  único — proclamado  diputado  por 
Jauja,  por  tercera  vez,  no  ingresó  a 
la  Cámara,  a  pesar  de  tener  sus  cre- 
denciales lesralmente  expedidas,  por 
una  de  aquellas  grandes  arbitrarie- 
dades  de  que  echan  mano  los  gobier- 
nos desprestigiados  cuando  se  ven 
perdidos. — Tino  de  los  fundadores 
del  Partido  Liberal,  no  claudicó  nun- 
ca de  sus  arraigadas  ideas  liberales, 
habiendo,  por  eso,  sido  siempre  com- 
batido por  los  gobiernos. — En  1909, 
fué  elegido  senador  por  el  departa- 
mento de  Junín;  pero,  a  raíz  de  su 
ruidoso  triunfo  sobre  el  señor  Ma- 
nuel Irigoyen,  fué  nuevamente  víc- 
tima del  gobierno  de  esa  época,  el 


que,  aprovechándose  del  golpe  del 
29  de  mayo,  lo  hizo  tomar  preso  en 
Jauja  y  conducir  al  panóptico,  de 
donde  no  salió,  hasta  que  por  una 
grosera  mistificación  del  sufragio, 
se  hubo  incorporado  al  Senado,  su 
derrotado  contendor. —  En  1913, 
vueljve  a  ser  elegido  senador  por  el 
departamento  de  Junín;  pero  por 
tercera  vez,  se  burla  la  manifiesta 
voluntad  de  los  electores  en  su  fa- 
vor, anulando  sus  elecciones  por  uno 
de  Jos  mil  medios  de  que  se  valen 
los  poderosos  para  maniatar  a  sus 
adversarios,  cuando  éstos  son  irreduc- 
tibles.— Notable  y  único  en  su  espe- 
cie fué  el  documento  que  vio  enton- 
ces la  luz  pública,  en  que  demuestra 
palmariamente  la  injusticia  de  que 
fueran  víctimas  él  y  su  compañero 
el  doctor  Elias  Malpartida. — Como 
ingeniero,  ha  sido  también  infatiga- 
ble luchador:  propagandista  entu- 
siasta de  la  irrigación  y  colonización 
de  la  costa,  fué  el  alma  de  la  compa- 
ñía que  pretendió  irrigar  las  pampas 
de  la  "Bella  Unión",  en  Aearí,  en 
la  que  sepultó  una  fortuna  y  que,  a 
pesar  de  su  bondad,  no  ha  tenido 
éxito  por  falta  de  capital,  como 
pasa  con  todo  lo  grande  y  lo  bue- 
no en  nuestro  país. — En  1913-14, 
hizo,  por  cuenta  del  Estado,  los  es- 
tudios de  un  tramo — el  de  Panao — 
Pozuzo — del  camino  carretero  que  el 
gobierno  del  señor  Billinghurst  se 
proponía  hacer  entre  Huanaco  y 
Puerto  Victoria;  estudio  notable  por 
las  enormes  dificultades  naturales 
que  tuvo  que  vencer. — Últimamen- 
te ha  hecho  también  los  estudios  de- 
finitivos de  un  autocarril  y  de  una 
carretera,  entre  los  valles  de  Vitor, 
Siguas,  Majes  y  Camaná,  el  de  un 
puente  colgante  sobre  el  río  de  este 
mismo  nombre  y  muchos  otros  que 
sería  largo  enumerar. — Fué  también 
fundador  del  Cuerpo  Técnico  de  Ta- 
saciones.— Como  agricultor,  llevó  a 
gran  prosperidad  las  negociaciones 
ganaderas  que,  como  propietario, 
administró  en  el  departamento  de 
Junín;  y  como  industrial,  en  1910, 
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adelantándose  a  su  época,  instaló 
una  oficina  para  pasteurizar  la  le- 
che destinada  al  consumo  de  Lima, 
proporcionando  al  vecindario  leche 
higiénica  conforme  al  método  preco- 
nizado por  el  ilustre  sabio  francés 
Pasteur;  pero,  tampoco  tuvo  éxito, 
debido  al  atraso  en  que  aún  se  en 
cuentra  nuestro  público,  que  no  le 
permitió  apreciar  los  grandes  benefi- 
cios que  reportaría  la  salud  pública, 
del  consumo  de  ese  artículo  de  pri- 
mera necesidad,  en  la  forma  que  lo 
proporcionaba  la  lechería  "El  Cón- 
dor", que  tal  era  el  nombre  con- 
que la  bautizó  su  propietario  y  fun- 
dador. 

CASTRO,  ENRIQUE.— Publicista, 
Parlamentario. — Nació  en  Lima,  en 
1879. — Hijo  de  don  Juan  Castro 
Osete  y  de  doña  Manuela  Antonia 
Márquez,  hermana  del  gran  poeta  y 
hombre  de  letras  don  Arnaldo  Már- 
quez.— Hizo  sus  estudios  en  el  Cole- 
gio del  doctor  Germán  Leguía  y  Mar- 
tínez.— Inició  su  carrera  administra- 
tiva como  empleado  del  Tribunal 
Mayor  de  Cuentas  en  1895. — Pasó 
después  al  Concejo  Provincial  de 
Lima. — Es  director  de  ecEl  Boletín 
Municipal"  y  autor  de  dos  volúme- 
nes de  Legislación  Municipal  y  de  di- 
versos trabajos  de  carácter  munici- 
pal, en  cuya  materia  es  muy  versa- 
do.— Fué  elegido  diputado  suplente 
>en  1913. — Ha  sido  secretario  del 
Concejo  Provincial  en  varias  oca- 
siones. 

CASTRO,  JUAN  DOMINGO  — 
Médico,  Político,  Parlamentario. — 
Nació  en  la  ciudad  de  Arequipa  el 
4  de  agosto  de  1846. — Hizo  su  ins- 
trucción primaria  en  Lima,  en  el  Co- 
legio del  señor  Marcos  Riglos  y  Be- 
navente  y  la  media  en  el  Colegio  de 
San  Carlos.— En  1863,  ingresó  a  la 
Escuela  de  Medicina  y  obtuvo  el  tí- 
tulo de  Médico  y  Cirujano  el  14  de 
enero  de  1870. 

Declarada  la  guerra  por  Chile, 
ofreció  sus  servicios  profesionales 
gratuitamente  y  fué  nombrado  por 
el  gobierno  del  general  Prado,  ciru- 


jano del  escuadrón  volante  de  arti- 
llería que  comandaba  el  coronel  don 
Melchor  Delgado,  hasta  que  triun- 
fante la  dictadura  y  por  haber  sido 
uno  de  los  que  se  negó  a  firmar  el 
Acta  Dictatorial,  como  miembro  del 
Concejo  Provincial  del  que  formaba 
parte  en  esa  época,  fué  separado  de 
ese  puesto. 

En  1880,  fué  nombrado  cirujano 
provisional  de  la  segunda  División 
del  ejército  del  Norte,  que  mandaba 
el  coronel  don  Miguel  Iglesias  y  en 
ese  puesto  asistió  a  la  batalla  del  13 
de  enero  de  1881  y  a  la  del  15  del 
mismo  mes  en  Miraflores  al  lado  del 
cirujano  en  jefe  de  los  ejércitos  doc- 
tor  don  José   C.    Ulloa. 

Después  de  la  derrota  se  hizo  car- 
go de  la  Sala  de  Oficiales  en  el  Hos- 
pital de  Sangre  de  Santa  Sofía,  has- 
ta el  día  en  que  fué  ocupado  por  los 
invasores . 

Inaugurado  el  primer  Gobierno 
Constitucional  del  general  Cáeeres, 
se  presentó  ante  la  junta  que  nom- 
bró éste,  para  calificar  los  serjvicios 
prestados  durante  la  guerra  con 
Chile  y  en  vista  de  los  documentos 
presentados  fueron  calificados  sus 
servicios  como  patrióticos  y  distin- 
guidos, como  consta  en  los  despachos 
que  se  le  expidieron  a  pedido  de  la 
Junta  Calificadora,  los  que  conserva 
como  timbre  de  honor,  sin  que  jamás 
los  haya  hecho  valer  para  obtener 
puesto  alguno  rentado. 

En  1908,  formó  parte  de  la  Junta 
Electoral  Nacional,  por  elección  de 
las  Cortes  de  Justicia  de  la  Repú- 
blica. 

Ha  sido  miembro  del  Concejo  Pro- 
vincial de  esta,  desde  1904,  hasta 
1915,  habiendo  desempeñado  las 
principales  Inspecciones  y  las  Sin- 
dicaturas cuatro  años. 

Forma  en  la  actualidad  parte  del 
Parlamento  Nacional  como  diputa- 
do por  la  provincia  de  Chota  desde 
el  año  de  1913,  representación  que 
le  fué  ofrecida  espontáneamente  y 
cuyos  gastos  fueron  hechos  por  los 
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principales  elementos  de  la  provin- 
cia, sin  que  hubiera  tenido  necesidad 
de  aportar  apoyo  alguno. 

CASTRO  Y  OYANGUREN,  ENRI- 
QUE.— Político,  Escritor. — Nació  en 
Pisco  el  3  de  enero  de  1875. 

Hijo  de  don  Gabriel  Castro  y  de 
doña  Josefa  Oyanguren. — Hizo  sus 
estudios  en  el  colegio  de  los  Padres 
Jesuítas,  y  clausurado  éste,  pasó  al 
dirigido  por  el  doctor  Whilar,'  hasta 
concluir  la  instrucción  media. 

Ingresó  en  la  Universidad  de  Li- 
ma el  año  1894,  cursando  los  dos 
primeros  años  de  Letras  y  uno  de 
Ciencias   Políticas. 

Poco  después,  se  dedicó  al  perio- 
dismo, asumiendo  desde  muy  joven 
la  dirección  de  "El  Tiempo",  el  año 
1899,  cuando  apenas  contaba  24  años. 
— Hizo  brillantes  campañas  de  opo- 
sición a  la  política  que  personifica- 
ba el  expresidente  Romana. 

Más  tarde,  en  1903,  pasó  a  la  Di- 
rección de  "La  Prensa",  y  debido  a 
sus  esfuerzos,  adquirió  este  diario  la 
pujanza  y  popularidad  que  supo 
conquistar  desde  su  aparición. — El 
señor  Castro  y  Oyanguren  tuvo  a 
bien  separarse  de  la  dirección  de  "La 
Prensa",  por  una  discrepancia  fun- 
damental con  los  propietarios  del 
periódico  en  cuanto  a  la  manera  de 
apreciar  la  situación  política  del 
momento. 

Apartado  momentáneamente  de  la 
lacha  política,  regresó  al  periodismo 
en  1907,  cuando  un  grupo  importan- 
te en  personalidades  creyó  necesario 
la  fundación  de  un  periódico  que 
sirviese  de  órgano  al  partido  civil, 
y  apareció  "El  Diario",  fundado 
y  dirigido  por  el  señor  Castro  y 
Oyanguren. — La  primera  etapa  de 
este  periódico,  mientras  lo  dirigió 
nuestro  biografiado,  se  distingue  por 
la  brillantez  y  el  brío  de  sus  cam- 
pañas, por  el  ardor  y  vehemencia  de 
la  polémica  y  por  la  exquisita  co- 
rrección de  la  forma. 

Al  advenimiento  del  señor  Leguía 
a  la  presidencia  de  la  República,  el 


señor  Castro  y  Oyanguren  renunció 
la  dirección  de  "El  Diario". 

El  primer  puesto  político  que  de- 
sempeñó fué  la  Secretaría  del  señor 
Candamo,  cuando  este  notable  hom- 
bre público  presidió  la  Junta  de 
Gobierno  en  1895,  organizada  a  raíz 
de  la  caída  del  régimen  militar. — 
Fué  nombrado  poco  después  secreta- 
rio deL  Ministerio  de  Gobierno,  sien- 
do Ministro  el  doctor  don  Benjamín 
Boza. 

En  1909,  al  separarse  de  la  direc- 
ción de  "El  Diario",  fué  nombrado 
cónsul  del  Perú  en  Bremen  (Alema- 
nia).— Después  fué  trasladado  con 
el  mismo  carácter  a  Burdeos,  y  más 
tarde  a  Nantes  y  Saint  Nazaire  en 
Francia. 

Cuando  estalló  la  guerra  europea, 
regresó  al  Perú,  asumiendo  poco 
después  la  dirección  del  periódico  po- 
lítico "La  Patria",  que  preparó  el 
advenimiento  del  actual  presidente 
de  la  República  doctor  don  José 
Pardo  y  Barreda. 

En  1915,  fué  nombrado  director 
del  diario  oficial  "El  Peruano". 

El  señor  Castro  y  Oyanguren  es 
autor  de  varios  folletos  y  opúsculos 
sobre  política,  administración  y  en- 
señanza. 

Ha  dirigido  también  otros  diarios 
y  revistas,  como  "Anales  Políticos" 
y   "La  Revista   Panamericana". 

Es  miembro  del  Ateneo  de  Lima,  y 
su  pluma  es  una  dé  las  más  elegan- 
tes y  castizas  de  la  moderna  genera- 
ción de    escritores   peruanos. 

En  1910,  casó  con  doña  Angela 
Barbagelata  y  Ladrón  de  Guevara. 

CATERIANO,  ANDRÉS  N.—Mili- 
tar,  Sobreviviente  de  la  guerra  del 
Pacífico. — Nació  en  la  ciudad  de  Are- 
quipa el  9  de  julio  de  1861,  hijo  del 
señor  doctor  don  José  Andrés  Cate- 
riano  vocal  que  fué  de  la  Excma. 
Corte  Suprema  de  Cajamarca  prime- 
ro, y  después  &de  la  de  Tacna,  y  de 
la  señora  doña  Felicitas  Alcalá. 

De  la  condición  de  estudiante,  in- 
gresó como  alumno  a  la  Escuela  de 
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Clases  para  el  Ejército,  dirigida  por 
el  señor  coronel  don  Antonio  Bazo  y 
Basombrío,  el  12  de  octubre  de  1875, 
donde  obtuvo  por  rigurosa  escala  la 
clase  de  sargento  segundo  el  30  de 
enero  de  1878 ;  pasando  de  orden  del 
Ministerio  de  la  Guerra  al  batallón 
Ayacucho  número  3,  con  la  clase  de 
sargento  primero  el  1.°  de  mayo  de 
1879. 

Subteniente. — El  27  de  noviembre 
de  1879,  por  su  concurrencia  a  la  ba- 
talla de  Tarapacá,  en  el  batallón 
Ayacucho  número  3; 

Teniente. — El  7  de  setiembre  de 
1887,  en  el  batallón  Ayacucho  núme- 
ro 3; 

Capitán. — El  9  de  junio  de  1890, 
en  la  Escuela  de  Clases  para  el 
Ejército ; 

Mayor.— El  8  de  junio  de  1891, 
en  el  Estado  Mayor  General  del 
Ejército; 

Teniente  coronel. — El  27  de  julio 
de  1903,  en  la  Casa  Militar  de  S.E. 
el  Presidente  de  la  República  como 
Edecán. —  Comandante  del  batallón 
Guarnición  de  Loreto  en  1905-1906. 
— En  la  Casa  Militar  como  Edecán, 
1906-1907.— Comandante  del  bata- 
llón número  11,  1907-1909.— Jefe  de 
la  segunda  Sección  del  Estado  Ma- 
yor General,  1909-1910.—  Sub-inten- 
dente  General  de  Guerra,  1910-1912; 
Coronel. —  El  9  de  noviembre  de 
1912,  en  el  Regimiento  Guarnición 
de  Loreto,  como  primer  Comandan- 
dante. — Prefecto  y  Comandante  Ge- 
neral de  la  V.  Región,  1914-1915.— 
Sub-Jefe  de  Estado  Mayor  General, 
de  mayo  a  agosto  de  1915,  fecha  en 
que  fué  nombrado  Intendente  Gene- 
ral de  Guerra,  donde  continúa. 

Campañas. — De  mayo  de  1879  a 
octubre  de  1883,  hizo  la  Nacional 
contra   el  Ejército  de  Chile. 

En  1885,  hizo  la  Constitucional. 

De  1894  a  1895,  hizo  campaña 
contra  la  "Coalición",  en  el  depar- 
tamento de  Lima . 

De  1898  a  1899,  hizo  la  campaña 
contra  los  trastornadores  del  orden 


en  los  despartamentos  de  Junín  y 
Huánuco . 

Acciones  de  guerra. — Asistió  a 
los  bombardeos  hechos  por  la  Escua- 
dra chilena  en  Iquique  y  Arica, 
1879-1880. 

Asistió  a  los  combates  en  Moque- 
gua  y  Arequipa,  1882-1883  y  a  las 
de  Lima,  en  marzo  de  1895. 

Formó  parte  de  la  Vanguardia  en 
la  batalla  de  San  Francisco  contra 
el  ejército  chileno,  el  19  de  noviem- 
bre de  1879. 

CAVERO,  SALVADOR.— Magis- 
trado, Político,  Aifoogado,  Escritor. 
— Nacido  en  Ayacucho. —  Es.  una 
de  las  figuras  más  esclarecidas  del 
Perú. — Comenzó  su  vida  pública, 
como  secretario  en  campaña  del  ge- 
neral Cáceres  durante  la  guerra 
del  Pacífico. — Asistió  a  la  batalla 
de  Miraflores  y  a  otras  acciones  de 
armas  contra  las  troípas(  chilenas. 
— Fué  , prefecto  de  varios  departa- 
mentos y  entre  otros  en  1891  del 
de  Arequipa  en  el  que  desempeñó 
brillante  papel,  cuando  la  revolu- 
ción contra  Balmaceda,  con  motivo 
de  tropas  chilenas  que  fueron  in- 
ternadas y  que  provocaron  una  si- 
tuación difícil. — En  1894-95,  fué 
Ministro  de  Gobierno  del  gtenertal 
Cáceres  y  en  ese  cargo  tconcurrió 
en  Lima  a  los  combates  del  17  y  18 
de  marzo  de  1895,  evitando  con  sa- 
gacidad actos  de  violencia  de  parte 
de  las  tropas  del  gobierno. 

Posteriormente  fué  vicepresiden- 
te de  la  república,  jefe  del  partido 
constitucional,  Ministro  de  Gobier- 
no de  Leguía  en  1910. 

Fiscal  de  la  Corte  Suprema,  fué 
jubilado  al  cumplir  los  años  de  ley. 

CERRO.  MIGUEL  F.— Abogado, 
Polítioo,  Periodista,  Caitedrático. — 
Nació  en  Piurat. — Hizo  sus  estudios 
en  el  Colegio  Nacional  de  Trujillo. 
— Vino  después  a  Lima,  ingresan- 
do en  la  Universidad  de  San  Mar- 
cos.— Terminó  sus  estudios  univer- 
sitarios en  Trujillo  y  se  recibió  allí 
de    abogado. — Ha     sido     diputado 
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suplente  por  TrujiLlo  incorporado 
a  la  Cámara,  y  secretario  de  la  mis- 
ma.—Fué  elegido  senador  suplente 
por  La  Libertad  en  1915,  incorpo- 
rándose ese  mismo  año  a  la  Cáma- 
ra, de  la  cual  forma  parte  actual  - 
mente.— Es  catedrático  de  la  Uni- 
versidad de  Trujillo,  y  director 
propietario  de  "La  Industria"  de 
ciudad.— Pertenece  al  Partido 
Civil. — Casado  con  doña  Isabel  Ce- 

CISNEROS,  CARLOS  B.— Escri- 
tor.— Nacido  en  Lima  en  1860.— Hi- 
zo sus  primeros  estudios  en  los  cole- 
gios  de  Melchor  Sarria  y  Agustín  de 
la  Rosa  Toro,  de  esta  capital,  y  pro- 
siguió su  educación  en  Europa  :  Fran- 
cia, Inglaterra,  Bélgica. — En  estos 
dos  últimos  países  siguió  los  cursos 
de  agricultura  en  la  afamada  escue- 
la de  Gembron,  pasando  después  a 
Nueva  York  como  empleado  de  la 
casa  Grace. — Posteriormente  estu- 
vo en  Méjico  como  empleado  del 
Banco  Nacional,  hasta  que  el  Go- 
bierno mejicano  expidió  un  decreto 
para  que  las  dos  terceras  partes  de 
los  empleados  del  Banco  referido 
fuesen  mejicanos. — La  suerte  deci- 
dió contra  Cisneros. — Pasó  después  a 
Cuba  y  regresó  por  fin  al  Perú  en 
1881. — Nombrado  cónsul  del  Perú 
en  Burdeos  en  18  ,  desempeñó 

ese  cargo  hasta  18. —  Fué  des- 
pués secretario  de  la  sociedad  Geo- 
gráfica, volviendo  nuevamente  al 
viejo  continente. —  Ha  hecho  siete 
viajes  a  Europa  y  es  autor  de  las 
siguientes   obras: 

"grafía  y  Atlas  del  Perú", 
"Guía  de  Lima" —  Ha  colaborado 
en  casi  todos  los  diarios  y  revistas 
de  Lima. 

CISNEROS,  LUIS  FERNÁN.— 
Periodista,  Orador,  Poeta. — Hijo 
del  gran  poeta  y  hombre  de  letras 
don  Luis  Benjamín  Cisneros  y  de 
doña  Cristina  Bustamante. —  Nació 
en  París  en  1883,  cuando  su  padre 

empeñaba    el   consulado    del   Pe- 
rú en  el  Havre. — Hizo  sus  estudios 

Lima,  en  el  colegio  que  dirigía  el 


famoso  pedagogo  Pedro     Labarthe, 
ingresando      a   la     Universidad   en 
1899. — Desde  muy  joven  se  dedicó 
a  la  vida     periodística  y    literaria, 
hacia  la  cual  lo  arrastraban  una  in- 
vencible vocación  y  dotes  excepcio- 
nales.— Se  inició  en  la  vida  perio- 
dística  en  la     redacción     de     "El 
Tiempo",  de  allí  pasó  a  "El  País". 
— En  1903,  fué  uno  de  los  fundado- 
res de  "La  Prensa",  primer  diario 
montado  a  la  moderna,  con  rotativa, 
linotipos,    y   edificio    construido    ad 
hoc. — Permaneció    en     este     diario 
hasta  1905,   en  que  fué   a     hacerse 
cargo  de  la  dirección  de  la  revista 
"Actualidades".— En   1906,   volvió, 
a  "La  Prensa"  y  continuó  allí  has- 
ta 1915,  redactando  con  mucho  ta- 
lento la  sección  "Ecos",  creada  por 
él  y  que  tanta  popularidad  le  dio  a 
aquel    diario. — Dirigió   "La     Pren- 
sa" en  1908,  cuando  su  diretcor  y 
los   miembros   de   su  directorio   fue- 
ron apresados  y     encerrados,    bajo 
pretextos  políticos  en  la  penitencia- 
ría; y  vollvió  a  asumir  su  dirección 
desde  el  15  de  mayo  de  1914  hasta 
el  15  de  junio  de  1915,  en  que  su 
director  doctor  Alberto     Ulloa  fué 
desterrado  por   el   gobierno   del  ge- 
neral    Benavides. — Aquella     época 
fué  muy  azarosa,  y  Cisneros  puso  en 
aquel  tiempo  de  relieve  y  con  má$ 
vigor  que  nunca   sus  sobresalientes 
condiciones  de  diarista. — El  29     de 
mayo  de  1909,  fué  apresado  con  mo- 
tivo  del  movimiento  revolucionario 
de  esa  fecha,  y  sufrió  una     prisión 
que  se  prolongó  por  cuatro  meses. 
— En  1916,   al  establecerse  la   gran 
empresa  editora,  que  publica  la  re- 
vista  "Excelsior"  y   el   diario   "El 
Perú"   fué  nombrado     director    de 
ambas  publicaciones,   en  la  actuali- 
dad continúa  al  frente     de     aquel 
gran  diario  y  de  esa  notable  relvista. 
CISNEROS,     MÁXIMO.— Magis- 
trado.— Nacido  en  Lima  el  14  de  di- 
ciembre de  1867.— Hijo   del  doctor 
don  Manuel  Benjamín  Cisneros,  que 
fué  vocal  de  la  Excma.  Corte   Su- 
prema y  de  doña  Catalina  del  Valle. 
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— Hizo  sus  primeros  estudios  en  el 
colegio  de  don  Melchor  García  y  en 
el  Convictorio  Peruano,  que  dirigía 
entonces  el  gran  educacionista  espa- 
ñol doctor  Sebastián  Lorente  (el 
historiador) — Ingresó  a  la  Univer- 
sidad de  Lima  en  1886,  y  siguió  los 
cursos  de  las  facultades  de  letras, 
ciencias  políticas  y  jurisprudencia. 
— Se  recibió  de  abogado  el  7  de  ene- 
ro de  1893.— En  1895,  fué  nombra- 
do director  del  Colegio  de  Santa 
Isabel  de  Huancayo,  que  se  encon- 
traba en  el  más  lamentable  estado 
de  abandono  y  de  indisciplina. — 
Trasformó  por  completo  ese  plantel, 
reorganizándolo  totalmente,  y  colo- 
cándolo en  un  pie  brillante. — En 
1898,  fué  nombrado  juez  de  Prime- 
ra Instancia  de  Tarma. — En  octu- 
bre de  1899  Relator  de  la  Corte  Su- 
perior de  Lima.— En  1901,  juez  in- 
terino del  Crimen  de  la  capital  de 
la  República. —  Desde  Mayo  de 
1906  hasta  el  12  de  octubre  de  1912 
Agente  Fiscal  de  Lima. — En  esta 
última  fecha  y  con  aplauso  general, 
fué  nombrado  vocal  titular  de  la 
Corte  Superior  de  Lima,  puesto  en 
el  que  ha  sabido  dar  pruebas  elo- 
cuentes de  su  versación  jurídica,  su 
independencia  de  carácter  y  su  in- 
fatigable laboriosidad. — Se  ha  de- 
dicado mucho  al  profesorado,  carre- 
ra para  la  cual  reveló  siempre  vo- 
cación, y  aptitudes  poco  comunes. — 
Fué  profesor  de  gramática  castella- 
na en  el  Colegio  de  Guadalupe, 
fundador  de  la  sección  comercial 
del  mismo  colegio,  desempeñando 
allí  el  profesorado  de  los  cursos  <^e 
Legislación  Mercantil  y  Economía 
Política. —  Cuando  falleció  el  famo- 
so profesor  belga  Agnus,  maestro  de 
Sicología  apli|cad,a  a  la  educación 
en  la  Escuela  Normal  de  Varones, 
profesor  que  había  sido  contratado 
en  Bélgica  y  que  era  una  eminencia 
en  la  materia,  no  se  encontró  en' 
Lima  quien  pudiera  reemplazarlo  y 
entonces  el  gran  profesor  belga 
Poiry,  director  de  la  Escuela  Nor- 
mal de  Varones  le  rogó  que  se  hi- 


ciera cargo  de  esa  importante  cáte- 
dra, y  desde  entonces  dicta  brillan- 
temente ese  curso. — Es  diputado 
del  Ilustre  Colegio  de  Abogados. — 
Casado  con  la  interesante  dama  li- 
meña Virginia  Sánchez,  hija  del 
capitán  de  navio  don  Natalio  Sán- 
chez, muerto  gloriosamente  en  la 
Guerra  del  Pacífico,  el  15  de  enero 
de  1881,  en  la  batalla  de  Miraflores. 

COLMENARES  Y  SALCEDO,  RI- 
CARDO.— Comerciante,  Diplomáti- 
co.— Nació  en  Lambayeque  el  24  de 
mayo  de  1876. 

Hizo  sus  primeros  estudios  en  su 
ciudad  natal,  pasando  después  a 
Chiclayo  donde  cursó  instrucción 
media . 

Desde  muy  joven  se  dedicó  al  tra- 
bajo en  diferentes  empresas,  espe- 
cialmente como  agente  viajero  de 
Compañías  de  Seguros  y  de  "La 
Acumulativa' ',  por  la  que  recorrió 
casi  todo  el  Perú,  Bolivia  y  Ecuador. 

Posteriormente,  en  1906,  fué  al 
Ecuador  y  Panamá  como  agente 
propagandista  de  la  actual  "Com- 
pañía Peruana  de  Vapores  y  Dique 
del  Callao",  consiguiendo  con  su 
activa  iavor  colocar  más  de  20,000 
acciones  de  esta  Compañía  entre 
Guayaquil  y  Panamá. — Ocupó  el 
puesto  de  Jefe  Redactor  de  la  Sin- 
dicatura de  la  Municipalidad  de 
Lima,  durante  cinco  años,  dejando 
muestras  de  su  competencia  y  asi- 
duidad en  el  desempeño  de  este 
cargo. 

En  1909,  fué  nombrado  por  el 
Gobierno,  como  Comisario  Especial 
del  Perú  en  la  Exposición  Interna- 
cional del  Ecuador,  celebrada  en 
Quito^  a  la  que  llevó  una  colección 
completa  de  productos  de  la  agri- 
cultura, minería  e  industria  del  país, 
consiguiendo  marcadas  recompensas 
en  premios  para  los  exponentes  pe- 
ruanos en  dicha  Exposición. 

De  regreso  del  Ecuador,  el  mismo 
año  de  1909,  fué  nombrado  Cónsul 
General  del  Perú  en  Valparaíso, 
puesto  que  hasta  hoy  sirve  con  ex- 
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traordinaria  consagración  y  compe- 
tencia.— El  cónsul  general  en  Val- 
paraíso es  en  realidad  un  Ministro 
Plenipotenciario  del  Perú,  a  cuya 
versación  y  sagacidad,  se  debe  en 
gran  parte  la  serenidad  de  la  situa- 
ción  internacional.   • 

CONCHA,  CARLOS.—  Abogado. 
Nació  en  el  Callao  el  27  de  noviem- 
bre de  1888. 

Hizo  sus  estudios  en  la  Universi- 
dad Mayor  de  San  Marcos,  recibién- 
dose de  abogado  el  27  de  julio  de 
1914. 

Fué  Presidente  del  Centro  Uni- 
versitario en  1911  y  Presidente  del 
tercer  Congreso  de  Estudiantes 
Americanos  en  1912. 

El  año  1911,  cuando  los  temores 
de  guerra  con  el  Ecuador,  se  alistó 
en  el  ejército  y  permaneció  cuatro 
meses  como  alférez  en  el  Regimiento 
de  Caballería  número  3,  bajo  el 
mando  del  comandante  Pedro  P. 
Martínez,  cuerpo  acantonado  en 
Lambayeque. 

Profesor  de  Historia  General  y 
del  Perú  en  la  Escuela  Militar  de 
Chorrillos  y  en  el  Colegio  Nacional 
de  Guadalupe. 

Secretario  de  S.  E.  de  1907  a 
1908  y  en  la  actualidad. 

Secretario  en  la  última  campaña 
política. 

Secretario  de  la  comisión  codifica- 
dora penal. 

CORBACHO,  JORGE.—  Anticua- 
rio y  publicista. — Nació  en  Lima  el 
27  de  diciembre  de  1881. — Hizo  sus 
estudios  en  el  colegio  de  Jesuítas  y 
se  dedicó  desde  que  abandonó  el  co- 
legio a  coleccionar  documentos  an- 
tiguos, logrando  formar  en  pocos 
años  un  archivo  de  papeles  viejos  del 
Perú  y  de  las  demás  repúblicas  sud- 
•  i  canas,  de  inapreciable  valor. — 
Salvó  al  Presidente  de  la  República 
don  Angnsto  B.  Leguía  el  29  de 
mayo  de  1909  del  poder  de  los  revo- 
lucionarios que  lo  habían  arranca- 
do del  Palacio  de  Gobierno  y  que 
después  de   arrastrarlo  por    las  ca- 


lles lo  retenían  en  la  plaza  de  Bolí- 
var, exigiéndole  su  dimisión. — Por 
razones  políticas  se  batió  con  su 
contendor  para  una  diputación  en 
1913,  resultando  gravemente  heri- 
do.— Ha  publicado  un  interesante 
trabajo  histórico  titulado  "El  28  de 
Julio  de  1821"  y  tiene  inéditas  in- 
teresantes, monografías  sobre  la  "Re- 
volución de  don  José  Ángulo,  Cuzco 
1814"  "Revolución  de  Rivero,  Are- 
quipa 1813"  "Revolución  de  Agui- 
lar  y  Ubalde,  Cuzco  1805". — Posee 
una  colección  curiosa  de  muebles,  ta- 
pices y  objetos  antiguos  valiosos. 

CORNEJO,  ÁNGEL.—  Abogado. 
— Nacido  en  Arequipa. —  Hijo  del 
doctor  Ángel  Benigno  Cornejo  y  de 
doña  Josefina  Bouroncle. —  Hizo 
sus  estudios  en  el  Colegio  de  la  In- 
dependencia, ingresando  después  a 
la  Universidad  de  San  Agustín  (Are-" 
quipa),  recibiéndose  de  abogado. 

Ha  sido  en  Arequipa  profesor  del 
Colegio  de  la  Independencia,  tesore- 
ro de  la  Junta  Departamental,  se- 
cretario de  la  Prefectura,  diputado 
por  la  misma  provincia,  juez  de 
Primera  Instancia  en  Lambayeque. 
— En  1915,  fué  elegido  senador  su- 
plente por  ese  departamento,  incor- 
porándose al  Senado  en  1916,  en 
reemplazo  del  propietario  don  Ber- 
nardino  Salcedo. — Es  un  escritor  de 
talento. — Ha  publicado  un  tomo  de 
Comentarios  al  Código  de  Procedi- 
mientos Civil,  con  anotaciones,  y  ha 
sido  colaborador  en  los  principales 
diarios  y  reVistas  de  Arequipa. 

Es  uno  de  los  buenos  oradores  de 
la  Cámara. 

CORNEJO,  BENJAMÍN.— Aboga- 
do.— Con  reputación  notable  en 
lea. — Dedicado  al  ejercicio  profe- 
sional por  más  de  veinte  años,  sin 
sustraerse  a  los  deberes  públicos. — 
Ha  prestado  sus  servicios  a  las  ins- 
tituciones locales. — Desde  1892  es 
profesor  de  la  asignatura  de  Filoso- 
fía en  el  Colegio  Nacional  de  San 
Luis  Gonzaga. — La  Corte  Superior 
de  Lima  lo  eligió  juez  suplente. 
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CORNEJO,  MARIANO  H.— Poli- 
tico,  Escritor,  Diplomático,  Aboga- 
do, Orador  Parlamentario. — Nació 
en  Arequipa  el  29  de  octubre  de 
1867. 

Hijo  del  doctor  Mariano  Lino  Cor- 
nejo y  de  doña  Dorlisca  Centeno,  hi- 
zo sus  primeros  estudios  en  Puno  y 
después  en  Arequipa. — Trasladóse 
a  Lima  para  seguir  la  carrera  de 
Jurisprudencia,  descollando  ya  en- 
tre sus  compañeros  de  aulas,  que 
pudieron  admirar  la  excelsitud  de 
su  talento,  su  prodigiosa  memoria 
y  sus  relevantes  dotes  de  observa- 
ción y  de  análisis,  que  tanto  le  han 
valido  en  el  curso  de  su  carrera  cien- 
tífica y  política. 

Recibióse  de  abogado  en  Lima  el 
año  1889,  y  poco  después  se  dirigió 
a  Puno  para  ejercer  en  esa  ciudad 
su  profesión. — Pero  la  política  le 
atraía  invenciblemente,  y  después  de 
ser  elegido  Alcalde  de  Puno,  aceptó 
la  representación  al  Congreso  por  la 
provincia  de  Azángaro  el  año  1892, 
siendo  elegido  prosecretario  de  la 
Cámara.— El  año  anterior  había  si- 
do elegido  diputado  suplente,  por 
Huancané,  incorporándose  a  la  Cá- 
mara . 

Distinguióse  desde  el  primer  mo- 
mento en  el  Congreso  por  sus  altas 
dotes  de  elocuencia,  puestas  a  prue- 
ba en  multitud  de  ocasiones. — Ha- 
cía mucho  tiempo,  desde  la  época 
de  Casos  y  Cisneros,  que  no  se  de- 
jaban escuchar  en  la  tribuna  parla- 
mentaria acentos  de  tan  arrebata- 
dora y  persuasiva  elocuencia,  como 
los  que  arrancó  a  Cornejo  la  reali- 
dad nacional  en  la  época  en  que  se 
inició  como  orador  y  como  hombre 
público. — Su  oratoria,  impregnada 
de  toda  la  gama  colorista  de  Caste- 
lar,  produjo  una  honda  impresión 
en  todo  el  país. — Su  primer  discur- 
so de  tonos  patrióticos  y  vehemen- 
tes, tocó  un  tema  de  intensa  reper- 
cusión; por  primera  vez  se  pedía  en 
el  Congreso  del  Perú  que  se  atendie- 
ra a  crear  fondos  para  el  rescate  de 
Tacna  y  Arica. — El  joven  romántico 


y  soñador,  todavía  con  el  polvo  de 
las  aulas  universitarias,  se  presen- 
taba al  país  con  todos  los  lincamien- 
tos y  perfiles  de  un  político  enamo- 
rado de  la  realidad  y  atento  a  los  da- 
tos de  la  experiencia. 

Poco  después  se  empeñó  en  el 
país  con  intensa  repercusión  en  el 
Congreso,  la  lucha  entre  el  elemen- 
to militarista  y  el  civil. — Personifi- 
caba entonces  la  primera  tenden- 
cia el  general  Cáceres,  y  el  círculo 
parlamentario  encabezado  por  el 
doctor  Y  aleare  el  era  el  exponente  de 
la  segunda  agrupación. — El  señor 
Cornejo,  civilista  y  demócrata  por 
principios,  por  educación  y  por 
carácter,  enemigo  acérrimo  de  toda 
intervención  del  ejército  en  las  lu- 
chas de  la  democracia,  optó  decidi- 
damente por  ese  núcleo  que  encabe- 
zaba la  resistencia  contra  el  milita- 
rismo.— Sus  discursos  más  elocuen- 
tes, las  páginas  más  inspiradas  de  es- 
ta primera  etapa  de  su  vida  públi- 
ca, son  las  que  se  dirigían  a  defender 
la  libertad  de  la  prensa,  en  su  pri- 
mera interpelación  al  gabinete  Jimé- 
nez, la  libertad  religiosa,  por  la  crea- 
ción de  un  convento  en  Puno,  y  la  li- 
bertad electoral  y  el  sufragio  univer- 
sal, oponiéndose  a  la  restricción  que 
envolvía  una  reforma  constitucional. 

Triunfante  la  revolución  de  Pié- 
rola,  se  inicia  para  el  señor  Corne- 
jo otra  época  no  menos  brillante,  pe- 
ro más  reflexiva. — Adquieren  su  pen- 
samiento y  su  expresión  tonos  más 
enérgicos,  más  reposados. — La  orien- 
tación de  su  espíritu  se  hace  más 
positiva  y  más  científica. — Spencer 
y  Taine  son  los  grandes  maestros  de 
su  evolución  mental. — De  entonces 
data  su  prodigiosa  erudición,  basa- 
da en  los  productos  de  la  observación 
y  de  la  ciencia. 

En  1896  se  creó  en  la  Facultad  de 
Letras  la  Cátedra  de  Sociología,  y  el 
señor  Cornejo  es  nombrado  para  re- 
gentarla.— Sus  artículos  políticos,  que 
constituyen  trascendentales  lecciones 
de  Derecho,  han  formado  la  aureola 
de  su  reputación  de  escritor  y  de  hom- 
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bre  de  talento. — Sus  grandes  síntesis 
históricas,  sus  visiones  políticas,  re- 
cuerdan los  maravillosos  artículos  de 

jtelar,  cuya  influencia  siempre  se 
deja  sentir  ni  el  estilo  grandilocuen- 
te y  ¡'ti  Las  evocaciones  históricas  de 
Cornejo. 

En  la  Cámara  de  Diputados,  se 
afirma  desde  entonces  su  gran  auto- 
ridad y  reputación  indiscutible. — Su 
intervención  en  tocaos  los  grandes  de- 
bates de  la  época. 'el  dominio  de  las 
cuestiones  políticas  c  internacionales, 
la  elevación  con  que  tocaba  todos  los 
problemas,  le  iban  afirmando,  a  des- 
pee] i  o  de  todas  tes  resistencias  que 
en  medios  pequeños  como  el  nuestro 
suscitan  las  personalidades  de  gran 
relieve,  como  un  maestro  insuperable 
de  la  tribuna  y  de  la  política. — Don 
Nicolás  de  Piérola,   que  pocas  veces 

'¡invocaba  al  juzgar  a  los  hombres, 
le  reputaba  el  político  de  más  talento 
del  Perú,  y  le  dio  señaladas  e  inequí- 
vocas muestras  de  su  predilección. — . 
En  1895,  fué  elegido  diputado  por 
Puno  y  reelegido  en  1897. — En  1896 
fué  Oficial  Mayor  de  la  Junta  Elec- 
toral Nacional.  v 

En  1901,  fué  elegido  Presidente  de 
la   Cámara  de   Diputados,  y  le  tocó 
mi  penar   esa  magistratura   paría- 
te en  tai- i  a  en  época  de  gran  turbulen- 

y  cuando  la  mayoría  del  Congre- 
so sostenía  una  ruda  oposición  al  Go- 
bierno del  señor  Romana. — De  está 
época  fué  el  brillante  discurso  con- 
tra  el  gabinete  Almenara,  pronuncia- 
do por  el  señor  Cornejo  desde  el  alto 
sitial  de  Presidente  de  la  Cámara, 
(pie  decidió  el  voto  de  censura  con- 
ír;i  ese  ministerio. 

En  1902,  Fué  elegido  diputado 
por  Sandia.—  Durante  la  adminis- 
tración del  señor  Oandamo..  fué 
nombrado  en  1904,  el  señor  Corne- 
jo Ministro  Plenipotenciario  en  el 
Ecuador,  y  aquí  obtuvo  el  más  reso- 
nante é  indiscutible  triunfo  que  re- 
ían los  anales  de  nuestra  di- 
plomacia . 

abido   es    cómo   estaban   nuestras 

viejas  cuestiones  de  límites  entre  el 

ó    y    el  Ecuador.— Después     de 


una  intensa  campaña  periodística 
en  que  se  habían  exacerbado  los' 
ánimos  en » uno  y  otro  país,  hasta 
producir  páginas  tan  dolorosas  co-' 
rao  Aguarico,  fué  el  señor  Cornejo 
al  Ecuador,  llevando  una  palabra 
de  paz  y  confraternidad  de  nuestro 
Gobierno. — Pero  en  el  Ecuador  no 
se  quería  oír  ni  entender  otra  cosa 
que  un  arreglo  directo,  y  en  el  Pe- 
rú estábamos  convencidos  de  que% 
humanamente  era  imposible  ir  a 
uu  acuerdo  sincero  entre  ambas  na- 
ciones, si  no  venía  refrendado  y  au- 
torizado por  la  sanción  amistosa 
de  un  .arbitraje. — Todo  el  talen- 
to de  nuestro  negociador  consistió 
en  disuadir  a  nuestros  vecinos  de  la 
conVeniencia,  para  ellos  ineludible, 
de  dar  cumplimiento  al  tratado  »de 
1829,  pacto  anacrónico  que  el  Perú 
no  podía  aceptar  de  buen  grado, 
sino  en  el  caso  de  serle  impuesto  por 
un  arbitro  imparcial. — El  Presi- 
dente del  Ecuador,  señor  general 
Plaza,  opuso  en  el  discurso  de  re- 
cepción, a  las  demandas  de  nuestro 
diplomático,  la  más  formal  y  ter- 
minante negativa. — Pero  el  señor 
Cornejo,  de  una  tenacidad  y  perse- 
verancia, sólo  comparables  a  su  fé 
y  a  su  talento  extraordinario,  no  se 
desanimó,  y  a  pesar  de  toda  la  at- 
mósfera desfavorable  y  hostil  a  la 
causa  que  representaba,  consiguió, 
casi  a  raíz  de  entabladas  las  nego- 
ciaciones, suscribir  un  protocolo  que 
remitía  al  fallo  arbitral  del  Eey 
de  España,  todo  el  litigio  de  fron- 
teras perú-ecuatoriano. 

El  señor  Cornejo  después  de  es- 
te triunfo  diplomático  fué  enviado 
a  Madrid  con  el  carácter  de  Minis- 
tro Plenipotenciario  ad  hoc,  encar- 
gado de  la  redacción  del  alegato, 
el  cual  constituye  una  pieza  jurí- 
dica de  imponderable  valor,  como  lo 
reconocieron  eminencias  europeas  de 
la  talla  de  Fiore,  Bourgeois,  Martens, 
Salmerón  y  Montero  Kíos. 

Más  de  cuatro  años  permaneció 
el  señor  Cornejo,  cuidando  de  la  re- 
dacción de  su  alegato,   manteniendo 
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consultas  y  entrevistándose  con  las 
comisionas  técnicas  a  las  que  ilus- 
traba con  sus  datos  y  conocimiento 
del  problema.    , 

En  1906,  fué  nombrado  el  señor 
Cornejo  Delegado  del  Perú  al  Con- 
greso Panamericano  de  Río  Janeiro, 
en  que  se  distinguió  como  orador  y 
jurisconsulto   de  primera  magnitud. 

Estando  en  Madrid  escribió  los 
dos  tomos  de  su  famosa  obra  "So- 
ciología General",  cuya  cátedra  des- 
empeña en  la  Universidad  de  Li- 
ma.— El  libro  fué  prologado  por 
el  insigne  Don  José  Echegaray,  y 
traducido  luego  al  francés,  con  un 
prólogo  de  Rene  Worns,  sirve  de 
texto  en  la  Universidad  de  Méjico 
y  algunas  otras  de  Sudamérica.  Es- 
ta obra  le  .valió  ser  nombrado  miem- 
bro de  número  del  Instituto  Inter- 
nacional de  Sociología.  En  esta  con- 
dición asistió  al  Congreso  de  Socio- 
logía de  Berna,  presentando  un  tra- 
bajo sobre  la  Solidaridad,  que  me- 
reció  grandes   aplausos. 

Sabido  es,  cómo  terminó,  sin  des- 
enlazarse definitivamente,  el  proble- 
ma de  límites  perú-ecuatoriano. — 
Al  conocer  oficialmente  el  Ecuador 
el  fallo  del  arbitro,  que  daba  satis- 
facción a  la  demanda  del  Perú  y 
que  reconocía  la  tesis  jurídica  pe- 
ruana, manifestaron  los  represen- 
tantes de  ese  país,  que  no  estaban 
dispuestos  a  acatar  el  fallo,  circuns- 
tancia que  determinó  el  que  S.  M. 
el  Rey,  en  guarda  de  la  respetabili- 
dad de  sus  augustas  funciones,  se 
abstuviese  de  emitir  el  laudo  para 
que  fué  solicitado  por  amt)Os  gobier- 
nos. 

De  regreso  al  Perú  en  1912,  fué 
,  elegido  Senador  por  el  departamen- 
to de  Puno,  cargo,  que  desempeña 
en  la  actualidad. — En  1913,  fué 
elegido  Presidente  del  Ateno  de 
Lima. 

En  esta  última  etapa  de  su  vida 

parlamentaria,  le  ha  tocado  asumir 

un  papel   de   gran   relieve,   con   sus 

importantes    reformas    constitución 

nales  y  jurídicas   de   que   es  infati- 


gable campeón. —  Sostiene  el  señor 
Cornejo,  que  la  mayor  parte  de 
nuestros  vicios,  en  lo  que  al  orden 
político  se  refiere,  reconocen  como 
causa  una  viciosa  organización. — Y 
para  remediarla,  quiere  que  el  Con- 
greso sea  renovado  totalmente,  y 
no  por  terceras  partes,  al  fin  de  ca- 
da período  presidencial,  y  que  esa 
asamblea,  en  el  acto  de  ser  elegida, 
constituida  en  colegio  electoral, 
elija  al  Presidente  de  la  República. 

Para  la  defensa  de  esta  tesis,  el 
-señor  Cornejo  ha  pronunciado  va- 
rios elocuentísimos  discursos,  nu- 
tridos de  ciencia  jurídica  e  históri- 
ca, donde  ha  puesto  a  contribución  to- 
das las  formas  de  su  inmensa  cultu- 
ra, de  sus  energías  y  de  su  incom- 
parable dialéctica. — Ha  pronuncia- 
do también  en  el  Teatro,  una  con- 
ferencia sobre  este  mismo  tema,  ac- 
to que  constituyó  un  verdadero 
acontecimiento  intelectual  y  poli** 
tico,  en  que  el  señor  Cornejo,  exce- 
diéndose a  sí  mismo,  mantuvo  en  sus- 
penso a  su  auditorio  durante  tres 
horas,  pendiente  de  su  ¡verbo  sobe- 
rano. 

Nombrado  por  el  Congreso  Presi- 
dente de  la  comisión  de  reforma  del 
Código  Penal,  se  dedicó  a  esta  obra, 
poniendo  en  ella  todo  el  entusiasmo  y 
vehemencia  que  le  caracteriza. — Ena- 
morado del  juicio  oral  y  del  jura- 
do, ha  introducido  *  estas  capitales 
reformas  en  nuestra  arcaica  orga- 
nización judicial,  soportando  él  solo 
los  embates  de  una  polémica  con  la 
Corte  Suprema  y  con  distinguidos 
profesionales,  a  quienes  asustan  esas 
reformas-.-  Sobre  el  jurado  también  dio 
otra  conferencia,  y  ha  escrito  varios 
opúsculos,  en  que  se  hace  el  mismo 
derroche  de  saber  y  de  elocuencia, — 
Triunfe  o  no  el  señor  Cornejo, .  en  la 
implantación  de  sus  ideas,  nadie  le 
podrá  negar  el  valor  y  la  fé  con  que 
defiende  sus  convicciones,  y  el  talen- 
to con  que  sabe  exponerlas  y  engala- 
narlas.—Si  no  sus  contemporáneos,  la 
posteridad  rendirá  cumplida  justi- 
cia a  este  .orador  y  escritor,  jurista 
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y  diplomático,  negociador  feliz  y 
maestro  insigue,  que  a  sus  altas  do- 
tes intelectuales,  a  su  brillante  au- 
reola de  político,  une  un  mérito 
más  modesto,  pero  hoy  un  poco  raro, 
el  de  ser  hombre  bueno,  amigo  leal 
y  agradecido. 

Es  miembro  correspondiente  de 
las  Reales  Academias  de  la  Lengua, 
de  la  Historia  y  de  Ciencias  Mora- 
les y  Políticas,  miembro  honorario 
de  la  Real  Academia  de  Legislación 
de  Madrid  y  de  la  Real  Sociedad 
Geográfica  y  de  otras  doctas  corpo- 
raciones. 

Está  casado  con  la  señora  Clorin- 
da  Taño  y.  es  en  la  actualidad  sena- 
dor por  Puno. 

CORONEL  ZEGAERA  Y  CAS- 
TRO, ENRIQUE.— Ingeniero,  Polí- 
tico, Explorador.— Nació  en  Piura 
en  1851.  Hijo  de  don  Cipriano  Coro- 
nel Zegarra  y  de  doña  Amalia  Castro 
y  Cortés. — Se  educó  en  los  Estados 
Unidos  y  allá  se  recibió  de  ingenie- 
ro en  el  Instituto  Politécnico  de 
Troy  (Estado  de  Nueva  York) . — 
Regresó  al  Perú  en  1874  y  trabajó 
en  la  construcción  del  canal  de  irri- 
gación de  Chimbóte  y  en  la  Compa- 
ñía de  Fomento  y  Obras  Públicas 
del  Perú,  organizada  por  don  Enri- 
que Meiggs,  que  acometió  la  trasfor- 
mación  urbana  de  Lima. — Al  esta- 
llar la  guerra  del  Pacífico  se  enroló 
como  voluntario  en  el  batallón  Cí- 
vicos de  Piura. — Después  que  las 
tropas  chilenas  ocuparon  ía  ciudad 
de  Lima,  se  trasladó  a  Panamá  y 
estuvo  durante  seis  años  trabajan- 
do en  las  obras  del  Canal. — De  allí 
pasó  al  Ecuador  y  trabajó  durante 
im  año  en  la  construcción  del  fe- 
rrocarril del  sur. —Ejerció  más  tar- 
i  profesión  en  el  departamento 
Piura  en  el  año  de  1891 — año  de 
prosperidad  para  ese  departamen- 
to—ejecutando diversas  obras  de 
aliento,  cutre  otras  la  construcción 
del  ferrocarril  do  Piura  a  Catacaos, 
la  instalación  de  máquinas  de  irri- 
gación en  las  haciendas,  prolonga- 
de!  puente  de  Piura  y  después 


en  la  reconstrucción  del  mismo,  que 
fué  arrastrado  en  una  creciente  del 
río. — En  1895,  fué  elegido  senador 
por  el  departamento  de  Piltra  y  en 
1901  fué  reelegido  para     el    mismo^ 
cargo. — Permaneció  en  el     Congre- 
so  hasta   1908.— En   1909,   fué  lan- 
zada nuevamente  su  candidatura  a 
senador  por  el  mismo  departamento 
y  obtuvo  una  buena  elección,  pero 
la  revolución  demócrata  que  estalló 
el  29  de  mayo  de  aquel     año,     dio 
pretexto   al  presidente  Leguía  para 
apresarlo    arbitrariamente   y     ence- 
rrarlo en  la  penitenciaría  y  cruzar- 
le su  elección. — La  gran  obra  de  es- 
te notable  hombre  público     es     su 
cruzada  en  favor  de  la  construcción 
de  un  ferrocarril  de  Paita  al  Mara- 
ñón. — Desde  1891,  empezó  su  inte- 
ligente propaganda     en     favor     de 
aquella     magna    obra,     propaganda 
realizada  en  las     columnas     de     la 
prensa,  en  la  tribuna  parlamentaria, 
en  conferencias  públicas  etc.,     y  en 
la  que  no  desmayó  un  solo     día     a 
pesar  de  los  obstáculos  que  no  ce- 
saban de  oponerse  a  su  noble  pro- 
pósito.— Esa  gran  obra  está  por  fin 
en  vías  de  realizarse,  gracias  a  sus 
infatigables  esfuerzos  y  con  su  eje- 
cución logrará  el  Perú  entre  otras 
enormes  ventajas  el  afianzar  su  in- 
tegridad territorial   en     la     región 
amazónica. — Es  incalculable   el  nú- 
mero de  publicaciones  que  ha  hecho 
en  favor  de  esta  vía  férrea,  que  lo 
ha  obligado  también  a  sostener  po- 
lémicas periodísticas. — En  1915,  fué 
reelegido  senador  por  el  departamento 
de  Piura. — Ha  sido  sucesivamente  Mi- 
nistro de  Fomento,  Guerra  y  Gobier- 
no y  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros  en   1900. — Anteriormente  vi- 
vió varios  años  consagrado  al  ejer- 
cicio  de   su  profesión   en     Piura  y 
especialmente  en  la  región  del  Alto 
Marañón,  por  la  cual  ha  llevado  a 
cabo  una   serie   de  interesantes   ex- 
ploraciones   y   donde     .¡actualmente 
construye  un  camino  de  vital  impor- 
tancia para     el     departamento     de 
Piura. —  Ha  pasado  muchos       años 
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estudiando  toda  esa  zona,  empapán- 
dose en  sus  condiciones  topográfi- 
cas, agrícolas^  mineras  y  en  la  ri- 
queza de  sus  bosques  para  ilustrar 
a  los  capitalistas  norteamericanos 
con  los  cuales  no  ha  dejado  de  estar 
en  comunicación  para  decidirlos  a 
construir  este  ferrocarril  de  Paita 
al  Amazonas,  sueño  de  toda  su  vida  y 
que  por  fin  está  en  vísperas  de  ser 
un  hecho. — Es  casado  con  doña 
Emilia  Seminario  y  Cortés. 

CORPANCHO,  TEOBALDO.  — 
Poeta,  Escritor. — Hijo  del  gran 
hombre  de  Letras  Manuel  Nicolás 
Corpancho  y  de  Eduvigis  Sánchez. 
— Nació  en  Lima  el  20  de  julio  de 
1852. — Hizo  sus  estudios  en  el  Colé- 
legio  de  Guadalupe,  ingresando 
después  a  la  Universidad,  cursando 
las  facultades  de  letras  y  jurispru- 
dencia.— En  1874,  comenzó  su  ca- 
rrera administrativa  como  secreta- 
rio del  Ministerio  de  Gobierno, 
siendo  Ministro  el  doctor  Francis- 
co Rosas. — En  1880,'  fué  secretario 
del  Ministerio  de  Guerra,  siendo 
Ministro  el  general  La  Cotera. — 
En  la  guerra  del  Pacífico,  concurrió 
a  la  batalla  de  Miraf lores  (15  de 
enero  de  1881),  como  teniente  del 
batallón  número  8. 

En  1883,  fué  secretario  de  prime- 
ra clase  de  la  legación  en  Bolivia, 
y  después  fué  ascendido  a  Encarga- 
do de  Negocios  desde  1884  hasta 
1885. 

Desde  1904  a  1912,  fué  director 
del  Boletín  de  Instrucción  Pública. 
— En  1912,  fué  nombrado  Cónsul 
en  Iquique.— Ha  dirigido  las  si- 
guientes publicaciones:  "La  Ilus- 
tración Sudamericana"  "La  Gran 
Revista "  " Novedades ",  "La  Revista 
Americana"  etc,  y  ha  sido  redactor 
de  "La  Opinión  Nacional",  "El 
Nacional"  y  "El  Diario". 

CORREA  Y  VEYAN,  GUILLER- 
MO.—Abogado,  Magistrado,  Diplo- 
mático.— Nació  en  Lima,  el  30  de 
agosto  de  1862. — Fueron  sus  pa- 
dres el  Sr.  don  Cipriano  Correa  y  la 
señora  doña  Rosa  Veyán  de  Correa. 


Sus  primeros  estudios  los  hizo  en 
los  colegios  de  don  Manuel  María 
Chávarri  y  de  don  Agustín  de  la 
Rosa  Toro. 

Su  instrucción  media  la  cursó  en 
el  Instituto  de  Lima,  del  cual  fué 
alumno  fundador,  el  año  1872,  ba- 
jo la  dirección  de  los  profesores  ale- 
manes doctores  Leopoldo  Contzen  y 
Guillermo  Welten,  especialmente 
contratados  para  ese  objeto  por  un 
grupo  de  padres  de  familia,  a  insi- 
nuación del  entonces  candidato  a  la 
Presidencia  de  la  República,  señor 
don  Manuel  Pardo. 

El  año  1877,  ingresó  a  la  Facultad 
de  Letras  de  la  Universidad  de  San 
Marcos,  en  la  que  cursó  los  dos  años 
reglamentarios  que  en  esa  época  se 
exigían  para  el  acceso  a  la  Facultad 
de  Jurisprudencia. —  En  esta  Fa- 
cultad siguió  el  estudio  de  sus  cin- 
co años,  hasta  el  año  1883;  en  que 
terminó  sus  estudios. 

Se  graduó  de  bachiller  en  Leyes, 
el  año  1881. — Hizo  su  práctica  del 
dr.-r;cho  en  el  estudio  del  doctor 
don  Emilio  A.    del  Solar. 

Se  recibió  de  abogado  en  el  Ilus- 
tre Colegio,  en  junio  de  1885,  y 
prestó  el  juramento  profesional  an- 
te la  Ilustrísima  Corte  Superior  de 
Lima  el  1.°  de  julio  del  mismo  año . 

Siendo  estudiante  de  segundo 
año  de  jurisprudencia,  se  incorporó 
en  el  ejército  de  reserva  creado  en 
ese  año  por  el  Jefe  Supremo  de  la 
la  Nación,  para  defender  a  la  capi- 
tal contra  la  invasión  chilena. — Con 
el  grado  de  teniente  de  infantería 
hizo  la  campaña  hasta  el  15  de  ene- 
ro de  1881,  habiendo  recibido  su 
bautizo  de  fuego  del  enemigo  el  3 
de  enero  de  ese  año  en  el  puerto 
de  Ancón,  al  que  fué  mandado  ,su 
batallón  para  impedir  el  ataque  por 
la  escuadra  enemiga,  a  una  lancha 
torpedera  nacional  que  se  encontraba 
cobijada  en  ese  lugar. — Era  el  jefe  de 
ese  cuerpo  con  el  grado  de  coronel, 
el  señor  don  Luis  Felipe  Roca  y  Bo- 
loña  y  el  número  del  batallón  el  24. 

El    bombardeo      soportado      duró 
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más  de  dos  lloras,  siendo  la  tropa 
felicitada  en  ese  mismo  día  por  los 
alt<  de]   Estado     Mayor     de 

serva  que  estuvieron  presentes  en 
os  momentos. — El  15  de  enero,  a 
las   I  y  30  de  la  tarde,  el     batallón 
recibió  orden  de  trasladarse  al  cam- 
po de   batalla,   pero  no  tomó  parte 
en    la    acción   de   osa    memorable  fe- 
cha, porque  solo  a  las  6  p.   m.  lle- 
a  la  línea  que  se  le  tenía  señala- 
da   a    inmediaciones    del    fundo    Ca- 
raacho,  cuando  ya  volaba  el    fortín 
de  la  Calera  y  se  veía  la     destruc- 
ción  de  Miraflores  por  un  incendio 
■tal. — Recibida  ía   orden  de   re- 
tirarse de  esa  zona  de  peligros  a  las 
s  de  la  noche  aproximadamente,   el 
batallón^ regresó  a  su     campamento 
de  Quirós,  en  donde  después' de  un 
breve    Consejo    de     Oficiales    y   en 
Vista  de  la  orden  dada  por  el  Esta- 
do  Mayor,   de   disolver  el  batallón, 
-'•ordo  traer  este  a     Lima     para 
orientarse   mejor  de  la  situación  y 
evitar   la    pérdida   del     armamento 
si   la    disolución   se  hubiera   llevado 
a    cabo   en     el    campamento.— Este 
acuerdo  no   pndo  realizarse   porque 
antes  de  pasar  la  Fábrica  de  Pólvo- 
ra, cerca  de  la  Cruz  de  la  Menacho, 
el    batallón    se    sublevó,    disparando 
su-  a  rutas  especialmente  contra  sus 
jefe  y  oficiales,  siendo  de  todo  pun- 
to  imposible  contener  su  desborde. 
En    1883,    recién      establecido     el 
primer  gobierno  nacional,  fué  nom- 
brarlo  secretario   de   primera     clase 
de  la  Legación  peruana  en  Londres, 
siendo   el   .iefe   de  la    misión,     como 
enviado      extraordinario     y     Minis- 
tro   Plenipotenciario    el   Contralmi- 
rante  do,,    Aurelio   García  y     Gar- 
cía.—Este   puesto   hubo  de     renun- 
,la,,í>    pocos    meses  después    de    ha 
■.  cargo  de   él,  por    razones    de 
familia   que   requerían  su  presencia 
en  Lima . 

pesde  el  año  1886,  hasta    el  1891, 

rae   designado   por  la  Iltma.    Corte 

•  ;'lí"'-    como   defensor  de  pobres 

Ljunto  al  Agente  Fiscal  de  Lima. 

En   enero   de   1892,   fué     nombra- 


do Relator  de  la  Excma.  Corte  Su- 
prema, y  desempeñó  dicho  cargo 
hasta  marzo  de  1897  en  que  lo  re- 
nunció por  motivo   de   salud. 

En  1903,  fué  nombrado  Agente 
Fiscal  interino  de  Lima,  cargo  que 
desempeñó  hasta  mayo  de  1906,  en 
que  fué  nombrado  en  propiedad 
Juez  en  lo  Civil. — En  mayo  de  1908, 
fué  promovido  a  la  Iltma.  Corte 
Superior  de  este  distrito  judicial 
como  [vocal  interino,  desempeñando 
el  puesto  hasta  noviembre  del  mis- 
mo año. — Dos  meses  después,  en 
enero  de  1909,  asumió  la  Fiscalía  in- 
terina de  la  misma  Corte  hasta  di- 
ciembre del  mismo  año  en  que  fué 
nombrado  vocal  titular  del  mismo 
Tribunal . 

Aparte  de  los  servicios  milita- 
res y  diplomáticos  ha  desempeñado 
algunos  cargos  concejiles,  como 
miembro  de  la  Junta  Eevisora  de 
Créditos  contra  el  Estado  y  de  la 
Honorable  Junta  Departamental, 
en  los  años  190*2  y  1903,  los  que  re- 
nunció al  reasumir  su  labor  judicial, 
conservando  únicamente  enr  el  día, 
el  de  socio  de  Beneficencia  para  el 
que  fué  elegido  desde  el  año  1904. 
Apartado  de  la  política  nunca 
quiso  aceptar  tomar  parte  en  ella, 
no  obstante  las  solicitaciones  que 
en ,  varias  ocasiones  le  fueron  for- 
muladas para  la  representación 
parlamentaria  y  para  el  desempeño 
de  ministerios. 

En  octubre  de  1889,  contrajo  ma- 
trimonio con  la  señorita  María  Al- 
bina Elias. 

COX,  CECILIO.— Político,  Perio- 
dista.— Director  de  "La  Reforma" 
de  Trujillo.— En  1915,  fué  elegido, 
diputado  suplente  por  Trujillo  y  en 
1916  estuvo  incorporado  a  la  Cá- 
mara. 

CRIADO  Y  TEJADA,  VÍCTOR 
L. — Político,  Escritor,  Orador  Par- 
lamentario.— Es  una  de  las  grandes 
figuras  parlamentarias  del  Perú.  Na- 
ció en  Lima,  el  año  1877.— Fueron 
sus  padres  el  señor  Miguel  Criado  y 
la  señora  María  Tejada. — Se  educó 
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en  la  Escuela  Militar  y  en  la  Univer- 
sidad Mayor  de  San  Mareos. — Está 
casado  con  doña  Rosa  María  Menén- 
dez. — Fué  elegido  suplente  por  Pa- 
ruro  en  1907  y  diputado  propietario 
de  la  misma  provincia  en  1913. 

Principales  proyectos  que  ha 
presentado: —  "Ley  de  orden  públi- 
co".— "Ley  de  organización  de  la 
policía". —  Ley  reglamentando  el. 
"Derecho:  de  reunión". — Ley  sobre 
"Garantías  individuales". —  Ley 
sobre  sociedades  anónimas. —  Ley 
sobre  "Bancos  Agrícolas". —  Ley 
sobre  "Prenda  y  Warrants  agríco- 
las".—  Ley  sobre  "Defensa  de  la 
Infancia". —  Ley  de  "Incompati- 
bilidades".—  Ley  de  "Circulación 
Monetaria". —  Ley.  sobre  "Organi- 
zación del  Presupuesto". — Es  tam- 
bién autor  del  Reglamento  de  las 
Cámaras  que  acaba  de  aprobar  el 
Senado. — Ha  presentado  muchos 
otros  proyectos : 

Es  un  notable  orador  de  gran  pres- 
tigio en  su  Cámara  y  en  su  larga  vi- 
da parlamentaria  ha  intervenido 
con  talento  en  muchos  debates,  en- 
tre otros  en  los  siguientes: 

Discurso  defendiendo  a  la  raza  in- 
dígena. 

Discurso,  sobre  instrucción  pú- 
blica . 

Discurso,  defendiendo  a  la  Uni- 
versidad del  Cuzco. 

Discurso,  defendiendo  al  Minis- 
tro de  la  Guerra  general  Eléspuru. 

Discurso,  con  motivo  de  los  acon- 
tecimientos políticos  del  29  de 
Mayo  de  1909. 

Discurso,    sobre   alcabala. 

Discurso,  al  reformarse  la  ley 
electoral   de   1896. 

Discurso,  cuando  la  sableadura  a 
los   Universitarios 

Discurso,  Con  motivo  de  los  acon- 
tecimientos  políticos   de  Arequipa. 

Discurso,  defendiendo  las  manio- 
bras militares. 

Discurso,  con  motivo  de  la  huel- 
ga de  los  telegrafistas  en  1916. 

Cargos: —  Ex-delegado    del    Con- 


greso ante  la  Junta     Electoral  Na- 
cional. 

Político  de  gran  energía,  leal  y 
entusiasta,  figuró  en  primera  línea 
en  el  Partido  Constitucional  del  cual 
fué  secretario. 

Ex-secretario  del  Ministerio  de 
Justicia  y  de  la  Comisión  nombrada 
para  preparar  un  proyecto  de  ley 
sobre  la  materia  contenciosa  admi- 
nistrativa . 

Ex-catedrático  de  Filosofía  y  De- 
recho Marítimo  e  Internacional  en 
la  Escuela  Naval,  y  de  Legislación 
y  Administración  en  la  Escuela  de 
Aplicación. 

Miembro  de  la  Sociedad  Funda- 
dores de  la  Independencia  y  Vence- 
dores del  Dos  de  Mayo. 

Concejal  por  Lima. 

Miembro  de  la  Sociedad  Geográ- 
fica, del  Instituto  Histórico  y  del 
Ateneo   de   Lima . 

Delegado  ante  la  Junta  Depar- 
tamental de  Lima. 

Ex-secretario  de  la  Sección  de 
Ingenieros   del   Estado   Mayor. 

Autor  de  varias  obras  entre  ellos: 
"Legislación  de  Gobierno", — "Le- 
gislación Electoral"  »e  "índice  Ana- 
lítico de  las  leyes". 

CUETO,  JOSÉ  FELIX.-Médi- 
co. — Titular  de  la  provincia  de  lea. 
— Fué  diputado  a  Congreso  por  esa 
provincia  en  el  periodo  de  1903  a 
1909. — Ha  ejercido  allí,  con  bene- 
ficio para  el  vecindario  importan- 
tes puestos  en  la  Municipalidad  y 
en  la  Junta  Departamental. — Ultima- 
mente,  concretado  al  ejercicio  de  la 
medicina,  obtiene  como  cirujano  es- 
pecialmente magníficos  triunfos. 
— Son  interesantes  sus  informes  mé- 
dico legales  en  su  carácter  de  mé- 
dico titular,  y  muy  apreciada  su  la- 
bor de  médico  de  uno  de  los  hospi- 
tales que  lea  posee. 

CUNEO,  VIDAL  ROMULO.  — 
Hombre  de  Negocios,  Periodista, 
Escritor. —  Natural  de  Arica,  — 
Hizo  en  Europa  sus  estudios  encami- 
nados a  la  carrera  del  comercio  que 
fué  la  de  su  padre  y  los  perfeccionó 
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con  una  serie  de  viajes,  con  lo  cual 
litó  tan  apto  para  los  números  y 
negocios,    como   para   el   cultivo 
<].'   las   Letras. 

Mas  tarde,  siendo  hombre,  alargó 
el  radio  do  dichos  viajes  y  visitó  el 
Egipto  y   Tierra  Santa. 

E\  señor  Cúneo  Vidal  posee,  las 
Lenguas  francesa,  italiana,  e  inglesa, 
cuyas  Literaturas  le  son  familiares. 

Domina  además,  filológicamente  las 
Lenguas  quechua  y  aymará,  lo  que 
]c  perminte  profundizar  con  singular 
eficacia  arduos  problemas  histori- 
óle han  de  permanecer  obscu- 
ros para  quienes  carezcan  de  un  ele- 
mento tan  útil  de  investigación 
i-acial. 

Su  carrera  comercial,  en  la  que  ha 
diado    una    envidiable   indepen- 
dencia,   ofrece    los    siguientes    capí- 
tulos: 

Continuador  de  la  firma  comer- 
cial  de  su  padre,  en  Tacna. 

Socio  fundador  de  la  firma  Cúneo- 
Vidal  y  Zela  (Agencia  de  Aduana — 
Comisiones —  Embarques)  Antofa- 
crasta. 

Fundador  propietario  de  las  fir- 
mas R.  Cúneo-Vidal  de  Antofagas- 
ta y  Uyuni  (Bolivia)  sucesores  de 
la  anterior. 

Agente  en  el  puerto    de    Antofa- 
4  a  de  las  siguientes  firmas     del 
alto  comercio  de  Bolivia: 

Minas  de  Estaño  de  Llallagua  del 
genera]  don  Pastor  Sainz. 

The  Iluanuni  Tin  Mining  Company 
de  Oruro. 

The  Berenguela  Tin  Company  de 
Cochabamba. 

Compañía  Minera  "El  Acre". 

Compañía  Estañífera  de  Llallagua. 
Mpañía    Minera    de   Collaguasi., 
be   agregar,   para  honra  de  su 
fundador,   que  la  firma  peruana  R. 
Cúneo-Vidal  no  tardó  en  ocupar  un 
puesto  importantísimo  en  el  rol  del 
alto   comercio   de   Antofagasta,  por 
capitales,  entidad  de  sus  opera- 
ciones,   rectitud    y   honorabilidad. 

Su  jefe  desempeñó  el  puesto  de  se- 


cretario de  la  Cámara  de  Comercio 
de  Antofagasta. 

Su  carrera  diplomática  presenta 
la  siguiente  foja  de  serveios: 

Cónsul  del  Perú  en  Antofagasta, 
de  1904  a  1908. 

Attaché  comercial  a  la  legación 
peruana  de  Londres  de  1908  a  1909. 

Attaché  comercial  a  la  legación 
del  Perú  en  Roma,  de  1909  a  1910. 

Desempeña  en  la  actualidad  en 
esta  capital  los  siguientes  cargos 
honoríficos : 

Individuo  de  número  del  Instituto 
Histórico  del  Perú. 

Miembro  del  Directorio  de  la  So- 
ciedad Geográfica  de  Lima. 

Presidente  de  la  Sociedad  "Pro 
Histórica  del  Perú". 

Socio  correspondiente  de  la  So- 
ciedad Geográfica  de  La  Paz. 

Su  carrera  de  escritor  comprende 
tres  etapas  distintas  y  sucesivas ;  la 
política,  la  histórica  y  la  literaria. 

La  primera  de  tales  etapas,  com- 
prende un  crecido  número  de  edito- 
riales, artículos,  crónicas,  etc.,  pu- 
blicados en  los  siguientes  órganos 
de  la  opinión  peruana  en  el  seno  de 
las  Provincias  Cautivas:  "El  Pro- 
gresista", "El  Morro  de  Arica", 
"El  Taeora",  "El  Faro",  "La  Voz 
del  Sur",  "El  Deber",  "El  Capli- 
na",  "La  Revista  Mercantil,"  etc., 
encaminados  todos  ellos  a  la  defen- 
sa de  los  sagrado^  derechos  de  la 
nacionalidad  en  las  mencionadas 
provincias. 

Dichos  artículos — documentos  de 
subido  valor  para  el  historiador  fu- 
turo del  cautiverio  de  Tacna  y  Ari- 
ca— escritos  con  la  tonalidad  intensa 
y  vigorosa  de  las  obras  de  los  italia- 
nos Mazzini  y  Amicis  y  aún,  del 
francés  Lammenais,  firmados  Juan 
Pagador,  hicieron  célebre  su  seudó- 
nimo y  conquistaron  para  su  autor 
las  simpatías  y  el  respeto  del  públi- 
co peruano. 

Durante  20  años,  la  pluma  de 
Juan  Pagador,  asociada  a  la  de 
Modesto    Molina,    Víctor  G.    Manti- 
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lia,  Federico  y  José  María  Barreto, 
Miguel  Federico  Ríos,  Gerardo  Var- 
gas H.,  y  otros,  dio  de  sí  artículos 
de  factura  brillante  y  sentida  que 
santificó  la  causa  de  su  tierra  natal 
y  sembró  ideas  y  resoluciones  que 
han  revivido  en  la  terca  resistencia 
que  dos  pueblos  heroicos  oponen  a 
las  imposiciones  de  sus  poseedores 
de  hoy. 

Pasando  a  su  labor  literaria  e 
histórica,  podemos  señalar  las  si- 
guientes producciones  de  una  plu- 
ma tan  ágil  como  ^fecunda  y  ele- 
gante : 

Tierra  de  Promisión. — Serie  de 
artículos  concernientes  al  valle  de 
Chanchamayo  y  su  colonización,  pu- 
blicada en  "El  Comercio"  de  Lima. 

Copacabana  del  Inca.— Serie  de 
artículos  concernientes  a  la  penín- 
sula de  Copacabana  en  el  lago  Titi- 
caca y  la  devoción  de  su  Virgen, 
considerados  como  rezago  de  una 
antigua  adoración  de  las  huacas  sa- 
gradas de  los  Lupacas,  publicada  en 
"El  Perú  Ilustrado". 

San  Pedro  de  Roma  y  el  Vatica- 
no.— Serie  de  artículos  de  crítica 
artística,  publicada  en  la  "Ilustra- 
ción Peruana". 

Seis  túnicas  de  Huacas  Incaicas  de 
la  colección  Garcés. — Serie  de  ar- 
tículos de  crítica  arqueológica,  pu- 
blicada en  "El  Perú  Ilustrado". 

Cuatro  Escritoras  Peruanas  (Mer- 
cedes Cabello  de  Carbonera,  Clorin- 
da  Matto  de  Turner,  Amalia  Puga, 
María  Nieves  y  Bustamante). — Fo- 
lleto publicado  en  Lima  en  1896. 

Los  Ureos. — Serie  de  artículos 
concernientes  a  este  antiquísimo 
pueblo  americano,  publicada  en 
"El  Boletín  de  la  Sociedad  Geográ- 
fica de  Lima". 

Etimologías  peruanas  (lea,  Arica, 
Pica). — Serie  de  artículos  publica- 
dos en  "El  Boletín  de  la  Sociedad 
Geográfica    de   Lima." 

El  Perú  aimará. — Ensayo  de  re- 
constitución de  los  límites  geográfi- 
cos y  morales  del  Collasuyo  de  los 
Incas — Serie  de  artículos. 


Del  mito  de  Kon,  asimilado  a  la 
esencia  mística  y  tradicional  del  Cul- 
to de  los  Muertos  en  la  Religión  de 
los  Antiguos  Peruanos.— Serie  de 
artículos . 

Lo  que  se  adoró  en  Pachacamac. 
— Serie  de  artículos. 

Del  mito  de  Viracocha,  contem- 
plado en  el  sistema  religioso  de  los 
Guaranis  del  Brasil  y  Bolivia.— Se- 
rie de  artículos. 

Del  mito  de  Manco  Capac— Serie 
de  artículos. 

El  Ayllo  aimará. — Serie  de  ar- 
tículos .  ' 

Tiahuanaco,  sus  Ruinas  y  sus  Mis- 
terios.— Serie  de  artículos  publica- 
dos en  "El  Imparcial"  de  La  Paz. 

España.— -Impresiones  de  un  sud- 
americano.— Libro  de  320  páginas, 
editado  por  Garnier  Freres  de  farís. 

La  Tierra  de  Jesús. — Impresiones 
de  un  sud-americano . — Libro  de 
320  páginas  próximo  a  editarse  por 
Garnier  Freres  de  París. 

Las  Cuatro  Etapas  Históricas  de 
la  Civilización  Peruana. — Serie  de 
artículos  publicados  en  el  "Boletín 
del  Instituto  Histórico  del  Perú". 

La  Religión  de  los  Antiguos  Pe- 
ruanos.—Ensayo  de  reconstitución 
del  sistema  religioso  de  que  fueron 
exponentes  Kon,  In-ticci  (el  Sol)  y 
(Viracocha). — Serie    de    artículos. 

Un  poeta  tacneño :  Víctor  G.  Man- 
tilla.— Serie  de  artículos  publicados 
en  "El  Diario   de  Lima". 

Ricardo  Palma. — Examen  crítico 
de  sus  obras  y  de  su  influencia  en 
las  letras  nacionales. — Serie  de  ar- 
tículos publicados  en  "El  Progresis- 
ta"   de   Tacna. 

La  Italia  de  nuestros  días. — Sus 
ciudades  históricas — su  espíritu — su 
misión  de  arte  y  de  pensamiento  en 
el  seno  de  la  humanidad  de  hoy. — 
Serie  de  artículos  publicados  en  "La 
Ilustración  Peruana". 

Palos  de. Maguer  y  la  Rábida. — 
La  cuna  de  América. — Serie  de  ar- 
tículos publicados  en  "La  Prensa" 
de  Lima. 
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Las  Ciudades  Industriales  de  Ita- 
lia.— Serie   de  artículos. 

B]  Cultivo  del  Algodón  en  el  Del- 
lel    Xilo. — Serie   de    artículos. 

Toledo  y  Sevilla,  polos  de  la  men- 
talidad de  la  América  colonial. — Se- 
rie de  artículos. 

La  Obra  del  Canal  de  Panamá. — 
Serie  «i.-  artículos. 

En  el  seno  de  las  Catacumbas  Ro- 
ma n as. — Serie  de  artículos. 

Al  pie  de  la  Pirámide  de  Keops. 
— Serie  de  artículos. 

El  Departamento  de  Tacna  Li- 
bre.— Impresiones  de  un  viaje  elec- 
toral a  las  provincias  de  Tacna^y 
Tarata. — Serie  de  artículos. 

Música  peruana. — Serie  de  ar- 
tículos. 

Cuatro  familias  históricas  de  Tac- 
na (Los  Laso  de  la  Vega  Mogrove- 
jo.  los  Pizarro,  los  Yañes  de  Monte- 
negro, los  Salgado  de  Araujo) . — 
Serie  de  artículos. 

Vida  del  pintor  tacneño  Francis- 
co Lasso. — Serie  de  artículos. 

La  "tarasca"  de  Chincha. — Ensa- 
yo de  interpretación  del  Valor  tra- 
dicional del  "Puma"  en  la  alfare- 
ría de  Palpa  y  Nazca. 

El  Lamento  del  Ultimo  Inca. — 
Episodio  dramático,  en  poder  de  la 
compañía  de  comedias  de  Francisco 
Ares. 

El  Cacicazgo  de  Lunahuaná,  Chu- 
ca y  Mala. — Serie  de  artículos. 

En  poder  del  Jurado  del  Ateneo 
de  Buenos  Aires,  nombrado  para  en- 
tender en  el  Concurso  para  una  No- 
vela  Americana  : 

"El  Monstruo",  novela  experi- 
mental  americana,  un  volumen  de 
100  páginas. 

Listos  para  su  impresión: 

Historia  de  los  Cacicazgos  del 
Sur  del  Perú  (Moquegua— lio— Lo- 
cumjba — Ilabaya —  Candarave —  Ta- 
rata— Tacna — Azapa. — Arica  — Ta- 
»acá  — Hua  tacando  — Iquique — 
Codpa— puertos  del  Loa).— Un  vo- 
lumen do  350  páginas. 


Tradiciones  de  Tarapacá  y  Ata- 
cama. — Un  volumen  de  350  páginas. 

Leyendas  Peruanas. — Un  volu- 
men de  320  páginas. 

El  Perú  del  Inca. — Un  volumen 
de  300  páginas. 

El  Perú  de  Carlos  V. — Un  volu- 
men de  280  páginas. 

Historia  de  las  Revoluciones  de 
Tacna  por  la  Independencia. — Un 
volumen  de  400  páginas. 

En  preparación: 

Diccionario  Histórico,  Biográfico, 
Etimológico  y  descriptivo  de  Tacna, 
Arica  y  Tarapacá. — Obra  en  cinco 
tomos  de  500  páginas  cada  uno. 

Historia  de  Arica.— Un  volumen 
de  300  páginas. 

El  señor  Cúneo-Vidal,  reside  des- 
de hace  cinco  años  en  Lima. 

Es  casado  con  la  señora  Elisa  Ha- 
rrison  y  Vargas  Machuca,  pertene- 
ciente a  una  de  las  familias  más  an- 
tiguas  y  distinguidas    de   Tacna. 

CURLETI,  LAURO*-Médico,  Es- 
critor, Político. — Nacido  en  Lima 
el  15  de  enero  de  1881. — Se  recibió 
de  médico  en  1904. — Fué  nombrado 
Director  de  Salubridad  durante  la 
presidencia  Leguía,  y  emprendió  una 
violenta  campaña  en  favor  de  la 
salubridad  pública,  procediendo  a  la 
demolición  de  diversos  inmuebles 
en  forma  que  vulneraba  derechos 
ágenos. — Esta  actitud,  de  atropello 
despertó  en  aquellos  tiempos  una 
fuerte  corriente  de  odiosidad  en  su 
contra. — Al  correr  de  los  años  se 
ha  encontrado  excusable  su  actitud, 
en  mérito  del  espíritu  desinteresado 
que  lo  guiaba. — Continuó  como  Di- 
rector de  Salubridad  en  el  Gobierno 
de  Billinghurst . —  En  esa  época  in- 
tervino en  política  organizando  y 
moviendo  las  clases  populares,  con 
la  idea  de  crearle  atmósfera  popu- 
lar al  Gobierno. — Es  hombre  de  ta- 
lento y  de  notables  condiciones,  y 
además  un  buen  escritor,  de  marca- 
das tendencias  socialistas. 
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CHAPARRO,  DAVID,— Político, 
Abogado. — Nacido  en  la  ciudad  del 
Cuzco,  el  29  de  marzo  de  1877. — 
Hijo  de  don  José  Valentín  Chapa- 
rro y  de  doña  María  Carmen  Pare- 
ja.— Hízq.  sus  estudios  de  instruc- 
ción primaria  en  colegios  particula- 
res, y  de  instrucción  media  en  el 
Seminario  de  San  Antonio  Abad  y 
en  el  Colegio  Nacional  de  Ciencias 
del  Cuzco. — Ingresó  a  la  Universi- 
dad Menor  de  San  Antonio  Abad, 
como  alumno  de  las  Facultades  de 
Jurisprudencia  y  Ciencias  Políticas 
y  Administrativas. — Se  graduó  de 
doctor  en  la  Facultad  de  Jurispru- 
dencia en  la  Universidad  Menor  de 
Arequipa,  en  diciembre  de  1904. — 
Fué  Sub-director  del  Colegio  Nacio- 
nal de  Ciencias. — Actualmente  es 
catedrático  principal  de  los  cursos 
de  Derecho  Civil  y  Filosofía  del  De- 
recho y  catedrático  adjunto  de  los 
cursos  de  Pereeho  Constitucional  y 
Administrativo  en  la  Universidad 
del  Cuzco. — Ejerció  el  cargo  de  Al- 
calde del  Honorable  Concejo  Provin- 
cial del  Cercado  del  Cuzco,  durante 
tres  años  y  fué  miembro  de  ese  con- 
cejo por  más  de  diez  años. — En  su 
yida  política,  niño  aún,  combatió  en 
1895,  con  el  arma  al  brazo  contra  el 
régimen  militar,  y  asistió  a  los  com- 
bates de  Poroy  el  19  de  marzo  del 
95  y  toma  del  Cuzco  el  3  de  abril 
del  mismo  año. 

Tomó  parte  activa  en  la  revolu- 
ción de  1908,  secundando  el  movi- 
miento del  1.°  de  mayo  junto  con 
don  Enrique  <S.  Llosa,  combatiendo 


el  5  de  mayo  en  la  toma  de  la  ciudad 
de  Calca. — Cayó  prisionero  polí- 
tico en  la  madrugada  del  6  de  ma- 
yo de  ese  año,  en  el  Cuzco,  y  perma- 
neció preso  en  la  cárcel  hasta  el  19 
de  julio  en  que  merced  a  un  golpe 
audaz  se  evadió  de  la  prisión,  per- 
maneció refugiado  en  los  valles  de 
Lares,  hasta  que  se  promulgó  la  ley 
de  amnistía  de.  enero  de  1909. 
Fué  electo  diputado  suplente  a 
Congreso  en  1907,  por  la  provincia 
de  Calca ;  asistió  a  las  legislaturas 
ordinarias  y  extraordinarias  de 
1910  y  1911,  y  extraordinaria  de 
enero  a  marzo  de  1912. — En  1903, 
fué  elegido  diputado  propietario 
por  la  provincia  del  Cercado  del 
Cuzco,  cargo  que  ejerce  actualmen- 
te, habiendo  sido  juzgada  su  elec- 
ción por  la  Excma.  Corte  Suprema 
de  Justicia. 

Su  filiación  política  es  liberal, 
único  partido  al  que  ha  perteneci- 
do, después  de  la  muerte  del  parti- 
do radical  " Unión  Nacional". — Es 
delegado  del  Comité  Central  en  el 
departamento  del  Cuzco  y  actual 
Presidente  del  Partido  en  el  Cuzco. 

Está  casado  con  la  señora  María 
Luisa  Villa  garcía,  hija  del  finado 
vocal  de  la  Corte  Superior  del  Cuzco 
doctor  Francisco  Villag'arcía . — Con- 
trajo su  matrimonio  en  la  ciuadad  del 
Cuzco,  el  23  de  julio  del  presente 
año  de  1916. 

CHOCANO,  JOSÉ  SANTOS.— Di- 
plomático, Poeta. — Nacido  en  Li- 
ma.— Autor  de  las  colecciones  de 
poesías  "En  la  aldea"  (1895),  "Iras 
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Santas"  (95),  "Azares"  (96),  "La 
Epopeya  del  Morro"  (99),  el  poema 
finisecular  "El  Canto     del     Siglo" 

1000)  y  "Selva  Virgen".— Publi- 
ca edición  de  sus  obras  comple- 
ta (Barcelona  1906).— Ha  sido  en- 
cado de  Negocios  del  Perú  en 
Colombia  y  Secretario  de  primera 
clase  de  la  legación  peruana  en  Ma- 
drid. 

CHOPITEA,  JOSÉ  IGNACIO.— 
Ingeniero,  Agricultor,  Político. — 
Nació  en  la  ciudad  de  Trujillo,  ca- 
pital del  departamento  de  La  Li- 
bertad, siendo  sus  padres  el  distin- 
guido caballero  y  prominente  in- 
dustrial don  Manuel  Antonio  Chopi- 
tea.  y  la  virtuosísima  matrona  doña 
Dolores  Luna  Victoria,  ambos  de 
elevada  alcurnia  y  de  espectable  po- 
sición en  la   capital  mencionada. 

Hechos  sus  primeros  estudios  en 
Trujillo,  don  José  Ignacio  Chopitea, 
fué  enviado  por  sus  padres  a  Euro- 
pa, para  completar  su  educación 
que  terminó  en  París,  recibiendo  el 
título  de  ingeniero. — En  el  viejo 
mundo,  tuvo  oportunidad  de  perfec- 
cionar los  conocimientos  adquiridos, 
haciendo  a  la  vez  práctica  la  ins- 
trueción  recibida,  con  excursiones  y 
visitas  a  los  principales  centros  in- 
dustriales y  agrícolas  de  las  nació- 
nos más  adelantadas. — Con  esta  só- 
lida preparación  profesional,  regre- 
sa al  Perú  el  señor  Chopitea,  y  des 
pues  de  un  corto  tiempo  de  práctica 
al  lado  de  su  padre,  dueño  entonces 
de  algunos  fundos  en  el  valle  de  San- 
ta Catalina,  le  toma  en  arrendamien- 
to la  hacienda  "Laredo",  dedicvta 
mi  aquella  época  al  cultivo  en  peque- 
ño de  la  caña  de  azúcar. 

Desde  aquella  época  comienza  la 
labor  intensa  y  fecunda  de  don  José 
[gnacio  Chopitea  en  el  campo  de  la 
industria  peruana. —  Conveniente- 
mente preparado  para  el  trabajo  in- 
dustrial y  agrícola  y  dotado  de  ex- 
cepcionales condiciones  de  inteli- 
cia,  carácter  y  laboriosidad,  de 
año  en  año  va  mejorando  y  ensañ- 
ólo el  negocio  que  recibiera  de 


su  padre  en  embrión,  hasta  ponerlo 
en  el  estado  en  que  se  encuentra 
hoy. — " Laredo",  una  de  las  nego- 
ciaciones más  vastas  y  florecientes 
del  país. — Dueño  en  un  principio  y 
exclusivamente  del  fundo  propia- 
mente llamado  "Laredo",  que  ad- 
ministró primero  como  arrendata- 
rio, y  después  de  la  muerte  de  su 
padre  como  propietario,  es  hoy  el 
señor  Chopitea  poseedor  de  las  prin- 
cipales haciendas  del  valle  de  Santa 
Catalina,  que  ha  ido  adquiriendo  su- 
cesivamente para  ensanchar  su  ne- 
gocio, tomando  a  la  vez  en  arrenda- 
miento diversos  fundos  y  fomentan- 
do el  cultivo  de  la  caña  en  los  terre- 
nos limítrofes  a  los  suyos,  para  ase- 
gurar así  la  marcha  intensiva  y 
constante  de  su  poderoso  y  moder- 
nísimo ingenio  central. — Se  puede 
decir  sin  temor  de  exageración  que 
don  José  Ignacio  Chopitea,  ha  for- 
mado el  Ivalle  de  Santa  Catalina. — 
Constituido  éste  cuando  comenzó  a 
trabajar  el  señor  Chopitea,  por  un 
conjunto  de  fundos  completamente 
descuidados,  explotados  rutinaria- 
mente y  cultivados  tan  solo  en  su 
tercera  o  cuarta  parte  de  extensión, 
unas  veces  por  desidia  y  otras  por 
falta  de  capitales  y  conocimientos 
de  sus  poseedores,  al  pasar  a  sus 
manos  se  han  trasformado  por  com- 
pleto, triplicándose  o  cuadruplicán- 
dose su  valor,  y  aumentándose  en 
esta  misma  proporción  por  consi- 
guiente la  importancia  y  la  riqueza 
del  valle. — Su  labor  individual  de 
beneficio  propio,  ha  redundado  co- 
mo redunda  siempre  el  trabajo  del 
hombre  en  beneficio  común. —  Los 
altos  arrendamientos  que  paga  hoy 
por  terrenos  ajenos,  ganados  al  cul- 
tivo por  él  mismo,  así  lo  demuestran, 
y  a  esto  ha  contribuido  también  y 
de  manera  muy  principal  la  instala- 
ción de  su  oficina  central  azucare- 
ra en  el  fundo  "Laredo". 

Tiene  el  gran  mérito  de  haber  si- 
el  primero  que  implantara  en  el  Pe- 
rú un  ingenio  dotado  de  los  últimoi 
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perfeccionamientos  de  la  industria 
azucarera,  levantándolo  íntegramen- 
te desde  sus  cimientos  y  bajo  su  úni- 
ca y  exclusiva  dirección. — Encon- 
trábase en  Europa  con  su  familia  el 
año  1912,  cuando  el  buen  precio  del 
azúcar  permitía  separar  del  nego- 
gio  excepcionales  utilidades,  y  te- 
niendo en  cuenta  el  aumento  cons- 
tante en  el  costo  ele  producción,  a 
la  vez  que  las  grandes  probabilida- 
des de  una  fuerte  baja  en  el  precio 
ele  [venta,  por  el  crecimiento  rápido 
y  progresivo  de  la  producción  mun- 
dial del  artículo,  pensó  en  contra- 
rrestar estos  serios  peligros  que  ame- 
nazaban a  su  industria,  consiguien- 
do el  mayor  perfeccionamiento  en 
el  beneficio  de  las  cañas,  por  medio 
de  la  trasformación  total  en  el  sis- 
tema de  elaboración  empleado  hasta 
entonces  tanto  en  su  negociación 
como  en  todas  las  del  Perú. — Así, 
pues,  y  a  pesar  de  que  su  ingenio  era 
relativamente  moderno,  no  vaciló  en 
invertir  un  fuerte  capital  en  la  cons- 
trucción de  otro  nuevo  que  llenara 
esas  necesidades. —  Aprovechando 
su  estadía  en  Francia,  discute  él 
mismo  personalmente  con  los  fabri- 
cantes de  maquinarias,  los  planos 
para  la  nueva  instalación,  escoge  y 
compra  todos  los  aparatos  y  mate- 
rial neecsarios  para  ella,  y  cuando 
todo  hubo  llegado  al  Perú,  regresa 
a  su  hacienda  para  asumir  la  direc- 
ción de  los  trabajos  en  su  calidad  de 
ingeniero  y  de  dueño  y  gestor  de  su 
negocio. —  Para  mediados  ele  agos- 
to de  1914,  queda  terminada  la  ins- 
talación, cierra  entonces  sus  puertas 
el  antiguo  ingenio  y  comienza  de 
nuevo  su  labor  con  toda  felicidad. 

De  quince  a  veinte  mil  quintales 
de  azúcar  de  producción  anual  que 
era  "Laredo",  cuando  comenzó  a 
trabajar  el  señor  Chopitea,  el  nue- 
vo ingenio  llegará  muy  pronto  a 
elaborar  quinientos  mil. 

He  allí  el  esfuerzo  de  un  solo 
hombre,  de  una  vida  dedicada  con 
amor,  con  fe  y  sin  desfallecimientos 
al  trabajo   que   ennoblece  al  indivi- 


duo y  hace  grande  y  poderosa  a  la 
sociedad  que  lo  alberga  en  su  seno. 
Es  el  negocio  del  señor  Chopitea, 
un  negocio  netamente  peruano. — 
Dirigido  por  él  en  persona,  secunda- 
da su  labor  por  empleados  peruanos, 
exclusivamente,  y  formados  por  él 
la  mayor  parte,  explotado  con  ca- 
pitales propios,  es  toda  una  ense- 
ñanza, una  prueba  palmaria  de  lo 
que  se  puede  hacer  y  alcanzar  en 
nuestro  país,  y  cuál  sería  su  estado 
de  adelanto  y  de  progreso,  sino  fue- 
sen como  son  desgraciadamente  en- 
tre nosotros  muy  raros  los  hombres 
del  carácter  de  José  Ignacio  Cho- 
pitea . 

>  Pero  Chopitea  no  sólo  se  ha  dis- 
tinguido como  gran  industrial,  in- 
novador y  progresista. —  Aunque 
poco  afecto  a  la  política  por  tempe- 
ramento y  por  carácter,  se  ha  vis- 
to obligado  dos  veces  a  aceptar  la 
senaduría  por  La  Libertad,  que  sus 
codepartamentanos  han  querido 
conferirle,  haciendo  justicia  a  sus 
merecimientos. —  Elegido  en  1909, 
casi  no  tuvo  tiempo  de  actuar  en  las 
Cámaras  por  su  obligado  viaje  a 
Europa,  ingresando  a  ellas  solamen- 
te en  1913.— Su  labor  en  el  senado 
ha  sido  la  que  correspondía  a  un 
hombre  de  sus  condiciones;  aunque 
afiliado  al  partido  civil,  ha  procedi- 
do siempre  con  independencia  de 
criterio,  tomando  parte  actiíva  en 
los  debates,  sobre  todo  cuando  juzgó 
que  estaban  comprometidos  los 
grandes  intereses  nacionales. — Muy 
conocida  es  su  brillante  actuación 
como  presidente  de  la  comisión  de 
hacienda  el  año  1914,  cuando  la  de- 
claración de  la  guerra  europea,  hi- 
zo tambalear  el  mundo  financiero, 
frustrando  todas  las  previsiones  y 
originando  problemas  de  orden  ha- 
cendarlo, desconocidos  hasta  enton- 
ces para  los  más  expertos  estadistas. 
— Con  visión  profunda  y  clara  de  la 
situación,  abogó  entonces  con  calor 
el  señor  Chopitea,  desde  el  primer 
momento,   por  la  creación  del  bille- 
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te  bancario,  como  única  solución  de 
la  violenta  crisis  que  se  produjo  en 
la  banca  y  en  el  comercio  peruanos, 
y  contribuyó  con  su  prestigio  y  su 
palabra  a  salvar  el  país  de  la  déba- 
cle  que  estuvo  a  punto  de  realizarse. 
Un  año  después,  se  debatía  en  la 
misma  cámara  el  proyecto  del  go- 
bierno, para  desdoblar  el  billete  co- 
mo medio  de  subsanar  la  escasez  de 
metálico,  que  dificultaba  las  tran- 
sacciones en  toda  la  república,  y 
entonces,  prescindiendo  de  sus  con- 
veniencias particulares  como  indus- 
trial, se  opuso  resueltamente  a  la 
medida,  que  seguramente  habría  si- 
do de  funestas  consecuencias  por  la 
ocultación  completa  y  absoluta  del 
numerario  de  plata*. —  A  este  respec- 
to, es  digno  de  mencionarse  un  he- 
cho que  revela  claramente  hasta 
donde  llega  la  estricta  honradez  del 
señor  Chopitea  y  el  alto  concepto 
de  la  moralidad  que  lo  distingue. — 
Cuando  por  la  escasez  de  plata  to- 
das las  grandes  negociaciones  azu-. 
careras  de  la  provincia  de  Trigino, 
acudieron  a  emitir  vajes  de  papel 
para  hacer  sus  pagos  de  jornales, 
evitándose  así  el  recargo  del  premio 
non  que  se  conseguía  ei  numerario,  y 
que  el  agio  elevó  hasta  el  10  por 
ciento  de  su  Valor,  Chopitea  fué  el 
único  gran  industrial  que  sostuvo  el 
pago  en  metálico  en  su  \asta  nego- 
ciación, y  aunque  esta  regla  de  con- 
ducta le  costaba  como  era  natural 
ingentes  sumas,  ni  por  un  solo  mo- 
mento pensó  en  seguir  el  ejemplo 
de  los  demás  industriales,  ejemplo, 
que  su  conciencia  rechazaba  como 
algo  fuera  de  la  justicia  y  de  la  le- 
galidad.— Compuestas  las  peona- 
das de  las  haciendas  por  hombres 
de  la  sierra,  el  pagarles  su  trabajo 
en  papel  que  no  era  aceptado  en  el 


interior,  era  condenar  al  jornalero 
a  prescindir  forzosamente  del  aho- 
rro, y  a  malgastar  el  fruto  de  su  es- 
fuerzo diario,  cuando  no  a  nego- 
ciarlo con  fuertes  descuentos  para 
conseguir  el  metálico  que  necesita- 
se para  regresar  a  sus  provincias. 
— Esto  repugnaba  naturalmente  al 
recto  espíritu  del  señor  Chopitea,  y 
por  ello,  sacrificando  sus  intereses 
se  esforzó,  en  «todo  momento  por  sos- 
tener la  circulación  de  plata,  llegan- 
do a  conseguir  en  el  Congreso  una 
ley  que  prohibiese  la  arbitraria  emi- 
sión de  papeles  de  los  hacendados,  y 
que  los  obligase  a  retirar  en  un  pla- 
zo perentorio  los  que  ya  habían  emi- 
tido.— A  esta  ley,  se  ha  dado  ya 
cumplimiento  y  hoy  que  todas  las 
negociaciones  hacen  sus  pagos  en 
la  misma  forma  que  el  señor  Cho- 
pitea no  se  nota  absolutamente  la 
carencia  de  metálico  en  la  provincia 
de  Trujillo,  contra  los  falsos  temo- 
res de  los  que  medraban  a  la  sombra 
del  papel  de  las  haciendas,  constitu- 
yendo este  benéfico  resultado  un 
verdadero  triunfo  político  y  moral 
de  don  José  Ignacio  Chopitea. 

Socialmente  ocupa  también  don 
José  Ignacio  Chopitea,  una  situa- 
ción espectable. — Vinculado  por  ori- 
gen, a  las  principales  familias  de 
Trujillo  y  por  su  matrimonio  con  la 
hermosísima  y  distinguida  señora 
Fortunata  Heudebert  y  González,  a 
lo  más  saneado  y  conspicuo  are  nues- 
tra sociedad,  ha  formado  un  hogar 
querido  y  respetado  por  el  vasto 
círculo  de  sus  relaciones  que  apre- 
cia en  lo  que  valen  las  cualidades 
de  energía,  talento  y  caballerosidad 
que  distinguen  al  eminente  ciudada- 
no, cuya  vida  y  labor  hemos  lige- 
ramente esbozado. 
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DAVALOS  Y    LISSON,    PEDRO. 

— Nació  en  Lima  en  1863. — Hizo  su 
educación  en  los  colegios  de  Toro, 
Rolando  y  Guadalupe,  y  como  uni- 
versitario cursó'  dos  años  en  la  Fa- 
cultad de  Letras,  dedicándose  des- 
de 1883  a  las  rudas  labores  de  la 
minería,  casi  en  calidad  de  opera- 
rio durante  ese  primer  año. — Pasó 
tres  años  en  Ancasli  al  servicio  de 
la  Compañía  de  Minas  y  Fundicio- 
nes de  Patara,  y  posteriormente  es- 
tuvo como  administrador  de  las  mi- 
nas "Rayo"  y  "Felicidad",  en  la 
provincia  de  B,uarochirí. — Fué  uno 
de  los  iniciadores  de  los  importan- 
tes trabajos  mineros  que  se  realiza- 
ron en  1888  en  esa  región,  por  los 
señores  Garland,  Bentín,  Pruss  y 
Backus  &  Johnston.— Personalmen- 
te llevó  a  cabo  en  1886,  el  primer 
enganche  de  operarios  que  se  hizo 
en  la  provincia  de  Jauja,  de  donde 
trajo  doscientos  hombres  para  los 
trabajos  de  su  mina. — Fué  de  los 
que  colocó  la  primera  piedra  del 
gran  establecimiento  metalúrgico  de 
Casapalca,  y  uno  de  los  contratistas 
del  gran  Socavón  que  allí  existe . 

Pasó  después  a  Bolivia  y  en  se- 
guida a  Chile,  siempre  al  servicio  de 
compañías  mineras;  y  en  viaje  de 
estudio  recorrió  Buenos  Aires,  Mon- 
tevideo y  Río  Janeiro. — En  1891, 
ingresó  como  agente,  bajo  las  órde- 
nes de  los  señores  Fesser  y  Leguía, 
respectivamente  gerente  y  subge- 
rente,  al  servicio  de  la  Compañía  de 
Seguros  New  York  Life. — Recorrió 
parte  del  Perú  y  del    Ecuador    en 


compañía  de  su  socio  el  señor  Simón 
Moreyra  y  Riglos,  y  en  1893,  llegó 
hasta  Moyobamba,  Iquitos  y  el 
Yavarí,  al  servicio  siempre  de  la 
misma  Compañía. — En  1894,  le  en- 
contramos en  Nueva  York,  después 
en  París,  y  al  último  en  Venezuela  y 
Colombia,  ya  como  sub gerente  de  la 
Compañía  citada. — Más  tarde,  has- 
ta 1908,  como  gerente  en  Méjico  y 
Centro  América. 

Nuevamente  le  vemos  en  la  mine- 
ría, hasta  fines  de  1900,  como  Direc- 
tor-Gerente de  la  Compañía  Reduc- 
tora  de  cobre  del  Cerro  de  Pasco, 
en  la  que  tuvo  de  socios  a  los  seño- 
res Domingo  Olavegoya,  Isaac  Alza- 
mora,  Federico  Gildemeister  y  Elias 
Malpartida . 

En  1901,  fué  nombrado  secretario 
de  la  Delegación  del  Perú  en  la  se- 
gunda Conferencia  Pan  Americana 
que  se  reunió  en  Méjico,  la  misma 
que  estuvo  representada  por  los  se- 
ñores Manuel  Alvarez  Calderón, 
Isaac  Alzamora  y  Alberto  Elmore ;  y 
después  Cónsul  General  del  Perú  en 
la  Habana,  en  cuya  ciud.ad  residió 
hasta  1907. 

En  1881,  como  cabo  segundo  del 
batallón  de  reser¡va  número  14,  ba- 
jo las  órdenes  del  coronel  Ortíz  d<? 
Zevallos,  formó  parte  del  ejército 
que  combatió  con  las  tropas  chile- 
nas en  las  jornadas  del  13  y  15  de 
enero. 

Dávalos  es  autor  de  las  siguientes 
monografías:  "Loreto  en  1893", 
"Lo  que  es  hoy  Lima,  y  lo  que,  será 
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les  cobrizos  por  el  método  de  fu- 
sión", "Estudios  de  las  Hulleras 
de  Yanahuanca  y  Chacayán",  "El 
Centro  del  Perú  en  1897",  "Cerro 
de  Pasco  en  1899",  "La  Minería  del 
Perú  en  el  siglo  XIX",  "Vías  de  co- 
municación en  el  Perú  en  1902", 
"Mortalidad  y  Natalidad  en  el  Pe- 
rú en  1904",  "Lima  en  1907",  "Ju- 
nín  en  1908,,  "La  Policía  del  Perú 
en  1908"  "La  Prostitución  en  el 
Perú  en  1908",  "La  Salubridad 
Pública  en  1908",  "El  Madre  de 
Dios  en  1909",  "El  Sur  del  Perú  en 
1910",  "El  Departamento  de  Lam- 
bayeque  en  1911". 

Fué  corresponsal  de  "El  Comer- 
cio" en  los  Estados  Unidos  durante 
cinco  años,  y  sus  artículos  "Desde 
Nueva  York",  fueron  un  extracto 
del  movimiento  político  y  económi- 
co de  la  gran  República  del  Norte, 
en  to/do  lo  que  podía  ser  útil  a  su 
país. 

Como  novelista  ha  publicado  tres 
libros:  "La  Ciudad  de  los  Reyes", 
"Leguía"  y  "Manuel  Pardo". —En 
estos  libros,  el  autor  ha  combinado 
el  estudio  de  la  vida  pública  de  al- 
gunos de  nuestros  presidentes  con  la 
intriga  novelesca  y  emocionante. — 
En  él,  la  observación  hállase  unida 
a  la  ingeniosa  fantasía. — En  sus 
obras,  intervienen  por  igual  la  fide- 
lidad de  su  memoria  y  la  fecundidad 
de  su  imaginación. — Es  sobrio*,  rá- 
pido, colorista,. — Se  le  lee  de  corri- 
do.— No  solo  reconstruye  nuestro 
pasado,  sino  también  las  costumbres 
que  le  fueron  pertinentes,  y  siendo 
exactas  sus  observaciones  ha  hecho, 
no  solamente  labor  artística,  sino 
también  labor  histórica. 

En  la  actualidad  es  socio  de  Be- 
neficencia, miembro  del  Honorable 
Concejo  Provincial  de  Lima  y  Ge- 
rente de  la  Compañía  de  Seguros 
"El  Sol  de  Canadá". 

DELGADO,  EMILIO  MAX.— Po- 
lítico, Militar,  Sobreviviente  de  la 
guerra  del  Pacífico,  Publicista.— Na- 
ció éste  hombre  público  en  Arequi- 
pa, la  hermosa  ciudad  del  Sur,  que 


tantos  servidores  beneméritos  del 
Estado  ha  producido. — Sus  padres, 
el  doctor  Ramón  Delgado  y  la  seño- 
ra María  Josefa  Tapia,  le  dieron 
esmerada  educación. — En  los  cole- 
gios de  Baylli,  de  Morinier  y  de  La 
Independencia,  fué  donde  cursó  la 
instrucción  media. — Por  propio  es- 
fuerzo amplió  su  ilustración,  capaci- 
tándose para  el  desempeño  de  las 
delicadas  funciones  administrativas 
que  ha  tocádole  atender. 

Dejó  los  estudios  universitarios; 
pues  su  temperamento  activo,  su  ca- 
rácter que  desde  temprano  se  reveló 
con  el  temple  que  han  menester  las 
luchas  de  la  vida,  inclináronlo  al 
trabajo,  que  ofrece  ancho  campo  a 
los  hombres  de  energía. — Era  aún 
adolecente,  y  su  destreza  para  el 
manejo  de  los  números,  que  más  tar- 
de había  de  lucir  ventajosamente 
en  los  ramos  hacendarlos  de  la  Re- 
pública; lo  hicieron  merecedor  de 
que  la  casa  comercial  Proudhome  & 
Co.,  le  confiara  el  cargo  de  Cajero 
Tenedor  de  Libros. 

Delgado  fué  siempre  un  trabaja- 
dor infatigable. — En  los  paréntesis  de 
su  laboriosa  vida  pública,  volvió 
gozoso  al  trabajo  individual  como  a 
fuente  reparadora  de  injusticias  y 
desengaños. — Así,  un  año  antes  de 
la  guerra  del  Pacífico  fundó,  bajo 
muy  buenos  auspicios,  una  Agencia 
Mercantil  en  Lima,  y  en  ocasiones 
diversas  se  dedicó  a  la  agricultura, 
ya  en  la  campiña  de  Arequipa,  ya 
en  las  haciendas  del  valle  de  Vitor ; 
y  en  otras  veces  se  consagró  al  co- 
mercio^, como  almacenero  y  nego- 
ciante en  cereales  y  harinas. 

Tras  una  de  nuestras  contiendas 
civiles,  Delgado  hizo  viaje  de  estu- 
dio comercial  a  las  repúblicas  del 
Ecuador,  Bolivia,  Chile,  Argentina 
y  Uruguay. — Su  ostracismo  impues- 
to por  las  circunstancias  lo  empleó 
bien  el  hombre  de  iniciativa. — En 
Chile,  se  encargó  de  la  Gerencia  de 
la  Sociedad  de  Construcciones,  con 
materiales  peruanos,  y  en  tal  puesto 
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procuró  prestigiar  el  valor  del  si- 
llar, la  piedra  de  matacrayo,  la  cal 
y  el  yeso  de  la  provincia  de  Are- 
quipa . 

También  ha  sido  rematista  y  ad- 
ministrador del  arbitrio  denomina- 
do "Cupo  de  Molinos**,  y  adminis- 
trador del  impuesto  de  Alcoholes. — 
En  ambos  ramos  comunicó  notable 
impulso  a  la  renta,  especialmente  en 
el  primero,  que  reglamentó  y  lo  le- 
vantó de  la  postración  en  que  se  en- 
contraba hasta  hacerlo  producir  S|. 
72,000  anuales,  con  evidente  bien 
de  los  ingresos  comunales  y  de  la 
instrucción  a  que  ese  arbitrio  está 
dedicado  por -Ley. — Estas  dotes  fi- 
nancieras que  en  estrecho  círculo 
mostraba  Delgado,  pronto  fueron 
aprovechadas  por  la  Nación  en  im- 
portantes puestos  de  Hacienda. 

Antes  de  reseñar  su  carrera  ad- 
ministrativa, menester  es  completar 
sus  páginas  de  hombre  de  empresa 
con  su  página  de  vida  militar,  que 
también  como  buen  patriota  la  ha 
tenido . 

Hijo  de  la  generación  a  la  que  to- 
cóle en  suerte  afrontar  la  guerra 
con  Chile,  se  apresuró  a  sentar  pla- 
za en  las  filas  milicianas  y  fué  Sub- 
teniente, Capitán,  Sargento  Mayor  y 
Coronel  del  batallón  número  5  de 
Guardia  Nacional  en  el  departamen- 
to de  Arequipa. — Este  batallón  se 
acuarteló  en  distintas  ocasiones  y 
prestó  a  la  República  importantes 
servicios,  ora  en  la  contienda  inter- 
nacional, ora  en  la  conservación  del 
orden  público. 

Dos  hechos  que  honran  su  patrio- 
tismo., merecen  consignarse  en  esta" 
época  de  su  vida. — Como  agregado 
a  la  Prefectura  de  Tacna,  peleó  a 
órdenes  del  Prefecto  doctor  Pedro 
Alejandrino  del  Solar,  contra  el 
enemigo  de  la  Patria  en  la  batalla 
del  Campo  de  la  Alianza,  saliendo 
de  la  acción  levemente  herido. — Y 
él,  cuando  el  desarrollo  de  los, suce- 
sos y  la  conducta  de  nuestros A  diri- 
gentes,  hicieron  imposible   la  resis- 


tencia en  Arequipa,  contuvo,  en  me- 
dio del  desorden,  tan  solo  como  Ca- 
pitán, la  dispersión  de  su  batallón, 
ya  abandonado  por  su  Jefes,  y  sal- 
vó el  armamento  y  las  municiones. 
El  miliciano  no  tardó  en  lucir  las 
presillas  de  Teniente  Coronel  de  In- 
fantería de  Ejército,  y  años  después 
las  de  Coronel  graduado. — En  su 
foja  de  servicios,  cuenta  muy  hono- 
ríficos certificados  del  Contralmi- 
rante don  Lizardo  Montero,  del  Ge- 
neral don  César  Canevaro  y  del  Co- 
ronel don  José  María  Echenique, 
jefes  que  de  cerca  apreciaron  su  ca- 
rácter resuelto  y  su  inteligencia  pa- 
ra la  profesión  de  las  armas. 

En  la  vorágine  de  nuestras  luchas 
civiles,  a  las  que  no  pudieron  sus- 
traerse los  hombres  que  a  la  políti- 
ca o  a  la  administración  se  dedica- 
ron, concurrió  Delgado  a  las  si- 
guienes  acciones  de  armas  que  enca- 
denan varias  etapas  de  la  Vida  del 
país:  a  la  de  Buena  Vista  (Chucu- 
lay)  ;  a  la  realizada  en  Tarapacá  con- 
tra la  montonera  del  Coronel  Alba- 
rracín ;  a  la  habida  en  la  ciudad  del 
Misti  al  ser  tomada  por  las  tropas 
del  General  Canevaro  contra  la 
guarnición  del  General  Iglesias;  a 
la  operada  en  las  inmediaciones  de 
la  misma  ciudad  contra  las  fuerzas 
del  Coronel  Vidal  García  y  García; 
y  a  la  que  se  libró  entre  las  huestes 
de  la  Coalición  y  la  parte  del  Ejérci- 
to que  resguardaba  Arequipa. — 
Posteriormente  a  esta  última  acción 
de  armas,  fué  nombrado  Jefe  de  Es- 
tado Mayor  de  las  fuerzas  que  ope- 
raban en  los  departamentos  de  Pu- 
no y  Cuzco. — Desde  entonces  dejó 
la  espada,  que  en  las  labores  de  la 
paz  no  es  necesario  el  acero  del  sol- 
dado ;  y  como  después  de  cerrado 
ese  periodo  de  nuestra  historia,  que 
es  el  del  caudillismo,  el  Perú  ha  go- 
zado de  tranquilidad,  Delgado  se  de- 
dicó a  las  faenas  fecundas  del  traba- 
jo individual  y  de  la  administra- 
ción priblica. 

En     la     administración     pública, 
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Delgado  ha  hecho  su  carrera  como 
el  general  que  asciende  desde  sol- 
dado.— En  temprana  edad  fué  meri- 
torio de  la  Caja  Fiscal  de  Arequi- 
pa y,  a  poco,  amanuense  de  la  mis- 
ma oficina. — Amanuense  también 
de  la  Prefectura  del  departamen- 
to de  Arequipa  y  de  la  Comisa- 
ría de  Guerra  en  campaña. — Desem- 
peñó la  oficialía  segunda  de  la  Caja 
Fiscal  mencionada  y  la  oficialía  pri- 
mera en  la  misma  Prefectura. — Ac- 
cidentalmente corrió  a  cargo,  por  al- 
gún tiempo  de  la  secretaría  de  la 
Prefectura  de  Tarapacá. — Y  en  to- 
dos estos  puestos  se  mostró  emplea- 
do experto  y  laborioso. 

La  guerra  con  Chile  lo  sorprendió 
sirviendo  a  la  Nación  como  canci- 
ller del  Consulado  del  Perú  en  An- 
tofagasta,  suelo  boliviano  que  sufrió 
los  primeros  rigores  de  la  contien- 
da.— El  Cónsul  era  el  inteligentí- 
simo literato  señor  Manuel  María 
Se  güín,  que  en  el  trascurso  de  los 
acontecimientos  había  de  morir  he- 
roicamente en  San  Juan. —  Vuelto 
Delgado  a  su  ciudad  nativa,  nóm- 
bresele apoderado  Fiscal  de  la  Pro- 
vincia de  Islay,  que  se  encontraba 
amagada  por  el  invasor,  y,  termina- 
dos que  fueron  el  conflicto  interna- 
cional y  la  lucha  civil  que  lo  epilogó, 
encom endósele  la  Administración  de 
la  Aduanilla  de  Puno. 

En  dos  distintos  periodos,  ha  si- 
do secretario  de  la  Prefectura  de 
Arequipa,  siendo  Prefecto,  en  ambas 
ocasiones,  el  Coronel  don  Manuel 
San  Román. — En  la  seerunda  vez, 
tuvo  a  su  careo  la  Jefatura  de  la 
Sección  Especial  de  Hacienda,  que 
en  la  misma  Secretaría  se  creó. — 
Posteriormente  aunque  en  las  elec- 
ciones había  militado  en  filas  opues- 
tas, el^  Gobierno  del  General  Morales 
Bermúdez,  reconociendo  sin  duda 
las  dotes  que  lo  adornaban  como  a 
fnneionario  de  Hacienda,  lo  nombró 
Visitador  de  las  Tesorerías  Munici- 
pales del  Sur  de  la  República,  con 
instrucciones     reservadas. —  Delgado 


cumplió  su  cometido  con  estrictez, 
mereciendo  el  aplauso  unánime  de 
la  prensa  y  la  aprobación  guberna- 
tiva .  V 

Como  contador  del  Tribunal  Ma- 
yor de  Cuentas,  se  distinguió  entre 
sus  compañeros. — Siempre  la  sec- 
ción confiada  a  su  pericia  obtuvo, 
en  las  inspecciones  excepcional  ca- 
lificativo.— Además,  cúpole,  por  ra- 
zón de  su  cargo,  desempeñar  varias 
comisiones,  y  todas  ellas  las  cumplió 
a  plena  satisfacción.  La  reputación 
de  su  capacidad  para  las  operacio- 
nes hacendarías,  que  ya  la  tenía  muy. 
merecida,  desde  entonces  creció,  y 
bien  pronto  se  le  ofreció  campo  más 
vasto  en  que  confirmarla  irrefraga- 
ble y  brillantemente.  ' 

Por  disposición  de  la  Honorable 
Cámara  de  Diputados,  formó  parte 
de  la  Comisión  Examinadora  de  la 
Cuenta  General  de  la  República. — 
Ar#ua  fué  su  labor,  pues  tuvo  que 
examinar  ¡voluminosa  contabilidad  e 
innúmeros  documentos :  pero  su  "ha- 
bilidad y  tesón  para  el  trabajo  con- 
fiado hicieron  que  lo  venciera  airo- 
samente, exponiendo  todo  con  clari- 
dad numérica. — A  raíz  de  cometido 
tan  delicado,  el  «Gobierno  lo  nombró 
Administrador  de  la  Aduana  de  Pa- 
casmayo,  con  el  encargo  de  reorga- 
nizarla.— Delgado,  con  energía  y 
tino,  introdujo  en  ella  el  orden,  cor- 
tó arraigadas  corruptelas  y  manejó 
tan  acertadamente  los  intereses  fis- 
cales que  desde  el  primer  momento 
se  elevó  la  renta  líquida  en  un  54  í 
por  ciento. 

Su  actuación  correcta  y  modera- 
dora en  ese  puesto,  hízolo  digno  de 
que  a  renglón  seguido  se  le  enviara 
con  el  carácter  de  Visitador  de  las 
oficinas  salineras  de  los  departa- 
mentos de  Lambayeque  y  Cajamar- 
ca,  que  estaban  también  necesita- 
das de  la  mano  depuradora. — Como 
en  Pacasmavo,  donde  hubo  que  co- 
rregir corrigió,  y  donde  hubo  que 
organizar  organizó,  sin  otras  con- 
templaciones que  las  del  recto  pro- 
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cedimiento  administrativo. — Su  con- 
curso así  mismo  fué  reclamado  pa- 
ra la  Comisión  Examinadora  de  las 
Cuentas  de  la  Escuela  Militar  pues, 
por  satisfacer  a  la  opinión,  alarma- 
da por  la  prensa  oposicionista,  se  hi- 
zo necesaria  una  rigurosa  inspección 
de  ellas. — Delgado  presidió  la  Comi- 
sión e  hizo  la  suficiente  luz  para  vol- 
ver la  calma   al   criterio   público. 

Después  de  misiones  tan  espino- 
sas que  requerían  delicadeza,  capa- 
cidad, energía  y  confianza,  fué 
nombrado  vocal  del  Tribunal  Mayor 
de  Cuentas,  pero  como  fuera  nece- 
sario reformar  la  Aduana  de  Pai- 
ta, se  utilizó  aquellas  facultades  de 
Delgado  de  una  manera  más  di- 
recta, nombrándolo;  Administrador 
de  dicha  Aduana,  a  cuyo  frente  se 
portó  con  el  celo  y  espíritu  de  co- 
rrección que  en  puestos  análogos. 
— No  se  retiró  de  Paita  sin  dejar 
dos  obras  públicas  que  no  gravaron 
al  erario  con  un  centavo :  la  recons- 
trucción del  edificio  de  la  Aduana 
y  la   construcción  del  Malecón. 

Fué  designado  vocal  de  la  Junta 
Depuradora  de  Créditos  contra  el 
Estado ;  y  finalmente  Visitador  de 
las  Oficinas  Fiscales  y  Recaudado- 
ras  de  la  República. — Anheloso  de 
retirarse  al  hogar  después  de  tan 
laboriosa  carrera,  obtuvo  su  cesan- 
tía en  el  último  puesto  indicado, 
con  veinticuatro  años,  cuatro  meses 
y  veintiséis  días  de  servicios  lí- 
quidos . 

No  es  sin  embargo  la  anterior, 
toda  la  página  administrativa  de 
Delgado. —  Hay  que  considerar 
otros  cargos  públicos  que  ejerció, 
como  son  los  anexos  a  su  calidad  de 
mayor  contribuyente  en  las  provin- 
cias de  Arequipa  e  Islay,  el  de  elector 
propietario,  los  de  juez  de  hecho  y 
de  paz. — Hay  también  que  conside- 
rar diversas  comisiones  municipa- 
les o  departamentales  que  ha  desem- 
peñado en  su  tierra  nativa,  consul- 
tando siembre  el  bien  de  ésta. 


Y  aquí  es  de  justicia,  hacer  cons- 
tar que  en  diversas  veces  Delgado, 
ha  puesto  en  juego  sus  valiosas  in- 
fluencias sociales  y  políticas  en  pro 
de  las  localidades  en  que  le  tocó  ac- 
tuar y  especialmente  de  Arequipa, 
a  la  que,  como  buen  hijo,  jamás  ol- 
vidó.— A  él,  en. periodos  difíciles, 
se  ha  debido  el  cambio  de  municipa- 
lidades o  la  facilitación  de  trabajos 
de  éstas  que  tropezaban  con  las  re- 
moras administrativas  del  centralis- 
mo.—  Sin  embargo  él  jamás  quiso 
ser  concejal,  como  en  efecto  no  lo 
ha  sido. 

Las  provincias  de  Islay  y  Cama- 
ná,  al  mismo  tiempo  lo  eligieron  su 
Delegado  ante  la  Honorable  Junta 
Departamental. — Pero  como  ya  ha- 
bía aceptado  la  primera  representa- 
ción, se  vio  precisado  a  declinar  el 
honor  de  la  segunda. — Vencido  el 
periodo  legal,  la  provincia  de  Islay 
lo  reeligió — Y  en  la  Junta  Departa- 
mental ha  ejercido  los  cargos  de 
Inspector  de  Revisiones  Municipa- 
les, de  Tesorería  y  de  Reglamento  y 
ha  desempeñado  la  presidencia  de  la 
misma  Junta  con  beneplácito  de  la 
Institución  y  del  público. 

Aun  no  está  completa  la  página 
de  servicios  administrativos  de  Del- 
gado.— Hay  todavía  que  considerar 
los  cargos  que  le  fueron  ofrecidos 
por  los  gobiernos  y  que  él  no  aceptó 
por  circunstancias  que  le  honran  o 
porque  su  deber  lo  llevó  a  otra  par- 
te.— La  calidad  de  esos  puestos  no 
aceptados  indica,  la  confianza  que 
se  depositaba  en  sus  dotes. — 
Veámoslos. — El  Gobierno  del  señor 
de  Piérola,  le  ofreció  el  cargo  de~ 
Cónsul  General  del  Perú  en  Pana- 
má; el  Gobierno  de  Romana,  el  de 
Visitador  de  las  oficinas  fiscales,  de- 
partamentales y  provinciales  de 
Iquitos  y  el  de  Prefecto  de  la  pro- 
vincia litoral  de  Tumbes;  y  el  Go- 
bierno de  Candamo,  el  de  Prefecto 
de  Puno  y  el  de  Administrador  de  la 
Aduana  de  Iquitos. — Creemos  que 
con  estos  cargos  que  Delgado  renun- 
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ció,  habría  para  realizar  la  foja  de 
servicios  de  cualquier  funcionario, 
— Distinguidísima  es  la  suya,  y  pa- 
ra atestiguarlo  están,  no  solo  las 
certificaciones  honoríficas  de  sus  su- 
periores, sino  también  los  artículos 
de  los  periódicos,  los  agasajos  de 
que  fué  objeto  en  lasi  diversas  loca- 
lidades y  los  diplomas  y  tarjetas  de 
oro  que  al  concluir  el  desempeño  de 
algunos  puestos  principales  le  fue- 
ron otorgados. 

Cierran  la  labor  administrativa  de 
Delgado  los  opúsculos  con  que  ha 
sabido  ilustrarla. —  Citaremos  el 
concienzudo  "  Informe  sobre  la 
Cuenta  General  de  la  República", 
el  "  Memorial  sobre  la  Aduana  de 
Pacasmayo",  el  "Informe  sobre  el 
Impuesto  al  consumo  de  la  sal",  el 
"Informe  sobre  las  cuentas  de  la 
Escuela  Militar"  y  el  "Informe  sobre 
la  Aduana  de  Palta". — Además, 
conserva  inéditas  las  siguientes 
obras,  fruto  de  sus  conocimientos  y 
experiencia:  "Cálculos  y  reduccio- 
nes de  práctica  utilidad,  administra- 
ción Hacendaría  del  Perú"  y 
nual  para  visitadores  fiscales' 
trabajos  publicados  fueron  comen- 
tados elogiosamente  por  la  prensa  y 
no  podrán  prescindir  de  ellos  los  que 
estudien  nuestro  movimiento  hacen- 
darlo.— Y  en  cuanto  a  sus  otras 
obras,  las  que  aun  no  han  recibido 
el  bautismo  de  la  imprenta,  sus  tí- 
tulos indican  a  las  claras  la  impor- 
tancia  de  su  contenido. 

Pondremos  punto  final  a  este  ca- 
pítulo, trascribiendo  las  palabras 
con  que  un  alto  y  competente  fun- 
cionario juzgaba  uno  de  los  trabajos 
con  que  Delgado  ha  enriquecido 
nuestra  bibliografía  financiera;  pa- 
labras que  al  mismo  tiempo  testimo- 
nian su  capacidad  y  celo  en  el  cum- 
plimiento de  las  operaciones  que  se 
le  encomendaran  "He  leído — dice — 
con  atención  e  interés  el  Memorial 
que  se  sirvió  Ud.  remitirme. — Es 
un  documento  que  lo  realza,  pues 
prueba  Ud.  que  posee  conocimientos 
aduaneros,  a  la  vez  que  revela  labo- 
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riosidad  y  honrada  energía  en  to- 
dos sus  actos,  condiciones .  que  ra- 
ra vez  se  reúnen  en  nuestros  em- 
pleados públicos. — Mi  opinión  res- 
pecto a  su  Memorial  no  es  solo  indi- 
(vidual:  está  robustecida  también 
por  la  de  los  amigos  Delboy,  Mála- 
ga y  Reynoso,  que,  como  yo,  aplau- 
den sus  procedimientos. — Su  Exce- 
lencia, con  quien  he  hablado  al  res- 
pecto, se  ha  manifestado  muy  sa- 
tisfecho y  me  ha  dicho  que  se  com- 
place al  ver  que  los  empleados  que 
nombra  correspondan  a  sus  esperan- 
zas y  prestigien  a  su  Gobierno". 

Imposible, — dados  el  carácter  de 
Delgado,  su  legítima  aspiración,  los 
puestos  administrativos  que  desem- 
peñó y  su  vínculo®  con  personalida- 
des de  las  esferas  gubernativas, — 
que  no  se  mezclase  en  política,  abra- 
zando ésta  con  pasión  y  resolución, 
pero  también  con  lealtad. 

Fué  en  momento  decisivo  para  el 
país,  cuando  Delgado  comenzó  su 
actuación  en  este  orden. — Habífr 
terminado  la  guerra  con  Chile. — 
Los  pueblos,  doloridos-  e  indignados 
por  el  pacto  de  Ancón,  se  alzaron 
en  armas,  al  impulso  de  Arequipa, 
proclamando  el  régimen  constitucio- 
nal.— Delgado  tomó  parte  activí- 
sima en  este  movimiento,  desde  lue- 
go en  favor  de  la  bandera  que  se 
levantaba,  y  por  tal  conducta  se  hi- 
zo acreedor  al  diploma  de  mérito 
concedido  a  los  defensores  de  la 
constitucionalidad . 

Amigo  personal  del  doctor  Fran- 
cisco Rosas,  apoyó  su  candidatura  a 
la  presidencia  de  la  República,  al 
terminar  el  periodo  del  General  Cá- 
ceres. — Su  intervención  en  los  tra-  ■ 
bajos  eleccionarios  fué  tan  eficaz  en 
el  departamento  de  Arequipa  que  le- 
vantó al  civilismo  que  se  encontra- 
ba decaído,  dando  consistencia  a  la 
oposición  contra  la  candidatura  ofi- 
cial, que  al  cabo  fué  impuesta  con- 
tra la  voluntad  popular. 

Durante  la  administración  del 
General  Morales     Bermúdez,     tomó 
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incremento  la  política  de  cubilete  ar 
ter amenté  manejada  por  la  camari- 
lla parlamentaria  que  tomó  el  nom- 
bre de  Unión  Cívica. — Entonces  to- 
dos los  antiguos  constitucionales  se 
reconcentraron  en  el  partido  guber- 
nativo y  comenzó  la  lucha  que  aun 
no  es  dable  juzgar,  porque  no  ha 
trascurrido  el  tiempo  necesario  pa- 
ra que  la  historia  pueda  dar  su  fa- 
llo.— Delgado,  estuvo  con  los  anti- 
guos constitucionales  y  actuó,  como 
dirigente  de  la  política  de  éstos  en 
Arequipa,  con  apasionamiento,  solo 
igualable  a  su  consecuencia  parti- 
darista . 

Entonces,  investido  con  el  carácter 
de  Comisionado  Político'  en  los  de- 
partamentos del  Sur,  recorrió  éstos, 
sieudo  objeto  de  efusivas  manifes- 
taciones de  simpatía  en  todos  ellos. 
— Su  acción  en  Arequipa  fué  re- 
suelta hasta  el  último  instaure  y 
no  vaciló  ni  ante  situaciones  que 
tal  vez  comprometiesen  su  porve- 
nir, como  en  efecto  lo  comprometie- 
ron.— En  su  periódico  "La  Breña", 
hizo  campaña  ardorosa,  como  en 
otra  ocasión  la  hizo  en  otro  periódi- 
co suyo  "La  Actualidad". — Aí  mis- 
mo tiempo  sirvió  la  corresponsalía 
de  "El  Nacional"  importante  diario 
limeño  que  sostenía  la  causa  de  la 
que  Delgado  era  uno  de  los  brazos 
más  seguros. — Y  su  tesón  y  vehe- 
mencia lograron  desarrollar  en  Are- 
quipa todo  ekplan  político  de  su 
partido,  hasta  en  sus  extremas  con- 
secuencias . 

.Naturalmente,  cuando  las  armas 
de  la  \  Coalición  triunfaron,  Delgado 
fué  una  de  sus  víctimas  contra  las 
que  más  se  estrelló  el  encono  de  sus 
contendores.  —  Al  entrar  éstos  a 
Arequipa,  su  hogar  fué  saquea- 
do, sus  propiedades  destrozadas,  su 
fortuna,  en  una  palabra,  considera- 
blemente menoscabada,  al  extremo 
que  ha  sido  menester  el  trabajo  de 
largos  años  para  recuperarla. — Al 
obtener  los  revolucionarios  la  victo- 
ria definitiva  con  la  toma  de  la  ca- 


pital, fué  perseguido,  desposeído  de 
sus  derechos  de  servidor  del  Estado 
y   objeto   de   venganzas   políticas   en 

el  ostracismo. 

Pasados  los  tiempos  y  vuelto  el 
partido  constitucional  a  la  arena 
política,  no  pudo  librarse  esta  agru- 
pación de  los  efectos  de  su  caída  y 
fué  de  traspiés  en  traspiés,  hasta 
convertirse,  en  su  inevitable  deca- 
dencia, en  un  mero  instrumento  ma- 
nejado por  el  civilismo. — Esto  no 
pudieron  soportar  los  constituciona- 
les de  dignidad,  y,  entre  ellos,  Del- 
gado' se  separó  del  caduco  partido 
con  una  altiva  carta  que,  por  las 
francas  y  honradas  verdades  que 
contenía,  causó  muy  Tmen  efecto  en 
la  opinión. 

Delgado  se  abstuvo  desde  enton- 
ces de  actuar  en  política. — Pero 
no  pasó  largo  tiempo  sin  que  el 
eminente  jefe  del  Partido  Demócra- 
ta señor  Nicolás  de  Piérola,  solici- 
tara su  adhesión  y  servicios  para 
dirigir  los  trabajos  del  Comité  Eje- 
cutivo' Departamental,  en  momentos 
en  que  aquel  Partido  en  medio  de 
nuestras  concupiscencias  políticas 
encarnaba  un  propósito  de  honradez 
y  patriotismo. — Delgado,  por  esta 
circunstancia  y  otras,  acordes  con 
el  bien  del  país,  aceptó,  después  de 
haber  sido  elegido  Presidente  de  ese 
Comité  por  unanimidad  y  con  asis- 
tencia de  todos  sus  miembros. 

Ya  como  jefe  del  Comité,  comen- 
zó a  actuar  con  la  decisión  que  lo 
caracteriza,  y,  gracias  al  impulso 
comunicado  por  su  prestigio  y  acti- 
vidad, el  Partido  Demócrata,  que  en 
Arequipa  estaba  falto  de  un  hombre 
de  energía,  se  reanimó  y  reorganizó. 
—Y  en  1915,  con  su  labor  incesante 
oibtuvo  que,  congregándose  la  opi- 
nión alrededor  del  candidato  demó- 
crata a  la  presidencia  de  la  Repú- 
blica, señor  Carlos  de  Piérola,  al- 
canzara éste  el  triunfo  en  las  elec- 
ciones de  todo  el  departamento . 
Hoy  continúa  al  frente  del  Partido 
en   Arequipa,  haciendo  labor     tran- 
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quila  y  metódica,  dentro  del  marco 
de  Jas  circunstancias  y  ya  aleccionado 
por  la   experiencia. 

Dentro  de  la  actuación  política 
de  Delgado  queda  su  página  parla- 
mentaria ;  poro  como  ésta  tiene  tras- 
cendencia mayor  que  la  partidaris- 
ta, bien  merece  formar  capítulo 
aparte . 

En  el  histórico  Congreso,  de  Are- 
quipa, en  el  que  se  ventiló  vehemen- 
temente la  conveniencia  de  la  paz 
o  de  la  guerra,  Delgado,  todavía 
muy  joven,  fué  diputado  suplente 
por  la  provincia  de  Islay. 

Al  inaugurarse,  después  del  de- 
rrocamiento del  General  Iglesias,  el 
periodo  constitucional,  fué  también 
diputado  suplente,  pero  ya  por  la 
provincia  de  Arequipa. 

Fué  después  de  vencido  éste  se- 
gundo periodo  parlamentario,  ele- 
gido diputado  propietario  también 
por  la  provincia  de  Arequipa. — Y 
entonces  perteneció  a  las  comisio- 
nes de  poderes,  auxiliar  de  hacien- 
da y  principal  de  presupuesto  de 
su  Cámara;  y  fué  elegido  Tesorero 
de  ésta,  cargo  de  honor  y  confianza. 

Como  diputado  por  Arequipa, 
presentó  y  defendió  varios  proyec- 
tos, encaminados  al  bien  nacional  y 
de  su  pueblo,  de  los  cuales  algunos 
alcanzaron  a  convertirse  en  leyes : 
— Entre  esos  proyectos  enumeremos 
los   siguientes : 

1.° — Suspensión  del  cupo  de  moli- 
nos sobre  el  trigo,  que  es  un  arbitrio 
que  los  españoles  crearon  para  sos- 
tener a  los  ejércitos  que  combatían 
a  los  independientes  y  que  solo  en 
Arequipa  ha  sobrevivido  al  colo- 
niaje ; 

2.° — Supresión  de  la  mesada  de 
los  alumnos  del  colegio  de  La  In- 
ri ^pendencia,  con  el  objeto  de  procu- 
rar la  difusión  de  la  instrucción 
media,  poniéndola  al  alcance  de  los 
qpás  pobres; 

3.° — Aumento  de  las  aguas  del  río 
Chili,  que  es  un  problema  que  se 
debate  desde  muy  antiguo  y  cuya 
solución  urge  para  la  agricultura; 


4.° — Supresión  de  la  contribución 
personal,  que  en  el  Perú  se  hizo  tan 
odiosa  y  que  al  fin  ha  desaparecido 
de   nuestro    sistema   financiero : 

5.° — División  territorial  del  de- 
partamento de  Arequipa,  corrigien- 
do muchas  anomalías,  que  son  remo- 
ras para  la  buena  administración; 

6.° — Nueva  organización  de  la 
Guardia  Nacional,  la  que  en  esos 
tiempOiS  era  la  base  de  nuestra  mi- 
litarización, y  la  que  debiera  subsis- 
tir sin  perjuicio  del  servicio  obliga- 
torio ; 

7.° — Cesión  del  ruinoso  sitio  del 
templo  de  San  Agustín  a  una  socie- 
dad religiosa  de  señoras  que  lo  ha 
reconstruido';  y 

8.° — Defensa  libre,  que  si  es  com- 
batida por  muchos  tratadistas,  tam- 
bién es  aceptada  por  otros  y  ya  ha 
figurado  en  alguna  de  nuestras 
Constituciones. 

Además,  hubo  otros  proyectos  re- 
lacionados con  la  materia  de  su  pre- 
dilección, que  es  la  hacendaría  o  fi- 
nanciera.— Tales  son  los  proyectos 
sobre  el  cambio  del  sistema  de  re- 
caudación, sobre  rentas  de  los  cole- 
gios de  La  Independencia  y  de  Edu- 
c andas,  sobre  nuevo  sistema  dé  ad- 
ministración de  rentas  municipales, 
sobre  reorganización  y  procedimien- 
tos del  Tribunal  Mayor  de  Cuentas 
y  sobre  formación  de  presupuestos 
departamentales. —  Todos,  como  se 
ve,  tienden  a  objetos  de  inmediata 
utilidad  pública. 

Cuando  en  el  seno  del  Partido 
Demócrata  se  ha  pensado,  en  los 
últimos  tiempos,  en  ir  a  elecciones, 
la  personalidad  de  Delgado  es  la 
que  se  ha  ofrecido  a  la  considera- 
ción de  sus  correligionarios  para 
una  de  las  candidaturas  parlamen- 
tarias por  Arequipa. 

Solo  nos  resta  agregar  que  Del- 
gado, por  el  mérito  de  su  labor,  se 
ha  conquistado  en  la  sociedad  es- 
pectable posición,  qne  su  fortuna  y 
su  entereza  de  carácter  le  han  ase- 
gurado independencia  v  que  por  su 


DEL 


143 


DER 


modo  de  ser  siempre  ha  tenido  base 
de  popularidad. — Fui  miembro  fun- 
dador de  los  club  sociales  "Union  y 
Arequipa"  y  presidente  del  Club 
"Recreo  de  Tiro  al  £]anco,"  entu 
si  asta  asociación  que  organizar .  n 
distinguidos  jóvenes . 

Su  lealtad  en  la  amistad,  es  pren- 
da que  hace  olvidar  sus  apasiona- 
mientos.— Sus  amigos,  ocurren  a 
él,  en  las  situaciones  que  presentan 
alguna  aspereza,  y  así-ia  apadri- 
nado varios  lances  de  honor,  sacan- 
do airosos  a  sus  ahijados. — Sus 
principios  son  los  liberales  bien  en- 
tendidos ;  pero,  dotado  de  un  carác- 
ter eminentemente  práctico,  jamás  ni 
social  ni  políticamente  se  ha  inmis- 
cuido en  luchas  doctrinarias  y  pro- 
selitistas.— Y  para  concluir  esta  rá- 
pida biografía,  diremos:  que  su  co- 
razón de  padre,  es  otra  prenda  que 
avalora  su  personalidad  moral;  y 
que  ha  formado  un  hogar  feliz  con 
su  esposa  la  señora  Natalia  Fonseea 
Campoblanco,  nacida  en  Lima  y  de 
noble  abolengo'. 

Delgado,  aiin  en  plena  virilidad 
está  llamado  a  tener  todavía  larga 
actuación . 

DELGADO,  MIGUEL  WENCES- 
LAO.— Abogado,  Periodista,  Par- 
lamentario.— Nació  en  Arequipa  el 
28  de  setiembre  de  1880;  hizo  sus 
estudios  de  instrucción  primaria  y 
media  en  el  colegio  de  Santo  Tomás 
de  Aquino  de  la,  indicada  ciudad, 
dirigido  entonces  por  el  que  fué  doc- 
tor J.  Lorenzo  Bailón. — Fueron 
sus  padres  el  "doctor  Mariano  C. 
Delgado,  acreditado  médico  y  la  se- 
ñora Adelaida  Salazar  de  Delgado. 
Ingresó  a  la  Universidad  de  Are- 
quipa el  año  de  1896  •  fué  nombra- 
do juez  de  paz  de  la  misma,  el  año 
1900;  se  recibió  de  abogado  el  22  de 
mayo  de  1902,  y  de  doctor  el  28  de 
agosto-  del  mismo  año,  haciendo  uso 
de  la  contenta  que  obtuvo  el  año 
1901  en  la  indicada  Universidad. — 
Fué  nombrado  Secretario  interino 
de  la  Corte  de  Puno  en  noviembre  de 
1902;   después   ha  desempeñado   co- 


mo suplente  los  cargos  de  Agent« 
Fiscal,  Juez,  Fiscal  y  actualmente 
desempeña  el  de  vocal  suplente  de 
la  misma  Corte. 

En  la  Academia  Lauretana  de 
Arequipa,  al  rendir  su  examen  de 
egreso,  mereció  informes  honrosísi- 
mos de  maestros  como  el  que  fué 
doctor  Víctor  N.  Morales,  del  doc- 
tor Mariano  Bustamante  y  Rada  y 
otros . 

El  año  1910,  como  subdirector 
nombrado,  desempeñó  la  dirección 
de  la  Beneficencia  de  Puno. 

En  1904,  fué  electo  Teniente  al- 
calde del  Concejo  de  Puno. 

En  1910,  desempeñó  también  la 
presidencia  de  la  Junta  Departa- 
mental de  Puno,  como  vicepresiden- 
te encargado;  el  911,  fué  nombrado 
presidente  de  la  misma  y  el  912  fué 
reelecto   para   el  mismo   cargo. 

En  1910,  el  partido  civil  de  Pu- 
no, por  aclamación,  lo  designó  co- 
mo candidato0 a  la  diputación  su- 
plente por  la  provincia  del  mismo 
nombre  y  el  912  lo  designó  como 
candidato  a  la  senaduría  suplente 
del  departamento  ele  Puno,  cargos 
que  no  aceptó. — Instado  nueva- 
mente por  los  liberales  el  13,  para 
que  lanzara  su  candidatura  a  la  se- 
naduría suplente  por  Puno,'  acce-t 
dio  a  ello;  por  cuyo  motivo  se  en- 
cuentra incorporado  al  Senado  des- 
de 1915,  por  fallecimiento  del  que 
fué  senador  propietario  señor  Agus- 
tín Tóvar. 

El  año  1913,  fundó  el  primer  club 
social  de  Puno,  el  que  hasta  hoy 
existe  y  del  cual  fué  elegido  su  pri- 
mer presidente,  institución  que  lle- 
va el  nombre  de  Club  Unión. 

Del  1911  al  914,  fué  director  y 
propietario  del  periódico  "El  Eco 
de  Puno",  decano  de  la  prensa  pu- 
neña . 

DERTEANO,  MANUEL  DOMIN- 
GO.—  Funcionario  Consular. —  Ter- 
minó su  instrucción  media  en  el  au-. 
tiguo  "Instituto  de  Lima",  plantea 
fundado  por  don  Manuel  Pardo,  con 
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los  mejores  profesores  traídos  de 
Alemania,  y  en  el  que  se  educaron 
los  hijos  de  las  principales  familias 
de  la  República. 

Estallada  la  guerra  con  OMle, 
prestó  sns  servicios  en  el  ejército  de 
la  reserva,  batiéndose  en  Miraflores 
como  ayudante  de  su  señor  padre 
don  Dionisio  Derteano  que  coman- 
daba una  división,  junto  con  sus 
hermanos  don  Torcuato  y  don  Ar- 
turo.— En  aquella  época  contaba 
apenas  16  años. — En  la  retira- 
da salvó  la  vida  a  don  Alfredo 
Kruger,  soldado  de  la  reserva,  ac- 
tual contador  de  la  Beneficencia 
Pública  ele  Lima,  quien  después  de 
haberse  batido  en  uno  de  los  reduc- 
tos se  hallaba  herido  y  rendido  dé 
cansancio  en  una  zanja,  retirándo- 
lo de  ella  y  trayéndolo  a  Lima  al 
anea   de  su  caballo. 

Durante  la  ocupación  de  esta  ca- 
pital por  el  ejército  chileno,  fué 
enviado  a  Europa  poi^su  señor  pa- 
dre, para  continuar  sus  estudios  co- 
merciales en  Francia  y  perfeccio- 
narse en  ese  ramo,  ingresando  con 
tal  motivo,  primero  al  Liceo  del 
Havre,  y  después  a  una  importante 
easa  francesa  donde  permaneció  al- 
umnos  años. 

Después  residió  por  varios  años, 
entre  Francia  e  Inglaterra,  regre- 
sando al  Perú  en  1890. 

El  señor  don  Nicolás  de  Piérola, 
que  tuvo  ocasión  de  tratarlo  y  esti- 
marlo, le  nombró,  en  24  de  enero  de 
1898,  cónsul  en  el  Havre,  siendo  en 
aquella  época  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  e]  doctor  don  Enri- 
que  de  la  Riva  Agüero. 

También  fué  nombrado,  cuando 
desempeñaba  ese  consulado,  miem- 
bro del  jurado  de  la  Exposición  In- 
ternacional de  París  de  1900  con  el 
carácter  de   ad-honorein . 

Estuvo  al  f reírle  del  consulado  en 
el  Havre  hasta  principios  de  1901, 
piujs  el  Gobierno  del  señor  Romana, 
por  resolución  expedida  en  10  de 
enero  de  ese  año,  ordenó  su  trasla- 


ción a  nuestro  importante  estable- 
cimiento consular  en  Liverpool,  el 
cual  lo  desempeñó  hasta  fines  de 
1908. — Fué  trasladado  a  nuestro 
consulado  en  Burdeos  por  decreto 
expedido  en  5  de  noviembre  de  1908, 
por  el  Gobierno  del  señor  Leguía. 

Pocos  meses  después  fué  trasla- 
dado' a  Hong  Kong,  con  el  carácter 
de  Cónsul  General,  por  decreto  ex- 
pedido en  16  de  abril  de  1909. — No 
pudo  hacerse  cargo  del  puesto  por 
haberse  rebajado  la  categoría  de 
dicho  establecimiento  por  resolu- 
ción suprema  de  2  de  junio  del  mis- 
mo año;  y  prefirió,  entonces,  con  me- 
nos renta  y  en  condiciones  desfavo- 
rables, su  traslación  a  Glasgow,  la 
cual  se  verificó  por  decreto  de  22 
de   setiembre   de   1909. 

En  26  de  agosto  de  1911,  fué  nom- 
brado con  la  asignación  de  su  clase 
en  esa  misma  localidad;  pero  cuan- 
do menos  lo  pensaba,  por  resolución 
suprema  de  21  de  diciembre  del 
mismo  año  se  le  trasladó  a  nuestro 
consulado  en  Cardiff  y  Swransea, 
en  que  permaneció  poco  tiempo,  pues 
en  6  de  setiembre  de  1912,  fué  nue- 
vamente nombrado  cónsul  en  Hong 
Kong,  puesto  que  desempeñó  hasta 
mayo  de  1915. 

El  señor  Derteano,  es  uno  de  los 
más  antiguos  funcionarios  consula- 
res de  la  República,  pues  lleva  pres- 
tados al  país  18  años  de  servicios  en 
el  extranjero,  distinguiéndose  siem- 
pre en  sus  labores  consulares,  y  ha- 
biendo sido  quizá,  el  único  funciona- 
rio que  jamás  dejó  de  elevar  al  Mi- 
nisterio del  Ramo,  interesantes  me- 
morias anuales,  muchas  de  ellas  im- 
presas en  folletos,  sin  contar  con  nu- 
merosos y  fvariados  informes  sobre 
temas  importantes  remitidos  a  las 
Cámaras  de  Comercio,  Ministerio  de 
Fomento.  Prefecturas  etc.,  etc.,  mu- 
chos de  ellos  merecieron  ser  publi- 
cados en  los  principales  periódicos 
de  esta  capital,  con  comentarios  alta- 
mente satisfactorios  para  nuestro  re- 
presentante consular. 
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DEUSTUA,  ALEJANDRO  OC- 
TAVIO.—Abogado,  Político,  Escri- 
tor, Diplomático  y  Educacionista. — 

Nació  en  la  ciudad  de-  Huancayo, 
el  22  de  marzo  de  1849,  del  matri- 
monio de  don  Remigio  Deustua  con 
la  señora  Toribia  Escarza,  el  pri- 
mero natural  de  Tacna  y  la  segun- 
da de  Huancayo. 

Cuatro  años  después,  o  sea  en 
1853,  se  trasladó  con  toda  ¡su  fami- 
lia a  la  ciudad  del  Callao,  en  donde 
sú  padre  desempeñaba  el  puesto  de 
Escribano  Público  y  tíe  Marina. — 
En  este  puerto,  cursó  toda  su  ins- 
trucción primaria,  en  las  escuelas 
de  don  Roque  Unzueta  y  de  don 
Santiago  Rosas  y  en  los  colegios  di- 
rigidos por  don  Jacobo  López  Cas- 
tilla, don  Federico  Machuca,  don 
Carlos  Postemsky  y  el  Padre  O' 
Connor. 

Su  instrucción  media  la  cursó  en 
Lima,  ingresando  el  año  1863  al  Co- 
legio Nacional  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe,  que  dirigía  entonces 
el  doctor  Luis  Monzante  como  direc- 
tor y  don  Manuel  M.  Salazar  como 
viee-rector. — En  este  colegio  cursó 
el  año  preparatorio  de  instrucción 
primaria  y  los  cuatro  de  media. 

En  1868,  ingresó  a  la  Universi- 
dad Mayor  de  San  Marcos,  cursan- 
do en  ella  todas  las  materias  de  las 
Facultades  de  Filosofía  y  Letras  y 
de  Jurisprudencia,  obteniendo  en  la 
primera  dos  contentas  y  habiendo 
sido  sorteado  para  la  de  doctor  en 
la  segunda. 

En  17  de  febrero  de  1870,  se  gra- 
duó de  bachiller  en  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Letras;  en  28  de  abril 
de  1871  obtuvo  el  grado  de  licencia- 
do y  en  16  de  abril  de  1872  el  de 
doctor  en  esa  Facultad. 

En  22  de  marzo  de  1872,  obtuvo 
el  grado  de  bachiller  en  la  Facultad 
de  Jurisprudencia  y  en  25  de  julio 
de  1873  los  de  licenciado  y  doctor. 

En  4  de  setiembre  de  1875,  se  re- 
cibió de  abogado  en  Lima. 

En  1.°  de  setiembre  de  1869,  fué 
nombrado,  por  la  Junta  de  Profesor- 


res  de  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras  de  Lima,,  profesor  agregado 
a  la  clase  de  Filosofía,  con  la  facul- 
tad de  desempeñarla  a  falta  de  los 
profesores  titular  y  adjunto  y  tam- 
bién con  la  de  abrir  libremente  una 
de  la  misma  materia. 

En  enero  de  1870,  fué  nombrado 
por  el  Supremo  Gobierno  profesor 
interino  de  Cálculo  y  Geometría  del 
Colegio  Nacional  "Dos  de  Mayo" 
del  Callao. 

En  Julio  de  1871,  en  que  fué 
reorganizado  ese  colegio,  fué  nom- 
brado profesor  de  la  segunda  asig- 
natura. 

En  Julio  de  1873,  el  Honorable 
Concejo  ,Departamental  del  Callao 
lo  nombró  profesor  de  Filosofía  en 
el  mismo  establecimiento,  cátedra 
que  desempeñó  gratuitamente  como 
la  de  Historia  Antigua. 

En  l'a  misma  fecha,' fué  nombrado 
por  dicho  Concejo,  jefe  de  la  Sec- 
ción de  Instrucción  Primaria  y  Me- 
dia, a  la  que  se  anexó  más  tarde  la 
Sección  de  Estadística,  en  la  cual 
se  realizaron  por  primera  vez  en  el 
Cal/lao  trabajos  estadísticos  de  la 
provincia . 

En  7  de  .abril  de  1880,  el  Alcalde 
Municipal  del  Callao,  lo  nombró  je- 
fe de  esas  secciones  de  Instrucción 
y  Estadística. 

En  12  de  marzo  de  1877,  fué  nom- 
brado profesor  titular  de  la  tercera 
asignatura  de  Geografía  e  Historia, 
precio  concurso  y  en  oposición  al 
doctor  Arturo  García,  catedrático 
de.  Historia  en  la  Escuela  Naval.     . 

En  18  de  agosto,  de  1882,  la  Fa- 
cultad de  Filosofía  y  Letras  de  la 
Universidad  Mayor  de  San  Marcos 
de  Lima  lo  eligió  catedrático  adjun- 
to de  Literatura  General  y  Estéti- 
ca, de  la  que  era  profesor  principal 
el  Decano  doctor  don  Sebastián  Lo- 
rente . 

En  2  de  diciembre  de  1884,  fué 
elegido  catedrático  principal  de  es- 
ta materia,  por  fallecimiento  del 
doctor  Lorente. 

19 
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En  20  de  enero  de  1888,  fué  nom- 
brado por  el  Supremo  Gobierno,  ca- 
tedrático de  Literatura  de  la  Escue- 
la de  Guardia  Marinas. 

En  18  de  setiembre  de  1895,  fué 
nombrado  Director  General  del  Mi- 
nisterio de  Justicia,  Culto,  Instruc- 
ción y  Beneficencia,  cargo  que  ^  re- 
nunció a  causa  de  una  crisis  ministe- 
rial.— En  12  de  noviembre  de  1898, 
fué  comisionado  por  el  Supremo  Go- 
bierno para  estudiar  en  Europa  los 
métodos  modernos  sobre  la  Instruc- 
ción primaria  y  media,  a  fin  de  in- 
troducir en  la  ley  de  la  materia  to- 
das las  reformas  y  adelantos  que 
fuesen  adaptables  en  el  Perú,  comi- 
sión que  no  pudo  cumplir  comple- 
tamente por  causas  superiores  a  su 
voluntad. 

En  1901,  fué  elegido  miembro  del 
Consejo  Superior  de  Instrucción  co- 
mo representante  de  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras;  siendo  desig- 
nado por  el  citado  consejo,  inspec- 
tor del  Colegio  Nacional  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  que  en  esa 
época  dirigía  una  misión  de  profe- 
sores belgas  especialmente  contra- 
tados por  el  Gobierno  para  ese  ob- 
jeto . 

En  ese  mismo  año,  de  1901,  plan- 
teó la  reforma  de  la  segunda  ense- 
ñanza, creando  cuatro  ciclos:  uno 
de  preparación  entre  la  enseñanza 
primaria  y  la  media;  otro  de  cultu- 
ra general  media  dada  en  cuatro 
años;  un  tercero  unido  a  los  dos  an- 
teriores, destinado  a  la  cultura  téc- 
nica, industrial  y  comercial  y  un 
cuarto  ciclo  de  cultura  general  su- 
perior, dado  en  las  Facultades  de 
Letras  y  de  Ciencias,  como  prepara- 
torio de  la  instrucción  profesional 
en  las  Facultades  de  Jurisprudencia 
y  Medicina  y  en  la  Escuela  de  In- 
genieros; reforma  que  no  fué  bien 
comprendida  en  el  Congreso  y  toda- 
vía peor  aplicada  por  el  Ejecutivo. 
En  16  de  Enero  de  1902,  fué  elegi- 
do por  la  Facultad  de  Filosofía  y  I 


Letras  de  Lima,  catedrático  princi- 
pal del  primer  curso  de  filosofía. 

En  27  de  julio  de  1907,  fué  nom- 
brado, por  decreto  especial  del  Con- 
sejo   Superior   de   Educación. 

En  4  de  enero  de  1909,  recibió  del 
Ministerio  de  Instrucción  el  encar- 
go de  continuar  en  Europa  el  estu- 
dio de  la  Instrucción  Pública  en  los 
principales  centros  de  educación  del 
viejo  continente. 

En  16  de  setiembre  de  1915,  fué 
elegido  Decano  de  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Letras  de  la  Universi- 
dad Mayor  de  San  Marcos  de  Lima. 

En  Diciembre  de  1915,  fué  elegi- 
do por  la  Universidad  de  Lima,  de- 
legado de  la  misma  ante  el  Segun- 
do Congreso  Científico  Pan- Ameri- 
cano, celebrado  en  Washington,  ha- 
biendo desempeñado  la  vicepresi- 
dencia  de  esa  delegación.— Presen- 
tó a  la  consideración  del  Congreso 
citado  una  moción  recomendando 
la  creación  en  las  universidades  de 
cátedras  de  Sociología  Americana, 
recomendación  que  fué  acordada  en 
una  de  las  conclusiones  de  dicho 
congreso. 

En  materia  de  educación  ha  he- 
cho las  siguientes  publicaciones: 

"La  instrucción  primaria  en  la 
República  Argentina"  ("El  Perua- 
no" 1898). 

"El  Problema  de  la  Educación" 
("El  Ateneo"  tomos  II  y  III). 

"La  Instrucción  Pública  en  Fran- 
cia" ("El  Ateneo"  tomos  III,  IV, 
V,  VI  y  VII.) 

"El  Problema  de  la  Educación 
Nacional " .  —Callao  1905 . 

"Informe  sobre  la  Segunda  Ense- 
ñanza" (Informaciones  sobre  la  se- 
gunda enseñanza  en  la  República. — 
Lima  1906.) 

"Apuntes  sobre  Enseñanza  Secun- 
daria ".—Lima,  1906. 

"Reforma  de  la  Facultad  de  Le- 
tras".  (Revista  Universitaria  1906). 

"La  Cultura  Superior  en  Italia". 
—Lima,  1912. 
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'  "  A  propósito  de  un  cuestionario  so- 
bre la  reforma  de  la  ley  de  instruc- 
ción".— Lima,  1914. 

"La  Reforma  de  la  Segunda  En- 
señanza" (La  Revista  Universitaria. 
1916) . 

Como  profesor  de  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Letras  ha  introducido  la 
orientación  ¡voluntaria  en  la  ense- 
ñanza . 

En  24  de  diciembre  de  1895,  fué 
nombrado  Secretario  de  Primera 
Clase  de  la  Legación  del  Perú  en  la 
República  Argentina,  extendiéndo- 
se después  su  cargo  a  la  legación  en 
el  Brasil,,  desempeñó  también  el  car- 
go de  Encargado  de  Negocios,  en 
la  Argentina  después. 

Posteriormente  paso*  a  Europa  a 
cumplir  la  comisión  especial  recibi- 
da sobre  el  estudio  de  la  instrucción 
pública  en  Europa. 

Estando  desempeñando  esta  co- 
misión, fué  nombrado,  en  15  de  oc- 
tubre de  1900,  delegado  del  Perú  al 
Congreso  Ibero  Americano  de  Ma- 
drid, asociado  al  Cónsul  General 
del  Perú  *en  Londres,  don  Eduardo 
LembJeeke,  habiendo  obtenido  que 
ese  congreso  se  pronunciara  en  fa- 
vor del  arbitraje  obligatorio. 

Fué  condecorado  por  la  reina 
Cristina,  con  la  Condecoración  de 
Comendador  de  Isabel,  la    Católica. 

En  la  misma  época,  la  "Asocia- 
ción de  Escritores  y  Artistas  Espa- 
ñoles" le  otorgó  título  de  Socio  Ho- 
norario. 

En  diciembre  de  1908,  fué  nom- 
brado Agente  Confidencial  del  Su- 
premo Gobierno  ante  la  Santa  Sede, 
con  el  objeto  de  defender  la  juris- 
dicción eclesiástica  del  Perú  en  las 
provincias  de  Tacna  y  Arica. 

En  22  de  Octubre  de  1873,  fué  pro- 
clamado senador  suplente  por  la 
provincia  constitucional  del  Callao  y 
en  25  de  setiembre  de  1901,  lo  fué 
por  el  departamento  de  Lima,  no 
habiendo  ingresado  al  Senado  vo- 
luntariamente . 

Afiliado  al  partido  civil  desde  su 
fundación,  y  no  habiéndose  aparta- 


do de  él  jamás,  prestó  sus  servicios 
en  todas  las  campañas  políticas  lle- 
vadas a  cabo  por  ese  partido,  ha- 
biendo sido  miembro  de  su  Junta 
Directiva . 

Llamado  por  el  Gobierno  de  don 
Eduardo  López  de  Romana,  en  1902, 
a  organizar  un  gabinete  en  la  grave 
crisis  suscitada  por  el  divorcio  entre 
el  Gobierno  y  la  mayoría  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  permaneció  al 
frente  de  la  presidencia  del  gabine- 
te como  Ministro  de  Gobierno  y  Po- 
licía hasta  la  clausura  del  Congre- 
so, contribuyendo  así  al  triunfo  de 
la  candidatura  de  don  Manuel  Can- 
damo  a  la  presidencia  de  la  Repú- 
blica. 

Como  periodista  político,  tomó 
parte  en  la  redacción  de  "La  Opi- 
nión Nacional",  desde  su  fundación, 
sirviendo  de  su  corresponsal  y  agen- 
te en'  el  Callao. 

Colaboró  en  el  periódico  "The 
South  Pacific  Times"  y  dirigió  des- 
pués; sucesivamente,  los  diarios  "El 
Callao",  "El  Constitucional"  y  "La 
Época". 

En  10  de  diciembre  de  1872,  fué 
nombrado  subteniente  subayudante 
del  batallón  No.  9  de  la  Guardia 
Nacional  de  Lima . 

En  24  de  agosto  de  1880,  fué  nom- 
brado sargento  de  segunda  clase  de 
la  4a.  compañía  del  batallón  No. 
10  de  la  reserva,  habiendo  ascendi- 
do a  la  clase  de  subteniente,  con  la 
que  tomó  parte  en  la  batalla  de  Mi- 
raf  lores . 
.  En  14  de  junio  de  1881,  fué  nom- 
brado sargento  mayor  de  infante- 
ría del  batallón  No.  2  de  Guardia 
Nacional  del  Callao. 

En  29  de  diciembre  de  1893,  fué 
nombrado  teniente  coronel,  segundo 
jefe  del  batallón  Universitario  de 
Guardia  Nacional  de  Lima. 

En  diciembre  de  1873,  reemplazó 
a  su  padre,  don  Remigio  Deüstua, 
en  los  cargos  de  Escribano  Público 
y  de  Marina  en  el  Callao;  puesto 
que  había  renunciado. 
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En  28  de  julio  de  1889,  fué  nom- 
brado asesor  "ad  honorem"  de  la 
Junta  Superior  de  Marina. 

En  11  de  enero  de  1891,  fué  ele- 
gido Conjuez  de  la  Provincia  Cons- 
titucional del  Callao. 

En  julio  de  1916,  se  le  ofreció  la 
Plenipotencia  en  el  Ecuador,  cargo 
que  no  aceptó. 

Tales  son  los  rasgos  biográficos 
de  este  eminente  educacionista,  al 
que  tanto  le  deben  las  dos  genera- 
ciones de  universitarios  instruidas 
por  él. — Su  ingreso  a  la  Universi- 
dad marca  una  época  en  la  historia 
de  la  enseñanza  nacional. — El  doc- 
tor Deústua,  aportó  métodos  mo- 
dernos a  la  instrucción  y  vulgarizó 
las  ideas  de  los  grandes  filósofos  y 
autores  de  literatura  y  estética  de 
su  tiempo. — Como  escritor  y  perio- 
dista, su  labor  influyó  también  in- 
tensamente en  la  cultura  y  el  pro- 
greso nacionales. —  Defensor  cons- 
tante y  desinteresado  de  las  cau- 
sas nobles  y  de  los  más  elevados 
ideales  marcó  rumbo  en  más  de  una 
ocasión  a  la  política  desde  las  co- 
lumnas de  "El  Callao"  que  redac- 
tó en  la  forma  más  brillante. — Po- 
cos escritores  y  catedráticos — tal 
vez  ninguno — han  gozado  de  tanta 
popularidad  y  disfrutado  de  tantas 
simpatías  entre  la  juventud. —  En 
la  diplomacia,  su  labor  en  la  Repú- 
blica Argentina,  produjo  excelen- 
tes resultados. — Supo  realzar,  en 
esas  repúblicas  el  valor  intelectual 
y  literario  del  Perú,  sorprendió  gra- 
tamente a  los  argentinos  con  su  ¡vi- 
goroso talento  y  su  vasta  ilustra- 
ción.—  Su  obra  ha  sido  en  todo  sen- 
tido inapreciable,  y  resultan  muy 
reducidas  las  páginas  de  este  dic- 
cionario para  darla  a  conocer  con 
toda  la  amplitud  que  merece. — Se- 
ría menester  escribir  un  libro  ente- 
ro para  analizar,  describir  y  juzgar 
esta  eminente  personalidad. 

DEUSTUA,  RICARDO  ALEJAN- 
DRO.— Ingeniero.— Nació  en  el  Ca- 
llao, el  13  de  enero  de  1882.— Son 
sus  padres  el  doctor  Alejandro  O. 


Deústua  y  doña  Edelmira  Jacobeli, 
el  primereo  natural  de  Huancayo  y  la 
segunda  del  Callao,  ya  fallecida. 

Hizo  sus  primeros  estudioSven  la 
escuela  alemana  del  Callao  (Deuts- 
che Schule  Callao),  completando  ahí 
toda  su  instrucción  primaria. 

En  1897,  pasó  a  Lima,  en  donde 
cursó  toda  su  instrucción  media  en 
el  "Instituto  de  Lima",  que  dirigía 
el  pedagogo  alemán  doctor  Carlos 
Leicher. 

En  1900,  ingresó  a  la  Escuela  de 
Ingenieros  de  Lima,  recibiéndose  de 
Ingeniero  de  Minas  en  junio  de 
1904. 

En  22  de  julio  de  1904,  se  inició 
en  la  vida  profesional  como  ingenie- 
ro de  Minas  del  Estado,  contribu- 
yendo así  a  los  estudios  de  irrigación 
realizados  en  el  valle  de  lea  y  al 
levantamiento  del  plano  topográfico 
y  catastral  hasta  sus  cabeceras  «ba- 
jo las  órdenes  del  topógrafo  ameri- 
cano Carlos  W.  Sutton,  especial- 
mente contratado  por  nuestro  Go- 
bierno para  ese  objeto. — rResuelto 
por  el' Supremo  Gobierno,  en  10  de 
marzo  de  1905,  el  levantamiento  del 
censo  general  de  la  Provincia  Cons- 
titucional del  Callao,  fué  comisiona- 
do para  que,  bajo  las  órdenes  del 
mismo  topógrafo,  procediera  a  le- 
vantar el  plano  topográfico  y  catas- 
tral de  toda  la  provincia,  inclusive 
el  de  las  islas,  comq^San  Lorenzo, 
Palominos,  etc. 

En  30  de  setiembre  de  1905,  fué 
comisionado  por  el  Gobierno  para 
que,  bajo  las  órdenes  del  geólogo 
americano  Vernon  F.  Marsters,  es- 
pecialmente contratado,  practicase 
un  estudio  de  los  yacimientos  petro- 
líferos existentes  en  las  provincias 
de  Tumbes,  Paita  y  Piura. 

Posteriormente,  en  10  de  agosto 
de  1906,  fué  comisionado  para  que, 
en  unión  del  mismo  geólogo,  reco- 
rriera toda  la  costa  sur  de  la  Repú- 
blica, estudiando  su  constitución 
geológica  en  relación  con  los  yaci- 
mientos  de   sustancias   no   metálicas 
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y  de  saleé  alcalinas;  comisión  que  se 
extendió  hasta  la  zona  limítrofe  con 
la  República  de  Chile. 

En  28  de  febrero  de  1908,  fné 
nombrado  jefe  de  la  comisión  de  in- 
genieros creada  en  esa  fecha  con  el 
objeto  de  levantar  planos  catastra- 
les de  los  centros  mineros  más  im- 
portantes de  las  regiones  de  Huan- 
cayo,  Jauja  y  Yauyos. 

En  6  de  abril  de  1908,  fué  nom- 
brado perito  de  minas  adscrito  a 
las  delegaciones  de  minería  de 
Huancayo,  Jauja  y  Yauyos,  cargo  y 
comisión  que  renunció  en  diciem- 
bre del  mismo  año,  dejando  así  de 
pertenecer  al  Cuerpo  de  Ingenieros 
de  minas  del  Estado. 

Desde  entonces,  hasta  la  fecha  se 
ha  dedicado  a  prestar  sus  servicios 
profesionales  a  la  industria  privada, 
especialmetne  en  todo  lo  relativo  a 
aguas  e  irrigación  y  yacimientos 
no-metálicos,  principalmente  al  pe- 
tróleo. 

Relacionado  con  esta  importante 
riqueza  nacional  ha  hecho  las  si- 
guientes publicaciones: 

"  Estado  actual  y  porvenir  de  la 
industria  petrolífera  en  el  Perú" 
(1912) 

"El  petróleo  en  el  Perú"  (1913). 

"La  producción  de  petróleo  du- 
rante 1912"  (Boletín  de  la  Sociedad 
de  Ingenieros  de  Lima.— Abril  de 
1913). 

"La  industria  del  petróleo  en  el 
Perú  durante  1915"  (Trabajo  pre- 
sentado al  Segundo  Congreso  Cien- 
tífico Pan  Americano  celebrado  en 
Washington) . 

DIEZ  CANSECO,  JUAN  M.— Ma- 
gistrado, Vocal  de  la  Corte  Supe 
rior. — Nació  en  Arequipa  en  1844. 
—Hijo  del  general  don  Pedro  Diez 
.Canseeo,  que  fué  presidente  del  Pe- 
rú en  tres  ocasiones,  y  de  la  señora 
doña  Francisca  Vargas. — Hizo  sus  es- 
tudios en  el  colegio  Conciliar  de  San 
Jerónimo  y  en  el  colegio  Nacional  de 
la  Independencia. 

Se  recibió  de  bachiller,  licenciado 


y  doctor  en  Jurisprudencia,  en  la 
Universidad  del  "Gran  Padre  San 
Agustín"  de  la  ciudad  de  Arequipa. 
Se  recibió  de  Abogado  en  la  Iltma. 
Corte  Superior  de  ese  Distrito  Judi- 
cial, el  10  de  octubre  de  1864,  e  ins- 
crito en  la  Matrícula  de  Abogados 
de  Lima,  el  16  de  diciembre  del  mis- 
mo año. 

Se  le  nombró  el  12  de  julio  de 
1865,  Oficial  1.°  del  Ministerio  Ge- 
neral de  la  causa  restauradora  del 
honor  nacional  después  de  esa  cam- 
paña en  la  que  tomó  parte. 

El  17  de  noviembre  del  mismo 
año,  Oficial  1.°,  Jefe  de  la  Sección 
'  de  Justicia  del  Ministerio  del  Ramo. 
El  27  de  setiembre  de  1867  fué  lla- 
mado nuevamente  a  desempeññar  el 
cargo  de  jefe  de  la  indicada  Sección 
de  Justicia,  cuando  tuvo  lugar  el 
restablecimiento  del  orden  Consti- 
tucional. 

Secretario  de  S.  E.  el  2.°  Vicepre- 
sidente de  la  República,  en  las  dos 
últimas  épocas  en  que  su  señor  pa- 
dre se  encargó  del  Poder  Ejecutivo, 
como  tal  Vicepresidente  (1865  y 
1868) . 

Diputado  a  Congreso  por(  la  pro- 
vincia de  Islay,  en  las  Legislaturas 
ordinarias  de  1868,  1870,  1872  y  en 
la   extraordinaria   de   1873. 

Conservó  estudio  abierto  en  la 
ciudad  de  Arequipa,  desde  1869  has- 
ta principios  de  1873 ;  por  cuya  Cor- 
te Superior  fué  nombrado  Con- 
Juez  de  Primera  Instancia  en  1879, 
para  la  provincia  del  Cercado  de  ese 
Departamento. 

Secretario  de  Primera  Clase  de  la 
Legación  de  la  República  en  el  Bra- 
sil y  Estados  del  Plata,  desde  el  13 
de  mayo  de  1873  hasta  el  27  de  mar- 
zo de  1875. 

Adjunto  a  los  Agentes  Fiscales  de 
esta  provincia,  en  1877,  y  Conjuez 
de  Primera  Instancia  de  la  misma 
en  1879  y  87;  en  cuyas  épocas  tuvo 
estudio  abierto  en  esta  Capital. 
(1878  principios  de  1879  y  1887). 

El  26  de  'abril  de  1879,  Oficial  1.°, 
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Jefe  de  la  Sección  Diplomática,  en 
el  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores. 

Miembro  de  la  Junta  Directiva 
(Inspector  de  asuntos  contenciosos) 
del  Honorable  Concejo  Municipal 
de  esta  misma  Provincia  de  Lima  en 
1879. 

Oficial  1.°,  Jefe  de  la  Sección  de 
Justicia  en  el  Ministerio  del  Ramo, 
el  31  de  diciembre  de  1879. 

Habiendo  ido  a  la  ciudad  de  Are- 
quipa a  consecuencia  de  la  entrada 
a  esta  Capital  del  ejército  chileno, 
fué  elegido  miembro  de  la  Junta 
Directiva  (Inspector  de  Estadística 
y  Registro  Cívico)  del  Honorable 
Concejo  Municipal  de  aquella  pro- 
vincia, en  1882,  y  desempeñó  tam- 
bién una   de  las  sindicaturas. 

EL  6  de  setiembre  de  1882,  Direc- 
tor General  de  Justicia  y  Benefi- 
cencia, encargado  de  la  Dirección 
General  de  Instrucción  y  Culto  en 
el    mismo    Ministerio. 

Miembro  de  la  Sociedad  de  Be- 
neficencia Pública  (Inspector  de 
pleitos)  de  la  misma  ciudad,  de 
1882  a  1885. 

Miembro  de  la  Junta  Fiscal  del 
Sur,  de  la  Vigilancia  de  Instrucción 
Media  en  Arequipa  y  Juez  de  hecho 
en  la  misma  ciudad,  en  1882,  1884 
y  1885. 

Conjuez  de  Primera  Instancia  de 
la   Provincia  de  Lima   en  1887. 

Conjuez  de  Segunda  Instancia  de 
la  Ilustrísima  Corte  Superior  de  Li- 
ma, en  1888. 

.  Delegado  de  la  Universidad  del 
'Gran  Padre  San  Agustín",de  Are- 
quipa, ante  el  Consejo  Superior  de 
Instrucción  en  1889;  en  el  que  fué 
miembro  de  la  comisión  reforma- 
dora del  Reglamento  General  de 
Instrucción   Pública. 

Senador  por  el  Departamento  de 
Arequipa  de  1886  a  1889. 

Conjuez  de  la  Excma.  Corte  Su- 
prema en  1889,  90  y  91. 

Continuó  con  estudio  abierto  en 
esta  Capital  de  1886  a  1891. 


El  31  de  marzo  de  1891,  Juez  de 
Primera  Instancia  en  lo  civil,  de 
las  provincias  de  Lima,  Huarochi- 
rí  y  Canta. -^Por  haber  estado  en- 
fermo nO'  tomó  posesión  hasta  el 
1.°  de  junio  del  mismo  año. 

Nombrado  por  la  Honorable  Jun- 
ta de  Vigilancia  del  Registro  jde^ 
la  Propiedad  Inmueble,  visitador 
extraordinario  de  las  Oficinas  de 
Arequipa,  Moquegua,  Puno  y  Cuz- 
co, en  .setiembre  de  1898 . 

Vocal  interino  de  la  Ilustrísima 
Corte  Superior  de  Lima,  del  14  de 
abril  al  25  de  setiembre  de  Í908 . 

Volvió  a  su  Judicatura  de  Pri- 
mera Instancia  de  Lima;  en  la  que 
permaneció  desde  la  fecha  citada 
últimamente,  hasta  el  13  de  enero 
de  1909,  en  que  tomó  posesión  de 
la  vocalía  en  propiedad  de  dicha 
Corte;  para  la  que  fué  nombrado 
en  reemplazo  del  señor  doctor  don 
EzequÜel  Vega,  qne  falleció;  cargo 
que  desempeña  en  la  actualidad. 

Por  supremo  decreto  de  fecha  12 
ele  setiembre  de  1913,  fueron  reco- 
nocidos los  servicios  que  quedan  ex- 
presados— 30  años,  11  meses  y  4  días, 
hasta  el  18  de  marzo  de  1912. 

En  la  actualidad  es  vocal  delegado 
de  la  Ilustrísima  Corte  Superior  de 
Lima,  ante  el  Consejo  Superior  de 
Minería . 

En  1916  se  le  nombró  vocal  interi- 
no de  la  Excma.  Corte  Suprema  por 
Ministerio  de  la  ley,  en  remplazo  del 
propietario  doctor  don  Felipe  de 
Osma,  nombrado  plenipotenciario 
en  Bolivia. —  Desempeñó  hasta  el 
11  de  agosto  de  este  año. 

Casado  en  1890,  con  doña  María 
Manuela  Diez  Canseco,  hija  del 
general  don  Manuel  Diez  Canseco 
y  de  doña  Gabina  Olazabal. 

DIEZ  CANSECO,  PEDRO  AN- 
TONIO.—Militar,  Agricultor,  Polí- 
tico.— Nació  en  Arequipa  en  junio 
29  de  1846.— Hijo  del  general  Pe- 
dro A.  Diez  Canseco,  tres  veces  pre- 
sidente de  la  república,  y  de  la  se- 
ñora Francisca  Vargas. —  Hizo  sus 
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estudios  en  el  Seminario  de  Arequi- 
pa.— En  1863,  fué  enviado  a  Euro- 
pa como  canciller  de  la  legación 
del  Perú  en  Bélgica,  y  allí  comenzó 
sus  estudios  militares. — En  1864, 
obtuvo  el  grado  de  alférez  de  ca- 
ballería.— En  1866,  regresó  al  Pe- 
rú, y  tomó  parte  en  la  revolución  de 
1868  para  restablecer  el  orden  cons- 
titucional bajo  las  órdenes  del  pre- 
sidente en  ejercicio  general  Pedro 
Diez  Canseco. — En  la  guerra  del 
Pacífico  era  ayudante  del  Senado, 
y  obtuvo  permiso  para  salir  a  cam- 
paña.—  Fué  nombrado  ayudante  ge- 
neral de  la  tercera  sección  del  Esta- 
do Mayor  y,  en  este  puesto  asistió 
a  las  batallas  de  San  Francisco  y  Tac- 
na.— En  1881  concurrió  a  las  batallas 
de  San  Juan  y  Miraflores  como  ayu- 
dante de  campo  del  dictador  don  Nico- 
lás de  Piérola,  obtuvo  ese  puesto  en 
reemplazo  de  su  hermano  el  coronel 
José  Manuel  Diez  Canseco  que  salió 
gravemente  herido  en  San  Juan. — 
Acompañó  al  dictador  en  toda  su 
campaña  de  1881  y  82  en  el  interior 
del  Perú,  y  lo  acompañó  hasta  Pa- 
chachaca,  cuando  éste  abandonó  el 
poder. — En  esta  campaña  manda- 
ba el  regimiento  Lanceros  de  TV 
rata.— En  1883,  fué  ayudante  de 
campo  del  presidente  Lizardo  Monte- 
ro en  Arequipa,  hasta  la  caída  de 
este  gobierno. 

En  1895,  fué  elegido  .diputado 
por  la  provincia  de  Castilla  (Are- 
quipa) y  formó  parte  de  la  comi- 
sión principal  de  guerra. 

En  1900,  fué  nombrado  Ministro 
de  Guerra  del  gobierno  de  Romana. 

En  1909,  fué  elegido  senador 
por  Arequipa  y  en  1915,  fué  reele- 
gido para  el  mismo  cargo. — Ese 
mismo  año,  fué  primer  vicepresi- 
dente del  Senado  y  presidió  las  se- 
siones de  este  cuerpo  en  ausencia 
de  su  presidente  en  varias  sesiones. 

En  1912,  fué  ascendido  a  general 
de  brigada  a  propuesta  del  Ejecu- 
tivo, en  atención  a  sus  valiosos  ser- 
vicios. 

Casado  con  doña  Juana  Luisa  Be- 


navides. — Ha  sido  Director  de  Be- 
neficencia y  miembro  de  la  munici- 
palidad.— En  la  actualidad  es  se- 
nador por  el  departamento  de  Are- 
quipa, miembro  de  la  comisión  prin- 
cipal de  guerra;  y  tiene  fijada  su 
residencia  en  la  ciudad  de  Arequi- 
pa.— Milita  en  el  partido  civil. 
DRINOT    Y    PIEROLA,    PEDRO 

PABLO. — Obispo  de  Huánuco. — Na- 
ció en  el  Callao,  el  29  de  noviembre 
de  1859,  cursó  su  instrucción  pri- 
maria en  el  colegio  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  "O",  hasta  el  año  1872. 

En  1873,  ingresó  al  Seminario  de 
Santo  Toribio,  en  donde  recibió  las 
órdenes  menores,  e  inició  sus  estu- 
dios teológicos. 

En  1883,  entró  al  noviciado  de  la 
Congregación  de  los  Sagrados  Cora- 
zones,'  en  Valparaíso. — Profesó  en 
la  misma  Congregación,  en  1884, 
dio  término  a  sus  estudios  eclesiás- 
ticos, recibiendo  el  sacerdocio  en 
1887. 

Ejercicio  el  profesorado  en  Lima 
en  el  colegio  de  Nuestra  Señora  de 
la  "O",  los  años  de  1881  y  1882;  y 
en  la  Congregación  de  los  Sagra- 
dos Corazones,  desde  1881  hasta 
1903. 

En  1904,  fué  consagrado  obispo 
de  Huánuco. 

DUNSTAN,  GUILLERMO  O.— 
Ingeniero». — En  1911  fué  elegido 
diputado  por  Cajatambo. — En  la 
Cámara  hizo  poca  política  y  se  con- 
sagró con  verdadero  talento  y  ele- 
vación de  miras  a  cuestiones  de  ca- 
rácter eminentemente  práctico,  y 
vinculadas  con  el  progreso  del 
país. — Hombre  de  trabajo,  de  es- 
tudio y  de  indiscutible  honradez  y 
patriotismo,  ocupó  siempre  un  pues- 
to de  honor  en  la  consideración  de 
sus  colegas. — Fué  autor  del  pro- 
yecto segregando  del  departamento 
de  Ancash  la  provincia  de  Cajatam- 
bo y  agregándola  al  departamento 
de  Lima. — Tomó  parte  principal  en 
la  disensión  de  ese  proyecto,  pro- 
nunciando notables  discursos  y  tanv 
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bien    en   la    discusión    del   proyecto 
de    tributación   minera. — En   la   se- 
sión del  15   de  noviembre   de   1915, 
defendió   los  intereses  de   los  mine- 
ros  a  quienes  se .  pretendía   obligar 
a  que  entregasen  sus  libros  de  con- 
tabilidad   al    gobierno,     y    ¡sostuvo 
que  bastaba  que  los  industriales  mi- 
neros remitan  sus     balances   en    la 
época    en    que    los   hagan. — Presen- 
tó esta  fórmula:  "Los     industriales 
mineros,   quedan   obligados   a   sumi- 
nistrar al  gobierno,  balances  perió- 
dicos,   con    datos   estadísticos,      que 
den  las  utilidades  del  negocio,  com- 
probadas  por  los   documentos   y   li- 
bros respectivos,     que     establezcan 
esas  utilidades,  a  juicio  del  gobier- 
no.— Intervino  también  en  el  deba- 
te de  los  presupuestos   de  las  Jun- 
tas Departamentales. 

Ha  sido  infatigable  por  defender 
en  la  Cámara,  los  intereses  de  Ca- 
jatambo  y  tenaz  en  exigir  que  la 
Junta  Departamental  de  Ancash 
cumpliera  con  enviar  a  Cajatambo 
las  sumas  votadas  para  obras  públi- 
cas en  esa  provincia.  En  diciembre 
de  1916  fué  nombrado  Delegado  por 
Cajatambo  a  la  Junta  Departamen- 
tal de  Lima. 

DURAND,  AUGUSTO.— Abogado, 
Agricultor,      Político.—  Nació      en 
Huánuco   en   1871. — Hijo     de     don 
Gregorio  Durand  y  de  doña  Amalia 
Maldonado. — Su  abuelo  paterno  don 
Jorge^  Durand,     fué     un    caballero 
francés  que  se  radicó  en  Huánuco. 
— Augusto  Durand  vino  niño  a  Li- 
ma, hizo  sus  estudios  en  el    Convic- 
torio    Carolino,    i  ingresando     a  la 
Universidad  en  1886,     graduándose 
de  doctor  en  las     facultades  de     le- 
tras^ ciencias   políticas  y     jurispru- 
dencia.— Apenas    se  recibió  de    abo- 
gado, se  dedicó  en     Huánuco  a    la 
agricultura  y  especialmente  a  la  ex- 
plotación  industrial  de   la  coca.   En 
1893,  hizo  un  viaje     a  los    Estados 
Unidos  y   Europa.— En   1895  ,  al  re- 
greso de  su  viaje,  fué  uno  de  los  pri- 
meros en  levantar  el  pendón  revolu- 
cionario  contra   el   régimen   militar 


y  mandaba  el  ejército  que  atacó  y 
tomó  Lima  el  17  y  18  de  marzo  de 
aquel  año. — Vencedores  los  revolu- 
cionarios  y   organizado     un    nuevo 
régimen,   fué    elegido     diputado     y 
presidente  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos en  1896. — Al  año  siguiente  hizo 
un  nuevo  jviaje  a  Europa  y  los  Esta- 
dos  Unidos. — En   1899   se     levantó 
en  armas  al  finalizar  el  periodo  pre- 
sidencial de  don  Nicolás  de  Piérola, 
en  protesta  de  la  candidatura  oficial 
del    ingeniero    don   Eduardo   López 
de  Romana,  a  la  presidencia  de  la 
República. — Vencida  la  revolución, 
se  dirigió  a  Europa  en  1907  y  al  re- 
gresar en  1908,  se  pronunció  contra 
el  gobierno. — Esta  revolución  logró 
adueñarse  de  la  línea  férrea     desde 
Chosica  hasta  el  Cerro  de  Pasco,  pe- 
ro fué  sofocada  en  este  último  pun- 
to.— En  1909,  fué  apresado  arbitra- 
riamente   de    orden    del    presidente 
Leguía. — Se  le  inculpó  complicidad 
|  con  los  demócratas  que  el  29  de  ma- 
yo de  aquel  año  habían  arrastrado 
al  presidente  Leguía  por  las  calles 
de  la  ciudad,  pero  el  gobierno  sabía 
perfectamente   que   esa   complicidad 
no   existía. — Permaneció   preso    en 
la  Penitenciaría  cerca  de  dos  años. 
— Al  abandonar  su  prisión,  hizo  un 
viaje  a  Europa  y  a  la  República  Ar- 
gentina  en  1911  y  visitó  las  gran- 
des imprentas     de     París,     Buenos 
Aires   etc.,   estudiando  la  organiza- 
ción de  los  diarios  de  mayor  circu- 
lación.— Volvió   al  Perú     en    1912, 
deteniéndose  a  su  paso  en  la  Repú- 
blica Argentina  y  en  Chile  — Cuan- 
do llegó  a  Lima,  se  propuso  impe- 
dir la  elección  del  candidato  oficial 
y   con  este   objeto    contribuyó   a  la 
elección    de   don   Guillermo     Billin- 
ghurst  por  el  Congreso. — Divorcia- 
do   después    con     este    mandatario, 
tramó    de   acuerdo    con   la   mayoría 
de  la  Cámara  de  Diputados,  una  re- 
volución- que   estalló  el  4  de  febre- 
ro de  1914,     derrocando     al     presi- 
dente Billinghurst,  pero  de    ese  mo- 
vimiento se   aprofveehó     el    coronel 
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Osear  Benavides,  que  hasta  la  vís- 
pera había  estado  al  servicio  del 
gobierno  de  Billinghurst  como  je- 
fe de  Estado  Mayor. — A  raíz  del 
derrocamiento  de  Billinghurst,  fué 
Augusto  Durand  el  único  candida- 
to a  la  presidencia  de  la  república. 
— Perseguido  Durand  por  el  ex  jefe 
de  Estado  Mayor  trasformado  en 
presidente  provisorio,  vio  su '  casa 
allanada  y  convertida  en  campa- 
mento de  la  soldadesca,  y  su  familia 
hostilizada  por  los  esbirros"  del  co- 
ronel Benavides  que  lo  obligó  a  sa- 
lir del  país  en  1915,  dirigiéndose  a 
Chile  y  a  la  Argentina. — Unido  a 
los  civilistas  y  a  los  constitucionales 
derribó  a  su  regreso  al  Perú  en  for- 
ma jpacínca  la  dictudura  del  gene- 
ral Benavides  y  trabajó  decidida- 
mente por  la  proclamación  de  la 
fórmula  presidencial:  Pardo,  Ben- 
tín,  Carbajal. — Desde  1909,  es  nue- 
vamente diputado  por  Lima.-^En 
1915,  compró  el  diario  "La  Pren- 
sa" y  asumió  su  dirección,  reorga- 
nizando esa  empresa,  que  atraveza- 
ba  por  una  horal  difícil. — En  poco 
tiempo  colocó  a  "La  Prensa"  en  el 
magnífico  pie  en  que  hoy  se  encuen- 
tra.— Es  jefe  del  Partido  Liberal, 
partido  que  organizó  en  1900. — En 
1906,  fundó  el  diario  "El  Liberal", 
que  sostuvo  hasta  1908. — Su  vida  ha 
sido  muy  dramática  y  está  llena  de 
episodios  interesantes,  como  el  de 
su  evasión  de  la  comisaría  del  cuar- 
tel primero  de  policía  de  Lima  en 
1908,  cuando  a  raíz  de  la  revolu- 
ción de  Chosica  fué  detenido  y  en- 
cerrado en  un  calabozo. — En  1916, 
fué  nombrado  plenipotenciario  en 
la  República  Argentina  y  el  Uru- 
guay. 

DURAND,  GREGORIO.—  Agri- 
cultor, Político,  Hermano  del  an- 
terior.— Nació  en  Huánuco  en  1868. 
— Ha  sido  diputado  por  la  provin- 
cia del  Marañón,  Presidente  de  la 
Junta  Departamental  de  Huánuco 
y  Alcalde  Municipal  de  esa  ciudad. 
—Está  consagrado  desde  hace  años 
a  la  agricultura  y  es  uno     de     los 


principales  factores  de  progreso  del 
departamento   de   Huánuco . 

DURAND,  JUAN.—  Agricultor, 
Geógrafo,  Explorador,  Político. — 
Hermano  del  anterior.  —  Nació  en 
Huánuco  en  1874,  y  se  dedicó  des- 
de muy  joven  a  explorar  las  regio- 
nes desconocidas  del  departamento 
de  Huánuco,  viviendo  en  contacto 
con  las  tribus  salvajes  de  la  hoya 
amazónica,  cuyos  dialectos  consi- 
guió aprender. — Tomó  parte  prin- 
cipa;! en  la  resolución  de  1899  y  en 
la  de  Chosica  en  1908  y  defendió  la 
quebrada  de  Huarochirí  con  un  pu- 
ñado de  hombres,  contra  una  divi- 
sión de  las  tres  armas  al  mando  del 
coronel  Alvarez,  que  salió  de  Lima 
a  batirlo. — (Sofocada  la  revolución 
del  29  de  mayo  del  año  siguiente, 
fué  nuevamente  detenido  en  Huá- 
nuco, de  orden  del  presidente  Le- 
guía,  quien  lo  tuvo  largo  tiempo 
preso,  a  pesar  de  constarle  su  ino- 
cencia.— Ha  sido  dos  veces  diputa- 
do por  la  provincia  de  Dos  de  Ma- 
yo y  senador  por  su  departamen- 
to, Alcalde  de  Huánuco  durante 
cinco  años. — Acaba  de  ser  elegido 
para  ese  cargo. 

Fué  secretario  de  la  Cámara  de 
Senadores. — Se  ha  dedicado  mucho 
a  estudios  geográficos  y  filológicos 
y  ha  publicado  en  "La  Prensa" 
artículos  muy  interesantes  sobre 
lenguas  y  dialectos  indígenas.  Es  au- 
tor de  (varios  importantes  estudios 
sobre :  El  Ferrocarril  al  Ucayali,  Los 
f  erroearrilles  del  Perú,  Las  Montañas 
de  Monzón;  Noticias  sobre  los  bos- 
ques y  gomales  de  Huallaga  (1913) . 
— Tiene  vastos  conocimientos  en 
materia  de  geografía  nacional  y  es 
uno  de  los  más  distinguidos  miem- 
bros de  la  Sociedad  Geográfica. — 
Como  todo  hombre  de  positivo  mé- 
rito, es  modesto  y  sencillo,  de  ca- 
rácter muy  afable  y  de  un  despren- 
dimiento tal,  que  ha  llegado  a  ve- 
ces hasta  el  sacrificio  con  tal  de  ser- 
vir a  sus  amigos,  y  a  veces  hasta 
los  extraños. 
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ECHECOPAR,  ENRIQUE.— Abo- 
gado, Publicista. — Nació  en  Lima 
en  1861.— Hijo  de  don  Juan  Pablo 
Echecopar  y  de  doña  María  García 
y  García. — Ha  colaborado  en  los 
principales  diarios  y  sostenido  in- 
teresantes polémicas  sobre  materias 
económicas . — Es  delegado  del  go- 
bierno en  la  Compañía  Nacional  del 
Guano . 

Pertenece  al  partido  civil. — Fué 
secretario  de  la  legación  en  Chile. 

EOHENIQUE,   MIGUEL.— Poli* 

tico,  Agricultor,  Comerciante. — Na- 
cido en  Lima,  en  1863. — Hijo  de 
don  José  Bonifacio  Ecbenique  y  de 
doña  Estefanía  Fonseea. — Hizo  sus 
estudios  en  el  Colegio  de  Guadalu- 
pe y  salió  de  allí  para  enrolarse  en 
el  ejército  de  reserva,  organiza- 
do en  1880,  durante  la  guerra  del 
Pacífico  para  defender  la  capital  de 
la  invasión  extranjera. —  Se  dio  de 
alta  primero  en  el  batallóla  número 
18,  que  mandaba  el  doctor  don  Ri- 
cardo Ortiz  de  Zevallos,  y  del  cual 
formaban  parte  abogados,  profeso- 
res y  estudiantes. — Luego  fué  nom- 
brado ayudante  del  comandante  ge- 
neral, del  segundo  cuerpo  de  ejér- 
cito de  la  reserva — don  Juan  Arrie- 
ta — Después  de  la  batalla  de  Mira- 
flores  se  consagró  a  la  agricultura 
en  los  ¡valles  de  Lima,  trabajando 
sucesivamente  en  las  haciendas 
de  Huampani,  Zavala,  Pariache  y 
Santa  Inés. — Ha  contribuido  efi- 
cazmente al  impulso  alcanzado  por 
la   agricultura    en  estos     "valles. — 


Pueden  dar  testimonio  de  su  versa- 
ción agrícola  y  de  su  energía  para 
esta  clase  de  labores  las  cuatro  ha- 
ciendas que  posee:  " Zavala",  "Co- 
chicorral"  y  "Punchauca"  en  los 
Valles  de  Lima  y  "Jesús  del  Valle" 
en  Chancay.— Ha  formado  parte 
durante  años  del  Concejo  Provin- 
cial de  Lima,  velando  incesante- 
mente por  el  buen  manejo  de  las 
rentas  comunales,  y  contribuyendo 
siempre  al  adelanto  de  la  capital. 
— Comenzó  a  tomar  parte  activa  en 
la  política  en  1906.— En  ese  año 
fué  elegido  senador  por  Lima. — Ha 
sido  secretario  de  la  Cámara  de  Se- 
nadores en  dos  legislaturas!. — En) 
1912,  fué  elegido  segundo  Vicepre- 
sidente de  la  Eepública,  por  el  Con- 
greso.— En  1915,  fué  reelegido  se- 
nador por  Lima,  y  en  1916,  elegido 
Tesorero  del  Senado,  con  el  aplau- 
so de  todos  los  representantes  y4 
empleados  de  la  Cámara,  entre  los 
cuales  goza  de  la  más  alta  conside- 
ración y  de  espontáneas  simpatías. 
— Es  también  un  miembro  muy 
prestigioso  del  Partido  Civil,  en  cu- 
yas filas  ha  militado  siempre  y 
miembro  de  su  Junta  Directiva. — 
Ha  tenido  activa  actuación  en  el  se- 
no de  la  Cámara  de  Senadores,  to- 
mando parte  en  lo;s  principales  de- 
bates y  siempre  eficazmente,  pues 
su  palabra  es  muy  autorizada  en  el 
Parlamento. — En  el  mundo  de  los 
negocios  ocupa  una^  alta  posición: 
es  Gerente  de  la  Compañía  Azuca- 
rera de  "Chacra  Grande"  y  miem- 
bro de  los  directorios  de  las  siguien- 
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tes  instituciones  y  empresas: — "Re- 
caudadora de  Impuestos",  "Perua- 
na de  Vapores",  " Banco  Popular", 
"Administradora  del  Guano",  "Ca- 
ja de  Depósitos  y  Consignaciones",' 
"  Sociedad  Nacional  Agraria",  de  la 
Bolsa  Comercial,  "Cemento"  etc. 
—Es  el  primer  mayor  contribuyen- 
te de  Lima,  y  presidió  en  1913,  la 
Asamblea  de  Mayores  Contribuyen- 
tes.—En  1889,  contrajo  matrimo- 
nio con  la  distinguida  dama  María 
Mujica. —  íjs  una  personalidad 
muy  influyente,  de  mucha  indepen- 
dencia de  carácter,  muy  firme  y  leal 
a  sus  compromisos,  tanto  comercia- 
les, como  políticos,  y  arrastra  una 
fuerte   corriente   de  popularidad. 

EGO  AGUIRRE,  JULIO  ENRI- 
QUE.— Abogado,  Político.— Nació 
en  1862.— Fué  considerado  como 
uno  de  los  más  brillantes  alumnos 
del  Colegio  de  Guadalupe. 

Estudió  jurisprudencia  y  se  reci- 
bió de  abogado  en  1885. — En  los 
anales  de  las  Cortes  Peruanas,  na- 
da hay  más  notable,  que  la  vigoro- 
sa defensa  que  hiciera  del  criminal 
Machiavello. — Esa  defensa  asombró 
y  encantó  a  su  auditorio,  valiendo 
al  joven  abogado,  una  gran  reputa- 
ción.— Hasta  aquel  tiempo,  a  nadie 
se  le  había  ocurrido  en  el  Perú  sen- 
tar una  defensa  sobre  la  base  de  la 
pretendida  irresponsabilidad  deí 
acusado;  desde  entonces  muchos) 
la  han  usado  y  hoy  día  está  admiti- 
da en  todos  los  países  del  mundo. — 
Las  teorías  de  Lombroso  eran  en 
aquella  época  muy  poco  conocidas 
en  el  Perú,  y  la  defensa  famosa  de 
Ego  Aguirre  fué  interesante  y  origi- 
nal.— En  efecto  puede  decirse  que 
trazó  nueivo  camino,  que  muchos 
han  seguido  después. — Tal  fué  la 
impresión  qne  produjo  la  defensa 
de  Machiavello,  que  a  pesar  de  ha- 
ber sido  condenado  el  criminal,  se 
revocó  la  sentencia. 

Ego  Aguirre,  residió  y  se  distin- 
guió mucho  en  Oruro  y  La  Paz. — 
En  1885,  fué  a  Iquitos,  donde  des- 
empeñó puestos   de  responsabilidad. 


— En  1907,  fué  elegido  senador  por 
aquel  departamento1,  ocupó  la  cu- 
rul,  hasta  que  fué  nombrado  Minis- 
tro de  Fomento  por  el  gobierno  Le- 
guía. — Estuvo  siempre  al  corriente 
del  movimiento  comercial  extranje- 
ro tanto  de  Europa  como  de  Amé- 
rica.— Bajo  su  dirección,  el  Minis- 
terio emprendió  obras  de  gran  alien- 
to, y  utilidad. 

EGUIGUREN,  FRANCISCO  JO- 
SÉ.— Vocal  de  la  Corte  Suprema. — 
Nació  en  San  Miguel  de  Piura,  el  28 
de  Febrero  de  1855.  Hizo  sus  estu- 
dias en  el  Seminario  Conciliar  de 
Santo  Toribio  de  Lima  y  en  el  Cole- 
gio Nacional  de  San  Miguel  de  Piu- 
ra, donde  obtuvo  la  medalla  anual 
de  oro,  por  su  aprovechamiento  y 
conducta .  Luego  ingresó  a  la  Facul- 
tad de  Letras  de  Lima  y  a  la  Facul- 
tad de  Jurisprudencia  en  la  que  ob- 
tuvo la  contenta  de  Doctor  en  1877, 
Al  recibirse  de  Abogado,  el  Fiscal 
de  la  Nación,  en  su  dictamen  de  1.° 
de  Febrero  de  1878,  le  exigió  que 
exhibiera  la  partida  de  bautismo, 
porque  se  creía  que  no  tenía  la  edad 
legal. 

El  informe  del  Colegio  de  Aboga- 
dos dice  que  el  examen  de  Eguigu- 
ren  duró  hora  y  cuarenta  minutos 
contestando  con  acierto  y  brillantez 
a  todas  las  preguntas  que  le  fue- 
ron hechas  por  los  doctores  José 
Jorge  Loayza,  Manuel  M.  Gálvez, 
Felipe  Várela  y  Valle,  N.  de  Aram- 
buru,  Manuel  Aurelio  Fuentes  y  Mi- 
guel Antonio  Lama. 

El  27  de  Febrero  de  1878  rindió 
examen  ante  la  Ilustrísima  Corte  Su- 
perior y  prestó  el  juramento  de  ley 
para  el  ejercicio  de  la  profesión. 

Hasta  1881  desempeñó  la  defensa 
de  pobres  en  Lima.  En  1882  fué  con- 
juez de  primera  Instancia  en  Piura 
y  hasta  1884  adjunto  al  Agente  Fis- 
cal, siendo  el  abogado  más  acredita- 
do en  todo  aquel  departamento  y 
compartiendo  sus  labores  entre  el 
bufete  y  la  administración  de  los 
fundos  agrícolas  de  la  firma  Eguigu- 
ren  Hermanos. 
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Dlespués  fué  Senador  por  Piura, 
manifestando  en  ese  cargo,  cultura, 
sagacidad  e  independencia. 

En  1855  contrajo  matrimonio  con 
su  prima  hermana  Josefina  Escude- 
ro, formando  un  hogar  en  que  riva- 
lizan en  virtudes  el  digno  magistra- 
do y  la  santa  e  inteligente  esposa. 
Es  un  hogar  de  los  tiempos  antiguos 
santificado  por  las  virtudes  cristia- 
nas y  por  las  flores  de  inteligencia 
y  virtud. 

El  17  de  Noviembre  de  1891  fué 
nombrado  Vocal  de  la  Corte  de  Piura. 
En  1903,  inaugurado  el  Gobierno 
de  don  Manuel  Candamo,  este  esta- 
dista preclaro  lo  llamó  al  portafolio 
de  Justicia  e  Instrucción,  y  Eguigu- 
ren  acompañó  al  presidente  en  su 
viaje  a  Arequipa,  dónele  aquél  en- 
tregó el  mando  a  don  Serapio  Calde- 
rón. Continuó  ejerciendo  esa  carte- 
ra hasta  la  exaltación  al  mando 
Supremo  de  don  José  Pardo. 

En  el  Ministerio,  el  Dr.  Eguigu- 
ren, fué  un  espíritu  justo  y  ponde- 
rado, aunando  estas  cualidades  con 
la  energía  de  carácter  que  lo  dis- 
tingue . 

Estudió  desde  entonces  todo  el 
movimiento  judicial  de  la  Repúbli- 
ea,  bajo  los  puntos  de  vista  de  la 
estadística,  de  la  legislación  proce- 
sal y  de  la  sociología  criminial  y 
dio  apoyo  especial  al  Comité  de  Re- 
forma de  Legislación  Procesal  Civil 
que  formó  el  Código  de  Procedimien- 
to Civil,  del  que  el  doctor  Eguiguren 
y  el  doctor  Luis  Felipe  Villarán  so±i 
principales  autores. 

El  uso  'del  teléfono  en  la  adminis- 
tración de  Justicia  fué  innovación 
que  introdujo,  y  por  primera  vez  hi- 
zo colocar  en  el  Presupuesto  Gene- 
ral de  la  República  una  suma  para 
reparación  de  las  cárceles,  reforman- 
do la  Cárcel  de  Mujeres  a  cuya  Di- 
rectora la  remitió  a  Europa,  para  que 
'visitara  algunas  casas  del  mismo  gé- 
nero y  estudiara  las  industrias  que 
fuera  posible  implantar  en  la  cárcel 
que  corría  a  su  cargo. 

Presentó  el  primer  proyecto  de  ley 


sobre  la  Escuela  Correccional  de  Va- 
rones- 
Presentó  así  mismo  un  proyecto 
de  ley  de  Imprenta,  que  fué  una  ati- 
nada transacción  entre  los  dos  ex- 
tremos doctrinarios,  el  de  los  jura- 
dos y  el  de  los  juzgados  ordinarios 
para  el  juzgamiento  ele  toda  ciase 
de  delitos  de  imprenta. 

En  Instrucción,  favoreció  la  Escue- 
la Normal  de  Mujeres,  libertándola 
de  las  envidias  sectarias,  dándole  un 
reglamento  apropiado,  y  favorecien- 
do el  desarrollo  en  que  hoy  se  en- 
cuentra. Dio  la  primera  voz  para  la 
fundación  de  la  Academia  Nacional 
de  Historia,  que  creó  el  Gobierno  si- 
guiente . 

Al  Registro  de  la  Propiedad  In- 
mueble, cuya  crítica  hizo  en  su  inte- 
resante Memoria  de  1904,  le  dio  otra 
orientación,  que  desgraciadamente 
no  se  conservó. 

Había  formado  la  Soiciedad  de  Be- 
neficencia de  Piura,  a  la  que  hlzu 
prosperar  con  su  labor  y  sus  conse- 
jos; creó  en  esa  ciudad  el  Colegio  de 
Lourdes  para  señoritas,  dirigido  por 
religiosas  y  el  Colegio  de  San  José 
de  Tarbes  para  niñas  pobres,  y  alen- 
tó la  formación  de  la  Escuela  de 
Artes  y  Oficios. 

Durante  su  Ministerio  consultó  a 
los  especialistas  de  todos  y  cada  uno 
de  los  ramos  y  en  todos  ellos  dio 
nuevos  rumbos  en  una  labor  honrada 
y  modesta. 

El  7  de  Setiembre  de  1904,  el  Con- 
greso lo  nombró  Vocal  de  la  Excma. 
Corte  Suprema,  de  la- que  fué  electo 
Presidente  los  años  de  1913  y  1914. 
Las  memorias  de  los  presidentes  pos- 
teriores a  cada  momento  se  refieren 
a  la  labor  altísima  del  predecesor, 
que  sólo  con  el  tiempo  podrá  valo- 
rizarse en  lo  que  realmente  vale. 

Eguiguren,  es  en  la  Corte  Supre- 
ma el  magistrado  de  una  amplia 
versación  jurídica,  de  una  memoria 
privilegiada,  de  una  justificación  ra- 
yana en  lo  paternal,  de  una  severi- 
da  dulce,  y  el  reformador  austero  e 
incansable . 


EGU 


—  158 


EGU 


Los  acuerdos  de  la  Corte  Suprema 
están  llenos  de  las  iniciativas  del 
doctor  Eguiguren,  para  mantener  el 
Tribunal  independiente  de  los  otros 
Poderes.  El  triunfo  de  la  doctrina 
en  los  asuntos  civiles  ha  sido  siem- 
pre su  norma. 

Tocóle  presidir  el  período  turbu- 
lento en  que  se  encomendó  a  la  Su- 
prema los  asuntos  electorales,  y  hoy 
es  casi  opinión  general  que  esa  Ley 
se  salvó  por  la  dirección  y  ejemplo 
del  doctor  Eguiguren.  El,  fué  el 
primero  en  señalar  los  inconvenien- 
tes de  la  Ley,  en  magistral  docu- 
mento al  Congreso,  pero  la  Ley  fué 
dada  y  él  la  hizo  cumplir  con  inde- 
pendencia y  justificación. 

Son  puntos  resaltantes  de  su  presi- 
dencia: El  Proyecto  de  Ley  sobre 
los  delitos  contra  la  honestidad,  la 
Tabla  de  Términos  con  relación  a 
las  distancias  y  facilidades  postales, 
circulares  a  las  Cortes  sobre  régimen 
administrativo,  sobre  celeridad  en 
la  sustanciación  de  juicios  crimina- 
les, y  otras  advertencias  tendientes 
a  que  no  se  dilate  indebidamente  la 
segunda  instancia. 

En  su  memoria  y  por  las  razones 
de  causas  solicitadas  a  los  Juzgados 
desde  su  bufete,  retiene  clara  y  sin- 
gularmente el  estado  de  todas  las 
causas  criminales  de  la  República,  y 
por  medio  del  telégrafo  requiere  a 
los  jueces  para  que  cumplan  su  de- 
ber, aliviando  piadosamente  la  con- 
dición de  los  enjuiciados,  por  lo  que 
es  verdaderamente  no  un  juez  sino 
un  padre. 

Su  voz  se  ha  hecho  oír  con  respe- 
to, y  en  el  Senado,  el  gran  orador 
don  M.  H.  Cornejo,  hizo  mérito  de 
esta  labor  que  impulsó  la  ley  llama- 
da Liquidación  de  prisiones  preven- 
tivas, que  puede  considerarse  fruto 
de  la  prédica  incansable  y  autori- 
zada  del  doctor  Eguiguren. 

La  labor  diaria  de  la  Excma.  Cor- 
te Suprema  ha  sido  bajo  la  presiden- 
cia del  doctor  Eguiguren  más  fruc- 
tífera que  nunca  en  resoluciones. 
Allí  están  los  importantes  acuerdos, 


las  circulares,  las  notas  estadísticas 
del  despacho  diario,  y  las  propuestas 
para  funcionarios  judiciales,  estimu- 
lando a  los  vocales  y  jueces  que  se 
hubieran  hechos  dignos  de  ascenso. 
Pero  donde  su  espíritu  justo  y  hu- 
manitario se  esmeró  sin  que  hubiera 
precedente  alguno  fué  en  procurar 
la  celeridad  de  la  justicia  en  mate- 
ria criminal.  El  mismo,  desde  su  bu- 
fete, inspeccionaba  los  procesos  con 
reo  en  cárcel,  castigando  el  mal  en- 
démico con  sagacidad  pero  con  ener- 
gía, ocupando  el  telégrafo,  el  cable 
y  hasta  cartas  particulares,  para  la 
encarcelación  inmerecida. 

Los  presos  de  la  República  reco- 
nocieron en  él,  un  verdadero  juez, 
y  es  enorme  la  correspondencia  di- 
rigida a  él,  desde  las  más  remotas 
mazmorras.  "Es  preferible  corregir 
'por  todos  los  medios  imaginables, 
'que  los  enjuiciados  no  se  eternicen 
'  en  las  prisiones,  a  tener  diariamen- 
'te  que  confirmar  resoluciones  de 
'sobreseimiento  o  de  absolucionar 
'reos  que  han  permanecido  años 
'tras  años  privados  de  su  libertad, 
'o  por  los  que  se  les  condenan  a 
'menor  pena  que  la  ya  sufrida  por 
'la  prolongación  indebida  de  la 
'causa".  El  mismo  doctor  Eguigu- 
'ren  en  su  Memoria  de  1914,  dice: 
"Un  enjuiciado  de  un  lugar  apar- 
'tado  de  la  República  puso  la  queja 
'de  que  no  estaba  terminado  el  su- 
'mario  que  contra  él  se  seguía  y  que 
'llevaba  varios  años  de  detención. 
'Pedido  informe  a  la  respectiva  Cor- 
'té,  manifestó  que  la  causa  estaba 
'recibida  a  prueba.  Efectivamente, 
'en  esos  pocos  días,  según  me  ma- 
nifestó el  interesado,  se  expidió 
'mandamiento  de  prisión,  se  formu- 
'ló  la  acusación,  se  hizo  la  defensa 
'y  se  decretó  la  recepción  a  prue- 
'ba.  Loada  y  bendecida  me  decía 
'aquel  desgraciado,  sea  la  Excma. 
'Corte  Suprema,  por  cuyo  dedo  mi- 
sericordioso he  conseguido  en  un 
'instante  lo  que  no  había  logrado 
''acá  son  mis  constantes  lamentos. 
"Continuemos,  pues,  con  perseveran- 
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"cia  esa  labor  de  misericordia  que 
"tiene  como  recompensa  las  bendi- 
' l  ciones  de  los  desvalidos . ' ' 

Sus  memorias  anuales  tanto  en  las 
9  o  10  reelecciones  comp  Presidente 
en  la  Corte  Superior  de  Piura,  como 
en  los  años  de  1913  y  1914  en  la 
Excma.  Corte  Suprema,  son  docu- 
mentos sencillos,  pero  brillantes  en 
la  apreciación  de  la  buena  doctrina 
en  reformas  meditadas  y  serias. 

No  ha  dado  la  magistratura  ni  la 
educación  de  sus  hijos  tiempo  al 
doctor  Eguiguren  para  dedicarse  a 
escribir  muchas   obras. 

Últimamente  ha  publicado:  "Ley 
Orgánica  del  Poder  Judicial",  "Có- 
digo de  Procedimientos  Civiles", 
"Ley  de  notariado"  y  "Tabla  de 
términos"  anotados  y  concordados. 
Es  sin  duda  una  obra  de  valor  in- 
conmensurable y  bajo  apariencia  sen- 
cilla es  ia  mejor  obra  de  Derecho 
Procesal  Peruano  'que  existe,  porque 
allí  se  contemplan  como  en  un  pa- 
norama de  alta  sabiduría  todas  las 
leyes  conexas. 

Dar  unidad  al  procedimiento  de  la 
Corte  Suprema  ha  sido  siempre  la 
labor  de  este  digno  magistrado,  y 
como  sino  fuera  mucha  su  labor  den- 
tro del  Tribunal,  publicó  su  "Pron- 
tuario de  Ejecutores,  Circulares  y 
acuerdos  de  la  Excma.  Corte  Supre- 
ma de  Justicia,  aplicables  a  la  le- 
gislación procesal  civil  vigente." 

A  las  12  del  día  y  siempre  a  esa 
hora,  el  venerable  magistrado  se  en- 
camina al  Tribunal  y  a  su  paso  to^ 
dos  los  desvalidos  de  la  justicia  le 
dirigen  sus  súplicas,  que  él  escucha 
con  sagacidad  y  celo.  Como  magis- 
trado siempre  ha  oído  la  voz  de  to- 
dos los  infortunados  y  su  espíritu 
nunca  se  doblegó  ante  los  prejuicios 
de  los  omnipotentes  que  nuestro  si- 
baritismo social  tiene  endiosados. 

Un  rasgo  completará  la  fisonomía 
moral  de  esta  figura  digna  de  las 
mejores  edades : 

En  1913  se  señaló  a  la  Corte  Su- 
prema para  que  conociera  de  los  ac- 
tos electorales.  Conforme  avanzaba 


la  ley,  el  Gobierno  llamó  al  doctor 
Eguiguren,  para  confiarle  una  emba- 
jada en  el  extranjero,  garantizándole 
una  duración  de  cuatro  años  y  como- 
didades para  el  viaje.  El  doctor 
Eguiguren  respondió:  "no  es  la  oca- 
"sión  para  que  acepte  yo  ese  ho- 
"nor;  porque  como  Presidente  de  la 
"Corte  Suprema  en  este  momento 
"tengo  deberes  que  cumplir  y  mi  ale- 
jamiento no  me  haría  honor.  Tam- 
"poco  conviene  al  Gobierno  mante- 
"ner  su  ofrecimiento  honroso  para 
"mí;  porque  revelará  que  se  me  te- 
"me".  Y  no  acepto. 

Se  le  ofreció  últimamente  el  De- 
canato del  Colegio  de  Abogados  y  se 
excusó  en  nutrida  nota,  manifestan- 
do las  incompatibilidades  que  la  Ley 
señala  entre  el  cargo  de  magistrado 
y  el  de  formar  parte  de  cuerpos  cu- 
yas atribuciones  son  juzgables  por 
la  alta  Corte. 

De  estos  ejemplos  hay  muchos  en 
la  vida  de  este  magistrado,  que  bajo 
la  apariencia  de  una  fisonomía  mo- 
desta es  una  figura  culminante  de 
la  República. 

EGUIGUREN,  LUIS  ANTONIO.— 
Escritor,  Abogado. — Hijo  del  ante- 
rior. Nació  en  San  Miguel  de  Piura 
el  21  de  julio  de  188171.  Hizo  sus  es- 
tudios en  el  Instituto  Peruano  y  lue- 
go en  el  Colegio  Nacional  de  San 
Miguel  (Piura)  y  en  el  Colegio  de 
Jesuítas.  Fué  después  uno  de  los 
alumnos  más  sobresalientes  de  la 
Universidad  Mayor  de  San  Marcos, 
siguiendo  los  cursos  de  las  faculta- 
des de  Letras,  Ciencias  Políticas  y 
Jurisprudencia,  graduándose  de  doc- 
tor en  las  tres.  En  1910  y  1911  fué 
secretario  del  Ministro  de  Hacienda. 
Posteriormente  fué  nombrado  Direc- 
tor del  Archivo  Nacional,  puesto  que 
renunció  al  ver  la  falta  de  apoyo 
prestado  por  el  Gobierno  de  1914  a 
esa  importante  institución.  En  1915 
fué  elegido  miembro  de  la  Municipa- 
lidad de  Lima,  prestándole  impor- 
tantes servicios  al  vecindario  desde 
su  puesto  de  inspector  de  aguas, 
puentes  y  caminos.  Fundó  el  "Cen- 
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tro  Artístico  Universitario"  en  la 
Facultad  de  Letras,  que  sirvió  de 
iniciación  al  Centro  Universitario  y 
en  el  cual  dieron  las  primeras  confe- 
rencias: Felipe  Sassone,  Federico 
Larrañaga,  López  Aliaga,  el  Padre 
Velez,  etc.  Allí  poetizaron:  José 
Gálvez,  etc.,  etc.  Fué  secretario  del 
Congreso  de  Estudiantes  America- 
nos reunido  en  Lima .  En  19 . .  se 
recibió  de  abogado  y  en  poco  tiempo 
supo  acreditar  de  tal  modo  su  bufe- 
te que  lioy-es  uno  de  los  más  re- 
putados abogados  de  Lima.  Es  uno 
de  los  mejores  escritores.  Tiene  tra- 
bajos muy  interesantes  de  polémica 
pedagógica,  política  e  histórica,  pu- 
blicados en  los  principales  diarios  de 
la  capital.  Ha  dado  brillantes  con- 
ferencias: "Los  símbolos  de  la  Pa- 
tria", "El  pensamiento  de  San 
Martín". 

Es  autor  de  los  siguientes  libros  y 
opúsculos:  "Catálogo  Histórico  del 
Claustro  de  la  Universidadí  de  San 
Marcos",  "Catálogo  Histórico  de  los 
Reales  Colegios  de  San  Felipe  y  San 
Marcos",  "Orígenes  de  la  Universi- 
dad de  San  Marcos",  "La  Rebelión 
de  Huánueo  en  1812",  "Lima,  Huan- 
cayo,  y  Huánuco  en  1812",  "La  Tra- 
dición Diplomática  en  el  Perú",  "In- 
tervención de  los  Universitarios  en 
política",  "Recordad  a  Manuel  Can- 
damo",  "El  Fundador  de  la  Univer- 
sidad de  San  Marcos "•  "El  aylla  pe- 
ruano y  su  condición  legal",  "Re- 
construcción del  derecho  penal  in- 
caico", "La  holgazanería  en  el  Pe- 
rú", "Las  instituciones  jurídicas  de 
los  romanos",  por  Cuq.  (traducción). 
"Con  la  juventud  de  América",  "La 
revolución  del  Cuzco  de  1814".  Es 
el  más  tenaz  investigador  en  la  ge- 
neración actual,  sobre  el  Derecho 
Peruano,  la  Historia  de  la  Univer- 
sidad y  sobre  la  época  de  la  Indepen- 
dencia. Sus  trabajos  de  investiga- 
ción sobre  estos  tres  puntos,  son 
enormes.  Ha  escrito  bastante  sobre 
asuntos  económicos  con  el  seudóni- 
mo de  Multatu|í  y  Frend.  Sus  es- 
tudios predilectos  son  los  de  Histo- 


ria Diplomática  y  Económica.  Prue- 
bas -de  su  versación  sobre  la  prime- 
ra  dio  en  el  folleto  "La  tradición 
diplomática",  en  el  que  estampó  so- 
lemnes verdades.  De  ideas  conserva- 
doras, muy  franco,  muy  sincero  y 
muy  servicial,  no  está  de  acuerdo 
con  el  ambiente  de  convencionalis- 
mo y  de  comedia  que  caracteriza  a 
la  actual  generación  y  debe  haber 
cosechado  algunos  desengaños  por 
haber  olvidado  aquella  frase  de  Mal- 
tus:  "Hacer  favores  es  aumentar  el 
número  de  ingratos".  De  tempera- 
mento artístico  muy  refinado,  vive 
retirado,  consagrado  al  estudio,  al 
cultivo  de  la  música,  por  la  cual  es 
apasionado  y  se  ha  formado  un  mun- 
do  aparte   con  sus  libros. 

Como  abogado  tiene  este  timbre 
de  honor:  no  admite  la  defensa  de 
malas  causas.  Está  llamado  a  pro- 
gresar mucho  por  él  nombre  esclare- 
cido que  lleva,  por  su  vigoroso  ta- 
lento, por  su  ilustración  y  sobre  to- 
do, por  sus  excepcionales  condicio- 
nes de  carácter  y  de  hombre  de  bien. 

EGUIGUREN,  VÍCTOR.— Diplo- 
mático, Abogado,  Orador  Parlamen- 
tario, etc. — Nació  en  Lima  en  18 . . . 
— Hijo  de  don  Vicente  Eguiguren  y 
de  doña  Antonia  Escudero.  Hizo 
sus  estudios  en  el  Seminario  de  San- 
to Toribio,  ingresando  después  a  la 
Universidad  de  Lima,  en  cuyo  seno 
fué  uno  de  los  más  sobresalientes 
alumnos.  Recibido  de  abogado  en 
18  su  actividad,  su  talento  y  su 
ilustración  lo  llevaron  a  los  más  al- 
tos puestos  y  a  la  más  elevada  re- 
presentación en  el  foro,  en  el  parla- 
mento y  en  la  diplomacia .  Es  uno  de 
los  abogados  y  de  los  políticos  más 
antiguos,  más  honorables  y  más  in- 
dependientes del  Perú.  Ingresó  a  la 
Cámara  de. Diputados  en  1879,  como 
representante  por  la  provincia  de 
Piura,  y  formó  también  parte  del 
Congreso  reunido  en  Chorrillos  en 
1881,  durante  la  guerra  del  Pecífico, 
cuando  los  chilenos  ocupaban  Lima, 
congreso  convocado  por  el  Gobier- 
no del  doctor  Francisco  García  Cal- 
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derón.  Desde  esa  época,  y  hasta  1895 
se  alejó  de  la  vida  política  y  se  con- 
sagró en  Piura  al  servicio  de  la  lo- 
calidad, al  desarrollo  de  sus  intere- 
ses agrícolas,  y  a  su  profesión  de 
abogado,  colaborando  también  en  el 
periodismo  local,  y  en  el  de  Lima. 
Sus  defensas  jurídicas  son  bien 
construidas  y  muy  justamente  apre- 
ciadas en  Piura  y  también  en  Lima. 
En  1895  volvió  a  tomar  parte  acti- 
va en  la  política.  Fué  secretario  de 
la  Junta  de  Gobierno  que  presidía 
don  Manuel  Candamo,  y  fué  elegido 
senador  por  el  departamento  de  Piu- 
ra ;  y  secretario  del  Senado .  En  189 
fué  nombrado  plenipotenciario  en 
los  Estados  Unidos.  En  1901  fué 
nombrado  en  igual  carácter  en  la 
República  Argentina,  y  allí  fué  re- 
cibido con  una  gran  demostración  en 
la  que  tomaron  parte  los  elementos 
sociales,  políticos,  y  universitarios 
más  selectos  de  Buenos  Aires.  Hizo 
después  un  viaje  de  estudio  por  Eu- 
ropa. Apesar  de  tan  larga  ausencia, 
no  se  entibiaron  los  sentimientos  de 
afecto  de  sus  conciudadanos  y  al  po- 
co tiempo  de  su  regreso  a  la  patria 
fué  elegido  en  1909  diputado  por  la 
provincia  de  Piura  y  senador  por 
ese  mismo  departamento  en  1915.  No 
concurrió  ese  año  al  Senado,  y  dejó 
también  de  concurrir  a  la  Cámara  de 
Diputados  en  varias  legislaturas, 
cuando  era  representante.  Su  pre- 
sencia en  el  parlamento  está  mar- 
cada por  su  espíritu  de  iniciativa, 
por  su  celo  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes,  por  lo  oportuno  y  au- 
torizado de  sus  intervenciones  ora- 
torias y  por  su  estricta  puntualidad 
en  la  asistencia.  Ha  tenido  felices 
iniciativas  sobre  servicios  postal  y 
telegráfico,  reíormas  en  la  adminis- 
tración de  justicia,  juntas  departa- 
mentales, recaudación  de  impuestos, 
etc.  En  la  legislación  de  1909,  pre- 
sidió con  gran  autoridad  la  Comisión 
Principal  de  Presupuesto .  Aún  cuan- 
do reside  en  Piura,  su  nombre  es 
vastamente  conocido  en  toda  la  Re- 
pública y  en  diversos  períodos  pre- 


sidenciales se  le  han  ofrecido  mi- 
nisterios, que  constantemente  ha  re- 
husado . 

ELESPURU,  JUAN  NORBERTO. 

Militar,  Político,  Orador,  Escritor, 
etc. — Nació  en  Lima  el  26  de  Octu- 
bre de  1846.  Hijo  del  General  Nor- 
berto  Eléspuru  y  de  doña  Juana  Ma- 
nuela Lasso  de  la  Vega,  poetiza  y  es- 
critora. Su  abuelo  paterno  el  Gran 
Mariscal  don  Juan  Bautista  Eléspu- 
ru, muerto  en  la  batalla  de  Ancahs 
el  20  de  Enero  de  1839.  Su  abuelo 
materno  fué  el  afamado  filósofo  y 
escritor  patriota  don  Benito  Lasso 
de  la  Yega.  Hizo  sus  estudios  en  el 
Colegio  de  Molinieri  Mayurí  y  Ed- 
mond.  Ingresó  después  en  la  Escuela 
Militar  del  Espíritu  Santo,  que  diri- 
gía el  Contralmirante  don  Juan  Jo- 
sé Manuel  Panizo.  Terminados  sus 
estudios,  después  de  obtener  una  me- 
dalla de  oro  fué  ascendido  a  sub- 
teniente, incorporándose  al  ejército 
el  20  de  Noviembre  de  1863 .  Es  uno 
de  los  pocos  militares  que  han  hecho 
su  carrera  grado  por  grado. — Ascen- 
dido a  teniente  a  propuesta  del  jefe 
del  batallón  en  que  servía,  después 
de  una  revista  de  inspección.  Los 
grados  posteriores,  sin  saltar  uno  so- 
lo, los  obtuvo  siempre  por  acciones 
de  armas,  hasta  la  clase  de  coronel, 
inclusive.  La  clase  de  general  le  fué 
otorgada  en  Octubre  de  1907,  habien- 
do obtenido  el  ascenso  en  senadores 
por  unanimidad  de  votos,  después  de 
haber  servido  20  años  en  la  clase  de 
coronel.  Asistió  al  combate  del  2  de 
Mayo  en  1866,  sirviendo — no  obstan- 
te su  clase  militar,  de  capitán,  gra- 
duado de  Mayor— como  cabo  de  ca- 
ñón en  la  batería  de  la  Merced,  don- 
de murió  el  Ministro  de  Guerra  don 
José  Gálvez.  Allí  resultó  gravemente 
herido  y  es  el  único  sobreviviente  de 
los  heridos  en  esa  jornada.  La  clase 
de  coronel  le1  fué  otorgada,  siendo 
Sub-secretario  de  Guerra,  el  1.°  de 
Abril  de  1880,  por  la  circunstancia 
de  haber  puesto  a  las  baterías  del 
Callao  en  condiciones  de  contestar, 
como  contestaron,  los  fuegos  de  la  es- 
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cuadra  chilena.  Esta  clase  de  coro- 
nel fué  legalizada  y  revalidada  el  28 
de  Octubre  de  1891  por  el  Congre- 
so. En  la  Escuela  Militar  del  Espí- 
ritu Santo,  cuyo  plan  de  estudios 
formuló,  siendo  subdirector  en  1876, 
fué  en  el  curso  de  su  carrera :  Caba- 
llero cadete,  sub-inspeetor,  inspector, 
sub-brigadier,  profesor,  sub-director 
y  director  interino.  Ha  dirigido  to- 
dos los  establecimientos  de  instruc- 
ción superior  militar;  a  saber:  la  Es- 
cuela Militar  de  Guadalupe,  que  fun- 
dó en  1890 ;  la  Academia  ele  Guerra, 
en  1891 ;  la  Escuela  Superior  de  Gue- 
rra, en  1905.  Ha  sido  además  Secre- 
tario de  Guerra  del  general  Cáceres, 
en  la  campaña  del  Centro  contra  el 
ejército  chileno  (1882),  director  de 
guerra  (1884).  Cuando  desempeñó  en 
1880  la  Sub-secretaría  de  guerra  for- 
muló todos  los  decretos  y  resolucio- 
nes relativos  a  la  organización  mi- 
litar de  la  República  y  fué  en  aque- 
llos tiempos  objeto  de  la  amplísima 
confianza  del  Jefe  Supremo.  Co- 
menzó por  organizar  la  Secretaría 
de  Guerra  y  por  primera  vez  en  el 
Perú,  el  Estado  Mayor  de  los  Ejérci- 
tos, la  distribución  de  estos  en  cua- 
tro cuerpos  de  ejército:  el  del  Nor- 
te, el  del  Centro  y  los  dos  del  Sur; 
las  reservas  de  todas  estas  tropas 
dotadas  por  primera  vez  en  el  Perú, 
de  los  servicios  de  administración, 
ingenieros  y  sanidad  militar.  Hizo 
en  1880,  personalmente,  los  reconoci- 
mientos militares  al  norte  y  sur  de 
la  capital,  formulando  los  respecti- 
vos proyectos  para  defensa  de  ella. 
Fundó  por  primera  vez  en  el  Perú 
•'La  revista  Militar"  (1876)  cuyos 
corresponsales  fueron:  el  General 
Mitre,  en  Buenos  Aires;  el  General 
Campero,  en  Bolivia;  el  capitán  de 
Navio  Francisco  Vidal  Gormaz  y  el 
Sargento  Mayor  don  Ambrosio  Le- 
tellier,  en  Chile.  En  la  Escuela  Mi- 
litar del  Espíritu  Santo  dictó  y  fun- 
dó por  primera  vez  en  el  Perú  los 
cursos  de  Arte  Militar,  Administra- 
ción Militar,  y  Geografía  Militar; 
así  como  el  de  Derecho  de  Guerra. 


Escribió  en  1868  su  obra  ^Conside- 
raciones sobre  la  infantería".  Pos- 
teriormente le  presentó  al  Gobierno 
un  proyecto  de  reforma  de  Táctica 
española  (1868),  proyecto  que  fué 
aprobado,  no  habiendo  tenido  apli- 
cación,  a  causa  de  los  sucesos  polí- 
ticos que  se  desarrollaron  entonces. 
En  1879  dio  a  luz  "La  Táctica  Mo- 
derna", la  primera  que  apareció  en 
español  en  Sud-América,  obra  que 
fué  aprobada  por  el  Gobierno  y  de- 
clarada oficial  para  los  estableci- 
mientos de  instrucción  militar  y  las 
tropas  del  ejército.  Ha  sido  jefe  del 
Estado  Mayor  del  Ejército  en  1894- 
95,  Ministro  de  Guerra  en  1908 .  To- 
dos los  proyectos  militares  formula- 
dos por  él  fueron  aprobados  por  la 
Misión  Militar  Francesa  en  la  Junta 
Consultiva  de  Guerra.  Fué  comisio- 
nado para  formular  la  organización 
de  la-  Escuela  Militar  de  Chorrillos 
en  unión  de  la  Misión  Francesa.  En 
1912  fué  nombrado  plenipotenciario 
en  la  República  Argentina.  En  1913 
fué  elegido  senador  por  Lima  y  pre- 
sidente  del  Senado. 

ELGUERA,  FEDERICO.— Aboga- 
do, Político,  Escritor,  Orador,  etc. — 
Nació  en  Lima  el  1.°  de  Junio  de 
1860. — Hijo  de  don  Juan  Ignacio 
Elguera,  que  fué  Ministro  de  Ha- 
cienda en  la  presidencia  del  general 
Canseco  y  después  en  la  administra- 
ción de  Manuel  Pardo,  durante  sus 
tres  últimos  años  de  gobierno,  sena- 
dor varias  veces  y  de  doña  Francisca 
Seminario. — Antes  de  cumplir  diez 
años  fué  enviado  a  educarse  a  Eu- 
ropa, al  cuidado  del  doctor  Luis 
Alarco. — Permaneció  un  añp  en  Pa- 
rís en  el  colegio  y  el  otro  año  viajó 
por  las  principales  capitales  de  Eu- 
ropa, regresando  al  Perú,  donde  ter- 
minó sus  estudios  en  el  colegio  de' 
Rivero,  primero,  y  después  en  el  Se- 
minario de  Santo  Toribio,  de  donde 
pasó  a  la  Universidad. — Cursó  las  fa- 
cultades de  letras  y  jurisprudencia, 
recibiéndose  de  abogado  en  1884. — 
En  1880-81,  perteneció  al  ejército  de 
Reserva  y  concurrió  a  la  batalla  de 
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Miraflores  oomo  Subteniente  del  ba- 
tallón No.  20. — Su  primer  puesto 
público,  fué  la  'Secretaría  del  Cole- 
gio de  Guadalupe.— Después  fué  se- 
cretario de  la  Sociedad  Geográfica. 
— En  1886  fué  elegido  diputado  por 
la  provincia  de  Yauyos . 

En  1899  emprendió  viaje  comer- 
cial a  Buenos  Aires,  y  apreció  los 
adelantos  de  esa  capital. — Cuando 
regresó  al  Perú  encabezó  un  movi- 
miento social  para  regenerar  el  régi- 
men municipal  de  Lima,  organizan- 
do la  Liga^  Electoral  Municipal  In- 
dependiente, cuyos  candidatos  triun- 
faron en  las  elecciones  populares  de 
1900.—  El  1.°  de  Enero  se  instaló  la 
nueva  Municipalidad,  y  fué  elegido 
Alcalde,  cargo  que  ejerció  hasta  'el 
31  de  Diciembre  de  1908. — Su  pre- 
sencia al  frente  de  la  alcaldía  marca 
el  principio  de  una  nueva  era  de 
progreso  en  los  anales  municipales 
de  Lima. — Desde  que  asumió  su  car- 
go se  consagró  por  entero  a  mejorar 
la  higiene  y  el  ornato  de  la  ciudad. 
— Contrató  en  Inglaterra  un  inge- 
niero sanitario  para  reformar  el  ser- 
vicio de  agua  y  desagüe  de  la  ciu- 
dad; y  en  Italia  un  médico  higienis- 
ta, al  cual  confió  la  fundación  ¿leí 
Instituto  de  Higiene  y  del  Desinfec- 
torio Municipal,  establecido  durante 
su  administración. — Demolió  los  vie- 
jos mercados,  faltos  de  higiene  e  ina- 
decuados para  su  objeto  y  construyó 
el  Mercado  Central,  el  de  la  Au- 
rora y  el  del  Baratillo,  con  todos 
los  elementos  modernos. 

En  su  período  de  alcalde,  ensan- 
chó el  antiguo  puente  de  piedra,  or- 
namentándolo, emprendió  las  obras 
de  pavimentación  de  Lima,  formó  un 
parque  de  palmeras  en  la  plaza  prin- 
cipal, construyó  el  Paseo  Colón,  y 
creó  la  plaza  de  Bolognesi,  una  de 
las  más  bonitas  de  la  ciudad,  colo- 
cando en  el  centro  de  ella  un  monu- 
mento del  héroe  de  Arica,  cuyo  au- 
tor fué  el  gran  escultor  español 
Agustín  Querol. 

Durante  su  administración  se  ini- 
ciaron las  obras  de  apertura  de  la 


avenida  de  la  Colmena,  obra  a  la 
cual  prestó  todo  su  apoyo,  se  esta- 
bleció por  primera  vez  en  Lima  el 
tranvía  eléctrico,  se  implantó  el 
alumbrado  eléctrico  en  todas  las  ca- 
lles de  la  ciudad,  se  construyó  el 
Teatro  Municipal,  el  Lazareto  para 
pestosos,  los  baños  para  el  pueblo, 
el  Hipódromo,  y  llevó  a  cabo  por  pri- 
mera vez  una  campaña  eficaz  contra 
la  viruela. 

Al  terminar  su  primer  año  de  al- 
caldía leyó  una  interesante  memoria 
dando  cuenta  de  los  adelantos  lleva- 
dos a  cabo  en  Lima. — De  esa  memo- 
ria, tomamos  los  siguientes  párra- 
fos: 

"La  higiene,  ha  constituido  nues- 
tra más  seria  preocupación. — A  ella 
hemos  dedicado  todos  nuestros  es- 
fuerzos.—El  mecanismo  municipal 
se  complica  y  extiende  más  cada 
día. — Los  adelantos  y  descubrimien- 
tos científicos  señalan  nuevos  rum- 
bos a  las  colectividades  humanas  y 
estas  lo  esperan  todo  de  la  autori- 
dad.— Pero  las  medidas  y  prevencio- 
nes higiénicas,  que  emanan  de  los 
municipios  exigen  el  acatamiento  de 
las  instituciones.  —  Muchos  males 
tienen  su  origen  dentro  del  domi- 
cilio y  si  los  propietarios  e  inquili- 
nes  no  hacen  por  su  parte  lo  que  las 
ordenanzas  y  los  buenos  hábitos 
aconsejan,  se  esterilizan*  los  esfuer- 
zos de  las  municipalidades,  y  se 
pierden  los  fuertes  desembolsos,  que 
el  saneamiento  de  las  ciudades  les 
demandan. 

"El  ornato  y  la  higiene  son  in- 
dispensables, y  consecuencia  el  ung 
de  la  otra. — Lo  que  se  embellece  se 
higieniza  y  lo  que  se  higieniza  se 
embellece. — Los  paseos  públicos,  el 
ensanche  y  apertura  de  calles,  la  pa- 
vimentación y  otras  obras  que  se 
consideran  de  comodidad  y  lujo  son 
de  efectivo  mejoramiento  higiénico. 

"Una  ciudad  sin  lagares  atray en- 
tes condena  a  los  moradores  a  per- 
manecer encerrados  en  los  estrechos 
linderos  de  ,su  hogar,  cuando  no  a 
procurarse  pasatiempos     que  depri- 
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men  la  vitalidad  y  abaten  el  espíri- 
tu.— Las  mejoras  locales  emprendi- 
das en  el  curso  de  este  año,  serán 
eficaces  factores  para  la  salud  de  los 
habitantes. " 

Un  año  después,  en  su  memoria 
de  19Ó2,  decía: 

"En  todos  los  pueblos  sobran  los 
hombres  que  discuten,  que  atacan  y 
censuran,  pero  desgraciado  el  pro- 
greso si  a  ellos  se  entregara  el  mane- 
jo de  las  cosas  públicas. — Para  ha- 
cer algo,  para  ser  eficaz,  se  requiere 
la  suficiente  dosis  de  sangre  fría,  que 
permita  abrirse  paso  entre  la  vocin- 
glería torpe  y  malévola,  como  se  lo 
abre  la  nave,  que  surca  los  mares, 
entre  .olas  y  arrecifes  que  quisieran 
detenerlo . 

"Nada  es  más  cómodo,  que  dejar 
hacer,  nada  es  más  fácil,  que  seguir 
la  rutina  y  encargar  al  tiempo  la  sp- 
lución  de  las  cosas;  pero  esta  no  es 
la  misión  del  hombre  civilizado,  que 
maneja  intereses  públicos. 

"Es,  pues,  necesario  fortalecer  el 
espíritu  para  las  oposiciones,  para  las 
contrariedades  y  para  los  sinsabores 
y  preparar  la  inteligencia  para  la 
iniciativa,  la  voluntad  para  la  fuer- 
za, y  la  conciencia  para  el  bien. " 

Su  campaña  en  favor  de  la  higie- 
ne fué  infatigable  y  fué  muy  eficaz, 
y  se  hizo  notar  sobre  todo  al  apare- 
cer la  peste  "bubónica  para  combatir 
la  cual  no  omitió  esfuerzo  de  ningún 
género. —La  aparición  de  la  peste  le 
permitió  dictar  nuevas  ordenanzas 
para  las  construcciones,  prohibir 
las  construcciones  con  barro  y  hacer 
una  enérgica  cruzada  para  la  higie- 
nización  y  limpieza  de  los  domicilios 
particulares. 

Refiriéndose  a  la  higiene,  decía  en 
su  memoria  de  1903 : 

"En  Los  tiempos  pasados  la  higie- 
ne era  un  ramo. — Hoy  las  munici- 
palidades son  un  ramo  de  la  higie- 
ne.—Antes  era  la  higiene  una  de 
tantas  ruedas  en  el  mecanismo  mu- 
nicipal.— Hoy  es  la  rueda  motriz 
que  engrana  y  activa  a  las  demás . ' ' 

Su  labor    periodística  y  literaria 


ha  sido  muy  vasta. — Desde  muy  jo- 
ven se  dedicó  a  las  letras,  escribien- 
do en  colaboración  ^on  Federico  Blu- 
me  una  serie  de  picantes  letrillas, 
que  fueron  muy  celebradsa. — En 
1894  fué  redactor  de  "El  Comercio", 
diario  en  el  que  ha  colaborado  mu- 
chas temporadas  con  el  seudónimo 
de  Barón  de  Keef,  etc. — Ha  colabo- 
rado también  en  la  mayor  parte  de 
los  diarios  y  revistas  de  Lima. — Ha 
escrito  para  el  teatro  y  arreglado  y 
traducido  obras  francesas,  entre  las 
cuales  recordamos:  "El  amigo  de  las 
mujeres",  de  Alejandro  Dumas; 
"Popa  Lebonard",  de  Aicard;  "La 
falsaria",  de  Daudet  y  otras,  repre- 
sentadas todas  con  aplauso. 

Es  autor  de  un  tomo  de  artículos 
festivos  titulado  "  Marionetes ' '  y 
otro  titulado  "El  Barón  de  Keef  en 
Lima"  de  aguda  crítica  a  nuestras 
costumbres  criollas. 

En  1910  emprendió  viaje  a  Euro- 
pa, donde  permaneció  cinco  meses. 

En  1911  fué  nombrado  plenipoten- 
ciario en  Bolivia  y  supo  darle  brillo 
excepcional  a  su  representación  di- 
plomática.— Su  misión  dejó  época 
en  la  sociedad  de  La  Paz. — Sirvió 
para  borrar  asperezas  y  estrechar 
vínculos  *eon  el  Perú.  —Le jó  total- 
mente terminado  el  antiguo  litigio 
de  límites. — Desde  1912  es  presiden- 
te de  la  Comisión  del  Centenario, 
puesto  para  el  cual  fué  nombrado 
a  su  regreso  de  Bolivia,  y  en  el  cual 
ha  emprendido  obras  de  tanto  alien- 
to como  la  terminación  del  palacio 
del  Congreso,  la  construcción  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
la  del  Ministerio  de  Gobierno,  la 
erección  del  monumento  al  general 
San  Martín. 

Es  miembro  de  la  Sociedad  de  Be- 
neficencia y  de  la  Sociedad  Geográfi- 
ca.— En  la  primera  ejerce  la^  inspec- 
ción del  manicomio,  para  el  cual  está 
construyendo  los  edificios  destinados 
a  Colonia  Agrícola  (opendoor)  en  la 
Magdalena  del  Mar,  a  la  que  se  tras- 
ladarán próximamente  los  alienados 
de  la  antigua  casa  del  Cercado. 
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Casado  con  doña  Julia  Diez  Can- 
seco,  hija  de  don  Manuel  Die>z  Can- 
seco  y  de  doña  Gavina  Olazábal. 

ELGUERA,  DELGADO  CESAR 

A. — Diplomático. — Nació'  en  Lima 
el  28  de  Marzo  de  1874.— Hizo  sus 
estudios  completos  en  la  Facultad 
de  Jurisprudencia,  y  se  inició  en  la 
carrera  diplomática  el  5  de  noviem- 
bre de  1901  como  adjunto  a  la  lega- 
ción delPerú  en  la  América  Central. 
— El  14  de  Noviembre  de  1901  fué 
ascendido  a  secretario  de  segunda 
clase  de  la  misma  legación. — Perma- 
neció en  ese  cargo  hasta  el  9  de  ju- 
nio de  1902.— El  4  de  Abril  de  1907 
fué  nombrado  secretario  de  segunda 
clase  en  Bolivia,  habiendo  actuado 
como  Encargado  de  Negocios  ad  in- 
terim,  desde  el  31  de  Enero  de  1908 
hasta  el  5  de  junio  de  1909.— El  28 
de  Abril  fué  nombrado  .Secretario  de 
segunda  clase  en  Italia. — Desempeñó 
el  cargo  de  Encargado  de  Negocios 
ad  interim  en  Italia,  desde  el  7  de 
Agosto  de  1909  hasta  el  4  de  Fe- 
brero de  1910.— El  9  de  Octubre" de 
,1909  fué  nombrado  jefe  de  la  sec- 
ción diplomática  del  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores. — El  25  de  Di- 
ciembre de  1913,  Oficial  Mayor  inte- 
rino y  titular  del  mismo  cargo  el  9 
de  Febrero  de  1914.— Ha  sido  di- 
rector y  fundador  del  Instituto  de 
Primera  Enseñanza,  en  .1901. — Es  un 
excelente  diplomático,  y  desempeña 
con  notable  acierto,  y  versación  su 
cargo  de  Oficial  Mayor,  puesto  al 
cual  ha  sabido  darle  brillo  y  en  el 
cual  se  ha  conquistado  la  considera- 
ción general. 

ELIAS,  CESAR.— Político,  Agri- 
cultor.—Perteneciente  a  una  de  las 
más  distinguidas  familias  de  nuestra 
alta  sociedad  y  que  siempre  figuró 
brillantemente  .  en  nuestra  política. 
—Fué  en  1892,  cónsul  del  Perú  en 
Burdeos. — En  el  período  presiden- 
cial de  1904-908  fué  prefecto  del  de- 
partamento de  lea,  haciendo  una  ex- 
celente administración  y  ha  vuelto  a 
ser  nombrado  para  el  mismo  cargo 
por  el  actual  gobierno  Es,  presidente 


del  partido  civil  en  lea  y  uno  de  los 

principales  agricultores  de  esa  rica 
región. 

ELIAS  Y  SALAS,  CRISANTO.— 
Sobreviviente  de  la  guerra  del  Pací- 
fico, Agricultor. — Nacido  en  lea.— 
Hijo  de  don  Isidoro  Elias  y  Balbue- 
na  y  de  doña  Francisca  Salas  de 
Olaechea. — Hizo  sus  estudios  en  ei 
Seminario  de  Santo  Toribio .  —Al  es- 
tallar la  guerra  del  Pacífico  se  en- 
roló en  el  ejército  de  Reserva,  con 
la  clase  de  sargento  del  batallón  nú- 
mero 18,  batallón  de  estudiantes  que 
comandaba  el  doctor  don  Ricardo 
Ortíz  de  Zevallos. — En  este  batallón 
concurrió  a  la  batalla  de  Miraf lores, 
cuando*  sólo  contaba  catorce  años, 
siendo  la  edad  reglamentaria  die- 
ciseis años. — Perteneció  a  la  prime- 
ra compañía  de  ese  cuerpo,  cuyo  ca- 
pitán era  don  Carlos  Ortíz  de  Zeva- 
llos.— El  batallón  número  18  se  re- 
tiró en  perfecto  orden  del  campo  de 
batalla  y  fué  el  único  cuerpo  que 
llegó  a  Lima  <con  su  efectivo  comple- 
to, disolviéndose  en  la  portada  de 
Barbones,  con  una  arenga  del  Coro- 
nel Ortíz  de  Zevallos. — Después  de 
la  guerra  se  dedicó  siempre  a  la  agri- 
cultura.— Posee  el  fundo  Azcarrunz, 
y  anexos  de  Zarate. — Explota  plan- 
taciones de  algodón  y  negocios  deri- 
vaclps  de  la  lechería. 

Milita  en  el  partido  civil. 

Es  un  spormant  entusiasta,  espe- 
pecialmente  en  tiro  al  blanco. — Ha 
ganado  varias  medallas  de  oro  al  ti- 
ro de  revólver  y  rifle  en  los  concur- 
sos municipales. — Formó  parte  de 
los  primeros  tiradores  de  Lima  y  Ca- 
llao . 

Casado  con  doña  Josefa  del  Solar 
y  Lastres. 

ELIAS  Y  SALAS,  JESÚS.— Di- 
plomático, Agricultor,  Comerciante. 
— Sobreviviente  de  la  guerra  del  Pa- 
cífico (Batalla  de  Míraflores,  15  de 
Enero  de  1881). — Hermano  del  an- 
terior.— Nació  en  lea. — Educado  en 
el  Colegio  de  San  Luis  de  esa  ciudad . 
— Ingresó  después  a  la  Universidad, 
graduándose   de   bachiller   en  juris- 
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prudencia. — Abandonó  sus  estudios 
al  estallar  la  guerra  del  Pacífico,  y 
se  enroló  en  el  ejército  de  Reserva 
como  capitán  de  la  primera  compa- 
ñía del  batallón  número  10,  que  com- 
batió en  el  reducto  de  la  Calera. — 
Su  actitud  en  ese  combate  fué  he- 
roica.— En  el  momento  de  la  derro- 
ta, hizo  volar  el  reducto,  y  esa  ex- 
plosión detuvo  el  avance  de  los  chi- 
lenos y  evitó  a  los  derrotados  los 
horrores  de  una  persecusión  de  ca- 
ballería. 

Se  dedicó  a  la  agricultura  en  lea. 
— Posteriormente  compró  la  hacien- 
da "Yacama"  que  vendió  al  doctor 
Olaechea;  cuando  años  después  se 
instaló  en  Lima.— Adquirió  en  1902 
la  hacienda  "Maranga"  en  sociedad 
con  Ismael  de  la  Quintana  y  con  Er- 
nesto Elias .  — Posteriormente  esa 
hacienda  fué  vendida  a  don  Héctor 
Escardó . 

En  1886  fué  secretario  de  lega- 
ción en  Chile  y  quedó  como  encarga- 
do de  Negocios  al  regresar  al  Perú  el 
Ministro  don  Carlos  Elias. — Cuando 
la  revolución  chilena  de  1891  hizo 
un  viaje  arriesgado  a  Iquique,  lle- 
vando ganado  y  víveres  nutridos  a 
esa  ciudad  que  estaba  desprovista  de 
recursos,  y  a  la  vez  que  realizó  una 
misión  humanitaria,  hizo  un  excelen- 
te negocio. — Es  propietario  en  unión 
de  sus  hermanos  de  la  hacienda  de 
Villacurí  y  Coscaja,  que.  va  desde 
los  confines  de  Pisco  hasta  lea,  con 
una  extensión  de  más  de  cien  mil 
hectáreas.— El  día  que  se  irriguen 
esas  tierras  serán  un  emporio  de  ri- 
queza.— Es  una  hacienda  aparente 
para,  colonización. — Se  conserva  es- 
ta hacienda  en  poder  de  la  familia 
Elias  y  Salas,  desde  la  época  colo- 
nial.—Allí  se  cultiva  parra  en  las 
hoyadas,  higueras,  algarrobos  y  los 
famosos  dátiles,  conservados,  que  se 
venden  en  las  confiterías  de  Lima., 

Fué  Gerente  del  Banco  Popular,  ¿ 
formó  parte  del  directorio  de  esa 
institución  desde  que  se  fundó. 

Es  miembro  de  la  Sociedad  de  Be- 
neficencia.— Ha  formado  parte  de  la 


Junta  Constructora,  del  nuevo  nospi- 
tal  de  Mujeres. 

Ha  sido  subdirector,  encargado  de 
la  dirección  de  la  Beneficencia. 

Ha  sido  diputado  por  lea  en  1898- 
904. 

Milita  en  el  partido  civil. 

Ha  hecho  dos  viajes  a  Europa  y 
hoy  reside  en  España. 

Casado  con  doña  Magdalena  Blu- 
me  y  Corbacho. 

ERAUSQUIN,  CARLOS.— Magis- 
trado.—Nació  en  Lima,  el  3  de  no- 
viembre de  1847.— Recibió  instruc- 
ción media  en  el  Colegio  Nacional 
de   Nuestra   Señora   de   Guadalupe. 

En  1866,  ingresó  a  la  Universidad 
Mayor  de  San  Marcos  y  en  13  de 
marzo  de  1869  obtuvo  el  grado  de 
bachiller  en  la  Facultad  de  Juris- 
prudencia.— Se  recibió  de  abogado 
en  la  Ilustrísima  Corte  Superior  de 
Lima,  el  24  de  mayo  de  1871. 

Ha  prestado  los  siguientes  servi- 
cios : 

Adjunto  al  Relator  de  la  Corte 
Superior  de  Lima,  en  los  años  1873, 
1875  y  1876. 

Juez  de  paz  en  1874. 

Relator  interino  de  la  Corte  Su- 
perior de  Lima,  de  octubre  de  1875 
a  setiembre  de  1876. 

Conjuez  de  primera  instancia  en 
1877. 

Juez  titular  de  la  provincia  de 
Piura,  desde  el  11  de  junio  de  1877 
hasta  el  23  de  febrero  de  1884. 

Juez  de  Primera  Instancia  de 
Lima,  Canta  y  Huaro chirí,  desde 
el  3  de  junio  de  1884  hasta  el  7  de 
agosto  del  mismo  año,  en  que  pres- 
tó juramento  como  titular. — Anu- 
lados los  actos  de  la  administra- 
ción del  general  Iglesias,  el  Con- 
sejo de  Ministros  lo  nombró  juez 
propietario  de  Lima. — Tomó  pose- 
sión el  19  de  enero  de  1866. 

Vocal  interino  de  la  Corte  de  Li- 
ma, del  15  de  junio  de  1889  al  31 
de  agosto  del  mismo  año,  en  que  ob- 
tuvo la  propiedad  por  fallecimiento 
del  señor  doctor  José  Silva  Santis- 
teban . 
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Vocal  interino  de  la  Corte  Supre- 
ma, del  17  de  octubre  de  1901  al  6 
de  noviembre  de  1902 . — Volvió  a 
su  puesto  de  vocal  titular  de  la  Cor- 
te Superior,  el  7  de  noviembre  de 
1902,  cuya  presidencia  ejerció  en 
los  años  de  1907  y  1908. 

Ha  sido  socio  de  la  Beneficencia 
Pública. 

Es  miembro  del  Ilustre  Colegio 
de  Abogados  de  Lima  y  miembro  de 
número  de  la  Academia  Peruana 
de  Jurisprudencia  y  Legislación,  co- 
rrespondiente de  la  Peal  Matritense. 

En  20  de  setiembre  de  1911  se 
incorporó  como  vocal  titular  de  la 
Corte  Suprema,  en  reemplazo  del 
doctor  D.  Rafael  Villanueva,  que 
se  jubiló. 

ESCARDO,  ENRIQUE.— Médico, 
Político. — Nacido  en  Pisco  en  el 
año  de  18...— Hijo  de  don  Flo- 
rencio Escardó  y  de  doña  Clorinda 
Salazar. — Hizo  'sus  estudios  en  el 
colegio  de  Whilar,  ingresando  en 
1896  a  la  Facultad  de  Ciencias. — 
Se  recibió  de  médico  en  marzo  de 
1906. — Al  graduarse  se  dirigió  a 
Trujillo  en  ¡calidad  de  médico  del 
lazareto  de  esa  ciudad,  regresando 
al  poco  tiempo  a  Lima,  nombrado 
jefe  de  clínica  de  niños  en  el  Hos- 
pital de  Santa  Ana. — Entonces  se 
hizo  cargo  de  la  dirección  del  Ga- 
binete Fisioterápico. — Ha  sido  dos 
o  tres  años  presidente  de  la  Unión 
Fernadina. — En  1914,  hizo  un  via- 
je a  Europa  y  tuvo  que  regresar 
al  Perú  por  la  guerra  europea. — 
Ingresó  a  la  Municipaliad  de  Lima, 
donde  ha  desempeñado  las  inspec- 
ciones de  Pesos  y  Medidas,  casas 
de  préstamo  y  actualmente  es  síndi- 
co de  gastos. — Elegido  diputado  su- 
plente por  Pisco  en  1907  y  propie- 
tario en  1913. — Fué  elegido  en  1916, 
segundo  vicepresidente  de  la  Cáma- 
ra, obteniendo  una  victoria  el  can- 
didato de  las  partidos  civil  y  libe- 
ral.— En  1899,  casó  con  doña  Car- 
men Rosa  Garragorri. — Fué  médico 
de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  en 


los  años  1911-12  y  perdió  el  empleo 
al  aceptar  la  diputación  en  propie- 
dad.— Está  consagrado  a  su  profe- 
sión de  médico,  especialista  de  ni- 
ños y  es  actualmente  jefe  del  con- 
sultorio de  niños  del  Hospital  de 
Santa  Ana. — De  convicciones  firmes, 
de  inquebrantable  honradez,  perse- 
verante enérgico  y  de  muy  ciara  in- 
teligencia, el  doctor  Escardó  ha  ido 
a  todos  sus  puestos  a  cumplir  con  su 
deber,  sin  presentarse  nunca  a  entrar 
en  componendas  de  ninguna  clase. 
— Su  labor  de  depuración  en  el  se- 
no de  la  Municipalidad,,  y  espe^ 
cialmente  al  frente  de  las  dos  di- 
fíciles inspecciones  de  casas  de 
préstamo  y  pesos  y  medidas,  es  dig- 
na de  elogio. 

ESCARDO,  HÉCTOR.— Ingeniero. 

Nació  en  Pisco. — Hermano  del  ante- 
rior.— Hizo  sus  estudios  en  el  co- 
legio de  Whilar  y  después  ingresó 
a  la  Escuela  de  Ingenieros. — Ter- 
minó sus  estudios  en  1900  y  obtu- 
vo su  diploma  en  octubre  de  1901. 
— Contribuyó  a  la  instalación  del 
servicio  de  alumbrado  en  Lima. — 
Trabajó  después  en  Huacracrocha, 
en  la  mina  Americana  y  luego 
pasó  al  Cerro  de  Pasco  a  la  mina 
El  Ebro  de  don  Roque  Gallo  y 
de  allí  a  la  mina  El  Carmen. — 
Ha  sido  Delegado  dfe  minería  en 
el  Cerro  de  Pasco  en  1915  a  su  re- 
greso de  Europa. — Ha  sido  alcalde 
municipial  del  Cerro  y  vicepresi- 
dente (encargado  de  la  presidencia 
de  la  Sociedad  de  Ingenieros) . — 
En  1916,  se  dirigió  a  Estados  Uni- 
dos en  viaje  de  estudio. — Es  miem- 
bro ,  del  comité  directivo  del  parti- 
do NacionaH  Democrático. —  Es 
miembro  de  la  Sociedad  Geográfica, 
de  Pro  Marina  y  de  la  Unión  de 
Labor  Nacionalista. 

ESPANTOSO,  FELIPE.— Agricul- 
tor, Político. — Nació  en  Lima  en 
1869. — Hizo  '.sus  estudios  en  Ingla- 
terra desde  1881  hasta  1888  y  se 
consagró  desde  muy  joven  a  la  agri- 
cultura.—Fué  elegido  diputado  por 
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la  provincia  de  Cañete  en  1911. — 
Es  un  representante  de  carácter 
muy  independiente,  muy  firme  en 
sus  propósitos  y  entusiasta  por  el 
progreso  de  la  provincia  que  repre- 
senta . 

ESPINOZA,  OCTAVIO.— Escri- 
tor, Comerciante. —  Nació  en  Lima 
en  1880. — Hizo  sus  estudios  en  el 
colegio  Alemán  y  en  el  de  Granda. 
— Desde  muy  joVen  se  dedicó  a  la 
literatura  y  al  periodismo,  princi- 
piando a  -escribir  en  "El  Perú  Ilus- 
trado" y  en  otras  revistas  litera- 
rias.— Ingresó  después  a  la  redac^ 
ción  de  "El  Tiempo". — De  allí  pa- 
só a  "El  Comercio",  en  cuya  redac- 
ción permaneció  ocho  años  hasta 
1908  y  en  donde  popularizó  el  seu- 
dónimo de  Sgagnarelle. —  Tomó 
parte  principal  en  la  revolución  del 
29  de  mayo  de  1909  y  fué  uno  de 
los  asaltantes  de  la  casa  de  gobier- 
no, escapando  de  caer  prisionero, 
gracias  a  su  sangre  fría. — Después 
de  esa  revolución,  emigró  al  Ecua- 
dor y  permanecía  poco  tiempo  en 
Guayaquil,  a  donde  ya  había  resi- 
dido antes. — Ha  Jiecho  un  viaje  a 
Europa  y  a  los  Estados  Unidos  que 
duró  año  y  medio. — A  su  regreso 
volvió  por  la  República  Argentina 
y  Chile,  deteniéndose  un  mes  en 
Buenos  Aires. — Ha  sido  empleado 
de  la  Biblioteca  Nacional  y  redac- 
tor del  Diario  de  Debates  de  la 
Cámara  de  Diputados; —  En  1914, 
fué  Director  de  "La  Patria",  órga- 
no oficioso  del  gobierno  del  gene- 
ral Benavides. — Es  un  notable  crí- 
tico y  un  escritor  de  gran  talento 
con  condiciones  excepcionales  para 
el  ataque  y  para  la  polémica. — Es 
hombre  de  carácter  resuelto  y  ca- 
paz de  afrontar  con  serenidad  los 
peligros.  Es  además  un  sobresaliente 
sportman,  experto  en  el  automovilis- 
mo.—Se  ha  dedicado  también  al  co- 
mercio de  automóviles  etc.  y  des- 
empeña un  empleo  de  la  Junta  De- 
partamental, la  cual  ha  confiado  a  su 
vigilancia  la  hermosa  Avenida  que 


partiendo  desde  Lima,  llega  hasta 
los  bordes  del  mar  en  la  Magdalena. 
ESPINOSA,  RICARDO  WENCES- 
LAO.— Abogado .  — Nació  en  Huan- 
cabamba (departamento  de  Piura, 
Perú)  el  3  de  octubre  de  1837.— 
Fueron  sus  padres  don  José  María 
Espinosa  y  doña  Mercedes  Medina 
de  Espinosa. 

A  los  quince  años,  matriculóse 
en  el  Convictorio  de  San  Carlos  de 
Lima,  en  donde  hizo  todos  sus  es- 
tudios de  instrucción  '  media  y  su- 
perior hasta  optar  en  1860  el  gra- 
do de  bachiller  en  Jurisprudencia. 

En  1862,  fué  nombrado  secreta- 
rio de  la  Prefectura  del  Callao, 
puesto  que  desempeñó  hasta  1865, 
en  cuya  fecha  renunció  para  ejer- 
cer la  profesión  de  abogado. — §e 
había  recibido  en  enero  del  mismo 
año  de  1865,  ante  la  Corte  Superior 
de  Lima. 

Declarada  la  guerra  a  España  en 
1866,  y  organizadas  las  baterías  del 
Callao,  fué  nombrado  secretario  de 
la  Comandancia  General  de  ellas, 
siendo  jefe  su  tío  el  general  José 
Miguel   Medina. 

En  esa  condición  concurrió  al 
combate  del  2  de  Mayo. — El  doctor 
Espinosa,  estuvo  constantemente  al 
lado  del  Comandante  General,  reco- 
rriendo las  baterías  y  comunicando 
órdenes. 

En  1868,  fué  elegido  diputado  por 
Huancabamba.— En  la  administra- 
ción del  coronel  don  José  Balta, 
cuando  el  negociado  Dreyffus,  el 
diputado  por  Huancabamba  tomó 
plaza  francamente  en  la  oposición, 
y  fué  uno  de  los  treinta  y  tres 
que  combatieron  con  incansable  te- 
nacidad  ese   contrato. 

Combatió  igualmente  los  emprés- 
titos de  1870  y  1872,  y  el  contrato 
del  muelle  y  dársena  del  Callao  que 
según  dijo  "pesará  indefinidamente 
como  la  losa  de  un  sepulcro  sobre  el 
primer   puerto   de  la  República". 

Fué  también  miembro  de  la  Co- 
misión Permanente   del  Cuerpo  Le- 
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gislativo,  y  cargo  en  el  que  veló 
siempre  por  la  integridad  de  la  cons- 
titución, y  por  el  respeto  a  las  liber- 
tades públicas. 

En   esa   época,   tomó  parte   en  la 
redacción  de  "El  Nacional",     con- 
tribuyendo   eficazmente   a   la     gran 
popularidad   que    entonces   alcanzó 
ese  diario  limeño,  por  su  independen 
cía,  por  su  energía  en  la  defensa  de 
las  leyes,  de  la  moralidad  pública  y 
de    las    garantías  ejiudadanas». — En 
uno  de  sus  artículos  de  fondo,  cen- 
surando  acremente  los   despiltarros 
de  la  riqueza  fiscal  con  motivo  del 
contrato  Dreyffus,  los     empréstitos 
extranjeros   y  las  ilícitas   especula- 
ciones en  los  negocios  de  los  ferro- 
carriles,  concluía  que  el     Gobierno 
parecía  haberse   dicho   a  sí  mismo: 
"después  de  mí,  el  diluvio".     Esta 
frase  indignó  tanto  al  coronel  Bal- 
ta,  que  mandó  ocupar  los     talleres 
de  "El  Nacional",  poniendo  la  im- 
prenta bajo  la  censura  de  un  agen- 
te de  policía  •  hizo  aprehender  y  dar 
de  alta  en  un  batallón  al  periodista 
doctor  Andrés  A.  Aramburú ;  y  per- 
siguió a  los  otros  redactores  docto- 
res Manuel  María  del  Valle  y  Cesá- 
reo  Chacaltana. — Sólo     permaneció 
libre  y  continuó  sosteniendo  el  dia- 
rio, precisamente  el  autor  del     ar- 
tículo  originario    de  tantos   atrope- 
llos.   "El  Nacional"  salió  entonces 
con   sus    columnas     editoriales     en 
blanco,   consignando  únicamente   en 
ellas  en  gruesos     caracteres  el     ar- 
tículo   de   la    Constitución    que    ga- 
rantiza la  libertad  de  imprenta. — 
Tampoco  esto  agradó  al  Presidente, 
quién   mandó   cerrar   definitivamen- 
te los  talleres,  que     permanecieron 
hasta  que  un  auto     declarando     el 
despojo,  expedido  por  la  Corte  Su- 
prema, permitió  abrir  de  nue\  o  sus 
puertas. 

En  el  año  de  1871,  se  inició  la 
candidatura  de  don  Manuel  Pardo 
a  la  Presidencia  de  la  República. — 
Espinosa  fué  uno  de  los  que  con 
más  actividad  y  eficacia  trabajaron 
por  hacerla  surgir;  y  en  la  prensa, 


en  la  Comisión  Permanente,  en  el 
Congreso  y  en  su  departamento, 
consagró  a  ese  objeto  todas  sus  ener- 
gías, dentro  de  la  esfera  de  la  cons- 
titución y  de  las  leyes. — Nunca 
abandonó  el  camino  legal:  cuando 
se  tuvo  la  seguridad  de  que  los 
hermanos  Gutiérrez,  a  quienes  su- 
poníase bajo  el  amparo  del  Presi- 
dente Balta,  impedirían  la  procla- 
mación del  candidato  civil,  y  se 
trató  de  tomarles  la  delantera  ini- 
ciando la  revolución  antes  que  se 
reuniera  el  Congreso,  Espinosa  en 
las  diferentes  reuniones  habidas  en- 
tre los  amigos  del  ilustre  estadista 
para  tratar  de  ese  asunto  se  opuso 
siempre  a  todo  acto  de  violencia, 
manifestando  que  si  el  gobierno  lle- 
gaba a  dar  el  golpe  de  Estado, 
siempre  habría  tiempo  para  ocu- 
rrir a  las  vías  de  hecho,  siendo  in- 
conveniente e  innecesario  antici- 
parse a  los  acontecimientos. 

Llegó  por  fin  el  mes  de  julio  de 
1872.— -Pardo  ha|bía  triunfado  en  , 
las  elecciones:  los  senadores  de  su 
partido  habían  sido  calificados  por 
la  Comisión  Permanente :  la  opinión 
pública  ys  los  elementos  legales  es-  . 
taban  de  su  parte,  y  el  presiden- 
te Balta  cediendo  a  los  consejos  de  , 
la  razón,  se  resolvió  a  entregarle  el 
mando.  Pero  esto  no  convenía  a  los 
Gutiérrez,  de  los  cuales  uno  era  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  y  los  demás,  je- 
fes de  cuerpo :  resueltos  a  todo,  al- 
záronse en  armas,  tomaron  preso 
al  coronel  Balta  y  disolvieron  el 
Congreso. — Este  que  se  había  reu- 
nido al  tener  conocimiento  de  lo 
que  ocurría,  nombró  una  comisión, 
de  la  que  formó  parte  el  doctor  Es-  * 
pinosa,  la  cual  propuso  la  famosa 
declaración  del  22  de  julio  conde- 
nando la  rebelión,  haciendo  respon- 
sables ante  la  República  a  sus  au- 
tores, instigadores  y  cómplices,  con- 
siderándolos fuera  de  la  ley:  de- 
claración que  fué  aprobada,  por 
unanimidad  y  firmada  por  todos  los 
diputados  y  ^senadores  en  medio  del 
desorden   y    confusión     originados 
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por  la  tropa  que  en  esos  momentos 
profanaban  el  santuario  de  las  le- 
yes expulsando  a  bayoneta  calada 
a   los  representantes  del   pueblo. 

Es  indeleble  el  luctuoso  recuer- 
do de  esa  dictadura  de  cuatro  días; 
del  inicuo  asesinato  del  Presidente 
Balta;  de  la  muerte  de  los  tres  her- 
manos Gutiérrez:  de  las  escenas  sal- 
vajes que  tuvieron  lugar  en  la  pla- 
za de  Lima,  basta  que  restablecido 
el  orden,  fué  proclamado  "don  Ma- 
nuel Pardo  Presidente  Constitucio- 
nal de  la  República. 

En  setiembre  de  1874,  después 
de  la  violenta  escena  en  la  Cámara 
de  Diputados,  a  consecuencia  de 
una  interpelación  hecha  por  el  doc- 
tor Luciano  B.  Cisneros  al  Minis- 
tro de  Gobierno  doctor  Francisco 
Rosas,  éste  dimitió  la  cartera;  y 
el  doctor  Espinosa  fué  llamado  a 
reemplazarle. —  A  los  pocos  días 
se  presentó  en  Pacasmayo  el  vapor 
" Talismán"  trayendo  a  su  bordo 
armas,  municiones  y  gente,  inicián- 
dose así  la  revolución  que  acaudi- 
llara don  Nicolás  de  Piérola.  La 
expedición  no  pudo  desembarcar  en 
ese  puerto;  pero  lo  consiguió  en  la 
caleta  de  Pacocha  de  la  provincia 
de  Moquegua,  dirigiéndosfe  inme- 
diatamente a  las  alturas  de  "Los 
Angeles  ". 

Los  elementos  reaccionarios  -se 
reunieron  entonces  en  un  solo  pro- 
pósito— derrocar  al  Gobierno;  y 
por  todas  partes  estallaron  pronun- 
ciamientos subversivos. — El  presi- 
dente Pardo,  resolvió  ir  en  persona 
a  debelar  a  los  revolucionarios; 
y  llevó  al  Sur  al  ejército  y  a 
la  guardia  nacional  que  había  sí- 
do  llamada  al  servicio. — Sólo  que- 
daron en  Lima  la  gendarmeríia  y 
una  pequeña  fuerza  de  ciudadanos 
en  armas. — Con  tan  escasos  ele- 
mentos tuvo  el  Ministro  de  Gobier- 
no que  refrenar  numerosos  motines 
en  las  provincias  de  Canta,  Huaro- 
chirí,  Cañete  y  Lima,  atendiendo 
a  la  seguridad  de  la  capital, 
amagada    constantemente     por    los 


conspiradores. — Todas  las  noches 
visitaba  los  cuarteles  para  que 
la  tropa  estuviera  siempre  lista,  re- 
corría la  población,  inspeccionaba 
las  afueras  de  la  ciudad  y  los  lu- 
gares donde  pudiera  reunirse  gente 
sospechosa.— ^Duró  aquel  estado  de 
cosas  hasta  que  vencida  la  revolu- 
ción en  Arequipa  y  en  Los  Angeles, 
regresó  a  Lima  el  presidente  a  prin- 
cipio de  1875. 

El  diario  limeño  "La  Patria", 
órgano  de  los  sediciosos  seguía  ha- 
ciendo cruda  guerra  al  Gobierno, 
por  lo  cual  se  pretendió  suprimirlo 
y  apresar,  a  su  redactor  principal 
que  era  un  señor  Becerra,  colom- 
biano.— Espinosa.. se  negó  a  dar  ta- 
les órdenes  contrarias  a  la  consti- 
tución y  a  la  ley  de  imprenta. 

Los  diputados  don  Emilio  Luna  y 
don  Benjamín  Herencia  Zevallos 
que  habían  pertenecido  a  la  oposi- 
ción más  intransigente,  emprendie- 
ron viaje  hacia  el  Cerro  de  Pasco; 
y  como  se  temiera  que  fuesen  a  fo- 
mentar el  desorden,  se  insinuó  en  el 
gobierno  la  idea  de  aprehenderlos. 
Espinosa  se  negó  a  ello  porque  esos 
representantes  estaban  en  el  goce 
de  la  inmunidad  parlamentaria  y 
porque  no  había  pruebas  de  su  pro- 
pósito delictuoso. — No  obstante  es- 
to, aquellos  dos  diputados  fueron 
detenidos  en  la  provincia  de  Pasco 
por  orden  de  otro  ministro,  y 
traíalos  presos  a  Lima — El  doctor 
Espinosa,  no  podía  permitir  la  usur- 
pación de  atribuciones  que  le  eran 
propias,  mucho  menos  para  practi- 
car un  acto  ilegal  y  hasta  cierto 
punto  innecesario ;  y  tanto  por  esta 
razón,  como  porque  la  ruda  labor 
de  los  tres  meses  de  constante  so- 
breexitación  había  alterado  pro- 
fundamente su  salud,  hizo  renun- 
cia del  ministerio  y  se  retiró  de 
hecho  aún  antes  de  que  le  hubiera 
sido  aceptada. 

Los  facultativo!»  calificaron  la 
enfermedad  del  ex  ministro  de  tu- 
berculosis pulmonar  muy  avanza- 
da y  le  prescribieron  un     viaje     a 
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Jauja,  donde  debía  permanecer  por 
lo  menos  dos.  años. — En  caso  de 
que  viviera  no  podía  volver  a  Li- 
ma.— El  prefirió  irse  a  la  sierra  de 
Ayabaca;  y  transportado  allí  casi 
examine,  en  compañía  sólo  de  su 
abnegada  esposa  doña  Dolores  B. 
Collazos,  en  el  pueblo  de  Santo  Do- 
mingo, recobró  la  salud  en  menos  de 
seis  meses. 

Elegido  nuevamente  diputado 
por  su  provincia,  volvió  al  Congre- 
so el  año  de  1876 ;  pero  antes,  a  fi- 
nes del  año  75,  fué  nombrado  vocal 
de  la  recién  creada  Corte  Superior 
de  Piura. — Instaló  ese  Tribunal  del 
que  fué  primer  presidente ;  y  para 
fomentar  los  estudios  jurídicos,  es- 
tableció en  esa  ciudad  una  Acade- 
mia de  Práctica  Forense,  adoptan- 
do además  todas  las  medidas  con- 
ducentes a  regularizar  la  adminis- 
tración de  justicia  en  ese  nue]vo  dis- 
trito judicial. 

En  1878,  fué  elegido  primer  vice- 
presidente de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados; y  el  año  de  1879,  presidió 
las  sesiones  por  haberse  hecho  car- 
go el  Presidente  don  Camilo  N.  Ca- 
rrillo del  mando  de  la  plaza  de 
Arica,  con  motivo  de  la  guerra  que 
en  abril  de  ese  año  declarara  al  Pe- 
rú el  Gobierno"  de  Chile.  Contribuyó 
eficazmente  a  que  se  diese  al  gobier- 
no todos  los  recursos  y  todas  las  au- 
torizaciones necesarias  para  llevar 
a  buen  término  la  defensa  nacional; 
y  como  se  hubiese  tenido  noticia 
de  que  el  ejército  concentrado  en 
Tarapacá  se  hallaba  en  cierto  esta- 
do de  desmoralización  que  podía 
afectar  la  unidad  y  eficacia  de  las 
operaciones,  Espinosa  fué  uno  de 
los  que  más  influyeron  en  que 
el  Presidente  general  Pardo  mar- 
chase a  ponerse  al  frente  de 
ese  ejército  y  con  su  autoridad  de 
Jefe  del  Estado  restableciera  la  dis- 
ciplina, bastante  quebrantada  por 
rivalidades  de  algunos  jefes  divi- 
sionarios.—  Desgraciadamente  el 
general  Prado  se  quedó  en  Arica,  y 
los  propósitos  que  determinaron  su 
viaje   no   tuvieron   realización. 


Tal  vez  a  esto  se  debió  el  desas- 
tre de  San  Francisco;  pues  sólo  la 
falta  de  disciplina  puede  explicar 
el  hecho  increíble  de  que  se  compro- 
metiera el  combate  sin  que  nadie 
hubiera  dado  orden  de  atacar  ni 
se  hubieran  tomado  las  disposiciones 
más   elementales  para  una  batalla. 

Constituido  en  1883,  el  gobierno 
del  general  Iglesias,  fué  suprimida 
la  Corte  de  Piura;  y  el  doctor  Es- 
pinosa que  no  tenía  para  subsistir 
sino  el  sueldo  de  vocal,  que  ya  le 
faltó,  se  fué  con  toda  su  familia  a 
un  pequeño  fundo  de  sierra,  donde 
estuvo  trabajando,  aun  con  sus  pro- 
pias manos,  hasta  el  año  1886,  en 
que  le  llamó  la  Junta  de  Gobierno 
a  desempeñar  el  cargo  de  adminis- 
trador de  la  Aduana  de  Paita. 

En  el  mismo  año  de  1886,  fué 
proclamado  senador  por  el  departa- 
mento de  Piura.  Concurrió  a  ese 
Congreso,  y  al  de  1888  que  lo  eligió 
fiscal  interino  de  la  Corte  Suprema 
durante  la  ausencia  del  propietario 
doctor  José  Aranibar. 

Al  crearse  dos  nuevas  vocalías  en 
la  Corte  Suprema,  en  octubre  de 
1891,  fué  elegido  por  el  Congreso 
para  una  de  esas .  vocalías . — Cuan- 
do a  consecuencia  de  la  muerte  del 
general  Morales  Bermúdez,  asumió 
el  mando  el  segundo  vicepresiden- 
te coronel  Borgoño  y  organizóse 
contra  éste  la  coalición  cívico-demó- 
crata que  alcanzó  triunfos  sobre  el 
gobierno  a  cargo  entonces  del  ge- 
neral Cáceres,  éste  último  y  el  je- 
fe de  las  fuerzas  coalicionistas  don 
Nicolás  de  Piérola  convinieron  en 
marzo  de  1895  en  suspender  las  hos- 
tilidades durante  uno  o  dos  días 
para  arreglar  la  manera  de  poner 
fin  a  esa  lucha  fratricida,  que  ya 
costaba  dos  mil  víctimas  sólo  en  las 
calles  de  Lima. — Una  de  esas  bases 
fué  la  formación  de  una  Junta  de 
Gobierno  compuesta  de  cinco  per- 
sonas :  dos  designadas  por  cada  uno 
de  los  caudillos,  y  la  quinta  por  los 
cuatro   electos. 
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La  Junta  quedó  formada  con  don 
Manuel  Candamo  que  la  presidió, 
Kicardo  W.  Espinosa,  Luis  F.  Vi- 
llarán,  Enrique  Bustamante  y  Sala- 
zar  y  Elias  Malpartida. 

Continuó  en  su  misión  hasta 
el  8  de  setiembre  de  1895,  fecha 
en  que  el  Presidente  electo  don  Ni- 
colás de  Piérola  tomó  posesión  del 
mando  supremo. — Volvió  entonces 
a  sus  pacíficas  tareas  judiciales, 
agregándose  a  ellas  el  cargo  de 
miembro  de  la  Comisión  nombrada 
por  el  Supremo  Gobierno  para  la  re- 
forma del  Código  Penal  y  del  de  En- 
juiciamientos en  la  misma  materia. 

Jubilado  en  su  cargo  de  vocal,  se 
ha  retirado  a  la  vida  privada. 

EYZAGUIRRE,  ROMULO.  — Mé- 
dico. — Nació  en  Lima  en  1864. — 
Antes  de  su  ingreso  a  la  Facultad 
de  Medicina  en  1889,  estuvo  en  la 
Facultad  de  Ciencias. 

Terminó  sus  estudios  médicos  en 
1894. 

Bachiller  en  1896,  siendo  su  tesis 
"La  tuberculosis  en  Lima7',  en 
tiempos  en  que  recién  se  agitaba 
entre  nosotros  el  tratamiento  higié- 
nico de  la  tuberculosis,  y  se  defen- 
día los  sanatorios,  siendo  el  bachi- 
ller Eyzaguirre,  uno  de  los  prime- 
ros impugnadores,  entre  nosotros, 
de  la  pretendida  especificidad  del 
clima  de  Jauja,  en  el  tratamiento  de 
la  tuberculosis. 

Recibió  su  título  de  médico  en 
1898. 

Optó  el  grado  de  doctor  en  1908, 
siendo  su  tesis:  "La  mortalidad  de 
los  lactantes  de  Lima". 

Fué  nombrado  profesor  adjunto 
de  la  Facultad  de  Medicina  en  1908, 
donde  ha  regido  varias  veces,  en 
reemplazo  temporal  del  profesor 
principal,  la  cátedra  de  Pediatría, 
rama  de  la  medicina  a  la  que  ha 
dedicado  estudios  especiales  desde 
poco  después  que  alcanzó  el  título 
médico. 

^  Fué  nombrado  jefe  de  la  sección 
de   Demografía  de   la  Dirección   de  I 


Salubridad   Pública    desde    que      se 
estableció    ésta,    en    1904. 

Publicaciones. —  Ha  colaborado  en 
diversas  ocasiones  en  "El  Comer- 
cio" sobre  cuestiones  de  Higiene  y 
de  Demografía. 

Miembro  del  Comité  Redactor  de 
la  Crónica  Médica,  donde  ha  escrito 
sobre  variados  puntos  de  Higiene, 
especialmente  de  Fisiología  y  de 
demografía   limeña. 

En  1908,  fué  colaborador  en  "El 
Diario",  también  sobre  cuestiones 
de  Higiene. 

Sus  publicaciones  son: 
"La  tuberculosis  en  Lima",  "La 
Crónica  Médica"  1896. 

"Hospitalización     de   la  tubercu- 
losis", "La  Crónica  Médica"  1897. 
"Jauja   y     Tamboraque",      "La 
Crónica  Médica"  1898. 

"Algunas  palabras  acerca  de  la 
Higiene  de  Lima",  "El  Comercio" 
1899. 

"Demografía  limeña"  "La  Cró- 
nica Médica"  1899. 

"La  demografía  limeña  y  la  me- 
dicina legal"  "El  Comercio"  1901 

"Clasificación  Bertillón"  "La 
Crónica  Médica"  1901. 

"Una  cuestión  social"  "La  Cró- 
nica Médica"  1901. 

"Sanatorium"  "La  Crónica  Mé- 
dica" 1902. 

"Estadística  demográfica"  "La 
Crónica   Médica"   1902. 

"Mortalidad  infantil"  "La  Cró- 
nica Médica"  1902. 

"Higiene  ,y¡  demografía"  "La 
Crónica  Médica"  1903. 

"Enfermedades  evitables"  "La 
Crónica  Médica"  1903. 

"Liga  peruana  antituberculosa" 
"El  Comercio"  1904. 

"Mortalidad  infantil",  "La  Cró- 
nica Médica"  1904. 

"Valor  económico  de  la  vida  hu- 
mana" "Boletín  de  Salubridad" 
1905. 

"Las  habitaciones  y  la     mortali- 
dad de  Lima",  un  folleto,  1906. 
Las    epidemias    amorílica    de    Li- 
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ma"  "Boletín  de  Salubridad"  "La 
Crónica    Médica"   1906. 

"Las  epidemias  de  Lima,  duran- 
te el  siglo  XIX" — Congreso  médi- 
co latino  americano  de  Montevideo 
en  1907. 

"Población  y  puericultura"  "La 
Crónica  Médica"  1909. 
"El  retorno  a  la  alimentación  des- 
pués de  la  dietahídrica",  Congreso 
Médico  latino  americano,  Lima  en 
1913. 

"El  Diario"  publicó  en  1908  di- 
versos artículos  en  que  tocó  los  pun- 
tos  siguientes : 

La  tuberculosis,  la  mortalidad  in- 
fantil, nuestra  demografía.  La  aglo- 
meración en  las  habitaciones.  El  Re- 
gistro Sanitario,  el  censo  de  Lima, 
las  enfermedades  evitables,  gastos 
que  significan  ahorro,  ahorros  que 
significan  despilfarro,  valor  econó- 
mico de  la  vida  humana,  la  epide- 
mia variolosa  de  Lima,  la  fiebre  ti- 
foidea, la  Sociedad  de  Beneficencia, 
la  caridad  y  la  justicia,  despobla- 
ción y  puericultura,  la_  lepra,  la 
peste  en  la  alimentación  de  los  ni- 
ños, la  lactancia  artificial,  las  le- 
ches modificadas,  la  balanza  en 
puericultura,  los  censos  de  Lima,  la 
opinión  pública  en  materia  estadís- 
tica, la  ley  de  "vacunación  obligato- 
ria, epidermología  de  la  fiebre  ama- 
rilla, la  Estación  Sanitaria  del  Ca- 
llao, rol  de  los  lazaretos  y  estacio 
nes. 

Nombramientos. — 1900. — Jefe  de  la 
Clínica  de  enfermedades  de  niños. 

1899. — Médico  del  trasporte  de 
guerra   "Santa   Rosa". 

1904.— Jefe  le  la  Sección  de  De- 
mografía de  la  Dirección  de  Salu- 
bridad. 


1905. — Secretario  del  comité    na- 
cional peruano  del  congreso     inter- 
nacional de  la  tuberculosis. — París. 
1912. — Miembro  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Lima. 

1910.— Miembro  de  la  academia 
Nacional  de  Medicina. 

1912.— Miembro  de  la  comisión 
de  la  Sociedad  Geográfica,  encarga- 
da de  formular  un  proyecto  de  cen- 
so general  de  la  República. 

1903.— Miembro  de  la  comisión  que 
levantó  el  censo  de  Lima  en  ese 
año. 

1910.—  Médico  puericultor  inte- 
rino de  la  Sociedad  de  Beneficencia. 

1912. —Miembro  de  la  comisión 
organizadora  del  quinto  congreso 
médico  latino  americano,  celebrado 
en  Lima — Presidente  del  grupo  de 
Higiene   Departamental. 

1909. — Vocal  del  comité  nacional 
peruano  del  congreso  médico  latino 
americano  de  Río  Janeiro. 

1910. —Miembro  de  la  comisión 
encargada  de  informar  del  estado 
higiénico  de  los  locales  donde  fun- 
cionan colegios  particulares  de  Li- 
ma y  Callao. 

1908.— Miembro  del  congreso  de 
la  tuberculosis   de  Washington. 

1908. — Presidente  de  la  comisión 
nacional  peruana,  sobre  Higiene  y 
demografía  del  congreso  pan  ameri- 
cano en  Guatemala. 

1907. — Colaborador  de  la  Revista 
latino  americana  de  Higiene  y  Asis- 
tencia Pública,  por  resolución  del 
Congreso  de  Montevideo. 

1912. — Miembro  de  la  comisión 
peruana  del  congreso  de  Higiene  y 
Demografía  en  Washington. 

1908.— Profesor  de  la  Facultad 
de  Medicina. 


FEB 


FEB 


FEBRES,  BENIGNO.— Müitar.  — 

Es  uno  de  los  más  gloriosos  vetera- 
nos del  antiguo  ejército  nacional. — 
Sobreviviente  de  la  guerra  con  el 
Ecuador  en  1859,  de  la  guerra  con 
España  en  1866,  de  la  guerra  del 
Pacífico,  y  actor  en  las  principales 
acciones  de  armas  y  campañas  de 
la  segunda  mitad  del  siglo  XIX.— 
Nació  en  Aplao,  capital  de  la  pro- 
vincia de  Castilla  (departamento  de 
Arequipa),  el  13  de  febrero  de  1834. 
— Hijo  de  don  Manuel  Febres,  nota- 
rio público  de  la  provincia  y  de  do- 
ña Isidora  Moran,  de  familia  nota- 
ble de  la  misma  provincia.  Casado 
el  año  de  1862  con  la  noble  matro 
na  Manuela  Odriozola,  fundó  en 
Lima  uno  de  los  primeros  grandes 
hogares  de  la  alta  sociedad  limeña, 
teniendo  de  su  matrimonio  diecio- 
cho hijos. 

El  2  de  junio  de  1852,  sentó  pla- 
za de  soldado  distinguido  en  el  re- 
gimiento "Lanceros  de  Torata"  y 
de  ese  tiempo  a  diciembre  23  de 
1853,  obtujvo  los  ascensos  de  cabo 
segundo,  cabo  primero,  sargento  se- 
gundo y  sargento  primero,  respevti- 
vamente . 

Fué  ascendido  a  alférez  en  27  de 
diciembre  de  1854,  por  no  haber 
aceptado  propuestas  revolucionarias 
que  se  le  hicieron,  en  la  provincia 
de  Pacasmayo. 

Ascendió  a  teniente  el  31  de  ene- 
ro de  1857,  por  haber  batido  a  los 
revolucionarios  de  esa  fecha  en  la 
plaza  de  armas  de  esta  capital,  sin 
que  ningún  otro  hubiera  interveni- 
do, ni  tomado  parte  a  su  lado. 


Se  le  confirió  el  grado  de  capitán,  / 
por  haber  concurrido  a  las  funcio- 
nes de  armas  habidas,'  con  motivo 
de  los  forrajeos  diarios  de  las  briga- 
das del  ejército,  en  la  proximidad 
de  la  ciudad  de  Arequipa. 

Ascendió  a  capitán  efectivo,  por 
la  toma  de  Arequipa  en  los  días  6 
y  7  de  marzo  de  1858,  en  que  salió 
gravemente  herido. 

Ascendió  a  mayor  graduado,  por 
propuesta  de  su  jefe  en  20  de  se- 
tiembre de   1862. 

Ascendióla  mayor  efectivo,  el  22 
de  mayo  de  1864,  a  propuesta  del 
comandante  general  de  artillería, 
general  don  Manuel  de  Mendiburu. 

Ascendió  a  teniente  coronel  efec- 
tivo el  8  de  setiembre  de  1865,  en 
Chincha  Alta,  por  haber  estableci- 
do en  el  ejército  del  norte  una 
maestranza  en  la  que  se  repararon 
las  armas  portátiles  de  infantería, 
que  eran  muchas,  en  montar  dos 
cañones  de  a  cuatro  en  sus  respec- 
tivas cureñas,  establecer  una  ifá- 
brica  ligera  de  pólvora  en  la  que  sp 
elaboraron  siete  quintales  de  ese 
mixto  indispensable  para  el  parque. 
Y  en  el  ejército  del  sur  acampado 
en  Chincha  Alta,  hizo  construir 
cuatro  cureñas  para  cañones  de  a 
cuatro,  mudar  los  granos  de  cuatro 
fogones  en  los  cañones  que  estaban 
en  pésimo  estado,  trabajar  cuerdas 
mechas,  lanza  fuegos  y  estopines  de 
los  que  se  carecían  y  por  último  re- 
parar el  parque  que  estaba  bien  des- 
truido por,  el  trasporte  desde  Are- 
quipa . 
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Ascendió  al  grado  de  coronel  el  2 
de  diciembre  de  1872,  con  la  fecha 
de  2  de  mayo  ele  1866 ;  por  su  brillan- 
te actuación  en  el  combate  librado 
en  aquella  fecha  contra  la  escuadra 
española . 
Campañas  que  ha  hecho: 
La  nacional  sobre  Guayaquil  en 
1859,  hasta  febrero  de  1860,  que 
volvió  el  ejército  al  Perú  después 
de  firmarse  los  tratados  con  el  Pre- 
sidente del  Ecuador. 

La  de  1857,  hecha  en  el  norte  del 
Perú,  por  el  general  Castilla,  persi- 
guiendo al  general  Vivanco  y  su 
ejército  hasta  que  se  embarcó  en 
Paita  y  vino  al  Callao  en  donde  lo 
combatieron  y  obligaron  a  irse  a 
Arequipa,  donde  lo  combatió  el  6  y 
7  de  marzo  de  1858. 
Batallas  en  que  se  ha  hallado: 
Asistió  a  la  batalla  de  la  Palma  el 
5  de  enero  de  1855  y  en  la  derrota 
que  sufrió  el  ejército  del  general 
Echenique  quedó  en  plena  libertad 
para  disponer  de  su  persona. 

Concurrió  como  jefe  de  la  defensa 
nacional,  y  luchó  con  la  escuadra 
española,  hasta  alcanzarse  el  triunfo 
del  2  de  mayo. 

Concurrió  a  la  toma  de  Arequipa 
el  6  y  7  de  marzo  de  1858,  bajo  las 
órdenes  de  los  grandes  mariscales 
Castilla  y  San  Román,  saliendo  he- 
rido de  gravedad. 

Concurrió  a  la  de  la  Restauración 
encabezada  por  el  general  Canseco  el 
5  y  6  de  noviembre  de  1865,  en  la 
que  resultó  gravemente  herido  en 
el  brazo  derecho. 

Asistió  a  la  batalla  de  Miraflores 
contra  los  cíhiletnosi,  como  instruc- 
tor del  batallón  número  2  del  ejér- 
cito de  reserva,  tomando  parte  di- 
recta en  el  combate,  al  lado  del  jefe 
coronel  Manuel  Leca. 
Combates  parciales: 
El  15  de  agosto  de  1856,  se  halló 
en  la  función  de  armas,  que  tuvo  lu- 
gar en  esta  capital,  en  la  plaza  de 
armas  entre  el  general  Castilla, 
presidente  de  la  República,  y  el  ge- 


neral Fermín  Castillo,  revoluciona- 
rio.— El  mismo  condujo  las  fuerzas 
hasta  la  plaza  para  ponerlas  a  órde- 
nes del  general  Castilla;  éste  dispuso 
se  situaran  en  un  punto  conveniente 
de  la  plaza  y  se  realizó  el  combate 
entre  estas  fuerzas  y  las  revolucio- 
narias que  se  hallaban  en  el  atrio 
de  la.  catedral. — Presenció  este  com- 
bate, el  batallón  Izcuchaca  en  la 
calle  de  Judios,  al  que  se  debió  no 
haber  terminado  antes  el  combate, 
entre  las  fuerzas  de  Febres  y  las  re- 
volucionarias. —  Batidas  éstas  por 
las  fuerzas  de  Febres,  se  retiraron 
por  la  calle  de  Santa  Apolónia  a  la 
plaza  de  la  Inquisición  a  incorporar- 
se en  la  fuerza  total  de  los  revolu- 
cionarios.— Febres  fué  el  único  que 
batió  a  los  revolucionarios. 

Estuvo  también  en  el  combate  ma- 
rítimo habido  en  Huacho  entre  una 
fragata  del  gobierno  y  una  corbeta 
del  gobierno  del  general  Pezet  pe- 
ro como  fué  combate  ligero  en  que 
mandaba  uno  de  los  cañones,  el  se- 
ñor Febres,  sus  efectos  no  se  dejaron 
sentir  ni  en  una,  ni  en  otra  parte. 

FEBRES  ODRIOZOLA,  ENRI- 
QUE.— Médico,  Cirujano. —  Nació 
en  Lima. — Hijo  del  anterior. — Hi- 
zo sus  estudios  en  el  colegio  de  Gua- 
dalupe, y  se  recibió  de  médico  en 
1901. —  Se  consagró  desde  el  prin- 
cipio de  su  profesión  al  estudio  de 
los  partos  y  cirugía  de  señoras. — 
Fué  primer  jefe  de  clínica  de  la 
Maternidad,  nombrado  por  la  Es- 
cuela de  Medicina. —  Inspirado  en 
los  vivos  deseos  de  modificar  el  di- 
latado uterino  Tarnier,  se  dirigió  a 
Europa  en  1904,  y  durante  su  esta- 
día se  consagró  por  completo  al  es- 
tudio y  práctica  de  los  partos  en 
los  grandes  hospitales  de  París.  Si- 
guió los  cursos  públicos  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina  de  París  y  los 
cursos  de  paga. 

En  1905,  presentó  a  Ja  Sociedad 
de  obstetricia  de  París  el  nuevo  ins- 
trumento ideado  por  él  para  la  dila- 
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tación  del  útero  en  las  partes  difí- 
ciles, instrumento  que  mereció  ser 
aceptado  por  la  facultad  de  París  y 
consignarse  en  las  obras  de  partos 
modernos. 

En  1906,  de  regreso  a  Lima,  pre- 
sentó su  dilatador  a  la  Facultad  de 
Medicina,  optando  a  la  vez  el  grado 
de  doctor. 

En  1907,  fundó  la  clínica  de  la 
Veracruz,  que  constituyó  una  inno- 
vación en  Lima. — Fué  la  primera 
clínica  digna  de  ese  nombre. 

En  1909,  fué  nombrado  médico 
auxiliar  de  la  Maternidad  de  Santa 
Ana. 

En  1910,  emprendió  nuevo  viaje 
de  estudio  a  Europa,  para  abordar 
la  cirugía  obstétrica,  que  las  necesi- 
dades de  la  práctica  le  indicaban  y 
los  progresos  de  la  ciencia  le  impo- 
nían. 

En  este  viaje,  llevó  dos  comisio- 
nes del  gobierno  peruano. — Una 
relativa  al  estudio  de  la  organiza- 
ción de  las  maternidades  de  los 
principales  centros,  para  formular 
un  proyecto  de  maternidad  modelo, 
para  Lima,  en  relación  con  los  re- 
cursos y  población  de  esta  ciudad. 
— La  otra  comisión  fué  referente  a 
la  profilaxia  del  recién  nacido. 

En  1910  y  1911,  en  dos  sesiones 
sucesivas  presentó  a  la  Sociedad  de 
obstetricia  de  París  (a  la  cual  per- 
tenece con  motivo  de  sus  trabajos), 
dos  comunicaciones  originales:  la 
primera  relativa  a  la  técnica  de  la 
anestesia  del  útero  y  la  segunda 
concerniente  a  sus  indicaciones. — 
Ambas  se  encuentran  reproducidas 
en  la  obra  del  profesor  Bar,  apare- 
cida últimamente.  Durante  su  resi- 
dencia en  París,  se  matriculó  en  los 
dos  principales  anfiteatros  de  ana- 
tomía, y  siguió  los  cursos  prácticos 
de  vientre,  cirugía  de  urgencia,  ciru- 
gía obstétrica,  etc. 

En  1913,  animado  de  los  mejores 
deseos  de  propender  al  progreso  y 
adelanto  de  la  obstétrica  y  cirugía 
nacional,  fundó  la  Clínica  de  la  Ave- 


nida Piérola,  que  mereció  de  la  Mu- 
nicipalidad de  Lima,  medalla  de  oro 
en  1913;  y  donde  ha  logrado  des- 
arrollar con  magnífico  éxito  algunos 
temas  relativos  a  su  especialidad, 
particularmente  el  de  la  anestesia 
obstétrica . 

Ha  llegado  a  hacerse  una  especia- 
lidad en  la  aplicación  de  la  aneste- 
sia para  toda  operación  quirúrgica. 

En  1916,  fué  nombrado  catedrá- 
tico auxiliar  de  la  facultad  de  Me- 
dicina, y  dictó  la  cátedra  de  ana- 
tomía (2a.  parte),  a  satisfacción  de 
sus  alumnos  que  supieron  valorizar 
pronto    su   competencia. 

Al  terminar  este  diccionario,  pre- 
para un  nuevo  viaje  de  perfecciona- 
miento en  sus  estudios  de  cirugía, 
general  y  partos,  en  los  cuales  ha  al- 
canzado tan  brillantes  triunfos  en 
su  clínica  de  la  Avenida  de  la  Col- 
mena. 

Cuando  lse  celebró  en  Lima,  en 
1912,  el  Congreso  médico  latino 
americano  los  delegados  extranje- 
ros que  componían  aquel  congreso, 
visitaron  la  clínica  del  doctor  Fe- 
bres  y  les  oímos  hacer  grandes  elo- 
gios de  ese  establecimiento  y  ma- 
sifestar,  que  en  aquella  fecha  podía 
considerarse  como  la  primera  clí- 
nica particular  de  Sudamérica. 

FELICES,  JOSÉ  ANTONIO.— 
Escritor,  Político. — Nacido  en  Tru- 
jillo  en  1855. — Hijo  de  don  Anto- 
nio Felices  (farmacéutico  de  la 
misma  ciudad  y  natural  de  lea),  y 
de  doña  Luisa  Domínguez  (natural 
de  Trujillo). — Hizo  sus  primeros  es- 
tudios en  el  colegio  de  don  Manuel 
Iparaguirre  en  Trujillo,  completán- 
dolos en  el  Seminario  de  Santo  To- 
ribio  de  Trujillo. — Ingresó  después 
a^  la  Universidad  de  San  Marcos,  y 
fué  alumno  fundador  de  la  Facultad 
de  Ciencias  Políticas,  cursando  los 
tres  años. — Fué  uno  de  los  mejo- 
res alumnos  de  su  tiempo  y  se  cap- 
tó de  tal  modo  las  simpatías  y  la 
estimación  del  decano  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias  Políticas  Mr.   Pra- 
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dier  Foderé,  que  después  que  se  di- 
rigió a  Europa  este  gran  maestro 
mantuvo  correspondencia  con  nues- 
tro biografiado  y  lo  felicitó  efusiva- 
mente por  la  fundación  de  "La  Re- 
vista Social",  periódico  literario, 
del  cual  fué  fundador,  propietario 
y  director. 

Comenzó  su  carrera  como  em- 
pleado en  las  dependencias  del  mi- 
nisterio de  gobierno,  en  el  cual  con- 
tinúa ejerciente)  funciones. — Es  en 
ese  ministerio  el  consultor  técnico 
para  las  más  dificiles  cuestiones 
administrativas,  no  sólo  por  su  lar- 
ga práctica,  sino  por  su  inmensa 
versación  en  todos  los  puntos  cons- 
titucionales y  orgánicos. — Sus  in- 
formes luminosos  sobre  temas  va- 
riados de  cuestiones  municipales, 
etc.,  constituyen  en  conjunto  una 
obra  de  derecho  -  administrativo  su- 
mamente valiosa. 

En  1885,  fué  el  alma  de  la  funda- 
ción del  "Círculo  Literario"  nú- 
cleo de  intelectuales,  que  marcó  una 
etapa  brillante  en  la  marcha  de  las 
letras  nacionales. — Desde  entonces 
comenzó  a  actuar  en  forma  intensa 
en  el  campo  del  periodismo  y  de  las 
letras,  fundando  en  aquella  época 
"La  Revista  Social",  excelente  pu- 
blicación literaria  de  la  que  fué  re- 
dactor y  director  y  en  la  que  cola- 
boraron los  más  notables  escritores 
de  aquellos  tiempos. 

En  1887,  era  ya  juzgado  muy  fa- 
vorablemente por  el  escritor  don 
Luis  Márquez,  presidente  del  Círcu- 
lo Literario,  quien  se  expresó  de  él 
en  un  discurso  pronunciado  en  el 
Círculo  Literario  y  publicado  en  el 
número  de  "La  Revista  Social",  co- 
rrespondiente al  8  de  noviembre  de 
1887,  en  los  siguientes  términos : 
"En  la  prensa  figura  con  lucimiento 
José  Antonio  Felices,  escritor  sen- 
sato y  elevado,  austero  en  sus  prin- 
cipios y  costumbres  como  un  puri- 
tano de  Walter  Scott  y  modelo  -de 
constancia  y  laboriosidad. — Dueño 
y  redactor  de  "La  Revista  Social", 
ha  dado  larga  vida  a  esa  publicación 


que  ha  merecido  alcanzar  la  más 
vasta  circulación  en  el  extranjero  y 
caluroso  encomio  en  toda  la  prensa 
castellana. —  Como  vicepresidente 
del  Círculo  Literario,  débele  esta 
institución  el  haber  llegado  a  la  al- 
tura, en  que  hoy  se  encuentra,  pues 
el^  quebranto  de  mi  salud,  me  obli- 
gó a  encomendarle  la  dirección  de 
sus  trabajos,  y  fué  Felices  el  verda- 
dero presidente  del  "Círculo".— A 
él  le  corresponde  todo  el  favor  del 
éxito,  y  ruego  a  mis  ilustrados  ami- 
gos y  compañeros  que,  cumpliendo 
un  acto  de  severa  justicia,  le  otor- 
guen la  medalla  con  que  habían  re- 
suelto premiar  mi  iniciativa .  —Yo 
no  podría  cargar  con  tan  alto  ga- 
lardón sin  el  remordimiento  de  un 
fraude  al  mérito  ajeno". 

En  enero  de  1881,  cuando  las  tro- 
pas chilenas  vencedoras  en  las  bata- 
llas de  San  Juan  y  Miraflores  ocupa- 
ron Lima,  salvó  todo  el  Valioso  ar- 
chivo de  la  Cámara  de  senadores 
que  mantuvo  oculto  en  su  propio 
domicilio,  hasta  que  firmada  la  paz 
los  chilenos  desocuparon  Lima  y  el 
territorio  nacional. —  Restablecida 
la  normalidad  hizo  formal  entre- 
ga de  ese  archivo. —  Tan  lauda- 
ble acción  mereció  que  por  ley  nú- 
mero 1743  promulgada  por  el  Eje- 
cutivo en  14  de  diciembre  de  1912, 
se  le  acordara  un  premio  de  tres- 
cientas libras. —  Como  trascurrie- 
ran cuatro  años,  sin  que  se  cumplie- 
ra aquella  ley  los  senadores  Coronel 
Zegarra  y  Trelles  en  la  sesión  del 
25  de  agosto  de  1916  formularon  el 
siguiente  pedido:  "El  Congreso  na- 
cional por  resolución  legislativa 
número  1743,  que  fué  promulgada 
por  el  Ejecutivo  con  fecha  14  de 
diciembre  de  1912,  concedió  a  don 
José  Antonio  Felices,  por  haber  sal- 
vado en  su  propio  domicilio,  duran- 
te la  ocupación  chilena,  el  archivo 
y  muebles  del  Honorable  Senado, 
la  suma  de  trescientas  libras. — "El 
Peruano"  del  18  de  diciembre  de 
1912,  contiene  la  resolución  legisla- 
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ti(va. — El  gobierno  del  señor  Billin- 
ghurst  en  25  de  abril  de  1913  y  en 
ejercicio  de  la  autorización  conteni- 
da en  la  ley  número  1609,  mandó  se 
consignara  en  el  presupuesto  esta 
suma,  pero  no  se  cumplió  esta  dis- 
posición por  vicisitudes  políticas. 
— El  gobierno  presidido  por  el  ge- 
neral Benavides  también  expidió 
análoga  providencia  con  fecha  8 
de  diciembre  de  1914,  publicada  en 
"El  Peruano"  del  14  de  agosto  de 
1914,  pero  la  circunstancia  de  ha- 
berse prorrogado  el  presupuesto  de 
1912  impidió  también  que  se  con- 
signara la  partida  para  ese  pago. — 
De  forma  y  manera  que  este  premio 
se  halla  insoluto  hasta  la  fecha  por 
carecer  de  aquel  requisito,  desig- 
nando partida  en  el  presupuesto. . — 
Tratándose  de  una  acción  patriótica 
y  altamente  meritoria,  se  hace  in- 
dispensable que  las  Cámaras  orde- 
nen el  inmediato  abono  del  expre- 
sado premio. — Por  todo  lo  ,  expues- 
to, pido  a  V.E.  se  oficie  a  la  Cáma- 
ra Colegisladora,  suplicándole  se 
llame  la  atención  de  la  Comisión 
Principal  de  Presupuesto  para  que 
dadas  la  vigencia  de  la  ley  y  las  re- 
soluciones supremas  se  sirva  incluir 
en  el  Presupuesto  General,  la  res- 
pectiva partida". 

El  Senado  aprobó  ese  pedido, 
al  cual  prestó  también  su  aproba- 
ción la  Cámara  de  Diputados. 

En  1884,  fundó  y  dirigió  "El  Ar- 
tesano", diario,  que  gozó  de  gran 
popularidad,  cuyo  programa  fué 
defender  a  la  Asamblea  Constitu- 
yente, amenazada  por  el  gobierno 
del     general  Iglesias. 

Ha  colaborado  en  todos  los  dia- 
rios y  revistas  de  Lima. 

En  1895,  fué  elegido  senador  por. 
el  departamento  de  Apurímac  y 
combatió  con  energía  y  notable  elo- 
cuencia el  protocolo  Billinghurst, 
Latorre,  firmado  en  Santiago  de 
Chile,  para  solucionar  la  cuestión 
de  Tacna  y  Arica. 

Casado  con  doña  Josefa    Herrera 


(hija  del  vocal  de  Corte  Suprema 
don  Manuel  Herrera  y  Oricaín)  y 
fallecida  en  1916. 

FERNANDEZ,  MALDONADO 
BALDOMERO.— Agricultor,  Comer- 
ciante, Político.— Nació  en  Huánu- 
co  en  1857.— Fueron  sus  padres  don 
Andrés  Fernández  Maldonado  y  do- 
ña Rosa  Ingunza. 

Estudió  la  primera  enseñanza  en 
el  colegio  de  Minería  de  Huánuco; 
la  segunda  en  el  de  Guadalupe  de 
esta  capital  y  la  instrucción  supe- 
rior en  la  Facultad  de  Jurispruden- 
cia de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Durante  la  guerra  con  Chile  fué 
soldado  de  la  Legión  Carolina,  que 
poco  tiempo  antes  de  la  ocupación 
fué  disuelta  e  incorporada  en  diver- 
sos batallones  del  ejército. 

En  su  ciudad  natal  ha  vivido  con- 
sagrado al  trabajo,  a  la  agricultu- 
ra y  al  comercio. — Ha  desempeña- 
do, casi  todos  los  cargos  públicos: 
ha  sido  alcalde  municipal,  director 
de  la  beneficencia,  jefe  de  la  guar- 
dia nacional  y  presidente  de  la  co- 
misión de  delegados  del  consejo  su- 
perior de  instrucción  pública. — En 
1884,  fué  nombrado  prefecto  de 
Huánuco;  pero  no  aceptó  el  pues- 
to.— Ha  iniciado  diversas  obras  pú 
blicas, -ejecutando  algunas  de  ellas, 
como  los  caminos  a  las  montañas  de 
Derrepente  y  al  Cerro  de  Pasco. — 
Este  último,  es  merced  a  sus  esfuer- 
zos una  excelente  vía  que  muy  fá- 
cilmente puede  ser  trasformada  en 
carretera. 

En  1886,  fué  elegido  por  primera 
vez  diputado  por  Huánuco,  concu- 
rriendo a  las  legislaturas  de  ese  año 
y  a  las  del  87  y  88. — En  una  de  ellas 
presentó  un  proyecto  de  ley  laica- 
lizando los  cementerios,  que  produ- 
jo ardorosos  debates  y  una  intensa 
agitación  en  la  prensa  y  en  la  opi- 
nión pública. — Formó  parte  de  la 
minoría  que' con  José  María- Quím- 
per  a  la  cabeza  se  opuso  y  combatió 
el  contrato '  Grace  sobre  cancelación 
de  la  deuda  externa  j  por  cuya  razón 
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fué  comprendido  en  el  célebre  de- 
creto de  abril  de  1889  que  expulsó 
a  veintinueve  diputados  reemplaza- 
dos por  otros  que  se  prestaron  a 
aprobar  el  contrato  denominado  As- 
píllaga-Dounoughmore. 

En  1894  apoyó  entusiastamente 
el  movimiento  que  en  el  centro  ini- 
ciara el  doctor  Augusto  Durand  y 
que  tan  poderosamente  contribuyó 
al  éxito  de  la  causa  que  representó 
don  Nicolás  de  Piérola. 

En  1895,  fué  elegido  por  segunda 
vez,  diputado  por  Huánuco  y  ha  si- 
do reelegido  en  1901,  1907  y  en 
1913.— En  la  legislatura  de  1895, 
fué  secretario  de  la  Cámara  de  Di- 
putados y  primer  vicepresidente  en 
las  de  1896  y  1898.— En  la  prime- 
ra de  estas  dos  últimas  legislaturas 
presentó  un  proyecto  de  ley  estable- 
ciendo para  la  celebración  del  ma- 
trimonio una  fórmula  complemen- 
taria a  la  que  podrían  acogerse 
los  que  no  profesaban  la  religión 
del  Estado,  y  que  hasta  entonces 
no  tenían  medio  legal  para  poder 
ejercer  ese  derecho. — Este  proyec- 
to de  ley,  sintetizado  por  la  comi- 
sión que  le  estudió,  es  la  importan- 
te ley  conocida  con  el  nombre  de 
matrimonio  de  los  no  católicos,  que 
ha  llenado  una  necesidad  universal- 
mente  sentida.  Esta  fórmula  sin  he- 
rir los  sentimiento  religiosos  de  la 
generalidad,  práctica  y  sagazmente 
ha  incorporado  en  nuestra  legisla- 
ción el  matrimonio  civil. 

Como  diputado  por  Huánuco,  ha 
defendido  en  diyersas  ocasiones  las 
industrias  de  ese  departamento,  la 
conveniencia  de  que  el  ferrocarril 
al  oriente  pase  por  esa  ciudad  y  la 
nivelación  de  las  tarifas  del  impues- 
to al  alcohol  para  impedir  que  pu- 
dieran los  producidos  en  Chancha- 
mayo  hacer  ruinosa  competencia  a 
los  similares  procedentes  de  Huá- 
nuco.— En  1895,  obtuvo  que  se  de-, 
rogara  un  impuesto,  diferencial,  es- 
tablecido por  la  municipalidad  del 
Cerro  d£  Pasco  sobre  los  aguardien- 
tes de  Huánuco  y  que  prácticamen- 


te les  desalojaba  de  aquella  impor- 
tante plaza  de  consumo. 

En  drversas  ocasiones  ha  forma- 
do parte  de  las  comisiones  princi- 
pal y  auxiliar  de  presupuesto,  pre- 
sidiendo la  última,  e  intervenido  en 
los  debates  de  orden  económico  re- 
velando un  criterio  anti-prpteccio- 
nista. 

Ha  sido  Ministro  de  Hacienda  en 
dos  ocasiones  en  1912  y  en  1913, 
formando  parte  de  los  gabinetes  que 
presidieran  don  Elias  Malpartida  y 
el  general  don  Enrique  Várela,  en 
noviembre  de  1913  renunció,  jun- 
tamente con  el  doctor  don  Francis- 
co Tudela  y  Vareía  el  ministerio, 
por  estar  en  desacuerdo  con  los  de- 
más miembros  del  ministerio,  que 
se  opusieron  a  que  fuera  convocado 
el  congreso  a  sesiones  extraordina- 
rias para  sancionar  el  presupuesto 
de  1914. 

FERNANDINI  .Y  QUINTANA, 
EULOGIO.—  Acaudalado  minero.— 
Nacido  en  lea  en  1863,— Hijo  del 
doctor  Erasmo  Fernandini,  juez  de 
Huancayo  y  del  Cerro  de  Pasco,  y 
de  doña  Ignacia  Quintana,  descen- 
diente de  una  de  las  familias  más 
antiguas  del  Perú. 

Hizo  sus  estudios  en  Alemania,  y 
al  regresar  al  Perú  en  1884  se  con- 
sagró por  completo  a  labores  mi- 
neras en  el  Cerro  de  Pasco,  forman- 
do a  la  vuelta  de  los  años  una  res- 
petable fortuna. — En  sus  minas  da 
trabajo  a  2000  empleados  y  opera- 
rios y  utiliza  maquinarias  y  proce- 
dimientos que  son  la  última  palabra 
en  materia  de  minería. 

Filántropo,  favorece  numerosas 
instituciones  de  caridad,  ocultando 
sus  rasgos  de  desprendimiento. — 
No  tiene  vocación  por  la  vida  polí- 
tica y  no  ha  ejercido  nunca  ningún 
cargo  público. — En  el  mundo  co- 
mercial el  único  título  que  ostenta, 
es  el  de  direector  del  Banco  Popular. 
— Llama  la  atención  la. suntuosa  ca- 
sa que  habita  en  Lima,  construida 
a  toda  costa  y  con  refinado  gusto  ar- 
tístico. 
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FERRECCIO,  HORACIO.— Políti- 
co y  Hombre  de  Negocios. — Nacido 
en  Lima  el  14  de  febrero  de  1865. — 
Hijo  de  don  José  Ferreccio  y  de  do- 
ña Virginia  Villamil. — Hizo  sus  es- 
tudios en  la  Escuela  Superior  de 
Comercio  de  esta  capital,^  y  los  com- 
pletó en  Europa,  especializándose 
en  Finanzas  y  Economía  Política. — 
De  regreso  al  Perú,  se  consagró  al 
Comercio,  habiendo  sido  uno  de  los 
fundadores  de  la  primera  Sociedad 
Recaudadora  de  Impuestos  Fiscales 
establecida  en  la  República. 

En  1894,  comenzó  a  figurar  en 
política,  como  Ministro  de  Hacien- 
da— a  los  29  años  de  edad — en  la 
administración  del  general  Borgo- 
ño. — Al  frente  de  su  cartera  reveló 
talento,  energía  y  honradez. — Pagó 
con  puntualidad  al  ejército,  la  ar- 
mada, empleados  públicos,  indefini- 
dos, viudas,  etc. ;  apesar  de  que  las 
rentas  fiscales  eran  en  aquella  época 
muy  reducidas  y  de  que  el  estado  de 
revolución  en  que  se  mantenía  el 
país,  aumentó  en  forma  considera- 
ble los  gastos  extraordinarios. — En 
su  época  se  adquirió  el  vapor  "Cha- 
laco", compra  que  entonces  provo- 
có las  críticas  de  los  adversarios  del 
Gobierno  del  general  Borgoño,  pe- 
ro que  el  trascurso  del  tiempo  vi- 
no a  demostraar  que  fué  muy 
acertada. — "El  Chalaco"  ha  pres- 
tado importantes  servicios,  duran- 
te veinte  años,  y  hoy*  mismo  es 
nave   útil. 

Se  señaló  desde  entonces  como  ar- 
diente partidario  del  patrón  de  oro, 
y  de  la  defensa  armada  del  país,  en 
una  época  en  que  estaba  de  moda 
combatir  el  régimen  militar. — Fir- 
mó el  primer  decreto  para  que  se  co- 
brasen en  oro  los  derechos  de  adua- 
na.— Esta  actitud  suya  le  atrajo 
odiosidades  que  se  agrajvaron  por  la 
ruda  franqueza  con  que  censuró  vi- 
cios de  procedimiento  en  las  prácti- 
cas judiciales  de  ese  tiempo,  en  la 
memoria  de  su  ministerio. 

Una  injustificada  campaña  de  en- 


vidiosas intrigas,  alimentada  por 
esas  odiosidades,  le  obligó  a  aban- 
donar el  país  poco  después  del  triun- 
fo de  la  revolución  de  1895. 

En  la  República  Argentina,  adon- 
de se  dirigió,  reconquistó  bien  pron- 
to  la  situación  que  aquí  había  de- 
jado al  frente  de  los  negocios  de  una 
importante  firma  industrial  fran- 
cesa, de  tiempo  atrás  establecida  en 
aquel  país. 

En  su  carácter  de  socio  y  jefe  ele 
esa  misma  firma,  pasó  a  Boliviar 
adonde  estableció  "The  Bolivian 
Rubber  General  Enterprise  Limi- 
ted", una  4e  las  más  valiosas  em- 
presas industriales  de  esa  Repúbli- 
ca, cuyo  activo  comprende  las  ins- 
talaciones de  luz  y  fuerza,  y  tran- 
vías eléctricos,  de  la  ciudad  de  La 
Paz. 

Actualmente  es  adminjistradJor 
Delegado  de  la  "Compagnie  Gene- 
rale  de  Mines  en  Bolivie",  que  ex- 
plota con  éxito  las  ricas  minas  de 
estaño  de  "Chojñacota"  en  la  re- 
gión de  "Tres  Cruces",  de  Bolivia. 

Ferreccio  es  una  de  las  personali- 
dades de  mayor  talento  del  Perú; 
de  miras  muy  amplias  en  materia 
de  política  y  de  negocios,  ferviente 
patriota  y  gran  filántropo. — Tanto 
en  la  República  Argentina  como  en 
Bolivia  ha  sido  el  incansable  pro- 
tector de  los  peruanos  desampara- 
do.— Es  Presidente  de  la  Sociedad 
Peruana  de  Beneficencia  de  La 
Paz,  y  Presidente  Honorario  del 
"Centro  Cooperativo  de  Electricis- 
tas" y  de  la  "Sociedad  cooperati- 
va de  obreros"  de  la  misma  ciudad. 

Casado  en  1888  con  doña  Angéli- 
ca Agüero  y  Orellana. 

FERRO  ORESTES— Político,  Co- 
merciante.— Nacido  en  Lima. — Hi- 
jo de  don  Antonio  Ferro  (italiano) 
y  de  doña  Juana  de  Ferro. — Desde 
muy  niño  fué  enviado  por  su  padre 
a  Italia  a  educarse. — Volvió  varios 
años  después  y  se  consagró  al  co- 
mercio siguiendo  con  los  negocios 
de  don  Antonio  Ferro. — Tomó,  des- 
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pues  parte  muy  activa  en  política,  y 
se  contó  en  el  número  de  los  asaltan- 
tes a  la  casa  de  Gobierno  el  29  de  ma- 
yo de  1909. — Fué  detenido  y  encerra- 
do en  la  penitenciaría  de  Lima,  de  la 
cual  logró  evadirse  en  unión  de  don 
Amadeo  Piérola  y  don  Enrique 
Llosa. —  Volvió  a  alzarse  en  armas 
contra  el  gobierno  de  Leguía,  en  el 
departamento  de  Lambayeque,  pe- 
ro su  movimiento  fué  debelado  y  ca- 
yó en  poder  de  las  tropas  del  go- 
bierno.— Traído  a  Lima  y  encerra- 
do nuevamente  en  la  penitenciarla, 
el  gobierno  de  Leguía  cometió  con 
él  la  enormidad  de  tenerlo  cua- 
renta días  incomunicado. — Poste- 
riormente tuvo  ocasión  de  ejercer 
represalias. —  Siendo  prefecto  de 
Lima,  durante  el  gobierno  Billin- 
ghurst,  atacó  con  fuerza  armada  y  a 
balazos  la  casa  particular  del  ex- 
presidente Leguía,  a  quien  tomó 
personalmente  prisionero,  haciéndo- 
lo trasladar  a  su  vez  a  la  peniten- 
ciaría en  cuyo  recinto  permaneció 
aquel  personaje  quince  días  en  un 
calabozo  envuelto  en  tinieblas. — 
En  1914,  sirvió  al  gobierno  del  ge- 
neral Benavides  en  calidad  de  pre- 
fecto de  Lima.  En  1915,  fué  ele- 
gido senador  por  el  departamento 
del  Madre  de  Dios.—  En  1916,  se 
dirigió  a  los  Estados  Unidos  en 
Viaje  de  negocios. 

FIANSON  Y  SCHMIDT,  JOSÉ  — 

Poeta.— Nació  en  Lima,  en  1870.— 
Hizo  sus  estudios  en  el  Instituto  de 
Lima  y  en  el  colegio  nacional  de 
Guadalupe. — Ingresó  a  la  Universi- 
dad y  curso  dos  años  en  las  -faculta- 
des de  Jurisprudencia  y  Ciencias 
Políticas. — Ha  colaborado  en  todas 
las  revistas  de  Lima  y  es  desde  ha- 
ce varios  años  corresponsal  de  "El 
Comercio",  en  Chosica. — Prepara 
la  publicación  de  un  tomo  de  ver- 
sos titulado  "Hacia  Damasco". — 
Refiriéndose  a  este  poeta,  decía 
Ventura  García  Calderón:  "Y  José 
Fiansón,  un  Rodolfo  con  melena 
alemana,  va  buscando  a  través  del 


mundo  Gret  chens  ingenuas  al  mis- 
mo tiempo  que  picarescas  Musetas, 
lo  que  supongo  le  impide  trabajar 
seriamente. — Es  feliz  a  veces  en  sus 
versos ;  en  uno  de  ellos  y  su  delicio- 
so Foederís  Arca,  hay  que  buscar 
como  en  ciertos  paisajes  verlenia- 
nos,  más  que  un  sentido  preciso, 
la  evocación  enteramente  melódica. 
De  la  musique  avant  toute  chose. . . " 

FLORES,  BENJAMÍN.-.  Aboga- 
do, Político. — Nació  en  la  benemé- 
rita provincia  de  Lampa,  del  depar- 
tamento de  Puno. — Su  padre  fué 
limeño,  Manuel  Alcibiades  Flores, 
y  su  madre  Isabel  Cáceres,  hija  de 
familia  antigua  y  visible  en  Lampa. 

A  los  22  años,  obtuvo  el  título  de 
bachiller  en  Jurisprudencia,  en  la 
Universidad  de  San  Agustín  de. 
Arequipa. — A  los  25  años  se  recibió 
de  abogado  en  la  Corte  de  Arequi- 
pa y  se  graduó  de  doctor  en  De- 
recho, pocos  días  después. 

Con  ese  título  adquirido  única  y 
absolutamente  con  su  esfuerzo  per- 
sonal, volvió  a  su  provincia,  donde 
instaló  su  estudio  de  abogado  y 
desde  entonces,  cada  año,  desempeña 
el  cargo  de  Juez  suplente  de  prime- 
ra instancia,  sin  interrupción. — Ha 
sido,  en  Lampa,  inspector  de  ins- 
trucción del  Concejo  Provincial, 
cuando  las  escuelas  no  eran  fiscales, 
después  alcalde  del  mismo  Concejo 
en  varias  oportunidades,  Director 
de  Beneficencia;  y  miembro  del  Co- 
legio de  Abogados  de  Puno. 

En  1913,  fué  elegido  diputado  su- 
plente por  Lampa,  en  las  elecciones 
de  ese  mismo  año,  estando  desde  en- 
tonces incorporado  a  la  Cámara  de 
Diputados,  por  haber  sido  descali- 
ficado el  propietario,  por  la  falta  de 
residencia. 

Nunca  solicitó  un  puesto  públi- 
co, y  su  elección  de  diputado  su- 
plente, la  debe  a  la  cariñosa  simpa- 
tía de  quienes  le  ¡vieron  nacer  y  ser- 
vir sus  intereses  con  altura  y  digni- 
dad. 
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FLORES  Y  PEÑALOZA,  MA- 
NUEL DAVID.— Militar,  Marino, 
Político,  Minero. — Nació  en  Mo- 
quegua  el  20  de  abril  dé"  1855,  fue- 
ron sus  padres  don  Mariano  Flores 
y  doña  Domitila  Peñaloza. — Hizo 
su  instrucción  en  Moque gua. — En- 
tró a  servir  a  la  Nación  en  la  Escue- 
la Preparatoria  de  Marina  dirigida 
por  el  capitán  de  Navio  don  Cami- 
lo Carrillo  el  1.°  de  marzo  de  1873 
como  Brigadier — Guardia  marina 
en  1877 — embarcado  a  bordo  de  la 
"Unión"  de  alférez  de  fragata  en 
marzo  de  1880 —  Teniente  segundo 
y  luego,  primero,  en  la  lancha 
"Alianza"  con  la  que  tomó  parte 
en  el  combate  de  Arica. — Asistió  a 
toda  la  campaña  marítima  de  la 
guerra  del  Pacífico. — Estuvo  en  la 
captura  del  trasporte  Rimae  por  la 
"Unión"  y  la  correspondiente  pri- 
sión del  regimiento  Yungay  que 
conducía  esa  nave. — Abordo  de 
la  "Unión "^asistió  a  la  ruptura  del 
bloqueo  de  A|rica,  all  combate  de 
Angamos;  en  la  lancha  "Alianza" 
forzó  la  entrada  del  puerto  por  lo 
que  fué  ascendido  a  teniente  segun- 
do y  posteriormente  a  primero  — 
Fue  tomado  prisionero  por  los  chi- 
lenos y  deportado  a  San  Bernardo, 
donde  estujvo  hasta  el  término  de  la 
guerra.— En  1894,  trajo  desde  Iqui- 
que  hasta  la  caleta  Bu  jama,  en  lea, 
armas  y  municiones  para  las  fuer- 
zas que  entonces  hacían  la  campa- 
ña nacional  contra  el  general  Cáce- 
res,  en  un  bote  de  cuatro  remos; 
encargado  del  comando  de  las 
fuerzas  que  operaban  en  los  De- 
partamentos de  Junín  y  Huánuco 
cumplió  con  decisión  y  valor  las 
instrucciones  del  Delegado  don  Ni- 
colás de  Piérola;  desempeñó  las 
prefecturas  de  Lambayeque,  Junín 
y  Puno,  tomó  parte  activa  en  los 
movimientos  políticos  de  mayo  de 
1908  y  29  del  mismo  mes  de  1909, 
que  arrancándolo  de  las  labores  de 
minas  a  que  se  había  consagrado, 
lo  condujeron  a  largos  meses  de  pri- 
sión.— Nombrado  prefecto  de  Tum- 


bes levantó  el  censo  de  ese  depar- 
tamento, realizando  obra  de  notable 
utilidad. — Jefe  departamental  de 
Moquegua  ha  pasado  al  retiro  por 
razón  de  edad  y  hoy  está  consagra- 
do a  importantes  negociaciones  mi- 
neras. 

FLORES,  RICARDO.—  Político, 
Parlamentario. —  Nació  el  10  de 
agosto  de  1854,  en  Lima. — Fueron 
sus  padres  don  Sebastián  Flores, 
comerciante  y  doña  Pascuala  Gavi- 
no. — Hizo  sus  primeros  estudios  en 
la  Escuela  Militar,  y  allí  desarrolló 
su  afición  por  esta  carrera. — A  los 
doce  años  asistió  al  combate  del  Dos 
de  Mayo,  y  a  los  catorce  a  las  revo- 
luciones de  Castilla  y  de  Canseco. — 
Terminó,  con  todo,  sus  estudios  pre- 
paratorios e  ingresó  a  la  Escuela  de 
Medicina,  en  donde  curso  dos  años, 
recibiéndose  de  doctor  en  París,  a 
principios  de  1878. 

Ha  ejercido  su  profesión  con  bas- 
tante éxito  en  Lima  y,  durante  sus 
destierros  políticos,  en  el  Ecuador  y 
en  dhile. 

Es  médico  en  jefe  de  la  Beneficen- 
cia francesa  y  de  la  Legación  de 
Francia,  y  Caballero  de  la  Legión  de 
honor  de  esa  Eepública. 

Creó  en  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima  la  Cátedra  de  Técnica  mi- 
croscópica y  Bactereología,  y  es  hoy 
Catedrático  por  concurso  de  oftal- 
mología y  Presidente  de  la  Acade- 
mia de  Medicina. — Fué  también 
Presidente  del  Foto-Club  Lima,  por 
él  fundado  en  1888. 

El  hombre  político  Florez  no  tie- 
ne menor  mérito  que  el  médico : 

Fué  uno  de  los  fundadores  del 
partido  demócrata,  cuyo  jefe  fué 
don  Nicolás  de  Piérola,  perteneció 
a  la  Junta  Directiva  y  fué  elegido 
Presidente   de  ella  en  una  ocasión. 

Fué  fundador  del  partido  liberal, 
cuyo  primer  vicepresidente  es  ac- 
tualmente . 

Ha  desempeñado  \ arios  cargos 
públicos :  Miembro  del  Consejo  gu- 
bernativo; Presidente  de    la    Junta 
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Electoral  Nacional;  Senador  por  el 
Callao  y  dos  veces  por  el  Departa- 
mento de  Hiladme  o ;  Inspector  de 
Higiene  del  Concejo  Provincial; 
Presidente  de  la  Sociedad  geográfi- 
ca en  dos  ocasiones;  Ministro  de 
Fomento ;  Delegado  del  Gobierno 
al  segundo  Congreso  médico  pan 
americano,  reunido  en  Méjico;  y, 
últimamente,  Miembro  de  la  Comi- 
sión organizadora  del  quinto  Con- 
greso médico  latino  americano   . 

Prestó  sus  servicios  en  la  guerra 
con  Chile  en  la  clase  de  Cirujano 
mayor  y  como  Jefe  de  Ambulancia 
de  la  División  volante. 

Desde  1915,  forma  parte  de  la 
Municipalidad  de  Lima  como  ins- 
pector de  Espectáculos. 

En  1916,  fué  elegido  primer  vice- 
presidente'de  la  Cámara  de  Senado- 
res.—  Vive  consagrado  a  la  medi- 
cina, y  es  uno  de  los  profesionales 
que  goza  de  mayor  reputación  en  el 
Perú. — Es  un  gran  filántropo  y  es 
incalculable  el  número  de  personas 
a  quienes  ha  prestado  beneficios. — 
Hombre  de  ciencia  y  hombre  de  lu- 
cha, su  vida  está  por  entero  dedica- 
da al  servicio  de  su  patria  y  al  de 
los  más  nobles  ideales. 

FORERO,  CARLOS.—  Político, 
Orador  Parlamentario. —  Nació  en 
en  1867,  hijo  del  famoso  jurisconsul- 
to doctor  don  Emilio  Forero  y  de 
la  señora  Diadema  Osorio  (  de  la 
familia  del  legendario  marino  espa- 
ñol Churruca,  héroe  de  Trafalgar) . 
— Hizo  parte  de  sus  estudios,  duran- 
te cuatro  años  en  los  Estados  Uni- 
dos y  después  en  el  acreditado  plan- 
tel de  esta  capital,  Instituto  de  Li- 
ma.— :Allí  fué  condiscípulo  en  la 
misma  clase,  del  doctor  don  José  Par 
do,  actual  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca y  al  mismo  tiempo  que  él  ingresó 
también  a  la  Universidad  en  1879.* 
— Se  recibió  de  abogado  en  1887  y 
apenas  obtuvo  su  título,  se  hizo  car- 
go de  los  pleitos  más  valiosos  que 
se  ventilaban  en  aquellos  tiempjos 
en  los  Tribunales,  entre  otros,  del  rui- 
doso pleito  de  Dreyffus  contra  Der- 


teano,  por  14  millones  de  francos.  Ha 

tenido  una  intensa  y  brillante  vida 
parlamentaria. — En  1897,  fué  ele- 
gido senador  por  el  departamento  de 
Tacna  y  en  1898,  defendió  en  la  Cá- 
mara en  la  forma  más  elocuente  el 
Protocolo  Billinghurst-Latorre,  cuya 
inmediata  aprobación,  habría  puesto 
inmediato  término  a  la  cuestión  ele 
Tacna  y  Arica. — En  1901,  fué  ele- 
gido diputado  por  Tacna,  y  allí  le 
tocó  desempeñar  un  papel  tan  sobre- 
saliente como  el  que  ya  había  de- 
sempeñado como  senador. — Tomó 
parte  en  todos  los  debates,  ilustran- 
do siempre  las  más  difíciles  discusio- 
nes y  permaneció  incorporado  a  la 
Cámara  de  Diputados  hasta  1913. — 
En  1913,  fué  elegido  senador  por 
Tacna  y  presentó  un  interesante 
proyecto  para  la  prolongación  del 
telégrafo  del  Estado  en  el  sur  de  la 
República  hasta  la  frontera  con 
Chile. — En  1902,  fué  [vicepresiden- 
te de  la  Cámara  de  Diputados  y  en 
1916,  la  mayoría  de  la  Cámara  de 
Senadores,  lanzó  su  candidatura  a  la 
primera  vicepresideneia  de  la  Cáma- 
ra de  Senadores,  pero  dio  una  alta 
prueba  de  desprendimiento  políti- 
co, renunciando  esa  candidatura  en 
aras  de  la  armonía  de  los  partidos. 
— Ha  sido  secretario  del  Ilustre  Co- 
legio de  Abogados  y  diputado  pri- 
mero del  mismo. — Es  miembro  de 
la  Academia  de  Derecho  Internacio- 
nal de  París. —  Ha  desempeñado  la 
Cartera  de  Hacienda,  en  la  adminis- 
tración Leguía  desde  noviembre  ele 
1909  hasta  febrero  de  1910 .— De  su 
talento  como  escritor  y  de  su  versa- 
ción periodística  dio  buenas  prue- 
bas en  1901,  redactando  "El  Tiem- 
po" desde  cuyas  columnas  comba- 
tió enérgicamente  la  administración 
Romana. — En  setiembre  de  1911,  hi- 
zo un  viaje  a  Europa  y  permaneció 
allí  hasta  que  en  agosto  de  1914  es- 
talló la  guerra  europea. — Ha  for- 
mado parte  por  más  de  diez  años  de 
la  Municipalidad  de  Lima  y  ha  des- 
empeñado en  el  seno  de  esa  corpo- 
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ración  los  cargos  de  Teniente  Alcal- 
de, Inspector  de  Asuntos  Contencio- 
sos, de  Agua  Potable  etc.,  dejan- 
do en  todos  ellos  huellas  de  su  ta- 
lento administrativo,  su  laboriosa 
dad  y  su  energía  para  combatir  los 
abusos. — Falleció  el  6  de  octubre 
de  1916. — Al  recibirse  en  la  Cáma- 
ra de  Diputados  la  noticia  de  su 
muerte,  el  presidente  de  esa  Cáma- 
ra, doctor  José  Matías  Manzanilla, 
pronunció,  poniéndose  de  pie,  el  si- 
guiente   discurso : 

Honorables  señores: 

r  Los  documentos  que  se  acaban  de 
leer,  nos  comunican  la  noticia  ofi- 
cial de  la  muerte  del  senador  Carlos 
Forero,  cuya  desaparición  constitu- 
ye pérdida  irreparable  para  el  alto 
cuerpo  colegislador,  y  suscita  entre 
nosotros  dolorosas  emociones,  por- 
que Carlos  Forero,  diputado  por 
Tacna,  desde  1901  hasta  1913,  inter- 
viene intensamente  en  nuestros  de- 
bates; da  su  consejo  y  su  talento  a 
las  comisiones;  y  coopera  primero 
como  secretario  y  después  como  vi- 
cepresidente, a  dirigir  la  Cámara, 
esparciendo  por  todas  partes,  entre 
amigos  y  adversarios,  su  caballerosi- 
dad y  su  cultura. 

Carlos  Forero,  honorables  señores, 
ha  contribuido  a  determinar  algunas 
reformas  constitucionales  y  a  con- 
vertir en  leyes  interesantes  proyec- 
tos; ha  contribuido  en  la  comisión 
diplomática  al  examen  de  actos  fun- 
damentales de  la  cancillería,  y  en 
la  comisión  de  redacción,  con  su  ba- 
gaje léxico,  a  la  factura  formal  de 
los  textos  legales;  y  ha  contribuido, 
sobre  todo,  con  sus  tendencias  y  con 
sus  actos  de  hombre  de  mundo,  a 
suavizar  las  asperezas  de  las  luchas 
a  veces  acerbas,  en  el  seno  del  par- 
lamento.— Quienes  así  sirven  a  su 
país  en  el  rol  en  que  el  destino  o 
sus  aptitudes  o  la  voluntad  de  sus 
conciudadanos  los  colocan,  son  hom- 
bres que  al  desaparecer  dejan  hue- 
lla durable  de  simpatía  y  de  respeto. 

La  Mesa,  al  ofrendar    a  la  memo- 


ria de  Carlos  Forero  ese  tributo  de 
simpatía  y  de  respeto,  presenta  al 
Honorable  Senado,  a  nombre  de  la 
Cámara  de  Diputados,  el  testimonio 
de  solidaridad  con  éi,  en  la  hora  en 
que  penosos  sentimientos  los  con- 
mueven: y  propone  que  la  Honora- 
ble Cámara  se  declare  en  duelo, 
que  apruebe  el  nombramiento  de 
la  Comisión  que  ha  de  represen- 
tarla en  los  funerales  y  que  las 
sesiones  se  suspendan  hasta  después 
de  realizarse  el  ceremonial  corres- 
pondiente . 

FORERO,  ENRIQUE.— Abogado, 
Parlamentario. — Nació  en  Tacna  en 
1863. —  Hermano  del  anterior. — Hi- 
zo sus  estudios  en  los  Estados  Uni- 
dos, durante  los  años  1874,  75  y  76. 
Al  volver  al  Perú  ingresó  al  Insti- 
tuto de  Lima,  en  el  cual  permane- 
ció hasta  1884,  año  en  que  pasó  a 
la  Universidad. — Se  recibió  de  abo- 
gado en  1892,  después  de  seguir  los 
cursos  de  las  facultades  de  Letras, 
Ciencias  Políticas  y  Jurisprudencia. 
— Se  consagró  después  a  la  aboga- 
cía, con  estudio  abierto  y  justamen- 
te acreditado. — Desde  hace  diez  y 
ocho  años  es  conjuez  de  la  Corte 
Superior  de  Piura. —  Es  senador 
por  el  mismo  departamento  desde 
1906  y  ha  tomado  parte  en  diver- 
sos debates  interesantes. —  Ultima- 
mente  hizo  pública  en  la  Cámara  su 
rechazo  por  la  mala  prensa. — Es  un 
representante  muy.  independiente  y 
de  carácter,  y  un  magistrado  ínte- 
gro y  de  vasta  ilustración  jurídica. 

FORERO,  MANUI^L  MARÍA.— 
Abogado,  Periodista. —  Hermano 
del  anterior.—  Nació  en  Tacna,  en 
1864. — Hizo  sus  estudios  en  el  ins- 
tituto de  Lima. —  Se  recibió  de 
abogado  en  Lima  en  1892  y  volvió 
a  recibirse  en  Santiago  de  Chile  en 
1896. —  Desde  muy  joven  se  dedi- 
có al  periodismo. —  En  1886,  for- 
mó parte  de  la  redacción  de  "El 
Nacional",  y  dos  años  después  re- 
dactó y  dirigió  en  Tacna  "El  Ta- 
cora".-r-En   1903,     fué     nombrado 
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cónsul  general  en  Iquique  "ad  hono- 
reni". —  Desempeñó     el     consulado 
con  inteligencia,  patriotismo  y  des- 
interés, prestándole  al  Perú  impor- 
tantes   servicios    de   carácter   inter- 
nacional, hasta  el  año  de     1904  en 
que  habiendo     aparecido   la     peste 
en  Iquique,   el  intendente     de     esa 
provincia  pretendió   ejercer  presión 
sobre    él  para   que     diera     patente 
limpia   a  los  buques  que   despacha^ 
ba  para  los  puertos     peruanos. — El 
intendente   que  tal  cosa     pretendía 
era   un   médico — el   doctor  Agustín 
Gana  Urzúa. — No  consiguiendo  do- 
blegar a  Forero,  pidió  al     gobierno 
de  Chile,  que  le  cancelara  sus  paten- 
tes  consulares.  Esto  se    efectuó    en 
seguida,  cesando  en  el  acto  en  sus 
funciones;  pero   al  día  siguiente   el 
cónsul  norteamericano,   que  se  hizo 
cargo  del  consulado  del  Perú,  expe- 
día patentes  sucias   a     los     buques 
que  zarpaban  con  rumbo  a  puertos 
peruanos,  sin  que  esta  vez  la  auto- 
ridad chilena  se  atreviera  a  protes- 
tar.—  Posteriormente  la  cancillería 
de  la  Moneda,  mejor  informada  so- 
bre lo  ocurrido  con  el  cónsul  Fore- 
ro  le    otorgó    nuevamente    en    1)906 
el  exequátur  y  reasumió  su  cargo. 
— Se  hallaba  al  frente  del  consula- 
do^ cuando  estalló  en  Iquique  la  san- 
grienta huelga   de  trabajadores  del 
año.  1907. — Le   tocó    entonces    des- 
empeñar un  papel  muy  importante, 
sirviendo    de   mediador     entre     los 
huelguistas  y  las  autoridades   locales, 
para  buscar  un  arreglo  que  desgra- 
ciadamente fracasó,  porque  los  huel- 
guistas que  le  acogieron  con  gran- 
des  muestras   de     consideración     y 
simpatía,  rechazaron  las  propuestas 
de  arreglo  de  que  era  portador. 

Desempeñó  el  consulado  "ad  ho- 
norem"  hasta  1911,  en  que  la  Lig-a 
Patriótica  de  Iquique,  institución 
chilena  levantó  al  pueblo  con  el  fin 
de  expulsar  a  los  peruanos  y  cele- 
bró en  la  plazaPrat,  de  aquel  puer- 
to, un  mitin  violento,  en  el  que  se 
resolvió  exigir  la  salida  de  la  pro- 
vincia de  Tarapacá  del  cónsul  Fo- 


rero, quién,  comprendiendo  que  la 
única  forma  de  conseguir  garan- 
tías y  seguridades  para  los  perua- 
no residentes  en  Iquique,  cuyas  vi- 
das y  propiedades  estaban  amenaza- 
das, era  someterse  a  la  violencia  de 
los  que  se  empeñaban  en  su  expul- 
sión, no  vaciló  en  partir  sacrifican- 
do su  magnífica  situación  profe- 
sional y  económica,  conquistada  en 
diez  y  ochio  años  de  constante  y 
ruda   labor. 

Ha  sido  uno  de  los  más  prestigio- 
sos abogados  de  Iquique,  y  tuvo  a 
su  cargo  durante  varios  años  la  de- 
fensa de  los  intereses  de  importan- 
tes empresas.— En  1890,  fué  en  Li- 
ma director  de  gobierno,  y  en  1916, 
se  le  nombró  abogado  Fiscal,  puesto 
que  desempeña  y  en  el  cual  le  ha 
prestado  al  país  servicios  muy  efi- 
caces.— Milita  en  el  partido  civil. 
—Fué  casado  con  doña  Luisa  Mod- 
ges   Nusrent,   fallecida   en   1902. 

FREYRE,  SANTANDER  MA- 
NUEL.— Diplomático.— Hijo  del  co- 
ronel Freyre  y  de  una  ilustre  dama 
colombiana  apellidada  Santander. 
Nació  en  Bogotá  y  se  educó  en  los 
Estados  Unidos  en  donde  ha  pasa- 
do la  mayor  parte  de  su  vida. — En 
mayo  de  1901  comenzó  su  carrera 
diplomática,  como  adjunto  a  la  mi- 
sión ante  el  Tribunal  de  Berna. — 
En  octubre  de  1903,  fué  nombrado 
adjunto  a  la  legación  en  Colombia. 
— En  mayo  de  1904,  segundo  secre- 
tario en  la  misma  legación. — En 
marzo  de  1907,  primer  secretario  de 
la  legación  en  Washington. — En 
1916,  fué  ascendido  a  encargado  de 
negocios  en  los  Estados  Unidos. 

FUCHS  y  CARRERA,  FERNAN- 
DO CARLOS.—  Ingeniero,  Político, 
Orador  y  Parlamentario. — Nació  en 
Lima  el  9  de  abril  de  1871. 

Hijo  del  señor  Pablo  Fuchs  y  de 
la  señora  Felipa  Carrera  de  Fuchs. 
— Hizo  sus  estudios  de  instrucción 
media  en  el  antiguo  "  Instituto  d_e 
Lima ' ' . 

Escuela  de  Ingenieros  de  1888  a 
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1892,  recibiendo  el  diploma  de  in- 
geniero de  minas. — Ocupó  el  primer- 
lugar  en  su  promoción  y  en  todos 
los  años  de  estudio. 

1893. — Ingeniero  en  "Aguas  Ca- 
lientes", Huarochirí,  propiedad  de 
don  Ricardo  Bentín. — En  la  ofici- 
na de  beneficio  "La  Victoria"  en 
Tauli,  propiedad  de  la  "Sociedad 
minera  de  Carahuacra " . 

1894. — Ingeniero  de  la  "Compa- 
ñía americana  de  minas",  dirigien- 
do las  labores  de  las  minas  "Elisa", 
"Americana"  y  "Volcán". 

1895  y  1895. — Ingeniero  de  la 
"Patara  Mining  Co.  Ancash. 

Informes:  Vinchos  y  Huamanrau- 
ca  en  Cerro  de  Pasco ;  Ccochasay- 
huas  de  la  "Cotabambas  Auraria"; 
Colquijirea,  de  E.  Fernandini;  Ni- 
velación del  Callao  como  base  para  el 
estudio  de   su  canalización. 

1897  al  99.— Ingeniero  residente 
primero  y  consultor  después  de  la 
mina  "Santo  Domingo"  en  Caraba- 
ya,  propiedad  de  la  "Inca  Mining 
Co." 

1900. — Estudio  de  las  minas: 
"Santa  María,  de  los  alrededo,>re)s 
de  Arequipa;  de  las  minas  de  car- 
bón de  Paracas;  dragaje  aurífero 
del  río  Inambari. 

1901-1902.—  Director  dé  las  so- 
ciedades mineras  "Alpamina"  y 
"Carahuacra";  estudio  de  las  mi- 
nas de  "Canza"  en  lea;  salinas  de 
Patococha,  Junín;  profesor  interi- 
no de  metalurgia  en  la  Escuela  de 
Ingenieros . 

1903  y  parte  de  1904.— En  Esta- 
dos Unidos  y  Europa. — Encargado 
"ad  honorem"  pjara  estudiar  la  or- 
ganización de  las  Escuelas  de  Ar- 
tes y  Oficios. — Presentó  informe  al 
respecto. —  Formó  la  compañía 
"Inca  Gold  Deyelopment  Corpora- 
tion of  Perú  Ltd",  para  el  dragado 
del  río  Inambari. 

1904. — A  su  regreso  de  Europa 
fué  nombrado  catedrático  principal 
del  curso  de  Docimacía  en  la  Escue- 
la de  Ingenieros,  cargo  que  desem- 
peña hasta  la  fecha. 


1905  a  1909. — Estudio  de  varias 
minas. 

1910.- — Durante  el  conflicto  con 
el  Ecuador,  enrolado  tres  meses  en 
el  batallón  de  zapadores,  donde  dio 
varias  conferencias  isobre  ingenie- 
ría militar. 

1910  a  1914.— Miembro  del  Hono- 
rable Concejo  Provincial,  habiendo 
desempeñado  principalmente  los  car- 
gos de  Inspector  de  Obras  y  Pavi- 
mentos.— Numerosos  artículos  e  in- 
formes sobre  problemas  comunales. 
— Avenida  de  la  Colmena — Sus  ser- 
vicios a  la  ciudad  fueron  premiados 
con  una  hermosa  placa  de  oro. 

1913. — Ingresó  a  la  Honorable 
Cámara  de  Diputados,  como  repre- 
sentante por  la  provincia  de  Tambo- 
pata  . 

Agosto  22  de  1914  a  febrero  18  de 
1915. — Ministro  de  Gobierno  en  la 
azarosa  época  de  la  grave  crisis  del 
circulante. — Salvó  del  hambre  a 
muchas  familias  proletarias,  editan- 
do el  cierre  de  fábricas  y  talleres. 
— Presentó  y  defendió  el  proyecto 
de  ley  electoral  aprobado  en  esa  le- 
gislatura que  introdujo  el  Registro 
Militar  como  base  del  Registro  Ci- 
vil. 

1911  a  1913.— Miembro  del  Con- 
sejo Superior  de  minería. —  Varias 
iniciativas:  entre  ellas  la  revisión 
del  Código. 

1914. — Miembro  de  la  Comisión 
Especial  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos que  estudió  y  propuso  los  me- 
dios de  salvar  la  crisis  de  la  mone- 
da producida  por  la  guerra  europea. 

1915. —  Actuando  como  presiden- 
te accidental  de  la  Comisión  de  Mi- 
nería tomó  parte  principal  en  el  de- 
bate de  la  ley  sobre  contribución 
minera . 

Presidente  de  la  Sociedad  de  In- 
Ingenieros  en  cinco  periodos  distin- 
tos. 

Es  autor  de  las  siguientes  publi- 
caciones : 

En  el  "Boletín  de  Minas",  órga- 
no de  la  Escuela   de  Ingenieros : 
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Tomo  XI,  año  1895. — El  procedi- 
miento Manhés  y  las  ventajas  de  su 
aplicación  en  el  Perú. 

Tomo  XI,  año  1895.— Mineral  de 
Vinchos  y  Oficina  de  Hnamanrauca. 

Tmo  XII,  año  1896.— Métodos 
americanos  modernos  de  fundición 
de  cobre. 

Tomo  XII,  año  1896. — Propieda- 
des del  sulfuro  de  oro. 

Tomo  14  y  15,  años  1898  y  1899. 
— Estudio  sobre  la  región  aurífera 
de  " Santo  Domingo"  en  la  provin- 
cia de  Carabaya. 

Tomo  15,  año  1899. — Dos  curiosi- 
dades geológicas. 

Tomo  16,  año  1900.— Nota  sobre 
el  terreno  carbonífero  de  la  penínsu- 
la de  Paracas. 

Tomo  17,  año  1900. — Perforadora 
a  mano  sistema  Jaclson. 

Tomo  18,  año  1901. — Conversión 
de  matas  de  cobre. 

Tomo  19,  año  1902. — Instalación 
eléctrica  de  Alpamina. 

Tomo  19,  año.  1902.— Oficinas  de 
concentración  de  Huacracocha  y 
Aguas   Calientes. 

Tomo  20,  año  1903.— Juan  Torn- 
eo y  Mesa — Discurso  necrológico. 

En  " Informaciones  y  Memorias", 
de  la  Sociedad  de  Ingenieros: 

Año  1902. — Yacimientos  carboní- 
feros de  Otúzco  y  Contumazá. 

Año  1904. — Datos  sobre  la  mica. 

Año  1900. — Memoria  número  2 — 
Dragaje  por  oro. 

En  ' 'El  Economista": 

Año  1896. — Compañía  Minera  de 
Vinchos. 

Año  1898. —  Reí u. ando  conceptos 
sobre  Carabaya. 

1898.— Minas  del  asiento  de  Hual- 
gayoc . 

Año  1901. — Dragage  por  oro. 

En  "El  Comercio": 
Año  1911. — Diciembre     26.— Dis- 
curso como  Presidente  de  la  Socie- 
dad de  Ingenieros . 

Año  1912.— Abril  14.— Discurso 
patriótico  como  Presidente  del  co- 
mité  de  recepción   del   coronel  Be- 


navides  a  su  regreso  del  Putumayo. 

Año  1912.— Julio  25.— Proposi- 
ción en  el  seno  del  Municipio  sobre 
pavimentación  de  la  ciudad. 

Año  1912. — Agosto  y  Setiembre. 
Polémica  sobre  el  pavimento  más 
adecuado  para  la  capital. 

Año  1914.— Enero  1.°  y  16.— Pu- 
rificación del  agua  potable. 

Año  1914.— Julio  17.— Embelle- 
cimiento de  la  avenida  "Piérola". 

Año  1914.— Julio  28.—  Pavimen- 
tos. 

En  "La  Nación": 

Año  I— N°  6.— Reportaje  sobre 
problemas  comunales . 

Año  1913.— Octubre  8.—  Pavi- 
mentación. 

Año    1913.— Octubre    30.— Embe- 
llecimiento e  higiene  de  Lima. 
.  "Revista   de   Ciencias".— 1899.— 
Método  voluntario  para    el    dosado 
del  ácido  bórico. 

"South  American  Journal"  de 
Londres.— Junio  20  de  1903.— Ar- 
tículo de  propaganda  en  favor  de  la 
industria  minera  del  Perú. 

"Financial  News"  de  Londres. — 
Junio  4  de  1903. — Artículo  de  pro- 
paganda sobre  el  Perú. 

"Informaciones  y  Memorias". — 
Octubre  1908. — Papel  del  ingeniero 
en  la  vida  nacional. 

En  enero  1911. — Redención  de 
censos  enfitéuticos. 

Año  1900  No.  20.— Por  qué  no 
progresan  Sandia  y  Carabaya. — Po- 
lémica,. 

Año  18^9  No.  6.— Clave  de  con- 
sulta— Serie  de  datos  bibliográficos. 

Folletos. — 

Conferencia  sobre  la  región  aurí- 
fera de  Santo  Domingo  en  la  provin- 
cia  de   Carabaya — 1900. 

Informe  sobre  el  mineral  de  Cco- 
chasayhuas  (provnTcia  de  Cotabam- 
bas).— 1896. 

"El  Diario".— Abril  8  de  1912.— 

Discurso  político  comentando  el  pro- 

grama  de  gobierno     del     candidato 

don  Antero  Aspillaga. 

"Boletín       Municipal". —  Marzo 
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1912. — Proyecto    de    reglamento    de 
construcciones . 

"Diario   de  los   Debates"    de   las 
Honorables  Cámaras  de  Senadores  y 
Diputados — 1914. — Defensa  de  la  ley 
electoral,  siendo  ministro  de  gobier- 
no— 1915. — Discursos  sobre  tributa- 
ción minera  como  Presidente  de  la 
comisión  respectiva. — Pedido   sobre 
plano  de  la  ciudad  de  Lima  futura. 
— Defensa  del  presupuesto  del  ramo 
de  gobierno. 
Estudios   e   informes   inéditos : — 
Mineral  de   Canza— 1901. 
Dragage  por  oro  del  río  Inamba- 
ri— 1900. 

Informes  varios  sobre  Alpamina — 
1901 

Sondaje  diamantino  en  Alpamina. 
1901. 

Informes  sobre  Sacracancha. — ■ 
1902. 

Experiencias  de  fundición  pirito- 
sa en  el  laboratorio  metalúrgico  de 
la  Escuela  de  Ingenieros. — 1901. 
Salinas  de  Patococha.— 1902. 
Informe  sobre  la  mina  Santa  Ca- 
talina, cerca  de  Lima. 

Informe  sobre  el  mineral  de  Mon- 
tebello.— 1909  y  1910. 

Informe  sobre  la  mina  "Santa 
María  de  Chuquinkuirá" —  Supe. — 
1899. 

Informe  sobre  la  mina  "Santa 
María"   de   Carabaya.— 1900. 

Informe  sobre  varias  minas  de  los 
alrededores    de   Arequipa. — 1900. 

Informe  de  la  mina  Achiramayo 
de  Hualgayoc. — 1899. 

Informe  sobre  la  oficina    de    con- 
centración de  Huacracocha. — 1902. 
Informe  sobre  las  minas  de     Col- 
quijirea  con  un  proyecto  de  oficina 
de  concentración. 

Informe  al  Supremo  Gobierno  so- 
bre los  caminos  de  la  "Inca  Rubber 
Company"  y  medición  de  los  terre- 
nos que  por  tales  obras  se  les  conce- 
dió.—1908. 

Informe  sobre  la  mina  ceSan  Juan 
de   la   Cumbre"— Carabaya.— 1908. 
Informe  sobre  las  minas  de  Mata- 
caballo — Carabaya — 1909 . 


Informe  sobre  las  minas  "Santo 
Domingo  Viejo"  y  "Lourdes".— 
Carabaya. — 1910. 

Informe  sobre  la  mina  de  la  que- 
brada del  Macho  Tacuma. — Caraba- 
ya.—1909. 

Informe  al  Supremo  Gobierno  so- 
bre los  yacimientos  de  patrón  de 
Inca. 

Monografía  sobre  la  industria  Mi- 
nera del  Perú. — En  vías  de  publi- 
carse.— 1916. 

En  "El  Perú  To-Day".— Serie  de 
artículos  sobre  la  industria  minera 
del  Perú. — Artículos  de  propagan- 
da en  idioma  inglés . 

FUENTE,  ALEJANDRO  DE  LA. 
— Diplomático. — Nació  en  Lima,  en 
abril  de  1870. — :Hijo     del     coronel 
(arequipeño)    don  Mariano     de     la 
Puente  y  de  doña  Emilia  de  las  Ca- 
sas.— Estudió  en  el  instituto  de  Li- 
ma y  en  el  Convictorio  Peruano,  que 
dirigía    el    gran    educacionista    don 
Sebastián   Lorente. — Se    dedicó      al 
salir  del  colegio  a  la  agricultura  y  a 
la  ganadería. — En  1893,  se  inició  en 
la  carrera  consular  y  diplomática  co- 
mo  canciller  del  consulado   del  Pe- 
rú en  Valparaíso  y  al  año  siguiente 
fué  nombrado  Cónsul  General  en  el 
mismo  puerto. — En  pocas     semanas 
transformó  ese  consulado  que  estaba 
en  el  mayor  abandono  y     desbara- 
juste, imprimiéndole  la  perfecta  or- 
ganización que  conserva     basta     la 
fecha  y  que  hacen  de  esa  oficina  una 
de  las  primeras  oficinas    consulares 
del  Perú. — Posteriormente  fué  nom- 
brado   jefe   de   la    sección    consular 
en  el  ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores  de  Lima,  cónsul  en  el  Para, 
secretario  de  la  legación  en  Bolivia, 
secretario  de  la  legación  en  MadrirJ, 
encargado   de   negocios   en    Bolivia,  i 
encargado  de  negocios  en  Colombia, 
encargado  de  negocios  en  el  Brasil, 
Representante     Extraordinario     del 
Perú  en  las  fiestas  del     Centenario 
Argentino.— En   todos   estos   cargos 
ha  dado  pruebas   de  sagacidad    de 
versación  diplomática  y  ha     sabido 
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conquistarse  las  simpatías  de  las 
sociedades  y  de  los  gobiernos  ante 
los  cuales  estaba  acreditado. — Es 
casado  con  la  distinguida  dama  bo- 
liviana María  Teresa  Diez  de  Medi- 
na, perteneciente  a  la  alta  sociedad 
paceña  y  emparentada  con  una  fami- 
lia ilustre  de  escritores  y  de  diplo- 
máticos.— de  la  Fuente  es  uno  de  los 
muy  contados  diplomáticos  de  ca- 
rrera que  tiene  el  Perú  y  está  llama- 
do a  ocupar  una  alta  posición  en  el 
Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res. 

FUENTES,  HILDEBRANDO.  — 
Abogado,  Militar,  Orador  Parlamen- 
tario.— Nació  en  Lima  en  1860. — 
Hijo  de  don  Manuel  Fuentes  y  de 
doña  Gertrudis  Núñez  del  Prado. — • 
En  su  juventud,  cuando  era  estu- 
diante, fué  presidente  de  la  Socie- 
dad Carolina,  formada  por  todos  los 
estudiantes  de  la  Universidad. — En 
1878,  fué  jefe  de  Estadística. — En 
1881,  concurrió  a  la  batalla  de  Mira- 
flores  y  formó  parte  del  batallón 
número  4  que  mandaba  el  doctor 
don  Ramón  Ribeyro  y  que  defendió 
bizarramente  el  reducto  número  2. — 
Concurrió  después  a  toda  la  campa- 
ña nacional  contra  Chile  y  constitu- 
cional contra  el  general  Iglesias.' — 
Estuvo  en  la  batalla  de  Huamachu- 
co  que  fué  la  última- librada  por  las 
tropas  peruanas  contra  la  invasión 
chilena.— En  1894  y  95,  combatió 
contra  las  fuerzas  revolucionarias 
de  la  Coalición  y  en  defensa  del  go- 
bierno del  general  Cáceres. — Por 
estas  y  otras  campañas  y  acciones 
de  armas  ha  alcanzado  el  grado  de 
coronel. — En  1883  y  estando  la  capi-' 
tal  de  la  República  ocupada  por  los 
chilenos,  fué  secretario  de  la  Prefec- 
tura de  Lima  en  campaña. — Ha  si- 
do prefecto  en  varias  ocasiones,  de 
jando  siempre  en  todas  partes  bue- 
nos recuerdos  de  su  sagacidad  y  de 
su  cultura.— En  1894-95,  fué  Prefec- 
to de  Ltambayeque. — En  1902,  de 
Lima;  en  1903,  del  Cuzco  y  1904-06 
de  Loreto. — Durante  la  primera  ad- 
ministración del  general  Cáceres  des 


sempeñó  la  secretaría  de  la  Presi- 
dencia de  la  República. — Cuando  en 
1890  terminó  el  general  Cáceres  su 
periodo  presidencial,  lo  acompañó  en 
su  (viaje  a  Europa  y  escribió  sus  im- 
presiones de  viaje  que  se  publicaron 
entonces  en  "El  Diario"  órgano  del 
gobierno  del  coronel  Morales  Ber- 
múdez. — Ha  sido  Director  de  los 
diarios  políticos:  "La  Reconstitu- 
ción" (Arequipa)  ;  "El  Perú"  y 
"El  Nacional"  (Lima)  y  de  "La  Re- 
vista Militar  y  Naval". — Ha  perte- 
necido toda  su  vida  al  Partido  Cons 
titucional  del  cual  ha  sido  vicepre- 
sidente.— Entre  otros  puestos  im- 
portantes ha  desempeñado  los  de 
Director  de  Guerra,  Profesor  y  Sub- 
director de  la  Academia  de  Guerra. — 
En  1914  desempeñó  la  cartera  de 
gobierno  en  época,  bastante  azarosa, 
respetando  las  leyes. — Es  uno  de 
los  parlamentarios  más  prestigio- 
sos.— Diputado  por  Pallasca  (1886). 
Por  Santa  (1890,  por  Huamalíes 
(1907)  y  representa  otra  vez  esta 
misma  provincia  desde  1915. — Ha 
sido  primer  Vicepresidente  de  la 
Cámara  de  Diputados. — Es  doctor 
en  Jurisprudencia,  y  Ciencias  Polí- 
ticas y  Administrativas  y  Profesor 
de  Metafísica  y  Estadística  y  Finan- 
zas en  la  Universidad  de  Lima. — 
Es  autor  de  las  obras  siguientes: 
"Baladas  y  Leyendas",  "Recuerdos 
de  un  Viajero",  "Rasgos  Biográficos 
de  los  principales  generales  de  Sud- 
américa",  "Cuzco  y  sus  ruinas", 
"Loreto",  "Legislación  comercial  e 
Industrial",  "La  inmigración  en  el 
Perú",  "Ciencia  Estadística". —  Es 
miembro  de  la  Sociedad  Geográfica, 
de  la  Aviación,  del  Ateneo,  del  Ilus- 
tre Colegio  de  Abogados  y  de  otras 
muchas  instituciones.  Ha  sido  conce- 
jal y  Síndico  de  Gastos  de  la  Muni- 
cipalidad de  Lima. — Ha  viajado  por 
Europa,  Estados  Unidos  y  las  prin- 
cipales repúblicas  sudamericanas. 

FUENTES  CASTRO,  PAULINO. 
— Abogado,  Escritor,  Orador  Parla- 
mentario, etc. — Nació  en  la  provin- 
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cía  de  Cajatambo,  en  el  pueblo  de 
Gorgor  (Departamento  de  Ancahs) 
Vino  a  Lima  de  corta  edad. — Estu- 
dió' «n  el  Colegio  de  Guadalupe,  en 
la  Escuela  de  Medicina  que  abando- 
nó por  enfermo  y  en  la  Universidad 
de  San  Marcos  donde  siguió  los  cur- 
sos de  las  facultades  de  letras  y 
de  jurisprudencia. — Cuando  era  ba- 
chiller fué  elegido  diputado  por  Ca- 
jatambo. — Ingresó  a  la  Cámara  de 
Diputados  sin  haber  llegado  a  la 
edad  exigida  por  la  Constitución. — 
Ha  formado  parte  de  los  siguientes 
■congresos:  el  de  1878  de  Llima, 
el  de  1882,  de  Chorrillos,  el  de 
1883  de  Arequipa,  el  de  1885  j 
el  de  1895  de  Lima. —  En  algunos 
de  estos  congresos  fué  secretario  de 
la  Cámara  de  Diputados,  presidenta 
de  la  Comisión  de  Legislación  y 
miembro  casi  siempre  de  la  Comisión 
Diplomática. — Es  autor  de  varios 
proyectos  importantes,  y  entre  otros 
del  Código  de  Extranjería. — Ha  to- 
mado parte  principal  en  muchos  de- 
bates tales  como  el  de  la  ley  de  Ban- 
cos Hipotecarios. — Sobre  esta  mate- 
ria dio  varias  conferencias  públicas 
en  la  Sociedad  Geográfica  y  obtuvo 
el  premio  pecunario  en  el  concurso 
que  por  orden  del  gobierno  convocó 
la  Sociedad  Nacional  de  Agricultu- 
ra.— Ha  escrito  un  libro  titulado 
"Tratado  de  la  Hipoteca",  publica- 
do en  parte  en  el  Diario  Judicial. 
—Desde  muy  joven  se  dedicó  al  pe- 
riodismo, formando  parte  de  la  re- 
dacción de  "El  Comercio",  del  se- 
manario ilustrado  "El  Correo  del 
Perú"  y  colaborando  en  otras  revis- 
tas literarias  y  científicas,  tales  co- 
mo " La  Alborada"  y  el  "Derecho". 
— Ha  sido  corresponsal  en  Lima  del 
periódico  bilingüe  del  Callao  "The 
South  Pacific  Times"  y  cuando  estu- 
vo en  Arequipa  de  diputado  al  con- 
greso reunido  en  esa  capital  el  año 
1883  fué  corresponsal  de  "La  Pren- 
sa" de  Buenos  Aires,  por  presenta- 
ción del  doctor  Chacaltana  que  era 
entonces  redactor  de  aquel  diario 
argentino. — También   ha   sido   cola- 


borador oficial  de  la  revista  de  Tri- 
bunales y  de  Legislación  Universal 
de  Madrid,  cuando  la  dirigía  el  exce- 
lentísimo señor  Romero  Jirón  y  el 
doctor  don  Alejo  García  Moreno ;  y 
del  anuario  de  legislación  dirigido 
por  los  mismos  jurisconsultos  espa- 
ñoles.— Ha  escrito  y  publicado  va- 
rios libros  y  folletos  entre  los 
que  mencionaremos  :  La  Nueva  Legis- 
lación Peruana,  colección  de  leyes 
anotadas  y  comentadas,  Criminolo- 
gía Nacional,  o  sea  ensayos  de  An- 
tropología criminal,  de  criminales  in- 
dígenas, "Notas  Literarias",  "Ho- 
jas para  el  pueblo",  "Facultades 
Coactivas",  etc.  ;  fundó  y  redactó 
"El  Diario  Judicial",  magna  empre- 
sa que  ha  llegado  a  celebrar  sus  bo- 
das de  plata  con  aplauso  y  aproba- 
ción general  y  que  -durante  sus  25 
años  de  labor  ha  propagado  en  el  Pe- 
rú los  adelantos  de  la  ciencia  ju- 
rídica, mostrando  a  su  turno  en 
el  exterior  lo  hecho  aquí  sobre  tan 
trascendentales  materias .  — Recibido 
de  abogado  el  año  1884  se  ha  de- 
dicado a  la  vez  que  al  periodismo  a 
la  defensa  forense. — Su  estudio  es 
uno  de  los  más  reputados. — Ha  des- 
empeñado al  Ministerio  Fiscal  como 
adjunto  en  primera  instancia  y  des- 
pués en  la  Corte  de  Justicia  por  al- 
gunos años.— Su  dictamen  sobre  el 
antiguo  contrato  con  la  Empresa  de 
Provisión  y  Administración  del 
agua,  ha  servido  de  base  para  las 
cuestiones  que  se  han  suscitado  en- 
tre la  Municipalidad  y  dicha  em- 
presa.—  Durante  el  primer  go- 
bierno del  doctor  José  Pardo  y  en 
el  gobierno  de  Leguía  fué  propues- 
to en  terna  al  Congreso  como  fiscal 
de  la  Exorna.  Corte  Suprema,  y  a 
pesar  de  que  no  manifestó  empeño 
en  la  elección  obtuvo  gran  número 
de  votos. — Es  miembro  de  número 
del  Ilustre  Colegio  de  Abogados  y 
correspondiente  del  Instituto  de  la 
Orden  de  Abogados  de  Río  Janei- 
ro.— Ha  sido  el  primero  que  en  el 
Perú  realizó  estudios  sobre  Antropo- 
logía Criminal  y  mereció  la  felicita- 


FUE 


—  192 


FUE 


ción  de  Lombroso  y  Cfarofalo,  por 
carta  que  le  remitieron  por  inter- 
medio de  la  Legación  de  Italia  en 
Lima. — Consagrado  siempre  a  su  es- 
tudio de  abogado  no  quiso  aceptar 
la  cartera  ministerial  que  le  ofrecie- 
ron los  presidentes  Morales  Bermú- 
dez  y  Guillermo  Billinghurst  en  sus 
respectivos  gobiernos. — A  pesar  de 


ser  uno  de  los  fundadores  del  parti- 
do civil,  ha  mirado  la  política  con  re- 
servas, pero  ha  prestado  al  país  ser- 
vicios importantes,  que  se  revelarán 
cuando  se  escriba  la  historia  minu- 
ciosa e  imparcial  de  los  últimos 
tiempos,  especialmente  del  período 
de  nuestras  agitaciones  políticas  re- 
lacionadas con  la  guerra  exterior. 
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GADEA,  TEODOMIRO.— Magis- 
trado.— Fiscal  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia  desde  1912,  después  de 
haber  ejercido  interinamente  el  mis- 
mo cargo  en  1909. — Antes  de  ingre- 
sar a  la  magistratura  ejerció  la  pro- 
fesión de  abogado  por  más  de  treinta 
años  y  fué  diputado  por  la  provin- 
cia de  Santa  al  Congreso  reunido  en 
Arequipa  en  1883  y  al  Congreso 
inaugurado  en  Lima  en  1886.  Ejer- 
ció la  secretaría  de  su  Cámara  en 
varios  períodos  parlamentarios. — 
También  ha  sido  miembro  del  Con- 
cejo Provincial  de  Lima  y  Coman- 
dante de  la  Compañía  de  Bomberos 
"Salvadora  Lima". — Además  tu- 
vo el  honor  de  dirigir,  por  conside- 
rable número  de  años,  el  cuerpo  de 
bomberos  de  Lima,  como  su  coman- 
dante general,  cargo  que  renunció 
al  ser  elegido  por  el  Congreso  miem- 
bro de  la  Corte  Suprema. 

GAL  VEZ, ,  JOSÉ.— Poeta,  Perio- 
dista, Abogado,  Catedrático  y  uno 
de  los  más  sobresaliente  hombres  de 
letras. — Nació  en  Tarma  el  7  de 
agosto  de  1885. — Fueron  sus  padres 
el  Ingeniero  Justiniano  A.  Calvez  y 
la  señora  Amalia  Barrenechea  y  La 
Fuente  de  Gálvez. 

Nieto  por  línea  paterna  del  doctor 
don  José  Gálvez,  el  héroe  del  2  de 
Mayo  de  1866  y  sobrino  carnal  del 
héroe  de  la  guerra  con  Chile,  marino 
José  Gálvez. 

Entre  sus  ascendientes  por  la  lí- 
nea materna  figuraron  mucho  su 
abuelo  doctor  José  Antonio  Barrene- 
chea jurisconsulto  y  diplomático  y 


su  bisabuelo  Gran  Mariscal  Antonio 

G.  de  La  Fuente. 

Siguió  en  el  Colegio  de  los  Jesuí- 
tas la  instrucción  primaria  y  en  el 
Colegio  de  Guadalupe  la  media. — 
Ingresó  muy  joven  a  la  Universidad 
donde  siguió  hasta  concluir  los  estu- 
dios de  jurisprudencia  y  Filosofía  y 
Letras . 

En  1905  comenzó  a  publicar  ver- 
sos en  "El  Comercio"  y  "Actuali- 
dades".— Fué  uno  de  los  colabora- 
dores de  "Prisma"."— En  1908  for- 
mó parte  de  la  Comisión  organizado- 
ra del  Centro  Universitario,  institu- 
ción de  la  que  fué  el  primer  secre- 
tario.— El  mismo  año  cantó  por  vez 
primera  entre  nosotros  a  la  fiesta  de 
la  Primavera  y  desde  entonces  se  le 
llamó  "Cantor  de  la  juventud". — 
En  1909  obtuvo  en  los  primeros  jue- 
gos florales  que  se  han  celebrado  «n 
el  Perú  la  flor  natural  y  el  primer 
premio  con  sus  composiciones  "Can- 
to, a  Espoña"  y  "Reino  Interior", 
habiendo  obtenido,  además,  una  me- 
dalla de  oro  del  Casino  Español,  que 
lo  nombró  su  socio  honorario. — El 
mismo  año  de  1909,  fué  designado 
por  aclamación  delegado  de  las  Fa- 
cultades de  Jurisprudencia,  Letras  y 
Ciencias  Políticas  al  Congreso  Estu-, 
diantil  de  Buenos  Aires. — En  1910 
se  incorporó  al  Ejército  con  motivo 
del  conflicto  con  el  Ecuador,  llegan- 
do a  obtener  despachos  de  jefe  de 
sección  de  reserva  con  una  de  las 
más  altas  notas  de  la  promoción. — 
En  Junio  de  1910  en  compañía  de 
Juan  B .  Lavalle  y  de  Reinaldo  Odrio- 
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zola,  como  presidente  de  la  Delega- 
ción, fué  a  Buenos  Aires  a  represen- 
tar al  Perú  en  el  Congreso  Estudian- 
til del  que  fué  uno  de  los  vice  presi- 
dentes.— Ganó  honores  y  distincio- 
nes para  su  país,  entre  ellos  que  se 
fijara  Lima  como  sede  del  Congreso 
siguiente. — En  1912,  en  el  concurso 
para  la  letra  del  Himno  Estudiantil 
entre  todos  los  países  de  América,  ga- 
nó' el  primer  premio,  consistente  en 
una  medalla  de  oro. — Premiado  por 
la  música  resultó  el  compositor  chi- 
leno Soro. 

Ha  sido  jefe  de  redacción  funda- 
dor de  "La  Crónica",  cargo  que  de- 
sempeñó hasta  marzo  de  1915. — En 
la  actualidad  es  jefe  de  redacción  de 
"  Variedades". 

En  1915  se  recibió  de  doctor  en 
Filosofía  y  Letras  presentando  un 
trabajo  que  fué  laureado,  sobre  Po- 
sibilidad de  una  genuina  Literatu- 
ra nacional. — El  mismo  año  fué  nom- 
brado por  unanimidad,  Catedrático 
adjunto  en  dicha  Facultad. — En 
mayo  de  1916  fué  nombrado  delega- 
do de  la  Sociedad  Vencedores  del  2. 
de  Mayo,  para  representarla  en  Ta 
inauguración  del  monumento  a  D . 
José  Gálvez  en  Cajamarca. 

En  la  Casa  Garnier  de  París  ha 
editado  dos  libros  de  poesías  "Bajo 
la  luna",  con  prólogo  de  José  de  la 
Riva  Agüero  y  "Jardín  Cerrado", 
con  prólogo  de  Ventura  García  Cal- 
derón.— Tiene  para  dar  a  la  publi- 
cidad una  colección  de  artículos  de 
costumbres  limeñas,  un  poema  dra- 
mático "Cuento  de  Antaño",  y  un 
tomo  de  poesías  "Paz  Aldeana". 

Ha  colaborado  en  las  principales 
revistas  y  periódicos  del  país  y  de 
América  y  algunos  de  España. — Es 
miembro  del  Ateneo  de  Lima,  de 
muchos  institutos  científicos  y  litera- 
rios y  acaba  de  ser  nombrado  aca- 
démico correspondiente  de  la  Real 
Academia  Española  de  la  Lengua. 

GALVEZ  ,  MANUEL  MARÍA.— 
Abogado. — Nació  en  la  ciudad  de 
Cajamarca  el  2  de  Octubre  de  1838, 
del  matrimonio   del  veterano  de  la 


Independencia  coronel  don  José  Gál- 
vez Paz  con  doña  María  Micaela 
Egúsquiza. 

Estudió  en  el  Colegio  de  Guadalu- 
pe dirigido  por  don  Sebastián  Lo- 
rente,  al  que  sucedieron  los  herma- 
nos del  joven  estudiante,  doctores 
don  Pedro  y  don  José  Gálvez . 

En  1855  (ingresó  a  la  Universi- 
dad y  tres  años  después,  optó  el  gra- 
do de  bachiller  en  Jurisprudencia ;  y 
mereció  que  se  le  encomendase  en  el 
Colegio  de  Guadalupe  la  clase  de  His- 
toria Antigua. 

Recién  recibido  de  abogado  en 
Noviembre  de  1860,  el  gobierno  del 
general  Castilla  le  nombró  agrega- 
do a  las  legaciones  en  España  y 
Francia,  bajo  las  órdenes  de  su  her- 
mano el  Ministro  Plenipotenciario 
doctor  don  Pedro  Gálvez  y  de  su  an- 
tiguo Director,  entonces  primer  Se- 
cretario, Sebastián  Lorente. 

A  los  cuatro  años  de  residencia  en 
Europa  volvió  a  Lima,  en  donde  se 
consagró  por  entero  al  ejercicio  de 
su  profesión  forense. 

Desde  1865  hasta  1868,  sirvió  la 
Secretaría  del  hoy  extinguido  Tribu- 
nal del  Consulado  y  tuvo  a  la  vez  a 
su  cargo  la  clase  de  Matemáticas  en 
el  Colegio  Militar. 

En  Enero  de  1869,  se  graduó  de 
doctor  en  la  Facultad  de  Jurispru- 
dencia de  la  Universidad  de  Lima; 
y  desde  el  mismo  año,  se  hizo  cargo 
en  calidad  de  Catedrático  adjunto 
de  la  clase  de  Derecho  Civil,  por  au- 
sencia del  principal  doctor  don  Pe- 
dro Gálvez  a  quién,  a  consecuencia 
de  su  fallecimiento,  definitivamente 
sustituyó  en  1878. 

Durante  la  administración  del 
Presidente  don  Manuel  Pardo,  con- 
tribuyó a  la  reorganización  de  la 
Guardia  Nacional,  aceptando  el  pues- 
to de  capitán  en  el  batallón  Gálvez 
número  9,  a  cargo  del  coronel,  tam- 
bién Catedrático  de  la  Universidad, 
doctor  Manuel  M.  Salazar. 

En  187:5,  se  casó  con  doña  Isabel 
Rodrigo  viuda  de  Herce. 
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Concurrió  al  Congreso  como  dipu- 
tado por  las  provincias  de  Cajatam- 
bo  y  Celendín,  desde  1867  hasta 
1879. 

Perteneció  al  grupo  de  los  nota- 
bles que  en  casa  del  general  La  Co- 
tera,  el  18  de  Febrero  de  1880,  re- 
solvieron incitar  al  general  La  puer- 
ta, Vice-Presidente  después  en  1879 
por  la  Dictadura,  para  que  asumiera 
el  mando,  reanudando  así  el  orden 
constitucional;  y  aún  formó  parte 
de  la  comisión  entonces  nombrada, 
ante  la  cual  reiteró  el  mencionado 
Vicepresidente  su  inquebrantable 
propósito  de  no  aceptar  el  ejercicio 
del  Poder  Ejecutivo. 

Colaboró  igualmente  para  la  fu- 
sión de  las  diversas  agrupaciones 
que  se  consagraban  a  la  misma  labor 
política,  a  fin  de  que  no  se  tomaran 
acuerdos  contradictorios  ni  se  cisio- 
nara la  opinión  pública. 

Y  satisfechos  tales  propósitos,  reu- 
nidas ambas  agrupaciones  el  22  del 
mismo  mes  de  Febrero,  en  casa  cte 
don  Dionisio  Derteano,  el  doctor 
Gálvez  contribuyó  con  su  voto  a 
la  elección  del  doctor  Francisco  Gar- 
cía Calderón. 

Al  iniciarse  al  frente  del  enemigo 
vencedor     tan  espinosa  administra- 
ción, aceptó  la  Cartera  de  Relacio- 
nes Exteriores  en  el  Gabinete  pre 
sidido  por  don  Aurelio   Denegrí. 

Instalóse  oficialmente  el  Gobierno 
Provisiorial  el  12  de  Marzo  de 
1881;  y  pudo  el  doctor  García 
Calderón  recibir  el  juramento  del 
doctor  Gálvez  y  sus  demás  Minis- 
tros, en  solemne  y  conmovedora  ce- 
remonia, en  la  meseta  de  la  doble 
escalinata  de  un  ranchó  de  la  Mag- 
dalena, ante  el  numeroso  gentío  que 
acudió  a  la  plaza  principal  del  pue- 
blo. 

Instalado  el  Congreso  en  Chorri- 
llos el  10  de  Julio  de  1881,  el  doctor 
Gálvez  dio  cuenta  de  las  arduas  lu- 
chas con  los  Plenipotenciarios  chi- 
lenos ensoberbecidos  por  los  triunfos 
de  sus  armas,  y  de  las  previsoras  me- 
didas   relativas    tanto  a  los    fondos 


para  la  indispensable  indemnización 
de  guerra  como  a  la  salvación  de  la 
integridad   territorial. 

Cediendo  a  los  ímpetus  de  un  pa- 
triotismo más  sentimental  que  re- 
flexivo, pretendieron  algunos  re- 
presentantes que  se  exigiera  a  Chi- 
le la  desocupación  inmediata  del  te- 
rritorio nacional,  y  se  le  impusieran 
otras  condiciones  relativas  a  la  ne- 
gociación. 

El  diputado  doctor  Mariano  N. 
Valcárcel  provocó  entonces  la  reac- 
ción a  favor  del  Gobierno  Provisio- 
nal, a  quien  autorizó  aquel  Congre- 
so para  que  continuara  negociando 
la  paz,  sin  cesión  territorial. 

Muchas  fueron  desde  el  principio 
las  angustias  de  los  miembros  de  ese 
gobierno,  que  hubieron  no  sólo  de 
lucnar  con  las  imposiciones  de  los 
vencedores  y  exigencias  de  su  pro- 
pios partidarios,  sino  aún  afrontar 
ciertas  manifestaciones  hostiles. 

Corríase  en  efecto  que  la  humilla- 
ción iba  a  suscribir  cuanto  preten- 
diera Chile  imponer. — Y  por  tal  cau- 
sa, recayendo  gran  parte  de  tan  in- 
justas odiosidades  sobre  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  a  quien  im- 
pedía toda  vindicación  la  reserva  di- 
plomática, hubo  de  soportar  en  la 
vía  pública,  durante  el  trayecto  dia- 
rio de  su  casa  a  la  del  doctor  García 
Calderón,  las  miradas  iracundas  y 
aún  las  frases  incisivas  de  los  exal- 
tados que  ignoraban  sus  esfuerzos, 
sacrificios  y  esperanzas. 

Cuando  se  convenció  el  gabinete 
de  Santiago  que  el  Gobierno  Provi- 
sional no  mutilaría  en  un  tratado  de 
paz  el  territorio  del  Perú,  y  a  la  vez 
que  el  deWashington  no  estorbaría 
por  más  tiempo  sus  planes  de  con- 
quista, resolvió  poner  término  a  las 
funciones  de  aquel;  y  dio  orden  pa- 
ra que  recrudecieran  en  Lima  las 
hostilidades  y  vejámenes. 

El  5  de  Setiembre,  fueron  desar- 
mados los  pocos  gendarmes  existen- 
tes en  la  zona  neutral  de  la  Magda- 
lena ;  y  al  protestar  el  doctor  Gálvez 
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por  cuanto  ese  acto  infractorio  de 
los  preexistentes  acuerdos  pudiera 
importar  ruptura,  repuso  el  General 
en  Jefe  del  ejército  de  ocupación 
don  Patricio  Lynch,  que  aquel  he- 
cho puramente  militar  no  importaba 
cambio  en  las  relaciones  establecidas, 
ni  debía  interrumpir  negociaciones 
pendientes . 

Sin  embargo,  el  28  del  propio  mes, 
el  mismo  jefe  ordenó  por  bando  la 
suspensión  del  ejercicio  de  toda  au- 
toridad que  no  estuviese  establecida 
por  el  Cuartel  General ;  y  el  6  de  No- 
viembre, mandó  aprehender  tanto  al 
Presidente  como  a  su  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores . 

En  la  mañana  de  ese  día,  ambos 
funcionarios  fueron  embarcados  a 
bordo  del  Almirante  Cochrane,  el 
cual  los  condujo  a  Pisco,  en  dpnde 
se  les  trasbordó  al  Chile  que  los  lle- 
vó a  Valparaíso. 
V  A  los  siete  meses  de  destierro,  el 

doctor  Gálvez  fué  puesto  en  libertad, 
merced  a  la  intercesión  amistosa  del 
agente  brasileño  señor  da  Ponte  Ri- 
beiro. 

Apenas  en  Lima,  sufrió  de  nuevo 
la  hostilidad  chilena. — Le  fué  im- 
puesto un  cupo  de  dos  mil  soles  que 
se  negó  a  abonar,  por  lo  cual  se  le 
aprehendió  y  condujo  a  la  Intenden- 
cio  de  Policía  de  la  que,  a  poco  sa- 
lió por  haber  entregado  aqueija  ¡sia- 
ma,  sin  su  conocimiento,  su  suegro 
el  señor  Nicolás  Rodrigo. 

Vuelto  a  las  labores  privadas  se 
hizo  cargo  de  su  cátedra  en  la  Fa- 
cultad de  Jurisprudencia  cuyas»  au- 
las funcionaban  en  locales  transito- 
rios, por  ocupar  el  de  la  Universidad 
un  batallón  enemigo. — Confirmada 
la  noticia  del  fallecimiento  del  De- 
cano doctor  Román  Alzamora,  quién 
huyendo  del  invasor  pereció  al  va- 
dear un  río,  los  catedráticos  de  la 
mencionada  Facultad,  en  Abril  de 
1883,  elevaron  al  decanato  a  su  cole- 
lega  doctor  Gálvez,  quien  asumió  du- 
rante cuatro  años  la  dirección  de 
aquel  docto  instituto. 

En  los  años  de  1885  y  1886,  el  doc- 


tor Gálvez  fué  elegido  y  reelegido 
Decano  del  Ilustre  Colegio  de  Abo- 
gados de  Lima. 

Y  en  Setiembre  de  1887,  siendo  Se- 
nador por  el  departamento  de  Caja- 
marca,  el  Congreso  lo  elevó  al  alto 
rango  de  Fiscal  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia. 

El  nuevo  magistrado  hizo  renun- 
cia de  todos  los  cargos  que  hasta 
entonces  habían  embargado  su  acti- 
vidad, inclusive  el  de  su  cátedra  uni- 
versitaria, a  fin  de  consagrarse  por 
entero  a  las  arduas  tareas  judiciales 
y  administrativas  de  la  Fiscalía . 

Al  año  siguiente,  el  Gobierno  del 
general  Cáceres,  lo  acreditó  como 
Delegado  del  Perú,  en  unión  del  doc- 
tor Cesáreo  Chacaltana,  ante  el  Con- 
greso Sudamericano  de  Derecho  In- 
ternacional Privado  que  se  instaló 
en  Montevideo  el  25  de  Agosto  de 
1888. 

Esa  asamblea  a  la  cual  concurrie- 
ron los  Plenipotenciarios  de  la  Repú- 
blica Argentina,  Bolivia,  Brasil,  Chi- 
le, Paraguay,  Perú  y  Uruguay'  acor- 
dó proyectos  de  tratados  sobre  Dere- 
cho Civil  Internacional,  Derecho  Pro- 
cesal, Derecho  Comercial  Internacio- 
nal, Derecho  Penal  Internacional, 
Propiedad  Literaria  y  artística,  Mar- 
cas de  Comercio  y  fábricas,  Patentes 
de  Invención,  Profesiones  liberales, 
y  un  protocolo  fijando  las  reglas  ge- 
nerales para  la  aplicación  de  las  le- 
yes de  los  Estados  contratantes  en 
los  territorios  de  los  otros. 

El  doctor  Gálvez  presidió  la  comi- 
sión de  Derecho  Comercial  y  formó 
parte  de  la  de  Derecho  Procesal, 
Propiedad  Literaria,  Inventos  y 
Marcas  de  Fábrica. 

De  regreso  a  Lima,  volvió  a  sus 
labores  judiciales,  hasta  que  al  inau- 
gurarse el  8  de  Setiembre  de  1899 
el  gobierno  de  Romana,  le  encomen- 
dó la  Presidencia  de  su  primer  ga- 
binete que  organizó,  haciéndose  car- 
go de  la  cartera  de  Relaciones  Ex- 
teriores, con-  el  coronel  Domingo  J . 
Parra,  el  doctor  Eleodoro  Romero, 
el  capitán  de  navio  Camilo  N.  Carri- 
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lio,  el  doctor  Mariano  A.  Belaunde 
y  don  Carlos  Basadre. 

Surgieron,  en  efecto,  dificultades 
con  el  Congreso  Extraordinario  al 
cual  fué  preciso  convocar  a  fin  de 
que  especialmente  sancionara  el  pre- 
supuesto de  la  República  para  1900 . 
— -Pretendían  las  Cámaras  que  los 
Ministros  Romero  y  Parra  propor- 
cionaran informaciones  que  éstos  ne- 
garon por  referirse  a  asuntos  dis- 
tintos de  los  de  la  convocatoria  y,  en 
consecuencia,  carecer  de  facultad 
dicho  Congreso  Extraordinario  para 
ocuparse  de  ellas. 

Ante  semejante  emergencia  que 
podía  ocasionar  graves  dificultades, 
el  canciller,  de  carácter  esencial- 
mente conciliador,  creyó  que  no  de- 
bía sostenerse  la  lucha;  y  con  tal 
objeto,  formuló  el  2  de  Diciembre 
su  renuncia  a  la  cual  se  adhirieron 
sus  colegas,  quedando  luego  en  sus- 
penso las  hostilidades  parlamenta- 
rias. 

El  Congreso  clausuró  sus  sesiones 
el  10  del  mismo  mes,  antes  que  la  di- 
misión fuese  aceptada  por  el  Presi- 
dente.— Pero  el  doctor  Gálvez  insis- 
tió en  ella;  por  lo  cual,  se  la  admi- 
tió el  14  y  fué  constituido  otro  ga- 
binete con  los  mismos  Ministros,  me- 
nos los  señores  Carrillo,'  Basadre  y 
Gálvez . 

Posteriormente  fué  jubilado  en  su 
cargo  de  Fiscal.  - 

GAMARRA,  ABELARDO  M.— 
Escritor,  Político,  Poeta,  Autor  dra- 
mático, Orador,  etc. — Nació  en  Hua- 
machuco,  provincia  del  departamen- 
to de  La  Libertad,  hijo  de  don 
Manuel  Guillermo  Gamarra  y 
de  la  señora  Ja  coba  Riondo,  una  de 
las  fortunas  más  considerables  de 
aquel   departamento . 

Su  instrucción  primaria  la  recibió 
de  su  padre ;  y  el  primer  año  de  me- 
dia lo  comenzó  en  el  colegio  de  Hua- 
machuco,  pero  trasladado  a  Lima 
ingresó  al  colegio  de  Guadalupe  de 
donde  pasó  a  San  Carlos  y  allí  cur- 
só todos  los  años  de  letras  y  juris- 
prudencia . 


Llamado  repentinamente  a  la  re- 
dacción de  "El  Nacional",  dejó  los 
códigos  en  su  último  año  de  estudio, 
e  ingresó  al  periodismo,  iniciando 
con  éxito  el  cultivo  de  los  artículos 
de  costumbres,  de  los  que  uno  de  los 
más  gráficos:  "La  Mona"  mereció 
ser  traducido  al  alemán  por  el  escla- 
recido Juan  de  Arona  y  figura  tam- 
bién en  esperanto,  en  el  órgano  de 
los  cultivadores  de  esa  lengua:  su 
artículo  "La  Rabona"  se  insertó  por 
resolución  suprema,  en  el  periódico 
oficial,  como  enaltecimiento  de  la 
mujer  peruana:  y  su  artículo  "Los 
cholitos"  dio  lugar  a  un  decreto 
por  el  que  se  prohibió  el  'tráfico  que 
se  hacía  con  los  infelices  niños  de 
indígenas. 

En  el  diarismo  su  valiente  protes- 
ta contra  la  prisión  de  los  diaristas, 
cuando  la  dictadura  Piérola,  le  va- 
lió persecusión;  y  su  patriótica  de- 
fensa del  ejército  de  Tacna,  puede 
considerarse  como  un  acto  muy  me- 
ritorio . 

Su  vida  ha  sido  de  lucha,  de  per- 
secusión y  hasta  de  destierro ;  y  todo 
su  carácter  y  sus  ideales  quedaron 
a  la  vista  de  quienes  quieran  apre- 
ciarlos en  "Integridad"  semanario 
sostenido  con  un  valor  y  asiduidad 
cjemplarizadora  y  el  de  más  dura- 
ción y  más  índole  desde  1821  al  pre- 
sente . 

Ha  escrito  prosa  y  verso,  mucho 
de  música  popular  que  circula  sin  su 
nombre:  yaravíes,  cancionetas,  ton- 
deros,  marineras,  etc. — De  los  pri- 
meros figuran  la  letra  de  uno  de 
ellos  en  la  Historia  cíe  la  Guerra 
del  Pacífico,  de  Vicuña  Mackena  y 
de  las  segundas  ¿quién  no  ha  oído 
cantar  "Ángel  hermoso"?  Es  el  au- 
tor de  la  Marinera,  pues,  hasta  la 
guerra  del  Pacífico  el  baile  nacional 
se  llamaba  la  Chilena.  "El  Tunan- 
te" que  tal  es  el  seudónimo  de  Ga- 
marra, lanzó  un  bando  y  una  letra, 
decretando  la  muerte  para  siempre 
le  la  "Chilena"  y  bautizando  con  el 
nombre  de  Marinera,  al  baile  nacio- 
nal: la  primera  marinera,  la  Deca- 
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na,  música  y  letra  muy  elegante  y 
muy  correcta,  figura  en  el  tomo  de 
sus  " Rasgos  de  Pluma"  primera 
edición,  totalmente  agotada. 

Ha  escrito  también  comedias,  zar- 
zuelas y  drama;  "El  carnaval  de 
Lima",  que  permaneció  en  el  cartel 
hasta  diez  veces  consecutivas  "Ña 
Codeo",  "Ya  vienen  los  chilenos"  y 
zarzuelas  inéditas  "Una  corrida  de 
Gala"  y  "El  Himno  Nacional"  que 
puede  considerarse  como  una  apo- 
teosis de  Bernardo  Alcedo  y  del  ín- 
clito San  Martín;  además  un  drama 
del  que  ha  sacado  libreto  para  una 
ópera  de  aliento  y  en  la  que  Melgar 
es  el  protagonista. — Inspiró  "La 
, Ultima  Escuela"  zarzuela  que  si  se 
representara  en  un  teatro  provoca- 
ría una  conmoción  y  "La  Carma" 
de  alcance  socialista  muy  profundo 
en  favor   de  la  raza  indígena. 

Ha  escrito  también  novela:  una 
del  género  romántico  "Nubes  de  un 
cielo"  y  otras  de  las  de  Paul  de 
Kock  "Detrás  de  la  cruz  el  Diablo". 

De  sus  estudios  serios  "La  bata- 
lla de  Huamachuco"  sirve  de  lec- 
ción en  las  conferencias  de  nuestra 
Escuela  Militar. 

Ha  sido  también  legislador,  sin 
ser  de  palabra,  'ha  razonado  sus  ini- 
ciativas ;  pidió  la  reforma  del  arancel 
eclesiástico,  pues  profesa  la  idea  de 
que  "siquiera  la  muerte  debería  ser 
gratuita";  inició  desde  el  86  las  es- 
cuelas en  las  haciendas  y  las  escue- 
las ambulantes;  el  primer  proyecto 
de  ley  agraria,  siendo  en  la  actuali- 
dad el  fundador  de  la  "La  Liga 
Agraria"  e  iniciador  de  la  primera 
sociedad  de  Colonizadores;  militó  en 
las  minorías  de  las  grandes  causas; 
fué  integrista,  en  el  Congreso  de 
Arequipa;  antigresista  en  el  de  Li- 
ma ;  protestó,  el  único,  coníra  la  Dic- 
tadura de  Piérola,  como  municipal 
de  Lima;  y  contra  la  "aclamación" 
el  único  contra  la  dictadura  de  Be- 
navides. 

Jamás  quiso  ser  empleado  públi- 
co,  apesar  de  las  instancias  de   al- 


gunos Presidentes,  personalmente 
amigos  suyos;  prefirió  su  vida  hu- 
milde y  llena  de  privaciones  y  de 
sacrificios;  repudió  ser  miembro  de 
clubs  o  de  instituciones  de  aquellas 
que  parece  que  comunican  importan- 
cia; fundó  la  "Liga  Peruana  secre- 
ta", para  el  rescate  del  territorio  y 
la  reacción  moral  del  país;  llevó  a 
la  Presidencia  de  la  Junta  Patrióti- 
ca al  inmaculado  doctor  Figueredo; 
arriesgó  su  vida  como  voluntario  en 
las  baterías  Ayacucho  y  Santa  Rosa 
en  los  bombardeos  del  Callao;  per- 
teneció a  la  Reserva  y  a  los  que  bata- 
llaron en  la  Breña  rehuyendo  galo- 
nes y  grados  militares ;  miembro  ho- 
norario de  los  humanitarios  cuerpos 
de  bomberos  y  prknerfvieepresideirte 
del  primer  Congreso  de  obreros  que 
se  organizó  en  el  país ;  amigo  del  in- 
dio y  del  criollo  en  lo  más  elevado 
y  profundo  de  la  palabra,  sería  lar- 
go hacer  la  narración  detallada  y 
suscinta  de  su  vida  en  este  sentido. 

Huérfano  a  los  12  años  de  edad 
y  evaporada  su  cuantiosa  fortuna 
patrimonial  en. manos  de  jueces  y 
detent adores  de  lo  que  es  ajeno  y 
sin  amparo;  desde  esa  edad,  solo  y 
sin  que  nadie  le  haya  ofrecido  pro- 
tección, absolutamente  nadie,  Gama- 
rra  es  uno  de  aquellos  hombres  que 
todo  se  lo  debieron  a  sí  mismos,  y 
del  que  se  puede  decir  en  conclu- 
sión que  nació  para  el  bien,  para  la 
lucha  y  para  el  infortunio. 

GAMARRA,  MANUEL  JESÚS.— 
Abogado,  Parlamentario. — Nació  el 
15  de  Octubre  de  1881,  en  la  villa 
de  Santa  Ana,  capital  cíe  la  provin- 
cia de  la  Convención,  del  matrimo- 
nio de  don  Laurencio  Gamarra  y  do- 
ña Manuela  Cuentas. 

Estudió  Instrucción  Primaria  y 
Media  en  el  Seminario  Conciliar  de 
San  Antonio  de  Abad  del  Cuzco. 

El  año  de  1897,  ingresó  a  la  Uni- 
versidad del  Cuzco. — El  23  de  Mayo 
de  1900,  optó  el  grado  de  Bachiller 
en  Jurisprudencia. 

Terminados  sus  estudios  de  la  Fa- 
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cuitad  de  Jurisprudencia  y  cursados 
los  dos  primeros  años  de  Ciencias 
Políticas  y  Administrativas,  marchó 
en  Marzo  de  1902  a  Arequipa  a  com- 
pletar la  última  Facultad. 

Rendido  su  examen  último  en  Di- 
ciembre del  mismo  año,  optó  el  gra- 
do de  Bachiller  en  Ciencias  Políticas 
y  Administrativas  en  el  mismo  mes. 

El  9  de  Enero  de  1903,  se  graduó 
de  Doctor  en  Jurisprudencia,  y  el  día 
siguiente,  10  de  Enero,  de  Doctor  en 
Ciencias  Políticas  y  Administrati- 
vas. 

A  su  regreso  al  Cuzco,  fué  nom- 
brado en  Marzo  de  1903,  Catedrático 
de  Derecho  Internacional  en  la  Uni- 
versidad de  esa  ciudad. 

Ese  cargo  lo  renunció  a  principios 
de  1907,  por  su  falta  de  salud  que  le 
obligó  a  dejar  la  ciudad  del  Cuzco. 
— En  Abril  de  1907,  fué  nombrado 
Juez  de  Primera  Instancia  de  la  Pro- 
vincia de  UrubambíA. 

En  Febrero  de  1914,  renunció  ese 
cargo,  por  haber  expresado  en  comi- 
cios la  Provincia  de  Urubamba  su 
deseo  de  elevarlo  a  la  Representación 
Nacional. — En  las  elecciones  de  ese 
año,  fué  elegido  diputado  en  propie- 
dad, cargo  que  actualmente  desem- 
peña . 

GANOZA,  AGUSTÍN  G.— Médico, 
Político. — Nació  en  Trujillo  en  1855. 
— Hijo  de  don  José  Félix  Ganoza  y 
Orbegoso. — Hizo  sus  primeros  estu- 
dios en  el  Seminario  de  Trujillo. — 
En  1872  ingresó  a  la  Escuela  de 
Medicina  de  Lima. — En  1880  se  gra- 
duó de  doctor. — Es  uno  de  los  par- 
lamentarios mas  antiguos  y  de  más 
prestigio  dentro  y  fuera  de  su  Cá- 
mara, como  que  lleva  treinta  años 
de  constante  y  acertada  representa- 
ción legislativa. — En  1886  fué  elegi- 
do senador  por  el  departamento  de 
La  Libertad  y  desde  esa  fecha  ha  si- 
do constantemente  reelegido. — Des- 
de 1895  hasta  1907  íue  presidente 
de  la  Junta  Departamental  de  Truji- 
llo.— En  1902  fue  elegido  primer 
vicepresidente  del  Senado  y  en  190» 
presidente  de  la  misma  Cámara. 


Su  actuación  política  más  intensa 
fué  en  los  años  1911  y  1912  en  que 
desempeñó  la  cartera  de  Justicia, 
Instrucción  y  Culto  y  la  presidencia 
del  Consejo  de  Ministros  en  la  pre- 
sidencia de  don  Augusto  B.  Leguía, 
gobierno  del  cual  formó  parte  hasta 
terminar  aquel  período  presidencial. 

Desde  1896  hasta  1907  fué  presi- 
dente del  partido  civil  en  Trujillo, 
y  cuando  en  aquella  fecha  trasladó 
su  residencia  a  Lima,  fué  declarado 
presidente  vitalicio  del  mismo  parti- 
do en  aquel  departamento. — Desde 
1866  hasta  1890  fué  alcalde  de  Tru- 
jillo. 

Ha  manifestado  siempre  celosa 
consagración  a  nuestra  cuestión  in- 
ternacional con  Chile,  dejando  cons- 
tancia en  toda  oportunidad  de  su 
firme  e  inquebrantable  opinión  de 
que  el  problema  de  Tacna  y  Arica 
solo  debe  resolverse,  ajustándose  al 
cumplimiento  del  tratado  de  Ancón. 
—Cuando  en  1907  hizo  un  viaje  a 
Chile  y  fué  reporteado  sobre  este 
asunto  por  "La  Unión"  de  Santia- 
go, manifestó  francamente  su  opi- 
nión de  que  sólo  dentro  del  tratado 
de  Ancón,  cabía  encontrar  el  arre- 
glo definitivo  de  la  cuestión  pendien- 
te. 

"En  el  Perú,  para  juzgar  esta 
cuestión,  dijo  en  ese  reportaje,  no 
hay  discrepancia  alguna. — Se  quie- 
re su  solución  pronta,  se  desea  ar- 
dientemente ese  resultado,  pero  tam- 
bién sin  discrepancia  el  sentimiento 
peruano  anhela  que  lleguemos  a  es- 
te fin,  cumpliendo  el  tratado  de  An- 
cón.— Ningún  gobierno  podría  exis- 
tir en  el  Perú,  si  no  sentase  esta 
premisa  al  fijar  los  rumbos  de  su 
política  internacional. — Ningún  ga- 
binete podría  mantenerse  en  el  des- 
empeño de  sus  funciones  desde  el 
momento  en  que  se  apartase  de  este 
programa". 

Con  aquellas  palabras  dejó  senta- 
da una  doctrina  internacional,  que 
es  la  adoptada  por  el  Perú  entero,  y 
en  esa  doctrina  han  solido  inspirarse 
todos  los  órganos  del  diarismo  nació- 
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nal,  al  debatir  la  cuestión  de  Tacna 
y  Arica. 

Es  miembro  de  la  Sociedad  de  Be- 
neficencia . 

En  1886  contrajo  matrimonio  con 
la  distinguida  dama  trujillana  doña 
Mercedes   Chopitea. 

GARCÍA  IRIGOYEN,  PEDRO.— 
Político. — Nació  en  Lima  en  1872. 
— Hijo  del  doctor.  Pedro  Mariano 
García  y  García  y  de  doña  Manuela 
Irigoyen. — Hizo  sus  estudios  en  el 
colegio  de  Labarthe. — En  1909  fué 
elegido  diputado  por  la  provincia  de 
Luya  y  permaneció  en  la  Cámara 
hasta  1915,  destacándose  por  su  ver- 
sación en  las  cuestiones  económicas 
y  de  presupuesto. — Formó  parte  de 
esta  última  comisión  en  varias  le- 
gislaturas.— Su  educación  financiera 
y  administrativa  la  hizo  en  el  Banco 
Popular  y  en  la  aduana  del  Callao. 
en  la  que  desempeñó  por  varios  años, 
una  de  las  Direcciones  principales. 
— Es- miembro  de  la  Sociedad  de  Be- 
neficencia y  de  la  Sociedad  Geográ- 
fica. 

Casado  con  doña  Josefa  Miró  Que- 
sada. 

GARCÍA  Y  LASTRES,  AURELIO. 
— Banquero,  Político,  Orador  Parla- 
mentario.— Nació  en  Lima  en  18 . .. 
Hijo  de  uno  de  los  más  eminentes 
políticos  peruanos  del  siglo  pasado, 
— el  contralmirante  don  Aurelio  Gar- 
cía y  García. — Hizo  sus  estudios  pri- 
mero en  el  Instituto  de  Lima,  que 
dirigía  el  gran  educacionista  alemán 
Leopoldo  Conzten  y  en  el  cual  perma- 
neció cinco  años  y  después  en  Ingla- 
terra, en  el  King's  College  anexo  a 
la  Universidad  de  Londres. — En  18 . . 
se  traladó  a  España  y  entró  a  la 
Real  Escuela  de  Minas  en  la  cual 
fué  uno  de  los  alumnos  más  aprove- 
chados.— Allí  obtuvo  el  título  de  in- 
geniero.— Hizo  después  su  práctica 
en  las  minas  del  Río  Tinto  y  Bilbao. 
En  19 .  . .  regresó  al  Perú  y  formó 
parte  de  las  comisiones  que  estudia- 
ron el  ferrocarril  al  Perene  y  la  na- 
vegabilidad  del  río  Desaguadero,  de- 
mostrando su  competencia  profesio- 


nal.— Fué  uno  de  los  organizadores 
del  Banco  Popular  del  Perú,  de  cuya 
gerencia  se  encargó  en  19 . . .  cuatro 
meses  después  de  haber  empezado  a 
funcionar.— En fué  elegido  di- 
putado por Tomó  parte  en 

varios  debates  interesantes. 
— Fué  uno  de  los  iniciadores  de  la 
Compañía  de  Seguros  La  Popular  y 
gerente  de  la  misma  hasta  1915,  fe- 
cha en  la  cual  se  hizo  cargo  de  la 
cartera  de  Hacienda,  en  el  primer  ga- 
binete del  doctor  don  José  Pardo. — 
Encontró  las  finanzas  nacionales  al 
asumir  su  cartera  en  estado  desas- 
troso.— Un  enorme  déficit  pesaba  so- 
bre el  presupuesto. — Todos  los  ser- 
vicios de  deudas  estaban  paraliza- 
dos; a  los  servidores  del  Estado  se 
les  adeudaba  varios  meses,  las  en- 
tradas fiscales  habían  sufrido  una 
sensible  disminución,  y  los  ministe- 
rios estaban  llenos  de  agregados  que 
gravaban  el  presupuesto  sin  utilidad 
alguna  para  el  país. — En  pocos  me- 
ses normalizó  las  finanzas. — 'Supri- 
mió los  agregados  a  todos  los  minis- 
terios, redujo  en  un  20  por  ciento 
los  haberes  de  todos  los  servidores 
públicos,  creó  nueívas  fuentes  de  re- 
cursos, y  cumplió  religiosamente  el 
servicio  de  las  diversas  deudas  in- 
terna y  externas  y  concurrió  a  las 
Cámaras  de  diputados  y  senadores  a 
defender  sus  proyectos  financieros. 
GARCÍA,  ROMÜLO  E.— Periodis- 
ta.— Nació  en  Lima,  5  de  Setiembre 
de  1878. — Hijo  de  José  Gregorio 
García  y  de  María  Herrera  de  Gar- 
cía.— Sus  primeros  -estudios  los  hi- 
zo bajo  la  habilísima  dirección  del 
pedagogo  alemán  Guillermo  de  la 
C.  Vierau,  concluyendo  su  instruc- 
ción en  el  Instituto  Científico  del 
Dr.  José  Granda.  Muy  joven  y  sin 
descuidar  otras  ocupaciones  ingresó 
al  periodismo  escribiendo  en  "El 
Nacional",  ocasionalmente  en  "El 
Comercio"  y  luego  en  "La  Opinión 
Nacional"  y -"La  Prensa.  En  1898  sir- 
vió de  secretario  al  Dr.  D.  Pablo  Pa- 
trón, en  la  comisión  reservada  que  le 
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fué  confiada  por  el  Ministerio  de  RR. 
EE.,  para  preparar  la  documentación 
comentada  que  sirvió  luego  de  base 
para  el  alegato  de  defensa  del  Perú 
en  su  cuestión  de  límites  con  Boli- 
via.—  Terminado  este  trabajo  y  sin 
dejar  de  ocupar  el  cargo  de  Biblio- 
tecario de  la  Sociedad  Geográfica  de 
Lima,  fué  designado  como  secretario 
de^la  comisión  formada  por  el  con- 
tralmirante M.  Melitón  Carbajal, 
Ingeniero  Eulogio  Delgado  y  doctor 
Pablo  Patrón,  que  formuló  a  indica- 
ción del  Congreso  y  por  designación 
del  Supremo  Gobierno,  el  proyecto 
de  nueva  demarcación  territorial  de 
la  República. 

En  es^a  época  en  colaboración  con 
el  /Secretario  de  la  Sociedad  Geográ- 
fica de  Lima,  señor  don  Carlos  B. 
Cisneros,  publicó  en  años  sucesi- 
vos^ una  Sinopsis  Geográfica  y  Es-' 
tadística  del  Perú,  que  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  distribuyó 
como  publicación  oficial  en  los  años 
1899,  1900  y  1901.— Algo  después  y 
siempre  en  colaboración  con  el  se- 
ñor Cisneros,  publicó  la  Geografía 
Comercial  de  la  América  del  Sur,  la 
Guía  del  viajero  en  Lima,  Callao  y 
sus  alrededores,  y  el  "Perú  en  Eu- 
ropa", importantísimo  folleto  que 
como  algunos  de  los  anteriores  fué 
vertido  al  francés  y  al  inglés,  ago- 
tándose sucesivas  ediciones  patroci- 
nadas por  el  Estado  y  4ue  sirvieron 
más  tarde  de  base  para  obras  de 
gran  aliento,  en  las  que  se  les  cita 
frecuentemente . 

La  índole  de  esas  publicaciones 
esencialmente  práctica  y  concebida 
con  criterio  de  propaganda  bien  en- 
tendida y  eficaz,  las  hizo  ser  muy 
solicitadas. 

En  1903  fundó  en  Lima,  en  unión 
de  los  señores  Juan  José  Reinoso  y 
Julio  A.  Castillo,  el  semanario  ilus- 
trado "Actualidades"  que  t  alcanzó 
gran  auje  y  vivió  ,7  años ;  siendo  esta 
la  primera  publicación  que  estableció 
la  colaboración  pagada  entre  nos- 
otros.— Después  de  ella  todas  han  te- 
nido que  entrar  por  ese  camino,  in- 


clusive los  diarios. — Dos  años  antes 
en  unión  del  señor  Julio  A.  Castillo 
había  fundado  un  semanario  ilus- 
trado de  toros  que  se  llamó  el  "Re- 
dondel" y  tuvo  gran  prestigio  entre 
los  aficionados. — Fué  fundador  y  se- 
cretario durante  varios  años  conse- 
cutivos de  la  Liga  de  Defensa  Nacio- 
nal, instalación  patriótica  que  en- 
caminó al  Perú  entero  hacia  los  pro- 
blemas de  la  defensa  del  país  y  ha- 
cia otros  ideales  patrióticos;  colabo- 
rando activamente,  también,  en  la 
obra  de  la  Asamblea  Patriótica  Bo- 
lognesi,  a  cuya  labor  tesonera  y  en- 
tusiasta se  debe  la  erección  del  mo- 
numento al  heroico  defensor  de 
Arica. 

En  1909  fué  solicitado  de  Iquique 
para  dirigir  el  diario  "La  Voz  del 
Perú",  órgano  de  los  peruanos  en  esa 
región  que  fué  nuestra. — Allí  Gar- 
cía imprimió  al  diario  una  orienta- 
ción discreta  y  atinada  que  sin  des- 
pertar las  suspicacias  chilenas  pres- 
tó importantísimos  servicios. — A  la 
labor  de  ese  periódico  secundando 
la  iniciativa  del  cónsul  del  Perú  doc- 
tor Manuel  Forero,  se  debió  la  for- 
mación cuando  el  conflicto  con  el 
Ecuador  en  1910,  de  un  Comité  Pe- 
ruano de  la  Cruz  Roja,  del  que  Gar- 
cía fué  secretario,  reuniendo  algo 
más  de  Lp.  6000  que  fueron  envia- 
das a  Lima  a  las  distintas  juntas 
formadas  con  motivo  de  ese  con- 
flicto. 

En  1910  García  fué  nombrado  Can- 
ciller del  Consulado  del  Perú  en 
Iquique,  puesto  en  que  lo  encontró 
el  movimiento  popular  chileno  en 
contra  de  los  peruanos,  que  culminó 
con  el  ataque  al  consulado  el  29  de 
mayo  de  1911  y  los  disturbios,  sa- 
queos y  asaltos  que  le  siguieron. — 
En  este  dificilísimo  período  de  ma- 
yo a  noviembre  de  1911,  García  no 
obstante  las  amenazas  constantes  de 
que  no  podían  protegerlo  y  las  indi- 
caciones categóricas  de  las  autori- 
dades chilenas  para  que  se  retirara 
haciendo  abandono  de  su  puesto, 
se  mantuvo  en  él  amparando,    pro- 
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tegiendo  y  aconsejando  a  sus  con- 
nacionales de  los  cuales  repatrió 
alrededor  de  8000,  salivando  todas 
las  dificultades  que  a  esta  repatria- 
ción oponían  las  autoridades  chile- 
nas, temerosas  de  \er  paralizados 
por  falta  de  peones  las  faenas  sa- 
litreras . 

Llamado  a  Lima  por  el  Gobierno^, 
reingresó  al  periodismo,  cuando  los 
cambios  políticos  hicieron  que  se 
frustrara  el  propósito' que  de  ascen- 
derlo, en  la  carrera  consular  abriga- 
ba el  Canciller  de  esa  época,  justo 
apreciador  de  la  abnegada  labor  de 
García . 

GARCÍA,  RUFINO  V.— Abogado, 
Catedrático,  Magistrado. — Vocal  de 
Ja  Corte  Superior  de  Lima,  desde 
1907,  habiendo  sido  elegido  presi- 
dente de  la  misma  en  1915. — Antes 
de  ser  vocal,  fué  durante  diez  años 
juez  de  aguas  y  revisiones  de  los  jui- 
cios de  menor  cuantía  de  la  provin- 
cia de  Lima. — Catedrático  adjunto 
de  Derecho  Internacional  Público 
desde  188'3,  obtuvo  el  título  de  ca- 
tedrático principal  de  esa  asignatu- 
ra en  1914. — Ha  publicado  numero- 
sos estudios  sobre  cuestiones  intei- 
nacionales  en  diversos  periódicos, 
principalmente  en  "La  Revista  Uni- 
versitaria", órgano  de  la  Universi- 
dad Mayor  de  San  Marcos. 

GARCÍA  BEDOYA,  JOSÉ  MA- 
NUEL.—Periodista,  Político.— Na- 
ció en  Lima  en  1866. — Hijo  del  te- 
niente coronel  Telósforo  García  y  de 
doña  Francisca  Frías. — A  la  muerte 
de  su  padre,  y  cuando  era  todavía 
muy  niño  se  trasladó  a  Arequipa  y 
allí  hizo  sus  estudios  en  el  Semina- 
rio Conciliar  de  San  Gerónimo. — 
Después  ingresó  a  la  Universidad  de 
San  Agustín,  cursando  letras  y  ju- 
risprudencia y  recibiéndose  de  ba- 
chiller  en    ambas   facultades. 

En  1889  comenzó  su  carrera  polí- 
tica como  secretario  de  la  prefectu- 
ra de  Arequipa. — Después  fué  secre- 
tario de  las  prefecturas  y  de  las  jun- 
tas departamentales  de  Puno  y  Cuz- 
co.— En  1894  fué  elegido  diputado 
por  Urubamba,  pero  cesó  en  su  re- 


presentación, cuando  cayó  el  gobier- 
no del  general  Cáceres  en  1895  y  la 
revolución  coalicionista  triunfante, 
renovó  totalmente  el  personal  de  am- 
bas cámaras. — En  aquella  época  se 
dedicó  al  profesorado  en  Arequipa  y 
Moliendo. — En  este  último  puerto 
estableció  el  " Centro  Comerciar' 
plantel  de  instrucción,  cuya  direc- 
ción asumió. 

En  1899  se  hizo  cargo  de  la  direc- 
ción de  "El  Puerto' '  de  Moliendo, 
que  era  entonces  el  órgano  de  publi- 
cidad más  acreditado  de  toda  la  cos- 
ta del  Perú. — Permaneció  dirigien- 
do aquel  diario  hasta  19071. 

Fué  varios  años  secretario  y  teso- 
rero municipal  de  Moliendo,  y  fué 
también   inspector    de   instrucción. 

Mientras  residió  en  Arequipa  cola- 
boró en  "La  Bolsa"  diario  que  diri- 
gía el  doctor  José  Moscoso  Melgar. 

En  1905  cuando  vino  de  Buenos 
Aires  el  doctor  Sáenz  Peña,  para 
asistir  a  la  inauguración  del  monu- 
mento de  Bolognesi,  fué  designado 
por  todos  los  diarios  del  sur  de  la 
república  para  venir  a  Lima,  a  di- 
rigirle la  palabra  a  aquel  distingui- 
do huésped. — Se  le  designó  para  esa 
misión  teniendo  en  cuenta  que  ha- 
bía sido  el  iniciador  de  la  idea,  de 
enviar  una  delegación  de  la  prensa 
del  sur . —.Cumplió  ese  encargo,  en 
una  forma  muy  simpática. — Cuando 
en  1906  el  presidente  Pardo  se  pro- 
puso reformar  el  personal  de  pre- 
fectos, renovando  los  viejos  y  gasta- 
dos elementos,  por  otros  de  mayores 
iniciativas  y  de  ideales  más  elevados, 
lo  sacó  de  su  vida  independiente,  y 
lo  nombró  prefecto  de  Uuancavelica. 
— Allí  llevó  a  cabo  la  construcción 
de  dos  centros  escolares,  impulsó  la 
construcción  del  ferrocarril  de  Huan- 
cayo  a  Izcuchaca,  contribuyó  a  la  re- 
fección del  hospital,   etc. 

En  1908  fué  nombrado  prefecto  de 
Lambayeque,  y  mientras  ejerció  la 
prefectura,  prosiguió  los  trabajos  de 
construcción  de  la  cárcel  de  Chicla- 
yo. — En  1909  fué  trasladado  por  ra- 
zones políticas  a  la  prefectura  de 
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Huánuco  y  el  misma  año  pasó  a  la 
prefectura  de  Ancash. — Durante  su 
administración  en  este  departamen- 
to, construyó  la  plaza  de  armas  de 
Huaraz  y  fué  presidente  del  Comité 
patriótico  departamental  constituido 
con  todos  los  vocales  de  la  Corte 
Superior  de  Ancash. — Era  en  los 
días  del  conflicto  con  el  Ecuador. — 
El  comité  precitado  recaudó  ero- 
gaciones voluntarias  y  donativos  del 
departamento  entero,  en  el  que  se 
produjo  un  intenso  movimiento  pa- 
triótico, ante  la  amenaza  de  una 
guerra  exterior. — Lo  recaudado  por 
el  comité  alcanzó  en  un  mes  a  más 
de  cien  mil  soles,  suma  que  el  pre- 
fecto García  Bedoya  remitió  a  Lima, 
a  la  Junta  Central  de  Donativos. — 
Aparte  de  esa  suma  remitió  a  la  ca- 
pital de  la  república  gran  cantidad 
de  ganado  caballar  y  mular  y  alre- 
dedor de  30,000  varas  de  jerga. 

Ejerció  la  prefectura  de  Ancash 
cuando  las  elecciones  parlamentarias 
de  1909. — -Había  trece  vacantes  le- 
gislativas que  llenar  sólo  en  Ancash 
la  lucha  electoral  fué  apasionada  y 
caso  notable,  los  candidatos  no 
presentaron  una  sola  queja  contra 
el  prefecto,  y  no  hubo  en  la  Junta 
Electoral  un  solo  reclamo  en  contra 
suya. — Presidió  las  elecciones  con 
perfecta  imparcialidad,  y  no  solo  no 
cometió  ninguno  de  esos  atropellos, 
tan  frecuentes  por  desgracia,  en  épo- 
ca electoral  en  los  departamentos, 
sino  que  dio  muestras  de  serenidad, 
tolerancia  y  moderación. 

A  fines  de  1911  fué  nombrado  pre- 
fecto de  Cajamarca  y  allí  construyó 
la  plaza  de  Armas,  lindo  paseo,  fun- 
dó el  centro  social  "  Cajamarca ", 
para  unificar  la  familia  ca jamar- 
quina  que  estaba  algo  dividida.— 
Cuando  abandonó  aquella  prefectu- 
ra el  Centro  "  Cajamarca, '  lo  eligió 
presidente  honorario  vitalicio,  colo- 
cando su  retrato  en  uno  de  los  sa- 
lones de  ese  círculo. — Construyó 
también  en  Cajamarca  el  local  del 
Centro  Escolar  de  Varones. 

A  mediados  de  1909  pasó  como 
prefecto  a  Junín  y  allí  visitó  todo  el 


departamento. — Su  misión  princi- 
pal fué  el  concluir  con  las  subven- 
ciones de.  empresas  a  las  autorida- 
des.— Evitó  con  sagacidad  conflic- 
tos entre  los  obreros  y  las  empresas- 
en  forma,  que  le  valieron  aplausos 
de  unos  y  otros. — En  1912,  con  mo- 
tivo de  alarmas  con  Bolivia,  fué 
nombrado  prefecto  de  Puno. — Allí 
trabajó  por  unificar  la  familia  pu- 
neña  y  levantó  el  espíritu  patriótico 
del  departamento,  organizando  fies- 
tas cívicas  el28  de  julio,  que  han 
hecho  época. —  Estudió  en  aquel 
tiempo  la  frontera  con  Bolivia,  y  en 
mérito  de  esos  estudios  el  Estado 
Mayor  le  recomendó  al  Gobierno, 
para  que  en  caso  de  estallar  un  con- 
flicto, se  le  mantuviese  al  frente  de 
la  prefectura. 

El  20  de  Enero  de  1914  renunció 
su  puesto  y  poco  después  la  Jun- 
ta de  Gobierno  lo  nombró  nueva- 
mente prefecto  de  Junín. —  El  mis- 
mo año  fué  nombrado  prefecto  del 
Madre  de  Dios. — El  Gobierno  Pro- 
visional del  genera]  Benavides  lo 
nombró  Director  de  Gobierno,  pues- 
to que,  desempeñó  hasta  marzo  de 
1915  en  que  sus  amigos  políticos  lan- 
zaron su  candidatura  a  la  diputación 
por  la  provincia  de  Ayavirí  (Puno). 
— En  la  Cámara,  consecuente  con  sus 
convicciones  y  compromisos,  estuvo 
siempre  en  las  filas  de  los  amigos 
del  gobierno  del  señor  Pardo. — El 
2  de  Agosto  de  1916  lo  nombró  el 
doctor  Pardo  Ministro  de  Gobierno. 

Fué  fundador  en  Huancavelica  de 
la  Sociedad  de  Artesanos. — Esa  so- 
ciedad eligió  presidente  honorario 
vitalicio  al  doctor  Jesé  Pardo  y  a 
García  Bedoya  vicepresidente  vitali- 
cio honorario. — Los  Artesanos  de 
Ancash  lo  nombraron  también  su 
presidente  honorario . 

Desde  la  época  de  lá  guerra,  en 
que  se  inició  en  la  vida  militar  se 
afilió  al  partido  constitucional. 

Casado  con  la  dama  arequipeña 
Elena  Corrales  Melgar  y  tiene  tres 
hijos  a  los  que  ha  sabido  educar, 
y  asegurarles   carrera     profesional. 
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En  1915  fué  candidato  a  Ta  vice- 
presidencia    de   la    Cámara. 

GARCÍA  .CALDERÓN,  FRAN- 
CISCO.— Diplomático,  Escritor,  Fi- 
lósofo, Sociólogo. — Nacido  en  Chile 
en  1883,  durante  el  cautiverio  de  su 
ilustre  padre  doctor  Francisco  Gar- 
cía Calderón  presidente  del  Perú, 
apresado  por  los  chilenos  durante  la 
guerra  del  Pacífico. — Gran  escritor, 
en  español  y  en  francés. — Publicista 
fecundo. — Artículos,  folletos,  libros 
correspondencia  a  los  periódicos, 
temas  filosóficos,  económicos,  munda- 
nos, sociológicos,  lo  atraen  y  lo  do- 
minan. 

Es  indiscutiblemente,  una  mentali- 
dad poderosísima  y  una  ilustración 
que  sorprende  por  su  amplitud  y  por 
su  profundidad. — Es  actualmente  se- 
cretario de  primera  clase  de  la  Lega- 
ción del  Perú  en  Francia,  después 
de  haber  sido  .secretario  de  segunda 
clase  en  esa  misma  Legación. — En- 
tre sus  libros,  recuérdase  uno  de  ellos, 
que  mereció  elogio  de  Poincaré,  Pre- 
sidente de  Francia. — Fué  coronado 
por  la  Academia  francesa,  por  su  li- 
bro "El  Perú  Contemporáneo ". 
— Después  de  concluir  sus  estu- 
dios en  la  Universidad  fué  al  ex- 
tranjero y  ahí  permanece  desde  ha- 
ce diez  años. 

Hijo  del  estadista  doctor  Francis- 
co García  Calderón  y  de  Carmen 
Rey. — Autor  entre  otras  obras  fa- 
mosas de  "La  Creación  de  un  con- 
tinente".— De  litteris  (crítica  lite- 
raria) que  fué  su  primer  libro ; 
"Profesores  de  idealismo"  "Demo- 
cracias latino-americanas",  cuyo 
prólogo  escribió  Poincaré. — Es  co- 
rresponsal epistolar  de  "La  Na- 
ción" de  Buenos  Aires. 

Casado  con  doña  Rosa  Amalia  Lo- 
res. 

GARCÍA  CALDERÓN,  VENTU- 
RA.— Diplomático,  Escritor. — Naci- 
do en  París. — Hermano  del  anterior. 
— Cónsul  en  el  Havre  y  encargado 
de  negocios  del  Perú  en  Bélgica, 
después  de  haber  sido  Secretario  de 


la  Legación  en  España  y  anterior- 
mente, canciller  del  Consulado  en 
Parjs,  puesto  de  canciller  que  renun- 
ció en  1911,  en  un  arranque  de  ab- 
negación y  de  solidaridad  con  la 
juventud  universitaria. 

Ha  dirigido  una  revista  importan- 
te en  París,  ha  colaborado  en  diver- 
sos periódicos  de  Lima,  de  Madrid  y 
de  Buenos  Aires,  ha  publicado  im- 
portantes obras;  y  entre  otras  una 
titulada:  "Del  Romanticismo  al  Mo- 
dernismo"; ha  extendido  en  toda  la 
América  su  fama  de  escritor  y  ha 
revelado  constantemente  su  gran 
capacidad. 

"El  Mercurio  de  Francia",  le  en- 
cargó el  artículo  necrológico  sobre 
Rubén  Darío. 

Ocupa  lugar  eminente  entre  los 
pensadores  de  América  por  su  pri- 
mer libro;  "Del  Romanticismo  al 
Modernismo". — Es  autor  de  una  no- 
vela, del  "Parnaso  Peruano"  y  de 
"Algunas  Palabras". — Este  ha  sido 
el  último  libro,  publicado  en  1916, 
por  el  "Centro  de  Estudios  franco- 
hispánicos  de  la  Universidad  de  Pa- 
rís".— Este  libro  que  lle^a  un  pró- 
logo del  catedrático  de  la  Soborna, 
Ernesto  Martinenche,  contiene  una 
serie  de  interesantes  reportajes  a 
grandes  intelectuales  franceses,  so- 
bre Cervantes  y  don  Quijote. 

GARCÍA  IRIGOYEN,  DAVID.— 
Abogado,  Político. — Nació  en  Lima 
en  1874. — Hijo  de  don  José  Manuel 
García  Irigoyen  y  de  doña  Jesús  Iri- 
goyen. — Abogado  muy  notable,  co- 
locado al  frente  de  uno  de  los  es- 
tudios de  más  renombre  y  de  más 
crédito,  comenzó  su  vida  pública  co- 
mo delegado  por  Yauyos  ante  la  H. 
Junta  Departamental. — Allí  se  dio 
a  conocer  como  un  espíritu  perseve- 
rante, conciliador,  prudente,  lleno 
de  iniciativas  acertadas  y  fué  pron- 
to elegido  presidente  de  esa  institu- 
ción.— Al  poco  tiempo  ingresaba  a  la 
Cámara  de  Diputados  como  repre- 
sentante por  Huari,  y  fué  2.°  vice- 
presidente de  ese  cuerpo  en  1913. — 
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Sus  notables  dotes  parlamentarias 
y  políticas  se  pusieron  de  relieve  en 
la  Cámara  y  su  carrera  fué  rápida. 
— Alcalde  de  Lima  en  1914  y  presi- 
dente de  diputados  el  27  de  julio  del 
mismo  año,  dio  en  ambos  cargos  nue- 
vas muestras  de  talento  sereno,  de 
una  perfecta  honradez  de  conviccio- 
nes y  de  gran  respeto  por  los  demás. 
— Presidió  siempre  las  sesiones  de  la 
Cámara  con  la  mayor  sagacidad,  sin 
imponer  nunca  su  opinión  sino  la  de 
las  mayorías,  tratando  .a  las  mino- 
rías con  toda  consideración. — De 
ahí  proviene  que  cuando  en  una 
sesión  agitada  un  diputado  se  dejó 
arrastrar  por  la  violencia  del  debate 
y  se  propasó  en  su  oratoria,  el  doc- 
to García  Irigoyen  suspendió  la  se- 
sión y  manifestó  su  resolución  de 
renunciar  su  cargo. — La  Cámara  en- 
tera se  opuso  y  al  reabrirse  la  sesión 
se  presentó  una  moción  aprobada  por 
unanimidad,  declarando  que  la  Cá- 
mara se  sentía  perfectamente  satisfe- 
cha por  la  forma  digna  y  elevada 
como  el  doctor  García  Irigoyen  la 
presidía . 

Bajo  una  apariencia  amable  y  bon- 
dadosa el  doctor  García  Irigoyen  es 
todo  un  carácter. — Cuando  el  gobier- 
no de  Billinghurst  suspendió  el  pago 
i  de  sus  haberes  a  los  representantes 
y  a  los  empleados  de  las  Cámaras,  le 
dirigió  una  altiva  nota  al  Ejecutivo 
y  obtuvo  con  su  garantía  personal, 
dinero  para  afrontar  'aquellos  pagos. 
— >Su  labor  parlamentaria  fué  por 
otra  parte  fecunda. — Incansable  pa- 
ra el  trabajo,  sin  desatender  las  obli- 
gaciones de  su  estudio  de  abogado, 
ni  su  cátedra  en  San  Carlos,  presen- 
tó en  el  Congreso  importantes  pro- 
yectos sobre  legislación,  asuntos 
económicos,  el  ornato  de  Lima,  etc. 
— El  período  parlamentario  de  1913 
fué  muy  largo. — Al  clausurarse  las 
sesiones  en  Enero  de  1914  los  dipu- 
tados le  obsequiaron  con  un  gran 
banquete  en  el  Palais  Concert. — De 
111  representantes  que  componen  la 
Cámara  concurrieron  109  a  esta  de- 
mostración    que  tuvo  en  esos     dias 


gran  resonancia,  como  que  asistie- 
ron a  ella  hasta  los  Ministros.  Da- 
niel Castillo  y  Fernando  Fuchs. 

'  Cuando  dejó  la  alcaldía  el  Conce- 
jo Provincial  entero  lo  acompañó 
hasta  su  domicilio,  dándole  así  un 
testimonio  del  afecto  y  de  las  consi- 
deraciones que  había  sabido  captai- 
se  en  su  labor  municipal. — 'Esa  la- 
bor fué  breve,  pero  eficaz. — Lima  se 
vio,  bajo  su  administración,  perfec- 
tamente barrida,  regada,  y  en  su  pe- 
ríodo y  gracias  a  sus  gestiones  recu- 
peró el  Concejo  Provincial  el  domi- 
nio del  agua  potable.— El  partido  ci- 
vil -lo  designó  para  que  en  unión  del 
Sr.  Solf  y  Muro  echara  las  bases  de 
la  Convención,  de  acuerdo  con  los 
delegados  que  los  otros  partidos  eli- 
gieron.— Ardua  fué  la  tarea  de  esa 
comisión  organizadora  y  el  éxito  fi- 
nal se  debió  en  gran  parte  al  tacto 
y  a  la  habilidad  del  doctor  García 
Irigoyen. — Ese  tacto  y  esa  habilidad 
volvieron  a  poneres  de  relieve  cuan- 
do se  instaló  la  Convención. — El 
doctor  García  Irigoyen  tuvo  allí  un 
gesto  bizarro. — Detuvo  a'tiempouna 
maniobra  política  que  pudo  haberlo 
malogrado  todo. 

Muy  querido  de  la  juventud,  lo  es 
tanto  o  más  de  los  obreros,  que  en- 
contraron en  él  un  firme  y  desinte- 
resado apoyo,  siendo  miembro  de 
muchas  de  sus  sociedades. 

GARCÍA  Y  NARANJO,  PEDRO 
MANUEL.— Doctor  en  Teología,  Ar- 
zobispo de  Lima. — Nació  en  Lima  el 
29  de  Abril  de  1838.— Fueron  sus  pa- 
dres/el señor  Manuel  García  y  la  se- 
ñora Manuela  Naranjo  de  García 

Hizo  sus  estudios  en  el  Seminario 
Conciliar  de„  Santo  Toribio,  distin- 
guiéndose por  su  aprovechamiento  y 
conducta  ejemplar;  obtuvo  por  esto 
el  primer  premio,  'consistente  en  la 
tradicional  medalla  de  oro  y-  mere- 
ció después  ser  nombrado  profesor 
de  ese  plantel,  y  bien  pronto  con- 
quistó el  respeto  ds  sus  colegas,  por 
su  talento  y  vastos  conocimientos. 

Por     más   de     treinta     años     ha 
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desempeñado,  simultánea  o  sucesiva- 
mente, las  cátedras  de  Latinidad,  Fí- 
sica, Astronomía,  Filosofía,  Teología 
Dogmática,  Teología  Moral  y  auxi- 
liar  de   Derecho    Canónico. 

Recibió  la  unión  sacerdotal  y  se 
graduó  de  doctor  el  año  de  1868. 

Ha  sido  Decano  de  la  Facultad  de 
Teología,  miembro  del  jConsejo  uni- 
versitario y,  durante  16  años,  Rector 
del  Seminario  Conciliar  de  Santo  To- 
ribio,  en  cuyo  puesto  sucedió  al 
Iltmo.  Monseñor  Tovar. 

Durante  su  rectorado,  de  1883  a 
enero  de  1900,  se  observó  en  el  Se- 
minario la  más  extricta  disciplina 
y  se  acrecentaren  las  rentas,  mane- 
jadas con  pureza  e  inteligencia,  y 
permitieron  cancelar  la  deuda,  del 
Seminario  que  ascendía  a  una  suma 
considerable. 

Apreciando  sus  méritos  lo  presen- 
tó el  Supremo  Gobierno,  en  Agosto 
de  1891,  para  una  canongía  del  coro 
metropolitano,  y  después,  el  25  de 
Junio  de  1894,  para  la  dignidad  de 
Tesorero . 

El  señor  García  Naranjo,  no  obs- 
tante sus  relevantes  méritos,  ha  lle- 
vado una  vida  oculta  y  retirada,  de 
dicado  al  estudio,  a  ía  práctica  de  la 
virtud,  y  al  ejercicio  de  su  ministe- 
rio sacerdotal,  huyendo  del  bullicio 
y  de  las  vanidades  del  mundo. — Por 
esto  ha  contado  con  las  vivas  sim- 
patías y  el  respeto  del  clero,  que  le 
ha  considerado  siempre  como  un  sa- 
cerdote docto  y  prudente  a  quien  se 
podía  consultar  en  todo  asunto  deli- 
cado y  seguir,  con  seguridad,  su  pa- 
recer. 

Ha  sido  por  mucho  tiempo  exami- 
nador sinodal  del  Arzobispado  y  des- 
de 1898  hasta  la  fecha,  presidente  de 
la  "Comisión  examinadora  de  orde- 
nandos y  de  confesores". 

Ha  sido  Provicario  General  de  Re- 
gulares . 

Al  ocurrir  el  fallecimiento  del 
Iltmo.  Monseñor  Tovar,  el  V.  Cabil- 
do Metropolitano  que  conocía  bien 
las  cualidades  del  señor  García  Na- 
ranjo, quiso  confiarle  el  Gobierno  de 


la  Arquidiócesis ;  pero  más  pudo  la 
humildad  de  este  digno  eclesiástico 
que  los  insistentes  deseos  de  los  se- 
ñores capitulares ;  y  por  entonces  pu- 
do continuar  el  Sr.  García  Naranjo 
alejado  del  Gobierno  de  la  Arquidió- 
cesis.— En  1907  fué  elegido  por  el 
Congreso  Arzobispo  de  Lima,  por  110 
votos  sobre  un  total  de  -40  represen- 
tantes.— " El  Amigo  del  Clero"  co- 
mentó entonces  así  esa  designación. 

"La  persistente  negativa  del  señor 
García  Naranjo,  para  aceptar  la  alta 
dignidad  para  que  ha  sido  tan  acer- 
tadamente designado  por  los  altos 
poderes  del  Estado,  constituye  una 
hermosa  manifestación  de  su  since- 
ra humildad;  y  al  rendir  su  volun- 
tad a  los  deseos  del  representante 
del  Vicario  de  Jesucristo,  nos  da  otro 
ejemplo  de  abnegación  y  sacrificio 
en  ara  de  la  Iglesia  peruana,  sacri- 
ficio que  sabrá  remunerar  amplia- 
mente el  Supremo  Dador  de  todo 
bien . 

Los  votos  de  la  Iglesia  de  Lima, 
que  pedían  un  sucesor  digno  del  llo- 
rado Mons.  Tovar,  han  sido  plena- 
mente satisfechos;  nos  felicitamos 
de  ello  y  abrigamos  la  persuación  de 
que  el  nuevo  príncipe  de  la  Iglesia, 
que  se  presenta  con  todo  el  presti- 
gio que  dá  la  ciencia  sólida,  la  pru- 
dencia comprobada,  la  ejemplar  y 
acrisolada  conducta,  mantendrá  el 
lustre  de  la  Iglesia  límense". 

GARCÍA  ROSELL,  RICARDO.— 
Publicista,  Político,  Minero. — Nació 
en  el  Callao  en  1858.— Hijo  del  Te- 
niente Coronel  don  Manuel  García 
Rossel  y  de  doña  Andrea  Orié. — Hi- 
zo sus  estudios  en  el  Colegio  Militar 
del  Espíritu  Santo. — Al  clausurarse 
este  plantel,  antes  de  terminar  su  ca- 
rrera, se  consagró  al  comercio  fun- 
dando en  compañía  de  su  relaciona- 
do Ramón  Valle  Riestra,  una  agencia 
mercantil  para  despachos  de  aduana. 

En  1880,  durante  la  guerra  con 
Chile,  el  Alcalde  y  Teniente  Munici- 
pal del  Callao  doctor  Rafael  Fonseca 
y  Coronel  Andrés  Suárez  tuvieron 
que  salir  a  campaña  con  las  fuerzas 
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que  acudieron  a  la  defensa  de  Lima, 
y  tuvo  entonces,  apesar  de  su  ju- 
ventud que  asumir  la  alcaldía  del 
Callao. — El  período  era  muy  crítico 
y  tuvo  que  hacer  esfuerzos  extraor- 
dinarios para  afrontar  los  múltiples 
problemas,  que  surgieron  en  víspera 
de  la  entrada  de  las  tropas  chilenas. 
— La  escuadra  chilena  bloqueaba  el 
Callao  y  los  bombardeos  se^sucedían 
casi  diariamente. — Las  dificultades 
administrativas  eran  enormes. — Los 
contribuyentes  no  pagaban  sus  pen- 
siones, ni  podían  hacerlo  y  hubo  que 
suspender  el  cobro  de  esa  renta  lo- 
cal y  sin  embargo  los  servicios  mu- 
nicipales no  podían  interrumpirse. 

En  aquellas  azarosas  circunstan- 
cias supo  salir  airoso,  gracias  a  su 
actividad  y  a  su  iniciativa  para  ob- 
tener recursos  sin  apelar  al  crédito, 
ni  al  expediente  de  los  empréstitos. 
— Todos  los  servicios  municipales 
se  realizaron  cumplidamente  en  el 
Callao,  durante  el  largo  bloqueo  a 
que  estuvo  sometida  la  plaza,  me- 
diante el  cobro  de-  deudas  atrasadas, 
y  con  arbitrios  discretos  y  sostenién- 
dose esta  situación  hasta  que  derro- 
tadas las  tropas  peruanas  en  las  ba- 
tallas de  San  Juan,  Chorrillos  y  Mi- 
ran ores  (13  de  Enero  de  1881)  cayó 
el  Callao  en  poder  de  los  chilenos. 

Entonces  se  dirigió  al  interior, 
uniéndose  en  Jauja  con  los  pocos  res- 
tos del  ejército  que  acompañaba  a 
don  Nicolás  de  Piérola. — De  allí  si- 
guió hasta  Ayacucho,  y  formó  parte 
de  la  Asamblea  convocada  para  tra- 
tar de  las  necesidades  de  la  guerra 
y  proponer  expedientes  capaces  de 
salivar  la  situación  afligida  porque 
atravesaba  la  república. — Allí  ac- 
tuó como  diputado  secretario  y  al- 
gunas medidas  acertadas  adoptadas 
entonces,  se  debieron  a  su  iniciativa, 
entre  otras  la  relativa  a  la  circula- 
ción de  los  billetes  fiscales  y  su  va- 
lorización por  los  Tribunales  de  Jus- 
ticia y  las  referentes  a  créditos  de 
que  aún  podía  disponerse  en  Euro- 
pa, restos  de  dinero  existentes  en  po- 
der  de  los   antiguos   consignatarios 


de  guano,  y  con  cuyo  producto  se 
resolvió  adquirir  elementos  bélicos, 
para  proseguir  la  guerra. 

Restablecida  la  paz,  formó  parte 
de  la  Asamblea  de  1884  que  convocó 
el  gobierno  del  general  Iglesias. — 
En  aquella  época,  tomó  a  su  cargo 
la  dirección  de  "El  Bien  Público' ' 
en  unión  de  don  Ernesto  García  Iri- 
goyen. — Ese  diario,  que  gozó  de  me- 
recido prestigio  en  la  opinión  públi- 
ca, fué  un  celoso  defensor  de  las 
garantías  individuales  bastante  com- 
prometidas con  motivo  de  la  guerra 
civil,  que  ensangrentaba  el  país. 

Al  caer  el  gobierno  del  general 
Iglesias  en  1885,  se  separó  de  la  po- 
lítica y  se  consagró  al  trabajo  de 
minas  hasta  1895  en  que  fué  elegido 
diputado  por  Sandia,  incorporándose 
a  la  Cámara  en  1896. 

En  el  período  presidencial  de  Pié- 
rola,  período  fecundo  en  reformas  y 
en  iniciativas,  actuó  en  el  Congreso 
con  bastante  acierto. — Fué  campeón 
del  patrón  de  oro  y  de  las  medi- 
das que  mejoraron  la  circulación 
monetaria,  así  como  de  las  enmien- 
das adoptadas  para  liquidar  la  deu- 
da interna  y  reorganizar  las  juntas 
departamentales   administrativas . 

Ha  escrito  mucho. — En  el  terreno 
filosófico  tiene  un  trabajo  de  alien- 
to: "El  éxito  de  la  vida",  "La  pro- 
videncia y  la  fortuna",  que  mereció 
calurosos  encomios  en  la  "Revista 
de  Filosofía  y  Letras"  de  Buenos  Ai- 
res, dirigida  por  uno  de  los  más  dis- 
tinguidos estadistas  argentinos. — 
En  el  terreno  literario  tiene  varias 
novelas,  entre  las  que  han  sido  muy 
aplaudidas  : ' ' El  círculo  Polar  "/' Las 
mujeres  del  Polo",  "La  puerta  de 
Montes  Claros",  y  "Una  mujer  como 
hay  muchas ' ',  que  inserta  varios  epi- 
sodios nacionales. — Sobre  temas  in- 
dustriales y  científicos  se  cuentan 
entre  sus  obras:  "El  asiento  minero 
del  Cerro  de  Pasco",  "Sandia  y  Ca- 
rabaya",  "Irrigaciones  en  li  Costa 
del  Perú",  "Monografía  de  Piura", 
y  un  "Atlas  Geográfico  del  Perú" 
editado  por  la  renombrada  casa  es- 


GAR 


208 


GAR 


pañola  Alberto  Martín,  de  Barcelo- 
na. 

Fué  en  varias  ocasiones  miembro 
de  las  municipalidades  de  Lima  y  Ca- 
llao, de  la  Junta  Electoral  Departa- 
mental.—Ha  sido  Conjuez  de  Mi- 
nería de  la  Corte  Superior  de  Li- 
ma. 

Es  miembro  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  Lima,  correspondiente  de 
la  de  Bogotá,  y  fundador  del  Insti- 
tuto Histórico. 

GARCÍA  Y  SALAZAR,  ARTURO. 

—Diplomático. — Hijo  del  escritor  y 
diplomático  don  Arturo  García. — Co- 
menzó su  carrera  en  1899  como  ad- 
junto a  la  legación  en  el  Ecuador; 
en  1902  fué  ascendido  a  secretario 
de  segunda  clase,  en  la  misma  lega- 
ción; en  1907  fué  ascendido  a  secre- 
tario de  primera  clase.- — Desempeñó 
el  puesto  de  encargado  de  negocios 
en  el  Ecuador  hasta  1909  año  en  que 
fué  nombrado  primer  secretario  de 
la  legación  en  Chile. — Desde  1909 
hasta  1910  desempeñó  el  puesto  de 
encargado  de  negocios  en  Chile. — 
En  octubre  de  1910  fué  nombrado 
primer  secretario  de  la  legación  en 
Colombia. — El  30  de  Setiembre  de 
1911  fué  nombrado  jefe  del  Archivo 
de  Límites,  puesto  que  desempeña 
en  la  actualidad. — Es  secretario  ad 
honorem  de  la  Comisión  Panameri- 
cana Peruana. 

GAREZON,  PEDRO.— Marino.— 
Nacido  en  Lima  en  1848. — Hizo  sus 
estudios  en  la  Escuela  Militar  y  Na- 
val, qus  funcionaba  en  Lima  en  el  lo- 
cal del  Espíritu  Santo— la  actual 
Escuela  de  Ingenieros — y  que  diri- 
gía el  Contralmirante  Panizo. — Al 
estallar  la  guerra  del  Pacífico,  forma- 
ba parte  de  la  dotación  del  Huáscar 
con  el  grado  de  Teniente  1.°. — Hizo 
toda  la  campaña  a  bordo  de  ese  mo- 
nitor y  bajo  las  órdenes  del  Contral- 
mirante Grau,  hasta  el  combate  de 
Angamos  —  8  de  Octubre  de  1879.— 
En  esa  jornada  y  muertos  el  primero, 
segundo  y  tercer  jefe  del  Huáscar, 
le  tocó  asumir  el  mando  y  fué  el 
último     comandante  peruano     de  la 


nave  vencida. — Conducido  prisione- 
ro a  Chile,  permaneció  algunos  me- 
ses en  el  pueblo  de  San  Bernardo, 
hasta  que  fué  canjeado  y  volvió  a 
Lima. — En  1880  fué  nombrado  2.° 
Comandante  del  trasporte  Oroya  y. 
después  2.°  Comandante  del  Moni- 
tor Atahualpa,  pesada  nave  que  ape- 
nas navegaba  a  razón  de  dos  millas 
por  hora  y  acaso  menos. — Abordo 
de  esos  buques  asistió  a  todos  los 
bombardeos  del  Callao  por  la  es- 
cuadra chilena. — Después  de  la  ba- 
talla de  Miraflores,  hundió  en  la  ra- 
da del  exterior  al  " Atahualpa"  evi- 
tando así  que  cayera  en  poder  de 
los  chilenos. — En  1881  sirvió  como 
ayudante  en  la  Magdalena  al  presi- 
dente García  Calderón. — -Cuando  és- 
te fué  detenido  y  expatriado  por  las 
autoridades  chilenas,  se  dirigió'  a 
Arequipa,  y  allí  sirvió  como  edecán 
al  presidente  Montero. 

Durante  la  primera  administración 
del  general  Cáceres  fué  nombrado 
Cónsul  en  Genova. — En  la  presiden- 
cia de  Leguía,  desempeñó  la  prefec- 
tura de  Lima. — Ascendido  a  Con- 
tralmirante en  1912.— En  1914  el 
gobierno  de  Benavides  lo  mandó  en 
comisión  a  Europa. — Reside  desde 
1915  en  la  ciudad  de  Valencia  (Es- 
paña) . — Es  uno  de  los  mejor  prepa- 
rados y  caballerescos  jefes  de  la 
armada  y  posee  una  sólida  instruc- 
ción. 

GARFIAS,  ADÁN.— Político,  y  te- 
naz revolucionario,  nacido  en  Lima, 
el  30  de  Octubre  de  1864.— Asistió 
a  la  batalla  de  Miraflores  el  15  de 
Enero  de  1881  (guerra  del  Pacífico) 
— Perteneció  al  batallón  de  Reserva 
número  18  que  comandaba  el  doctor 
Ricardo  Ortíz  de  Zevallos. — Acom- 
pañó después  al  dictador  don  Nico- 
lás de  Piérola  a  la  sierra,  volviendo 
luego  a  Lima,  donde  prestó  valiosos 
servicios  en  favor  de  la  defensa  na- 
cional.-— Fué  uno  de  los  hombres  de 
confianza  de  -don  Nicolás  de  Piérola, 
a  quien  acompañó  treinta  y  cuatro 
años,  sirviéndole  durante  su  presi- 
dencia   (1895-99)    de  secretario  par- 
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ticular. — Actuó  en  las  revoluciones 
de  1895,  1908  y  1909  y  sufrió  en  dis- 
tintas oportunidades  persecusiones 
y  prisiones,  pero  permaneció  siempre 
leal  al  partido  demócrata . 

GARLAND,  ANTONIO.— Escritor. 
— Nacido  en  Lima.— Era  estudiante 
de  la  Universidad  y  cursaba  los  es- 
tudios    de  la  Facultad     de  Letras 
cuando  sobrevino  el*  conflicto  con  el 
Ecuador. — Se  enroló  entonces  como 
soldado  en  el  7  de  caballería. — Ter- 
minado  su  servicio  militar  se   diri- 
gió a  Buenos  Aires  y  en  esa  ^capital 
permaneció  hasta  julio  de  1911. — Su 
primer  dinero  en  esa  Cosmópolis  lo 
ganó  en  el  diario  c '  La  Razón ' ',  y  allí 
escribió  hasta  la  víspera  de  su  regre- 
so al  Perú. — Al  llegar  a  Lima  fué 
corresponsal  literario  de  aquel  dia- 
rio.— Antes  fué  jefe  de     la  crónica 
de  "El  Diario",  cuando  apenas  con- 
taba diecinueve  años,  bajo  la  direc- 
ción de  Enrique  Carrillo   (Cabotín) 
y    de   Jorge   Prado. — En    1912   fué 
colaborador    de  "El    Comercio".— 
Posteriormente  ingresó  a  '"La  Pren- 
sa" en  calidad  de  redactor,  cuando 
este    diario    estaba    dirigido    por    el 
doctor  Alberto  Ulloa. — Fué  ejtrviado 
a  Chile  en  misión  especial  por  "La 
Prensa"     a  la  llegada     de  Manuel 
Ugarte. — En  1911  fundó  en  Lima  el 
semanario  "Fantasio"  en. unión  de 
Julio    Málaga     Grenet.— En     aquel 
mismo  año  estrenó  en  el  Municipal 
de  Lima  su  comedia  "El  regalo",  de 
costumbres  argentinas,  que  mereció 
juicios    críticos  favorables     de  "La 
Prensa",   "La  Razón"   y   "El  Dia- 
rio" de  Buenos  Aires — En  1913  estre- 
nó en  Lima  una  nueva  comedia  titu- 
lada "En  plena  vida"  en  tres  actoh, 
oJDra  de  tesis,  contra  la  política  y  bu- 
rocracia.— Ha     dado  dos     conferen- 
cias sobre  teatro    nacional:    la  una 
en  el  "Centro   Universitario"  y  la 
otra   en   el    Teatro    Municipal. — En 
marzo  de  1914  fué  nombrado  canci- 
ller del  Consulado  del  Perú  en  Bar- 
celona,  encargándose  del  consulado 
hasta  Abril  de  1915,  en  que  la  gue- 
rra europea,  lo  obligó  a  regresar  al 


Perú. — En  la  actualidad  desempeña 
el  cargo  de  secretario  del'  Ministe- 
rio de  Fomento  y  colabora  en  "La 
Prensa". — Ha  sido  también  colabora- 
dor de  "Variedades"  de  Lima  y  de 
"La  Crónica",  "Caras  y  Caretas"  y 
"La  Actualidad"  de  Buenos  Aires. 
— Es  un  escritor  lleno  de  originali- 
dad y  de  talento  y  un  espíritu  muy 
bien  cultivado  y  muy  superior  al 
medio  en  que  actúa. 

GAZZANX,  FERNANDO.— Aboga- 
do,  Diplomático,  Político,  Periodis- 
ta, Orador  Parlamentario,  etc. — Na=- 
ció  en  Lima  el  30  de  mayo  de  1868. 
del   matrimonio   del  señor  Valentín 
Gazzani  y  la  señora  Melchora  Gar- 
cía.— Hizo  sus  estudios   en     el  Co- 
legio de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe e  ingresó  en  la  Universidad  Ma- 
yor de  San  Marcos  el  año  1880,  ma- 
triculándose en  la  Facultad  de  Le- 
tras y  Filosofía. — Con  motivo  de  la 
guerra  con   Qhile   se   ausentó   de  la 
Universidad  y  se  incorporó  como  vo- 
luntario en  la  3.a  división/  del  Ejér- 
cito  de  Reserva ;   en   esta   situación 
fué  ascendido  a  la  clase  de  cabo  1.°, 
prestando  sus  servicios  en  la  5.a  com- 
pañía    del  batallón     número  18,  al 
mando  del  doctor  (coronel  de  guar- 
dia nacional)   Ricardo  Ortíz  de  Ze- 
vallos. — En     diciembre     del  mismo 
año,  ya  como  capitán,  pasó  al  Estado 
Miayor  de  la  Reserva,  como  ayudan- 
te en  jefe  de  la  Comandancia. — En 
1885,  formó  parte  del  Comité  Consti- 
tucional que  se  organizó     en  Lima, 
bajo     la  presidencia     del  hoy  Con- 
tralmirante don  Manuel  A.  Villavi- 
cencio,  y  combatió  bajo  sus  órdenes 
en  la  torre  de  San  Francisco,  a  fa- 
vor de  la  causa  Constitucional,  sien- 
do  general   en  jefe  del   Ejército,   el 
general  don  Andrés     Avelino  Cáce- 
sre. — Después  de  continuar  sus  es- 
tudios en  la  Universidad,  se  graduó 
de  bachiller  en  la  Facultad  de  Juris- 
prudencia,  a  los  veintidós  años  de 
edad,  el  21  'de  agosto  de  1885,  y  se 
recibió  de  abogado  el  año  de  1888. 
— En  agosto     de  1886  comenzó    sus 
servicios    en   la   administración   pü- 
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blica,  como  secretario  de  la  prefec- 
tura del  Callao,  y  poco*  tiempo  des- 
pués fué  nombrado  oficial  secretario 
del  Ministerio  de  Gobierno  y  Poli- 
cía, puesto  que  renunció  en  noviem- 
bre del  mismo  año.— En  1888  fué 
elegido  adjunto  al  relator  de  la  Ex- 
celentísima Corte  Suprema  y  en  Oc- 
tubre de  ese  mismo  año,  ingresó  en 
la  Cámara  de  Diputados,  como  re- 
dactor interino  de  la  Secretaría. — ■ 
En  1889  además  de  haber  sido  re- 
electo adjunto  de  la  Excelentísima 
Corte  Suprema,  fué  nombrado  Ofi- 
cial Mayor  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, cargo  que  desempeñó  hasta  el 
año  de  1894.— En  1892  fué  elegido 
diputado  suplente  por  la  provincia 
de  Jaén.— En  Enero  de  1895,  el  De- 
legado Nacional  lo  nombró  jefe  de 
la  sección  de  hacienda  en  la  secre- 
taría del  ramo,  y  en  abril  del  mis- 
mo año,  reasumió  el  cargo  de  Oficial 
Mayor  de  la  Cámara  de  Diputados, 
hasta  el  16  de  Setiembre  en  que  fué 
nombrado  Oficial  Mayor  del  Ministe- 
rio de  Relaciones  Exteriores;  en  es- 
te carácter  formó  parte  de  la  comi- 
sión nombrada  para  confrontar  los 
documentos  originales  que  sirvieron 
de  minuta  a  la  escritura  del  contra- 
to de  19  de  agosto  de  1869  entre 
el  Gobierno  y  la  casa  Dreyf f us  her- 
manos y  compañía. — En  1898  fué 
nombrado  Visitador  de  los  Consula- 
dos del  Perú  en  el  extranjero. — En 
1902  fué  elegido  diputado  propieta- 
rio por  la  provincia  de  Chota,  ha- 
biendo pertenecido  a  las  comisiones 
diplomática  y  de  hacienda  de  dicha 
Cámara. — En  1905,  el  Concejo  Pro- 
vincial de  Lima  lo  eligió  su  abogado. 
— Además  ha  desempeñado  desde 
1905  hasta  la  fecha,  el  cargo  de  ad- 
junto a  los  señores  fiscales  de  la  Ex- 
celentísima Corte  Suprema,  y  de  la 
Ilustrísima  Corte  Superior. — Tam- 
bién ha  ejercido  el  cargo  de  adjun- 
to al  auditor  general  de  guerra. — 
Es  miembro  del  Ilustre  Colegio  de 
Abogados,  y  miembro  de  la  Socie- 
dad de  Beneficencia  de  Arica  y  de 
muchas  otras  instituciones    humani- 


tarias y  sociales. — Tiene  la  condeco- 
ración de  Comendador  de  la  Real 
Orden  de  la  Corona  de  Italia  y  la 
del  Dragón  de  la  China. — En  1915 
fue  elegido  senador  por  el  departa- 
mento de  Amazonas,  cargo  que  des- 
empeña en  la  actualidad. — En  1914 
fué  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res . 

GONZALES,  MIGUEL  DOMIN- 
GO.— Abogado,  Magistrado,  Parla- 
mentario.— Nació  en  el  Cuzco  el  7 
de  mayo  de  1877. : — Hijo  de  don  Jo- 
sé Vicente  Gonzáles  y  de  doña  Mi- 
caela Vizcarra. — Hizo  sus  estudios 
en  el  Colegio  Nacional  de  Ciencias 
del  Cuzco. — Ingresó  a  la  Universi- 
dad del  Cuzco  en  1899  y  cursó  las 
facultades  de  jurisprudencia  cien- 
cias políticas  y  administrativas  y 
ciencias  naturales,  graduándose  de 
doctor  en  las  dos  primeras  y  de  ba- 
chiller en  la  última. — En  1903  se 
recibió  de  abogado. — Al  salir  del 
Colegio  fué  elegido  presidente  de  la 
Junta  Patriótica  del  Cuzco  y  le  tocó 
remitir  a  Lima  la  suma  de  14,000 
soles  para  la  adquisición  de  elemen- 
tos navales. — Ha  sido  profesor  de  la 
asignatura  de  historia  y  es  actual- 
mente catedrático  adjunto  del  curso 
de  Derecho  Internacional  Privado  y 
Derecho  Marítimo,  en  la  Facultad 
de  Ciencias  Políticas  de  la  Univer- 
sidad del  Cuzco. — Ha  desempeñado 
la  judicatura  de  primera  instancia 
de  la  provincia  de  Canchis. — Es 
secretario  de  Cámara  de  la  Corte 
Superior  del  Cuzco  desde  1904. — 
Ha  sido  primer  secretario  de  la  So- 
ciedad de  Beneficencia  del  Cuzco  de 
la  cual  es  miembro  desde  hace  doce 
años. — Ha  sido  presidente  de  va- 
rias instituciones  en  el  Cuzco. — Es- 
tá afiliado  en  el  partido  civil. — En 
1913  fué  elegido  senador  suplente 
por  el  Cuzco. — Forma  actualmente 
parte  de  la  Comisión  de  Policía  de 
la  Cámara  de  Senadores  en  calidad 
de  Prosecretario. — Contrajo  matri- 
monio en  1901  con  doña  María  Ma- 
nuela Minauro. 
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GONZALES  OLAEOHEA,  VÍC- 
TOR.— Abogado,  Periodista. — Nació 
en  Arequipa  en  1875. — -Hijo  del  co- 
merciante don  J.  J.  Gonzáles  y  de 
doña  Trinidad  Olaechea. — Hizo  sus 
estudios  en  Lima,  en  el  colegio  de 
Labarthe  y  en  el  de  los  RE,.  PP.  Je- 
suítas.—En  1891  ingresó  a  la  Facul- 
tad de  Letras  y  tanto  en  esta  Facul- 
tad como  en  la  de  Jurisprudencia  a 
la  que  ingresó  después,  fué  un  exce- 
lente alumno. — En  1898  se  recibió 
de  abogado  después  de  rendir  bri- 
llantes exámenes. — En  1900'  fué 
nombrado  Relator  de  la  Corte"  Su- 
perior y  en  1912  Juez  de  Primera 
Instancia  de  Lima. — En  ese  puesto 
permaneció  hasta  1914,  revelándose 
un  magistrado  íntegro  al  par  que 
muy  reservado  en  las  más  difíciles 
cuestiones  legales. — En  1915  se  bi- 
za cargo  de  la  dirección  de  "La 
Unión",  diario  conservador,  que  ha- 
bía perdido  todo  su  prestigio  y  al 
cual  consiguió  levantar,  convirtién- 
dolo en  uno  de  los  órganos  más  influ- 
yentes del  periodismo. — De  ideas 
conservadoras  y  de  una  inteligencia 
clara  y  bien  cultivada,  está  llamado 
a  un  gran  porvenir  tanto  en  la  ma- 
gistratura como  en  el  diarismo. 

GONZALES  ORBEGOSO,  CAR- 
LOS ALFONSO.— Político  y  hombre 
de  negocios.— Nacido  en  Trujillo. 
—•Pertenece  a  una  aristocrática  y  an- 
tigua familia  de  esa  ciudad.— Hijo 
de  don  Vicente  Gonzáles  y  Martínez 
de  Pinillos  y  de  doña  Emilia  de  Or- 
begoso  y  Martínez  de  Pinillos.— Fué 
durante  algunos  años  jefe  de  la  casa 
Dreyffus  en  Lima,  y  se  dedicó  tam- 
bién a  la  agricultura  en  el  departa- 
mento de  la  Libertad.— Actuó  en  la 
política  en  1880  y  desempeñó  en 
aquel  año  y  en  forma  brillante  la 
prefectura  de  Arequipa. — En  1881 
fué  nombrado  ayudante  de  campo 
del  dictador  don  Nicolás  de  Piérola, 
a  quien  acompañó  durante  las  ba- 
tallas de  8an  Juan  y  Miraflores  (13 
y  15  de  Enero  de  1881)  .—Posterior- 
mente, cuando  en  1895  volvió  Piéro- 
la a  ejercer  el  mando,  presidió  un 


Colegio  Electoral. — Ha  militado 
siempre  en  el  partido  demócrata.- — 
Se  casó  con  doña  Josefina  Orbegoso 
enviudando  después.: — Hace  años  que 
se  ha  radicado  en  Europa,  fijando  su 
residencia  en  San  Sebastián. — Per- 
tenece a  la  nobleza  española  y  es 
dueño  del  título  Conde  de  Olmos. 

GONZÁLEZ  ORBEGOSO,  VICEN- 
TE.— Agricultor,  Minero,  Político. 
Hermano  del  anterior. — Nacido  en 
Trujillo. — Se  consagró  varios  años 
a  labores  agrícolas  en  el  departa- 
mento de  la  Libertad,  donde  goza 
de  decisiva  influencia. — En  1907  fué 
elegido  diputado  por  la  provincia  de 
Otuzco  y  permaneció  en  la  Cámara 
hasta  1912,  señalándose  por  sus  ideas 
conservadoras,  y  por  su  gran  inde- 
pendencia de  carácter. — Ha  perma- 
necido muchos  años  en  Europa,  ad- 
quiriendo allá  gran  versación  en  los 
negocios. — Últimamente  se  ha  con- 
sagrado por  completo  y  con  verda- 
dero éxito  a  empresas  mineras  en  el 
departamento  de  la  Libertad. — Es 
miembro  de  la  Sociedad  de  Benefi- 
cencia.— Está  casado  con  doña  Ro- 
sa Pardo  y  Barreda. 

GONZALES  PRADA,  ALFREDO. 
—Abogado,  Escritor,  Diplomático. 
— Hijo  del  gran  escritor  Manuel 
González  Prada. — Fué  uno  de  los 
más  activos  y  brillantes  colaborado- 
res de  "La  Prensa"  acreditando  su 
seudónimo  "Ascanio". — Ingresó  a 
la  carrera  diplomática  en  julio  10 
de.  1910,  como  amanuense  del  archivo 
de  límites. — En  1912  fué  nombrado 
auxiliar  del  mismo  archivo,  puesto 
que  renunció  cuapido  los  atropellos 
cometidos  por  el  gobierno  de  Bena- 
vides  con  el  vicepresidente  Roberto 
Leguía. — En  195  fué  nombrado  se- 
cretario de  la  legación  en  la  Repú- 
blica Argentina. 

GONZÁLEZ  PRADA,  MANUEL. 
— Escritor,  Poeta,  Agricultor., — Na- 
ció en  Lima  en  1848. — Hijo  de  don 
Francisco  Gonzáles  Prada  y  de  doña 
Josefa  de  Ulloa. 

Hizo  sus  estudios  en  la  Universi- 
dad Mayor  de  San  Mareos  y  cursó 


GON 


—  212 


GOY 


todos  los  años  de  Jurisprucrencia, 
pero  sin  recibirse  de  abogado  ni 
graduarse  de  doctor,  ni  de  bachiller. 
— Durante  diez  años  estuvo  consa- 
grado a  trabajos  agrícolas  en  Mala, 
al  Sur  de  Lima. — En  la  guerra  del 
Pacífico  concurrió  a  la  batalla  de 
Miraflores,  y  formó  parte  de  la  guar- 
nición de  la  batería  de  El  Pino. — 
Durante  la  ocupación  chilena  estuvo 
encerrado  en  su  domicilio,  consagra- 
do a  estudios  literarios  y  no.  salió  a 
la  calle  hasta  que  los  chilenos  des- 
ocuparon Lima.-— Se  propuso  en  1887 
fundar  un  partido  radical,  cuyo 
programa  redactó,  pero  sus  ideas 
avanzadas  asustaron  a  los  que  de- 
bían acompañarlo. — Se  formó  en- 
tonces el  Partido  de  la  Unión  Na- 
cional y  sus  organizadores  le  roga- 
ron para  que  aceptara  la  presidencia 
de  esa  nueva  agrupación,  y  aceptó. 
— En  1898  hizo  un  viaje  a  Europa  y 
permaneció  siete  años  en  París,  con- 
sagrado al  estudio  y  concurriendo  a 
las  clases  de  la  Sorbona. — Al  llegar 
a  Europa  era  algo  anarquista  y  su 
permanencia  lo  convenció  del  todo, 
y  se  hizo  un, avanzado  ácrata. — Al 
regresar  al  Perú,  en  1898,  fundó  "El 
Radical"  del  que  solo  alcanzaron  «a 
salir  siete  números,  porque  el  gobier- 
no de  Piérola  lo  clausuró. — Durante 
nueve  años  redactó  el  órgano  anar- 
quista "Los  Parias".— <En  1912  fué 
nombrado  Director  de  la  Biblioteca 
Nacional,  puesto  que  renunció  en 
1913. — Volvió  a  ser  nombrado  para 
el  mismo  cargo  en  1916. — Gonzáles 
Prada  es  la  figura  literaria  más  emi- 
nente del  Perú,  y  una  de  las  más 
sobresalientes  de  la  América  Espa- 
ñola.— Su  erudición  literaria  es  muy 
vasta. — Es  un  escritor  castizo  y  do- 
mina como  pocos  el  idioma  castella- 
no.— Sin  embargo  no  es  miembro  de 
la  Academia  Española  de  la  Lengua 
a  la  que  fustigó  siempre,  en  sus  es- 
critos.— Ha  sido  el  Juvenal  de  nues- 
tra literatura  y  sus  juicios  sobre  los 
Presidentes  del  Perú,  en  especial  so- 
bre don  Nicolás  de  Piérola,  han  si- 
do por  demás  severos. — Pero  en  sus 


escritos  ha  tendido  siempre  a  levan- 
tar el  espíritu  patrio  y  ha  tenido 
frases  lapidarias  para  el  país,  ene- 
migo eterno  del  Perú. — Ha  publica- 
do dos  tomos  de  poesías  llenos  de' 
originalidad  y  de  sentimiento,  titu- 
lados :  "Minúsculas"  y  "Exóticas" 
y  dos  volúmenes  de  artículos  en  pro- 
sa, llenos  de  fuego  y  de  colorido: 
"Páginas  Libres"  (dos  edicionees) 
y  "Horas  de  Lucha". 

GOYENECHE  Y  GAMIO,  JUAN 
MAEIANO.— Archimillonario,  Abo- 
gado, Diplomático,  Escritor,  etc. — 
Conde  de  Guaqui,  Marqués  de  Villa- 
fuerte,  Grande  de  España,  con  gran- 
deza de  primera  clase,  etc.,  etc. — 
Nació  en  Arequipa. — Hijo  de  don 
Juan  Mariano  Goyeneche  y  Barreda 
y  de  doña  María  Santos  Gamio.— 
Nieto  del  general  español,  conde  de 
Guaqui,  del  mismo  apellido,  que  fi- 
guró en  las  guarras  de  la  indepen- 
dencia sudamericana. — Estudió  en 
Europa.— Vino  a  Lima  en  1860  como 
diputado  a  la  Convención  reunida  en 
aquel  año  y  que  aprobó  la  actual 
Constitución.— Colaboró  en  "La  Re- 
vista de  Lima"  periódico,  que  en 
aquellos  tiempos  gozó  de  gran  pres- 
tigio . 

En  1872  fué  candidato  a  la  vice- 
presidencia  de  la  república,  pero  in- 
trigas políticas  frustraron  su  elección. 
— En  1873  emprendió  viaje  a  Euro- 
pa, radicándose  en  París. — Es  mul- 
timillonario.— Casado  con  doña  Jjia- 
na  de  la  Puente. — Heredó  el  título 
de  conde  de  Guaqui,  de  su  hermano 
mayor,  y  es  dueño  del  marquesado 
de  Villafuerte,  título-  que  'le  aportó 
su  esposa. — Este  título  es  uno  de  los 
de  la  rancia  nobleza  española  del 
coloniaje.        , 

Ha  sido  ministro  plenipotenciario 
del  Perú  en  Francia,  miembro  del 
Congreso  Postal  Universal,  ante  el 
Rey  de  España. 

El  14  de  abril  de  1887  fué  nom- 
brado enviado  extraordinario  y  mi- 
nistro plenipotenciario  del  Perú  an- 
te la  Santa  Sede,  cargo  que  desem- 
peña en  la  actualidad,  ad  honórem. 
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Es  un  gran  filántropo  y  entre  sus 
grandes  y  meritorias  acciones  me- 
rece citarse  el  obsequio  a  la  ciudad 
de  Arequipa,  de  un  magnífico  hos- 
pital, que  es  uno  de  los  primeros 
en  Sudamérica. 

Desde  que  empezó'  la  guerra  eu- 
ropea reside  en  San  Sebastián. 

GRANDA,  JOSÉ.—  Magistrado, 
Vocal  de  la  Corte  Superior. — Hijo 
del  reputado  ingeniero  y  esclarecido 
catedrático  Universitario  y  pedago- 
do,  Doctor  don  José  Granda  y  de  la 
señora  doña  Teresa  San  Bartolomé 
Terry  de  Granda,  nació  en  Lima  el  8 
de  marzo   de  1863. 

Hizo  sus  primeros  estudios  en  el 
Seminario  Conciliar  de  Santo  Tori- 
bió,  durante  los  años  de  1873  y  1874 
y  después  en  el  Colegio  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  hasta  1877, 
año  en  que  ingresó  al  "Instituto 
Científico"  fundado  por  su  padre, 
plantel  de  educación  que  fué  uno  de 
los  primeros  y  más  acreditados  de 
esa  época  en  la  capital. — Allí  con- 
cluyó sus  estudios  de  segunda  ense- 
ñanza . 

En  1844  ingresó  como  alumno  a  la 
Universidad  Mayor  de  San  Marcos, 
donde  continuó  hasta  terminar  sus 
estudios  superiores,  obteniendo  el 
grado  de  doctor  en  la  Facultad  de 
Jusrisprudencia,  el  20  de  Octubre  de 
1890. 

El  3  de  agosto  de  1890  se  recibió 
de  abogado  y  (iesde  entonces  ejer- 
ció su  profesión  con  estudio  abierto 
hasta  el  7  de  mayo  de  1897  en  que 
fué  nombrado  secretario  de  la  Ilus- 
trísima  Corte  Superior  de  Justicia 
de  esta  capital,  cargo  que  desempeñó 
-  cumplidamente  hasta  el  20  de  abril 
de  1908. — En  esa  fecha  fué  nombra- 
do juez  de  Primera  Instancia  de  Li- 
ma, delicado  puesto  en  el  cual  se 
distinguió  por  su  rectitud  y  laborio- 
sidad, obteniendo  merecidamente  el 
ascenso  al  rango  de  Vocal  de  la  Cor- 
te Superior  de  Justicia,  elevado  car- 
go para  el  cual  fué  nombrado  el  4 
de  Agosto  de  1913. — Desde  esa  fe- 
cha lo  desempeña  hasta  hoy. 


Está  casado  con  doña  Beatriz  Pe- 
zet,  y  ha  formado  ur¡  respetable  ho- 
gar, con  numerosa  descendencia  (9 
hijos). — Goza  merecidamente  del 
prestigio  consiguiente  a  su  tradicio- 
nal gentileza  y  a  sus  múltiples  re- 
laciones sociales. 

Además  de  su  larga  carrera  como 
magistrado,  formó  parte  de  la 
"Asamblea  Patriótica"  que  se  reu- 
nió en  esta  capital  el  año  de  1891 
como  Delegado  por  la  Provincia  de 
Pallasca,  circunscripción  en  la  cuaí 
tenía  radicados  valiosos  intereses 
patrimoniales . 

Fué  también  Director  y  Propieta- 
rio de  los  interesantes  periódicos  ti- 
tulados "América  Ilustrada"  y  "Fin 
del  Siglo". 

Elegido  diputado  a  Congreso  por 
la  provincia  de  Huari,  formó  parte 
de  la  Representación  Nacional  du- 
rante toda  la  legislatura  de  1893 . 

Ha  prestado  también  importantes 
servicios  en  el  ramo  de  Instrucción, 
como  Sub-Director  del  "Instituto 
CientíficiO  ",  de  enseñanza  autorizada, 
durante  los  años  de  1890  hasta  1900 
y  posteriormente  como  profesor  de 
la  Asignatura  de  Castellano  en  el 
Colegio  Nacional  de  Guadalupe,  des- 
de 1901  hasta  1908. 

El  año  de  1892  fué  elegido  miem- 
bro del  Ilustre  Colegio  de  Abogados, 
habiendo  formado  parte  le  la  Junta 
Directiva  de  dicha  Institución  como 
diputado  2.°  durante  los  años  de  1912 
y  1913'. 

Es  también  miembro  de  la  Socie- 
dad de  Beneficencia  Pública  de  es- 
ta capital,  institución  a  la  cual  se 
incorporó   en   1912. 

GRANA  Y  REYES,  FRANCISCO. 
— Médico,  Escritor.— Hijo  de  don 
Waldo  Grana,  natural  de  España,  y 
de  doña  Andrea  Reyes  de  Grana,  cu- 
yo padre  don  Andrés  Reyes,  fué  pre- 
sidente transitorio. — Nacido  en  Lima, 
el  19  de  febrero  de  1878.— Cursó 
instrucción  primaria  en  el  cole- 
gio de  la  Inmaculada  y  media  en  el 
"Convictorio  Peruano",  donde  obtu- 
vo siempre  los  primeros  premios  en 
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Matemáticas  y  Ciencias  Naturales. 
— Ingresó  a  la  Universidad — Facul- 
tad de  Ciencias — a  los  16  años. — 
En  1897  ingresó  a  la  Facultad  de 
Medicina. — Se  graduó  de  bachi- 
ller en  medicina,  con  la  tesis  "La 
Cuestión  higiénica",  insertada  en 
los  "Anales  Universitarios". — En 
1904,  a  los  22  años  de  edad,  se  reci- 
bió de  médico  cirujano,  nombrándo- 
sele inmediatamente  médico  auxiliar 
del  hospital  "Dos  de  Mayo". 

En  1906,  fué  nombrado  médico 
puericultor  del  Hospicio  de  Lactan- 
tes, instituto  que  reformó  hasta  co- 
locarlo en  primera  línea  entre  los  de 
la  Beneficencia. — Fundó  poco  des- 
pués, como  dependencia  de  él,  la  pri- 
mera "Gota  de  Leche"  en  el  Perú. 

En  1908  se  graduó  de  doctor  en 
medicina,  con  la  tesis  "El  problema 
de  la  población  del  Perú".— "Inmi- 
gración y  Autogenía",  que  provocó 
sensación. — En  el  mismo  año,  fué  ele- 
gido Catedrático  adjunto  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina. — En  1917  fué 
designado  presidente  de  la  "Socie- 
dad Médica  Unión  Fernandina". — 
Al  estallar  el  conflicto  con  el  Ecua- 
dor se  organizó  el  "Comité  Fernán  di - 
no ' '  del  cual  se  le  nombró  presidente, 
logrando  reunir  gruesa  suma  de  di- 
nero y  material  (Lp.  3,000),  con  la 
cual  se  constituyó  a  terminar  el  Hos- 
pital de  Piura,  y  se  auxilió  poderosa- 
mente la  labor  sanitaria  de  la  divi- 
sión que  estuvo  en  Sullana. — El  doc- 
tor Grana,  en  ese  conflicto  abandonó 
su  puesto  y  su  familia  en  Lima,  y  fué 
como  jefe  del  Hospital  de  campaña 
No.  1,  prestando  su  servicios  en  el 
ejército  hasta  que  terminó  el  con- 
flicto . 

En  1912  obtuvo  por  concurso  la 
Cátedra  de  Higiene  en  la  Facultad 
de  Medicina. 

En  1913  fué  nombrado  Delegado 
del  Perú  ante  el  Congreso  Interna- 
cional de  Higiene  Escolar,  celebrado 
en  Buf f alo,  EE .  UU . ,  donde  pronun- 
ció en  inglés,  un  importante  discurso. 

De  1903  a  1904  fué  miembro  de  la 
Dirección  de  Salubridad  Pública,  y 


dirigió  y  redactó  todo  ese  tiempo  el 
"Boletín  de  Salubridad",  publica- 
ción importantísima  que  mereció 
grandes  elogios. 

En  Marzo  de  1904,  cuando  ocu- 
rrían los  primeros  casos  de  peste  bu- 
bónica en  Lima,  que  se  declaraban 
oficialmente,  manteniéndose  una  re- 
ligiosa reserva,  publicó  un  artículo 
sensacional  exigiendo  que  se  descu- 
briera toda  la  verdad,  y  se  adoptaran 
públicamente  todas  las  medidas  que 
el  caso  requería. 

En  1902  fué  secretario  y  organiza- 
dor del  Congreso  Nacional  Anti-alco- 
hólico,  reunido  en  Lima. 

Desde  1903  es  médico  de  la  Cárcel 
de  Guadalupe,  debiéndose  a  su  ini- 
ciativa la  construcción  de  una  enfer- 
mería con   elementos  apropiados. 

En  1916,  fué  nombrado  Cirujano 
del  Hospital  de  Guadalupe-  en  el  Ca- 
llao. 

En  el  ejercicio  de  su  profesión  se 
ha  dedicado  a  cuestiones  de  cirugía, 
en  especial  de  anestesia  quirúrgica, 
siendo  el  introductor  de  los  nuevos 
procedimientos  en  la  materia. 

En  la  actualidad  es  profesor  de 
Patología  quirúrgica  en  la  Facultad 
de  Medicina,  miembro  del  Consejo 
Superior  de  Higiene,  miembro  del 
Patronato  de  Educación  Popular; 
miembro  de  la  Comisión  permanente 
encargada  de  organizar  los  Congre- 
sos Internacionales  de  Higiene;  jefe 
médico  de  la  cárcel  central;  Ciru- 
jano del  Hospital  de  Guadalupe, 
médico  del  Hospicio  de  Lactantes. 

Casado  con  doña  Enriqueta  Gar- 
land. 

GRAU,  ÓSCAR.— Autoridad  Polí- 
tica.— Actual  prefecto  del  departa- 
mento de  Piura. — Hijo  del  contral- 
mirante Miguel  Grau  y  de  doña  Do- 
lores Cavero. — Nació  en  Lima  en 
1872. —  Desde  1895  desempeña  pues- 
tos de  autoridad  política  en  las 
provincias  y  departamentos,  con 
especial  acierto. — En  aquel  año 
fué  nombrado  subprefecto  de  la  pro- 
vincia de  Paita  por  la  Junta  de  Go- 
bierno que  presidía  don  Manuel  Can- 
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damo,  y  fué  cinco  años  subprefeeto 
de  aquella  provincia  en  la  que  supo 
captarse  la  estimación  general. 

Ha  sido  posteriormente  prefecto 
de  los  siguientes  departamentos: 
Amazonas,  Moquegua,  Cajamarca, 
Da  Libertad,  Cuzco,  Lambayeque, 
Huancavelica,  Huánuco,  Áyacucho, 
lea,  Junín,  y  Ancash.— En  todos  sus 
puestos  ha  dejado  huellas  de  su  cul- 
tura y  de  su  respeto  por  la  ley,  y 
por  las  garantías  individuales. — No 
ha  hecho  nunca  política  y  se  ha  de- 
dicado sólo  a  administrar  y  a  apo- 
yar a  las  instituciones  y  autorida- 
des locales. — Ha  heredado  el  espíri- 
tu sano,  equilibrado  y  caballeresco 
de  su  ilustre  padre,  y  es  patriota  des- 
interesado. / 

Está  casado  con  doña  María  Car- 
mela Astete  y  Concha. 

GRAU,  RAFAEL.— Abogado,  Po- 
lítico, Orador  Parlamentario,  etc. — 
Hermano  del  anterior. — Nacido  en 
Lima. — Ha  tenido  una  gran  figura- 
ción política,  y  su  estudio  de  aboga- 
do es  uno  de  los  más  acreditados  del 
Perú. — Comenzó  a  figurar  en  las  li- 
las de  la  Unión  Cívica,  que  presidía 
el  doctor  Valcárcel. — Ha  sido  dipu- 
tado durante  doce  años  consecutivos, 
y  ha  representado  a  la  provincia  de 
Cotab  ambas. 

Es    un  gran  orador  y  ha    tomado 
parte  en  todos  los  grandes  debates 
parlamentarios  de  los  últimos  años, 
señalándose   por  su   defensa   de  los 
militares. — Tomó     parte     principal 
y  enérgica  en  el  derrocamiento  del 
gobierno  de  Billinghurst,  el  4  de  fe- 
brero de  1913,  y  fué  nombrado  en- 
tonces miembro  de  la  Junta  de  Go- 
bierno y  Ministro  de  Justicia,  Culto 
e  Instrucción. — Goza  de  gran  popu- 
laridad en  el  Callao,  donde  ha  sido 
en  dos  ocasiones  alcalde  municipal. 
GUTIÉRREZ     DE      QUINT  ANI- 
LLA, EMILIO.— Escritor,  Novelista, 
Crítico,      Historiador. —  Nacido     en 
1858. — Hijo  del  doctor  don  Juan  Ig- 
nacio Gutiérrez  de  Quint anilla  y  de 
doña  Manuela  Flórez. — Es  nieto  por 
línea  paterna  de  don  Juan  José  Gu- 


tiérrez de  Quintanilla  y  Ríos,  de  la 
Real  Orden  de  Carlos  III,  contador 
General  de  Tributos,  Regidor  Perpe- 
tuo  de  Lima,  a   quien  la  Real  Au- 
diencia adjudicó  la  mitad  del  mayo- 
razgo y  vínculo  del  marquesado  de 
Monterrico,   que  fundaron   en  Lima 
el  general  don  Melchor  Malo  de  Mo- 
lina y  Alarcón  y  su  esposa  doña  Ma- 
riana Ponce  de  León  (1638) . — En  su 
entroncamiento  figuran  los  apellidos 
Espinosa  y  Villavicencio,     Hurtado 
de  Mendoza,    Aliaga  y    Sotomayor, 
Vargas    y    Carbajal,   Hernández    de 
Córdova  y  otros  de  la  nobleza  perua- 
na. 

Fué  su  bisabuela  por  línea .  pater- 
na doña  Manuela  de  los  Ríos  y  Sa- 
lazar. — Su  padre  era  biznieto  de  la 
marquesa     de     Villahermosa,     doña 
Mauricia   de   Salazar  y   Cuervo,   tu- 
tora     y  curadora  de     su  padre  don 
Juan     José,   nieto   del     Maestre   de 
Campo  don  Juan  Francisco  Plácido 
Gutiérrez     de  Quintanilla,     Carrillo 
de    Córdova,   biznieto      del   Maestre 
de  Campo  y  Alférez  Real,  don  José 
Delgado  de  Castro,  e  igualmente  por 
línea  paterna  don  Alonso  Pérez  ae 
los  Ríos  y  Vivero,  primer  conde  de 
San  Donas,  natural  de  Lo  ja  (Espa- 
ña) y  de  doña  Francisca  Tamayo  de 
Mendoza     y  Navarro,  tercer     nieto, 
finalmente,  de  don  Francisco  Tamayo 
de     Mendoza,     primer  Marqués     de 
Hermosa     (1696)  e  igualmente     del 
Conde     del  Castillejo,     Marqués  de 
Conchan,   Conde  del  Puerto,   Conde 
Marqués  de  la  Mar  del  Sur,  y  Du- 
que  de  San  Carlos. 

Su  ascendencia  por  línea  materna 
es  la,  siguiente :  Su  madre  doña  Ma- 
nuela Flórez,  era  hija  del  procer  de 
la  independencia  del  Perú,  don  José 
Flórez,  natural  de  Chile,  uno  de  los 
mayores  contribuyentes  para  la  com- 
pra del  navio  "San  Martín",  muerto 
a  consecuencia  de  heridas  honro- 
sas.— Doña  Tránsito  Flórez,  herma- 
na de  don  José,  fué  esposa  de  don 
José  Joaquín  Pérez,  Presidente  de  la 
República  de  Chile. 
Hizo  sus  estudios,  cuando  era  muy 
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niño  en  el  Seminario  Conciliar  de 
Santo  Toribio,  en  Lima. — De  allí  pa- 
só al  Instituto  Nacional  de  Santia- 
go de  Chile,  en  donde  tuvo  por 
maestros  a  los  eminentes  publicistas 
de  ese  país  don  Miguel  Luis  Amu- 
nátegui  y  don  Diego  Barros  Arana 
en  los  cursos  de  Literatura,  Histo- 
ria Literaria,  Historia  de  América  y 
Geografía  Física. 

El  año  1866,  cuando  contaba  vein: 
tioclio  años,  fué  nombrado  miembro 
de  la  Real  Academia  Española  de  la 
Lengua. 

Desde  hace  varios  años  es  directo* 
del  Museo  Histórico  de  Lima. 

"El  Tiempo"  de  Lima,  refiriéndo- 
se a  él,  decía  hace  poco : 

En  nuestra  literatura  contempo- 
ránea la  personalidad  de  don  Emi- 
lio Gutiérrez  de  Quintanilla  se  des- 
taca vigorosa,  precisa  e  inconfundi- 
ble.— Su  obra  vasta,  erudita,  con- 
cienzuda, multiforme,  representa  uno 
de  los  /más  apreciadles  exponen- 
tes de  la  literatura  nacional. 
— Hace  poco  tiempo,  más  de  un 
cuarto  de  siglo,  el  maestro  de  hoy, 
un  adolescente  entonces,  sorprendió 
a  la  crítica  y  'al  público  con  un  tomo 
de  novelas  cortas  intitulado  Escri- 
tos literarios,  escrito  én  castellano 
purísimo,  claro  y  sabroso. — Gutié- 
rrez Quintanilla  demostró  en  esa 
obra  conocer  profundamente  el  idio- 
ma y  manejarlo  con  donosura,  preci- 
sión y  elegancia. — Desde  entonces 
su  personalidad  quedó  perfectamen- 
te definida. — La  aparición  de  su  li- 
bro marcó  un  instante  literario. — 
Revivía  en  él  el  castellano  sin  má- 
cula y  donoso  del  clasicismo. — De 
ese  clasicismo  que  antes  de  Gutié- 
rrez Quintanilla  no  tuvo  cultivado- 
res en  el  Perú  y  que  lo  poseemos 
porque  nos  lo  han  legado,  como  he- 
rencia de  raza,  Cervantes,  Quevedo 
y  San  Juan  de  la  Cruz   . 

La  primera  obra  de  Quintanilla  es 
clásica  por  su  forma  y  por  su  espí- 
ritu.— Todas  las  novelas  que  forman 
el  tomo  están  vaciadas  en  el  más  pu- 
ro molde  cervantino. — Siguiendo  las 


retozonas  y  picarescas  aventuras  de 

Peralvillo  y  Sisebut<o,  parece  que 
continuamos  en  presencia  de  las  de 
Rinconete  y  Cortadillo. — Ellas  tie- 
nen un  grato  sabor  a  siglo  XVI. — 
Un  sabor  y  una  fragancia  de  vino 
añejo. — Y,  no  obstante,  están  im- 
pregnadas de  nacionalismo. — Pasa 
por  ellas  junto  al  claro  y  armonioso 
caudal  de  vocablos  vueltos  al  uso 
por  Quintanilla,  la  crítica  social,  re- 
tozona y  picante. 

La  obra  de  Gutiérrez  de  Quintani- 
lla se  reparte  en  numerosos  artículos 
de  prensa,  conferencias, .  discursos, 
numerosos  folletos  y  varios  tomos. — 
Y  todos  ellos  abordando  múltiples 
temas  de  arte  y  de  literatura  de  crí- 
tica y  de  ciencia. — Durante  cuatro 
décadas,  desde  su  iniciación  al  pre- 
sente, su  labor  de  literato,  <de  críti- 
co, de  historiador  y  de  arqueólogo  ha 
sido  infatigable,  proficua  y  sabia. 

Gutiérrez  de  Quintanilla  es  uno  de 
nuestros  más  profundos  eruditos. — 
Sabe  de  todo,  y  de  todo  sólidamen- 
te.— Su  vida  entera  la  ha  consagra- 
do al  estudio,  al  acopio  de  conoci- 
mientos.— En  sus  obras,  hasta  en  su» 
pequeños  artículos  de  periódico,  se 
manifiesta  su  vastísima  ilustración. 
— Su  cultura  histórica  *lo  eleva  al 
rango  de  los  más  notables  historia- 
dores americanos. — Y  su  cultura  ar- 
tística Jo  presenta  como  el  más  sóli- 
do y  autorizado  crítico  de  arte  entre 
nosotros. — Todas  estas  manifestacio- 
nes del  arte  y  la  ciencia  las  ha  cul- 
tivado brillantemente  en  su  obra  de 
cuarenta  años. 

No  solo  es  literato  y  crítico. — 
También  se  dedica  a  la  pintura,  a  la 
arqueología,  y  a  otras  diversas  ma- 
nifestaciones del  saber. — Su  campo 
de  actividad  es  muy  dilatado. 

En  sus  producciones  se  ven  unidas 
la  novela  de  puro  y  fragante  clasicis- 
mo, la  crítica  pictórica,  documenta- 
da y  justiciera,  el  texto  de  dibujo 
lineal,  el  eru-dito  informe  sobre  la 
fabricación  del  gas,  el  estudio  agrí- 
cola, el  profundo  análisis  histórico, 
la  investigación  arqueológica,  el  dis- 
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curso  de  filosofía,  y  los  escritos  so- 
bre muchos  otros  temas. — Y  junto 
a  tan  proficua  producción,  hay  que 
contar  sus  obras  inéditas,  importan- 
tísimas que  %cm  las  de  más  aliento, 
las  más  profundas  y  meditadas. — 
Todo  lo  que  este  espíritu  excepcio- 
nal ha  podido  hacer  en  cuarenta 
años  de  estudio  y  de  labor  infatiga- 
ble.— De  este  gran  hombre,  de  quien 
puede  decirse  que  es  nuestro  Marce- 
lino Menéndez  y  Pelayo. 

El  siguiente  es  el  resumen  de  la 
vida  literaria  de  don  Emilio  Gutié- 
rrez de  Quintanilla: 

Relación  de  sus  obras. 

I.— HISTORIA  AMERICANA 

1.  i  Tierra,  Tierra ! — Discurso  pro- 
nunciado en  la  actuación  litera- 
ria celebrada  por  el  Honorable  Con- 
cejo Provincial  de  Lima,  el  42  de  oc- 
tubre de  1892,  cuarto  centenario  del 
Descubrimiento  de  América,  publi- 
cado en  los  diarios,  y  en  el  folleto 
que  editó  el  Honorable  Concejo. 

2.  Antecedentes  históricos  de  la 
pérdida  de  Tarapacá,  Tacna  y  Arica. 
—1892.— Publicados  en  "Los  An- 
des" de  Lima. —  Serie  de  artículos. 

3.  El  Pedreñal  de  Miguel  Córdo- 
ba, obsequiando  esta  arma  al  Museo 
de  Historia  Nacional. —  1-907. — Es- 
tudio publicado  en  "La  Prensa"  y 
en  la  Revista  del  Instituto  Histórico. 

4.  Los  navegantes  españoles  del 
siglo  XVI,  y  la  isla  de  los  jardines. 
—Al  R.  P.  Reginald  Izendoorn  SS. 
CC.  Catholic  Mission  Honolulo. — 
1908. — Seis  artículos  publicados  en 
"La  Prensa". 

5.  La  batalla  de  Tarapacá. — Dis- 
curso pronunciado  en  el  teatro  Olim- 
po, el  27  de  noviembre  de  1910. — 
Publicado  en  "La  Prensa". 

6.  El  saqueo  de  las  Huacas. — 
1913.—  Publicado  en  "La  Nación". 

7.  Un  poco  de  filosofía  sobre  el 
Zoomorfo  humano. — 1915. —  Diez 
artículos  publicados  en  "La  Patria" 

8.  Los  gigantes  y  pigmeos  de  am- 
bos mundos. — 1915. — Seis  artícu- 
los publicados  en  "La  Patria". 


9.  La  Atlantida,  vías  y  tradiciones 
— 1915. — Cinco  artículos  en  "La 
Patria". 

10.  El  diluvio  en  ambos  mundos. 
— 1915. — Seis  artículos,  publicados 
en   "La   Patria". 

11.  Analogías  y  similitudes  entre 
el  antiguo  y  el  nuevo  mundo . — 1915. 
— Cuarenta  y  un  artículos  publicados 
en   "La  Patria". 

12.  El  personaje  serpiente. — 1915 
— Diez  y  seis  artículos  publicados  en 
"La  Patria". 

13.  Cuatrocientas  y  tantas  lámi- 
nas de  asuntos  arqueológicos,  al  lá- 
piz, al  carboncillo  y  a  la  acuarela, 
y  más  de  doscientos  negativos  foto- 
gráficos sobre  la  misma  materia: 
obras   del  autor. 

14.  Proyectos  de  leyes  y  regla- 
mentos sobre  protección  y  conserva- 
ción de  la  historia  patria,  presenta- 
dos a  la  Sociedad  Protectora  de  Mo- 
numentos Históricos  y  Obras  de 
Arte. 

INÉDITOS 

15.  Apuntes  sobre  la  ilustre  con- 
gregación de  la  O. — 1914. 

16.  Vida  colonial. —  Costumbres 
e  indumentaria. — 1899. 

17.  Baskos  y  peruanos. — Colabo- 
ración solicitada  por  "La  Baskonia" 
de  Buenos  Aires,  para  la  obra  "Los 
Bascos  en  la  Nación  argentina. 

II.— CRITICA  DE  ARTE 

1.  Estudios  sobre  el  arte  america- 
no.— Conferencia  dada  en  el  Ateneo 
de^Lima,  el  año  de  1887,  y  publica- 
da en  "El  Nacional"  y  en  "El  Ate- 
neo", en  una  serie  de  artículos. 

2.  Estudios  sobre  el  trabajo  escé- 
nico de  Sarah  Bernhardt  en  Lima. — 
Serie  de  artículos  que  comprende  la 
representación  de  "La  dama  de  las 
camelias"  "Fedra"  "Frou  frou" 
"Adriana  Lécouvreur"  y  "Le  maitre 
des  forges",  que  merecieron  el  aplau- 
so del  eminente  Juan  de  Arona. — 
1886. 

28 
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3.  Juicio  sobre  el  retrato  de  don 
Manuel  Pardo,  obra  de  Baca  Flor. — 
1888.— Publicado  en  "El  Nacional" 

4.  Algo  sobre  artes. —  Conferen- 
cia dada  en  el  Ateneo  de  Santiago  de 
Chile,  el  2  de  setiembre  de  1889.— 
Se  publicó  en  "El  Progreso"  dé  esa 
ciudad,  vol.  III,  No.  22,  y  en  Lima, 
en  "El  Perú  Ilustrado",  en  una  se- 
rie de  artículos. 

5.  Concurso  de  bellas  artes. — 
1891.— Estudio  publicado  en  "El 
Perú  Ilustrado". 

6.  Juicio  sobre  el  cuadro  emble- 
mático pintado  por  la  señorita  Em- 
ma  Coda,  para  el  Ateneo  de  Lima. 
—1891.— Publicado  en  "El  Perú 
Ilustrado ' ' . 

7.  Juicio  sobre  El  Huaíno,  cuadro 
pintado  por  Lepiani.—  1892.— Pu- 
blicado en  "La  Integridad". 

8.  Concurso  Concha.—  Veintiún 
artículos  publicados  en  "El  País". 
—1897. 

9.  Los  nuelvos  lienzos  de  la  Cate- 
dral.—1898.— A  petición  de  "El 
Tiempo". 

10.  Juicio  sobre  el  retrato  del  Ar- 
zobispo Luna  Pizarro,  por  Luis  As- 
tete.— 1898. 

11.  Juicio  sobre  el  cuadro  "El 
último  cartucho"  pintado  por  Le- 
piani.—1898.— A  petición  de  "El 
Tiempo  " . 

12.  La  galería  Ortiz  de  Zevallos. 
— 1900. — Estudio  pedido  por  el  doc- 
tor don  Javier  Prado  y  Ugarteche, 
Presidente  del  Ateneo  de  Lima,  e 
ilustrado  con  una  relación  alfabética 
de  321  artistas  (Escuela,  nacimiento 
y  muerte)  .pertenecientes  a  seis  si- 
glos, cuyos  nombres  figuran  en  esta 
Galería;  con  ciento  setenta  facsími- 
les de  autógrafos,  y  cuatro  cuadros 
de  las  obras  con  que  dichos  artistas 
figuran  en  varios  Museos  y  Galerías 
de  Europa. — Son  130  páginas. — Pu- 
blicado en  cuatro  números  de  "El 
Ateneo"  correspondientes  a  los  me- 
ses de  febrero,  Marzo,  abril  y  Ma- 
yo de  1900. 


13.  La  estatua  del  general  San 
Martín.— 1900.— Publicado  en  "El 
Tiempo". 

14.  Las  Bellas  artes  en  el  Perú. 
— Veinte  artículos  publicados  en  va- 
rios diarios  (1901-1909) 

15 .  El  proyecto  de  una  palacio  de 
gobierno. —  1904.--  A  solicitud  de 
"La  Prensa". 

■16.  Cuadro  innominado  de  Baca 
Flor  (Une  filie  de  joief) .—  1904.— 
Estudio  pedido  por  "La  Prensa". 

17.  Juicio  sobre  el  cuadro  de  Me- 
rino "La  Venta  del  Collar  de  perlas" 
—1907.  —Publicado  en  la  "Prensa" 

18.  Juicio  sobre  varias  -pinturas 
coloniales. —  1907.- —  Publicado  en 
"La  Prensa". 

19.  Juicio  sobre  el  cuadro  de  Me- 
rino "La  apertura  del  testamento". 
—1907.— Publicado  en  "La  Pren- 
sa". 

20.  A  propósito  del  arte  decorati- 
vo.— 1911. —  Conferencia  dada  en 
la  Confederación  de  Artesanos,  a 
iniciativa  de  la  Sociedad  Protecto- 
ra de  Monumentos  y  Obras  de  Arte. 
— Publicados  en  "La  Prensa". 

21.  Monumento  al  aviador  Jorge 
Cha  Vez. —  Proyecto  de  Huerta, — 
1911.— Publicado  en  "El  Comercio" 

22.  Juicio  sobre  el  retrato  del  R. 
P.  F.  Leonardo  Cortés,  pintado 
por  la  señorita  Romero  Sotomayor. 
—1912.— Publicado  en  "La  Prensa" 

23.  Juicio  sobre  el  retrato  del 
Excmo.  señor  Presidente  Billin- 
ghurst,  pintado  por  don  Julio  A. 
Viñas.— 1913.—  Publicado  en  "La 
Prensa". 

24.  Francisco  González  Gamarra, 
dibujante. —  1914. —  Publicado  en 
"La  Crónica". 

25.  La  estatua  del  Gran  Mariscal 
Castilla,  por  don  David  Lozano. — 
1915. — Juicio  publicado  en  "La  Pa- 
tria". 

26.  ¿Se  acuerda  Ud.  de  Jorge 
Chávez? — Estudio  de  la  Alegoría 
pintada  por  don  Víctor  M.  Altissi- 
mo. 
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26.  Juicio  sobre  el  cuadro  de  Me- 
rino.— La  lectura  del  Quijote. — 
1907. 

27.  Estudio  de  la  galería  de  pin- 
turas de  don  Miguel  Criado. — Esta 
colección  que  ya  no  existe,  se  compo 
nía  de  644  cuadros  procedentes  de 
68  pequeñas  (colecciones  particula- 
res y  de  conventos  de  Lima:  últi- 
mos residuos  de  la  opulencia  colo- 
nial. 

III.   TRABAJOS  LITERARIOS 

1.  Escritos  literarios. —  1877. — ■ 
Un  volumen  de  325  páginas. — Obra 
de  arqueología  literaria  producida  a 
la  edad  ele  diez  y  ocho  años ;  esfuer- 
zo dirigido  a  estimular  el  estudio 
de  los  clásicos  españoles,  a  reincor- 
porar en  el  uso  las  riquezas  de  nues- 
tra lengua,  eliminadas  por  el  des- 
cuido de  los  ejercicios  filológicos, 
abandonados  por  la  insuficiencia 
que,  respecto  de  ellos,  manifiestan 
generalmente  los  modernos  escrito- 
res sudamericanos. — El  autor  pro- 
cura imitar  a  Cervantes,  sin  preten- 
der, por  eso,  que  en  el  siglo  XX  se 
hable  el  castellano  del  siglo  XYI. — 
Lo  imita  como  Balzac  y  otros  en 
Francia,  imitaron  a  Rabelais  y  Ron- 
sard. — Es  un  esfuerzo  muy  semejan- 
te al  que  hace  Juan  Montalvo,  pro- 
sador ecuatoriano,  en  su  notable 
obra  Los  siete  Tratados. — Fué  este 
estreno  literario,  objeto  de  vehe- 
mente elogio  en  artículos  publica- 
dos en  Varios  diarios  con  las  fir- 
mas ilustres  del  doctor  don  Juan 
Antonio  Ribeyro,  Rector  de  la  Uni- 
versidad de  Lima,  de  don  Manuel 
Odriozola,  bibliotecario,  don  Ricar- 
do Palma,  del  distinguido  escritor 
español  don  Eloy.  P.  Buxó  y  doña 
Carolina  Freiré  de  Jaimes. 

2.  El  clasicismo  del  castellano  en 
el  Perú. — Serie  de  artículos  publi- 
cada en  "El  Nacional"  el  año  1884. 

3.  El  ideal  en  la  literatura  espa- 
ñola  del   siglo     XVI.— 1886.— Dis- 


curso de  incorporación  en  el  Ate- 
neo de  Lima. — Folleto  de  80  pági- 
nas. 

4.  Capillo  de  bautizo  de  Cristian 
Palma,  de  quien  fué  padrino  Gutié- 
rrez de  Quintanilla. — Publicado  con 
la  colaboración  de  otros  escritores, 
en  edición  minúscula,  en  tipo  "dia- 
mante". 

5.  A  propósito  de  las  regias  para 
escribir  cartas. — Juicio  sobre  una 
obra  del  señor  Abelardo  M.  Gama- 
rra. 

6.  Juicio^  sobre  la  novela  "  Aves 
sin  nido"  de  la  señora  Clorinda  Ma- 
tto  de  Turner. — Publicado  en  los 
diarios  y  en  folleto. 

7.  Juicio  sobre  "Escritores  y 
poetas  sudamericanos",  libro  del 
escritor  mejicano  Francisco  Soisa. 
^1890.—  Publicado  en  "El  Perú 
Ilustrado  " . 

8.  Juicio  sobre  "Reflexiones  y 
Máximas  ",  libro  de  la  señorita  Juana 
Rosa  de  Amézaga. — 1890. — Publi- 
cado en  el  "Perú  Ilustrado". 

9.  Relaciones  internacionales  de 
América. — 1891. — Discurso  de  con- 
testación al  de  incorporación  en  el 
Ateneo  de  Lima,  del  Excmo.  señor 
Martín  García  Mérou,  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  la  República  Ar- 
gentina en  el  Perú.— Calurosamen- 
te elogiado  por  el  señor  .  García 
Mérou   en  carta  publicada . 

10.  Juana  de  Arco. — 1895. — Es- 
tudio hecho  a  solicitud  'del  Comité 
francés  presidido  por  el  señor  Pai¿l 
Carriquiry.—  Publicadp  en  los  dia- 
rios . 

11.  A  la  memoria  del  eminente  li- 
terato don  Pedro  Paz  Soldán  y  Una- 
nue .  —  1896 .  —  Publicado  en  ' '  La 
Opinión  Nacional". 

13. — Juicio  sobre  las  conferen- 
cias de  cuaresma  predicadas  en  San 
Pedro  por  el  R.  P.  Camilo  de  Ko- 
ninck.— 1896.—  Folleto  de  46  pági- 
nas reproducido  en  "El  Comercio". 
14.  Juicio  isobre  "Azahares", 
poema  de  Chocano. — 7896. — Publi- 
cado en  "El  País". 
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15.  Zizaña  del  lenguaje. — Vein- 
tinueve artículos  "publicados  en  "El 
País". 

16.  Juicio  sobre  la  obra  "Cuer- 
nos Históricos"  escrita  por  don  Is- 
mael Portal.— 1897.— Publicado  en 
"El  País". 

17.  Juicio  sobre  la  obra  de  Cor- 
pancho  "El  Triunfo  de  la  gloria". 
_1900.— A  solicitud  de  "El  Tiem- 
po". 

18.  Juicio  sobre  el  poema  de  Cho- 
cano  "La  Epopeya  del  Morro". — 
1900.— A  solicitud  de  "El  Tiempo" 

19.  Juicio  sobre  el  poema  de  Cho- 
cano  "El  Canto  del  siglo".— 1901. 
—A  solicitud  de  "El  Tiempo". 

20  ¿Y  la  Facultad  de  Lima  nada 
me  pide? — Respuesta  a  la  oficialía 
Mayor  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  sobre  un  pedido  de  la 
Facultad  de  Letras  de  Buenos  Aires. 
— Noviembre  de  1904. —  Publicado 
en  los  diarios. 

21.  Sobre  la  frase  "Recibí  con- 
forme".—1907.— Publicado  en  "La 
Prensa" 

22.  Prefacio  para  la  versión  cas- 
tellana de  la  obra  de  Icilio  Vanni 
Lezioni  di  Filosofía  del  Diritto,  he- 
cha rJor  el  doctor  don  José  Félix 
Castro.— 1908. —Publicado  en  "La 
Prensa"  y  en  "El  Perú  Moderno". 

23.  Mi  retrato,  no.— 190S.— Res- 
puesta a* "El  Hogar  Cristiano". 

24.  Homenaje  a  los  obreros  cris- 
tianos de  Cielo  y  Tierra. — 1911. — 
Conferencia  dada  en  el  local  de  la 
Confederación  Universal  de  Artesa- 
nos, el  7  de  abril. 

25.  Prólogo'  para  una  de  mis 
obras.— 1911./— Publicado  en  "El 
Diario". 

26.  Juicio  sobre  una  conferencia 
de  la  señorita  Dora  Mayer. — 1911. 
Publicada  en  "La  Preñas". 

27.  El  Templo  del  barrio  de  La 
Victoria.— 1911.— Publicado  en  "La 
Unión". 

28.  Juicio  sobre  el  libro  de  J. 
M.  Barreto  "El  Problema  Peruano- 
chileno.— 1912.— Publicado  en  "El 
Diario". 


29.  Juicio  sobre  el  libro  de  Is- 
mael Portal  "Lima  de  ayer  y  hoy". 
—1913.— Publicado  en  "La  Pren- 
sa". 

30.  Aviación  y  Pueblo.— 1913.— 
Artículo  de  Año  Nuevo,  pedido  por 
"La   Prensa". 

31 .  Lo  que  pienso  y  siento  al  leer 
"Ocho  Diálogos"  del  señor  Cúneo 
Vidal.— 1914.— Publicado  en  "La 
Capital". 

32.  Juicio  sobre  una  obra  de 
Agricultura. —  1915. —  Publicado 
en  "La  Patria". 

33.  Si  nuestro  animal-Hombre 
es  loco  y  ^abio. — Oración  del  Año 
Nuejvo,  pedida  por  "Atlántida"  de 
Buenos  Aires. — 1914. 

34 .  ¿  Cómo  nos  encuentra  Ud .  se- 
ñor) aniversario —  193,5. — (1915). 
Artículo  de  Aniversario  patrio,  pe- 
dido por  "La  Patria w. 

34  a.  Voces  de  la  Floresta. — Pu- 
blicado en  el  número  extraordinario 
de  "La  Revista",  órgano  del  Cen- 
tro Universitario,  tercera  época,  se- 
tiembre de  1915. 

INÉDITOS 

35.  Diccionario  de  la  lengua  cas- 
tellana, presentado  de  manera  que, 
conocida  la  idea,  se  encuentra  en 
él  sin  dificultad  la  expresión  co- 
rrespondiente.— En  orden  alfabéti- 
co.— Consta  hasta  hoy  de  diez  mil 
locuciones  y  frases. 

36.  índice  alfabético  de  artistas 
coloniales  .—1899 . 

37.  índice  alfabético  de  escrito- 
res y  poetas  peruanos. —  1898. — 
(Inconcluso) . 

38.  Flora  Peruana  1910.  —  (Incon- 
cluso) . 

39. — Estudio  de  los  derechos  de 
agua  del  valle  de  Ate,  provincia  de 
Lima. — 1890. — Volumen  de  500  pa- 
ginas. 

40.  El  factor  femenino. — 1915  de 
150  páginas. 

41.  Campo  del  feminismo  en  el 
Perú. — 191.4. — Conferencia  dada  en 
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la  Escuela  Normal  de  Varones  a  so- 
licitud de  la  " Evolución  Femeni- 
na''. 

A2.  El  porvenir  industrial  de  la 
provincia  de  Tumbes. — 1906. 

43.  Monografía  de  la  musa  para- 
disiaca.— 1905. 

44.  Estudio  sobre  la  importación 
industrial  de  la  Champacara  (Ma- 
guei) . 

45.  Estudio  sobre  la  explotación 
del  carbón  de  chongos. 

IV.  CRUTICA   SOCIAL   Y 
POLÍTICA 

1.  El  estado  social.— 1890.— Pu- 
blicado en  "El  Perú  Ilustrado". 

2.  Los  restos  de  nuestros  márti- 
res.— 1890. — Publicados  alli. 

3.  Personalidad  política  del  Ge- 
neral Cáceres. — 1892. —  Publicado 
en  "El  Nacional". 

4.  La  crítica?  de  Paul  Groussac  v 
"El  Nacional"  de  Lima.  — 1893.— 
Publicado  en  "La  Opinión  Nacio- 
nal". 

5.  En  defensa  del  ministerio  pre- 
sidido por  el  doctor  José  Mariano 
Jiménez. —  1895. —  Publicado  en 
"El  Comercio". 

6.  Estudio  crítico  de  la  vida  co- 
lonial del  Perú. — 1897. — Treinta  y 
ocho  jartículos  publicados  en  "El 
País". 

7.  Un  28  de  julio  más.— 1897, 
pedido  por  "El  País". 

8.  Las  fiestas  patrias  de  1897. — 
Publicado  en  "El  País". 

9.  Honor  a  esos  granujas. — 1897. 
Publicado  en  "El  País'. 

10.  Carta  literaria  al  señor  Re- 
migio Silva. — 1899. — Publicado  en 
"El  Tiempo". 

11. — Contestación  a  la  encues- 
ta de  la  prensa,  sobre  instrucción. — 
1903. 

12.  ¿1908  o  1822?— Artículo  de 
Año  Nuevo,  pedido  por  "La  Pren- 
sa "._1908. 

13.  En  la  Mancha  de  Acá.— 1908. 
— Publicado   en   "La  Prensa". 

14.  Las  dos  patrias. — 1908. — Pu- 
blicado allí. 


15 .  Nuestro  patriotismo .  — 1908 . 
Publicado   alli. 

16.  Nuestros  tránsfugas. — 1908. — 
Publicado  alli. 

17.  Muestlras  Patri-bularios . — 
1908.— Publicado  alli. 

18.  ¿Aquéllo  fué  libertad  o  amo 
nue™?— 1908.— Publicado  alli. 

19.  ¿Nos  quitarán  hasta  el  cape- 
lo cardenalicio? — 1908. —  Seis  ar- 
tículos publicados  en  "La  Prensa". 

20.  Lo  mal  que  paga  el  Perú  a 
sus    enemigos. — 1908.—   Publicado 

J/[  en  "El  Diario". 

21.  Vida  intelectual.—  1909.— 
Artículos  de  Año  Nuevo  pedido  por 
"La  Prensa". 

22.  Ya  podemos  ser  felices. — 
1909.— Publicado  por  "La  Prensa". 

23.  El  hollín,  una  de  nuestras 
plagas.— 1909.— Publicado  en  "La 
Prensa". 

24.  La  rata  tipográfica,  maestra 
de  los  escritores.— 1909.— Dos,  ar- 
tículos publicados  en  "La  Prensa". 

25.  En  busca  del  patriotismo  pu- 
ro. ,—1908.—  Publicado  en  "La 
Prensa". 

26.  Un  poco  de  canibalismo  so- 
cial.— 1910.—  Publicado  en  "La 
Prensa ' ' . 

27.  Otro  13  de  enero:  dos  fisono- 
mías. __1910.—  Publicado  en  "El 
Diario". 

28.  ¡ Alegrémonos,  señores! — 1910 
— Artículo  de  Aniversario  patrio. — 
Pedido  por  "La  Prensa". 

29.  El  sarcasmo  de  nuestra  liber- 
tad.— 1911. —  Publicación  en  "La 
Prensa". 

30.  Son  nuestros  indios  hombres 
o  bestias? — 1911. —  Conferencia  da- 
da en  la  Sociedad  Geográfica,  a  ini- 
ciativa de  la  Sociedad  Pro-Indígena. 

31.  A  través  del  Putumayo. — 
1913. — Diez  y  siete  artículos  publi- 
cados en  "La  Prensa",  con  el  si- 
guiente sumario:  I.  Odios  tradicio- 
nales.— II.  A  falta  de  humanitarios 
métodos,  defensa  a  mano  armada.. — 
III.  El  escándalo  internacional  ca- 
rece de     eficacia     reformadora:     es 
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principio     de     despojo. — IV.  Mayor 
barbarie   de   Inglaterra,     Francia  y 
los  Estados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica,   en   sus     dominios. — V.    ¿Sólo 
los  peruanos  somos  criminales  en  el 
Putumayo? —  VI.    Expansión   terri- 
torial; no  piedad  verdadera. — VII. 
La  soberanía  del  Perú  ante  la  falsa 
piedad  de  los  dreadnouhgts . — VIII. 
El    canibalismo   internacional   en    el 
Putumayo. —   IX.    Franqueamos    el 
paso  a  nuestros  enemigos. — X.  Los 
lobos    europeos    y    anglo-americanos 
sobre  las  ovejas  de  origen  español. 
— XI. Colombia   en   el  Putumayo. — 

XII.  EL  Ecuador  en  el  Putumayo. — 

XIII.  Común  defensa  de  los  pueblos 
hispano-americanos . 

32.  El  benemérito  coronel  don 
Mariano  Vargas  .Q. — 19Ü3.— Ar- 
tículos publicados  en  "La  Piensa", 
y  comentado  elogiosamente  por  el 
coronel  don  Celso  1NL  Zuleta  en  el 
mismo   periódico. 

33.  Una  orden  militar  y  hospita- 
laria en  el  Perú. — 1913. — Publica- 
do en  "La  Unión". 

34.  ¿Son  hombres  o  bestias? — 
Nuevo  estudio  sobre  la  raza  indíge- 
na, publicado  en  "La  Nación. — 
1913. 

35.  Labor  política  y  educativa. — 
1914. —  Conferencia  dada  al  pue- 
blo de  Lima. 

36.  El  refugio  agrietóla. — 1915\. 
— ^Publicado   en  "La   Capital". 

37.  La  religión  en  la  educación. 
— Estudio  presentado  al  primer 
Congreso  americano  del  Niño,  a  pe- 
tición del  Comité  Ejecutivo. 


INÉDITOS 

37  a.  La  opresión  de  la  raza  indí- 
gena en  el  Perú. — 1912. —  A  inicia- 
tiva de  la  Sociedad  Pro-Indígena. 
— Doscientas  páginas  de  las  cuales 
conserva  copia  la  señorita  Dora  Ma- 
yer. — El  programa  de  este  trabajo, 
inconcluso  todavía,  abraza  todos  los 
aspectos  de  la  violencia  que  sufre 
la  raza,  y  discute  los  medios  apro- 
piados a  su  protección  y  defensa. 


38.  Como  tratan  mis  compatriotas 
al  hombre  huraño.— 1909.— Novela 
inconclusa. 

39.  Reflexiones  sobre  el  estado 
actual  de  la  industria  agrícola. — 
1915. — Ochenta  páginas. 

40.  A  propósito  de  una  historia 
de  San  Francisco  Solano. — 1913. 

41.  Pensando  en  el  porvenir. — 
1915.  (1915).— A  petición  de  la 
Unión  Ibero-Americana,  para  la  ce- 
lebración del  día  del  Centenario  del 
descubrimiento  de  América. 

42.  Homenaje  de  un  limeño  del 
siglo  XX  a  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra,  el  Homero  de  la  madre 
España. — 1915.  (Para  el  Centena- 
rio del  día  de  la  muerte  de  Cervan- 
tes, que  se  solemnizará  en  Madrid) 

V.  INFORMES 

1.  En  el  concurso  de  bellas  artes, 
promovido  por  el  Honrable  Concejo 
Provincial,  y  celebrado  el  28  de 
Julio  de  1887,  informa  Gutiérrez  de 
Quintanilla  como  Presidente  del 
Jurado,  en  cuyo  personal  figuran  el 
doctor  don  José  Mariano  Macedo,  y 
el  conocido  anticuario  don  E. 
Bodmer. 

2 .  Sobre  el  Museo  Garcés,  de  anti- 
güedades peruanas,  en  cumplimiento 
de  lo  dispuesto  por  el  Supremo  Go- 
bierno.—  1892. —  El  Gobierno  pro- 
yectaba comprarlo,  y  exhibirlo  en  la 
Exposición  Colombina  de  Madrid. 

3.  A  solicitud  del  Honorable 
Concejo  Provincial  de  Lima,  sobre 
el  Concurso  de  la  Academia  Concha. 
—1896.— "La  Voce  d'  Italia"  apo- 
ya este  informe. 

VI.   DIVERSOS 

1.  Elementos  de  dibujo  geométri- 
co  con   152  figuras.  —  (Inédito) 

2.  Catálogo  del  Mjuseo  de  Histo- 
ria Nacional  .(Secciones  Colonia  y 
República. —  1914. —  Volumen  de 
500  páginas. 

3.  Fundación  de  una  Sociedad 
educacionista  de  Bellas  Artes. — Es- 


GUT 


—  223 


GUT 


tatutos  y  Reglamentos,  impresos  en 
folleto,  1885. 

4.  Reglamento  para  la  Exposi- 
ción Nacional  celebrada  en  Lima  el 
año  de  1892,  impreso  con  las  apro- 
baciones respectivas. 

5.  Fundación  en  1912  de  una 
Academia  de  Bellas  Artes  gratuita 
para  señoritas,  a  que  se  agrega  una 
Academia  Comercial  para  el  mismo 
sexo,  igualmente   gratuita. 

6.  TaHas  de  distancias  para  el 
manejo  de  objetivos.—  Vol.  inédi- 
to de  89  páginas. 

7.  Monografía  del  plátano  (Mu- 
sa paradisiaca),  y  Manufactura  de  su 
fibra.— Folleto  inédito  de  80  pági- 
nas. 

8.  Aprovechamiento  industrial  de 
la  champacara  (Agave  americana) . 
— 1910. — Inédito,    de   '27    páginas. 

4.  A  petición  del  Honorable  Con- 
cejo Provincial  del  Callao,  sobre  El 
Monumento  al  Contralmirante  Grau 
—1896. 

5.  A  solicitud  del  mismo  Honora- 
ble Concejo  Provincial  del  Callao, 
sobre  la  posición  de  la  estatua  del 
Contralmirante  Grau  en  su  i  monu- 
mento.— 21  de  julio  de  1897. 

6.  A  solicitud  del  Honorable 
Concejo  Provincial  de  Lima  sobre 
el  Concurso  de  la  Academia  Concha. 
— Diciembre  de  1897. 

7.  A  solicitud  del  Honorable 
Concejo  Provincial  de  Lima,  sobre 
el  Concurso  de  la  Academia  Concha. 
—Diciembre  de  1899. 

8.  A  solicitud  del  Comité  Patrió- 
tico del  Callao,  sobre  la  estatua  'del 
general  San  Martín.— 1901.—  Pu- 
blicado  en   "El  Tiempo". 

9.  A  solicitud  del  Comité  Orga- 
nizador de  las  Fiestas  Patrias,  y  so- 
bre el  Monumento  al  Héroe  Bolog- 
nesi.— 1898. 

10.  Sobre  los  cuadros  obsequiados 
al  Museo  de  Historia  Nacional  por 


la  señorita  Isabel  Ugarte. — 1914. — 
Publicado  en  varios  diarios. 

11.  Sobre  el  paso  de  los  Alpes  por 
Jorge  Chávez,  alegoría  del  artista 
V.   M.   Altísimo. —  (Ministerio). 

12.  Sobre  extracción  clandestina 
de  -antigüedades .  — 1912 .  —  (Ministe- 
rio) . 

13.  Sobre  el  contenido  de  cuaren- 
ta bultos  de  antigüedades  colonia- 
les. 

14.  Sobre  la  autenticidad  de  un 
uniforme  atribuido  al  héroe  de  Ari- 
caron Francisco  Bolognesi. — 1914. 
(Ministerio) . 

15.  Sobre  la  autenticidad  de  un 
uniforme  atribuido  al  Gran  Maris- 
cal San  Román. — 1912.  (Ministe- 
rio) . 

16.  Sobre  una  colección  de  ins- 
trumentos musicales  pre-hispanos 
ofrecidos  en  venta  al  Supremo  Go- 
bierno.-— 1912.  —  (Ministerio)  . 

17.  Sobre  excavaciones  en  hua- 
cas.— 1912.    (Ministerio).  . 

18.  Sobre  el  mismo  asunto  en  ca- 
so distinto. — 1912  (Ministerio). 

19.  Sobre  un  Clavicordio  ofreci- 
do en  venta  al  Supremo  Gobierno. 
—1913. 

20.  Sobre  muebles  coloniales  ofre- 
cidos en  venta  al  Supremo  Gobierno. 
—1914. 

21.  Sobre. la  supuesta  venta  de  las 
campanas  del  templo  de  San  Agus- 
tín.— 2  diciembre  de  1915. 

22.  Sobre  el  cargamento  de  anti- 
güedades peruanas  formado  por  The 
Peruvian  Expedition  of  1914-1915 
under  the  auspices  of  Yale  Univer- 
sity  and  the  National  Geographic 
Societe  Hiram  Bingham  Director. — 
5  de  enero  de  1916. 

23.  Sobre  los  motivos  que  hay 
para  declarar  que  The  Peruvian  Ex- 
pedition etc.,  ha  incurrido  en  el  co- 
miso del  ante  citado  cargamento. — 
19  de  enero  de  1916. 
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HELGUERO  Y  PAZ  SOLDÁN, 
MARCIAL. —  Periodista.  — Nacido 
en  Lima. — Hijo  del  caballero  ar- 
gentino don  José  Manuel  Helguero, 
perteneciente  a  una  antigua  familia 
de  Tucumán  y  de  doña  Isabel  Paz 
Soldán. — Es  un  hombre  de  carácter 
y  de  talento  que  se  ha  formado  por 
sí  solo,  y  de  quien  puede  decirse  que 
tuvo  por  escuela  y  por  colegio  la  re- 
dacción de  "El  Comercio",  en  la 
cual  ha  pasado  cerca  de  un  cuarto 
de  siglo,  popularizando  el  seudóni- 
mo de  "Marlaci". —  Ha  recorrido 
todo  el  Perú  en  misiones  periodísti- 
cas, y  acompañando  al  presidente 
don  José  Pardo  en  sus  excursiones  a 
ciertos  departamentos,  durante  su 
primera  presidencia. —  Ha  vivido 
durante  varios  años  en  Europa,  re- 
sidiendo especialmente  en  Londres  y 
colaborando  en  órganos  de  la  pren- 
sa europea.—  Durante  la  revolución 
liberal  de  Chosica,  en  1908,  salió  a 
la  quebrada  de  Huarochirí,  con  las 
fuerzas  del  Gobierno,  que  fueron  a 
sofocar  el  movimiento. — Iba  en  ca- 
lidad de  corresponsal  de  "El  Co- 
mercio".— En  los  últimos  años  se 
ha  especializado  en  escribir  artículos 
descriptivos  de  los  grandes  estable- 
cimientos industriales  y  agrícolas 
del  Perú.— Ha  publicado  un  libro 
coleccionando  esos  artículos. — Per- 
tenece al  partido  civil. 

HERNÁNDEZ,  DANIEL.— Pintor. 
— Nació  en  Huancavelica  y  ha  pa- 
sado la  mayor  parte  de  su  vida  en 
Europa.— En  la  Exposición  de  1900 


HER 

obtuvo  uno^de  sus  cuadros  una  me- 
dalla de  plata. — Su  famoso  cuadro 
"La  Perezosa" — desnudo — fué  ad- 
quirido para  la  ciudad  de  Munich 
otro  cuadro  suyo  "La  Perezosa" 
vestida  con  un  velo  está  en  Lima,  en 
el  Museo  Prado  y  Ugarteche. — Su 
especialidad  son  los  estudios  delica- 
dos femeninos  y  los  retratos  de  per- 
sonajes femeninos  de  las  épocas  de 
Luis  XI Y  y  de  Luis  XV. — Es  autor 
de  notables  ilustraciones  en  obras 
artísticas. — Reside  en  París. 

HERRERA,  GONZALO— Escritor 
— Político,  Orador,  Pedagogo. — Na- 
ció en  Lima  en  5  de  setiembre  de 
1878. — Hijo  del  doctor  don  Rodrigo 
Herrera  y  de  doña  Adriana  Rivas. — 
Con  sus  padres  se"  estableció  muy 
niño  en  Trujillo.  — Hizo  sus  estu- 
dios en  esta  capital  en  el  colegio 
"Americano"  y  en  el  colegio  de 
Santo  Tomás  de  Aquino,  reciente- 
mente fundado  entonces  por  el  sa- 
bio padre  Nardini,  y  en  su  época  de 
mayor  explendor,  donde  también 
hicieron  sus  estudios  distinguidos 
jóvenes  que  hoy  figuran  ventajosa- 
mente.— Siguió  después  como  alum- 
no libre  en  la  Universidad  de  San 
Marcos. —  Dedicado  al  periodismo 
desde  muy  joven,  teniendo  apenas 
la  edad  de  quince  años,  era  uno  de 
los'  redactores  de  "La  Unión",  se- 
manario literario,  órgano  del  cole- 
gio de  Santo  Tomás  de  Aquino. — 
Más  tarde  figuró  en  "El  Sido  XX", 
"El  Bien  Social",  "El  Tiempo"  (en 
su  primera  etapa)  y  "El  Comercio", 
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diarios  de  Lima. — Al  fundarse  el 
diario  "La  Unión"  fué  su  redactor 
en  jefe  y  su  director  por  algún  tiem- 
po, retirándose  de  él  virilmente 
cuando  no  pudo  seguir  su  política 
levantada  con  motivo  de  la  constitu- 
yente que  pretendió  convocar  el  go- 
bierno de  1913.  —  Dedicado  tam- 
bién al  magisterio,  ha  dictado  cur- 
sos importantes  en  los  principales  co- 
legios de  Lima  y  Callao :  Instituto 
Chalaco,  Instituto  de  Lima,  Liceo  Li- 
ma, Santo  Tomás  de  Aquino,  cole- 
gio Bozzano,  Instituto  Peruano,  In- 
glés, Escuela  Técnica  de  Comercio 
y  otros. 

Elegido  concejal  por  la  capital  de 
la  república  en  1913,  la  creación  de 
un  Concejo  de  Notables  impidió  su 
ingreso  al  Honorable  Concejo  Pro- 
vincial.— En  1915  fué  miembro  fun- 
dador del  comité  ejecutivo  de  re- 
novación municipal  y  presidente  de 
su  comisión  de  propaganda. — En  el 
proceso  electoral  de  ese  año,  le  to- 
có parte  señalada  que  completó  °,o- 
mo  adjunto  ante  la  Junta  Escruta- 
dora. Departamental  de  Lima. — Ele- 
gido concejal  ese  año,  tomó  posesión 
de  su  cargo  en  1.°  de  junio. — Un 
plan  demótico  que  presentó,  sus  ini- 
ciativas en  favor  de  la  estadística, 
de  la  higiene  pública  y  especialmen- 
te la  escolar,  sus  gestiones  para  ha- 
cer cancelar  el  contrato  con  la  Com- 
pañía Recaudadora  de  Impuestos  y 
para  hacer  cumplir  sus  compromi- 
sos a  las  Empresas  Eléctricas  Aso- 
ciadas, y  otras  instituciones  podero- 
sas, al  mismo  tiempo  que  defendía 
los  derechos  de  los  débiles  y  de  los 
pobres,  han  marcado  su  actuación 
en  el  concejo. — Inspector  de  esta- 
dística fué  reelegido  en  1916  al 
mismo  tiempo  que  se  le  elegía  ins- 
pector de  instrucción  en  lugar  del 
señor  Lavalle,  elección  que  determi- 
nó un  conflicto,  por  el  que  renunció 
el  señor  Herrera  ambos  cargos  y  se 
retiró  del  concejo  hasta  que  al  en- 
cargarse de  la  Alcaldía  el  señor 
Miró  Quesada  declaró   aquél     "que 


sólo  por  deferencia  especial  a  dicho 
funcionario,  educado  y  sagaz,  acep- 
taba reasumir  la  inspección  de  esta- 
dística".-^-Ha  sido  en  el  concejo 
miembro  de  la  comisión  de  fiestas 
patrias  en  1915  y  1916,  planteando 
en  el  seno  de  ella  se  alterara  el 
sistema  de  los  premios  en  for- 
ma que  estimulara  un  movimiento 
autogenético,  iniciativa  que  no  pu- 
do llevarse  a  cabo  por  no  haber  ele- 
mentos organizados  para  la  obra. — 
Miembro  de  la  Comisión  de  Sorteo 
Militar  de  la  provincia  de  Lima  en 
representación  del  señor  Alcalde  en 
1915  y  1916 :  de  la  comisión  de 
fiestas  en  celebración  del  cincuen- 
tenario del  Dos  de  Mayo,  fiestas 
que  se  llevaron  a  cabo  por  iniciati- 
va del  señor  Herrera  a  quien  tocó 
pronunciar  la  palabra  oficial  del  con- 
cejo en  ese  día. — Miembro  de  la  co- 
misión encargada  de  implantar  en 
Lima,  el  sistema  métrico  decimal, 
de  la  encargada  de  hacer  estudios 
históricos  con  los  señores  Lavalle  y 
Eguiguren,  sobre  la  personalidad 
del  señor  Morales  y  Duares  a  pedi- 
do hecho  de  Madrid:  miembro  del 
Patronato  de  educación  popular  des- 
de su  fundación  y  otras  comisiones. 
Delegado  ante  la  Asamblea  Na- 
cional de  .Sociedades  de  Tiro,  presi- 
dió en  1916  la  comisión  Revisora  de 
Cuentas  de  Tesorería,  y  ha  sido  ele- 
gido en  la  comisión  que  debe  refor- 
mar los  Estatutos  del  tiro  nacional; 
miembro  del  Concejo  central  de  la 
Unión  Católica  y  de  otras  institucio- 
nes.— En  política  ha  sido  demócra- 
ta de  herencia  y  presidió  el  Comité 
del  distrito  10  de  ese  partido  desde 
1911  y  fué  más  tarde  junto  con 
otros  antiguos  demócratas  uno  de 
los  cien  fundadores  del  Partido  Na- 
cional Democrático  de  cuyo  Comi- 
té de  Lima,  forma  parte. 

Vecino    del    barrio    de    abajo    el 

puente,  fué  fundador  y  vicepresiden- 

I  te   del..  Centro    Social   "Salaverry", 

\  defiende  en  el  seno  del  concejo  los. 

¡  intereses    de   ese    barrio  y    fué    en 
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1916  iniciador  de  su  comité  de  fies- 
tas patrias.,— Presidió  en  1915  en  las 
elecciones  políticas  la  mesa  electo- 
ral de  San  Lázaro. 

Entre  sus  principales  trabajos  li- 
terarios figuran  los  rasgos  biográfi- 
cos de  don  Bartolomé  Herrera,  pu- 
blicados en  "El  Bien  Social"  con 
motivo  de  su  centenario.  —  Los  ras- 
gos biográficos  de  don  Nicolás  de 
Piérola,  publicados  en  "La  Unión" 
a  la  muerte  del  caudillo ;  y  los  del 
Padre  Juan  de  Zulaica,  publica- 
dos en  un  folleto  que  tuvo  ge- 
neral aceptación.  —  En  nombre  de 
la  juventud  estudiosa  de  Lima  y  Ca- 
llao ha  pronunciado  discursos  en  la 
llegada  de  los  delegados  al  Congre- 
so panamericano  de  estudiantes,  en 
la  del  general  Saenz  Peña,  en  la  de 
don  José  Pardo,  aniversario  de  Grau, 
en  la  gran  velada  en  el  teatro  a  be- 
neficio de  la  Obra  de  S.  Regis. 

Sus  amigos  han  lanzado  su  candi- 
datura a  la  diputación  por  Pataz, 
provincia  en  que  goza  de  gran  pres- 
tigio y  que  la  ha  hecho  objeto  de 
interesantes  estudios  que  viene  pu- 
blicando en  "El  Comercio". 

HERCELLES,  OSWALDO.—  Mé- 
dico,— Catedrático  principal  titular 
de  Anatomía  Patológica  en  la  Facul- 
tad de  Medicina  de  Lima. — Funda- 
dor e  iniciador  de  esa  enseñanza  en 
el  Perú,  (En  otros  países  esa  cáte- 
dra de  Anatomía  Patológica,  ha  si- 
do fundada  por  profesores  extran- 
jeros, especialmente  contratados) — 
Jefe  del  museo  de  Anatomía  Pato- 
lógica, formada,      desde  su     origen 


por  él,  meritísima  obra  que  dio  lu- 
gar a  entusiastas  elogios  de  la  pren- 
sa de  Lima  y  a  mociones  en  la  Cá- 
mara de  Diputados,  recomendando 
al  Gobierno  el  fomento  c>e  un 
museo  constituido  por  el  esfuerzo 
tenaz  de  este  médico  notable  y  ab- 
negado. — Médico  del  hospital  "Dos 
de  Mayo",  obtuvo  el  premio  "Con- 
cha", que  se  discierne  cada  bie- 
nio al  joven  médico  sobresaliente 
en  ese  periodo  de  tiempo. — Colabo- 
rador de  los  periódicos  científicos 
"La  Revista  de  Hospitales  y  "Re- 
sista Universitaria". —  En,  1914, 
fué  nombrado  por  el  gobierno,  para 
el  desempeño  de  una  comisión  cien- 
tífica en  Europa,  cargo  que  no  ejer- 
ció a  consecuencia  de  la  guerra  euro 
pea.  En  quince  años  de  ejercicio  pro- 
fesional constante  y  activo  ha  lle- 
gado a  ocupar  posición  de  primer 
orden  en  el  cuerpo  médico  del  Perú. 
— Desempeñó  rol  preponderante  en 
el  congreso  médico  reunido  en  Lima 
en  1903 — Desde  la  fundación  de  la 
Escuela  Normal,  en  1905,  desempeñó 
el  puesto  de  profesor  de  "Higiene 
Escolar"    de    ese    establecimiento. 

HIGGINSON,  EDUARDO.— Fun- 
cionario consular. — Comenzó  su  ca- 
rrera en  1897  como  canciller  del 
consulado  en  Londres. — En  1899, 
fué  nombrado  canciller  del  consula- 
do en  Liverpool. — En  1913,  fué 
nombrado  cónsul  general  en  Nue- 
va York,  cargo  que  desempeña  en  la 
actualidad. — Es  un  excelente  f unció 
nario,  muy  versado  en  su  profesión 
consular,  y  que  le  ha  prestado  muy 
buenos  servicios  al  Perú. 
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IDIAQUEZ,  ISMAEL  DE.— Abo- 
gado, Agricultor,  Político,  sobrevi- 
viente de  la  batalla  de  Miraflores. 

— Nacido  en  Lima. — Hijo  de  don 
José  Manuel  de  Idiáquez  y  de  doña 
Teresa  Cruz  Estella.— En  1880,  se 
recibió  de  abogado. —  Cuando  esta- 
lló la  guerra  del  Pacific  o  se  enroló 
en  el  ejército  de  "reserva,  en  el  bata- 
llón que  comandaba  el  doctor  Mar- 
tín Dulanto. — La  primera  compa- 
ñía de  este  batallón,  la  formaban 
abogados;  la  segunda  bachilleres  en 
jurisprudencia. — El  batallón  era  de- 
signado popularmente  con  el  sobre- 
nombre del  batallón  Tinta. — A  ese 
batallón  pertenecieron  Jesús'  Elias 
y  Salas,  Víctor  Fajardo,  muerto  des- 
pués gloriosamente  en  la  batalla  de 
Mir  aflores,  Felipe  Valle  Riestra, 
muerto  a  consecuencia  de  heridas 
recibidas  en  la  batalla  de  San,  Juan 
Eleodoro  Romero,  Lizardo  Alzamo- 
ra,  los  doctores  Távara,  Panizo  (ac- 
tual juez  del  Callao) . —  Un  día  sa- 
lió el  batallón  al  campo  a  hacer 
ejercicio  de  fuego,  en  circunstancias 
en  que  otro  batallón,  del  ejército 
de  reserva  hacía  ejercios  de  tiro. — 
Este  último  cuerpo  había  sido  colo- 
cado en  forma  tan  desacertada,  que 
sus  disparos  ofendían  al  batallón 
"Tinta"  mientras  desfilaba  a  ocu- 
par las  posiciones  que  se  le  habían 
designado. — Entonces/  pa,ra  poner- 
se a  cubierto  de  aquellos  disparos, 
parte  del  batallón,  tomó  otro  sende- 
ro y  sólo  unos  cuantos  hombres  más 
serenos  siguieron  avanzando,  bajo 
los  fuegos. — Cuando  divisó     a     los 


soldados  que  se  habían  desviado  del 
camino,  obligado  el  coronel  en  jefe 
de  la  división  a  que  pertenecía  el 
b  a  tallón  ' '  Tinta ' ', — don  Nemesio 
Orbegoso, — alcanzó  aquellas  tropas  y 
les  enrostró  en  términos  duros  y 
ofensivos  su  falta  de  disciplina. — 
Los  oficiales  del  batallón,  y  entre 
ellos  el  teniente  Távara,  le  contes- 
taron en  forma  destemplada. — Co- 
menzó el  fogueo  del  batallón  "Tin- 
ta" y  el  comandante  general  de  la 
división  mandó  suspender  las  des- 
cargas, pero  no  fué  obedecido,  y 
durante  una  hora,  el  batallón  prosi- 
guió haciendo  fuego  sin  obedecer  la 
orden  superior. — En  castigo  el  ba- 
tallón "Tinta",  fué  acuartelado  en 
la  Facultad  de  Ciencias  y  sus  oficia- 
les y  soldados,  obligados  a  dormir 
en  el  duro  suelo  del  patio. — La  in- 
disciplina aumentó. — El  personal 
del  cuerpo  estaba  formado  por  jó- 
Venes  de  excelente  buen  humor,  y 
que  no  economizaban  sus  travesuras. 
— Por  fin,  de  orden  del  coronel  Seca- 
da, subsecretario  del  Ministerio  de 
Guerra,  el  batallón  "Tinta"  fué  di- 
suelto, y  sus  oficiales  y  tropas  re- 
fundidas en  otros  cuerpos. — El  doc- 
tor Lizardo  Alzamora  fué  nombra- 
do Sargento  Mayor  y  ayudante  de 
don  Juan  Martín  Echenique  coman- 
dante en  jefe  del  ejército  de  re- 
serva, Jesús  Elias  y  Salas  y  Víctor 
Fajardo  fueron  destinados  al  bata- 
llón número  10,  que  comandaba  el 
señor  José  M.  León,  y  que  tan 
heroicamente  se  condujo  defendien- 
do el  reducto  de  La  Calera  el  15  de 
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Enero  de  1881,  día  de  la  batalla  de 
Miraflores. — Felipe  Valle  Riestra, 
fué  nombrado  capitán  de  la  prime- 
ra compañía  del  batallón  "Piérola" 
número  75,  que  tan  heroicamente 
combatió  en  la  batalla  de  San  Juan, 
(13  de  enero  de  1881)  ;  Ismael  de 
Idiáquez  pasó  a  ser  ayudante  de  su 
tío  don  Nicolás  Rodríguez,  presti- 
gioso agricultor,  que  comandaba  las 
fuerzas  de  la  zona  de  Carabayllo, 
encargadas  de  impedir  el  desembar- 
co ele  tropas  chilenas  en  Ancón  y 
la  costa  adyacente. — Cierta  noche 
se  produjo  en  Carabayllo  una  gran 
alarma;  una  división  del  ejército  de 
reserva,  formada  por  tres  batallones 
llegó  a  marchas  forzadas  a  la  hacien- 
da Chuquitanta  de  propiedad  de  don 
Nicolás  Rodríguez — .El  avance  de 
esa  división  obedecía  a  la  noticia  de 
que  tropas  chilenas  habían  desem- 
barcado en  la  playa  situada  entre 
Ancón  y  el  Callao. — La  noche  era 
muy  oscura  y  la  confusión  completa. 
— Don  Nicolás  Rodríguez  ordenó  a 
nuestro  biografiado,  que  montara  en 
un  buen  caballo  y  saliera  a  explo- 
rar el  terreno  por  el  lado  por  don- 
de se  esperaba  ver  llegar  a  los  chi- 
lenos, y  antes  de  que  los  cuerpos  del 
ejército  de  reserva  siguieran  adelan- 
te, porque  esas  tropas,  no  hubieran 
podido  conservar  su  formación  en 
esa  noche  oscura,  y  a  través  de  un 
camino,  lleno  de  subidas  y  bajadas, 
y  de  otros  obstáculos. — El  explora- 
dor partió  al  galope. — De  pronto  se 
vio  detenido. — Su  caballo  se  resis- 
tía a  avanzar.— En  vano  apeló  a 
la.  espuelas  y  al  látigo. — El  animal 
clavado  en  el  suelo,  olfateaba  lleno 
de  desconfianza.  Se  apeó  de  su  cabal- 
gadura y  vio,  en  medio  de  las 
tinieblas  de  la  noche,  un  cadá- 
ver tendido  a  lo  largo  del  cami- 
no.— No  cab.ía  duda:  era  una  de  las 
víctimas  de  los  chilenos  que  debían 
haber  pasado  por  allí. —  Para  afir- 
marse mejor  se  acercó  a  aquel  bulto 
y  lo  sacudió. — El  cuerpo  estaba 
inerte. — Volvió  a  empujarlo    y    en- 


tonces de  aquella  masa  pesada  se  es- 
capó un  sordo  ronquido.  Era  un 
borracho,  que  no  podía  pronunciar 
palabra. — Prosiguió  entonces  al  ga- 
lope su  ruta,  llegando  por  fin  a  la 
estación  telegráfica. — Allí  se  resta- 
bleció la  verdad. — Lanchas  chile- 
nas con  tropas  a  su  bordo  habían  es- 
tado estudiando  la  playa,  pero  los 
enemigos  no  habían  desembarcado. 
El  explorador  volvió  grupas,  para 
restablecer  la  tranquilidad  en  los 
cuerpos  de  reserva. 

Mientras  permaneció  como  ayu- 
dante de  la  comandancia  de  zona  de 
Carabayllo,  tuvo  que  hacer  guardias 
penosas  y  consecutivas  en  la  playa, 
cerca  del  cerro  conocido  con  el  nom 
bre  de  Montón  de  Trigo,  que  domi- 
na la  bahía  del  Callao,  y  que  bien 
artillado,  defendería  la  entrada  de 
aquel  puerto. — Al  pie  de  ese  cerro 
cruzaba  la  acequia  Encantada. — El 
hombre  o  el  animal  que  se  ariesga- 
ba  a  cruzarla,  no  reaparecía  más. — 

Era  una  acequia  con  un  fondo  de 
cieno,  en  el  que  se  hundía  todo  aquel 
que  intentaba  vadearla. —  Días 
antes  de  la  batalla  de  Miraflores, 
las  fuerzas  de  la  zona  de  Carabayllo, 
con  su  jefe  don  Nicolás  Rodríguez 
al  frente,  recibieron  orden  de  tras- 
ladarse a  la  línea  de  batalla,  cuyo 
último  extremo  ocuparon  al  lado  de 
la  hacienda  Vásquez. — Esas  fuerzas* 
eran  en  total  doscientos  hombres 
animosos  y  resueltos,  monjtados  y 
armados  con  rifles  de  diversos  sis- 
temas y  calibres. — En  Carabayllo 
quedaron  unos  cuantos  ginetes,  para 
mantener  la  vigilancia  de  la  costa. 
Dos  días  antes  de  la  batalla  de  Mi- 
raflores, don  Manuel  Galup,  hacen- 
dado del  mismo  valle  y  segundo  je- 
fe de  la  zona  tantas  veces  menciona- 
da, recibió  orden  de  irse  a  poner  al 
frente  áe  aquella  zona.  Idiáquez 
abandonó  por  unas  cuantas  horas  la 
línea  de  batalla  y  lo  acompañó  para 
hacerle  entrega  de  los  papeles,  etc, 
de  la  comandancia. — Esto  ocurría 
en  la  noche  del  12  al  13  de  enero  de 
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1881,  y  en  esa  misma  noche  durmie- 
ron en  Chuquitanta — En  la  ma- 
drugada fueron  despertados  por  el 
estrépito  de  un  cañoneo  formidable. 
— Era  la  batalla  de  San  Juan,  cuyos 
ecos  adquirieron  mayor  resonancia 
en  aquel  tranquilo  valle,  que  en  Li- 
ma. Sin  vacilar  Idiáquez  hizo  ensillar 
su  caballo  y  voló  a  su  puesto  cerca 
de  Vásquez. 

Trascurrió  el  día  14  de  enero. — 
Se  hablaba  de  arreglos  de  paz. — Al 
día  siguiente  Idiáquez  y  otro  oficial 
fueron  enviados  a  Lima  en  comisión 
— Acababan  de  almorzar  cuando  a 
las  dos  de  la  tarde  sintieron  las  pri- 
meras descargas  de  la  batalla  de  Mi- 
raflores  que  principiaba. — Sin  pérdi- 
da de  tiempo  regresó  a  su  puesto  al 
lado  de  su  tío  don  Nicolás  Rodrí- 
guez. — Las  tropas  de  la  zona  ardían 
de  entusiasmo. — Un  cuerpo  de  tro- 
pas chilenas  avanzaba  en  dirección 
hacia  esa  ala  izquierda,  y  entonces 
los  cañones  del  cerro  Vásquez,  hicie- 
ron dos  disparos. — Los  chilenos  re- 
trocedieron y  no  volvieron  a  pre- 
sentarse por  ese  lado. — Trascurrió 
el  día,  sin  que  se  supiera  el  resultado 
final  de  la  batalla  y  sin  que  las  tro- 
pas' de  la  zona  recibieran  orden  de 
entrar  al  fuego,  como  tanto  lo  recla- 
maban.— Al  oscurecer,  sobrevino  en 
esas  fuerzas  la  impresión  de  que  la 
derrota  se  había  producido. — Nadie 
había  traído  la  fatal  noticia,  pero 
una  especie  de  malestar  se  había 
adueñado  de  todos. — A  las  nueve  de 
la  noche,  un  oficial  de  la  zona  de 
Carabayllo,  que  estaba  de  servicio 
en  Vásquez,  llegó  al  galope,  y  pre- 
sentándose a  don  Nicolás  Rodríguez, 
le  manifestó  que  el  dictador  lo  lla- 
maba.—  Inmediatamente  don  Nico 
las  Rodríguez,  seguido  de  su  ayu- 
dante Ismael  de  Idiáquez  se  dirigió 
en  busca  del  dictador,  a  quien  en- 
contró, rodeado  de  una  numerosa 
comitiva  a  orillas  del  Rimac,  y  que 
recién  a  esas  horas* — nueve  de  la  no- 
che,— hecho  histórico  del  que  con- 
viene tomar  constancia, — abandona- 
ba el  campo  de  batalla. 


Sólo  en  ese  momento  supieron  con 
precisión  Rodríguez  y  su  ayudante 
la  derrota  de  Miraflores. 
— Indíquenos  Ud.  camino  dijo  el 
Dictador  dirigiéndose- a  Rodríguez, 
para  dirigirnos  a  Canta,  sin  pasar 
por  Lima. 

Rodríguez  interrogó  entonces  sí 
no  se  llevaba  adelante  la  resistencia 
contra  las  tropas  chilenas. 

— ¿Quiere  Ud.  ver  arder  a  Lima, 
como  está  ardiendo  Miraflores?  re- 
puso   el   Dictador. 

— Camino  para  Canta  sin  pasar 
por  Lima,  no  existe,  prosiguió  Ro- 
dríguez. Hay  unos  senderos  intran- 
sitables, por  los  que  solemos  pasar, 
cuando  cazamos  venados,  pero  por 
allí  la  marcha,  es  excesivamente  pe- 
nosa. 

— Guíenos  Ud.  por  allí,  coronel, 
contestó  el  dictador. 

La  numerosa  comitiva  se  puso  en- 
tonces en  marcha  y  tras  ella  los  dos- 
cientos hombres  de  la  zona  de  Cara- 
bayllo . 

Cruzaron  el  Rímac,  rodearon  el 
San  Cristóbal,  desde  cuya  cima,  di- 
visó la  polvareda  que  levantaban,  el 
contralmirante  Villalvi  cencío,  /sin 
saber,  si  eran  fuerzas  peruanas  o 
chilenas,  pero  que  por  una  feliz  cir- 
cunstancia presumió  que  eran  fuer- 
zas amigas  y  no  rompió  sobre  ellas 
el  fuego '  de  sus  cañones  de  grueso 
calibre . 

La  fantástica  cabalgata,  desfiló 
por  Canto  Grande  y  'comenzó  a  as- 
cender por  una  empinada  cuesta. — 
Los  caballos  rendidos  de  cansancio 
se  resistían  a  avanzar. — La  cincha 
del  caballo  que  montaba  Nicolasito, 
hijo  del  dictador,  se  reventó  y  el 
ginete  cayó  de  su  cabalgadura,  pero 
sin  hacerse  daño. — En  esos  momen- 
tos los  soldados  de  la  zona,  que  iban 
dos  cuadras  <  atrás  se  dispersaron 
descargando  sus  armas. 

Los  fugitivos  cruzaron  un  estre- 
cho desfiladero.  —El  caballo  de 
Idiáquez  avanzaba,  introduciendo  su 
cabeza  al  costado  de  la  cabalgadura 
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del  dictador,  sin  que  Idiáquez  pudie- 
ra contenerlo,  enpujado  por  los  que 
venían  detrás. — Por  fin,  después  de 
varias  horas  de  penosísima  marcha, 
la  comitiva  llegó  a  Trapiche  en  la 
madrugada  del  16. 

Después  de  la  guerra  del  Pacífico 
se  consagró  durante  muchos  años  a 
la  agricultura. —  Primero-  en  el  ¡va- 
lle de  Carabayllo  y  después  en  el 
norte,  en  la  hacienda  San  Jacinto, 
de  la  cual  fué  administrador.  —  En 
1909,  fué  elegido  diputado  por  la 
provincia  de  Santa  y  en  1915,  reele- 
gido por  la  misma  provincia. —  Ha 
sido  tesorero  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, pero  no  cobró  sus  emolumen- 
tos, que  icedió  a  Pro-Marina. — Mili- 
ta en  el  partido  civil. 

IRXGOYEN  CANSECO,  MANUEL 
— Doctor  en  Ciencias  Políticas,  Co- 
mercianlte,  Agricultor,  Político. — Na- 
cido en  Lima  en  1873. — Hermano 
del  anterior. — Hizo  sus  estudios  en 
el  colegio  de  Jesuítas,  ingresando 
después  a  la  Universidad. — Se  re- 
cibió de  doctor  en  Ciencias  Políticas 
en  19 

Después  se  dedicó  al  comercio  y  a 
la  agricultura  y  fué  de  los  primeros 
en  explotar  en  el  valle  de  Lima  la  in- 
dustria lechera  en  forma  moderna  y 
científica,  iniciando  el  progreso  y  la 
trasformación  de  este  ramo  indus- 
trial, que  está  hoy  en  su  apogeo. — 
Es  uno  ele  los  altos  empleados  del 
Banco  Popular  del  Perú.— En  1909, 
fué  elegido  diputado  por  la  provin- 
cia de  Hnarí,  y  en  1915  fué  reelecto. 
— En  ese  mismo  año  formó  parte  de 
la  junta  directiva  de  la  Cámara,  en 
calidad  de  vicepresidente. — Ha  to- 
mado parte  en  los  principales  deba- 
tes y  su  palabra  ha  influido  siempre 
en  el  ánimo  de  sus  colegas ;  porque  es 
un  representante  sereno,  desapasio- 
nado, caballeresco,  que  contempla 
los  asuntos  públicos  con  desinterés  y 
patriotismo. —  Milita  en  el  partido 
civil.— El  1.°  de  enero  de  1917  fué 
elegido  Teniente  Alcalde  de  la  Mu- 
nicipalidad  de  Lima. 


IZOUE,  JOSÉ  AUGUSTO.— Poeta, 
Escritor,     Conferencista,  Orador. — 

Nació  en  Lima,  el  19  de  mayo  de 
1872. — Hijo  de  don  José  Rafael  de 
Izcue,  que  fué  uno  de  los  notables 
funcionarios  del  ramo  de  Hacienda, 
dos  veces  Ministro  de  Estado  en  ese 
mismo  ramo,  y  mucho  tiempo  supe- 
rintendente general  de  Aduanas,  y 
de  doña  Virginia  García  y  Sanz. — Hi- 
zo sus  estudios  en  el  colegio  de  Je- 
suítas hasta  el  año  de  1883,  en  el  que 
se  dirigió  a  Europa,  ingresando  en 
Inglaterra  al  colegio  de  San  Jorge. 
— Regresó  al  Perú  en  1887. — En  ese 
mismo  año  ingresó  a  la  Universidad 
y  comenzó  a  prestar  servicios  en  la 
administración  pública,  en  la  que  ha 
seguido  actuando  más  de  veinte 
años. — En  1895,  fué  nombrado  secre- 
tario de  la  prefectura  de  Lima  y  en 
1896  se  le  confirió  el  mismo  cargo  en 
la  Honorable  Junta  Departamental. 
— -Durante  el  gobierno  del  ingeniero 
Romana,  fué  nombrado  prefecto  de 
lea,  puesto  que  supo  desempeñar 
con  especial  acierto,  captándose  las 
simpatías  y  las  consideraciones  de 
todo  el  departamento.—  Porterior- 
mente  fué  nombrado  Comisario  espe- 
cial- del  Perú  en  la  Exposición  Uni- 
versal de  París  de  1900  y  a  su  re- 
greso, en  la  primera  administración 
del  doctor  José  Pardo,  fué  nombra- 
do Director  interino  del  ministerio 
de  Instrucción. —  Ha  sido  diputado 
suplente  por  Lima,  y  ha  militado 
siempre  en  las  filas  "del  partido  ci- 
vil.— Fué  secretario  privado  del  je- 
fe .de  aquel  partido  don  Manuel 
Candamo  y  secretario  de  la  junta 
directiva  de  la  misma  agrupación 
política. — Es  profesor  de  literatura 
y  de  historia  en  el  Instituto  de  Li- 
ma, miembro  del  Ateneo,  de  la  So- 
ciedad Geográfica,  y  del  Instituto 
Histórico. — Fué  él,  quien  inició  .y 
realizó  la  formación  del  Museo  His- 
tórico, corriendo  accidentalmente  a 
su  cargo,  la  dirección  de  una  de  sus 
secciones. — Ha  tomado  parte  activa 
en   el   periodismo     nacional. —  Fué 
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redactor  principal  del  diario  civilis- 
ta "La  Ley",  en  1898  y  ha  colabo- 
rado en  la  mayor  parte  de  los  dia- 
rios y  revista  de  Lima. — Su  colabo- 
ración ha  consistido  principalmente 
en  artículos  históricos,  literarios  y 
poesías. — El  gobierno  francés  le  ha 
concedido  la  condecoración  de  las 
Palmas  Académicas. — Es  un  nota- 
ble conferencista,  de  palabra  fácil, 
y  ha  dado  muy  buenas  conferencias 
de  carácter  histórico  al  ejército,  y 
a  diversas  instituciones  populares. 
— Ha  hablado  en  diversos  teatros  y 
en  el  seno  de  muchas  de  nuestras  ins- 
tituciones docentes. — Es  un  nota- 
ble orador,  y  aparte  de  numerosas 
piezas  oratorias  políticas,  pronunció 
un  magistral  discurso  en  las  bodas 
de  plata  de  la  Sociedad  Geográfica 
y  otro  que  mereció  generales  aplau- 
sos, ante  el  monumento  a  Grau  en 
el  Callao,  al  conmemorarse  el  com- 
bate de  Angamos,  el  8  de  octubre  de 
1894. — Es  digno  también  de  recor- 
darse un  brillante  discurso  que  pro- 
nunció delante  del  monumento  al  2 
de  Mayo,  al  conmemorarse  el  cin-, 
cuentenario  de  esa  legendaria  ac- 
ción de  armas. —  Ha  publicado  dos 
trabajos  históricos  de  verdadero 
mérito,  titulados  "Castilla  y  San 
Martín"  y  "Los  peruanos  y  su  inde- 
pendencia".—  Tiene  un  tomo  de 
poesías  y  varios  trabajos  históricos 
inéditos. —  Se  ocupa  en  escribir  una 


obra  de  la  cual  tiene  casi  concluido 
el  primer  volumen  y  que  se  titulará 
"  Historia  de  la  Independencia  del 
Perú". — Está  actualmente  al  frente 
de  la  Secretaría  de  la  Junta  Departa- 
mental y  es  incesante  colaborador  en 
los  diarios  y  revistas  de  mayor  cir- 
culación.— Es  uno  de  los  cerebros 
mejor  organizados,  y  uno  de  los  es- 
píritus de  más  amplia  cultivación  li- 
teraria e  histórica  entre  los  escrito- 
res nacionales.— Es  casado  con  la 
distinguida  dama  limeña  Adela  de  la 
Fuente . 

IZCUE,  LUIS. — Administrador  de 
la  aduana  del  Callao. — Hermano  del 
anterior. — Nacido  en  Lima. — Hizo 
sus  estudios  en  el  colegio  de  Jesuítas. 
— Es  un  antiguo  empleado  de  adua- 
na, materia  en  la  cual  ha  revelado 
profunda  versación. — Desempeñó  en 
la  aduana  del  Callao  varios  puestos  y 
entre  ellos  el  de  superintendente  Ge- 
neral de  Aduanas  en  varias  ocasio- 
nes. En  la  actualidad  es  administra- 
dor de  la  aduana  del  Callao,  cargo 
que  desempeña  con  verdadera  com- 
placencia del  comercio  y  del  gobierno. 
Es  un  funcionario  muy  inteligente, 
muy  activo,  miay  laborioso,  enérgico 
y  sagaz,  y  de  una  honradez  ejecuto- 
riada.—  Casado  con  doña  Eloida 
Garland . 

El  1.°  de  enero  de  1917  fué  elegi- 
do director  de  la  Beneficencia  del 
Callao . 
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JIMÉNEZ,  PLACIDO.— Abogado, 
Político,  Catedrático,  Parlamentario. 

— Fué  ministro  de  Estado,  en  el  go- 
bierno de  Leguía  y  ministro  de  go- 
bierno del  general  Benavides. — Es 
catedrático  de  la  Facultad  de  Juris- 
prudencia.— En  1901,  fué  elegido  di- 
putado por  Yungay. — Ha  sido  du- 
rante varios  años  miembro  de  la 
Municipalidad  de  Lima. 

JULIO  ROSPIGLIOSI  Y  VIGIL, 
JOSÉ. — Abogado. — Nació  en  Tacna 
en  1872. — Hijo  del  doctor  José  Ciri- 
lo Julio  Rospigliosi  y  de  doña  Merce- 


des (ronzales  Vigil. — Hizo  sus  estu- 
dios en  el  colegio  tle  Jesuítas. — In- 
gresó a  la  Universidad  en  1889,  re- 
cibiéndose de  abogado  en  1900. — Se 
consagró  por  completo  a  su  profe- 
sión, formando  en  pocos  años  un  es- 
tudio de  gran  clientela,  y  justamen- 
te acreditado. — No  milita  en  nin- 
gún partido  político. — Forma  par- 
te de  distintos  directorios  de  com- 
pañías agrícolas,  mineras  y  comer- 
ciales.— Se  ha  dedicado  antes  a  la- 
bores literarios  y  periodísticos.  Ca- 
sado con  doña  Emilia  Grana. 
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KRUGER,  ALFREDO.—  Sobre- 
viviente de  la  batalla  de  Miraflores 
en  la  guerra  del  Pacífico. — Pertene- 
cía al  batallón  número  4  del  ejér- 
cito de  reserva,  que  comandaba  el 
doctor  Ramón  Ribeyro  y  combatió 
heroicamente  en  el  reducto  númer© 
2  hasta  caer  herido. — Es  hijo  del 
comerciante  alemán  C.  H.  M.  Kru- 
ger  y  de  doña  Rosaura  Correa,  hi- 
ja del  general  argentino  del  mismo 
apellido. — Se  educó  en  el  colegio 
de  Granda. —  Es  empleado  de  la 
Beneficencia. 

KRUGER,  CARLOS.—  Sobrevi- 
viviente  de  la  batalla  de  Miraflores 
(15  de  enero  de  1881) . — Perteneció 
al  batallón  número  4  y  se  condujo 
bizarramente  en  la  defensa  del  re- 
ducto número  2. — En  los  momentos 


de  la  derrota,  se  retiró  con  los  res- 
tos de  su  batallón  que  desfiló  forma- 
do hasta  la  plaza  de  armas  de  Li- 
ma.— Es  hermano  del  anterior,  y 
empleado  de  la  Sociedad  de  Benefi- 
cencia. 

KRUGER,  GERMÁN.—  Agricul- 
tor.— Hermano  del  anterior. — Hizo 
sus  estudios  en  el  colegio  de  don 
José  Granda. — Desde  los  dieciocho 
años  se  consagró  a  la  agricultura  en 
el  valle  de  Lima. — Comenzó  como 
simple  empleado,  pero  gracias  a  su 
energía,  su  inteligencia  y  su  cons- 
tancia logró  en  pocos  años  formar- 
se una  sólida  posición. — Es  propie- 
tario de  la  hacienda  "La  Pólvora' ', 
que  es  una  de  las  mejor  organiza- 
das en  el  valle  de  Lima. 
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LANATTA  AGUSTÍN,  EDUARDO 
—  Periodista,  Comerciante,  Políti- 
co. Orador  Parlamentario. —  Na- 
ció en  Ancón  (Departamento  de  Li- 
ma) el  18  de  marzo  de  1878. — Hijo 
de  Santiago  Lanatta  y  de  Francisca 
Ramírez.— Hizo  sus  estudios  en  el 
Seminario  de  Santo  Toribio. 

En  1897  ingresó  a  la  Universidad 
de  Lima  y  cursó  las  asignaturas  de 
las  facultades  de  Ciencias  Políticas 
y  de  Jurisprudencia. 

Se  graduó  de  doctor  en  Jurispru- 
dencia y  de  Bachiller  en  Ciencias  Po- 
líticas.—  Comenzó  su  vida  pública- 
en  1903  como  secretario  de  don  Fer- 
nando Seminario  en  la  campaña  elec- 
toral, llevada  a  cabo  por  este  caudi- 
llo en  los  departamentos  del  norte. — 
Fué  entonces  Delegado  de  los  parti- 
dos unidos  (Liberal,  Radical  y  Fede- 
ral) ante  los  comités  departamenta- 
les del  norte." — Vencedor  en  la  con- 
tienda electoral  don  Manuel  Canda- 
mo,  cuya  candidatura  combatió,  se 
retiró  de  la  política  y  se  dirigió  a 
la  montaña  en  1903,  permaneciendo 
en  el  Oriente  basta  1913. — En  Iqui- 
tos  fué  Alcalde  Municipal  el  año 
1906  y  Agente  Fiscal  de  Loreto  en 
1907. 

Desempeño  después  el  cargo  de 
Auditor  de  Guerra  de  Loreto  en 
1909 — 10.  Durante  su  residencia  en 
Loreto,  se  dedicó  también  al  perio- 
dismo y  fué  Director  de  "La  Voz  de 
Loreto"  y  Redactor  de  "La  Voz  del 
Oriente" — En  1910,  cuando  el  con- 
flicto con  el  Ecuador,  los  profesiona- 
les de  Iquitos  organizaron  un    regi- 


miento con  sus  propios  recursos  y  en 
ese  cuerpo  se  enroló,  saliendo  a  la 
frontera,  en  cuanto  se  ordenó  la  mo- 
vilización.— En  1909  fué  elegido  Se- 
nador suplente  por  el  departamento 
de  «San  Martín,  incorporándose  a  la 
Cámara  en  1911.— Ese  mismo  año 
fué  elegido  por  la  minoría  del  Con- 
greso Delegado  ante  la  Junta  Elec- 
toral y  fué  uno  de  los  adversarios  de 
la  política  electoral  del  gobierno. — 
En  1913  fué  elegido  Senador  propie- 
tario por  el  Departamento  de  Lo- 
reto. 

En  la  legislatura  de  1914  fué  uno 
de  los  más  enérgicos  defensores  del 
vice  presidente  don  Roberto  Leguía, 
cuyos  derechos  a  la  presidencia  de 
la  República,  sostuvo  con  empeño. — 
Tanto  en  esa  legislatura  como  en  la 
de  1915  combatió  resueltamente  la 
dictadura  del  general  Benavides. 
Tomó  también  parte  principal  en  los 
debates  sobre  la  ley  monetaria, 
triunfando  al  lado  del  doctor  Antonio 
Miró  Quesada  en  la  defensa  del  cir- 
culante de  plata. — Intervino  tam- 
bién en  la  discusión  relativa  a  la  li- 
beración de  derechos  a  los  artículos 
de  consumo. — En  la  legislatura  de 
1916,  fué  elegido  secretario  de  la  Cá- 
mara.— Ha  militado  siempre  en  las 
filas  del  partido  liberal  y  se  ha  se- 
ñalado como  uno  de  los  más  conven- 
cidos antimilitaristas,  combatiendo 
con  valor  los  gobierno  de  fuerza. — • 
Es  un  político  de  mucho  carácter 
de  ideas  perfectamente  definidas  y 
goza  de  alto  prestigio  en  su  cámara. 
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LANATTA,      FEANCISCO    R  — 

Abogado. —  Nacido  en  Lima  en 
1879. — Hizo  sus  estudios  en  el  Se- 
minario de  Santo  Toribio. — Ingre- 
só a  la  Universidad  de  Lima,  si- 
guiendo los  cursos  de  las  facultades 
de  Ciencias  Políticas  y  Jurispruden- 
cia, graduándose  de  doctor  en  am- 
bas facultades  y  obteniendo  las 
contentas  en  Jurisprudencia  y  Cien- 
cias.— Se  recibió  de  abogado  en 
1907. — Poco  tiempo  después  de  re- 
cibirse, fué  nombrado  abogado  de 
la  Cerro  de  Pasco  Mining  Co.  en  el 
Cerro  de  Pasco  y  dos  años  después 
pasó  como  abogado  de  la  misma 
compañía  a  Morococha,  para  esta- 
blecer allí  la  oficina  legal  y  perma- 
neciendo dos  años  en  ese  puesto. — 
Posteriormente,  en  1908,  se  trasladó 
a  Loreto,  donde  ejerció  la  profesión 
de  abogado  durante  ocho  años. — 
Desempeñó  en  Iquitos  Varios  car- 
gos concejiles. — En  1915,  fué  elegi- 
do senador  suplente  por  el  departa- 
mento de  Loreto,  y  por  falleci- 
miento del  senador  coronel  Portillo 
en  1916  asumió  la  senaduría. — Pre- 
sentó al  incorporarse  a  la  Cámara, 
un  interesante  proyecto  sobre  crea- 
ción de  una  escuela  ..industrial  y 
agrícola  en  Loreto,  sostenida  con  el 
rendimiento  de  un  impuesto  de  dos 
centavos  por  cada  kilo  de  goma  que 
se  exporte  por  la  aduana  de  Iquitos 
y  veinte  centavos  par  cada  tonela- 
da de  registro  de  las  embarcaciones 
que  salgan  de  ese  puerto,  calculán- 
dose ambos  rendimiento  en  Lp. 
3,500  por  año. 

LARCO,  RAFAEL. — Agricultor. 
— 'Nació  en  Lima,  el  22  de  julio 
de  1872.— Hijo  de  don  Rafael  V. 
Larco  y  de  doña  Josefina  H.  de 
Larco. — Hizo  sus  estudios  en  el  Se- 
minario y  Colegio  Nacional  de  San 
Juan,  en  Trujillo  y  el  Internacional 
de  Lima,  bajo  la  dirección  del  pa- 
dagogo  señor  doctor  Emilio  Fetzer; 

Principió  a  trabajar  en  agricul- 
tura a  los  17  años  en  la  hacienda 
Chiquitoy,  administrando  su  campo 
de  caña  y  pastos  hasta  el  año  1895,  I 


en  que  comenzó  a  formar  esta  ha- 
cienda, de  la  cual  solo  se.  ha  sepa- 
rado por  poco  tiempo  en  ese  lapso 
de  tiempo. 

Ha  desempeñado  los  siguientes 
puestos  públicos: 

Alcalde  Municipal  del  distrito  de 
Santiago  de  Cao,  de  esta  provincia  y 
valle.—  Desempeñó  la  presidencia 
de  la  Asamblea  Patriótica  del  valle 
de  Chicama,  la  del  Comité  de  Sani- 
dad y  de  distintas  Comunidades  de 
Regantes  en  varias  ocasiones. 

Ha  desempeñado  la  presidencia 
del  Comité  Departamental  Pro  De- 
mocracia y,  la  del  partido  radical, 
durante  su  existencia. 

Recibió  el  título  de  primer  vice- 
presidente del  citado  partido  en  el 
Perú . 

Es  miembro  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica . 

Ha  visitado  Chile,  Argentina,  Pa- 
raguay y  Brasil. 

Cuanto  a  su  actuación  en  el  cam- 
po de  las  industrias  podemos  agre- 
gar los  siguientes  datos: 

Después  de  una  visita  que  hizo  a 
su  hacienda  el  ex-ministro  de  Fran- 
cia señor  Klobukouski,  fué  nom- 
brado Caballero  del  Mérito  Agrí- 
cola. 

Sostiene  en  su  gran  hacienda  de 
Chiclín,  de  la  cual  es  propietario 
tres  escuelas,  a  las  que  concurren 
doscientos  niños  que  reciben  allí  en- 
señanza agrícola. — Es.  una  perso- 
nalidad muy  independiente,  de  mu- 
cho carácter,  y  cuya  caballerosidad 
y  patriotismo  han  hecho  su  nom- 
bre popular  en  toda  la  República. 

LARCO  HERRERA,  VÍCTOR.— 
Político,  Agricultor,  Orador  parla- 
mentario.— Nacido  én  Trujillo  en 
1870. — Hijo  de  don  Rafael  Larco  y 
de  doña  Josefina  Herrera. — Hizo 
sus  estudios  en  el  Instituto  de  Li- 
ma, que  dirigía  el  gran  pedagogo 
alemán  Leopoldo  Contzen. —  Se 
consagró  dsepués  a  la  agricultura 
en  el  valle  de  Chicama  (Trujillo) 
en  la  hacienda     Chiquitoy. — A  los 
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veintiún  años  esa  ya  gerente  de  la 
Irma  comercial  Larco  Hermanos  y 
Viuda  de  Larco  e  hijos. — Comenzó 
a  figurar  en  política  en  1904,  y  fué 
elegido  ese  año  senador  por  el  de- 
partamento de  La  Libertad. —  En 
1911,  fué  elegido  para  el  mismo 
cargo. —  En  1913,  fué  alcalde  mu- 
nicipal de  Trujillo  y  presidente  del 
Comité  Progreso  Local  de  esa  ciu- 
dad a  la  cual  ha  hecho  grandes  be- 
neficios.— Entre  estos  merece  ci- 
tarse el  obsequio  de  un  palacio 
para  la  municipalidad. —  En  1914, 
fué  presidente  del  Comité  Parla- 
mentario que  luchó  por  defender 
los  fueros  y  derechos  del  legítimo 
sucesor  de  don  Guillermo  Billin- 
ghurst,  que  era  el  primer  vice- 
presidente de  la  República  don  Ro- 
berto Leguía,  eliminado  por  el  gol- 
pe de  Estado  del  15  de  mayo  de 
aquel  año. — Hombre  independien- 
te, de  gran  carácter,  de  visión  muy 
clara  en  negocios  y  en  política,  es- 
tá llamado  a  ocupar  en  el  escena- 
rio público  del  Perú  un  puesto  emi- 
nente.— De  corazón  abierto,  muy 
desprendido  con  sus  amigos  y  con 
los  hombres  de  prensa,  ha  dejado 
en  todas  partes  huellas  de  filantro- 
pía.— Patriota  de  firmes  conviccio- 
nes, celoso  defensor  de  la  integri- 
dad y  del  honor  nacional,  fué  siem- 
pre el  primero  en  levantar  su  voz 
en  defensa  de  los  más  sagrados  in- 
tereses nacionales. —  Pertenece  al 
partido  civil. — Reside  actualmente 
en  Buenos  Aires,  consagrada  a  ne- 
gocios agrícolas,  pero  su  mirada 
está  fija  en  el  porvenir  del  Perú. 
— Está  casado  con  doña  Susana 
Vásquez  y  Lizarzaburu. 

LARRAÑAGA  Y  LO  YOLA,  PE- 
DRO.— Ingeniero,  Político,  Comer- 
ciante.— Nació  en  1869  en  Lima. — 
Hijo  de  don  Pedro  Larrañaga  y  de 
doña  Rosa  Loyola. — Hizo  sus  estu- 
dios en  el  colegio  de  Jesuítas  y  des- 
pués en  "Atony  Hurst"  Inglaterra, 
país  al  cuál  se  dirigió  en  1883,  ter- 


minando sus  estudios  profesionales 
en  Londres,  recibiéndose  de  inge- 
niero electricista  en  la  Escuela  de 
Ingenieros  Eléctricos . 
Volvió  al  Perú  en  1901  y  ejerció  su 
profesión  durante  cinco  años — fué 
el  primer  ingeniero  electricista  pe- 
ruano y  el  primero  que  tuvo  a  su 
cargo  el  alumbrado  público  y  pri- 
vado de  Lima. — Después  se  dedi- 
có al  comercio  y  a  la  minería,  di- 
rector de  carias  empresas  indus- 
triales y  gerente  de  la  Empresa  So- 
cavonera del  Cerro  de  Pasco,  y  de 
la  Caja  de  Depósitos  y>  Consigna- 
ciones.— Durante  muchos  años  ha 
sido  uno  de  los  más  activos  y  em- 
prendedores miembros  de  la  Muni- 
cipalidad de  Lima,  desempeñando 
eL  puesto  de  Teniente  Alcalde,  en 
1910. — Es  miembro  de  la  Sociedad 
de  Beneficencia.— En  1909,  fué 
nombrado  Ministro  de  Guerra  y 
contribuyó  á  la  organización  del 
ejército  y  de  la  escuadra. — En  1905, 
fué  elegido  diputado  por  el  Cerco 
de  Pasco  y  reelegido  en  1911. — 
Desde  1912,  es  tesorero  de  la  Cá- 
mara de  diputados  y  la  última  elec- 
ción fué  por  unanimidad. —  Contra- 
jo matrimonio  con  la  señora  Rosa 
Montero . 

LARRAURI,  ANTONIO.— Políti- 
co.— Nació  el  8  de  setiembre  de 
1861,  siendo  sus  señores  padres  el 
distinguido  ciudadano  don  Mariano 
Larrauri,  y  la  respetable  matrona 
doña  Ventura  Mendés  de  Larrauri. 
— Hizo  sus  estudios  de  instrucción 
media  en  los  colegios  "La  Victoria 
de  Ayacucho"  de  Huancavelica,  y 
"Santa  Isabel"  de  Huancayo. 

En  1886,  ingresó  a  la  Universidad 
Mayor  de  San  Marcos  y  cursó  la  Fa- 
cultad de  Letras,  no  habiendo  po- 
dido abrazar  una  carrera  profesio- 
nal por  motivos  de  salud. — Por 
muchos  años  ejerció  la  presiden- 
cia de  la  junta  directiva  departa- 
mental del  Partido  Civil  en  Huan- 
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cavelica;  desempeñando,  así  mismo, 
las  presidencias  de  la  Junta  Depar- 
tamental, de  la  Electoral  Departa- 
mental, de  la  Comisión  de  delega-^ 
dos  de  instrucción  pública,  la  del 
colegio  electoral  y  la  de  la  Junta  de 
registro  provincial. —  También  ha 
sido  delegado  de  minas,  miembro  de 
la  Municipalidad;  de  la  sociedad 
de  Beneficencia,  §tc,  etc. — En  1894 
encabezó  el  movimiento  revolucio- 
nario que  coadyuvó  al  derrocamien- 
to del  régimen  militar,  luchando 
en  pro  de  aquella  noble  causa,  en 
su  condición  de  prefecto  y  coman- 
dante general  del  departamento  de 
Huancavelica. — En  1895,  fué  elegido 
diputado  propietario  a  congreso ; 
siendo  reelegido,  por  el  mismo  cer- 
cado de  Huancavelica,  en  los  años 
1905  y  1911. — Desempeñó  la  prose- 
cretaría de  la  Cámara  y  perteneció 
a  las  comisiones  principales  de  po- 
deres, de  gobierno,  de  presupuesto 
y  otras. — Su  actuación  ha  sido 
siempre  levantada,  independiente  y 
consecuente  con  sus  convicciones. — 
Entre  los  beneficios  hechos  a  su  pro- 
vincia merecen  especial  recorda- 
ción.: las  subvenciones  permanentes" 
para  el  colegio  "La  Victoria  de 
Ayacucho"  de  Huancavelica,  y  pa- 
ra el  "Hospital  de  San  Juan  de 
Dios"  de  la  misma  localidad;  laxley 
adjudicatoria  de  los  terrenos,  lla- 
mados sobrantes,  a  estos  dos  esta- 
blecimientos de  instrucción,  y  de 
beneficencia,  la  adquisición  de  un 
gabinete  de  física  y  de  un  labora- 
torio de  química  para  el  citado  co- 
legio; la  creación  de  un  colegio  de 
niñas  dirigido  por  religiosas  de 
San  Pedro  Nolazco,  y  la  reivindica- 
ción de  la  hacienda  Ambato,  pro- 
piedad la  más  valiosa  que  tiene  en 
la  actualidad  el  colegio  "La  Vic- 
toria de  Ayacucho"  de  Huancave- 
lica.— Contrajo  matrimonio  con  do- 
ña Ventura  Menéndez,  ligada  a  una 
de  las  familias  más  notables  de 
Huancavelica. 


LA  ROSA,  PABW).— Banquero- 
Nació  en  Lima  en  1863. — Hijo  de 
don  Washington  La  Rosa  y  de  do- 
ña Jacoba  Callirgos. —  Desde  joven 
se  dedicó  al  comercio,  ingresando  al 
Banco  del  Perú  y  Londres,  en  1885, 
como  secretario. — En  ese  puesto  dio  \ 
pruebas  desde  los  primeros  tiempos,  ' 
de  talento  claro,  de  actividad  incan- 
sable, de  honradez  acrisolada  y 
contribuyó  tanto  a  la  buena  marcha 
de  aquella  institución,  que  ascendió 
por  sus  propios  méritos  hasta  la  ge- 
rencia del  Banco. — Ha  sido  miem- 
bro del  Honorable  Concejo  .Provin- 
cial.— Fué  Inspector  de  Casas  de 
Préstamo,  Teniente  Alcalde  durante 
varios  años,  y  contribuyó  mucho 
con  sus  iniciativas  y  su  influencia 
aj.  progreso  de  la  ciudad.— Se  debe 
también  a  su  tenacidad,  a  su  ener- 
gía y  a  su  inteligencia,  el  progre- 
so de  la  Casa  Editorial  y  Librería 
Gil,  cuya  gerencia  corre  a  su  cargo. 
— Ese  establecimiento  valía  bien 
poca  cosa,  cuando  asumió  su  direc- 
ción y  hoy  es  no  sólo  uno  de  los 
primeros  centros  tipográficos  de  Li- 
ma, sino  de  la  costa  del  Pací- 
fico.— Muy  expedito  fen  materia 
mercantil,  dotado  de  verdadera  pa- 
sión por  el  trabajo,  amigo  decidido 
de  todos  cuantos  en  la  industria  y  el 
comercio  revelan  honradez,  condi- 
ciones para  abrirse  paso,  el  señor 
La  Rosa,  es  además  el  tipo  del 
hombre  de  bien  y  del  perfecto  caba- 
llero, y  ocupa  en  nuestra  alta  clase 
social,  en  la  que  ha  sabido  formar 
un  hogar  que  es  un  lujo,  un  puesto 
de  preferencia. 

Obligado  por  su  misma  posición 
b anearía  a  estar  en  constante  rela- 
ción con  presidentes,  ministros  y  re- 
presentantes, ha  tenido  siempre 
oportunidad  de  conocer  a  la  mayor 
parte  de  nuestros  hombres  públicos, 
de  puertas  adentro,  y  es  una  verda- 
dera lástima,  que  no  pueda,  por  ra- 
zones profesionales,  escribir  sus 
memorias  y  sus  impresiones  a  tra- 
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vés  de  nuestra  política,  porque  su 
relato  sería  de  un  intenso  interés. 

Es  miembro  de  la  Sociedad  de  Be- 
neficencia, director  de  la  Cámara  de 
Comercio,  de  la  Compañía  Recauda- 
dora de  Impuestos,  Salinera,  Guane- 
ra, Empresas  Eléctricas,  Seguros  In- 
ternacional contra  incendios  y  de 
otras  instituciones. — Casado  en  1890 
con  doña  Isabel  Duany. 

LARRIVA  DE  LLONA,  LASTE- 
NIA. — Escritora,  Poetiza. — Nació  en 
Lima  él  6  de  Mayo  de  1848.— Fue- 
ron sus  padres  el  señor  don  Pedro 
Luis  de  Larriva  y  la  señora  doña  As- 
censión Negrón. — Don  Vicente  de 
Larriva,  acaudalado  caballero  viz- 
caíno, fundador  de  la  antigua  casa 
que  aún  hoy  existe  en  la  calle  a  que 
dio  nombre,  y  que  impropiamente 
han  escrito  después  La  Riva,  fué  bis- 
abuelo de  la  señora  Liona. 

Hijo  de  aquel  y  por  consiguiente, 
tío  abuelo  de  ella,  fué  el  clérigo  don 
José  Joaquín  de  Larriva,  famoso 
orador  sagrado  y  poeta  festivo,  con- 
temporáneo de  don  Felipe  Pardo 
Aliaga,  con  quien  sostuvo  una  céLe- 
bre  polémica. — Y  fué  su  tío  carnal 
don  Juan  Francisco  de  Larriva, 
también  poeta. 

Aunque  desde  muy  niña  cultivaba 
las  bellas  letras  por  espontánea  ins- 
piración, sólo  personas  muy  íntimas 
conocían  sus  'ensayos. — Únicamente 
eran  públicas  sus  aficiones  a  la  músi- 
ca, pues  por  entonces  tomaba  parte 
como  pianista  en  los  conciertos  que 
daba  la  Sociedad  Filarmónica,  de 
que  fué  presidente  'el  distinguido  ca- 
ballero y  dilletanti  Carlos  Berg- 
mann. 

El  año  de  1872,  contrajo  matrimo- 
nio con  don  Adolfo  de  la  Jara,  de  la 
más  alta  sociedad  arequipeña,  e  hi- 
jo de  don  José  María,  a  la  sazón  Mi- 
nistro de  Hacienda  de  don  Manuel 
Pardo . 

Ya  casada,  publicó  algunas  poesías 
en  los  diarios  de  Lima,  a  excitación 
cariñosa  de  algunos  amigos,  espe- 
cialmente de  Monseñor  García  y 
Sanz,  que  tanto  gozaba  estimulando 
a  los  poetas  incipientes. 


Ocho  años  más  tarde  rindieron  su 
vida  en  la  batalla  de  Miraflores,  en 
defensa  de  su  patria,  don  Adolfo  de 
la  Jara,  su  hermano  don  Luis  y  su 
cuñado  el  doctor  don  Juan  Pablo 
Bermúdez . 

Poco  tiempo  después  contrajo  la 
viuda  segundas  nupcias  con  el  ilus- 
tre poeta  Numa  Pompilio  Liona, 
quien  sin  conocerla  personalmente, 
había,  leído  y  comentado  favorable- 
mente sus  poesías. 

En  esta  época  de  su  vida,  se'  tras- 
ladó la  señora  Liona  al  Ecuador  con 
su  esposo  y  los  hijos  de  su  primer 
matrimonio,  pues  no  tuvo  hijos  en  el 
segundo,  y  vivió  allí  por  espacio  de 
algunos  años. 

En  1884,  fué  nombrado  Liona,  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario del  Ecuador  en  Colom- 
bia y  allí  le  acompañó  su  esposa. — 
Casi  todos  los  poetas  colombianos  y 
escritores  escribieron  en  el  álbum  de 
autógrafos  de  la  señora  Liona — .Per- 
maneció la  familia  Liona  en  Bogotá 
hasta  mediados  del  año  de  1886  en 
que  regresó  a  Guayaquil. 

En  esta  ciudad  fundó  la  señora 
Liona  una  revista  literaria  dedicada 
a  las  familias,  con  el  nombre  de  ' '  El 
Tesoro  del  Hogar",  revista  que  di- 
rigió y  redactó  por  espacio  de  cua- 
tro  años. 

La  colonia  peruana  residente  en 
Guayaquil,  le  obsequió  en  un  28  de 
Julio  una  valiosa  pluma  de  oro. 

En  "La  N-ación",  el  más  importan- 
te diario  guayaquileño,  tenían  a  su 
cargo  Lastenia  Larriva  y  José  Ma- 
ría Urbina,  el  talentoso  y  malogrado 
escritor,  toda  la  redacción  íntegra 
del  diario. 

En  el  Ecuador  permaneció  hasta 
el  año  de  1907,  en  que  tuvo  el  dolor 
de  ver  cerrar  para  siempre  los  ojos 
al  ilustre  compañero  de  su  vida. 

Fué  entonces  que  decidió  regresar 
al  Perú,  al  lado  de  sus  hijos,  apesar 
de  que  el  gobierno''  del  Ecuador  le 
ofreció  por  medio  de  su  Ministro  de 
Instrucción,  el  doctor  César  Borja, 
la  dirección  de  la  Escuela  Normal  de 
mujeres. 
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Ya  en  el  Perú,  se  estableció  en  Are- 
quipa, donde  ha  residido  por  espacio 
de  ocho  años  y  donde  fundó  y  redac- 
tó la  Revista  literaria  "Arequipa 
nustrada",  que  sostuvo  durante  cin- 
co años,  caso  raro  en  los  anales  del 
periodismo  de  la  ciudad  del  Misti. 

Fué  allí  que  el  distinguido  escritor 
y  catedrático  Carlos  Gibson,  propuso 
que  la  señora  Liona  dictara  a  los  jó- 
venes estudiantes  de  la  Universidad 
de  San  Agustín,  un  curso  libre  de 
Literatura. 

El  año  de  1902,  editó  la  casa  Gil 
de  esta  ciudad,  un  tomo  de  sus  poe- 
sías al  que  ella  no  da  boy  gran  im- 
portancia, pues  estima  que  vale  me- 
nos en  su  mayor  parte  que  todas  las 
que  ha  escrito  después.  Entre  estas 
concede  el  primer  lugar  a  la  Elegía 
que  escribió  a  la  muerte  de  Liona. 

Ha  publicado  también  tres  no- 
velas: "Un  drama  singular",  "Luz", 
y  "Oro  y  Escoria". 

El  Ateneo  de  Lima  del  que  era 
miembro  desde  el  año  de  1887,  la  in- 
corporó a  su  seno  en  sesión  solemne 
el  año  de  1885.— El  de  Arequipa,  le 
dedicó  una  velada  a  su  arribo  a  esa 
ciudad  y  la  nombró  directora  de  su 
sección  literaria,  designándole  como 
secretario  al  joven  escritor  Augusto 
Aguirre  Morales. 

La  obra  literaria  de  la  señora  Lio- 
na es  muy  numerosa,  pues  lleva  ca- 
si cincuenta  años  de  escribir  sin  ce- 
sar, en  prosa  y  en  verso. — Puede  de- 
cirse que  no  hay  actualmente  en 
América  escritora  más  fecunda. — 
Casi  todas  las  revistas  y  periódicos 
y  Antologías  de  ambos  continentes 
han  publicado  composiciones  suyas 
acompañadas  muchas  de  ellas  de  su 
retrato. — Sus  novelas  se  han  dado 
como  folletín  en  periódicos  de  Es- 
paña, la  Argentina,,  Venezuela,  Co- 
lombia, etc.,  etc.  y  varios  de  sus 
cuentos  y  artículos  se  han  traducido 
a  otros  idiomas. 

Tiene  material  escrito  como  para 
formar  diez  volúmenes,  entre  él  una 
serie  de  artículos  sobre  escritores 
contemporáneos,  bajo  el  título  gene- 
ral de  "Figuras  excelsas". 


La  señora  Lastenia  Larriva  de 
Llena,  posee  una  soberbia  colección 
de  autógrafos  de  Víctor  Hugo,  César 
Cantú,  Manzzoni,  Anatole  Franco, 
Menéndez  Pelayo,  Núñez  de  Arce, 
el  Conde  de  Cheste,  Hartzembusch, 
Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda, 
etc.  etc.  etc.,  y  casi  todos  los  escri- 
tores y  poetas  hispano  americanos, 
dirigidos  unos  a  su  esposo  y  otros 
a  ella  misma. 

Hoy  se  encuentra  en  Lima  la  se- 
ñora de  Liona,  y  acaba  de  recibir  del 
actual  gobierno,  la  alta  distin- 
ción de  ser  nombrada  Directora  y 
Redactora  de  una  Revista  para  las 
Escuelas  fiscales  y  mixtas  de  muje- 
res, de  toda  la  República,  que  se 
llamará  "La  mujer  peruana",  y  que 
estará  "destinada  a  facilitar  y  com- 
pletar la  labor  preceptoral,  propor- 
cionando mediante  útiles  conoci- 
mientos, todo  aquello  que  la  mujer 
necesita  para  cumplir  debidamente 
su  misión  en  la  vida  doméstica". — 
Reproducimos  a  continuación  la  car- 
ta que  recibió  del  gran  escritor  es- 
pañol Marcelino  Menéndez  Pelayo, 
cuando  le  dedicó  su  composición: 
' '  La  Ciencia  y  la  Fe  " :  "  Señora  doña 
Lastenia  Larriva  de  Liona,  Guaya- 
quil,—Madrid,  8  de  Abril  de  1890.— 
Muy  señora  mía  y  de  todo  mi  respe- 
to :  Motivo  de  singular  agradecimien- 
to ha  sido  para  mí  la  dedicatoria, 
que  Ud.  se  ha  servido  estampar  en 
las  primeras  páginas  de  su  precioso 
diálogo  La  Ciencia  y  la  Fe. — La  no- 
bleza y  elevación  de  los  pensamien- 
tos, que  en  este  diálogo  campean,  la 
enérgica  versificación,  y  el  arte  de 
estilo  con  que  están  expresados,  me- 
recían ciertamente  mejor  patrono  * 
que  yo,  y  solo  a  una  benévola  sim- 
patía originada  de  la  comunidad  de 
afectos  y  creencias  religiosas,  puedo 
creer,  que  soy  deudor  de  tanta  hon- 
ra.— No  me  eran  desconocidos  otros 
trabajos  literarios  de  Ud.  y  hace 
tiempo,  que  conozco  y  admiro  los  de 
su  ilustre  esposo. — B.  1.  p.  de  U. 
su  agradecido  servidor. — M.  Me- 
néndez y  Pelayo." 
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LA  TORRE  BUENO,  FELIPE  DE 
— Marino,  Político,  Orador  Parla- 
mentario.— Descendiente  de  don  Juan 
de  la  Torre,  uno  de  los  compañeros 
de  Francisco  Pizarro  en  la  conquis- 
ta del  Perú. — Hijo  de  don.  José  Ma- 
ría de  la  Torre  Bueno  y  Zegarra  y 
de  doña  Natividad  Martínez  de  Pi- 
nillos  y  Cacho. — Hizo  sus  estudios 
en  la  Escuela  Naval,  y  sirvió  en  la 
escuadra  hasta  la  clase  de  teniente 
primero,  abandonando  después  la 
carrera  para  aceptar  un  puesto  con- 
sular en  la  China. — Durante  la  gue- 
rra del  Pacífico,  se  incorporó  al  ejér- 
cito con  la  clase  de  coronel  y  organi- 
zó y  mandó  el  batallón  "Ancachs", 
número  25. — Asistió  a  las  batallas 
de  San  Juan  y  Miraflores. — En  1896 
fué  elegido  senador  y  permaneció  en 
la  Cámara  de  Senadores  hasta  1900 
en  que  fué  nombrado  prefecto  cleí 
Callao. — Volvió  después  a  ser  elegi- 
do senador. — Ha  militado  siempre 
en  el  partido  demócrata. — Está  casa- 
do con  doña  Irene  Gildemeister.* — 
Desde  hace  muchos  años  fijó  su  resi- 
dencia en  Europa. 

LAVALLE  Y  PARDO,  JOSÉ  AN- 
TONIO. —Abogado,  Político,  Fiscal 
de  la  Corte  Suprema. — Nacido  en  Li- 
ma.— Hijo  del  eminente  hombre  de 
letras  y  diplomático  don  José  Anto- 
nio de  Lavalle  y  de  dona  Mariana 
Pardo. — Hizo  parte  de  sus  estudios 
en  Europa,  y  después  'en  Lima,  in- 
gresando a  la  Universidad  y  recibién- 
dose de  abogado. — Cuando  la  gue- 
rra del  Pacífico  se  enroló  en  el  ejér- 
cito de  Reserva  formado  para  la  de- 
fensa de  Lima. en  1880  y  concurrió  el 
15  de  Enero  de  1881  a  la  batalla  de 
Miraflores  como  oficial  del  batallón 
número  14,  que  comandaba  el  doc- 
tor Ricardo  Ortíz  de  Zevallos. — Fué 
Ministro  de  Estado  en  el  segundo 
gobierno  de  don  Nicolás  de  Piérola. 
— Ejerció  varios  años  y  con  gran 
brillo  la  profesión  de  abogado. — Fué 
elegido  fiscal  de  la  Corte  Suprema 
por  el  Congreso. — Ha  sido  Delegado 
del  Peru*al  Congreso  Panamericano 
reunido  en  Buenos  Aires,  en  1910. — 


Emparentado  con  las  más  antiguas 
familias  españolas  de  la  época  de  la 
colonia",  ocupa  la  más  alta  posición 
social  y  su  casa  es  el  centro  más 
aristocrático,  de  los  más  selectos  ele- 
mentos sociales. 
i  Casado  con  la  distinguida  dama 
Rosalía  García  Delgado,  hija  del 
eminente  estadista  don  José  Antonio 
García  y  García. 

LAVALLE  Y  GARCÍA,  JOSÉ 
ANTONIO  DE.— Ingeniero  Agróno- 
mo, Miembro  de  la  Sociedad  Geográ- 
fica de  Lima,  Sociedad  de  Ingenie- 
ros Agrónomos,  Cuerpo  Técnico  .de 
Tasaciones  y  Unión  de  Labor  Nacio- 
nalista.— Nacido  en  Lima  el  4  de 
Noviembre  de  1888. — Hijo  del  ante- 
rior.— Cursó  enseñanza  primaria  y 
secundaria  en  el  Colegio  de  los  Sa- 
grados Corazones.    (Recoleta) . 

En  2  de  Diciembre  de  1909  le  fué 
otorgado  el  título  de  Ingeniero  Agró- 
nomo.— Durante  su  estadía  en  la 
Escuela  obtuvo  la  medalla  de  oro 
creada  por  única  vez  por  les  Etabli- 
ssiments  Poulenc  Pr eres  ele  París,  pa- 
ra el  alumno  más  distinguido. — De- 
legado de  la  Escuela  de  Agricul- 
tura ante  el  Comité  Organizador  del 
Centro  Universitario. — Director  de 
la  Estación  Experimental  para  Al- 
godón. (Resolución  Suprema  de  30 
de  Noviembre  de  1910) . — Profesor 
adjunto  de  Química  en  el  Colegio  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  (Re- 
solución suprema  de  20  de  marzo  de 
1911) . — Prosecretario  y  secretario 
respectivamente  de  la  Sociedad  de 
Ingenieros  durante  los  períodos  de 
1911  y  1812.— Administrador  Gene- 
ral de  los  fondos  de  la  Sociedad  Ga- 
nadera del  Centro  durante  el  año  de 
1912. — Gerente  de  la  misma,  durante 
el  año  de  1913. — Encargado  de  la 
preparación  de  un  texto  de  agricul- 
tura para  la  Escuela  Primaria.  (9 
de  Setiembre  de  1912) — Miembro  de 
la  Junta  Directiva,  de  .la  Sociedad 
Geográfica.  (Períodos  de  1912-13  y 
1914-15) . — Miembro  de  la  Comisión 
Permanente  de  la  Sociedad  Geográ- 
fica para  la  publicación  de  la  obra 
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de  Raymondi. — Secretario  de  la  7.a 
Sección  del  5.°  Congreso  Médico 
Latino-Americano,  reunido  en  Lima, 
en  Noviembre  de  1913. — Presidente 
del  Centro  de  Ingenieros  Agrónomos 
durante  los  períodos  1914-15  y  1915- 
16. — Miembro  del  Comité  Cooperati- 
vo del  Perú,  para  el  segundo  Cientí- 
fico Pan-Americano. — Miembro  de 
la  Comisión  Reformadora  de  la  Es- 
cuela de  Agricultura.  (Resolución 
Suprema  de  29  de  Noviembre  de 
1915).— Jefe  de  la  ,Seceión  Técnica 
de  la  Compañía  Administradora  del 
Guano,  desde  julio  de  1914  hasta  la 
fecha. 

Folletos  y  libros  publicados 

La  Industria  Ganadera'  en  ;el  de- 
partamento de  Junín. — '239  págs.  en 
8.° — Litografía  y  Tipografía  Carlos 
Fabbri . 

El  Guano  y  la  Agricultura  Nacio- 
nal.— 111  págs.  en  4.°. — Oficina 
Tipográfica  de  "La  Opinión  Nacio- 
nal". 

Las  Necesidades  del  Guano  de  la 
Agricultura  Nacional.—  (Informe 
presentado  a  la  Compañía  Adminis- 
tradora del  Guano). — -432  págs.  en 
8.°  mayor. —  Librería  e  Imprenta 
Gil. 

El  Guano  de  las  Islas. — (Cartilla 
para  los  Agricultores). — 132  págs. 
en  4.° — Librería_e  Imprenta  Gil. 

Los  abonos  verdes. — Cartilla  No. 
31  del  Ministerio  de  Fomento . 

¿Cómo  debe  ser  abonado  el  algo- 
donero en  el  Perú?. — 16  págs.  en 
4.° — Imprenta  "La  Moderna". 

.  Artículos  Periodísticos 

Corrección  del  exceso  de  azúcar  y 
defecto  de  acidez  de  las  uvas  en  los 
países  cálidos. — "El  Diario",  Fe- 
brero de  1908. 

Influencia  de  la  temperatura  en  la 
fermentación  vínica. — "El  Diario", 
4  de  Febrero  de  1908. 

Algo  sobre  abonos  verdes. — "El 
Comercio",  Abril  de  1908. 

Influencia  de  la  vegetación  en  el 
régimen  de  las  precipitaciones     pu- 


viales. — "Él  Comercio",     Mayo  de 
1908. 

La  tuberculosis  bovina  y  su  diag- 
nóstico.— "El  Diario",  Junio  de 
1909. 

El  método  Sobernheim  de  serova- 
cunación  para  la  fiebre  carbunclosa. 
—"El  Diario",  14  de  Febrero  de 
1909. 

El  caballo  de  tiro  y  su  introducción 
-909.— Bol.  de  Fomento,  Año  VII. 
No.  11. 

La  difteria  de  los  terneros  en  el 
departamento  de  Junín. — "El  Dia- 
rio", Junio  de  1909.— Bol.  de  Fo- 
mento. —Año   VII.    No.    7. 

La  aclimatación  de  pastos  en  el 
departamento  de  Junín. — "El  Dia- 
rio", Junio  de  1909. 

Algunas  consideraciones  sobre  el 
consumo  y  el  precio  del  algodón. — 
Bol.  de  Fomento. — Año  VIII.  No. 
12. 

La  producción  del  algodón  en  el 
Perú. — Bol.  de  Fomento. —  Año  IX. 
No.'  4. 

El  problema  de  la  carestía  de  la 
carne  en  Lima. — "El  Diario",  Fe- 
brero de  1910. — Bol.  de  Fomento. — 
Año  VIII.— No*.   3. 

Algunas  consideraciones  sobre  la 
enfermedad  denominada  "El  Gar- 
banzo" en  la  provincia  de  Pasco. — 
"El  Diario","  Marzo  de  1910. 

La  crisis  de  la  Agricultura  Nacio- 
nal.— "Eí  Diario",  Marzo  de  1910. 

Las  hojas  de  betarraga  como  ali- 
mento del  ganado  lechero. — "El 
Diario",  25   de  Mayo  de  1910. 

La  Pasteurelosis  equina  en  la  pro- 
vincia de  Pasco. — "El  Diario",  28 
y  30  de  Junio  de  1910. 

El  abonamiento  del  algodonero  en 
el  Perú. — (Conferencia  leída  en  la 
Sociedad  de  Ingenieros). — "El  Dia- 
rio" 19,  20,  21,  22  y  23  de  Julio  de 
1910. 

La  fiebre  aftosa  ad  portas. — "La 
Prensa ",_  28  de  Octubre  de  1910. 
'  Las  medidas  sanitarias  contra  la 
fiebre  aftosa  y  la  opinión  pública 
chilena. — "La  Prensa",  1.°  de  Di- 
ciembre de  1910. 
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The  Cotton  Production  of  Perú. — 
"Perú  To-  Day"  Abril  de  1911. 

La  escasez  de  aguas  y  el  problema 
de  la  irrigación. — "La  Prensa"  26 
de  Marzp  de  1911. 

La  enfermedad  de  los  olivos  en  el 
valle  de  Camaná. — "La  Riqueza 
Agrícola"  Enero  y  Febrero  de  191^t. 

La  '  cuestión  del  Guano. —  "La 
Prensa",  26  y  30  de  Noviembre,  2, 
4,  6,  7  y  15  de  Diciembre  de  1911. 

Una  hipótesis  sobre  la  grande  mor- 
talidad de  las  aves  productoras  de^f 
guano  y  su  emigración  de  las  islas .  i 
— "La     Prensa",     14  de  Enero     de 
1912. 

El  precio  del  guano  de  baja  ley. — 
"La  Prensa",  11  de  Febrero  de  1913. 

¿Cuánto  cuesta  producir  una  libra 
de  algodón  en  la  Costa  del  Perú? — 
"La  Prensa",  28  de  Julio  de  1913.— 
"La  Riqueza  Agrícola",  Vol.  I.  Nos. 
9  y  19., 

La  producción  del  algodón  en  el 
Perú.— "La  Prensa",  7  y  8  de  Se- 
tiembre de  1913. 

El  porvenir  del  cultivo  del  algo- 
dón.— "La  Prensa "T  18  de  Octubre 
de  1913. 

Contribución  al  estudio  de  la  Equi- 
nococosis   en   el  Perú. — "La    Pren- 
sa", 7  de  Diciembre  de  1913.— "La 
Gaceta  Industrial". — No.    8. 

La  industria  de  la  semilla  de  algo- 
dón en  el  Perú. — "La  Prensa",  1.° 
de  Enero  de  1914. 

Dos  desórdenes  de  las  hojas  de  las 
plantas  jóvenes  de  algodón. — "La 
Gaceta  Industrial". — No.   6. 

El  mejoramiento  del  ganado  se- 
rrano.—"La  Prensa",  4,  11,  18,  23  y 
25  de  Febrero,  3  y  7  de  Marzo  de 
1916. 

El  Pupu-Huato"  o  la  Flebitis  um- 
bilical.— "La  Riqueza  Agrícola". — 
No.  19. 

"LA VALLE,  JUAN  BAUTISTA  DE 
— Abogado,  Publicista. — Nació  en 
Lima  el  3  de  julio  de  1877. — Herma- 
no del  anterior. — Hijo  de  don  José 
Antonio  de  Lavalle  y  Pardo,  juris- 
consulto y  diplomático  peruano,  Fis- 
cal de  la  Excma.  Corte  Suprema  de 


Justicia;  nieto  de  don  Jiosé  Antonio 
de  Lavalle  y  Arias  de  Saavedra  y  de 
don  José  Antonio  García  y  García, 
ilustres    publicistas  y  diplomáticos. 

Graduado  con  las  más  altas  notas 
y  distinciones  universitarias  en  las 
facultades  de  Jurisprudencia,  Cien- 
cias Políticas  y  Administrativas,  Fi- 
losofía y  Letras,  de  la  Universi- 
dad Mayor  de  San  Marcos  de  Lima, 
es  actualmente  Catedrático  de  las 
Facultades  de  Jurisprudencia,  Filo- 
sofía y  Letras ;  Secretario  del  Ateneo 
de  Lima;  miembro  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Lima  y  del  Ilustre 
Colegio  de  Abogados. — Desempeña 
en  el  Perú  el  cargo  de  Secretario  Ge- 
neral de  la  Fundación  Carnegie  pa- 
ra la  Conciliación  Internacional  y  la 
Secretaría  de  la  Asociación  Peruana 
de  Derecho  Internacional. 

El  año  de  1909  fué  elegido  Presi- 
dente del  Centro  Universitario  de 
Lima,  y  en  1910  representó  a  las  Fa- 
cultades de  Jurisprudencia,  Ciencias 
Políticas  y  Filosofía'y  Letras  en  el 
segundo  Congreso  Internacional  de 
Estudiantes  Americanos,  reunido  en 
Buenos  Aiies — .En  esta  asamblea  fué 
elegido  Yice  Presidente  de  la  Sección 
de  Derecho  y  Ciencias  Sociales. 

En  1912  el  Gobierno  del  Perú  le 
confió  la  dirección  de  la  Excursión 
Universitaria,  en  visita  al  Canal  de 
Panamá  y  Ecuador. 

Por  encargo  de  la  Facultad  de  Ju- 
risprudencia ha  dictado  la  cátedra 
de  Filosofía  del  Derecho,  durante  los 
años  de  1313  y  1914. 

La  Facultad  de  Filosofía  y  Letras 
le  encargó,  el  año  de  1916,  inaugu- 
rar la  enseñanza  del  curso  de  Insti- 
tuciones Romanas,  de  reciente  crea- 
ción. 

Es  actualmente  miembro  del  Con- 
cejo Provincial  de  Lima  e  Inspector 
de  Instrucción  de  la  Provincia  y  se- 
cretario de  la  legación  en  Bolivia. 

Ha  publicado:  "Concepto  y  Apli- 
caciones del  Uti  Possidetis  en  el  De- 
recho Internacional  Americano"; 
"El  Programa  de  la  cuarta  Confe- 
rencia Pan  Americana;  Los  Congre- 
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sos  Internacionales;  el  Arbitraje  en 
América;  la  libre  navegación  de  los 
ríos ;  el  cobro  compulsivo  de  las  deu- 
das públicas ;  la  codificación  del  De- 
recho Internacional;  los  Congresos 
y  las  conferencias  Pan  Americanas ; 
primera  versión  castellana  de  las 
lecciones  de  Filosofía  del  Derecho 
del  insigne  maestro  italiano  Icilio 
Vanni,  en  colaboración  con  don  An- 
drés Adrián  Cáceres¡y  Olazo,  traduc- 
ción que  ha  sido  adoptada  por  varias 
universidades  de  América;  "La  Cri- 
sis Contemporánea  de  la  Filosofía 
del  Derecho ";  "En  la  Paz  del  Ho- 
gar", colección  de  artículos  y  estu- 
dios; "La  ciudad  de  los  Virreyes", 
serie  de  artículos  históricos  ilustra- 
dos, publicados  en  Ilustración  Perua- 
na; "La  Educación  Primaria  en  la 
Provincia  de  Lima"  y  diversos  fo- 
lletos sobre  asuntos  jurídicos  y  pro- 
fesionales. 

Es  además  profesor  del  Instituto 
de  Linía  y  socio  fundador  de  la  Aso- 
ciación Pro  Indígena,  de  la  Sociedad 
Protectora  de  Monumentos  Históri- 
cos y  obras  de  Arte ;  4e  Ia  Unión  de 
Labor  Nacionalista. — Fundador  de 
la  Extensión  Universitaria  y  encar- 
gado por  el  Consejo  Universitario 
del  Curso  de  cultura  Cívica  y  Dere- 
cho Usual. — Es  miembro  correspon- 
diente de  ^numerosas  instituciones  li- 
terarias, científicas  y  colaborador  de 
diarios  y  revistas  del  Perú  y  del  Ex- 
tranjero. 

En  1916  fué  nombrado  secretario 
de  primera  clase  de  ,1a  legación  del 
Perú   en  Bolivia. 

Casado  con  doña  Enriqueta  Men- 
doza y  Canaval. 

LEGUIA,  AUGUSTO.— Político  y 
hombre  de  negocios. — Nació  en  Lam- 
bayeque  en  1863. — Hizo  sus  prime- 
ros estudios  en  Valparaíso  y  allí 
aprendió  el  inglés  como  si  fuese  su 
propio  idioma. — Prosiguió  sus  estu- 
dios comerciales  en  Lima  en  1879  y 
en  1880  se  enroló  en  el  batallón  nú- 
mero 2  del  ejército  de  Reserva  que 
comandaba  el  coronel  Lecca. — Asis- 
tió a  la  batalla  de  Miraflores  (15  de 
Enero  de  1881)  y  fué  uno  de  los  de- 


fensores del  reducto  número  1. — 
Posteriormente  se  dedicó  al  comer- 
cio, ingresando  a  la  Compañía  de 
Seguros  "New  York  Life"  en  la  que 
fué  ascendiendo  hasta  ocupar  el 
puesto  de  gerente  para  Ecuador,  Bo- 
livia y  Perú. — Cuando  la  "New 
York  Life"  retiró  sus  negocios  del 
Perú,  Leguía  fomentó  los  de  la  "Sud- 
América"  y  posteriormente  se  dedicó 
a  negocios  azucareros. — Fué  geren- 
te de  la  British  Sugar.— En  1903, 
al  asumir  la  presidencia  de  la  Repú- 
blica don  Manuel  Candamo,  le  nom- 
bró Ministro  de  Hacienda  y  se  re- 
veló en  sus  discusiones  en  la  Cáma- 
ra de  Diputados,  orador  de  palabra 
fácil. — Muerto  don  Manuel  Canda- 
mo, el  nuevo  mandatario  don  José 
Pardo  le  confió  la  cartera  de  Hacien- 
da desde  1904  hasta  1908.— Este  úl- 
timo año  fué  elegido  Leguía  Presi- 
dente de  la  República  con  el  apoyo 
del  partido  Civil,  asumiendo  el  man- 
do en  Setiembre  de  1908.— Estalló 
en  Lima  una  revolución  organizada 
por  los  demócratas,  el  29  de  mayo 
de  1909. — Los  revolucionarios  ata- 
caron la  casa  de-  Gobierno,  se  apo- 
deraron de  la  persona  del  Presidente 
v  le  pasearon  por  las  calles  principa- 
les de  la  ciudad,  deteniéndose  una 
hora  en  la  plaza  de  la  Inquisición 
al  pie  de  la  estatua  de  Bolívar,  ins- 
tándole para  que  dimitiera  el  man- 
do.— No  cedió  ante  las  amenazas  y 
se  mantuvo  firme  hasta  que  fué  li- 
bertado por  las  tropas. — Su  período 
presidencial  fué  muy  agitado. — Los 
comprometidos  en  la  revolución  del 
29  de  Mayo  fueron  encerrados  en  la 
cárcel  y  en  la  Penitenciaría ;  clausu- 
ró los  diarios  "La  Prensa",  "El  Im- 
parcial"  y  "El  Pueblo".— En  1910 
tuvo  que  afrontar  un  grave  conflic- 
to con  el  Ecuador. — La  guerra  estu- 
vo a  punto  de  estallar,  y  Leguía  mo- 
vilizó un  ejército  de  25,000  hombres 
que  enVió  a  la  frontera. — Solucio- 
nado el  conflicto,  tuvo  todavía  que 
atender  a  otras  dificultades  interna- 
cionales derivadas  de  asaltos  a  las 
legaciones  y  consulados  del  Perú  y 
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a  tranquilos  comerciantes  y  trabaja- 
dores peruanos  en  Bolivia,  Ecuador,, 
Colombia  y  en  Iquique,  Tacna  y  Ari- 
ca.— Los  peruanos  perseguidos  en 
estas  ^poblaciones  fueron  socorridos, 
repatriados  y  albergados  en  Lima 
por  el  gobierno. — Los  últimos  meses 
de  su  administración  fueron  de  vio- 
lentas relaciones  con  las  Cámaras  cu- 
ya independencia  no  fué  bastante  res- 
petada.—El  24  de  Setiembre  de  1912 
entregó  el  mando  a  su  sucesor  don 
Guillermo  Billinghurst  elegido  por 
el  Congreso. — En  julio  de  1913  vio 
su  casa  asaltada  a  balazos  por  gente 
destacada  de  la  Intendencia  cLe  Poli- 
cía.— Defendió  su  hogar  con  solo 
tres  hombres,  y  tuvo  el  propósito  en 
un  momento  de  tregua  y  cuando  los 
asaltantes  se  retiraran,  de  salir  a  su 
vez  y  atacar  la  casa  del  presidente 
Billinghurst,  situada  a  cuadra  y  me- 
dia de  la  suya. — Detenido  esa  no- 
che, fué  encerrado  en  la  Penitencia- 
ría, en  un  calabozo  en  el  que  reina- 
ban absolutas  tinieblas. —  Quince 
días  después  fué  desterrado  y  embar- 
cado <a  media  noche  en  un  vaporcito 
que  le  condujo  hasta  Paita  y  des- 
pués a  Panamá. — Se  estableció  por 
último  en  Londres,  dedicándose  al 
alto  comercio. — Es  hombre,  audaz 
de  carácter  y  de  valor  demostrado 
en  muchas  y  difíciles  circunstancias . 
— Pero  los  escritores  y  periodistas 
no  tienen  nada  que  agradecerle. — 
Los  persiguió  siempre  y  en  cambio 
tuvo  el  error  de. favorecer  panfletis- 
tas. 

LEGUIA,  ROBERTO.— Agricul- 
tor, Político. — Hermano  del  ante^ 
rior. — Nació  en  Lambayeque,  siendo 
sus  padres  el  señor  Nicanor  Leguía 
y  Haro  y  la  señora  Carmen  Salcedo 
y   Taforó. 

Se  dedicó,  desde  su  juventud,  a  la 
agricultura  y  en  1907  fué  elegido  di- 
putado por  Chincha. 

En  la  legislatura  de  1911  fué  ele- 
gido presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, presidiendo  las  sesiones  or- 
dinarias de  28  de  julio  a  25  de  octu- 
bre y  las  -extraordinarias  de  30  de 


octubre  a  13  de  diciembre,  de  14  de 
diciembre  a  28  de  enero  de  1912  y 
de  30  de  enero  a  14  de  marzo ;  y  las 
juntas  preparatorias  de  la  Cámara 
en  la  legislatura  de  1912. 

En  1912  el  Congreso  lo  eligió  1er. 
Vice  Presidente  de  la  República .  ^ 

Está  casado  con  la  señora  María 
Rosa  Devoto  y  reside,  actualmente, 
en  la  República  Argentina. 

LEGUIA  Y  MARTÍNEZ,  GER- 
MÁN.— Magistrado,  Diplomático, 
Escritor— En  1880  y  1881,  fué  "atta 
che"  de  la  Legación  en  el  Ecuador, 
y  en  1888,  secretario  de  segunda  cla- 
se hasta  1893.— En  1897  fué  diputa- 
do en  la  primera  administración  de 
don  José  Pardo,  y  prefecto  de  Piu- 
ra. — Su  carrera  es  la  abogacía  en 
la  que  se  ha  distinguido. — Fué  du- 
rante algún  tiempo  Vocal  de  la  Cor- 
te Superior  de  Arequipa,  y  poco  des- 
pués de  la  de  Lima. — De  allí  pasó 
al  Ecuador  como  plenipontenciario . 
— Posteriormente  fué  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  gobierno 
Leguía. — Después  fué  elegido  Vocal 
de  la  Corte  Suprema. — Desde  su  bu- 
fete se  distinguió  como  un  inteligen- 
te y  vigoroso  escritor;  en  cuanto  a 
sus  obras  didácticas,  son  conocidas 
aún  fuera  del  país. — Es  hombre  há- 
bil, de  mucho  tacto  y  prudencia. 

En  su  juventud  se  dedicó  con  éxi- 
to a  la  enseñanza. 

Es  autor  de  un  Diccionario  Geo- 
gráfico del  Departamento  de  Piura. 

LEÓN,  LUCAS.— Comerciante,  Po- 
lítico.— Nació  en  Lima  el  25  de  Oc- 
tubre de  1847. — Hijo  de  don  Tibur- 
cio  León  y  de  doña  Manuela  Carri- 
llo.— Hizo  su  instrucción  secunda- 
ria en  el  Colegio  de  Guadalupe  y  en 
la  Escuela  Normal  Central  y  sus  al- 
tos estudios  comerciales  con  profeso- 
res particulares,  por  no  existir  en 
aquella  época  institutos  ad  hoc  en  el 
país. — Mientras  seguía  sus  estudios 
profesionales  desempeñó  en  el  Minis- 
terio de  Justicia,  Culto,  Instrucción 
y  Beneficencia  el  puesto  de  secreta- 
rio privado,  durante  la  época  en  que 
fueron  ministros  de  esa  cartera  los 
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señores  Luciano  Cisneros,  Mariano 
F.  Felipe  Paz  Soldán,  Teodoro  La 
Rosa  y  José  Araníbar. — Terminados 
sus  estudios  ingresó  al  departamento 
de  contabilidad  en  la  casa  que  gira- 
ba en  esta  plaza  bajo  la  razón  so- 
cial de  M.  G.  Chávez  y  Cia. — Des- 
pués de  diversos  ascensos  se  hizo 
cargo  de  la  Gerencia  de  esa  firma  du- 
rante varios  años. — Retirada  de 
esta  plaza  la  negociación  mencionada 
por  expiración  del  plazo  del  contrato, 
continuó  la  misma  clase  de  negocios 
por  su  cuenta  particular. — Organi- 
zador y  uno  de  los  fundadores  del 
ingenio  central  de  Cartavio,  primer 
ingenio  azucarero  establecido  en  el 
país,  organizó  también  y  fundó  el 
ingenio  azucarero  denominado  del 
Buen  Pastor. — Fué  también  el  fun- 
dador de  la  Compañía  Occidental 
de  vapores,  con  los  viajes  de  vapor 
Kensingthon  a  Hong  Kong  y  Yoko- 
hama,  con  la  cual  se  puso  término 
a  los  viajes  penosos  por  buque  de 
vela  para  el  comercio  con  la  China 
y  el  Japón. — Ha  sido  Cónsul  del  an- 
tiguo Tribunal  de  Comercio,  por  elec- 
ción que  según  ley  practicaba  cada 
año  el  alto  comercio  de  la  capital. — 
Ese  cargo  lo  ejerció  durante  el  perío- 
do en  que  fueron  Priores  los  señores 
Aurelio  Denegrí  y  Manuel  Candamo. 
— Ha  sido  presidente  de  la  Junta  de 
Incineración  de  billetes  fiscales  de 
emisión  autorizada,  y  de  la  Comisión 
nombrada  para  fijar  el  tipo  de  cam- 
bio sobre  mercados  extranjeros  y  la 
equivalencia  oficial  entre  el  sol  ür 
plata  y  el  billete. — Fué  miembro  del 
Concejo  Provincial  de  Lima  designa- 
do por  el  partido  civil,  junto  con 
los  señores  Isaac  Alzamora,  Narciso 
de  Arámburu,  Augusto^  B.  Leguía, 
Eleodoro  Romero  y  Domingo  Rey. — 
Como  Concejal  propuso  la  supresión 
del  sistema  de  remates  de  la  admi- 
nistración de  rentas  y  ramo  de  ser- 
vicios municipales  y  que  en  su  reem- 
plazo se  formase  la  Compañía  de  Re- 
caudación Municipal. — Ese  proyecto 
pasó  a  ser  ley  del  Estado,  con  lo 
cual  se  puso  término  a  las  corrupte- 


las de  los  remates1. —  Perteneció  ai 
partido  civil  y.Tué  miembro  de  la 
Junta  Directiva  cuando  las  candida- 
turas de  los  señores  Manuel  Canda- 
mo y  Antero  Aspíllaga. — Pertene- 
ció a  diversas  sociedades  comerciales 
y  agrícolas  y  fué  director  de  algunas 
de  ellas. — En  1872  cuando  la  revo- 
lución de  los  Gutiérrez,  fué  uno  de 
los  jóvenes  que  levantaron  una  trin- 
chera en  una  de  las  esquinas  de  la 
plaza  de  Santa  Catalina  y  que  con- 
tribuyeron a  tomar  el  cuartel  del 
mismo  nombre. — En  1879  fué  Te- 
niente Coronel  segundo  jefe  del  ba- 
tallón número  10  del  Ejército  de  Re- 
serva y  en  ese  carácter  concurrió  a 
la  batalla  de  Miraflores  contra  el 
ejército  chileno  combatiendo  en  el  re- 
ducto establecido  en  el  fundo  "Ca- 
lera de  la  Merced",  que  fué  volado 
en  el  momento  de  la  derrota,  contri- 
buyendo a  detener  la  persecución  de 
los  vencedores. — En  1883  formó 
parte  del  Comité  Directivo  de  la 
"Sociedad  Administradora  de  la  Ex- 
posición'\ — Esta  sociedad  se  formó 
cuando  los  chilenos  desocuparon  Li- 
ma, con  el  objeto  de  restablecer  él 
palacio  y  parte  de  la  Exposición,  des- 
truido por  las  tropas  chilenas. — Los 
socios  de  esa  institución  con  sus  re- 
cursos propios  y  con  su  esfuerzo  per- 
sonal le  devolvieron  al  Municipio 
de  Lima  esa  propiedad  ya  restableci- 
da, sin  indemnización  de  ningún  gé- 
nero. —En  1913  fué  alcalde  munici- 
pal de  Chorrillos  y  contribuyó  mu- 
cho al  progreso  de  esa  ciudad. — 
Es  miembro  de  la  Sociedad  de  Be- 
neficencia a  la  cual  le  ha  prestado 
muy  eficaces  servicios. — Es  casado 
con  la  distinguida  señora  Marina 
Porta. — En  el  tomo  VIII,  página  439 
del  "Diccionario  Histórico"  del  Ge- 
neral Mendiburu,  encontramos  meii- 
cionado  el  nombre  de  nuestro  biogra- 
fiado en  la  Relación  de  los  Priores 
y  Cónsules  del  Tribunal  del  Consu- 
lado, desde  1613,  en  esta  forma: 
"Año  1881  Prior  Aurelio  Denegrí, 
Cónsul  Lucas  León;  Año  1885  Prior 
Manuel     Candamo,     Cónsul     Lucas 
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León.  (Por  ley  de  30  de  agosto  de 
1887  se  suprimió  el  Tribunal  del 
Consulado,  encomendando  a  los  jue- 
ces de  fuero  común  el  conocimiento 
de  los  juicio  privatorios  de  comer- 
cio) . 

LEÓN,  MATÍAS.— Abogado,  Po- 
lítico.— Se  recibió  de  abogado  el  20 
de  Enero  de  1888. — Ha  prestado  im- 
portantes servicios  en  el  ramo  judi- 
cial.— Es  adjunto  al  fiscal  de  la  Corte 
Suprema. — En  varias  ocasiones  fue- 
presidente  de  la  Junta  Departamen- 
tal, puesto  para  el  que  demostró 
dotes  excepcionales,  conquistándose 
el  aplauso  general. — En  1909  desem- 
peñó, la  cartera  de  Justicia,  Culto  e 
Instrucción  Pública. — Ha  sido  sena- 
dor por  el  departamento  de  San 
Martín. — Es  uno  de  los  abogados 
más  prestigiosos  del  foro  peruano  y 
más  antiguo. — A  la  fecha  cuenta 
veintiocho  años  de  ejercicio  cons- 
tante y  acertado  de  su  profesión  pa- 
ra la  cual  ha  demostrado  dotes  poco 
comunes. — Casi  toda  la  colonia  ita- 
liana le  ha  encomendado  ampliamen- 
te la  defensa  de  sus  intereses  y  de 
sus  derechos. — En  su  vida  tiene  una 
página  brillante. — Perteneció,  duran 
te  la  guerra  con  Chile  al  ejército  de 
Reserva  organizado  en  1880  para 
la  defensa  de  Lima,  y  fué  entonces 
oficial  del  batallón  número  10,  en 
cuyas  filas  concurrió  el  15  de  Ene- 
ro de  1881  a  la  batalla  de  Miraflores. 
— 'Contribuyó  a  la  defensa  del  reduc- 
to de  la  Calera  que  defendía  su  bata- 
llón, posición  que  se  sostuvo  hasta 
el  final  de  aquella  desastrosa  bata- 
lla, y  que  los  chilenos  no  consiguie- 
ron ocupar,  pues  fué  volado  por  sus 
defensores.— Tiene  la  condecoración 
de  Víctor  Manuel  III  y  es  miembro 
de  diversas  instituciones  literarias  y 
científicas,  tanto  nacionales  como  ex- 
tranjeras. 

LEÓN  M.,  MOISÉS.— Abogado, 
Político. — Nació  en  la  ciudad  del  Cuz- 
co, el  14  de  Setiembre  de  1871,  sien- 
do sus  padres  el  doctor  don  Eulogio 
León  y  la  señora  María  M.  Campa- 
na   Aguirre. — Hizo     su  instrucción 


primaria  en  el  colegio  le  la  Unión 
y  la  media  en  el  renombrado  colegio 
de  Ciencias. — Sus  estudios  faculta- 
tivos_  los  hizo  en  la  Universidad  de 
la  misma  ciudad,  en  la  que  optó  los 
grados  de  bachiller  y  doctor  en  Ju- 
risprudencia ;  y  su  título  de  aboga- 
do, ante  la  Corte  Superior  de  aquel 
distrito  judicial,  el  13  de  de  enero 
de  1903. 

Ha  sido  profesor  de  la  asignatura 
de  Filosofía,  Economía  Política, 
Constitución  y  Leyes  Orgánicas  en 
el  mencionado  Colegio  Nacional  de 
Ciencias,  en  los  años  1897  y  1898. 

Ha  desempeñado  diversos  cargos 
en  la  administración,  tales  como 
Subprefecto  y  Delegado  ante  la  Jun- 
ta Departamental,  que  la  presidió 
en  1904. 

En  1916  fué  elegido  senador  su- 
plente por  el  departamento  del  Cuz- 
co. 

Juez  propietario  de  la  provicia  de 
Quispicanchis,  sirvió  el  puesto  des- 
de julio  de  1903  hasta  enero  de 
1913,  en  que  renunció. 

En  este  último  año,  fué  elegido 
diputado  propietario  por  la  provin- 
cia indicada,  cargo  que  desempeña 
en  la  actualidad. 

Es  miembro  del  Colegio  de  Aboga- 
dos y  de  la  Sociedad  de  Beneficen- 
cia   de   dicha   ciudad. 

Está  casado  con  la  señora  Grima- 
nesa  Ugarte,  hija  del  Vocal  jubilado 
de  la  Corte  del  Cuzco,  doctor  Gavi- 
no  Ugarte. 

LÓPEZ  ALBUJAR,  E.— Escritor. 
— Nació  en  Piura  el  23  de  noviembre 
de  1872. — Cursó  la  instrucción  me- 
dia en  Lima,  a  donde  llegó  en  1886, 
en  el  célebre  colegio  de  los  ingenie- 
ros piuranos  Maticorena  y  García 
Godos. — Realizó  la  proeza  estudian- 
til de  haber  cursado  en  uno,  dos  años 
de  estudios,  con  la  circunstancia  de 
haber  obtenido  en  el  examen  las  más 
altas  notas  y  la  medalla  de  oro. — 
Cursó  el  último  año  en  Guadalupe. 

Ingresó  en  1891  a  la  facultad  de 
letras. — Allí  estudió  dos  años,  y  des- 
pués de  haber  perdido  varios  años, 
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a  consecuencia  de  las  persecuciones 
políticas,  pasó  a  la  Facultad  de  Ju- 
risprudencia y  Ciencias  Políticas. — 
Obtuvo  el  título  de  abogado  en  1904, 
en  la  Corte  Superior  de  Piura,  don- 
do  comenzó  a  ejercer  su  profesión, 
desempeñando  en  dos  ocasiones  in- 
terinamente las  judicaturas  de  Piu- 
ra y  Tumbes  y  la  fiscalía  de  aquel 
distrito  judicial. 

En  1892,  inició  en  una  velada,  con 
la  declamación  de  su  poesía  Ráfa- 
gas, la  campaña  política  contra  el 
régimen  bermudista  y  cacerista,  que 
le  valió  su  primera  persecución. — A 
fines  de  ese  año  fundó  un  periódico 
ilustrado  de  combate  en  compañía 
del  famoso  orador  Mariano  H.  Cor- 
nejo y  del  genial  poeta  José  Santos 
Chocano,  del  que  sólo  salieron  dos 
números. — Al  año  siguiente  comen- 
zó a  escribir,  como  redactor  princi- 
pal, en  La  Tunda,  dirigida  por  el  cé- 
cebre  Belisario  Barriga,  periódico 
que  preparó  la  gran  revolución 
del  95. — Una  (poesía  titulada  An- 
sias, le  valió  una  prisión  de  dos  me- 
ses, de  la  cual  salió  después  de  ha- 
ber sido  enjuiciado  y  absuelto  por; 
el  gran  jurado  de  imprenta,  el  se- 
gundo que  se  realizaba  durante  la 
república . 

Una  vez  libre,  volvió  a  la  lucha 
periodística,  pasando  por  esta  ra- 
zón por  todos  los  lugares  de  deten- 
ción de  Lima  y  Callao. 

En  Piura  fundó  en  1904  "El  ami- 
go del  pueblo",  periódico  que  llegó  .a 
tirar  hasta  cinco  mil  ejemplares,  co- 
sa que  parece  inverosímil  en  una 
provincia. — En  ese  periódico  abrió 
campaña  contra  el  gamonalismo  y  to- 
dos los  desmanes  de  las  institucio- 
nes, lo  que  le  atrajo  al  aislamiento 
y  el  odio  de  los  poderosos  de  aquella 
ciudad. — Después  de  tres  años  de 
una  lucha  ardiente  e  implacable  re- 
solvió clausurarlo  y  dedicarse  a  la 
vida  literaria  y  a  su  profesión. — 
Durante  los  quince  años  que  ha  pa- 
sado en  su  ciudad  natal  ha  escrito  lo 
suficiente  para  llenar  varios  volúme- 
nes.— Lo  escrito  por  él  es  lo  siguien- 


te, pero  que  no  ha  dado  aún  a  la  pu- 
blicidad en  forma  de  libro :  Rojo  y 
Azul  (poesías),  De  la  Aldea  (artícu- 
los de  costumbre,  que  componen  dos 
tomos),  Cuentos  de  mi  juventud 
(cuentos  que  publicó  en  el  "El 
Comercio"  de  Lima  por  los  años  del 
96  al  .900),  tres  dramas,  titulados 
Lo  inevitable,  Desolación  y  Demasia- 
do tarde,  que  hemos  tenido  ocasión 
de  conocer,  apreciando  las  excepcio- 
nales dotes  de  dramaturgo  de  su  au- 
tor. 

Publicó  en  1895  Miniaturas,  en 
unión  de  Aurelio  Arnao,  libro  que 
la  crítica  calificó  como  una  heráldica 
de  la  belleza,  pues  por  él  desfilaron, 
con  su  respectiva  semblanza,  más  de 
veinte  señoritas  limeñas. — Esta  obra 
le  suscitó  algunos  disgustos  a  los 
autores  y  hasta  un  duelo  a  López 
Albújar. — Miniaturas  es  un  libro 
original  y  que  tiene  el  mérito  de  ha- 
ber provocado  la  imitación  en  algu- 
nos países  de  América. 

En  1916  López  Albújar  vino  a  Li- 
ma, llamado  para  la  redacción  de 
"La  Prensa".— En  1917  fué  nombra- 
do juez  de  Huánuco. — Aunque  toda- 
vía en  el  periodismo,  ha  entrado  ya 
en  la  vida  de  calma  y  serenidad,  fun- 
dando hogar  en  unión  de  doña  Lu- 
cila Tring,  vastago  de  una  familia 
gernama. 

LÓPEZ  LARRAÑAGA,  CARLOS. 

— Comerciante,  Diplomático . — Nació 
en  Lima  en  1865. — Hijo  de  Gerardo 
López,  comerciante  madrileño  y  de 
Dolores  Larrañaga. — Hizo  sus  estu- 
dios en  el  Instituto  de  Lima  y  a  los 
catorce  años  se  dirigió  a  Panamá, 
obteniendo  un  empleo  en  la  empresa 
del  ferrocarril  de  aquella  ciudad  a 
Colón. — Permaneció  en  esa  empresa 
cerca  de  quince  años,  ascendiendo 
hasta  los  más  altos  empleos. — En 
1894  regresó  al  Perú  y  tomó  parte 
activa  en  la  lucha  contra  el  régimen 
militar  que  terminó  con  los  sangrien- 
tos combates  del  17  y  18  de  marzo 
de  1895.— E's'e  año  fué  nombrado 
cónsul  general  en  el  Para  y  per- 
maneció en  ese  puesto  hasta  1898  en 
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que  se  traladó  a  Londres  a  hacerse 
cargo  de  la  gerencia  de  la  casa  co- 
miercial  de  Suárez — Regresó  después 
al   Para   como    gerente    de    la    casa 
Suárez   y   ocupó   en   aquella   ciudad 
la  más  alta  posición  'comercial,  sien- 
do  entre   otras   cosas   representante 
de  la  compañía  de  teléfonos  y  de  la 
de  desagües. — En  1911  se  trasladó  a 
Río  Janeiro  enviado  por  el  gran  sin- 
dicato  ferrocarrilero   de   F .....  .    y 

posteriormente  se  estableció  en  Pa- 
rís, donde^se  preparaba  a  emprender 
grandes  negocios,  cuando  vino  a  sor- 
prenderlo el  estallido  de  la  guerra 
europea. — En  1916  regresó  al  Perú. 
— Es  un  hombre  de  negocios  en  la 
más  amplia  acepción  de  la  palabra 
y  es  especialmente  muy  versado  en 
negocios  de  gomas,  caucho  y  en  los 
que  se  relacionan  con  la  construcción 
de  líneas  férreas. — Está  casado  con 
doña  Hortensia  de  la  Fuente. 

LOREDO,  GERMÁN. — Comercian- 
te.— Hijo  de  don  José  J.  de  Loredo. 
Nació  en  Lima  en  1862. — Desüe  muy 
joven  se  consagró  al  comercio  en  el 
acreditado  establecimiento  de  su  pa- 
dre, especialista  en  venta  de  telas  de 
lana,  lino,  algodón,  etc. — Está  liga- 
do a  varias  empresas  comerciales. — 
Es  director  del  Banco  Popular  del 
Perú  y  de  la  Compañía  de  Seguros 
"Rímac"  y  uno  de  los  fundadores 
de  la  Cámara  de  Comercio  y  de  la 
Bolsa  Comercial  de  Lima — Es  miem- 
bro de  la  Beneficencia  de  Lima. — 
Casado  con  doña  Angélica  Figari. 

LOREDO,  JULIO  R.— Político, 
Catedrático. — Nació  en  Lima,  el  27 
de  julio  de  1863. — Hijo  de  don  José 
Julián  Loredo  y  de  doña  Beatriz  Ro- 
mán.— Hizo  sus  estudios  en  el  cole- 
gio de  don  Agustín  de  la  Rosa  To- 
ro y  en  el  Instituto  de  Lima,  del 
educacionista  alemán  Leopoldo  Cont- 
zen. — Ingresó  a  la  Universidad  en 
1879. — En  la  guerra  del  Pacífico 
formó  parte  del  ejército  de  Reserva, 
organizado  para  la  defensa  de  Lima 
y  concurrió  a  la  batalla  de  Miraflo- 
res,  como  ayudante  de  don  Bartolo- 
mé Figari,  que  mandaba  una  divi- 


sión— Ha  sido  uno  de  los  más  brillan- 
tes alumnos  de  la  Universidad,  sa- 
cando varias  contentas  y  graduándo- 
se de  doctor  en  Letras,  Ciencias  Polí- 
ticas y  Jurisprudencia.— En  1886  se 
recibió  de  abogado  .  .  . — En  1888 
fué  nombrado  secretario  de  la  lega- 
ción en  los  Estados  Unidos,  siendo 
ministro  el  doctor  Félix  C.  Coro- 
nel Zegarra,  que  fué  a  tratar  de  la 
reclamación  Mac  Cord,  haciendo  allí 
un  brillante  papel. — En  1907  fué 
elegido  senador  por  el  departamento 
de  Cajamarca,  tomando  parte  en  nu- 
merosos debates.— En  1904  fué 
miembro  de  la  Junta  Electoral  Na- 
cional en  la  época  jde  las  elecciones 
presidenciales  que  elevaron  por  pri- 
mera vez  al  poder  al  doctor  José 
Pardo . 

Es  catedrático  principal  titular  de 
derecho  marítimo  y  legislación  con- 
sular del  Perú,  en  la  Facultad  de 
Ciencias  Políticas  y  Administrativas ; 
profesor  de  legislación  de  minas  y 
obras  públicas,  en  la  Escuela  de  In- 
genieros.—Ha  sido  catedrático  ad- 
junto de  literatura  antigua  en  la 
Facultad  de  Letras,  cargo  que  re- 
nunció.—Ha  sido  varias  veces  miem- 
bro del  Consejo  Universitario,  como 
delegado  de  la  Facultad  de  Ciencias 
Políticas. — Colaborador  de  la  "Re- 
vista Universitaria",  órgano  de  la 
Universidad  de  Lima — Su  estudio  es 
uno  de  los  más  acreditados  de  Lima . 
— El  ejercicio  de  treinta  años  de  abo- 
gacía lo  coloca  entre  nuestros  más 
eminentes  abogados. — Tiene  a  su 
cargo  la  defensa  de  importantes  em- 
presas y  negociaciones. — Es  casado 
con  la  señora  Sara  Mendívil,  per- 
teneciente a  la  más  alta  sociedad  li- 
meña . 

LUNA,  LUIS  FELIPE.— Político, 
Granadero. — Hizo  sus  estudios  en  el 
Colegio  de  Ciencias  y  Artes  de  la 
■  ciudad  del  Cuzco. — Allí  terminó  su 
instrucción  media  y  rindió  exámenes 
generales  para  ingresar  a  la  Univer- 
sidad.— Posteriormente  se  trasladó 
a  Arequipa  y  allí  fué  en  1888  y  1889 
profesor  de  las  clases  de  Constitu- 


LUN 


—  254  — 


LUQ 


ción  y  Fundamento,  en  el  Colegio  de 
de  instrucción  media  "San  Luis  Gon- 
zaga". — En  1902  fué  elegido  dipu- 
tado por  la  provincia  de  Sandía,  in- 
fluyendo durante  su  permanencia  en 
la  Cámara,  para  que  se  sancionaran 
varios  proyectos  que  llegaron  a  con- 
vertirse en  leyes. — Tomó  parte  en 
numerosos  debates  parlamentarios, 
y  entre  otros  en  los  proyectos  rela- 
tivos a  clubs  de  tiro  al  blanco,  supre- 
sión del  Concejo  Superior  de  Instruc- 
ción, exoneración  de  derechos  al  ga- 
nado argentino,  examen  previo  de 
instrucción  media  para  el  ingreso 
a  las  universidades,  supresión  de  las 
inspecciones  de  instrucción;  y  en  el 
debate  del  cómputo  de  la  elección 
presidencial  de  1904. —  Intervino 
también  en  el  debate  relativo  al  de- 
recho de  iniciativas  parlamentarias, 
en  los  congresos  extraordinarios. — 
Contribuyó  decididamente  a  la  San- 
ción de  las  siguientes  leyes:  "Crea- 
ción de  clubs  de  tiro  al  blanco  en 
toda  la  república",  "Construcción 
de  locales  para  escuelas  en  Sandia  y 
Azángaro,  con  Lp.  700  votadas  para 
ese  fin  en  el  presupuesto  departa- 
mental de  Puno",  "alimentación  de 
los  presos  de  todas  las  cárceles  de 
la  república,  por  cuenta  del  Estado, 
en  lugar  de  imponer  esa  obligación 
a  los  municipios,  como  antes  ocu- 
rría", "Proyecto  sobre  construcción 
del  ferrocarril  de  Puno  al  Desagua- 
dero, obra  estratégica,  llamada  a 
asegurar  la  tranquilidad  en  las  fron- 
teras del  Sur". — Influyó  también 
para  que  se  votasen  5,000'  soles,  des- 
tinados a  la  construcción  de  un  di- 
que que  defienda  la  capital  de  San- 
dia de  las  crecientes  del  río  Chicha- 
naco. — Hizo  además  dotar  a  Sandia 
de  diez  escuelas,  cuando  antes  sólo 
contaba  con  dos. — En  su  actuación 
parlamentaria  se  ha  manifestado 
siempre  enérgico  y  resuelto  defensor 
de  las  grandes  causas  de  interés  na- 
cional.— En  1911  fué  elegido  dipu- 
tado por  la  provincia  de  Azángaro, 
apesar  de  la  oposición  del  gobierno 
de  Leguía. — En  su  período  legisla- 


tivo, ha  concurrido  a  las  legislatu- 
ras de  1912,  1914  y  1916.— En  el  cur- 
so de  esas  legislaturas  hizo  sancio- 
nar en  beneficio  de  su  provincia,  una 
ley  votando  11,000  soles  para  dotar 
de  agua  potable  a  la  capital;  soli- 
citó y  consiguió  implantar  el  fun- 
cionamiento de  veinte  escuelas  y  dos 
centros  escolares  de  varones  y  de  ni- 
ñas, que  han  contribuido  eficazmen- 
te al  progreso  intelectual  y  moral 
de  su  provincia.— Se  debe  también 
a  su  iniciativa  y  a  sus  esfuerzos  la 
ley  que  ordenó  construir  la  línea 
telegráfica  de  Pucará  a  Azángaro. 

LUNA  VICTORIA,  JOAQUÍN.— 
Abogado,  periodista  en  lea. — Ha  des- 
empeñado con  acierto  en  repeti- 
das ocasiones  el  cargo  de  alcalde 
municipal   de    esa   ciudad. 

LUQUE,  EDUARDO.— Monseñor, 
Cura  de  la  parroquia  de  los  Huér- 
fanos.— Nació  en  esta  daípital,  el 
13  de  octubre  de  1865,  de  legítimo 
matrimonio  del  coronel  don  Loren- 
zo Luque  y  de  la  distinguida  ma- 
trona doña  Josefa  Ruiz. — Hizo  sus 
estudios  en  el  Seminario  Conciliar 
de  Santo  Toribio,  donde  obtuvo  las 
más  elevadas  notas,  los  primeros  pre- 
mios de  sus  cursos  y  las  medallas 
de  plata  y  oro,  por  su  ejemplar  con- 
ducta y  notable  aprovechamiento, 
mereciendo  el  justo  aprecio  de  sus 
compañeros  y  profesores. 

Cumpliendo  justicia  al  mérito, 
la  Facultad  de  Sagrada  Teología  le 
acordó  la  contenta  de  Bachiller. — 
Ordenado  de  sacerdote,  fué  nombra- 
do inspector  del  Seminario  Mayor 
y  catedrático  de  dicho  plantel. 

Dos  años  después,  el  actual  Arzo- 
bispo de  Lima,  monseñor  doctor  don 
Pedro  Manuel  García  y  Naranjo, 
rector  entonces  del  Seminario,  lo 
nombró  su  Vicerrector:  cargo  que 
desempeñó  por  el  tiempo  de  ocho 
años,  mereciendo  colaborar  durante 
ellos,  en  compañía  de  monseñor  Gar- 
cía y  Naranjo,  con  general  beneplá- 
cito.— Durante  este  tiempo,  recibió 
los  grados  de  Bachiller,  Licenciado 
y  Doctor  en  Sagrada  Teología. 
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Fué  nombrado  capellán  del  Mo- 
nasterio de  la  Concepción  y  confesor 
ordinario  de  varios  conventos  de 
votos  solemnes. — El  Supremo  Go- 
bierno del  señor  Romana  lo  presen- 
tó para  Deán  de  la  Iglesia  Catedral 
de  Huaraz,  Dignidad  que  se  vio  obli- 
gado a  renunciar  por  la  gravedad  y 
muerte  de  su  señor  padre. — Ha  des- 
empeñado también  con  acierto  y 
aplauso  los  cargos  de  Promotor 
Fiscal,  Secretario  del  Arzobispa- 
do, Presidente  ele  la  obra  del 
Catecismo,  Juez  Eclesiástico  y  De- 
fensor del  Vínculo  del  Matrimo- 
nio.— Diñante  muchos  años  di- 
rigió un  numeroso  Catecismo  Do- 
minical en  la  Iglesia  de  Santa  Cata- 
lina.— Ha  figurado  en  las  ternas  que 
el  Gobierno  de  Leguía  presentó  al 
Congreso,  para  los  Obispados  de  Cha- 
chapoyas y  del  Cuzco. 

En  1905,  el  Iltmo.  Monseñor  To- 
var,  conocedor  de  sus  méritos,  le 
nombró  Cura  Rector  de  la  Parroquia 
de  los  Huérfanos:  cargo  que  actual- 
mente desempeña  con  verdadero  ce- 
lo pastoral. 

El  Excmo.  señor  doctor  don  Án- 
gel Jacinto  Scapardini,  Delegado 
Apostólico,  le  honró  con  el  nombra- 
miento de  Protanotorio  Apostólico. — 
En  la  actualidad,  además  del  cargo 
de'Párroco  de  los  Huérfanos,  desem- 
peña también,  los  honrosos  cargos 
de  Subdecano  y  Catedrático  princi- 
pal de  la  Facultad  de  Teología, 
Miembro  de  la  Junta  Económica  del 
Seminario  y  Delegado  ante  el  Con- 
sejo Universitario. 

LUZA  Y  ARGALUZA,  REYNAL- 
DO. — Pintor,  Dibujante  Caricaturis- 
ta.— Nació  en  Lima  el  24  de  julio 
de  1893. — Hijo  de  don  Eeynaldo 
Luza. 

Cursó  su  instrucción  primaria  en 
el  Colegio  de  "N.  S.  de  la  O".— 
Obtuvo  en  uno  de  los  años  el  primer 


premio   extraordinario    (medalla   de 
plata). 

Parte  de  su  instrucción  media  la 
hizo  en  el  Colegio  de  los  R«R.  PP. 
Jesuitas,  distinguiéndose  siempre  en 
todos  los  cursos. — En  los  exámenes 
finales  obtuvo  siempre  numerosos 
premios. 

Concluyó  sus  estudios  en  el  Co- 
legio de  Guadalupe. — En  este  plan- 
tel su  actuación  fué  brillante. — Ob- 
tuvo el  primer  premio  en  el  concur- 
so promovido  por  todos  los  colegios 
nacionales  de  la  República,  para  la 
presentación  del  mejor  trabajo  his- 
tórico referente  al  patriota  Zela.— - 
El  jurado  nombrado  al  efecto,  consi- 
deró su  trabajo  como  el  mejor,  y  en 
consecuencia  recibió  el  premio  obse- 
quiado por  el  Ministro  de  Instruc- 
ción, consistente  en  un  reloj  de  oro. 
— En  el  concurso  tomaron  parte  18 
colegios  nacionales. 

Sus  estudios  profesionales  los  ini- 
ció en  la  Universidad  de  Lovaina 
(Bélgica)  en  la  que  cursó  el  año  pre- 
paratorio y  el  primer  año  de  Inge- 
niero Arquitecto.— Tuvo  que  inte- 
rrumpirlos a  causa  de  la  actual  gue- 
rra  europea. 

Dibuja  y  pinta  al  óleo  y  al  pas- 
tel, pero  solo  por  afición,  pues  no 
ha  tenido  nunca  maestro. — Se  dedi- 
ca especialmente  a  la  caricatura. — 
En  un  concurso  promovido  por  ''Va- 
riedades", obtuvo  el  segundo  pre- 
mio, cuando  no  tenía  sino  17  años. — 
Las  revistas  limeñas  han  publicado 
y  publican  siempre  trabajos  suyos. 

Es  de  delicado  temperamento  ar- 
tístico.—Ha  viajado  por  Francia, 
Bélgica,  España,  Argentina  y^  Chile, 
y  en  todos  estos  países  ha  visitado 
de  preferencia  los  Museos  y  exposi- 
ciones de  arte. — Es  un  artista  muy 
original,  de  mucho  talento  y  llama- 
do a  gran  porvenir. — En  1916  ingre- 
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MAC  LEAN,  ROBERTO.— Parla- 
mentario.— Natural  de  Tacna. — Hi- 
jo del  doctor  don  Guillermo  C.  Mac 
Lean,  último  alicaída  peruano  «¡cbej 
Tacna,  y  uno  de  los  tacneños  más 
eminentes  y  de  la  distinguida  dama 
tacneña  doña  Julia  Forero  de  Mac 
Lean. 

Es  propietario,  laborioso  y  pro- 
gresista, de  fundos  agrícolas  en  los 
valles  de  Locumba  y  Sinto,  en  la 
sección  libre  del  departamento  de 
Tacna. 

Fué  durante  algunos  años  geren- 
te de  la  Empresa  de  Tomasiri,  ne- 
gociación de  grande  importancia  en 
el  valle  de  Sama. 

Fué  cónsul  de  Bélgica  y  Holanda, 
en  la  ciudad  de  Tacna. 

El  exequátur  en  las  credenciales  de 
tal  fué  cancelado  por  la  cancillería 
chilena  al  iniciarse  en  las  provin- 
cias cautivas  la  llamada  política  de 
chilenización,  por  parte  de  los  ocu- 
pantes del  territorio. 

Fué  director  del  Club  de  la  Unión 
de  la  mencionada  ciudad  de  Tacna, 
institución  de  igual  manera,  suprimi- 
da por  las   autoridades   chilenas. 

Fué  Vice  Presidente  de  la  Socie- 
dad de  Artesanos  de  Tacna,  única 
institución  nacional  que  ha  sobrevi- 
vido a  los  combates  adversos  de  los 
últimos  años  de  la  vida  de  Tacna . 

Representa  desde  1906  a  su  de- 
partamento natal  en  la  Cámara  de 
Senadores  con  el  carácter  de  se- 
nador suplente  y  honra  dicho  puesto 
con  su  patriotismo  comprobado  y 
con  un  porte  caballeresco  y  digno. 

Es  casado  con  la  señora  Carmen 


MAG 

Rosa  Estenos,  perteneciente  a  dis 
tinguida  familia  de  la  capital,  des- 
cendiente de  un  Secretario  de  Esta- 
do de  Bolívar. 

MAQUINA,     ALEJANDRINO.— 

Magistrado,    Político,     Catedrático. 

— Vocal  de  la  Corte  Superior,  jus- 
tamente reputado  por  su  capacidad 
jurídica. — Antes  de  obtener  la  vo- 
calía  en  1911,  fué  director  general 
de  Justicia  en  el  Ministerio  de  este 
ramo  y  juez  de  primera  instancia 
de   Huaraz . 

Fué  prefecto  del  departamento  de 
Apurímac  en  1904  y  diputado  a  Con- 
greso por  la  provincia  de  Huaraz, 
desde  1897  a  1902.— Es  catedrático 
adjunto  de  Filosofía  en  la  Facultad 
de  Letras. — En  las  diversas  épocas 
en  que  ha  dictado  sus  lecciones  ha 
revelado  aptitudes  para  la  alta  en- 
señanza y  dominio  de  las  cuestiones 
filosóficas. 

MALAGA  GRENET,  FRANCIS- 
CO ENRIQUE.— Escritor,  Estadí- 
grafo.— Nació  en  Arica,  en  1.°  de  se- 
tiembre de  1874. — Sus  padres,  el 
señor  Francisco  Málaga,  antiguo 
funcionario  de  Hacienda,  autor  de 
la  Tarifa  de  Aduanas  vigente,  falle- 
cido hace  poco  tiempo  en  la  más 
honrosa  pobreza,  y  la  señora  Enri- 
queta Grenet,  de  nacionalidad  chi- 
lena. 

Hizo  sus  estudios  en  Arequipa;  y 
cuando,  terminada  su  instrucción 
media,  llamó  a  las  puertas  de  la 
Universidad  de  esa  ciudad,  le  fue- 
ron éstas  cerradas,  mediante  un  fe- 
roz balotaje  negro,  en  los  dos  años 
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consecutivos  en  que  se  presentó  a 
rendir  el  correspondiente  examen  de 
ingreso. — El  biografiado  dice  que 
es  ese  el  único  beneficio  que  le  ha 
ha  hecho  el  partido  que  entonces 
tenía  en  sus  manos  aquel  instituto 
docente. 

Por  aquella  época  publicó  algu- 
nas poesías. — En  1894  se  trasladó  a 
Valparaíso,  mejor  dicho,  lo  trasla- 
daron sus  padres,  a  fin  de  impedir- 
le contraer  un  matrimonio  que  juz- 
garon prematuro  y  desigual. — Fué 
en  Valparaíso  Jefe  de  Crónica  de 
uno  de  los  diarios  más  importantes, 
"La  Opinión",  puesto  que  abandonó 
para  venirse  a  Lima,  dos  años  des- 
pués. 

Bien  pronto  se  hizo  conocido  en- 
tre nosotros  por  sus  publicaciones 
de  índole  económica,  que  le  dieron 
el  firme  prestigio  de  que  hoy  goza. 
— En  1904  el  Municipio  de  Lima  lo 
designó  para  que  se  hiciera  cargo 
de  las  operaciones  complementarias 
del  centro  de  la  ciudad,  levantado 
en  noviembre  del  año  anterior,  y  pa- 
ra que,  sobre  la  base  de  dicho  censo 
organizara  la  Estadística  General  de 
Lima. — En  1905,  fué  llamado  por 
el  Gobierno  para  qué  organizara  la 
Estadística  Agropecuaria  de  la 
República:  y  en  el  año  siguiente 
se  le  designó  Jefe  de  la  Oficina  de 
Patentes  de  Invención  y  Marcas  de 
Fábrica,  asuntos  en  los  que  se  ha 
especializado,  y  en  los  que  es,  sin 
disputa,  la  primera  autoridad  en  la 
República. — Obra  suya  es  la  regla- 
mentación vigente  de  las  leyes  de 
marcas  y  patentes. 
_  Pero  Málaga,  que  había  visto  mo- 
rir^ a  su  padre  en  la  pobreza,  des- 
pués de  haber  servido  los  más  altos 
puestos  en  el  ramo  de  Hacienda,  y 
que  es  dueño  de  un  carácter  empren- 
dedor y  de  energía  y  perseverancia 
muy  poco  comunes,  quiso  crearse 
una  posición  independiente,  y  lo  con- 
siguió.—Hoy,  mediante  su  honradez 
y  laboriosidad,  ha  hecho  de  la  ofi- 
cina comercial  que  lleva  su  nombre, 
una  de  las  más  conocidas  y  acredi- 


tadas de  Lima.  Allí  representa 
más  de  setenta  grandes  fábricas 
de  los  Estados  Unidos. — La  AU  Ame- 
ricas  Association,  de  New  York, 
agrupación  de  más  de  cuatro  mil  ma- 
nufactureros y  banqueros  de  la  Gran 
República,  lo  ha  designado  como  su 
Delegado  Especial  en  el  Perú;  y  he- 
mos visto  Revistas  comerciales  de 
los  Estados  Unidos,  que  dicen  del 
crédito  que  ha  sabido  conquistarse 
en  ese  gran  país. — "Tengo  el  orgu- 
llo de  haber  comenzado  sin  un  cen- 
tavo, nos  dijo  una  vez,  y  pasan  de 
veinte  los  avisos  que  he  publicado, 
solicitando  un  socio  hasta  con  200 
libras ! 

MALAGA  GRENET,  JULIO.-— Di- 
bujante, Caricaturista. — Nacido  en 
Arequipa  en  el  año  de  1866.— Hijo 
de  don  Francisco  Málaga  y  de  do- 
ña Enriqueta  Grenet. — Hizo  sus  es- 
tudios en  el  Colegio  de  San  Francis- 
co de  Asís  (Arequipa)  y  en  el  Ins- 
tituto Bolognesi  (Lima) . — Desde  los 
8  años  se  revelaba  como  un  artista, 
pero  donde  comenzó  a  destacarse  su 
personalidad  de  dibujante,  fué  en 
la  revista  limeña  " Actualidades"  en 
el  año  de  1909. — Ha  sido  director 
artístico  de  las  siguientes  revistas: 
" Variedades",  "Gil  Blas",  "Monos 
y  Monadas"  "Fantasía"  y  de  las 
argentinas  "Caras  y  Caretas"  y 
"Mundo  Argentino". — Últimamen- 
te ha  culminado  su  personalidad,  con 
su  colaboración  en  el  diario  parisién 
"Le  Matin"  y  en  la  revista  "Le 
Flambeau". 

Es  fundador  y  director  de  la  re^ 
vista  "Excelsior",  la  revista  más  im- 
portante que  se  ha  publicado  hoy 
en  las  costas  del  Pacífico  y  de 
"Don  Lunes". 

Casado  con  doña  Victoria  Ray- 
gada. 

MALAGA  SANTOLOLLA,  FER- 
MÍN.— Ingeniero,  Político.—  Nació 
en  la  ciudad  de  Cajamarca,  el  21 
de  Julio  de  1869,  hijo  del  Fiscal  de 
la  Corte  doctor  Eleodoro  Málaga  y 
de  la  señora  Mercedes  Santolalla. — ■ 
Recibió     la  instrucción    primaria  y 
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parte  de  la  media,  en  el  Colegio  de 
San  Ramón,  de  esa  ciudad. — Termi- 
nó su  instrucción  media  en  el  Liceo 
Peruano  de  esta  capital,  que  dirigía 
don  Nicolás  Saenz,  de  donde  pasó 
a  la  Escuela  de  Ingenieros,  habién- 
dose recibido  de  ingeniero  civil  y 
de  Minas  en  1894. — Ha  dirigido 
varias  negociaciones  mineras  en 
Hualgayoc,  Cajabamba,  Cajatambo 
y  Santiago  de  Chuco. — Actualmente 
es,  Presidente  del  Directorio,  uno  de 
los  principales  accionistas  y  Direc- 
tor técnico  de  la  Sociedad  Minera 
Tamberas,  que  en  Santiago  de  Chu- 
co posee  valiosas  minas  de  tungste- 
ne  y  cobre. — Eis  diputado  por  la 
provincia  de  Cajabamba,  desde  el 
año  de  1903.— En  1905  fué  elegido 
primer  secretario  de  su  Cámara. — 
Ha  sido  presidente  de  la  Comisión 
de  Minería  y  actualmente  forma 
parte  de  la  Comisión  Principal  de 
Presupuesto,  y  preside  la  de  Inmi- 
gración.  , 

En  1912  al  inaugurarse  el  (Gobier- 
no del  señor  Guillermo  E.  B|llin- 
ghurst,  fué  llamado  para  desempe- 
ñar el  Ministerio  de  Fomento,  que 
tuvo  a  su  cargo  casi  todo  el  tiem- 
po que  duró  dicho  Gobierno.  En  Di- 
ciembre de  1913  fué  comisionado 
para  acompañar  en  su  viaje  al  sur  a] 
Ingeniero  señor  Jacobo  Kraus,  a 
quien  Billinghurst  contrató  en  Ho- 
landa para  hacer  el  estudio  de  las 
obras  portuarias  de  la  República. 

Es  miembro  de  las  Sociedades 
Geográfica,  Nacional  de  Minería,  de 
Ingeniros,  del  Instituto  técnico  e 
industrial,  habiendo  escrito  numero- 
sos boletines  sobre  la  minería  de 
los  departamentos  de  la  Libertad, 
Cajamarca  y  Ancash  y  la  monogra- 
fía geográfico  estadística  del  depar- 
tamento de  Cajamarca,  publicados 
los  primeros  por  el  Cuerpo  de  In- 
genieros de  Minas  del  Estado  y  la 
última  por  la  Sociedad  Geográfica. 

MANZANILLA,  JOSÉ  MATÍAS. 
—Abogado,  Catedrático,  Político,  Pu- 
blicista, Diplomático,  Orador  Parla- 
mentario, etc. — Nació  en  lea. — Hijo 


del  doctor  Matías  Manzanilla  y  de 
doña  Jesús  Barrientos. — Recibió  su 
instrucción  primaria  en  la  escuela 
que  dirigía  en  lea  don  Manuel  Sa- 
lazar  y  su  instrucción  media  en  el 
Instituto  IqueñQ,  dirigido  por  el 
doctor  Enrique  Cayo  y  Tagle ;  en  el 
colegio  de  San  Luis  Gonzaga  de 
lea,  cuando  lo  dirigían:  el  que  des- 
pués fué  obispo,  monseñor  Ezequiel 
Soto,  el  doctor  José  María  La  Jara, 
y  el  doctor  Alberto  L.  Ureta. — Vi- 
no después  a  Lima  y  concluyó  sus 
estudios  de  instrucción  media  en  el 
Convictorio  Peruano,  dirigido  por 
el  gran  educacionista  e  historiador 
don  Sebastián  Lorente  y  por  el  doc- 
tor don  Pedro  Manuel  Rodríguez. — 
Cuando  concluyó'  su  instrución  me- 
dia obtuvo  el  premio  general  otorga- 
do por  el  Convictorio  Peruano  a  su 
mejor  alumno  y  mereció  la  excepcio- 
nal distinción  de  ser.  proclamado 
profesor  de  aquel  colegio  que  era 
en  aquel  tiempo  uno  de  los  más  acre- 
ditados de  Lima. — Desde  entonces 
enseñó  en  el  Convictorio  Peruano 
los  cursos  de  historia,  revelando  so- 
bresalientes aptitudes  para  el  profe- 
sorado.— Ingresó  a  la  Universidad, 
matriculándose  en  la  Facultad  de 
Letras,  al  mismo  tiempo  que  Javier 
Prado,  Augusto  Durand,  Juan  Pe- 
dro Paz-Soldán,  Máximo  Cisneros, 
Pedro  Abraham  del  Solar,  Ricardo 
Ríos,  Juan  Francisco  Pazos,  etc. — 
Siguió  los  cursos  de  las  facultades 
de  jurisprudencia  y  ciencias  políti- 
cas, obteniendo  las  contentas  de 
doctor  en  ambas  facultades,  y  hay 
algo  que  revela  mejor  que  nada  sus 
excepcionales  condiciones  de  alum- 
no y  es  una  nota  que  existe  en  los 
archivos  de  la  Facultad  de  Juris- 
prudencia, suscrita  por  el  notable 
profesor  de  Derecho  Comercial  doc- 
tor Manuel  Santos  Pasapera,  reco- 
mendando de  modo  especial  a  su 
alumno  José  Matías  Manzanilla. — 
Se  recibió  después  de  abogado  y  los 
exámenes  que  rindió  ante  el  jurado 
presidido  por  el  Decano  doctor  Lu- 
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ciano  Benjamín  Cisneros,  alcanzaron 
en  aquellos  tiempos  gran  resonan- 
cia.— "La  Gaceta  Judicial",  órgano 
del  Colegio  de  Abogados,  le  consa- 
gró^ una  mención  especial,  por  dis- 
posición de  la  junta  directiva  que 
tomó  los  exámenes. — Recibido  de 
abogado  se  consagró  exclusivamente 
a  la  defensa  de  pleitos  en  el  afama- 
do estudio  de  los  doctores  Isaac  y  Li- 
zardo  Alzamora,  en  el  cual  había  he- 
cho su  práctica  forense.— En  ese 
acreditado  estudio  prosiguió  por 
espacio  de  varios  años  y  cuando 
dueño  ya  de  una  clientela  propia 
se  vio  en  el  caso  de  abrir  estudio 
propio,  continuó  consagrado  inten- 
samente a  la  defensa  de  pleitos, 
asociando  a  su  estudio  al  doctor  J; 
Melecio  Ponce.— En  este  estudio 
que  es  reputado  uno  de  los  primeros 
y  que  goza  de  gran  prestigio  en  to- 
de  la  República,  se  han  defendido 
causas  valiosísimas  y  ruidosísimas 
algunas  de  las  cuales  llamaron  la 
atención  de  la  prensa  extranjera 
por  su  intensidad  o  por  la  importan- 
cia de  los  intereses  que  representa- 
ban, o  de  las  teorías  jurídicas  que 
en  ellos  se  sostuvieron. — También 
ha  ejercido  con  brillo  la  abogacía 
en  el  Callao,  pues  durante  una  au- 
sencia prolongada  del  doctor  Ricar- 
dodo  Goyburu,  lo  dejó  a  cargo  de 
su  estudio  en  el  puerto  vecino,  es- 
tudio que  atendió  con  gran  consa- 
gración sin  abandonar  por  eso  a  sus 
clientes  de  Lima. — En  la  Universi- 
dad, es  un  catedrático  que  ha  sabido 
conquistarse  una  sólida  reputación, 
desde  el  año  1895  en  que  comenzó 
allí  como  profesor  adjunto  en  la  cá- 
tedra de  Economía  Política  en  la 
Facultad  de  Ciencias  Políticas,  sien- 
do profesor  principal  del  curso  una 
eminencia  universitaria — el  doctor 
Isaac  Alzamora — pero  en  ese  mismo 
año  dictó  su  clase. — Al  año  siguien- 
te obtuvo  por  concurso  el  título  de 
Adjunto  a  esa  importante  Cátedra  y 
a  la  de  Legislación  Económica  del 
Perú. — Desde  entonces  hasta  la  fe- 
cha,  sin  exceptuar  ningún  año,  ha 


dictado  este  curso,  durante  veintiún 
años  consecutivos. — Cuando  en  1899 
renunció  el  doctor  Isaac  Alzamora 
esa  Cátedra  obtuvo  también  por  con- 
curso el  título  de  Catedrático  prin- 
cipal de  ella  (el  título  le  fué  expedi- 
do por  el  gobierno  de  don  Nicolás 
de  Piérola) . — No  es  esta  la  única 
Cátedra  que  ha  tenido  a  su  cargo. 
— También  ha  dictado  en  la  Facul- 
tad de  Ciencias  Políticas  la  Cátedra 
de  Ciencia  de  las  Finanzas,  por  au- 
sencia del  Catedrático  titular  doctor 
Manuel  Alvarez  Calderón,  y  la  de 
Derecho  Constitucional,  por  haber 
sido  elevado  al  Rectorado  el  Cate- 
drático titular'  doctor  Luis  Felipe 
Villarán. — Su  cátedra  de  Economía 
Política  goza  de  gran  popularidad, 
no  solo  en  Lima,  sino  en  los  prin- 
cipales centros  intelectulales  del  Pe- 
rú.— En  esa  Cátedra  ha  propagado 
la  doctrina  del  intervencionismo 
económico  y  ha  sido  francamente 
adversario  del  individualismo,  orien- 
tación que  ha  desarrollado  después 
con  especial  acierto  en  los  diez  pro- 
yectos de  leyes  obreras,  cuya  forma- 
ción le  encomendara  en  1904  el  go- 
bierno de  don  Manuel  Candamo. — 
En  1905  presentó  al  gobierno  estos 
proyectos,  que  le  merecieron  un  vo- 
to de  aplauso  del  Ejecutivo  y  este 
fué  el  único  pago  que  recibió  por 
ese  trascendental  trabajo,  que  no 
estuvo  sujeto  a  remuneración  pecu- 
niaria— El  gobierno  hizo  suyos  esos 
proyectos  y  los  remitió  a  las  Cáma- 
ras.— Sus  doctrinas  económicas  ex- 
puestas con  fina  y  elegante  elocuen- 
cia en  su  Cátedra  universataria  son 
muy  interesantes. — Al  mismo  tiem- 
po que  renovaba  la  enseñanza  uni- 
versitaria de  la  Economía  Política  en 
el  sentido  de  la  intervención  del  Es- 
tado en  el  desarrollo  de  los  fenóme- 
nos económicos  y  de  que  el  Derecho 
y  la  Legislación  son  en  gran  parte 
productos  de  esos  fenómenos  econó- 
micos, llegó  en  el  año  de  1904  a  es- 
tablecer claramente,  que  las  leyes 
económicas  son  eminentemente  re- 
lativas, modificables  y  que  no  siem- 
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pre  resultan  buenas. — Esas  intere- 
santes y  avanzadas  afirmaciones  las 
hacía  públicas  en  su  Cátedra,  en 
una  época  en  que  tales  ideas  no  se 
habían  abierto  paso  aún. — Al  mismo 
tiempo  que  intervencionista  en  las 
cuestiones  económicas  fué  muy  libe- 
ral y  muy  amplio  en  su  enseñanza 
del  Derecho  Constitucional,  ideas 
aparentemente  contradictorias,  cu- 
ya alta  concordancia  ha  demostra- 
do en  un  estudio  titulado  "La  liber- 
tad política  y  el  intervencionismo 
económico".—  En  su  enseñanza  del 
Derecho  Constitucional  hizo  vigoro- 
sa defensa  del  régimen  parlamenta- 
rio, fundándolo  no  sólo  en  las  con- 
cepciones, ni  en  las  preferencias  abs- 
tractas sino  en  la  enseñanza  de  los 
hechos,  y  como  una  consecuencia  de 
la  soberanía  popular  y  del  régimen 
democrático. — Confirmó  estas  ten- 
dencias en  su  actuación  rjarlamenta- 
ria,  actuación  brillante  que  comen- 
zó en  Í896,  como  diputado  por  Hua- 
llaga,  prosiguió  como  diputado  por 
Lima  en  1905,  diputado  por  lea  en 
1909  y  culminó  con  su  nueva  elec- 
ción por  lea  en  1915. — Su  figura  en 
el  seno  de  la  Cámara  fué  siempre  en 
primera  fila. — En  las  legislaturas  de 
1907  y  de  1908  fué  primer  vice  pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Diputados, 
y  en  las  legislaturas  de  1909  y  de 
1916  fué  presidente  de  la  Cámara. — 
Y  hay  algo  muy  notable  en  las  dos 
elecciones  y  es  que  su  presidencia  en 
1909  fué  el  resultado  de  una  vota- 
ción unánime  y  en  1916  al  efectuai- 
se  su  elección  de  presidente,  el  gru- 
po de  la  minoría  declaró,  que  contaba 
con  todas  sus  simpatías  y  con  todo 
su  apoyo,  no  obstante  de  que  obli- 
gada a  hacer  una  afirmación  parla- 
mentaria, pasaba  por  el  sentimiento 
de  no  votar  por  él,  declaración  sin- 
gular como  lo  había  sido  la  formula- 
da en  1915  por  los  representantes 
cuando  le  manifestaron  en  un  voto 
altamente  honroso  para  él,  que  la 
Cámara  le  pedía  que  se  reincorpora- 
ra a  su  seno. — Esa  actitud  legislati- 
va puso  término  a  su  retraimiento 


parlamentario. — Debemos  recordar 
también  que  en  1910  fué  Delegado 
del  Congreso  ante  la  Junta  Electo- 
ral Nacional. — Estos  honores  y  es- 
tas manifestaciones  que  la  Cáma- 
ra no  se  ha  cansado  de  tributarle 
tienen  su  explicación  en  el  hecho 
de  ser  uno  de  los  políticos  que 
en  el  Perú  ha  tenido  el  talento 
de  realzar  en  todas  las  circunstan- 
cias el  prestigio  legislativo,  hacien- 
do en  todo  momento  propaganda  en- 
tusiasta y  sincera  en  pro  del  respeto 
al  parlamento  y  de  la  importancia 
que  debe  tributarse  a  las  cargos  de 
diputado  y  senador. — Conjuntamen- 
te con  su  acción  directiva  en  la  Me- 
sa de  la  Cámara  ha  tomado  parte, 
desde  1905  hasta  1914  en  todos  los 
debates  importantes,  sobre  cuestio- 
nes financieras,  políticas  e  interna- 
cionales.— Ha  sido  presidente  de  las 
siguientes  comisiones :  Diplomática, 
Legislación,  Hacienda,  Legislación 
del  Trabajo. — Entre  los  debates 
más  importantes  en  que  ha  interve- 
nido citaremos:  el  de  la  ley  de  re- 
paración de  los  accidentes  del  Tra- 
bajo en  1905  y  1908  y  en  esos  de- 
bates pronunció  discursos  que  han 
merecido  elogios  del  doctor  Alfredo 
Palacios,  el  gran  parlamentario  y 
orador  argentino,  en  su  libro  "Por 
los  trabajadores". — Merecen  ade- 
más citarse  sus  discursos  sobre  las 
cuestiones  internacionales  en  los  de- 
bates de  1910  (agosto  y  diciembre), 
sus  discursos  en  la  oposición  parla- 
mentaria, como  jefe  de  ella  en  1911- 
12 ;  sobre  reformas  constitucionales ; 
sobre  que  los  congresos  extraordina- 
rios tienen  la  facultad  de  legislar 
exactamente  como  los  ordinarios, 
doctrina  por  primera  vez  sustentada 
en  nuestro  parlamento  y  que  es  con- 
traria a  la  opinión  general,  relativa 
a  que  la  aplicación  de  los  artículos 
constitucionales  en  los  que  se  funda 
la  práctica  de  que  las  legislaturas 
extraordinarias,  solo  pueden  ocu- 
parse de  los  asuntos  de  la  convoca- 
toria y  finalmente  sus  notables  dis- 
cursos pronunciados  desde  agosto  a 
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octubre  de  1914,  a  raíz  de  la  con- 
flagración europea  que  acababa  de 
estallar  y  que  provocó  en  los  prime- 
ros momentos  de  zozobra  las  ideas 
más  peregrinas. — En  aquellos  difí- 
ciles momentos  conservó  toda  su  se- 
renidad y  supo  encarar  la  crisis  con 
alta  previsión. — Sostuvo  entonces  en 
la  Cámara  de  Diputados,  en  eompa 
nía  de  Frncisco  Tudela,  la  misma 
tesis  que  Antonio  Miró  Quesada  y 
Mariano  H.  Cornejo  defendían  en 
el  Senado,  afirmando  que  para  con- 
jurar la  crisis  era  necesario  emitir 
billetes  de  Banco,  pero  en  emisión 
reducida  y  debidamente  garantiza- 
da.— La  acción  conjunta  de  estos  po- 
líticos evitó  que  surgiera  la  idea  lan- 
zada en  los  primeros  momentos  de 
alarma  de  emitir  billetes,  respalda- 
dos en  un  encaje  en  oro  en  los  Ban- 
cos del  diez  por  ciento  en  oro,  como 
única  garantía. — Sostuvo  entonces 
en  sus  discursos  que  un  atento  con- 
trol del  billete,  vigilando  sin  cesar 
la  diferencia  entre  su  valor  y  el  en- 
caje en  oro  que  sirviese  a  las  emisio- 
nes, era  un  freno  para  contener  la 
misma  emisión  dentro  de  los  límites 
prudentes  y  a  la  vez  un  estímulo  pa- 
ra el  incremento  de  la  garantía  en 
oro. — Así  los  Bancos  se  salvaban  de 
pagar  el  interés  correspondiente. — 
Los  hechos  que  se  han  producido 
después  y  entre  ellos  en  primer  tér- 
mino el  aumento  cada  día  creciente 
del  oro  de  los  depósitos,  que  ha  fa- 
vorecido la  solidez  y  la  confianza  en 
el  billete,  han  venido  a  justificar  en 
la  forma  más  incontrovertible  sus 
atinadas  previsiones. — VolViendo  so- 
bre sus  discursos  en  defensa  de  la 
ley  de  accidentes  de  trabajo,  repro- 
duciremos aquí  un  párrafo  del  pró- 
logo que  nuestro  gran  periodista 
Luis  Fernán  Cisneros,  escribió  pa- 
ra el  interesante  libro  en  que  se 
publicaron  los  discursos  pronuncia- 
dos por  nuestro  biografiado  sobre 
aquel  tema  trascendental. — Dice  Cis- 
neros: "Y  fué  en  esa  tarde  memora- 
ble del  11  de  agosto  de  1908,  a  tra- 
vés de  tres  largos  años  en  lucha  con- 


tra la  resistencia  ya  ostensible,  ya 
subterránea,  de  los  poderosos,  cuan- 
do el  señor  Manzanilla,  en  su  discui- 
so  que  todavía  repetimos  de  memo- 
ria los  que  tuvimos  la  fortuna  de 
aplaudirlo,  recogió  generosamente  la 
rendición  de  sus  contrarios,  tendió 
el  puente  de  plata  con  alegría  y  ba- 
tió al  viento  el  pendón  de  las  victo- 
rias.— Bien  empleados  estaban  has- 
ta entonces  cuantos  estériles  esfuer- 
zos desplegó  para  gloria  de  la  idea; 
bien  sufridas  las  sorpresas  con  que 
la  astucia  y  la  prudencia  interesada 
lograron  imponerse  en  aquel  lapso 
y  le  redujeron  al  silencio  por  vir- 
tud de  maniobras  suspicaces  y  ocul- 
tas ;  la  hora  definitiva  acababa  de  re- 
sonar clara  y  vibrante". — En  aque- 
lla sesión  del  11  de  agosto  de  1908, 
pronunció  nuestro  biografiado  uno 
de  sus  brillantes  discursos  y  empezó 
su  peroración  con  estas  palabras,  que 
dan  testimonio  de  su  gran  triunfo 
parlamentario  en  este, asunto  de  la 
ley  de  accidentes  del  trabajo:  "Be- 
lla tarde  la  de  hoy  señores. — Está 
ganada  Ja  batalla  por  el  derecho. — 
La  palabra  del  honorable  señor  Pra- 
do constituye  el  triunfo  feliz  del 
principio  del  riesgo  profesional. — 
Si  estas  declaraciones,  que  son  aco- 
gidas con  sorpresa  por  la  Cámara 
y  por  las  clases  obreras,  hubiesen 
sido  formuladas  en  los  días  anterio- 
res, yo,  excelentísimo  señer.  no  ha- 
bría hablado. — Me  hubiera  limitado 
a  aplaudir,  al  honorable  señor  Prado 
y  Ugarteche.  (Bravos  y  aplausos). 
— Pero  no  levanté  las  manos  para 
aplaudir,  sino  abrí  los  labios,  no  pa- 
ra censurar  sino  sencillamente  para 
responder — ¿Y  por  qué? — Porque  el 
honorable  señor  Prado  sembró,  con 
tanto  éxito,  la  inquietud  en  la  Cáma- 
ra, que  si  yo  no  hubiera  hablado, 
el  proyecto  habría  sido  desechado. 
(Ajplausos  y  aclamaciones). — Por 
consiguiente  era  necesario  manifes- 
tar cuan  justa  era  en  sí  la  doctrina 
y  cuan  práctica  sin  el  peligro  de 
comprometer  las  reservas  industria- 
les del  país,  como,     con  maravillosa 
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habilidad  de  insinuación,  lo  indica- 
ba SSa.  antes  de  la  hora  presente,  en 
que  pone,  al  fin,  su  elocuencia,  al 
servicio  de  esta  gran  idea  que  va 
a  reconciliarlo  con  las  clases  popula- 
res.— (Aplausos)— hSí,  Excmo.  se- 
ñor, porque  el  honorable  señor  Pra- 
do y  Ugarteche  afirmó  aquí  que  él, 
aunque  aceptaba  el  principio  del 
riesgo  profesional,  no  lo  creía  aún 
aplicable  en  el  estado  embrionario 
de  las  industrias  del  Perú". — En  el 
ejercicio  de  la  presidencia  de  la  Cá- 
mara de  Diputados  en  1909  y  en  1916 
ha  tenido  por  norma  la  neutralidad 
de  la  Mesa,  evitando  que  sea  eje- 
cutora de  los  planes  del  Gobierno, 
ni  de  los  de  la  mayoría,  pero  evi- 
tando también  el  que  por  debilida- 
des con  la  minoría  sirva  de  instru- 
mento de  hostilidad  a  la  mayoría  o  al 
Ejecutivo. — Se  empeñó  siempre  en 
ser  el  representante  de  la  Cámara 
para  la  eficacia  de  sus  labores  y  se 
mantuvo  imbuídox-en  todo  momento 
en  la  altísima  función  política  y  de- 
mocrática vinculada  a  la  presiden- 
cia de  la  Cámara  de  Diputados,  con- 
sagrándose sin  reservas  de  tiempo 
ni  de  actividad  al  desempeño  de  su 
cargo. — En  su  presidencia  han  vuel- 
to a  organizarse  los  grupos  parla- 
mentarios, indispensables  para  el 
buen  funcionamiento  de  todo  parla- 
mento.— 'Así  se  ha  visto  a  la  mino- 
ría obediente  a  un  plan  bien  concer- 
tado y  a  la  mayoría  seguir  la  ins- 
piración de  su  leader  doctor  Fran- 
cisco Tudela. —  Su  labor  intelectual 
es  muy  vasta.— Además  de  las  reco- 
pilaciones de  sus  discursos  parla- 
mentarios y  políticos,  de  sus  diez 
proyectos  sobre  Legislación  del  Tra- 
bajo, de  su  colaboración  en  el  Códi- 
go de  Procedimientos  Civiles  del 
cual  fué  uno  de  los  autores,  de  su 
colaboración  en  "Revista  Universi- 
taria", órgano  de  la  Universidad  de 
Lima,  de  cuya  comisión  de  redac- 
ción es  presidente,  tiene  diversos  es- 
tudios sobre  eL  Poder  Legislativo, 
contrato  de  trabajo,  comentarios  de 
cccidentes  de  trabajo,  y  programas 


desarrollados  sobre  Economía  Polí- 
tica y  Legislación  Económica  del  Pe- 
rú.— Fué     Delegado     al     Congreso 
Científico  Panamericano  reunido  en 
Santiago  de  Chile  en  1908,  del  cual 
fué  elegido  vicepresidente  y  elegido 
en  el  mismo,  presidente  de  la  sección 
de  Ciencias  Sociales. — Es    miembro 
de  la  Real  Academia  de  Legislación 
y  Jurisprudencia  de  Madrid  y  el  di- 
ploma se  lo  envió  el  señor  Eduardo 
Dato,  el  gran  político  español  pre- 
sidente de  esa  Academia  y  autor  de 
la  ley  de  accidentes  de  trabajo  vi- 
gente en  España. — Nuestro^  biogra- 
fiado ha  tenido  por  principio  en  su 
estudio  de   abogado   que  es  uno   de 
los  que  goza  de  más  renombre  en  Li- 
ma y  en  el  que  trabaja  asociado  al 
ilustre  jurisconsulto  doctor  J.  Mele- 
cio Ponce,  defender  siempre  la  cau- 
sa de  los  obreros  y  nunca  la  de  los 
patrones,  ante  los  tribunales  de  jus- 
ticia, a  fin  de  conseguir  así  la  apli- 
cación exacta  de  la  ley  de  accidentes 
de  trabajo,  a  favor  de  las  víctimas. 
— Fruto   de   esta   experiencia    en   la 
aplicación  judicial  de  la  ley,   es  su 
proyecto   de   reforma   de   la  misma, 
presentado  a  la  Cámara  en  unión  de 
los   diputados:  Pedro  Abraham   del 
Sojar,  Gerardo  Balbuena,  José  Mer- 
cedes Paga  y  Alberto  Secada — En-la 
facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Ad- 
ministrativas ha  sido  sub decano  du- 
rante varios  años  y  en  la  actualidad 
es  decano  de  la  misma  desde  1914. 
— Sus   antecesores     en   ese     puesto 
han   sido   personalidades   tan    emi- 
nentes como  Pablo  Pradier  Foderé, 
Luis  Felipe  Villarán,  Ramón  Ribey- 
ro. — Como     delegado  de     la  Facul- 
tad de  Ciencias  Políticas  en  ei  ex- 
tinguido Consejo     Superior  de  Ins- 
trucción, contribuyó  a  formar  el  ac- 
tual reglamento  de  instrucción  y  al 
nuevo   desarrollo    que   se   dio   en  el 
mismo     a  aquella    facultad. — Como 
decano  ha  hecho  constante  propagan- 
da para  que  la  Facultad  de  Ciencias 
Políticas     y     Administrativas     sea 
el  centro  de  formación  de  los  aspi- 
rantes a  los  empleos  públicos.—  Con 
este  bagaje  político  profesional,  e  in- 
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telectual  fué  elegido  por  el  Congreso 
miembro  de  la  Junta  de  Gobierno, 
formada  después  de  la  revolución 
del  4  de  febrero  de  1914. — Pacos 
días  antes  de  que  estallara  aquella 
revolución  le  había  dirigida  al  pre- 
sidente Billinghurst  en  su  calidad 
de  presidente  del  partido  civil  inde- 
pendiente y  en  unión  de  los  demás 
miembros  de  aquel  partido,  una  no- 
ta protestando  de  los  propósitos 
atribuidos  al  Ejecutivo  de  disolver 
ti  Congreso. — En  la  Junta  de  Go- 
bierno tuvo  a  su  cargo  la  cartera 
de  Relaciones  Exteriores. — Consi- 
guió entonces  rápidamente  que  todos 
los  países  reconocieron  al  gobierno 
de  que  formaba  parte  y  que  una 
nación  que  mandaba  uno  de  sus  bu- 
ques de  guerra  al  Callao  para  velar 
por  los  intereses  neutrales  por  su- 
puestas faltas  de  garantía,  modifi- 
cara su  actitud  y  que  el  buque  de- 
tuviese su  marcha.—  No  fueron  esos 
sus  únicos  triunfos  en  la  cartera 
que  desempeñaba. — Consiguió  ade- 
más, que  un  protocolo  firmado  a  úl- 
tima hora  por  el  anterior  gobierno 
sobre  las  reclamaciones  francesas 
fuese  aclarado  en  una  forma  satisfac- 
toria para  el  Perú. — Consiguió  tam- 
bién atender  debidamente  a  los  fun- 
cionarios diplomáticos  del  Perú  y 
que  fuera  a  Europa  un  grupo  selec- 
to de  jóvenes  a  iniciarse  en  el  ejer- 
cicio de  funciones  consulares,  sin 
gavamen  apreciable  para  el  Estado. 
— Casi  todos  fueron  a  reemplazar  a 
empleados  extranjeros  contratados 
por  los  cónsules  en  los  lugares  de  su 
residencia. — Procuró  por  otra  parte 
hacer  rectificar  en  la  prensa  er- 
tranjera  noticias  desfavorables,  para 
el  Perú. — No  obstante  la  agitación 
de  nuestra  política  interna  en  aque- 
lla época,  no  surgieron  dificultades 
internacionales.  —  La  Junta  de  Go- 
bierno fué  objeto  de  toda  clase  de 
consideraciones  de  parte  de  los  go- 
biernos neutrales. — Siguió  política 
firme  en  el  asunto  de  las  reclamacio- 
nes francesas. — Se  puso  de  acuerdo 
con  el  Ministerio  de  Hacienda  para 
preparar  valiosa  documentación,  ca- 


MAN 


paz  de  probar  la  injusticia  de  las 
reclamaciones,  entabladas  ante  el 
Tribunal  de  La  Haya. — Designó  co- 
mo arbitro  peruano  ante  ese  Tribu- 
nal al  eminente  jurisconsulto  doctor 
Lizardo  Alzamora,  Vocal  de  la  Cor- 
te Suprema  y  como  secretario  del 
arbitro  al  doctor  en  Ciencias  Políti- 
cas y  Administrativas  Luis  Várela 
y  Orbegoso,  exponente  del  moderno 
diarismo  nacional. — En  la  cartera 
de  Relaciones  Exteriores  estableció 
el  escalafón  diplomático. — Sólo  los 
inscritos  en  ese  escalafón  podrían 
ser  nombrados  adjuntos  y  secreta- 
rios de  legación,  forma  eficaz  de  eje- 
cutar las  leyes,  constantemente  In- 
fringidas sobre  requisitos  para  el 
ejercicio  de  esos  cargos. — Fué  tam- 
bién durante  su  permanencia  al 
frente  de  la  cartera  de  Relaciones 
Exteriores  que  se  creó  el  cargo  de 
Consultor  Técnico,  puesto  encomen- 
dado entonces  al  doctor  Carlos 
Wiesse,  cuya  especialidad  en  cues- 
tiones internacionales,  es  notoria- 
mente conocida. — La  Junta  de  Go- 
bierno la  componían:  el  general  Os- 
ear R.  Benavides,  y  los  señores  Artu- 
ro Osores,  Rafael  Grau,  José  Balta, 
Benjamín  Boza  y  nuestro  biografia- 
do.— Es  un  notable  orador  parla- 
mentario.— Habla  siempre  sin  apun- 
tes previos  y  nunca  toma  notas  de 
los  argumentos  del  adversario. — 
Ante  las  barras  conservó  siempre 
inalterable  serenidad,  sin  dejarse 
enardecer  por  las  barras  que  le 
fueron  favorables,  ni  inmutarse 
por  barras  adversas  como  suce- 
dió en  la  sesión  del  13  de  julio 
de  1910,  al  discutirse  la  censura 
del  gabinete  responsable  de  los 
atropellos  cometidos  contra  la  Cá- 
mara "  de  Diputados  en  ese  mismo 
día. — Tampoco  os  orador  que  se 
desconcierte  ante  ninguna  interrup- 
ción, declarando  por  el  contrario,  en- 
fáticamente, Ique  los  interruptores 
son  sus  colaboradores,  y  que  al  inte- 
rrumpirlo lo  honran  probándole  que 
lo  atienden. — Conservó  en  más  de 
un  decenio  de  ardientes  luchas  poli- 
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ticas  gran  serenidad. — En  este  orden 
de  las  interrupciones,  cuando  pasó 
de  la  tribuna  a  dirigir  la  Cámara, 
hizo  suya  la  teoría  de  que  la  presi- 
dencia tolera  la  interrupción  si  es 
consentida,  pero  que  si  el  orador  in- 
terrumpido no  consiente  en  la  inte- 
rrupción, la  Mesa  lo  protege  y  no 
las  permite. — 'Puede  decirse  que  es 
un  orador  idel  tipo  auditivo  y  verbo 
motor,  porque  no  tiene  nada  del  ti- 
po visual,  ni  menos  aún  del  tipo 
gráfico,  sin  que  al  mismo  tiempo  se 
pueda  decir,  que  interviene  en  los 
debates  por  intervenir,  sin  ningún 
bagage  'de  ideas  y  sobre  toda  clase 
de  temas. — Lejos  de  eso,  nume- 
rosas materias  de  que  se  ha  ocupado 
en  la  tribuna  parlamentaria  han  si- 
do siempre  materias  relacionadas 
con  su  enseñanza  universitaria  o  con 
su  práctica  profesional  o  materias 
que  acababa  de  estudiar  en  los  pro- 
yectos que  conocía,  como  miembro 
de  las  comisiones  informantes. — Ade- 
más ha  intervenido,  como  era  lógi- 
co, en  el  debate  de  los  incidentes  po- 
líticos que  bruscamente  y  llenos  de 
intensidad  suelen  aparecer  en  las  se- 
siones de  la  Cámara. — En  su  orato- 
ria se  distinguió  siempre  por  la  más 
alta  tolerancia  con  todas  las  ideas, 
por  la  ausencia  de  todo  personalismo, 
por  la  cortesía  hacia  todos  sus  ad- 
versarios.— Y  nada  de  esto  obedece, 
a  cálculo,  ni  a  sistema  de  táctica  po- 
lítica, sino  que  es  brote  natural  y 
espontáneo  del  espíritu,  compatible 
con  aptitudes  firmes  y  con  rasgos  de 
energía  manifestados  en  la  tribuna  y 
en  la  acción  en  épocas  bien  recorda- 
das del  Parlamento  y  de  la  política 
nacionales. — Algunos  de  sus  discur- 
sos parlamentarios  han  aparecido  en 
cuatro  volúmenes:  el  primero  se  pu- 
blicó en  1913;  el  segundo  en  1914; 
el  tercero  en  1915;  y  el  cuarto  en 
1916. — Estas  recopilaciones  no  com- 
prenden los  discursos  de  1905  a 
1909,  salvo  los  pronunciados  en  esas 
fechas  sobre  el  proyecto  de  acciden- 
tes del  trabajo. — Faltan,  pues,  los 
pronunciados  sobre     otras  materias. 


— En  1915  fué  reelegido  diputado 
por  lea,  después  de  haberles  pasado 
a  sus  amigos  de  aquella .  provincia 
una  circular,  en  la  que  declaró  que 
no  exhibía  su  candidatura,  porque 
pensaba  retirarse  de  la  política. — 
Esa  circular  produjo  en  lea  un  mo- 
vimiento general,  un  verdadero  ple- 
biscito en  el  que-  inter  fino  la  provin- 
cia entera  para  disuadirlo  de  sus 
propósitos  abstencionistas — En  aquel 
movimiento  intervinieron  elementos 
políticos  de  todos  los  partidos  y  su 
candidatura  fué  lanzada  así,  sin  es- 
perar su  consentimiento. — Este  he- 
cho político  tiene  trascendencia, 
porque  patentiza  la  virilidad  del 
pueblo  iqueño,  que  no  se  dejó  inti- 
midar por  las  imposiciones  electora- 
les del  gobierno  de  aquella  época, 
que  combatió  resueltamente  esa  po- 
pular candidatura. — Goza  de  gran- 
des simpatías  entre  la  juventud  y  en 
su  estudio  de  abogado  ha  hecho  la 
práctica  del  Derecho  un  grupo  selec- 
to de  la  actual  juventud  profesio- 
nal, entre  los  que  recordamos  a  Al- 
berto Salomón,  Pedro  Oliveira,  J. 
Melecio  Ponce,  Felipe  Barreda  y 
Laos,  Ricardo  Barreda  y  Laos,  José 
Várela  y  Orbegoso,  Carlos  Zavala 
Loayza,  Francisco  Baldeón,  Vicente 
Noriega  del  Águila,  Francisco  Ur- 
teaga,  Carlos  Balfin,  Pedro  Caso,  etc. 
— En  Enero  de  1917  se  dirigió  a  Cu- 
ba en  calidad  de  Delegado  al  Congre- 
so Internacional  reunido  en  La  Haba- 
na— Milita  en  las  filas  del  partido  ci- 
vil y  disfruta  de  gran "  prestigio  .  en 
esa  agrupación  política. — Es  miem- 
bro de  la  Sociedad  de  Beneficencia 
y  ha  tenido  más  de  una  ocasión  de 
patentizar  en  el  seno  de  esa  impor- 
tante institución  sus  sentimientos  fi- 
lantrópicos.— Es  casado  con  la  seño- 
ra Leonor  Portal,  hija  del  doctor 
Juan  Portal  y  de  la  señora  Corina 
Luna . 

MARTINELLI,  ENRIQUE.— Abo- 
gado, Agricultor,  Político,  escritor  y 
orador  — Nació  en  Andahuaylas  en 
1874. — Hijo  del  doctor  don  Ignacio 
Martinelli  y  de  doña  Matilde  Sama- 
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nez. — Don  Ignacio  Martinelli,  padre 
de  nuestro  biografiado,  vino  al  Pe- 
rú como  emigrado  político,  huyendo 
de  las  persecuciones  'del  Papado,  a 
causa  de  su  lucha  en  favor  de  la 
unidad  italiana,  antes  de  la  toma  de 
Roma,  abandonando  la  cátedra  de 
Filosofía  que  regentaba  en  la  Uni- 
versidad de  Genova,  y  dejando  pri- 
sionero en'el  castillo  de  San  Angelo 
a  su  padre  don  José  Jacinto  Mlarti- 
nelli,  quien  al  triunfar  Víctor  Ma- 
nuel formó  parte  del  primer  Gabine- 
te de  la  Monarquía  Italiana. — Hizo 
sus  estudios :  Primero  en  el  colegio 
de  la  Unión  en  el  Cuzco,  que  dirigía 
el  doctor  Rafael  Paredes,  y  después 
ingresó  al  colegio  de  Lab arthe  hasta 
el  quinto  año  de  instrucción  media, 
terminado  sus  estudios  en  el  cole- 
gio de  Guadalupe. — Fué  delegado 
del  sexto  año  de  ese  colegio  y  pre- 
sidente de  la  Junta  de  Delegados 
que  publicaba  "El  Guadalupano", 
de  cuya  redacción  formó  parte. — 
De  la  manera  como  se  destacó  en 
aquellos  tiempos  de  estudiante,  dan 
idea  las  siguientes  líneas  que  copia- 
mos de  un  artículo  titulado:  "La  Bo- 
hemia Guadalupana",  publicado  en 
aquel  tiempo,  en  "El  Lucero". — La 
oratoria,  género  que  más  adeptos 
tiene  en  Guadalupe,  es  también  don- 
de menos  descuellan  los  alumnos.— 
Ni  los  discursos  encomiásticos,  ni  las 
tesis  de  clase  con  todas  sus  refuta- 
ciones han  llamado  la  atención;  sin 
embargo  en  medio  de  ese  campo  de 
plantas,  se  yerguen  tres  árboles,  qui- 
zás, tres  robles:  Enrique  Martine- 
lli, Rodolfo  A.  Moya  y  Antonio 
Menéndez. — Hablaré  en  capítulo  se- 
parado de  esas  tres  lumbreras,  que 
han  brillado  en  el  trascurso  de  cua- 
tro años. — Enrique  A.  Martinelli, 
una  de  las  figuras  más  simpáticas 
del  93,  se  distinguió  mucho  en  la 
Asamblea  de  Delegados,  en  la  que 
sentó  fama  de  orador. — De  tempera- 
mento nervioso  y  completamente  de- 
finido en  sus  ideas,  Martinelli  es  tan 
complaciente  en  la  amistad,  como 
terrible  en  sus  odios,  tan  profundo 


en  sus  convicciones  que  llega  hasta 
la  ceguedad,  firme  e  irreflexible,  no 
es  capaz  de  ceder  razón  alguna  a  su 
adversario. — Su  palabra  es  canden- 
te, no  atrae  por  su  dulzura,  sino 
se  impone  porque  cauteriza. — Cui- 
dador más  del  fondo  que  de  la  for- 
ma, es  más  filosófico  que  literato: 
convence,  pero  no  anonada". — In- 
gresó a  la  Universidad  de  Lima  en 
1893,  estudió  dos  años  en  la  Facultad 
de  Letras  y  cursó  todos  los  años  de 
Jurisprudencia  recibiéndose  de  Ba- 
chiller en  esa  facultad,  en  1896. — Al 
optar  este  título  presentó  una  te- 
sis de  ideas  avanzadas,  que  el  cate- 
drático doctor  Heredia  se  negó  a 
aceptar — Esa  tesis  titulada  "Antro- 
pología Criminal"  "No  existe  delin- 
cuente orgánico",  fué  muy  elogiada. 
— En  1903  se  recibió  de  abogado,  pe- 
ro no  ejerció  su  profesión  ni  un  día, 
consagrándose  de  lleno  a  la  agricultu- 
ra y  a  la  ganadería,  en  sus  grandes 
haciendas  de  Apurímac-Vicabamba, 
Esperanza,  Antabamba — Las  dos  pri- 
meras de  caña  y  la  última  ganadera. 
— En  esas  haciendas  ha  implantado 
una  serie  de  maquinarias  y  procedi- 
mientos- agrícolas  modernos,  contribu- 
yendo al  progresó  de  ese  rico  depar- 
tamento.— Es  un  brillante  escritor  y 
ha  tenido  en  otro  tiempo  una  intensa 
vida  literaria,  colaborando  en  mu- 
chos diarios  y  revistas  y  especialmen- 
te en  la  "América  Literaria"  y  "La 
Integridad". — Con  ocasión  del  Cen- 
tenario de  José  Mazzini,  la  Logia  Es- 
trella de  Italia,  con  fecha  22  de  ju- 
lio de  1905  publicó  un  notable  artícu- 
lo suyo  sobre  José  Mazzini,  premiado 
en  un  concurso. — Ha  militado  en  la 
Unión  Cívica  y  al  desaparecer  esa 
agrupación  se  afilió  al  leguiísmo. — 
En  1911  fué  elegido  diputado  por 
Abancay  y  fué  uno  de  los  pocos  re- 
presentantes que  tuvo  la  entereza  de 
oponerse  a  la  elección  del  señor  Bi- 
llinghurst  por  el  Congreso. — Du- 
rante la  administración  Billinghurst 
no  concurrió  a  las  Cámaras  y  perma- 
neció alejado  de  la  política. — Ha  si- 
do miembro  de  las  principales  comi- 
siones parlamentarias,  y  actualmen- 
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te  forma  parte  de  las  comisiones 
principal  de  obras  públicas  y  de  la 
de  telégrafos, — de  esta  última  es  pre- 
sidente.— En  1915  presentó  un  vasto 
proyecto  sobre  camino  carretero  pa- 
ra unir  las  capitales  del  Ouzcu  % 
Apurímac,  proyecto  aprobado  en 
ambas  Cámaras. — Cuando  el  golpe  de 
estado  de  marzo  de  1914,  la  policía  y 
las  turbas  trataron  de  impedirle  el 
acceso  a  la  plaza  de  la  Inquisición, 
pero  se  abrió  paso  revólver  en  mano, 
llegando  hasta  la  puerta  misma  del 
Congreso,  que  estaba  ya  cerrada,  y  en 
cuyos  umbrales  había  un  pelotón  de 
inspectores  de  policía  y  de  gendar- 
mes para  hostilizar  a  los  diputados 
y  senadores. — En  ese  lugar  recibió 
una  grave  herida  de  piedra  en  la 
cabeza,  y  apesar  de  eso  tuvo  sereni- 
dad suficiente  para  contribuir  a  la 
salvación  del  doctor  Durand  so- 
bre el  cual  se  lanzaban  los  si- 
carios de  la  dictadura. — Tomó  en- 
tonces del  brazo  al  jefe  del  partido 
liberal,  y  atravesando  por  en  medio 
de  las  turbas  asalariadas,  lo  condu- 
jo hasta  la  puertas  del  Palais  Con- 
cert,  en  cuyos  altos  vivía,  el  vice- 
presidente de  la  república,  don  Ro- 
berto Leguía. —  Allí  recibió  una  nue- 
va herida  de  bala  en  una  pierna, 
en  los  momentos  de  subir  a  la  ca- 
sa del  vicepresidente. — Dio  mues- 
tras también  de  serenidad  y  valor 
cuando  al  cruzar  por  las  calles  del 
centro  en  un  automóvil  le  salió  al 
encuentro  un  pelotón  de  gendar- 
mes conminándolo  para  que  se  detu- 
viera.— Por  única  respuesta  sacó  su 
revólver  y  les  manifestó  que  al  pri- 
mero que  se  atreviese  a  impedirle  el 
tránsito  les  descerrajaría  un  tiro. — 
Ante  razón  tan  convincente,  los  gen- 
darmes le  abrieron  calle. — Sin  te- 
mer las  represalias  del  gobierno  del 
general  Benavides,  que  tantos  atro- 
pellos cometió  contra  los  represen- 
tantes, publicó  en  1915  un  folleto 
titulado:  "El  diputado  por  Abancay 
a  la  provincia  que  representa",  en 
el  que  censuró  en  frases  enérgicas  a 
los  malos  gobiernos  del  Perú  y  es- 


pecialmente al  que  entonces  impera- 
ba, apoyado  en  las  bayonetas. — En 
medio  de  las  tristes  claudicaciones 
políticas  a  que  hemos  venido  asis- 
tiendo en  los  últimos  años  de  nues- 
tra vida  política,  el  diputado  Marti- 
nelli  es  una  honrosa  excepción  de 
lealtad  caballeresca  a  su  palabra 
empeñada,  de  firmeza  inquebranta- 
ble, de  carácter,  y  de  elevación  de 
miras  en  todos  sus  actos. — Con  for- 
tuna propia,  que  es  la  mejor  garan- 
tía de  su  independencia,  no  se  ha 
visto  nunca  envuelto  en  especulacio- 
nes fiscales  y  puede  levantar  con 
orgullo  muy  alta  su  frente  de  repre- 
sentante . 

MAURTUA,  ANÍBAL.— Abogado, 
Escritor,  Diplomático. — En  1905  fué 
nombrado  primer  secretario  de  la 
legación  en  el  Brasil. — En  1908  se- 
cretario primero  de  la  legación  en 
Chile. — En  1910  secretario  de  la  de- 
legación al  centenario  argentino. — 
Fué  abogado  defensor  de  las  recla- 
maciones del  Perú  a  Colombia. — Es 
autor  de  varios  folletos  de  notable 
ínteres . 

MAURTUA,  VIGENTE— Agricul- 
tor, Político. — Diputado  por  Chicla- 
yo,  en  el  período  de  1905  a  1911, 
inició  en  su  Cámara  la  derogatoria 
de  las  leyes  aduaneras  que  liberaban 
de  impuestos  a  numerosos  artículos 
de  importación,  idea  que  constitu- 
yendo una  de  las  bases  del  gobier- 
nuo  actual,  fué  convertida  en  ley 
en  la  legislatura  de  1915. — Retirado 
de  la  política  ha  vuelto  a  la  vida 
activa  de  los  negocios,  prosiguiendo 
en  sus  vastas  explotaciones  agríco- 
las de  la  provincia  de  Chiclayo. — 
Creyó  siempre  que  un  deber  econó- 
mico de  la  riqueza  consiste  en  con- 
tribuir a  los  progresos  sociales,  con- 
cepto que  aún  con  detrimento  ele  sus 
interess  personales,  se  propuso  reali- 
zar en  empresas  ferroviarias  y  de 
construcción   de    casas    baratas. 

MAURTUA,  VÍCTOR.— Abogado, 
Periodista,  Diplomático,  Orador  Par- 
lamentario, .etc  — Es  uno  de  los 
hombres  de  prensa  de  mayor  talen- 
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to  del  Perú  y  un  excelente  orador. 
— Tiene  una  larga  carrera  diplomá- 
tica.— En  noviembre  5  de  1900  fué 
nombrado  cónsul  general  en  Méjico, 
y  el  26  de  agosto  de  1901  secretario 
de  la  delegación  peruana  en  el  Con- 
greso Panamericano  reunido  en  Mé- 
jico.— En  la  misma  fecha  fué  nom- 
brado primer  secretario  de  la  lega- 
ción del  Perú  en  Méjico. — De  1901 
a  1902  desempeñó  el  cargo  de  Agen- 
te Confidencial  en  la  República  Do- 
minicana.— En  mayo  20  de  1903  Tu6 
nombrado  delegado  al  Congreso  Geo- 
gráfico Fluvial  Sudamericano  reuni- 
do en  Río  Janeiro.  —En  1904  fué 
comisionado  para  redactar  el  alega- 
to en  la  cuestión  de  límites  con  Bo- 
livia,  sometida  al  fallo  arbitral  de 
la  República  Argentina. — En  1906 
fué  nombrado  plenipotenciario  ad 
hoc  en  la  República  Argentina. — 
En  1910  plenipotenciario  en  Vene- 
zuela. — En  1911  Delegado  al  Con- 
greso Bolivariano  de  Caracas. — En 
el  mismo  año  plenipotenciario  en  Ve- 
nezuela y  Cuba . — En  1915  delega- 
do al  Congreso  Científico  Panameri- 
cano de  Washington. — En  1916  ele- 
gido diputado  por  lea. — Es  catedrá- 
tico de  la  Facultad  de  Jurispruden- 
cia. 

MAVILA,  JOSÉ  A.— Militar,  So- 
breviviente de  la  guerra  del  Pacífi- 
co — Nació  en  Ayacucho  en  1857. 
— Hijo  de  doá  José  Mavila  y  de  do- 
ña Melchora  Mujica. — Hizo  sus  es- 
tudios en  Lima,  en  el  colegio  Inglés 
de  Mr.  Williams.— En  1872  se  di- 
rigió a  Europa  y  completó  su  ins- 
trucción en  Francia. 

Al  estallar  la  guerra  del  Pacífico 
en  1879  ingresó  al  batallón  Cazado- 
res del  Cuzco,  número  5,  como  sol- 
dado raso. — Hizo  toda  la  campaña 
del  sur  y  del  centro,  contra  el  ejér- 
cito chileno. 

Cuando  la  guerra  civil  de  1894-95 
sirvió  con  valor  y  lealtad  al  gobier- 
no del  general  Cáceres  y  se  condujo 
bizarramente  en  los  combatas  díel 
17  y  18  de  marzo  de  1895,  en 
las  calles  de  Lima. — Allí  cayó  heri- 


do, pero  siguió  combatiendo. — Estu- 
vimos a  su  lado  en  aquellas  jorna- 
das y  pudimos  apreciar  su  serenidad 
y  sangre  fría. 

Ha  sido  jefe  de  batallón  y  man- 
dó en  la  campaña  del  Centro,  cuan- 
do la  guerra  del  Pacífico,  el  batallón 
Andahuaylas  y  el  Ayacucho. — Ha 
sido  diputado  por  Andahuaylas. 

Fué  prefecto  y  comandante  gene- 
ral de  varios  departamentos  en  dis- 
tintas ocasiones. 

Casado  con  doña  Zoila  del  Valle. 

Es  actualmente  juez  militar  de 
Lima . 

MENDOZA,  MANUEL  JESÚS.— 
Político,  Abogado,  hombre  de  Nego- 
cios, Agricultor,  Periodista. — Nació 
en  Coracora,  capital  de  la  provincia 
de  Parinacochas,  el  1.°  de  Enero  de 
1876,  del  matrimonio  de  doña  Jesús 
Ruiz  de  Castilla  y  don  Mariano  Men- 
doza.— Sus  ascendientes  por  línea 
materna,  provienen  del  conde  de 
Ruiz  de  Castilla,  gobernador  que  fué 
de  Guayaquil. — Hizo  sus  estudios 
de  instrucción  media  en  el  "  Colegio 
de  Lima,"  dirigido  por  el  distinguido 
pedagogo  doctor  Pedro  M.  Labar- 
the,  habiendo  ingresado  a  la  Uni- 
versidad de  San  Marcos  de  Lima, 
después  de  rendir  los  correspondien- 
tes exámenes,  en  Abril  de  1898. — 
Hallándose  en  4.°  año  de  Jurispru- 
dencia, a  la  noticia  de  que  se  iban 
a  verificar  elecciones  de  diputados 
en  su  provincia,  abandonó  las  aulas 
universitarias  intempestivamente, 
presentándose  en  Parinacochas  como 
candidato  a  la  diputación  suplente, 
triunfando  en  las  elecciones  de  1901 
y  derrotando  a  sus  contendores  doc- 
tores Lucas  Pedraza,  Alonso  Cárde- 
nas y  al  Ingeniero  Vantosse;  en 
1902  se  graduó  de  bachiller  en  juris- 
prudencia concurriendo  en  1905  a  la 
Cámara  de  Diputados,  donde  estuvo 
incorporado  durante  la  legislatura 
ordinaria  de  ese  año  y  las  tres  ex- 
traordinarias y  subsiguientes,  hasta 
Marzo  de  1906. — Su  ingreso  fué  so- 
nado, pues  como  consta  en  el  Dia- 
rio de  los  Debates  de  ese  año,  incre- 
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pó  duramente  la  conducta  del  doc- 
tor Chacaltana  por  su  moderación  en 
la  incorporación  de  Diputados  elec- 
tos ese  año. 

Se  recibió  de  abogado  el  27  de 
Setiembre  de  1906  en  la  ciudad  de 
Ayacucho,  a  cuyo  departamento  per 
tenece  Perinacochas,  habiéndose  pre- 
sentado como  candidato  a  la  diputa- 
ción en  propiedad  por  la  misma  pro- 
vincia de  Parinacochas  en  1907. — 
Desgraciadamente,  se  trató  de  impo- 
ner la  candidatura  del  doctor  J. 
Arturo  Carreño,  quien  trabajó  para 
que  se  formaran  las  juntas  electorales 
desbaratando  la  tramitación  del  pro- 
ceso electoral,  quedando  sin  repre- 
sentación Parinacochas  en  ese  bie- 
nio de  1907  a  1909  en  cuyas  eleccio- 
nes presentó  su  candidatura  nueva- 
mente, siendo  elegido  por  unanimi- 
dad de  votos  y  como  suplente  al  doc- 
Arturo  Carreño,  quien  trabajó  para 
te,  a  raíz  de  la  revolución  de  ese  año 
y  aprovechando  del  desbarajuste  rei- 
nante se  hizo  incorporar  como  pro- 
pietario, merced  a  las  influencias  del 
gobierno  de  Lieguía  y  de  sus  amigos. 
— Se  le  ofreció  incorporarlo  como  su- 
plente, lo  que  rechazó  y  se  incorporó 
a  un  señor  José  Rosenthals. — Ingre- 
sando en  Agosto  de  1909  a  las  filas 
del  partido  liberal,  organizó  el  comi- 
té directivo  provincial  y  la  mejor 
marcha  del  partido  en  Parinacochas, 
logrando  su  predominio,  hasta  que 
llegado  el  año  de  1915  fué  lanzada 
su  candidatura  a  la  diputación  en 
propidedad  por  tercera  vez,  oon  un 
entusiasmo  delirante  por  la  totalidad 
de  los  vecinos  de  esa  provincia. — El 
gobierno  provisorio  del  general  Bena- 
vides  trató  de  imponer  la  candidatu- 
ra Carreño  y  se  inició  una  lucha  ti- 
tánica contra  la  fuerza  bruta. — Des- 
pués de  un  ataque  al  cuartel  de 
las  fuerzas  de  la  gendarmería  y  de- 
rrota del  subprefecto  Ruiz  y  estan- 
do en  la  cárcel  triunfó  sobre  Carre- 
ño, habiendo  Benavides  mandado 
arrasar  la  provincia  con  una  partida 
de  foragidos  y  30  hombres  de  gen- 
darmería    de  Ayacucho     a  la     que 


acompañaba  50  hombres  del  5.°  de 
línea. — Su  elección  costó  a  la  pro- 
vincia cincuenta  mil  soles,  debido  a 
daños  y  perjuicios  que  sufrió  todo 
Parinacochas. — De  la  cárcel,  salió 
al  Parlamento  incorporándose  el  25 
de  Agosto  de  1915,  después  de  ha- 
ber recorrido  una  enorme  distancia 
de  300  leguas. 

Ha  sido  preso  y  enjuiciado  mili- 
tarmente cuatro  veces,  habiendo  es- 
tado detenido  una  vez  más  de  cua- 
tro meses,  por  asuntos  políticos. — 
Ha  luchado  en  la  oposición  duran- 
te T5  años  con  tezón  y  energía  en- 
comiables;  ha  contribuido  al  pro- 
greso de  su  provincia,  organizando 
todos  los  ramos  de  la  administración 
política  y  comunal, — implantando  el 
alumbrado  eléctrico,  fábrica  de 
aguas  gaseosas,  de  fideos,  etc. — La 
ha  dotado  de  un  periódico  semana- 
rio "El  Pueblo  Libre"  órgano  de 
los  intereses  de  Parinacochas,  mon- 
tando una  imprenta  que  ha  manda- 
do traer  a  sus  expensas  desde  New 
York. — Es  actual  Alcalde  del  H. 
Concejo  Provincial  y  Agente  Fiscal 
Suplente  de  la  misma  provincia. — 
Presidente  del  Directorio  de  la  "Em- 
presa Eléctrica  Coracora  Limitada". 
— Ejerce  su  profesión  de  abogado, 
sin  dejar  de  dedicar  tiempo  a  la 
agricultura  y  al  desarrollo  de  la  in 
dustria  ganadera,  vacuno  y  caballar. 
— Fué  nombrado  subprefecto  de  Pa- 
rinacochas primero  y  de  Huaraz  des- 
pués en  1914,  pero  renunció  ambos 
puestos  sin  haber  ejercido  un  solo 
día  el  cargo. 

MENENDEZ,  LUIS  JULIO.— Abo- 
gado, Político  y  Parlamentario. — 
Nació  en  Huancavelica  en  1874. — 
Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  Na- 
cional de  Guadalupe  y  fué  uno  de 
sus  primeros  alumnos. — Obtuvo  la 
medalla  de  oro. — En  1892  ingresó 
en  la  Universidad  y  se  distinguió  en- 
tre los  universitarios  más  sobresa- 
lientes, ganando  las  contentas  de 
bachiller  y  doctor  en  Jurisprudencia. 
— Se  recibió  de  abogado  en  1898. — 


MIR 


270 


MIR 


Ingresó  en  1899  al  partido  civil  y 
se  lanzó  en  1903  como  candidato  a 
la  diputación  por  Angaraes  saliendo 
elegido. — En  esa  legislatura  formó 
parte  de  la  Mesa  de  la  Cámara  de 
Diputados,  en  calidad  de  Secretario . 
— En  1911  fué  reelegido  representan- 
te por  la  misma  provincia. — El  año 
anterior  fué  miembro  de  la  Junta 
Electoral  Nacional. — En  momentos 
de  gran  agitación  política  fué  lla- 
mado en  1914  a  desempeñar  la  carte- 
ra de  Justicia,  y  dio  pruebas  de  sa- 
gacidad y  de  moderación  en  una  épo- 
ca anormal  y  violenta. — Al  inaugu- 
rarse en  Agosto  de  1915  el  gobierno 
del  doctor  José  Pardo,  fué  llama- 
do a  formar  parte  del  gabinete 
con  el  cual  se  inició  en  el  actual  ré- 
gimen, ocupando  la  cartera  de  Go- 
bierno.— En  la  legislatura  *  de  1915 
fué  el  blanco  de  una- intensa  camtpa- 
ña  parlamentaria  y  supo  afrontar 
con  serenidad  y  acierto  una  serie 
de  interpelaciones. — Es  miembro  de 
la  Junta  Directiva  del  Partido  Ci- 
vil. 

MIRO  QUESADA,  ANTONIO.— 
Abogado,  Periodista,  Orador  parla- 
mentario.—  Nació  en  el  Callao  en 
1875. — Hizo  parte  de  sus  estudios 
en  Inglaterra,  ingresando  a  la  Uni- 
versidad en  1893. — Se  recibió  de 
abogado  en  1899. 

Desde  muy  joven  se  consagró  a  las 
labores  periodísticas  y  fué  radactor 
principal  de  "El  Comercio"  decano 
del  periodismo  nacional. —  Desde 
1900,  dirige  con  notable  acierto  este 
importante  diario,  llamando  la  aten- 
ción los  rumbos  que  ha  sabido  im- 
primirle en  materia  financiera  y  en 
política  internacional. — Es  un  gran 
escritor,  de  estilo  sobrio,  claro  y  muy 
castizo. — En  19....  fué  nombrado 
catedrático  adjunto  de  Derecho  In- 
ternacional Privado  en  la  Facultad 
de  Ciencias  .Políticas  y  Administra- 
tivas, y  en  la  actualidad  es  catedrá- 
tico principal  titular  de  Derecho  Ad- 
ministrativo en-  la  misma  Facultad . 
■ — En  1901,  fue  elegido  diputado 
por  la  provincia  constitucional    del 


Callao,   cuyos  intereses  ha     sertvido 
siempre  con  energía  y  entusiasmo. 
En  1907,  fué  reelecto  para  el  mis- 
mo cargo. — Después  de  permanecer 
doce  años  en  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, pasó  en  1913  a  la  de  Senadores, 
representando  también  al  Callao. — 
Fué  presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados en  1905,  y  en  1910  hacién- 
dose respetar  por  la  discreción,  sa- 
gacidad, y  entereza  con  que  desem- 
peñó  en   ambas  fechas   ese    elevado 
cargo. — En  la  cámara  joven  se  re- 
veló casi  desde  su  ingreso  como  emi- 
nente   orador,   interviniendo   en   los 
más     importantes     debates;     entre 
otros,  en  la  calificación  de  las    elec- 
ciones presidenciales  de  don  Manuel 
Candamo,  en  1903  y  del  doctor  José 
Pardo  en  1904;  en  la  aprobación  de 
los  tratados  de  límites  con  el  Bra- 
sil y  Bolivia  en  1909 ;  y  en  las  re- 
formas introducidas  a  la  ley  electo- 
ral en  1908. — En  la  Cámara  de  Se- 
nadores tomó  parte     intensa  y  con- 
tinua en  1914  en  los  acalorados  de- 
bates sobre    emisiones     de    billetes, 
moratorias  y  sobre  todos  los  proble- 
mas hacendarnos,   que     surgieron  a 
raíz  de  la  guerra   europea. — En  la 
legislatura  de  1915,  su  figura  parla- 
mentaria   adquirió    todavía     mayor 
relieve  en  la  tribuna  de     Senadores 
por  la  elocuencia  con  que  combatió 
el  desastroso  proyecto  de  emitir  bi- 
lletes de  tipo  pequeño,  y  por  la  fir- 
meza y  tenacidad  con  que  luchó  en 
favor  d^e  la  acuñación  de  moneda  de 
plata,  y  de  las  medidas     persecuto- 
rias del   agio   que   contribuía  a     la 
ocultación     de     esa    moneda. —  En 
gran  parte  se  le  debe  por  su  actitud 
enérgica  en  la  Cámara  y  en  las  co- 
lumnas   de   "El  Comercio"   que  no 
circulen  billetes   de   tipo   mínimo  y 
que   conserve  el  Perú     su     moneda 
sana. 

Ha  sido  miembro  de  la  Junta 
Consultiva  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores,  defendiendo  siem- 
pre su  mismo  programa  de  armonía 
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internacional,  sobre  la  base  del  fiel 
cumplimiento  de  los  tratados  (vigen- 
tes.— En  1906,  fué  enviado  al  Bra- 
sil en  calidad  de  plenipotenciario 
ante  el  Congreso  Panamericano, 
reunido  en  Río  Janeiro  y  desempe- 
ñó en  esa  capital  un  brillante  pa- 
pel.— Visitó  también  entonces  Chi- 
le, Argentina  y  Uruguay,  detenién- 
dose algunos  días  en  Buenos  Aires, 
donde  fué  objeto  de  señaladas  de- 
mostraciones de  parte  de  las  prin- 
cipales personalidades  del  Río  de  la 
Plata. 

MIRO  QUESADA,  JOSÉ  ANTO- 
NIO.— Periodista. —  Nació  en  Pana- 
má, el  19  de  enero  de  1845. — Hijo 
de  don  Tomás  Miró  y  doña  Josefa 
Quesada,  panameños  ambos. — Su 
padre  había  estado  en  el  Perú  en  la 
época  de  la  independencia  de  este 
país,  donde  contrajo  muchas  rela- 
ciones.— Volvió  a  él  en  1846,  y  el 
año  siguiente  decidió  traer  a  su  fa- 
milia.— Por  entonces  no  era  fácil 
esta  empresa. — Eran  muy  pocas  las 
señoras  que  se  aventuraban  a  via- 
jar, con  niños,  en  los  vapores  que 
principiaban  a  traficar  en  nuestra 
costa. —  Las  relaciones  de  la  fami- 
lia Miró  Quesada  con  don  José  Ca- 
nevaro,  quien  antes  de  venir  a  es- 
tablecerse en  el  Perú  había  tenido 
importantes  oficinas  comerciales  en 
Panamá,  en  un  edificio  pertenecien- 
te a  aquella,  sirvieron  para  facilitarle 
el  viaje  en  un  buque  de  vela  cuyo 
arribo  al  Callao  anunciaba  "El  Co- 
mercio" en  su  número  del  17  de  se- 
tiembre de  1847,  en  esta  forma;  que 
es  como  si  dijéramos  la  partida  de 
nacimiento  de  nuestro  biografiado  a 
la  nacionalidad  peruana,  a  los  dos 
años  de  edad:  "Setiembre  16. — 
Barca  Inglesa  "Airey",  de  304  to- 
neladas, procedente  de  Panamá,  en 
43  días,  su  capitán  Guillermo  Wal- 
ker,  con  14  hombres  do  mar,  con  car- 
ga concha  de  perla,  consignada  a 
don  José  Canevaro. — Conduce  de 
pasaje  a  la  señora  doña  Josefa  Que- 
sada y  familia." — En  ese  barco  lle- 


gó toda  la  familia,  con  excepción 
del  mayor  de  los  hijos,  que  se  esta- 
ba educando  en  los  Estados  Unidos, 
donde- tenía  como  apoderado  al  se- 
ñor don  J.  J.  de  Osma,  ministro 
del  Perú,  y  que  no  llegó  a  este  país 
sino  un  año  más  tarde,  como  guar- 
dia marina  del  "Rimac",  el  primer 
buque  de  guerra  peruano  de  vapor. 
— Miró  Quesada  vivió  casi  constan- 
temente en  el  Callao  durante  trein- 
ta años. — En  ese  puerto  inició  su 
instrucción,  que  completó  en  Lima, 
hasta  quedar  preparado  para  hacer 
estudios  de  abogado;  pero  este  plan 
no  se  realizó,  e  inmediatamente  des- 
pués se  dedicó  al  comercio,  siendo 
aun  muy  j'oven. — Concurrió,  alis- 
tado entre  los  voluntarios  que  se 
congregaron  en  el  castillo  de  la  In- 
dependencia en  ese  día,  al  combate 
del  2  de  Mayo  de  1866,  contra  la  es- 
cuadra española. — En  enero  de 
1867  principió  a  escribir  para  "El 
Comercio",  como  su  corresponsal  en 
el  Callao,  y  el  año  siguiente  fué  se- 
cretario de  la  municipalidad  de  ese 
puerto,  pasando  a  serlq.  cuatro  o 
cinco  años  más  tarde,  del  primer 
concejo  departamental  que  hubo 
ahí.  — Mientras  tanto,  desde  1869, 
había  sido  llamado  a  redactar  la 
parte  castellana  de  la  "Lima  and 
Callao  Gazette",  que  a  la  sazón  se 
fundara  y  que  fué  sustituida  por 
el  "South  Pacific  Times".— En  los 
días  de  la  revolución  militar  de 
julio  de  1872,  quedó  solo  al  frente 
de  este  periódico,  en  circunstancias 
que  estaban  clausuradas  todas  las 
imprentas  en  Lima  y  el  Callao,  y, 
asumiendo  la  responsabilidad  que 
los  péligrois  del  momento  imponían, 
imprimió  e  hizo  circular,  en  20.000 
ejemplares,  la  protesta  que  contra 
aquel  movimiento  formuló  el  congre- 
so, reunido,  por  cortos  momentos,  al 
iniciarse  el  torneo  político. — Este  ac- 
to audaz,  que  contribuyó  mucho  a  en- 
cender el  espíritu  público,  fué  tanto 
más  apreciado  por  las  personalidades 
que  surgieron  al     quedar    sofocada 
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la  revolución,  cuanto  que  Miró 
Quesada  se  negó  a  aceptar  partici- 
pación alguna  en  la  remuneración 
que  por  el  importante  servicio  así 
prestado  creyó  justo  ofrecer  el  nue- 
vo gobierno  a  la  empresa  editora 
extranjera  que  él  representaba. — 
No  menos  importante,  aunque  de 
otro  género  fué  el  servicio  presta- 
do a  la  sociedad,  en  esos  mismos 
días,  por  el  joven  periodista;  quien, 
en  unión  de  otros  dieciseis  buenos 
vecinos  del  Callao,  se  constituyó 
en  el  local  de  la  aduana,  durante  la 
noche  en  que  se  desbandaban  las 
tropas  revolucionarias,  y  asumió  la 
custodia  de  ese  lugar  y  de  los  pre- 
sos de  Casas  Matas ;  con  lo  que  se 
impidió  que  penetraran  a  la  aduana 
las  turbas,  que  armadas  ya  con  los 
rifles  de  los  batallones  disueltos, 
salieron  a  incorporarse  a  ellos. 
El  gobierno  que  entonces  se  inau- 
guró, organizó  las  guardias  na- 
cionales en  la  república,  y  Miró 
Quesada  fué  nombrado  sargento 
mayor,  primero,  y  luego  teniente 
coronel,  segundo  jefe  de  uno  de  los 
batallones  del  Callao.— En  1874, 
concibió  el  proyecto  de  reemplazar 
la  inmigración  china  con  gente 
traída  de  la  India  Inglesa,  y .  con 
la  esperanza  de  realizarlo  se  dirigió 
a  Europa,  acompañado  de  su  espo- 
sa, la  señora  Matilde  de  la  Guerra, 
hija  de  uno  de  los  fundadores  de 
nuestra  independencia,  el  general 
don  Antonio  de  la  Guerra,  y  con  la 
cual  había  contraído  matrimonio 
tres  años  antes. — Al  conocer  don 
Manuel  Amunátegui,  fundador  de 
"El  Comercio",  el  proyecto  de  Mi- 
ró Quesada,  le  auguró  mal  éxito; 
pero  lo  animó  a  no  abandonarlo,  a 
fin  de  que  adquiriera  en  los  pueblos 
adelantados  que  iba  a  visitar  ideas 
nuevas  que  pudieran  servirle  aquí, 
donde  se  proponía  hacerse  reempla- 
zar por  él  en  la  dirección  de  ese 
diario.— Así  sucedió,  y  el  1.°  de 
marzo  de  1875,  quedó  Miró  Quesa- 
da al  frente  de  "El  Comercio",  ta- 


rea en  que  se  le  asoció  un  año  des- 
pués el  doctor  don  Luis  Carranza. — 
Desde  esa  lejana  época  la  vida  de 
Miró  Quesada  quedó  envuelta  en  Ja 
de  "El  Comercio". — Sin  embargo, 
en  1880,  que  "El  Comercio"  fué 
clausurado  por  consideraciones  po- 
líticas del  gobierno  dictatorial  de 
entonces,  volvió  a  su  primitiva  ocu- 
pación comercial;  en  la  que  contri- 
buyó a  acelerar  la  descarga  de  bu- 
ques Con  provisiones  para  el  ejér- 
cito, por  el  puerto  de  Ancón. — Ya 
antes,  en  1879,  había  sido  enviado 
por  el  gobierno  a  Panamá  para  con- 
seguir que  las  autoridades  de  alli 
permitiesen  el  paso  de  dos  carga- 
mentos de  armas  destinados  al  Perú. 
— Después  de  algunas  dificultades 
logró  Miró  Quesada  que  le  permi- 
tieran embarcar  el  primero  de  esos 
cargamentos,  que  envió  inmediata- 
mente al  Perú  en  el  vapor  "Chala- 
co", cuyo  jefe,  el  capitán  de  fraga- 
ta don  Manuel  Villavisencio,  bur- 
lando la  vigilancia  de  los  buques 
chilenos,  consiguió  traerlo  al  Callao. 
— Las  autoridades  panameñas,  cam- 
biadas mientras  tanto,  por  efecto  de 
una  revolución,  se  negaban  a  entre- 
gar el  resto  del  armamento,  que  es- 
taba depositado  en  Colón;  pero  Mi- 
ró Quesada,  con  aetos  de  sagacidad 
y  poniendo  en  juego  sus  valiosas  re- 
laciones de  familia  en  Panamá,  con- 
siguió que  el  segundo  cargamento  le 
fuese  entregado  también. — A  bor- 
do del  vapor  peruano  "Talismán", 
que  comandaba  el  capitán  de  fraga- 
ta don  Rosendo  Sánchez,  se  embar- 
có Miró  Quesada  con  aquellas  ar- 
mas.— En  alta  mar  se  cruzó  ese  va- 
por con  el  chileno  "Loa"  que  iba 
en  su  persecución;  pero,  apagando 
sus  luces  y  gracias  a  una  hábil  ma- 
niobra del  comandante,  escapó  y 
pudo  llegar  sin  novedad  al  Callao  el 
2  de  julio  de  1879.— "El  Comercio" 
continuó  clausurado  hasta  el  23  de 
octubre  de  1883. — Ese  día  reapare- 
ció, a  los  pocos  minutos  de     haber 
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abandonado  Lima,  el  último  cuerpo 
de  ocupación  chilena. —  El  gobier- 
no que  se  había  formado  para  enton- 
ces, no  mereció  las  simpatías  de  es- 
te diario,  y  en  agosto  de  1884  fué 
desterrado  Miró  Quesada,  junto  con 
muchas  otras  persona  visibles  de 
Lima. 

No  salió  del  ¿ais,  sin  embargo, 
estuvo  asilado  en  un  buque  de  gue- 
rra italiano  que  había  en  el  Callao, 
y  en  seguida  se  vino  a  Lima,  ocul- 
tamente, permaneciendo  en  esa  si- 
tuación hasta  que,  en  setiembre  si- 
guiente, la  situación  política,  apaci- 
guada momentáneamente,  le  permi- 
tió volver  a  asumir  la  dirección  de 
"El  Comercio";  pero  en  setiembre 
de  1885,  comenzaron  de  nuevo  las 
persecuciones  políticas  y  entonces 
Miró  Quesada  se  dirigió  a  Chile 
donde  permaneció  hasta  poco  antes 
que  desapareciera,  el  2  de  diciembre 
siguiente,  el  gobierno  que  él  comba- 
tía.— En  abril  de  1886,  fué  enviado 
a; Europa  como  agente  financiero 
general  del  Perú,  con  el  objeto  de 
procurar  impedir  que  tomara  la  ca- 
sa de  Dreyfus  posesión' de  unos  car- 
gamentos de  guano,  que  le  había  ad- 
judicado la  dictadura  de  1880. — 
No  tuvo  buen  éxito  en  esta  misión; 
pero  enviado  a  Chile  en  1890,  cuan- 
do el  ministro  francés  en  Santiago 
proponía  al  gobierno  chileno  la  en- 
trega a  los  acreedores  franceses  del 
Perú  los  diez  millones  de  soles  que 
Chile  debía  abonar  a  este  país  en 
el  caso  de  ganar  el  plebiscito  de 
Tacna  y  Arica,  alcanzó  éxito  com- 
pleto, pues  el  rechazo  que  sufrió 
aquel  diplomático  de  parte  de  la 
cancillería  de  Santiago,  tuvo  por 
fundamento  los  datos  que  el  agente 
confidencial  Miró  suministró  al  pre- 
sidente Balmaceda;  de  quien  logró, 
además,  en  testimonio  de  las  buenas 
relaciones  que  con  su  gobierno  ha- 
bía mantenido,  que  Chile  devolvie- 
se al  Perú  los  valiosos  documentos 
de  carácter  oficial  que  los  chilenos 
extrajeron  de  los  archivos    de     los 


ministerios  de  Lima,  durante  la 
ocupación,  y  que  volvieron  a  esta 
ciudad,  en  nueve  cajones,  en  enero 
de  1891. — Desde  entonces  Miró 
Quesada  vuelve  a  confundirse  en 
"El  Comercio".  — En  1898,  murió 
su  socio,  el  doctor  Carranza,  a  quien 
reemplazó,  y  paulatinamnente,  poco 
después,  el  doctor  don  Antonio  Mi- 
ró Quesada,  hijo  de  don  José  Anto- 
nio.— Durante  cortos  años^  "El  Co- 
mercio" fué  dirigido  por  don  Anto- 
nio, bajo  la  inspección  de  su  padre; 
quien  en  1905,  se  apartó  definitiva- 
mente de  la  dirección  del  diario. — 
En  1903,  al  inaugurarse  por  segunda 
vez  en  el  país  el  régimen  chil,' que 
siempre^había  contado  con  la  coope- 
ración de  "El  Comercio",  fué  don 
José  Antonio  objeto  de  una  impor- 
tante manifestación  de  simpatía,  en 
que  tomaron  parte  las  más  altas  per- 
sonalidades del  país. — Esa  fiesta  fué 
calificada  como  la  fiesta  de  la  paz, 
aludiendo  a  los  esfuerzos  que  por 
apartar  al  Perú  del  camino  de  las 
revoluciones  había  hecho  constante- 
mente el  decano  de  la  prensa  nacio- 
nal.---Finalmente,  en  1911  y  1912, 
desempeñó  el  cargo  de  director  de 
la  sociedad  de.  Beneficencia  Pública 
de  Lima. — Su  obra  como  periodista 
es  muy  notable  y  abarca  un  periodo 
de  más  de  un  tercio  de  siglo,  largo 
e  interesante  periodo  de  la  }vida  del 
Perú. —  Le  ha  tocado  intervenir 
como  diarista  en  acontecimientos 
tan  trascendentales  como  la  guerra 
con  España  en  1866,  la  revolución 
de  los  Gutiérrez  en  1872,  la  guerra 
del  Pacífico  1879-84;  el  restableci- 
miento de  la  administración  perua- 
ra  en  1885,  el  derrocamiento  del 
régimen  militar  en  1895,  etc. — Ha- 
biendo consagrado  la  mejor  parte 
de  su  vida  a  "El  Comercio",  pue- 
de sentirse  satisfecho  de  su  obra, 
pues  el  decano  de  la  prensa  nacio- 
n,al  ha  respondido  a  sus  esfuerzos, 
convirtiéndose  en  periódico  de  gran 
prestigio  y  de  mucha  popularidad. 
Nada  puede  4  expresar  mejor  la  im- 
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portancia  de  "El  Comercio"  que 
las  siguientes  líneas  traducidas  de 
la  obra  escrita  en  inglés,  por  el  in- 
geniero Enock,  titulada  "Perú". 

"En  Lima  se  publican  vai-ios  pe- 
riódicos. El  primero  entre  ellos  es 
"El  Comercio",  fundado  en  1839. 
Lo  que  fué  el  "Times"  para  la  Gran 
Bretaña,  así  es  "El  Comercio"  pa- 
ra el  Perú.  Este  periódico  ha  sos- 
tenido siempre  la  causa  de  las  liber- 
tades públicas,  luchando  por  el  pro- 
greso del  país.  Trabajó  por  la  abo- 
lición de  la  esclavitud  de  los  ne- 
gros, consiguiéndose  tan  importan- 
te reforma  social  a  fines  de  1855. 
También  sostuvo  "El  Comercio"  los 
derechos  de  los  indios  y  ha  contri- 
buido en  grande  escala  a  su  mejo- 
ramiento.— El  espíritu  de  toleran- 
cia y  de  buen  juicio  desplegado  en 
sus  columnas  le  ha  ganado  la  con- 
fianza del  público',  y  es  un  órgano 
del  cual  está  justamente  orgulloso 
el  Perú" 

Para  terminar  nuestros  datos  bio- 
gráficos sobre  don  José  Antonio  Miró 
Quesada,  reproduciremos  lo  que  de 
él  ha  dicho,  el  señor  Ventura  Seoane, 
en  su  obra  "Biógrafo  Americano". 

"No  hay  problema  político,  eco- 
nómico o  correspondiente  a  otra 
faz  de  la  vitalidad  peruana,  que 
durante  su  permanencia  al  frente  del 
diario,  como  redactor,  sobre  todo 
después  de  muerto  en  1898  el  doctor 
Carranza,  no  haya  planteado  y  dilu- 
cidado, con  su  estilo  sencillo  y  cla- 
ra exposición,  incurriendo  una  que 
otra  vez  en  error  o  apasionamiento, 
porque  no  hay  espíritu  constante- 
mente ecuánime  e  infalible,  pero  de- 
mostrando siempre  a  más  de  versa- 
ción enciclopédica,  talento,  buena 
fe  y  honradez  de  propósitos". 

En  cuanto  a  los  progresos  ma- 
teriales introducidos  en  el  diarismo 
peruano  por  don  José  Antonia  Miró 
Quesada,  nos  limitaremos  a  consig- 
nar los  siguientes:  las  dos  ediciones 
diarias,  una  en  la  mañana  y  otra  en 
la  tarde;  servicio  noticioso  por  ca- 


ble, de  todas  partes  del  mundo;  las 
primeras  prensas  rotativas  y  los 
primeros  linotipos  traídos  al  Perú. 
MIRO  QUESADA,  LUIS.— Aboga- 
do, Político,  Periodista,  Orador  par- 
lamentario.— Hermano  del  anterior. 
— Nació  en  Lima,  en  1880. — Hizo  sus 
estudios  en  la  Universidad  Mayor  de 
San  Marcos,  recibiéndose  de  aboga- 
do en  1904. — Ese  mismo  año  fué 
nombrado  secretario  de  la  legación 
del  Perú  en  la  República  Argentina. 
— Cultivó  durante  su  permanencia 
en  Buenos  Aires,  la  amistad  de  las 
más  descollantes  personalidades  del 
Río  de  la  Plata  y  se  consagró  espe- 
cialmente al  estudio  de  los  adelan- 
tos alcanzados  por  los  estableci- 
mientos de  instrucción  argentinos. 
— Fué  elegido  diputado  por  Tumbes 
en  1906  y  tomó  parte  en  los  deba- 
tes de  la  ley  de  accidentes  del  tra- 
bajo, instrucción  pública,  sobre  las 
universidades  menores,  sobre  las  re- 
laciones de  la  Peruvian  con  el  Go- 
bierno etc.,  revelándose  excelente 
orador. — Es  catedrático  de  Peda- 
gogía de  la  Universidad  de  San  Mar- 
cos, desde  1914.— Ha  sido  redactor 
de  "El  Comercio"  en  distintas  opor- 
tunidades.—En  1909,  fué  enriado  a 
Chile  al  Congreso  Científico  Latino 
Americano,  reunido  en  Santiago,  y 
en  1912  hizo  un  viaje  a  Europa. — 
En  1913,  el  gobierno  de  Billinghurst 
lo  nombró  delegado  al  congreso  In- 
ternacional de  Higiene  Escolar  reu- 
nido en  Búffalo  (Estados  Unidos) . 
— En  1915,  fué  elegido  síndico  de  la 
Municipalidad  de  Lima  y  sustituyó 
en  febrero  de  1916  al  Alcalde  don 
Pedro  de  Osma,  emprendiendo  en- 
tre otras  obras  útiles  la  pavimenta- 
ción de  la  ciudad  y  la  canalización 
de  algunas  acequias  que  constituían 
peligro  para  la  salud  del  vecindario. 
—En  Enero  de  1917  fué  elegido  al- 
calde municipal  de  Lima,  puesto  que 
ejerce  actualmente. — En  todos  sus 
puestos  ha  revelado  energía  poco  co- 
mún y  gran  independencia  de  ca- 
rácter . 
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MIRO  QUESADA,  ÓSCAR.— Abo- 
gado, poeta,  publicista. — Nació  en 
Lima  en  1884. — Hizo  sus  primeros 
estudios  en  el  colegio  de  Whilar. — 
Ingresó  a  la  facultad  de  medicina 
en  1902. — En  1904,  hizo  un  viaje  a 
Europa  y  asistió  en  la  iSorbona,  co- 
mo estudiante  libre,  a  la  clase  de 
Psicología  Experimental. — A  su  re- 
greso en  1905,  ingresó  a  las  Facul- 
tades de  Letras  y  Jurisprudencia.— 
En  19Ó8,  fué  nombrado  delegado 
al  Congreso  de  Estudiantes  de  Mon- 
tevideo y  desempeñó  en  forma  bri- 
llante su  delegación. —  A  su  regre- 
so fué  fundador  y  presidente  del 
Centro  Universitario  y  le  dio  gran 
impulso  a  esa  institución. — Es  ca- 
tedrático de  Sociología  en  la  Facul- 
tad de  Letras,  desde  1911  y  de  Dere- 
cho Penal  en  la  Facultad  de  Juris- 
prudencia, desde  1915. — En  1913  in- 
gresó a  la  redacción  de  "El  Comer- 
cio".— Es  autor  de  numerosos  li- 
bros y  folletos.  Entre  otros  de 
"Formación  del  profesorado  de  en- 
señanza secundaria"  (1908)  "Proble- 
mas Etico  Sociológicos  del  Perú" 
(1907);  "El  arte  y  la  cultura  gene- 
ral" (1915);  "Nacionalización  del 
Derecho " ;  por  la  Extensión  Univer- 
sitaria (;190...);  "Extensión  Uni- 
versitaria". Lleva  publicados  dos 
volúmenes  de  esta  obra,  que  obede- 
ce a  un  vasto  plan  de  difusión  uni- 
versitaria y  que  es.  una  notable  enci- 
clopedia. Los  dos  volúmenes  apare- 
cidos se  titulan  "La  salud  y  el  cuer- 
po humano"  y  "Enfermedades  evi- 
tables".—  Ambos  tomos  han  sido 
adoptados  por  las  escuelas  fiscales 
como  textos  de  lectura  y  científicas 
y  de  propaganda  higiénica. — "El 
problema  de  los  Exámenes",  traba- 
jo presentado  en  el  Congreso  Estu- 
diantil de  Montevideo  en  1913. — 
Ha  popularizado  en  las  columnas  de 
"El  Comercio"  el  seudónimo  de  Rae- 
so. -Es  tvicepresidente  de  la  Sociedad 
Nacional  de  Temperancia,  fundada 
en  1912. — Es  miembro  del  Colegio 
de  Abogados. —    Es     vicepresidente 


honorario  de  la  Sociedad  Hijos  del 
Sol,  Socio  honorario  de  la  Confedera- 
ción de  Trabajadores  y  de  la  liga  de 
Trabajadores  en  madera. — En  1915, 
dictó  a  los  obreros  un  curso  de  con- 
ferencias, sobre  geografía  del  Perú. 
— Es  asiduo  colaborador  de  "La  Re- 
vista Universitaria"  ocupando  lu- 
gar prominente  en  el  periodismo  na- 
cional . 

MONER  TOLMOS,  DÁMASO.— 
Militar. — Nació  en  lea  en  1851. — Hi- 
jo de  don  Manuel  Tolmos  y  de  do- 
ña Paula  Marañón. —  Hizo  sus  estu- 
dios en  el  colegio  de  San  Luis  Gon- 
zaga. — Se  encontraba  en  la  Repúbli- 
ca Argentina,  por  negocios  parti- 
culares, siendo  ya  capitán,  cuando 
estalló  en  1879  la  guerra  del  Pacífi- 
co, y  regresó  en  el  acto  al  Perú. — 
Fué  dado  de  alta  en  el  batallón  Vic- 
toria número  7  y  en  ese  cuerpo  con- 
currió en  1880  a  la  batalla  de  Tac- 
na, recibiendo  dos  heridas. — Concu- 
rrió después  a  casi  todas  las  accio- 
nes de  armas  de  la  misma  guerra. 

Ha  sido  jefe  del  cuerpo  de  arti- 
llería, prefecto  del  departamento  de 
Arequipa,  jefe  de  la  zona  militar  de 
Lima,  director  general  de  obras 
públicas  y  cónsul  general  en  Bélgi- 
ca, puesto  en  el  cual  tuvo  ocasión 
de  demostrar  excepcionales  aptitu- 
des, sirviendo  con  inteligencia  los 
intereses  peruanos. — -  Debido  a  su 
tacto,  a  su  sagacidad  y  a.  sus  espe- 
ciales condiciones  de  hombre  de 
mundo,  se  conquistó  las  simpatías 
generales  en  Bélgica  y  creó  una  ver- 
dadera y  sólida  corriente  de  apro- 
ximación peruano-belga. —  Por  su 
iniciativa  contrató  el  gobierno  pe- 
ruano los  profesores  belgas,  que  fun- 
daron en  Lima  la  Escuela  de  Agri- 
cultura.— Es  oficial  de  la  "Legión 
de  Honor",  comendador  de  la  or- 
den de  Leopoldo,  y  tiene  otras  va- 
rias y  meritorias  condecoraciones 
extranjeras. — Es  uno  de  los  jefes 
más  sobresalientes  del  ejército  na7 
cional,  por  su  valor,  su  cultura,  y 
su  ilustración. 
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MONTEAGUDO,   CELEDONIO.— 

Agricultor,  Político. —  Natural  del 
Cuzco.  — Hijo  de  don  Paulino  Mon- 
teagudo y  de  doña  Francisca  Velar- 
de. — Es  nieto  del  acaudalado  caba- 
llero que  llevó  el  mismo  nombre  y 
apellido,  que  radicó  sus  negocios  en 
las  montañas  de  la  Convención. — 
Hizo  sus  estudios  de  instrucción  me- 
dia en  el  colegio  Nacional  de  Cien- 
cias del  Cuzco,  terminados  los  cua- 
les, se  dedicó  a  trabajos  Agrícolas  en 
las  montañas  de  la  Convención. — 
En  1894,  se  incorporó  al  ejército 
coalicionista  del  Sur  y  asistió  a  to- 
dos los  hechos  de  armas  realizados 
en  los  departamentos  del  Cuzco  y 
Apurímac,  hasta  la  entrada  de  los 
revolucionarios  a  la  ciudad  del  Cuz- 
co, el  3  de  abril  de  1895.— Estos 
acontecimientos  interrumpieron  su 
carrera  facultativa. — En  1900,  fué 
elegido  alcalde  municipal  del  Hono- 
rable Concejo  Provincial  de  la  Con- 
vención, cargo  que  ejerció  durante 
varios  periodos,  trabajando  ince- 
santemente por  el  progreso  local; 
consiguió  la  erección  del  pueblo  de 
Quillabamba  actual  capital  de  la 
provincia. —  Gestiona  la  formación 
de  otras  poblaciones  urbanas  y  la 
construcción  de  vías  de  comunica- 
ción. 

En  1915,  se  presentó  como  candi- 
dato a  la  diputación  en  propiedad 
en  oposición  a  la  de  un  candidato 
oficial,  impuesta  descaradamente  por 
el  gobierno  provisorio. — El  pueblo 
de  la  Convención  luchó  hasta  recha- 
zar la  imposición  y  sacarlo  de  la 
cárcel  en  la  que  se  le  había  recluido 
con  fines  siniestros  y  donde  se  le 
mantenía,  después  de  haberlo  heri- 
do en  una  asonada  en  la  que  caye- 
ron muertos  y  heridos  varios  parti- 
darios suyos. —  Casado  con  doña 
Felicitas  Vega. —  Su  familia  es  la 
misma  del  doctor  Bernardo  Mon- 
teagudo,  secretario  del  general  San 
Martín,  asesinado  misteriosamente 
en  Lima,  en  la  actual  plaza  de  Ze- 
la,  delante  de  la  iglesia  de  8an  Juan 


de  Dios. —  El  tronco  de  la  familia 
Monteagudo,  fué  don  Cristóbal  de 
Monteagudo,  director  de  la  Casa  de 
Moneda  en  el  Cuzco,  en  la  época  del 
Coloniaje,  de  donde  pasó  a  Bolrvia  y 
la  Argentina. — De  este  tronco  co- 
mún descienden  nuestro  biografia- 
do y  don  Bernardo  Monteagudo. — 
Este  último,  por  línea  torcida. 

MONTENEGRO,  FELIZABDO.— 
Magistrado.— Vocal  de  la  Corte  Su- 
prema de  Piura.  Ha  sido  en  ¡varias 
oportunidades  presidente  de  Corte  y 
se  ha  distinguido  por  su  espíritu  de 
progreso  y  por  sus  iniciativas,  bien 
justificadas  por  los  hechos  y  en  sus 
memoria»  anuales. — Antes  de  ser 
vocal,  fué  juez  de  primera  instancia 
en  la  provincia  de  Paita. 

MONTERO  Y  TIRADO,  MA- 
NUEL.— Comerciante.—  Nació  en 
Lima  en  1866. —  Hizo  sus  estudios 
en  el  colegio  de  Jesuítas.— En  1883 
se  dirigió  a  Europa  y  prosiguió  sus 
estudios  en  Inglaterra,  durante  tres 
años.; — Al  regresar  ingresó  a  la  ha- 
cienda Lurifico  como  cajero. — Des- 
pués se  estableció  en  Pacasmayo  en 
sociedad  con  D.  Octavio  Ayulo. — 
Vino  después  a  Lima  a  fundar  la 
Compañía  Salinera  cuya  gerencia 
asumió.— Ingresó  a  la  Sociedad  Geo- 
gráfica, que  presidió  en  1912,  contri- 
buyendo a  su  impulso. — En  1915, 
fué  nombrado  director  de  Benefi- 
cencia y  su  ingreso  al  seno  de  esta 
institución  marca  el  principio  de 
una  nueva  era  para  los  estableci- 
mientos de  caridad  .de  Lima. — Pu- 
so la  primera  piedra  del  hospital  de 
mujeres,  que  se  denominará  " Arzo- 
bispo Loayza"  arbitrando  los  fon- 
dos para  dejar  terminados  en  el  cur- 
so del  presente  año,  cuatro  pabello- 
nes.— Hizo  avanzar  rápidamente  los 
trabajos  del  nuevo  manicomio,  cons- 
truyó la  nueva  maternidad,  y  orga- 
nizó una  brillante  exposición  de  tra- 
bajos manuales  de  los  huérfanos  y 
alumnos  de  los  diversos  asilos  y  es- 
tablecimientos de  la  Sociedad  de  Be- 
neficencia, revelándose  como  hombre 
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activo,  muy  laborioso,  muy  empren- 
dedor, y  de  amplias  miras. —  En 
1916,  fué  nombrado  Delegado  fiscal 
del  gobierno  en  los  Estados  Unidos 
y  recibió  en  ese  país  muchos  y  muy 
merecidos  testimonios  de  considera- 
ción de  parte  de  las  más  altas  per- 
sonalidades yanquis. —  A  su  regre- 
so reasumió  la  dirección  de  Benefi- 
cencia, puesto  que  desempeñó  con 
notable  acierto  hasta  el  31  de  di- 
ciembre de  1916. 

MORA,  JOSÉ  ERNESTO  DE.— 
Marino. — Nació  en  Lima  en  1863. — 
Fué  alumno  del  colegio  peruano  que 
dirigió  el  doctor  Melchor  García,  y 
después  pasó  al  seminario  conciliar 
de  Santo  Toribio. — En  la  guerra 
con  Chile  se  embarcó  como  aspiran- 
te de  marina  a  bordo  del  trasporte 
"Talismán"  y  poco  después  en  el 
trasporte   "Oroya".   .(1) 

En  diciembre  de  1880,  fué  con 
una  brigada  de  marineros  a  montar 
los  cañones  "Vaurus"  y  "Dagler" 
en  la  "Batería  del  Pino"  a  la  que 
perteneció  hasta  después  de  la  "Ba- 
talla de  Miraf lores". —  Ocupada  la 
capital  por  el  ejército  de  Chile,  pa- 
só a  lea  en  donde  sirvió  tres  meses, 
y  después  fué  trasladado  a  la  que- 
brada de  Huarochirí,  ingresando  al 
ejército  del  centro  bajo  las  órde- 
nes del  general  Cáceres. 

Hizo  la  campaña  del  centro  con- 
tra los  chilenos,  y  la  constitucional 
contra  el  gobierno  del  general  Igle- 
sias . 

Practicó  durante  cuatro  años  en 
los  buques  de  guerra  de  la  marina 
italiana. —  Comandó  dos  veces  el 
trasporte  "Chalaco"  en  (1895  y 
1902)  y  el  "Crucero  Lima".—  En 
1900  siendo  capitán  de  puerto  en 
Moliendo,  fundó  la  Liga  Naval,  ins- 
titución que  trabajó  eficazmente  y 
como  colaboradora  de  la  Junta  Pa- 
triótica, para  reunir  por  suscrición 


(1)  Durante  el  bloqueo  del  Callao  1880, 
tomó  parte  en  todos  los  principales  he- 
chos de  armas,  que  realzaron  a  la  marina 
nacional. 


popular,  los  fondos  que  sirvieron  de 
base  para  la  adquisición  de  los  cru- 
ceros "Grau  y  Bolognesi". — Poste- 
riormente el  doctor  Santiago  Figue- 
redo,  presidente  de  la  Junta  Pa- 
triótica, le  entregó  una  medalla  de 
oro  otorgada  por  el  vecindario  del 
puerto  de  Moliendo,,  en  homenaje 
a  su  civismo,,- — Fué  uno  de  los  fun- 
dadores de  la  Asociación  Nacional 
Pro  Marina,  instituida  años  des- 
pués.—  Forma  parte  en  la  actuali- 
dad del  comité  directivo  de  esta 
Asociación. — En  1911,  fué  nombra- 
do en  comisión  a  Europa,  como  co- 
mandante del  Crucero  "Comandante 
Aguirre"  antes  "Dupuy  de  Lome", 
y  a  su  regreso  al  Perú  fué  nombrado 
Vocal  del  Consejo  'de  Oficiales  Ge- 
nerales.— Es  por  razón  de  antigüe- 
dad el  primer  oficial  del  escalafón  de 
actividad  de  la  Marina  de  Guerra. 

MORALES,  CARLOS  M.— Comer- 
ciante, Militar. — Nació  en  8  de  ma- 
yo de   1850. 

Fueron  sus  padres,  el  doctor  Ma- 
nuel Morales  y  la  señora  María  Fer- 
nandez, de  Morales. 

En  1865,  fué  empleado  del  Banco 
del  Perú,  donde  desempeñó  varios 
puestos,  siendo  el  último  tenedor  de 
cuentas  corrientes  hasta  1879,  que  li- 
quidó el  Banco. 

Hizo  la  campaña  del  sur  contra  el 
ejército  de  Chile. —  Combatió  en  el 
Alto  ele  la  Alianza,  como  primer  je- 
fe del  batallón  provisional  de  línea 
No.  21,  formando  parte  de  la  di- 
visión que  mandaba  el  coronel,  en- 
tonces, César  Canevaro,  el  26  de  ma- 
yo de  1879. 

Asistió  al  combate  de  Miraflores, 
contra  el  ejército  de  Chile,  en  su 
clase  de  teniente  coronel,  ayudante 
del  jefe  del  tercer  ejército,  coronel 
Justo  P.   Dávila. 

En  1880.  fué  nombrado  contador 
del  Honorable  Concejo  Provincial  de 
Lima. 

En  1881,  fué  nombrado  tesorero 
del  Honorable  Concejo  Provincial 
de  Lima. 
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Cuando  la  ocupación  de  la  ciudad 
por  el  ejército  chileno,  fué  hecho 
prisionero  para  exigirle  200.000  so- 
les, que  había  en  la  caja  de  valores 
depositados  por  los  rematistas  de  los 
diversos  ramos  municipales.— El  te- 
sorero como  medida  preventiva,  va- 
rios días  antes,  sacó  los  valores,  Bo- 
nos Municipales  y  Cédulas. — Hizo 
que  el  alcalde  D.  César  Canevaro 
le  firmase  un  documento  en  que  de- 
cía que  el  tesorero  le  había  entrega- 
do los  depósitos  municipales  y  que 
él — para  mayor  seguridad  los  había 
depositado  en  un  consulado. — Debi- 
do a  la  presentación  de  este  docu- 
mento, el  tesorero  fué  puesto  en  li- 
bertad.—  Cuando  firmado  el  trata- 
do de  Ancón,  se  efectuó  la  desocupa- 
ción, el  tesorero  entregó  los  valo- 
res al  alcalde  señor  coronel  Rufino 
Torrico,  y  se  hizo  cargo  de  su  pues- 
to en  el  cual  permanece  en  la  ac- 
tualidad. 

MORAN,  CONSTANTINO.— Mili- 
tar.— Nació  en  Arequipa  el  1.°  de 
enero  de  1863,  fué  hijo  legítimo  del 
teniente  coronel  don  Mateo  Moran 
y  de  doña  Paula  Elvira  Acosta ;  mu- 
rió después  de  haber  servido  a  la 
nación  más  de  treinta  años,  desde 
el  11  de  marzo  de  1879,  en  que  por 
causa  de  la  guerra  con  Chile  y  cuan- 
do no  contaba  sino  14  años,  sentó, 
espontáneamente,  plaza  de  soldado 
distinguido,  en  el  batallón  Arequi- 
pa número  13,  en  el  que  sirvió  has- 
ta el  26  de  mayo  de  1880,  cayendo 
herido  en  el  Campo  de  la  Alianza. 

Hizo  su  carrera  militar  por  riguro- 
sos ascensos,  hasta  llegar  a  la  clase 
de   coronel. 

Concurrió  a  las  acciones  de  armas 
que  tuvieron  lugar  en  la  guerra  con 
Chile,  en  los  departamentos  del  sur, 
desde  el  79  hasta  el  año  1880. — A  la 
batalla  de  Miraflores  asistió  el  año 
1881,  en  que  salió  herido. —  Hizo  la 
campaña  del  ejército  del  sur  contra 
Chile  en  1882,  hasta  el  83,  en  que  se 
firmó  el  tratado  de  Ancón. —  Tomó 
parte  en  la  campaña  del  centro,  al 


lado  del  general  Cáceres,  la  que  ter- 
minó en  diciembre  de  1885,  con  la 
toma  de  la  capital. 

Entre  las  diversas  comisiones  de 
importancia  que  desempeñó,  citare- 
mos: la  organización  de  las  gendar- 
merías de  los  departamentos  del 
norte,  que  le  encomendó  el  gobierno 
en  1886.— El  año  1887  se  le  encargó 
de  impedir  el  paso  por  el  río  Mara- 
ñón  de  las  huestes  revolucionarias 
comandadas  por  Villacorta. 

Desde  el  año  1887,  hasta  el  año 
1894,  sirvió  en  la  escuela  de  clases, 
establecida  en  Chorrillos,  pasando  al 
año  siguiente  como  tercer  jefe  al  ba- 
tallón Junín  número  2,  hasta  el  17 
de  Marzo,  en  que  tuvo  lugar  la  toma 
de  Lima  por  la  fuerzas  coaligadas. 

Durante  el  gobierno  de  don  Nico- 
lás de  Piérola,  fué  llamado  como  ad- 
junto de  la  misión  militar  francesa, 
a  cargo  del  coronel  Clement,  donde 
permaneció  desde  el  año  1898  a 
1900  en  que  pasó  a  ser  jefe  de  la  di- 
visión superior  y  jefe  del  detall 
general  de  la  misma  escuela,  en  cuyo 
servicio  permaneció  hasta  el  1905. — 
De  allí  pasó  a  comandar  el  batallón 
gendarmes  de  infantería  de  Lima, 
durante  ocho  años. — El  30  de  junio 
de  1916,  falleció  en  Lima. — Con  su 
muerte,  el  ejército  perdió  un  elemen- 
to útil  y  apreciable. — Fué  Casado 
con  doña  Julia  Febres  y  Odriozola. 

MORENO,  PEDRO.— Comercian- 
te, Político. — Nació  en  Chincha  Al- 
ta en  29  de  junio  de  1881. —  Fueron 
sus  padres  don  Urbano  Moreno,  co- 
merciante de  ese  lugar,  y  la  señora 
Mariana  Chumbiauca. —  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  su  ciudad  na- 
tal, trasladándose  en  1895  a  la  ca- 
pital en  donde  continuó  por  algún 
tiempo  sus  estudios,  pues  desde  muy 
joven  se  dedicó  al  comercio. 

Procuró  acreditar  y  ensanchar  los 
lugares  de  consumo  de  la  producción 
principal  de  su  provincia,  llegando  a 
implantar  hasta  80  establecimientos 
de  venta  de  licores  de  Chincha. — 
En  1911,  fo.rmó  el  Trust  de  vinos  y 
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aguardientes  de  esa  provincia,  lo- 
grando reunir  en  sus  manos  la  pro- 
ducción total  de  ella  y  salvando  de 
serias  dificultades  a  los  vinicultores, 
pues  se  llegó  a  cuadruplicar  el  pre- 
cio de.  venta  del  artículo. 

En  1912,  fué  elegido  diputado  por 
Chincha ;  y  en  beneficio  de  esta  pro- 
vincia ha  presentado  importantes 
proyectos  como  el  establecimiento 
de  escuelas,  creación  de  una  ofici- 
na de  registro  de  propiedad  inmue- 
ble y  sobre  demarcación  política;  y 
colaborando  también  enérgica  y 
muy  eficazmnete  en  el  proyecto  so- 
bre creación  de  un  colegio  de  ins- 
trucción media,  destinando  para  su 
sostenimiento  la  renta  de  fundos  de 
propiedad  fiscal  y  oponiéndose  al 
proyecto  sobre  alza  de  las  contribu- 
ciones. 

En  1914,  con  motivo  de  la  guerra 
europea  y  de  las  dificultades  que 
ella  trajo  para  la  marcha  económica 
del  país,  presentó  un  proyecto  so- 
bre moratorias  que  fué  aprobado  y 
aue  puso  en  vigencia  salvando  con 
él  la  crisis  que  se  presentara. 

Cuando  existió  el  peligro  de  un 
conflicto  armado  con  un  país  veci- 
no, contribuyó  con  fuertes  sumas  de 
dinero  para  el  sostenimiento  de  nues- 
tro ejército. 

MOREYRA  Y  RIGLOS,  FRAN- 
CISCO. —Abobado,  Escritor,  Políti- 
co.— Nació  en  Lima,  el  9  de  abril  de 
1856  e  hizo  sus  estudios  de  humani- 
dades, durante  seis  años,  en  el  co- 
legio de  los  P.  P  Jesuítas,  de  San- 
tiago de  Chile. 

Se  recibió  de  abogado  en  Lima  en 
1887,  incorporándose  al  Ilustre  Co- 
legio de  Abogados  el  17  de  octubre 
de   1889.  i 

Ha  desempeñado  los  cargos  si- 
guientes: Síndico  de  la  Municipali- 
dad de  Chorrillos,  puesto  en  el  que 
trabajó  empeñosamente  por  impul- 
sar la  reconstrucción  de  la  ciudad; 
vocal  de  la  Junta  Revisora  de  la 
Deuda  Interna;  miembro  del  Conse- 
jo Superior  de  Instrucción  Pública. 


vicedirector  de  la  Sociedad  de  Bene- 
ficencia Pública  de  Lima  y  encarga- 
do de  la  Dirección  en  1903,  senador 
por  el  Departamento  de  Lima  en  el 
periodo  de  1909  a  1915,  ministro  de 
Justicia,  Instrucción  y  Culto,  del 
24  de  setiembre  de  1912  al  18  de 
junio   de  1913 . 

Como  periodista,  fué  miembro  fun- 
dador y  redactor  gratuito,  de  "El 
Bien  Social"   durante   cinco   años. 

Fué  vocal  de  la  Comisión  organi 
zadora  del  Primer  Congreso  Cató- 
lico del  Perú,  en  1894,  y  tuvo  a  su 
cargo  uno  de  los  discursos  de  orden 
en  la  segunda  sesión,  disertando'  so- 
bre el  derecho  de  propiedad  de  la 
Iglesia. 

Su  labor  en  defensa  del  catolicis- 
mo ha  sido  perseverante  e  intensa. 

Presidió  la  Sociedad  Unión  Cató- 
lica del  Perú,  como  vicepresidente, 
durante  dos  años. 

Posee  una  gran  ilustración  litera- 
ria y  ha  publicado  un  tomo  de  poe- 
sías de  más  de  200  páginas,  titula- 
do "Recuerdos  Poéticos",  en  el 
que  revela  su  lectura  de  los  autores 
clásico,  sus  conocimientos  literarios 
y  hace  gala  de  sus  sentimientos  pa- 
trióticos y  religiosos. — Durante  la 
guerra  del  Pacífico,  perteneció  al 
ejército  de  reserva  y  concurrió  a  la 
batalla  de  Miraflores  en  la  condición 
de  teniente,  ayudante  del  comandante 
general  del  segundo  cuerpo  de  ese 
ejército  D.  Serapio  Orbegoso .  — 'Al 
presente  se  dedica  al  fomento  y  di- 
rección de  sus  intereses  agrícolas  y 
urbanos. 

Fueron  sus  padres  el  doctor  Fran- 
cisco de  P.  Moreyra,  vocal  y  pre- 
sidente de  la  Excma .  Corte  Superior 
de  Lima,  y  ministro  residente  en 
Quito,  y  doña  Amelia  Riglos  y  Rá- 
vago ;  y  sus  abuelos  paternos,  D . 
Francisco  Moreyra  y  Matute,  Regi- 
dor perpetuo  en  1814?  y  alcalde  de 
Lima  en  1815  y  1816,  diputa  do  (  por 
Lima  y  juez  de  la  diputación ,  pro- 
vincial en  1814  y  1820,  Contador 
Mayor  Honorario  del  Real  Tribunal 
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de  Cuentas  en  1815 ;  y  en  la  Repúbli- 
ca, vocal  del  Supremo  Tribunal  de 
los  siete  jueces,  Consejero  de  Esta- 
do y  Vicepresidente  de  este  Cuerpo, 
siendo  designado  para  ejercer  el 
miando  supremo,  accidentalmente ; 
y  su  esposa,  doña  Mariana  de  Ave-, 
llafuertes  y  Querejazu.  Condesa  de 
San  Pascual,  por  haber  sucedido  en 
ese  título  a  su  hermano  don  Pablo 
de  Avellafuertes  y  Querejazu,  que 
fué  el  último  poseedor  de  ese  título, 
concedido  por  Carlos  III  en  1774,  a 
don  Josef  de  Querejazu  y  Santiago 
Concha. — Fueron  sus  abuelos  ma- 
ternos, clon  José  de  Riglos  y  La  Sa- 
lle, nacido  en  Buenos  Aires  en  1797, 
que  militó  en  sus  primeros  años  en 
los  ejércitos  libertadores,  como  Ayu- 
dante de  campo  del  general  don  Car- 
los María  de  Alvear,  y  fué  condeco- 
rado con  la  medalla  de  la  rendición 
de  Montevideo  en  1814,  a  los  17  años 
de  edad,  siendo  declarado  "  Digno 
defensor  de  la  Libertad  Nacional" 
por  el  mérito  especial  contraído  en 
esa  jornada. — Promovió  con  su  di- 
nero y  esfuerzos  la  expedición  Li- 
bertadora de  San  Martín  al  Perú, 
donde  fué  apoderado  de  la  Coman- 
dancia General  de  la  Escuadra  de 
Chile  en  1825  y  más  tarde  en  1828. 
Cónsul  General  de  las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata  en  Lima, 
y  en  1836  Comendador  de  la  Legión 
Nacional ;,  fué  casado  con  doña  Ma- 
nuela de  Rávago  y  Avellafuertes,  no- 
ble dama,  de  talento  y  cultura  dis- 
tinguida, cuyo  alto  relieve  social  fué 
celebrado  en  su  época  por  políticos 
y  escritores  tales,  como  don  Manuel 
Lorenzo  de  Viclaurre  y  don  José 
Joaquín  de  Mora,  el  cual  la  dedicó 
dos  hermosas  composiciones  y  asi 
mismo,  del  distinguido  médico  ita- 
liano, doctor  Solari,  que  consagró  a 
su  memoria  una  sentida  composi- 
ción en  italiano. 

Fué  esta  señora  hija  de  don  Si- 
món Diaz  de  Rávago  y  Morante, 
Brigadier  de  los  Reales  Ejércitos  en 


1812,  Caballero  de  hábito  de  Santia- 
go,/ Regidor  perpetuo  y  honorario 
del  Cabildo  de  Lima  desde  1807,  y 
Secretario  de  Cámara  y  Gobierno 
del  Virreynato  del  Perú,  durante 
17  años,  y  de  doña  Manuela  de 
Avellafuertes  y  Querejazu,  herma- 
na de  la  señora  doña  Mariana,  ya 
nombrada . 

MOSTAJO,  JUAN  JOSÉ.— Médi- 
co y  Cirujano. — Nació  en  Arequi- 
pa el  19  de  marzo  de  1885. — Fue- 
ron sus  padres  don  Juan  Mostajo  y 
la  señora  Juana  Vargas, — Terminó 
su  instrucción  primaria  y  media  en 
esa  ciudad  y  vino  a  Lima  el  año'" 
1903  e  ingresó  a  la  Facultad  de 
Medicina,  donde  se  distinguió  en- 
tre sus  compañeros. — El  8  de  fe- 
brero de  1910,  y  a  la  edad  de  24 
años,  optó  el  título  de  Médico  y 
Cirujano. — El  10  de  enero  de  1911 
el  doctor  Mostajo  practica  por  pri- 
mera vez  en  sud-américa  la  riesgo- 
sa operación  de  laringectomía  y  los' 
periódicos  tanto  profesionales  co- 
mo políticos  se,  ocupan  del  éxito 
que  alcanzó. — :E1  año  de  1913,  se 
graduó  de  doctor  en  Medicina,  tí- 
tulo máximo  que  pueden  obtener 
nuestros  profesionales. —  En  1916  | 
practicó  en  el  Hospital  de  Santa  Ana, 
con  todo  éxito,  la  operación  cesárea. 
— Sé  dedica  a  la  cirugía  y  tiene  una 
estadística  de  las  más  brillantes. 

El  doctor  Mostajo  como  médico 
que  era  del  Presidente  Billinghurst, 
dormía  en  Palacio  la  noche  del  3  de 
febrero  de  1914  y  fué  el  único  amigo 
que  acompañó  resuelta  y  abnegada- 
mente al  Presidente  en  su  dolorosa  : 
peregrinación. — Igualmente  cuando 
el  Presidente  fué  deportado  a  Pana- 
má el  doctor  Mostajo  fué  acompa-  I 
fiando  a  su  ilustre  enfermo. 

Actualmente  el  doctor  Mostajo 
es  Otorinolaringologista  del  Hospi- 
tal Dos  de  Mayo,  y  cirujano  adjun- 
to de  los  Hospitales  Italiano  y  San- 
ta Ana. 
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MUJICA,  ELIAS.—  Comercian- 
te, Parlamentario. — Nacido  en  Li- 
ma en  1878. — Hijo  del  prestigioso 
hombre  público,  don  Manuel  Muji- 
ca,  uno  de  los  más  valerosos  com- 
batientes en  la  batalla  de  Miraflo- 
res  (15  de  Enero  de  1881),  y  el 
mejor  Ministro  de  Guerra  que  tuvo 
el  Perú  en  el  siglo  pasado,  y  de  la 
respetable  matrona  Micaela  Caras- 
sa. — Hizo  sus  estudios  en  el  Insti- 
tuto Científico,  que  dirigía  el  nota- 
ble educacionista  don  José  Granda, 
y  cursó  allí  los  .seisenos  en  que  se 
dividía  entonces  la  instrucción  se- 
cundaria.— Al  terminar  sms  estu- 
dios se  dedicó  al  comercio. — En 
1908,  fué  elegido  diputado  suplen- 
te por  la  provincia  de  Huarocbirí, 
y  desde  esa  fecha,  salvo  cortos  in- 
tervalos de  tiempo,  ha  estado  siem- 
pre incorporado  a  la  Cámara,  en  cu- 
yo seno  es  uno  de  los  elementos 
conservadores. —  Cuando  el  debate 
sobre  la  libertad  de  cultos,  tomó  la 
palabra  para  condenar  enérgica- 
mente esa  reforma  constitucional. 
— Disfruta  en  la  Cámara  y  en  el 
alto  comercio  de  Lima,  de  mereci- 
do prestigio  por  su  inteligencia  y 
actividad,  así  como  por  su  honra- 
dez acrisolada.— Es  casado  con  la 
distinguida  dama  limeña  María 
Alvarez  Calderón,  hija  del  expre- 
sidente de  la  Cámara  de  Diputados 
y  notable  político  don  Nicanor  Al- 
varez Calderón. 

MUJICA,    MANUEL.^-  Político, 
Minero  y    hombre  de     negocios, — 

Hermano  del  anterior. -^-Nacido  en 
Lima. —  Hizo  sus  estudios  en  el 
Colegio  de  Gjranda. — Se  consagró 
después  al  comercio  y  a  la  minería, 
y  en  la  mina  "¡La  Docena"  de  la 
mitad  de  la  cual  es  propietario,  ga- 
nó en  pocos  años  una  sólida  fortu- 
na.— En  1909,  fué  elegido  diputado 
por  el  Cerro  de  Pasco  y  en  1915, 
senador  por  Junín  y  miembro  de  la 
Municipalidad  de  Lima. — En  1916, 
fué   elegido    segundo    vicepresiden- 


te del  Senado. —  Político  de  gran 
carácter,  de  honorabilidad  intacha- 
ble, y  animado  de  verdadero  espí- 
ritu de  progresóles  la  personalidad 
más  prestigiosa  del  d|epart amento 
de  Junín. 

Milita  en  las  filas  del  partido  ci- 
vil, y  fué  factor  eficaz  en  el  triun- 
fo del  doctor  Pardo  en  la  última 
campaña   eleccionaria  presidencial. 

MUJICA,  PEDRO.—  Político, 
hombre  de  negocios. — Nacido  en 
Lima,  en  1875. — Hermano  del  an- 
terior.—  Estudió  en  el  Instituto 
Científico,  dirigido  por  don  José 
Granda. —  Al  terminar  sus  estu- 
dios se  dedicó  al  comercio. —  Ha  si- 
do durante  cinco  años  gerente  del 
Banco  Internacional. —  De  allí  pa- 
só a  hacerse  cargo  de  la  gran  casa 
comercial, Gallo  y  Mujica,  a  la  que 
dio  gran  impulso. —  Ha  estado  en 
Europa. —  Ha  sido  diputado. —  En 
la  Junta  Departamental  de  Lima, 
fué  elegido  primero,  Delegado  su- 
plente por  la  provincia  de  Huaro- 
chirí;  después  Delegado  píro;pieta- 
rio,  cargo  que  desempeñó  con  con- 
tinuidad hará  unos  quince  años. — 
Ha  desempeñado  en  la  Junta  De- 
partamental las  inspecciones  más 
importantes,  como  las  de  Tesorería 
y  Contribuciones. —  Ha  sido  elegi- 
do varias  veces  vicepresidente  y 
presidente  de  la  Junta. — La  presi- 
dencia la  ha  ejercido  en  tres  perio- 
dos.— En  1916,  se  halló  a  cargo  de 
ella  varios  meses  como  vicepiesi- 
dente,  por  licencia  acordada,  al 
presidente  don  Arturo  Pérez  Pala- 
cios.—  Ha  sabido  colocar  la  Junta 
Departamental  en  el  más  alto  pie 
de  crédito  y  prestigio,  así  como  do- 
tarla de  una  organización  modelo, 
y  de  una  gran  pureza  en  el  manejo 
de  sus  rentas. — Ha  luchado  con 
energía  en  defensa  de  los  fueros  y 
de  la  vida  de  esa  institución. —  Es 
miembro  de  la  Sociedad  de  Benefi- 
cencia.—  Está  casado  con  doña 
Luisa  Alvarez  Calderón. 
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NEGRETE,  OCTAVIO.—  Políti- 
co^ Militar. —  Nació  en  Arequipa  y 
en  su  juventud  se  dedicó  al  comer- 
cio.—- Comenzó  su  ¡vida  pública  y 
su  carrera  militar  en  1894,  defen- 
diendo al  gobierno  del  general  Cá- 
ceres. —  Se  condujo  valerosamente 
en  el  combate  del  17  y  18  de  marzo 
de  1895,  cuando  las  fuerzas  revolu- 
cionarias de  la  coalición  comanda- 
das por  D.  Nicolás  de  Piérola,  ataca- 
ron Lima.  Estuvimos  en  esas  jorna- 
das al  lado  de  este  jefe,  y  pudimos 
apreciar  su  serenidad,  su  arrojo,  y 
sus  dotes  militares.— En  aquellas 
jornadas,  mandaba  el  escuadrón  Ca- 
zadores de  Torata  número  6  y  tenía 
el  grado  de  teniente  coronel. — 
Ese  escuadrón  formaba  parte  de^la 
cuarta  división  comandada  por  el 
valeroso  coronel  Vicente  Ugarte. — 
Al  ser  derribado  el  gobierno  del  ge- 
neral Cáceres,  emigró  a  la  Repúbli- 
ca Argentina. —  Prestó  allá  impor- 
tantes servicios  en  el  ramo  de  gue- 
rra y  fué  instructor  de  un  cuerpo 
organizado  cuando  el  conflicto  chi- 
leno argentino. —  Regresó  al  Perú, 
acompañando  al  general  Cáceres, 
por  la  vía  de  Uyuni  (Bolivia) . — 
Tomó  después  parte  en  el  movi- 
miento revolucionario  contra  el  pre- 
sidente Romana  en  1899,  levantán- 
dose en  armas  en  la  provincia  de 
Camaná. —  Cuando  estalló  en  1908, 
la  revolución  de  Chosica  organiza- 
da por  el  partido  liberal  y  encabe- 
zada por  el  doctor  Augusto  Durand, 
desempeñaba  la  subprefecfcira     del 
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Cerro  de  Pasco,  y  allí  batió  a  las 
fuerzas  liberales,  sofocando  la  re- 
volución.— El  congreso,  por  esa  ac- 
ción, lo  ascendió  a  .coronel  efec- 
tivo.—  Inmediatamente  fué  nom- 
brado prefecto  de  Junín  y  al  año 
siguiente,  de  Puno. — En  ese  de- 
partamento se  encontró  cuando  el 
conflicto  ccn  Bolivia,  a  raíz  del 
laudo  argentino,  y  supo  organizar 
militarmente  el  departamento  con- 
fiado a  su  mando,  para  rechazar  la 
invasión,  que  se  esperaba. —  En 
1912,  fué  nombrado  prefecto  de  Sau 
Martín,  y  exploró  las  montañas  pa 
ra  buscar  una  vía  fluvial  entre  los 
ríos  Huallaga  y  Ucayali. — En  1914, 
fué  nombrado  prefecto  de  Ayacu- 
cho  y  en  1915,  jefe  de  la  sexta  cir- 
cunscripción Militar  de  Lima  y  Ca- 
llao, cargo  que  desempeña  en  la  ac- 
tualidad, y  en  el  cual  ha  prestado 
eficaz  colaboración  al  ministerio  de 
guerra  en  la  tarea  de  reorganizar 
el  ejército. —  En  todas  las  prefec- 
turas que  ha  desempeñado  ha  deja- 
do huellas  de  progreso,  que  le  han 
merecido  medallas  y  tarjetas  obse- 
quiadas por  las  instituciones  loca- 
les.—  Es  un  jefe  patriota,  muy  va- 
leroso, y  de  lealtad  bien  probada 
en  muchas   ocasiones. 

NOSIGLIA,  NICOLÁS.—  Comer- 
ciante.— Establecido  en  el  Perú  des- 
de 1873. — Fué  durante  muchos 
años,  miembro  del  directorio  del 
Trust  Eléctrico,  director  del  Ban- 
co Italiano, , miembro  de  la  Compa- 
ñía de  bomberos     Roma. —  Cuando 
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la  guerra  del  Pacífico,  pertenecía  a 
la  bomba  Garibaldi  del  Callao  y 
prestó  importantes  servicios  en  la 
Cruz  Roja,  y  en  la  Guardia  Urbana, 
que  libró  a  aquel  puerto  del  saqueo. 
— En  la  actualidad  es  presidente  de 


la  Sociedad  Canottieri  y  del  directo- 
rio de  la  Compañía  de  Seguros  "Ita- 
lia".—  Ha  sido  varios  anos  presi- 
dente del  Club  Italiano. —  Está  ca- 
sado  con   doña   Isalbel  Ruiz. 
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0.  BRIEN  Y  CARREÑO,  JUAN. 

— Militar. — Nació  en  Lima  en  1865. 
— Hijo  de  don  Juan  O.  Brien  y  de 
doña  Juana  Albújar  Carreño. — Co- 
menzó sus  servicios  militares  el  10 
de  abril  de  1879,  apenas  iniciada  la 
guerra  del  Pacífico,  como,  guardia 
marina  del  trasporte  " Chalaco"'  a 
órdenes  del  contralmirante  Manuel 
A.  Villavicencio,  cuyos  cruceros  a 
lo  largo  de  la  costa  del  Pacífico, 
burlando  a  los  poderosos  buques  de 
la  escuadra  chilena  fueron  famosos. 
— Hizo  toda  la  campaña  naval  y 
parte  de  la  terrestre  en  la  guerra 
con  Chile. 

El  12  de  noviembre  de  1879,  fué 
ascendido  a  alférez  de  fragata. 

El  28  de  mayo  de  1884,  fué  ascen- 
dido a  teniente  de  artillería. 

Desde  enero  de  1882,  hasta  ma- 
yo del  mismo  año  sirvió  como  ayu- 
dante del  contralmirante  Montero, 
primero,  y  del  general  Iglesias  des- 
pués . 

El  30  de  marzo  de  1914,  fué  nom- 
brado director  interino  de  guerra 
hasta  el  10  de  mayo  del  mismo  año. 

Desde  el  11  de  mayo  de  1914, 
hasta  el  5  de  agosto  siguiente  vol- 
vió a  desempeñar  el  puesto  de  jefe 
de  la  segunda  sección  del  ministerio 
de  Guerra. 

El  6  de  agosto  de  1914,  fué  nom- 
brado director  de  Guerra,  hasta  el  4 
de  enero  de  1915. 

Fué  director  del  servicio  de  Ar- 
tillería desde  el  5  de  enero  de  1915 
hasta  el  31  de  agosto  siguiente. — 


Hasta  el  31  de  diciembre  de  1916, 
contaba  37  años,  8  meses  de  servi- 
cios.— Es   coronel   efectivo. 

ODRIOZOLA,  ERNESTO.—  Mé- 
dico.— Nacido  en  Lima. —  Hijo  del 
doctor  Manuel  Odriozola,  uno  de  los 
médicos  más  afamados  del  Perú  y 
de  doña  Posa  Benavides. — Es  la 
primera  personalidad  médica  del 
Perú. — Hizo  sus  estudios  de  medi- 
cina en  Europa  y  en  la  Facultad  de 
medicina  de  París,  presentó  una  in- 
teresante tesis  sobre  las  enferme- 
dades del  corazón,  que  mereció  ser 
laureada. —  Se  recibió  de  médico  en 
Francia. —  A  su  regreso  al  Perú, 
fué  incorporado  a  la  Facultad  de 
Medicina   en  vista   de  sus  méritos. 

Fué  catedrático  de  medicina  ope- 
ratoria y  después  de  la  clínica  in- 
terna, puesto  que  conserva  aún. — 
En  1903,  presidió  el  congreso  anti- 
alcohólico.—  Es  actualmente  deca- 
no de  la  Facultad  de  Medicina,  por 
reelección. 

Está  considerado  como  médico  de 
consulta  en  todos  los  casos  difíciles. 

Presidió  en  1912,  el  congreso  mé- 
dico panamericano,  reunido  en 
Lima. 

Es  miembro  de  la  Sociedad  de  Be- 
neficencia. 

Casado  con  doña  Kosa  Grana. 

OLANO,  GUILLERMO.— Médico, 
Escritor,  Político. — Nació  en  Huan- 
cavelica  en  1871. —  Hijo  de  don 
Mariano  E.  Olano  y  de  doña  Gua- 
dalupe Peralta. —  Hizo  sus  estudios 
en  el  colegio  de     Guadalupe. —  In- 
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gresó  a  la  Universidad  en  1898.— 
(Facultad  de  Ciencias  y  después  a 
la  de  Medicina). — Se  recibió  de 
médico  en  1907. —  Fué  diputado 
en  1904. — Es  miembro  de  la  Acade- 
mia Nacional  de  Medicina,  y  del 
Ilustre  Colegio  de  Abogados,  én  su 
condición  de  médico  legista. — Fué 
miembro  de  la  Municipalidad  de 
Lima,  de  1908  a  1915,  desempeñan- 
do [varias  inspecciones  y  en  las  tres 
últimas  la  de  higiene. — A  iniciati- 
va suya  se  dictaron  las  ordenanzas 
sanitarias  contra  la  tifoidea  y  se 
echaron  las  bases  del  primer  dispen- 
sario antituberculoso  municip'al. — 
La  actual  oficina  de  la  Inspección 
de  Higiene,  fué  creada  a  iniciativa 
suya.— Es  autor  de  otras  ordenan- 
zas; entre  ellas  la  de  lavanderías, 
sancionada  en  1916.—  Ha  colabora- 
do en  "La  Prensa",  "El  Comer- 
cio", "El  Diario  Judicial",  "La 
Crónica  Médica"  "Gaceta  de  los 
Hospitales",  Kevista  del  Foro",  y 
en  los  archivos  de  Psiquiatría  y  Me- 
dicina legal  de  Buenos  Aires.— Es 
autor  de  varios  folletos. —  Es  mé- 
dico de  la  Peruvian  Cotton  Mánu- 
íacturing,  (Fábrica  de  Tejidos  de 
Vitarte).—  En  1898  y  99  fué  mé- 
dico titular  de  Huancavelica  y  Pre- 
sidente en  el  mismo  departamento 
de  la  antigua  delegación  del  Conse- 
jo Superior  de  Instrucción  Públi- 
ca.—Es  miembro  de  la  Sociedad 
Geográfica.—  Ha  militado  siempre 
en  el  partido  demócrata,  partido 
que  organizó  en  Huancavelica,  pre- 
sidiendo su  junta  directiva  y  des- 
pués en  Lima,  fué  miembro  del  Co- 
mité directivo,  bajo  la  presidencia 
de  don  Nicolás  de  Piérola. — Sufrió 
una  prisión  política  en  1901,  a  con- 
secuencia de  la  revolución  liberal 
del  1.°  de  mayo. — Permaneció  tres 
meses  detenido  en  el  Panóptico. 

OLAVEGOYA  DOMINGO.— Po- 
lítico, Agricultor,  Ganadero. —  Na- 
ció en  Lima  en  1844. — Hijo  del  ca- 
ballero argentino  Demetrio  Olave- 
goya  y  de  doña  Manuela  Iriarte. — 


Hizo  sus  estudios   en  el  colegio   de 
Noel,  que  funcionaba  en  la  calle  del 
Banco  del  Herrador  y  en  el  cual  se 
educó  la  juventud  más  selecta  de  su 
tiempo. — Ingresó  después  a  la  Uni- 
versidad de  San  Marcos,  pero  aban- 
donó las  aulas  para  dedicarse  a  tra- 
bajos agrícolas  y  ganaderos     en  el 
departamento  de  Junín. —  A  su  in- 
teligencia y   perseverancia   se   debe 
en  gran  parte  el  impulso     que     en 
aquella  importante  zona  de  la  repú- 
blica alcanzaron  los  negocios  de  ga- 
nadería y  sus  derivados. — En  todo 
momento   supo   poner   generosamen- 
te su  contingente  personal  y  el  de 
su  fortuna  al  servicio  público. — En 
1890,    fué    senador-  por    el   departa- 
mento de  Junín  y  en  1895  tuvo  una 
intensa  actuación  política  en  contra 
del  régimen  militar,   a  cuya     caída 
contribuyó.  En  esa  época  azarosa  su- 
po dar  pruebas  repetidas  de  su  va- 
lor moral  y  personal  encarando  si- 
tuaciones de  extremo  peligro  en  de- 
fensa de  sus  ideas  y  de  las  instituí 
ciones  nacionales. —  Consolidado  el 
orden    público  y  normalizada   la  si- 
tuación    política,      contribuyó       al 
afianzamiento    del   nuevo     régimen, 
haciendo  el  sacrificio  de  aceptar  la 
Prefectura    del     Departamento     de 
Lima. — En   ese   puesto   sostuvo,    en 
defensa  de  la  ciudad,  una  campaña 
recia,  en  contra  de  la  empresa   del 
agua.— En   1905,   fué'     miembro     y 
Presidente    de    la   Junta     Electoral 
Nacional. — En  1902,  fué  elegido  di- 
rector de  la  Beneficencia  Pública  y 
en  1903  fué  reelegido  para  el  mis- 
mo cargo. — A  esta  institución  y  a 
la  Beneficencia  de  Jauja  las  ha  fa- 
vorecido  constantemente   en  la  for- 
ma  más    amplia. —  Militó     siempre 
en   las   filas    del   Partido      Civil     y 
durante  muchos   años  fué   miembro 
de  su  junta  Directiva. —  Pocas  per- 
sonalidades  han  tenido  una   figura- 
ción tan  grande  como  la  suya  en  la 
vida  política,  social  e  industrial  del 
país. — En  18 contrajo  matri- 
monio con  una  dama  de  extraordi- 
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naria  belleza  y  de  la  más  alta  aris- 
tocracia limeña, — doña  María  Lá\ 
croix. — Después  de  escritas  estas  li- 
neas, ha  fallecido  en  Lima,  en  1916, 
don  Domingo  Olav'egoya. — Su  muerte 
privó  al  país  y  a  la  mejor  sociedad 
de  Lima,  de  uno  de  sus  más  valiosos 
elementos. —  Sns  funerales,  a  los 
que  concurrió  Lima  entero,  fueron 
un  testimonio  de  las  consideracio- 
nes generales  que  inspiraba. —  En 
su  testamento  legó  diez  mil  libras  a 
la  Beneficencia  de  Lima  para  un 
hospital  de  tuberculosos  en  la  sie- 
rra. A  ese  legado  iban  unidos  otros 
igualmente  filantrópicos. 

OLIVEYRA,  PEDRO.—  Comer- 
ciante. Agricultor. — Nació  en  Lima, 
en  1842. — Hijo  de  Antonio  Pedro 
Olive/vra,  honorable  ¡comerciante 
brasilero,  de  origen  portugués  y  de 
doña  , Manuela  Menéndez. —  Hizo 
sus  estudios  en  el  colegio  Noet,  en 
el  de  Guadalupe,  en  el  cual  fué  con- 
discípulo de  don  Manuel  Candamo, 
y  en  el  de  Santo  Toribio. — En  este 
último  permaneció  solo  seis  meses, 
siendo  inspector  del  colesrio  el  se- 
f?or  "Ara«a"  y  celado1"  del  mismo. 
don  Nicolás  de  Piérola. —  Desde 
muy  joven  se  dedicó  al  comercio  y 
estuvo  al  frente  de  su  escritorio  de 
consignaciones,  negociando  espe- 
cialmente en  arroz  y  azúcar. — En 
1866,  concurrió  al  combate  del  2  de 
Mayo  en  el  Callao,  como  bombero 
de  la  Bomba  Lima,  oue  se  formó 
en  esos.  días. — Cuando  la  guerra 
del  Pacífico,  se  enroló  en  el  Ejér- 
cito de  Reserva  y  fué  nombrado  se- 
gundo jefe  del  batallón  número  22, 
cuyo  primer  jefe  era  don  Federico 
Palacios. — Este  batallón  fué  disuel- 
to de  orden  suprema,  semanas  antes 
de  las  batallas  libradas  a  las*  puertas 
de  Lima  en  1881,  contra  el  ejército 
chileno. — Entonces  don  Federico  Pa- 
lacios fué  nombrado  comandante  de 
las  baterías  colocadas  en  "el  cerro 
de  Vásquez,  cuyos  cañones  hicieron 
algunos  disparos  en  los  días  de  am- 
bas batallas,  y  a  Oliveyra  se  le  en- 


comendó la  comandancia  de  la 
guarnición  del  segundo  reducto  de 
Vásquez. —  Dos  días  antes  de  la  ba- 
talla de  Mir  añores  se  nombró  a 
don  Ricardo  Esjpiell  jefe  de  la 
guarnición  del  mismo  reducto,  y 
Oliveyra  quedó  como  su  segundo. 
— En  esta  condición  asistió  a  las 
batallas  del  13  y  15  de  enero. — En 
la  batalla  de  San  Juan  sucumbió 
heroicamente  su  hermano  el  sargen- 
to mayor  Antonio  Oliveyra,  que  for- 
maba parte  de  la  división  manda- 
da por  el  coronel  Pereyra. — Des- 
pués de  Mirañores  se  consagró  a 
laboréis  agrícolas  y  durante  cinco 
años  se  dedicó  a.  impulsar  la  hacien- 
da de  Carapongo. —  Ha  rehusado 
siempre  los  puestos  públicos,  pero 
sin  embargo  tuvo  que  aceptar  el 
cargo  de  miembro  de  la  municipali- 
dad organizada  en  1895,  durante 
la  administración  Piérola,  mnmici- 
nalidad  de  la  cual  fué  Alcalde  el 
doctor  don  Manuel  Pablo  Olaechea 
y  que  le  prestó  a  la  ciudad  eficaces 
servicios. — Aceptó  también  el  car- 
go de  Intendente  de  Guerra,  al  fi- 
nalizar la  primera  administración 
del  doctor  José  Pardo.— En  1881. 
se  casó  con  la  señora  Rosa  Sayán  y 
en  secundas  nuucias,  en- 1902,  con 
la  distinguida  dama  limeña  Daría 
Pérez.  —  Es  uno  de  los  miembros 
más  antiguos  de  la  Beneficencia 
Pública,  y  en  esa  institución,  ha  des- 
emneñado  el  cargo  de  inspector  de 
hospitales,  puesto  en  el  que  supo, 
exteriorizar  sus  sentimientos  filan- 
trópicos y  ha  impulsado  el  progre- 
so, y  las  reformas  de  todos  los  es- 
tablecimientos de  beneficencia  con- 
fiados a  su  cargo. —  Fué  también 
subdirector  de  la  Beneficencia. — 
Ha  militado  siempre  *en  el  partido 
'"vil,  agrupación  política  en  la  qne 
goz¿  de  grandes  y  merecidas  consi- 
deraciones. 

ORE,  FELIPE  SANTIAGO.— Mi- 
litar.— Nació  en  Lnnahuaná  •  (Cañe- 
te) . — Hijo  de  don  Estanislao  Oré  y 
de   doña  Josefa    Casas. —   Comenzó 
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a  servir  en  el  ejército  durante  la 
guerra  del  Pacífico. —  El  27  de  fe- 
brero de  1880,  sentó  plaza  de  sar- 
gento primero  en  el  batallón  An- 
cash  número  25,  que  mandaba  el 
coronel  don  Felipe  de  la  Torre  Bue- 
no.—En  30  de  julio  de  1880,  fué 
ascendido  a  subteniente  y  coloca- 
do en  el  batallón  Imperial  que 
mandaba  el  coronel  Carlos  Soto,  ba- 
tallón organizado  para  la  defensa 
militar  de  la  provincia  de  Cañete. 
El  12  de  diciembre  de  1880,  ,  a  las 
diez  de  la  mañana  la  vanguardia  de 
las  primeras  fuerzas  chilenas  des- 
embarcadas en  Pisco,  llegaba  a 
Cañete,  y  penetraba  en  los  linde- 
ros de  la  hacienda  de  Hervae  Bajo 
o  Erbay  Bajo. —  Allí  esas  fuerzas, 
fueron  sorprendidas  por  el  bata- 
llón Imperial  que  mandaba  el  coro- 
nel Soto  y  por  otras  fuerzas  impro- 
visadas y  tuvieron  que  retirarse. 
Volvieron  los  chilenos  al  ataque  a 
las  cuatro  de  la  mañana  siguiente, 
en  mayor  número,  pero  tuvieron  de 
nuevo  que  abandonar  precipitada- 
mente el  campo,  y  su  parque  y  ba- 
gajes.— En  estas  dos  acciones  se 
condujo  Oré  bizarramente,  toman- 
do un  prisionero  enemigo,  el  mismo 
que  entregó  al  hoy  coronel  y  enton- 
ces sargento  mayor  Celso  N.  Zule- 
ta. — En  mérito  de  su  conducta  en 
esos  combates  fué  ascendido  a  te- 
niente. 

El  25  de  diciembre  de  1880,  fuer- 
zas chilenas  de  caballería  ocuparon 
Pueblo  Nuevo  en  , Cañete,  tomaron 
prisioneros  a  los  jefes  de  la  guar- 
dia urbana,  los  sometieron  a  un 
consejo  de  guerra  y  se  prepararon 
a  fusilarlos. — Enterado  del  peligro 
que  corrían  esos  prisioneros,  el  te- 
niente Oré  a  la  cabeza  de  veinticin- 
co soldados  de  caballería,  que  le 
confió  el  subprefecto  de  Cañete, 
don  José  Llanos,  cargó  por  el  calle- 
jón de  San  Juan  sobre  parte  del 
regimiento  chileno  Granaderos  que 
estaba  desprevenido  y  en  cuyas  fi- 
las sembró   el   desconcierto,  atacan- 


do por  distintos  puntos,  y  poniéndo- 
los   en     derrota. — La     acción     sin 
embargo   fué  reñida. —  Los     chile-      I 
nos   se   replegaron  a  Pueblo  Nuevo 
y  allí  resistieron  varias  horas,  hasta 
que  por  fin  fueron  desalojados  y  los 
prisioneros  de  la  guardia  urbana  li- 
bertados.— La  acción  duró  desde  las 
diez  de  la  mañana  hasta  las  cuatro 
de  la  tarde. — Un  capitán  chileno  y 
cuatro    soldados   cayeron     prisione- 
ros.— Oré  se   apoderó     además     de 
cien  reses  y  de  la  caja  del     cuerpo 
chileno,  que  contenía  50000  soles. — 
En  esa  misma  fecha  fué  ascendido  a 
capitán. — El  ejército  chileno  mien-       f 
tras  tanto  avanzaba  sobre  Lima,  y 
Oré  a  la  cabeza  de  una  fuerza  de 
caballería,   recibió   orden  de   atacar 
su  retaguardia. — El  14  de  enero,  al 
día  siguiente  de  la  batalla  de  San 
Juan,  y  víspera  de  la  de  Miraflores 
acometió   al  frente   de   sus   fuerzas, 
la    retaguardia   del     ala     izquierda 
enemiga. — Dos  horas   duró   esa   ac- 
ción.—   Los     chilenos     emplazaron 
una  batería  de  artillería  y  algunas 
ametralladoras   con  las   cuales     ba- 
rrieron las  fuerzas  peruanas. — Seis 
meses  después,  una  dhisión  chilena 
de  las  tres  armas  al  mando  del  co- 
ronel  Baeza,    desembarcó   en   Cerro 
Azul,  cuando  ya  Lima  estaba  hacía 
tiempo  ocupada  por  los  chilenos. — ■ 
A  la  cabeza  de  una  división  ligera, 
Oré  trató  de  impedir  el  desembarco 
de  los  chilenos  en  Cerro  Azul. — Re- 
chazado  a  cañonazos  se  replegó  en 
la     dirección     de  Pueblo     Nuevo  y 
allí  libró  nuevos  combates,  que     se 
repitieron  por  espacio  de  tres  días. 
— Diezmadas  sus    tropas,    agobiadas 
por  el  número,  y  agotadas  sus  mu- 
niciones tuvo   que   internarse. — Te- 
nía entonces  el  grado  de  coronel  y 
el  título  de  comandante  general  de 
las  fuerzas    defensoras   de     Cañete, 
que  le  otorgaron  en  comicio  público 
los  vecinos   de   esa  provincia  y     la 
guardia    urbana. — Desde    junio    de 
1881,  hasta  el  25  de  agosto  de  1882, 
estuvo   en   incansable   lucha   contra 


ORE 


~  289 


ORE 


las  fuerzas   chilenas   destacadas   de 
Lima,  como  jefe  de  operaciones   en 
las  provincias  de  Cañete,     Yauyos, 
lea,   etc. — El  1.°  de   junio   de   1882, 
una  división  chilena  de  las  tres  ar- 
mas desembarcó  en  Tambo  de  Mora 
y  se  dirigió  a  Cañete,     acampando 
en  la  hacienda  de  Hervay  Bajo.— 
Las  fuerzas  descansaban,  cuando  a 
media  noche  el  campamento  entero 
despertó  con  las  descargas  en  todas 
direcciones  de  las  guerrillas  perua- 
nas  mandados   por   el  coronel  Car- 
los Soto  y  el  coronel  su     segundo 
Oré. — Estos  dos  jefes  seguidos     de 
varios  oficiales  y  de  un  puñado  de 
soldados,    llegaron    a     introducirse 
entre  las  filas   chilenas,  resueltos  a 
capturar  dos  piezas  de  artillería. — 
En   esa   tentativa   cayeron    muertos 
Soto  y  los  principales  oficiales  pe- 
ruanos y  el  coronel  Oré  asumió  so- 
bre el  campo  mismo  de  la  refriega 
el  comando  del  resto  de  las  fuerzas, 
organizando   su  retirada   con   direc- 
ción    a    Lunahuaná .  —  Allí    volvió 
a   encontrarse   el   25   de     julio     del 
mismo  año,  en  la  "Vuelta    del    Ce- 
rro", con  una  división  chilena  man- 
dada  por   el   coronel     Ruiz. — Este 
combate  duró  todo  el  día  y  su  reti- 
rada obedeció  a  la  falta  de  municio- 
nes. —  Por  un  movimiento   estraté- 
gico y  aprovechando  los  repliegues 
del  terreno,     retrocedió     hasta     el 
pueblo   de  Pacarán. — Los     chilenos 
no  lo  persiguieron  hasta  el  siguien- 
te día. — El  5  de  agosto  del  mismo 
año  libró  un  nuevo  combate  en     el 
cerro  de  "La  Fortaleza"  de  Cañe- 
te, contra  tropas  chilenas  mandadas 
por  el  coronel  Ruiz. —  El  combate 
duró  desde  las  cuatro  de  la  madru- 
gada, hasta  las  ocho  de  la  mañana. 
— Toda  la  provincia  de     Cañete  se 
había   levantado   para  rechazar     la 
invasión  extranjera. —  No  hubo  en 
aquella  época  un  solo  hombre  capaz 
de  empuñar  las  armas,  que  no     sa- 
liera   a   campaña. — Niños   de   trece 
y  catorce  años  peleaban  en  las  filas 
del  coronel  Oré,  llenos  de  heroísmo, 


armados  con  rifles  de  distintos  sis- 
temas y  contra  fuerzas  siempre 
muy  superiores  en  número  y  pro- 
vistas de  artillería.— El  25  de  agos- 
to libró  un  nuevo  combate  en°  el 
punto  denominado  Jacaya  de  la 
qiiebrada  de  Lunahuaná,  contra  la 
misma  división  Ruiz,  que  cañoneó 
ese^  día  a  los  restos  de  la  división 
Oré.— Este  tuvo  que  retirarse,  con- 
tando en  sus  filas  numerosas  bajas. 
—El  cuartel  general  chileno  en  Ca- 
ñete era  la  hacienda  de  Hualcará 
cuyo  propietario  don  Salustio  Sasa- 
nueva,  chileno,  favorecía  a  la  di- 
visión '  chilena.  —  Entonces  Oré 
resolvió  atacar  y  destruir  la  ha- 
cienda de  Hualcará,  sobre  la  que 
cayó  el  3  de  setiembre  de  1882. 
—El  combate  fué  rápido  pero  muy 
reñido,  y  por  ambos  lados  hubo  mu- 
chas ^  pérdidas  que  lamentar.— Pro- 
seguir la  lucha  era  ya  casi  imposi- 
ble.—No  había  fusiles,  ni*  monicio- 
nes.—Sin  embargo,  el  general  Cá- 
ceres,  vencido  ya  en  Huamachuco 
envió  una  circular  a  todas  las  pro- 
vincias ordenando  continuar  la  lu- 
cha.— Esa  circular  la  recibió  el  co- 
ronel Oré  en  agosto  de  1883,  y 
como  carecía  de  armas  y  mu- 
niciones, resolvió  venir  a  Lima, 
disfrazado,  para  comprarle  arma- 
mento a  la  misma  tropa  chilena, 
operación  que  ya  había  hecho  ante- 
riormente en  dos  ocasiones  y  con 
buen  éxito. — Llegó  a  Lima  y  se  alo- 
jó en  la  casa  de  Lucero  (calle  de 
Cotabambas),  y  allí  empezó  a 
reunir  rifles  y  municiones,  pero  fué 
denunciado,  yendo  a  apresarlo  el  es- 
pía Revoredo,  (peruano),  vendido  a 
los  chilenos,  acompañado  de  dos 
oficiales  y  varios  soldados. — Gra- 
cias a  una  estratagema,  y  a  diez  y 
seis  mil  soles  que  dejó  al  alcance 
de  sus  opresores  pudo  escapar  mi- 
lagrosamente en  un  excelente  caba- 
llo que  siempre  tenía  ensillado,  to- 
mando al  galope  por  la  avenida 
Grau  el  camino  de  la  portada  de 
Cocharcas. —  Los  chilenos  que     ha- 
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bían  puesto  a  precio  su  cabeza  se 
vieron  burlados. — En  1884,  tomó 
parte  al  lado  del  general  Cáceres, 
en  la  guerra  civil  contra  el  gobier- 
no del  general  Iglesias  y  tomó  par- 
te en  el  ataque  a  Lima  el  27  de 
agosto  del  aquel  año,^.a  órdenes  del 
general  Cáceres  en  el  cuerpo  que 
obedecía  al  coronel  Armando  Za- 
mudio. — Le  toe 9,  también  partici- 
pación principal  en  la  revolución 
coalicionista  de  1894  y  95  contra  el 
régimen  militar,  asistiendo  en  esa 
campaña  a  catorce  combates,  de  los 
cuales  los  principales  fueron  la  en- 
trada a  Lima,  17,  18  y  19  de  marzo 
de  1895,  y  el  sitio  y  combate  de 
Allauca,  en  Yauyos,  que  duró  desde 
el  17  hasta  el  22  de  octubre  de  ese 
año. —  Allí  consiguió  con  fuerzas 
muy  inferiores,  mal  armadas  y  sin 
artillería  envolver  una  división  ve- 
terana de  las'  tres  armas  mandada 
por  el  coronel  Pedro  Muñíz,  divi- 
sión que  diezmó  y  derrotó,  reve- 
lándose un  verdadero  estratégico. 
— Ha  sido  diputado  por  Cañete  en 
1905. — Delegado  por  la  misma  pro- 
vincia ante  la  Junta  Departa- 
mental de  Lima  en  1912. — El  go- 
bierno de  1914  le  hizo  destruir  su 
quinta  de  Bella-vista  y  lo  tuvo  ocho 
meses  en  la 'cárcel,  por  supuesta 
conspiración. — Es  agricultor  y  du- 
rante muchos  años  se  ha  dedicado 
con  éxito  a  labores  rurales. 

En  la  Junta  Departamental  ha 
desempeñado  las  inspecciones  de 
instrucción,  obras  públicas  y  cárcel. 
— En  1913,  fué  presidente  de  la 
comisión  receptora  de  sufragios  en 
la  r>líi7nplR   de  í>anta  Ana. 

ONTANEDA,  JUAN  MANUEL. 
— Marino. — Nació  en  Piura  en  1855. 
— Hiio  del  doctor  don  Manuel  On- 
tar>eda  y  de  doña  Carolina  Valle.] o. 

Perdió  a  su  padre  a  la  tierna 
edad  de  dos  años,  con  motivo  de  la 
revolución,  fracasada,  que  el  gene- 
ral Vivanco  levantó  contra  el  go- 
bierno del  general  Castilla,  cuando 
en  febrero  de  1857,  tuvo  lugar     el 


asalto  por  las  fuerzas  del  primero, 
sobre  la  ciudad  de  Piura,  entre  cu- 
yos defensores  militó  el  doctor  On- 
taneda. 

En  1867.  vino  a  Lima,  e  ingresó 
al  Seminario  de  Santo  Toribio,  es- 
tablecimiento de  instrucción  que 
srozaba  de  gran  crédito  en  aquella 
época. — Allí  cursó  dos  años  de  ins- 
trucción media,  continuándola  des- 
pués en  otros  colegios  particulares. 

En  1872,  llevado  por  decidida 
vocación,  ingresó  a  la  Escuela  Na- 
val, recién  establecida  en  el  Callao, 
a  bordo  del  pontón  "Marañón",  ba- 
jo la  dirección  del  notable  marino  y 
educador.  Capitán  de  Navio  don 
Camilo  N.    Carrillo. 

En  este  acreditado  plantel  de 
instrucción  profesional,  recibió  su 
primer  contingente  de  conocimien- 
tos y  de  adaptación  para  la  carre- 
ra que  había  de  seguir  en  el  curso 
de  su  vida. — Tuvo  la  buena  suerte 
de  merecer  distinciones,  que  fue- 
ron los  primeros  estímulos  de  fu- 
turas aplicaciones,  obteniendo  los 
primeros  premios  que  se  otorgaron 
a  la  aplicación  y  a  la  buena  con- 
ducta en  el  último  año  de  sus  cur- 
sos, y  que  le  fueron  colocados  so- 
bre el  pecho  por  el  presidente  de 
la  república  don  Manuel  Pardo.— 
En  la  Escuela  Naval  formó  su  ca- 
caracter  impertérrito  en  la  recti- 
tud, la  honradez  y  el  cumplimiento 
del  deber,  a  ejemplo  de  su  eminente 
maestro. 

A  partir  del  año  1875  principia  la 
carrera  pública  de  nuestro  distin- 
guido marino,  la  que  reasumiremos 
en  la  siguiente  forma: 

Embarcado  como  oficial  subalter- 
no en  los  buques   de  la     escuadra; 
realizó  en  el  año  1876,  una  viaje  de    ¡ 
práctica  a  Europa  en  buque  de  ve- 
la; y  en  los  años  1879  y  80,  concu-    ! 
rrió   a  la  guerra  con     Chile  en    la    ¡ 
corbeta  " Unión",. — Prestó  en  esas    j 
colocaciones  5  años,    11     meses    de    I 
servicios.     ' 
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En  el  ejército  del  norte,  1881  a 
82,  1  año  5  meses  16  días. 

Sin  colocación,  1882  a  92,  10  años 
1  mes  28  días. 

Como  oficial  profesor,  subdirec- 
tor y  director  de  la  Escuela  Naval, 
1892  a  9132,  9  años  11  meses  25  días. 

Sin  colocación,  1902,  4  meses  7 
días. 

Explorador  y  comisario  en  la  re- 
gión fluvial  del  Madre  de  Dios, 
1903  a  04,  1  año  11  meses,  6  días. 

Jefe  de  la  Comisión  Hidrográfica, 
1905  a  06,  1  año  6  meses  21  días. 

Jefe  de  la  expedición  militar  al 
Madre  de  Dios,  con  motivo  de  la 
ocupación  del  rjo  Heth  por  tropas 
bolivianas,  1906  a  07,  7  meses  13 
días . 

Comandante  del  crucero  "  Coro- 
nel Bolognesi",  incluyendo  el  viaje 
de  Inglaterra  al  Callao,  1907  a  08, 
1  año  7  meses  12  días . 

Ministro  de  Guerra  y  Marina,  en 
el  primer  gabinete  del  Presidente 
don  Augusto  B,  Leguía,  1908  a  09, 
7  meses  6  días. 

Sin  colocación,  1909,  1  mes  21 
días . 

Jefe  de  la  Comisión  Hidrográfica 
en  Lima,  y  en  Loreto,  ejecutando 
trabajos  profesionales,  1909  a  15, 
6  años  3  días. 

Tiempo  natural  de  servicios  bas- 
ta el  25  de  junio  de  1915  en  que  fué 
declarado  en  situación  de  retiro, 
40  años  4  meses  10  días. 

Ha  dejado  de  servir,     10  años  7 
meses  26  días. 
Seryicios  líquidos,  30   años. 

A  partir  de  la  última  fecha  y  en 
la  condición  de  retirado,  el  coman- 
dante Ontaneda  presta  aun  útiles 
servicios  en  instituciones  de  índole 
marítima,  como  la  Compañía  Pe- 
ruana de  vapores,  de  cuyo  directorio 
es  miembro,  con  la  designación  de 
personero  del  gobierno,  y  en  la 
Asociación  Nacional  en  Pro  de  la 
Marina,  de  la  que  es  presidente. 


ORTIZ  DE  ZEVALLOS,  JOSÉ.— 

Abogado  y  hombre   de  negocios. — 

Nacido  en  Chorrillos  (Lima)  el  5 
de  abril  de  1878. — Hijo  del  doctor 
Ricardo  Ortíz  de  Zevallos,  que  fué 
vocal  de  la  Corte  Suprema  y  de  do- 
ña Carmen  Viclaurre. —  Por  línea 
paterna  desciende  del  marqués  de 
Torre  Tagle  y  por  la  materna  del 
doctor  Manuel  Lorenzo  Vidaurre 
primer  presidente  de  la  Corte  Su- 
prema del  Perú,  y  uno  de  los  más 
notables  publicistas  peruanos  de 
comienzos  del  siglo  XIX. —  Hizo 
sus  estudios  de  instrucción  media 
en  Francia,  país  en  el  que  perma- 
neció doce  años  educándose. — Vol- 
vió al  Perú  en  1894,  ingresando  a 
la  Universidad  de  San  Marcos,  y 
allí  siguió  los  cursos  de  las  faculta- 
des de  jurisprudencia  y  Ciencias  Po- 
líticas y  Administrativas. — En  1904, 
se  recibió  de  abogado,  consagrán- 
dose, desde  esa  fecha,  por  completo 
a  su  profesión. —  Es  miembro  de 
la  Municipalidad  de  Lima  y  aboga- 
do de  la  casa  W.  R.  Grace  &  Co.; 
de  The  Back.us  and  Johnston  Co. 
(Fundición  de  Casapalca)  ;  de  las 
Empresas  Eléctricas  Asociadas;  de 
la  Compañía  Peruana  de  Vapores  y 
Dique  del  Callao;  abogado  consul- 
tor de  la  Legación  de  Francia  en  el 
Perú;  representante  del  Gobierno 
y  miembro  del  directorio  de  la  Com- 
pañía Recaudadora  de  Impuestos; 
abogado  de  la  Empresa  Socavonera 
del  Cerro  de  Pasco.  Casado  en  1910 
con  doña  Elena  Zañartu. 

OSMA,  PEDRO.— Abogado,  Po- 
lítico.— Nació  en  Lima  en  1868, 
siendo  sus  padres  el  señor  don  Ma- 
riano de  Osma  y  Ramírez  de  Arella- 
no,  senador  de  la  República,  y  la 
señora  Francisca  Pardo  y  Lavalle. 

Estudió  en  la  Universidad  Ma ven- 
de San  Marcos  de  Lima,  recibién- 
dose, después,  de  abogado. 

Fué  secretario  de  la  Prefectura 
de  Lima  y  más  tarde  del  Honorable 
Concejo    Provincial. 

En  1894,  fué  diputato  por  Pasco, 
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después  fué  gerente  de  la  Compañía 
Municipal  de  Recaudación. 

En  1901,  fué  elegido  diputado 
por  Lima  y  en  la  legislatura  de  1902 
fué  elegido  presidente  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados  el  18  de  octubre, 
presidiendo  las  sesiones  de  juntas 
preparatorias  de  la  Cámara  en  1903. 

En  ese  año  fundó  el  diario  "La 
Prensa ' '  de  Lima,  del  que  fué  direc- 
tor.— En  la  actualidad  es  alcalde 
municipal  del  Barranco. 

OSMA  Y  PARDO,  FELIPE.— Abo- 
gado, diplomático,  Magistrado,  Ca- 
tedrático.— Nació  en  Lima,  el  26  de 
Mayo  de  1865.— Hijo  de  don  Ma- 
riano de  Osma  y  de  la  respetable 
dama  limeña  doña  Francisca  Pardo 
y  Lavalle. — Desciende  por  línea  pa- 
terna de  don  Gaspar  Antonio  de  Os- 
ma, Oidor  de  Lima,  casado  con  do- 
ña Josefa  Ramírez  de  Árellano  y 
Baquíjano,  hija  de  los  condes  de 
Vista  Florida,  y  por  la  la  materna 
del  Oidor  don  Manuel  Pardo,  ca- 
sado con  doña  Mariana  Aliaga,  hi- 
ja de  los  marqueses  de  Zelada  de 
la  Fuente. — Se  recibió  de  abogado 
en  enero  de  1891.— En  1895,  fué  di- 
putado por  la  provincia  cíe  Chota  y 
permaneció  incorporado  a  la  Cáma- 
ra hasta  1898. — En  Diciembre  de 
ese  año  fué  nombrado  agente  fiscal 
de  Lima,  cargo  que  ejerció  hasta 
agosto  de  1900. — Es  uno  de  los  me- 
jores catedráticos  de  la  Universi- 
dad.—Desde  el  30  de  Mayo  de  1898 
es  adjunto  por  concurso,  de  Dere- 
cho Procesal  (segundo  curso)  y 
titular  principal  del  mismo  desde 
el  24  de  agosto  de  1912. — En  agos- 
to de  1900,  fué  nombrado  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  y  en  oc- 
tubre del  mismo  año  volvió  a  ser  de- 
signado para  el  mismo  cargo,  per- 
maneciendo al  frente  de  la  cartera 
de  relaciones  hasta  setiembre  de 
1901. — Su  paso  por  el  ministerio 
fué  de  trascendental  provecho  para  el 
Perú. —  Hasta  entonces  nuestra 
cancillería   había   guardado   silencio 


ante  la  política  internacional  de 
Chile,  que  había  mistificado  a  los 
países  neutrales,  haciendo  aparecer 
al  Perú,  cbmo  el  causante  del  im- 
broglio  de  Tacna  y  Arica. —  Le  cu- 
po la  honra  de  poner  en  claro  la 
¡verdad  de  las  cosas  y  de  reclamarle 
a  Chile  sus  procedimientos  y,  reali- 
zó todo  esto  con  tanta  elevación,  co- 
mo energía. — No  existe  en  la  histo- 
ria diplomática  del  Perú  de  los  últi- 
mos años  una  pieza  más  notable,  que 
la  circular  que  con  fecha  26  de  ma- 
yo de  1901  dirigió  a  las  cancillerías 
amigas,  poniendo  en  trasparencia  la 
falta  de  cumplimiento  del  tratado 
de  Ancón  por  culpa,  no  del  Perú  si- 
no de  Chile. — Esa  circular  tiene  tal 
trascendencia,  que  no  debe  ser  olvi- 
dada.— Parece  que  al  asumir  la  car- 
tera de  relaciones,  se  propuso  seguir 
un  programa  de  aproximación  y  ar- 
monía con  las  repúblicas  vecinas,  y 
muy  especialmente  con  Bolivia,  país 
cuya  amistad  consideró  siempre  in- 
dispensable mantener  en  el  pie  de 
la  más  franca  cordialidad.  Por  eso 
rechazó  con  energía  la  propuesta 
del  diplomático  chileno  Ángel  Cus- 
todio Vicuña,  para  que  Chile  y  el 
Perú  se  repartieran  aquella  repúbli- 
ca.— Nombjradoi  Ministro  en  Boli- 
via (26  de  setiembre  de  1901)  com- 
pletó allí  por  su  acción  personal  su 
programa  de  vincular  fraternalmen- 
te Bolivia  y  el  Perú,  ajustando  un 
tratado  de  arbitraje  general  con 
Bolivia,  otro  de  límites,  sometiendo 
al  fallo  de  la  República  Argentina 
la  delimitación  de  casi  toda  la  línea 
fronteriza  em  litigio,  y  otro  para  fi- 
jar la  línea  de  frontera  en  la  parte, 
no  sometida  a  arbitraje. — En  mar- 
zo de  1904,  fué  enviado  como  mi- 
nistro a  Buenos  Aires,  en  misión 
especial. — Al  mes  siguiente  fué  de- 
signado para  ocupar  la  legación  en 
España,  en  la  que  permaneció  hasta 
marzo  de  1911. — Por  sus  relaciones 
de  parentesco  con  la  alta  aristocra- 
cia española,-  así  como     por  sus  ex- 
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cepcionaljes  dotes  de  hombre  de 
mundo,  le  fué  fácil  hacer  de  la  le- 
gación del  Perú  un  brillante  centro 
social,  en  una  gran  capital  como 
Madrid,  cuya  alta  sociedad  es  muy 
encopetada. —  Muchos  fueron  los 
honores  que  se  le  tributaron,  mien- 
tras ejerció  esta  plenipotencia:  fué 
nombrado  miembro  honorario  de  la 
Real  Academia  de  Jurisprudencia  y 
Legislación,  miembro  honorario  de  la 
Real  Soéiedad  Geográfica,  etc. — A 
su  regreso  al  Perú,  fué  nombrado 
Presidente  del  Tribunal  Mayor  de 
Cuentas  en  abril  de  1911,  hasta 
agosto  de  1915,  fecha  en  que  el  con- 
greso nacional  lo  eligió  vocal  de  la 
Corte  Suprema. — En  junio  de  1916, 
el  gobierno  decidió  enviar  a  Bolhia 
una  misión  especial,  encomendada  a 
una  de  nuestras  más  altas  personali- 
dades—  una  verdadera  embajada — y 
fué  nombrado  para  ese  cargo.— Es 
miembro  de  la  Beneficencia  Públi- 
ca, desde  diciembre  de  1911,  y  ha 
sido  en  esa  alta  institución,  a  la 
cual  le  ha  prestado  valioso  contin- 
gente de  servicios:  Inspector  del 
Manicomio,  del  Cementerio,  y  vice 
director. —  Pocos  hombres  públi- 
cos disfrutan  en  el  Perú  del  presti- 
gio y  de  las  simpatías  de  que  en 
todos  los  círculos  goza  Felipe  de  Os- 
ma. — De  sólido  talento,  de  exquisi- 
ta cultura,  de  inquebrantable  ener- 
gía, y  de  afable  trato,  ha  sabido 
constituir  un  hogar  modelo,  por  su 
matrimonio  con  una  de  las  damas 
más  bellas  y  distinguidas  de  Lima, 
la  señora  Clotilde  Porras  de  Osma, 
que  es  a  la  vez  una  artista  de  talen- 
to, cuyos  cuadros  podrían  exhibirse 
al  lado  de  los  mejores  artistas. 

OSSIO,  EZEQUIEL—  Salitrero, 
hombres  de  negocios. — Nació  el  10 
de  abril  de  1859,  en  la  oficina  sali- 
trera " Camina",  situada  en  el  dis- 
trito de  Pisagua,  provincia  litoral 
de  Tarapacá. 

Fueron  sus  padres  don  Mariano 
Ossio  y  doña  Tomasa  Peñaranda  de 


Ossio,  oriundos  ambos  de  aquellas 
regiones  notables  por  la  riqueza  de 
su  suelo  y  por  el  patriotismo  de  sus 
hijos. 

Hizo  sus  estudios  en  Lima,  y 
cuando  estalló  la  guerra  del  Pacífi- 
co abandonó  entusiastamente  las 
aulas  y  sentó  plaza  de  soldado  en 
el  batallón  No.  14  que  formaron 
los  alumnos  de  la  Universidad  de 
San  Marcos  y  del  Colegio  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe,  para  la 
defensa  de  la  Patria. — En  este  ba- 
tallón, comandado  por  don  Ricardo 
Ortiz  de  Zevallos,  se  encontraba 
enrolado  cuando  el  ejército  de  Chi- 
le atacó  la  capital  de  la  república. 

Ocupado  Lima  por  las  fuerzas  in- 
vasoras,  el  jo^en  Ossio  se  trasladó  a 
Arequipa,  a  donde  el  gobierno  del 
General  Montero— residente  enton- 
ces ,  en  Cajamarca — le  mandó  el 
nombramiento  de  Adjunto  a  la  Le- 
gación que  servían  en  Bolivia  el 
doctor  don  Manuel  María  del  Valle, 
como  Ministro  Plenipotenciario,  y 
el  doctor  don  Guillermo  A.  Seoane, 
como  secretario  de  primera  clase. 
— Desempeñando  este  cargo,  tuvo 
ocasión  el  señor  Ossio  de  prestar  un 
valioso  servicio  a  la  Patria,  cuya  cau 
sa  defendía  entonces  en  la  Breña  el 
genera]  Andrés  Andino  Cáeeres  con 
un  puñado  de  héroes,  descalzos  y 
mal  armados. —  Corría  el  año  1882, 
y  por  aquellos  días,  tan  difíciles  al 
país,  nuestra  Legación  en  La  Paz, 
recibió  de  la  Argentina  un  contin- 
gente de  armas  y  municiones  para 
el  Gobierno  del  Perú. — En  el  áni- 
mo de  nuestros  representantes  di- 
plomáticos en  Bolivia  surgió  enton- 
ces una  incertidumbre,  muy  justifi- 
cada por  las  circunstancias  del  mo- 
mento.—  ¿Sería  conveniente  c^iv 
curso  a  ese  material  bélico,  sin  sa- 
ber a  ciencia  cierta  si  él  iba  a  ser 
empleado  para  derrocar  al  Gobier- 
no del  país  o  para  combatir  al  ene- 
migo extranjero. — El  Adjunto  a 
la  Legación,  señor  Ossio,  pidió  per- 
miso al  doctor  del  Valle  para  emi- 
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tir  su  opinión,  y  dijo:  "Soy  de  pa- 
recer que  las  armas  sean  remitidas 
al  general  Cáeeres.  Si  hace  mal  uso 
de  ellas,  él  asumirá  la  responsabi- 
lidad de  ese  acto  ante  la  Historia 
Si,  por  el  contrario,  las  emplea 
cdntra  el  invasor,  á  nosotros  nos 
quedará  la  satisfacción  de  haberle 
facilitado  los  medios  para  realizar 
esa  empresa  sagrada". — Esta  re- 
flexión bastó  "para  resolver  el  pro- 
blema.— El  contingente  argentino, 
que  consistía  en  cuatro  mil  rifles, 
mil  carabinas,  mil  sables  y  cuatro 
millones  de  tiros  fué  enviado  al  ge- 
neral Cáeeres,  quien  hizo  ccoi  este 
armamento  la  famosa  campaña  del 
centro  que  lo  llenó  de  prestigio  y 
ele  gloria. 

En  1884,  estando  el  señor  Ossio 
otra  vez  en  Lima,  sus  comprovincia- 
nos residentes  en  esta  capital  lo 
enviaron  a  Iquique  y  Pisagua  a  re- 
coger firmas  para  el  acta  que  suscri- 
bieron aquí,  protestatndo  enérgica- 
mente de  la  cesión  que  el  Gobierno 
de  Iglesias  hizo  á  Chile,  en  el  Tra- 
tado de  Ancón,  de  los  tesoros  inago- 
tables de  Tarapacá. — Esta  acta,  que 
fué  leída  en  el  Congreso,  provocan- 
do enorme  sentimiento  público,  se 
halla  publicada,  como  lección  de 
amor  patrio  y  de  energía  ciudada- 
na, en  el  Catecismo  Patriótico  de 
don  Manuel  Marcos  Salazar. 

Durante  los  años — de  1884  a  1886 
— ayudó  eficazmente  al  señor  don 
Guillermo  E.  Billinghurst  a  salvar 
la  nacionalidad  de  los  peruanos  na- 
cidos en  Tarapacá,  trabajando  ac- 
tivamente para  que  los  hijos  de  esa 
provincia  se  presentaran  ante  las 
municipalidades  chilenas  respecti- 
vas, declarando  que  destaban  con- 
servar su  calidad  de  ciudadanos  pe- 
ruanos.— Mediante  esta  labor,  dig- 
na de  la  gratitud  nacional,  se  con- 
siguió dejar  establecida  en  aquellos 
territorios  cedidos  a  Chile  por'  la 
fuerza  de  las  armas,  una  población 
peruana   de   veinte   mil   hombres. 


En  el  mismo  año  de  1884,  empren- 
dió la  tarea,  verdaderamente  mag- 
na de  recuperar,  para  su  familia,  la 
oficina  salitrera  "Camina",  propie- 
dad de  sus  padres,  de  la  cual  un  ri- 
co industrial  extranjero  se  había 
adueñado  ilegalmente  desdie  hacía 
algunos  años. — Para  realizar  este 
propósito,  que  todo  el  mundo,  inclu- 
so su  propio  padre  y  sus  mismos 
hermanos,  juzgaban  un  sueño  impo- 
sible, el  señor  Ossio,  que  carecía  to- 
talmente de  recursos,  tuvo  que  lu- 
char, primero,  durante  17  años  se- 
guidos ante  los  tribunales  de  Chile, 
y  después,  durante  más  de  tres  años 
ante  los  de  Inglaterra,  con  formi- 
dables contendores  que  disponían 
de  millones  para  su  defensa. — La 
posesión  de  esta  Oficina — que  él 
administrara  hasta  la  fecha  y  que 
es  una  de  las  más  valiosas  de  Tara- 
pacá— la  obtuvo  definitivamente  en 
1909,  después  de  haber  estado  29 
años  en  manos  extrañas,  demostran- 
do así  carácter,  inteligencia  y  tena- 
cidad. 

OYAGUE   Y  NOEL,     LUCAS.— 

Abogado,  Diplomático. —  Nació  en 
Lima,  en  1875. — Hijo  de  don  José 
Lucas  Oyague  y  de  doña  Cristina 
Noel. — Hizo  sus  estudios  en  el  Co- 
legio de  Jesuítas.-*  Terminó  su 
instrucción  media  en  la  Escuela  Mi- 
litar, cuando  la  dirigía  el  general 
Eléspuru. —  Ingresó  después  a  la 
Universidad  de  San  Marcos  y  se  re- 
cibió de  abogado. —  Ha  sido  secre- 
tario de  la  Legación  del  Perú  en  la 
República  Argentina  en  1900. — Ha 
sido  secretario  del  Ministerio  de 
Fomento. —  Es  un  gran  sportman  y 
pertenece  al  directorio  de  casi  to- 
das las  instituciones  sociales  y  es- 
portivas.— Es  abogado  consultor  de 
la  legación  de  Italia. —  Tiene  la 
condecoración  de  Caballero  de  la 
Corona  de  Italia. —  Pertenece  al 
partido     civil. 
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OYANGUREN,  ENRIQUE.—  Fi- 
nancista, Diplomático,  Político.  — -> 
Nació  en  Lima  en  1868. — Hijo  de 
don  Enrique  Oyanguren  y  de  doña 
Angela  Saavedra. — Hizo  <sus  estu- 
dios en  el  colegio  Instituto  Peruano 
Franco  Inglés.  En  la  guerra  del  Pa- 
cífico se  enroló  en  el  ejército  de  re- 
serva y  fué  nombrado  subteniente 
del  batallón  número  16,  que  manda- 
ba don  Enrique  Oyanguren. — Co- 
menzó su  carrera  en  1883,  como 
amanuense  del  ministerio  de  Jus- 
ticia y  se  relveló  desde  sus  comien- 
zos un  excelente  oficinista. —  Su 
inteligencia  y  su  infatigable  labo- 
riosidad hicieron  que  ascendiera  rá- 
pidamente desempeñando  en  el  mi- 
nisterio los  cargos  de  oficial,  jefe 
de  sección  y  director  interino. — 
Posteriormente  fué  nombrado  visi- 
tador general  de  instrucción  y  a  él 
se  le  debe  el  primer  trabajo  esta- 
dístico de  educación  en  el  Perú. — 
En  1895,  fué  nombrado  cónsul  en 
Panamá,  pero  renunció  ese  puesto, 
— En  el  mismo  año.  fué  nombrado 
Cónsul  general  en  Valparaíso,  pues- 
to que  desempeñó  hasta  1911. — En 
1895,  el  ministerio  de  relaciones 
exteriores  le  encomendó  comisio- 
nes de  carácter  muy  delicado,  rela- 
cionadas con  las  provincias  de  Tac- 
na y  Arica  y  con  el  servicio  militar 
obligatorio  de  los  peruanos  residen- 
tes en  Tarapaeáy  en  todas  esas  co- 
misiones se  desempeñó  con  maes- 
tría diplomática. — Cuando  desem- 
peñaba el  consulado  general  en  Val- 
paraíso, sobrevino  el  terremoto  de 
aerosto  en  1906,  y  en  esa  gran  ca- 
tástrofe, se  multiplicó  para  prestar 
servicios  humanitarios,  no  sólo  "a 
los  miembros  de  la  colonia  peruana, 
sino  a  las  familias  chilenas  damnifi- 
cadas por  el  terremoto. — Residió  en 
aquella  ciudad  hasta  el  año  de  1908, 
en  que  fue  ascendido  a  la  categoría 
de  encargado  de  negocios  en  San- 
tiago, y  en  ese  puesto  supo  afrontar 
con  dignidad  y  con  serena  energía 
todas  las   dificultades  que    malicio- 


samente pretendía  crearle  a  él  y  a 
el  Perú  el  señor  Agustín  Edwards, 
ministro  de  relaciones  exteriores 
de  Chile,  que  se  empeñaba  en  seguir 
una  política  internacional  de  vio- 
lencia y  de  ofensa  para  el  Perú. — 
Edwards,  trataba  entonces  de  chi- 
lenizar  las  provincias  peruanas  de 
Tacna  y  Arica  por  medio  de  proce- 
dimientos brutales,  contrarios  al 
deíecho  de  gentes  y  al  tratado  de 
Ancón,  que  no  supo  respetar  y  tra- 
bajó abiertamente  también  por  exci 
tar  al  Ecuador  y  a  Bolivia  contra 
el  Perú. — Todos  esos  planes  logró 
ponerlos  en  trasparencia  Oyangu- 
ren, con  pruebas  irrefutables,  que  le 
permitieron  al  Perú  darse  cuenta 
exacta  de  la  duplicidad  observada 
por  Chile  en  esa  época  en  sus  rela- 
ciones con  el  Perú. — Posteriormen- 
te fué  nombrado  Ministro  Plenipo- 
tenciario en  el  Ecuador,  pero  tuvo 
que  renunciar  ese  cargo  por  las  di- 
ficultades que  iban  a  crearle  en  el 
desempeño  de  su  nueva  misión  di- 
plomática; los  resentimientos  del 
canciller  Edwards. —  Poco  después 
fué  nombrado  Superintendente  de 
la  Aduana  del  Callao,  y  allí  se  re- 
veló un  excelente  y  versado  finan- 
cista, mereciendo  al  poco  tiempo  el 
nombramiento  de  Ministro  de  Ha- 
cienda en  el  gobierno  de  Leguía. 
— Cuando  dejó  la  cartera,  volvió 
a  asumir  la  superintendencia '  ge- 
neral de  aduanas. —  En  1915,  vol- 
vió a  la  superintendencia  de  adua- 
nas.—  Se  apartó  de  la  carrera 
administrativa  en  1915  y  se  hizo 
cargo  de  la  gerencia  de  la  impor- 
tante casa  comercial  Piérola  y 
Saavedra. — En  1916,  fué  nombra- 
do gerente  de  la  gran  empresa  pe- 
riodística: "El  Perú". — Es  casado 
con  doña  Josefa  de  Tezanos  Pinto. 
En  todos  los  cargos  que  ha  desem- 
peñado demostró  notable  competen- 
cia y  dio  siempre  muestras  de  ca- 
rácter, especialmente  en  sus<  rela- 
ciones con  el  gobierno  y  las  auto- 
ridades chilenas,  de  quienes  supo  en 
todo  momento  hacerse  respetar. 


PAL 


PAL 


PALMA,  CLEMENTE.—  Escri- 
xtor. — Nació  en  Lima,  el  3  de  di- 
ciembre de  1872. — Hijo  del  afama- 
do hombre  de  letras  D.  Ricardo 
Palma  y  de  doña  Cristina  Román. 
— Hizo  sus  estudios  en  los  colegios 
de  Guadalupe  y  de  Labarthe. — Co- 
menzó su  carrera  literaria  en  1892 
escribiendo  en  "El  Comercio"  una 
serie  de  artículos  titulados  "Ex- 
cursión Literaria"  publicados  des- 
pués en  un  folleto. — En  1902,  fué 
nombrado  cónsul  en  Barcelona  y 
permaneció  en  ese  puesto  hasta 
1904. — Durante  su  nermanencia  en 
Barcelona,  publicó  un  tomo  titula- 
do "Cuentos  Malévolos". —  Poste- 
riormente hizo  en  París  una  segun- 
da edición  aumentada  de  este  mis- 
ino volumen. — A  su  regreso  al  Perú 
trabajó  en  la  Biblioteca  Nacional 
al  lado  de  su  padre  y  fué  director 
de  la  resista  gráfica  "Prisma"  en 
1907,  a  la  que  sucedió  "Varieda- 
des" en  1908,  haciéndose  cargo  tam- 
bién de  la  dirección  de  esta  revista 
en  la  cual  desde  esa  fecha  publica 
con  el  título,  "De  jueves  a  jueves" 
unas  crónicas  muy  leídas  y  que  en 
forma  culta  envuelven  siempre  una 
fina  crítica  de  los  sucesos  de  actua- 
lidad.—  Ha  sido  director  de  la 
"Ilustración  Peruana"  y  es  desde 
1912,  director  y  redactor  de  "La 
Crónica", 

PALMA,  RICARDO.— Escritor  y 
Poeta. — Nació  en  Lima,  el-  7  de  fe- 
brero de  1833. — Hizo  sus  estudios 
en  la  Universidad     Mayor  de     San 


Marcos. — Desde  muy  joven  se  de- 
dicó a  cultivar  las  letras. — Sus  pri- 
meras producciones  fueron ''las  pie- 
zas dramáticas  tituladas:  "La  her- 
mana del  verdugo"  y  "La  muerte  o 
la  libertad".— Tradujo  en  1850  el 
canto  "La  conciencia"  de  "La  Le- 
yenda de  los  Siglos"  de  Víctor  Hu- 
go.— En  1860  colaboraba  en  "El 
Diablo",  cuando  se  le  desterró  a 
Chile,  por  razones  políticas. — Re- 
dactó en  Valparaíso  (1861)  "La 
Revista  de  Sudamérica"  y  en  1863, 
publicó  un  volumen  titulado  Ana- 
les de  la  Inquisición  de  Lima. — En 
1865,  publicó  un  tomo  de  poesías 
editado  en  París  y  titulado  "Armo- 
nías" "Libro  de  un  desterrado". 
— Fué  después  colaborador  de  los 
principales  diarios  de  Buenos  Ai- 
res, Santiago  de  Chile  y  Lima. — 
Sus  "Tradiciones"  popularizaron 
su  nombre  en  todas  las  repúblicas 
americanas  y  fueron  traducidas  a 
diversos  idiomas. — El  2  de  mayo  de 
1866  asistió  al  combate  de  las  bate- 
rías del  Callao  contra  la  escuadra 
española. —  Publicó  un  nuevo  volu- 
men de  poesías  en  1870,  editado  en 
el  Havre,  con  el  título  de  "Pasiona- 
rias".— Fué  secretario  del  presi- 
dente de  la  república  coronel  don 
José  Balta  y  en  ese  puesto  lo  sor- 
prendió la  trágica  semana  de  julio 
de  1872,  en  que  Balta  fué  cferroca- 
do  y  fusilado  por  su  propio  ministro 
de  guerra  coronel  Tomás  Gutierre^ 
quién  pagó  con  su  vida  y  la  de  sus 
hermanos  Silvestre  y  Marceliano,  su 
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atentado. —  Entre  otros  cargos  pú- 
blicos, ha  desempeñado  los  de  Se- 
nador y  director  de  la  Biblioteca 
Nacional. —  Asumió  este  último 
puesto,  después  de  la  guerra  del 
Pacífico. — La  antigua  Biblioteca 
no  existía. —  Los  chilenos  la  habían 
saqueado,  Palma  hecho  las  bases 
de  una  nueva  y  excelente .  -—  Esta 
es  la  principal  gloria  de  Palma:  la 
reconstrucción  de  la  Biblioteca  Na- 
cional.— Llevó  a  cabo  esa  empresa 
sin  más  recursos  que  su  entusiasmo 
y  sus  vastas  relaciones  literarias. 

Se  dirigió  a  los  escritores  ameri- 
canos y  españoles,  pidiéndoles  li- 
bros.— Se  dirigió  también  a  los  go- 
biernos de  las  distintas  repúblicas 
latinas,  solicitando  donativos  bi- 
bliográficos y  emprendió  una  verda- 
dera cruzada  para  recoger  los  libros 
de  la  antigua  Biblioteca,  vendidos 
y  malbaratados  por  las  tropas  chile- 
nas en  las  casas  de  compraventa  de 
Lima. —  Consiguió  así  en  pocos 
años  echar  las  bases  de  la  actual 
Biblioteca. 

En  1886,  publico  un  tomo  de 
poesías  que  contiene  " JuvenÜlla", 
"Armonías",  "Cantaremos",  "Pa- 
sionarias" y  "Nieblas".  Por  aque- 
llos meses  dio  también  a  luz  un  li- 
bro muy  ameno  "La  bohemia  lime- 
ña de  1848  a  1860",  historia  íntima 
del  movimiento  literario  de  una  de 
las  épocas  más  intensas  en  la  pro- 
ducción literaria  peruana. — Ricar- 
do Palma  poseía  una  biblioteca  par- 
ticular valiosa  en  Miraflores. — El 
día  de  la  batalla  de  ese  nombre 
(15  de  enero  de  1881)  las  tropas 
chilenas  saquearon  e  incendiaron 
la  casa  de  Palma,  perdiéndose  una 
valiosa  colección  de  documentos  y 
muchas  obras  insustituibles. — Es 
miembro  correspondiente-  de  las 
reales  academias  españolas  de  la 
Lengua  y  de  la  Historia. — En  1892, 
fué  enviado  a  España  por  el  gobier- 
no del  Perú,  para  asistir  a  las  fiestas 
del   centenario    de   América   y    con- 


currió a  varias  sesiones  de  la  Real 
Academia  de  la  Lengua,  intervi- 
niendo en  sus  deliberaciones. — 
Permaneció  al  frente  de  la  Biblio- 
teca Nacional  hasta  1912. — De  isus 
Tradiciones  publicadas  ya  en  1884 
(Prince  editor),  se  hizo  una  segunda 
edición  más  completa  y  lujosamen- 
te impresa  y  encuadernada  en 
1894. — Esta  edición  fué  impresa 
en  Barcelona. — Allí  imprimió  tam- 
bién después  un  bonito  volumen 'ti- 
tulado "Mis  últimas  tradiciones". 
— Después  de  muchos  años  de  inten- 
sa é  inapreciable  labor  literrria,  se 
retiró  a  vivir  en  la  ciudad  de  Mi- 
raflores, rodeado  de  la  considera- 
ción  y    el    afecto    general. 

PARDO  Y  BARREDA,  FELIPE. 
— Financista,  Diplomático,  Político. 
— Nació  en  Lima,  eti  1860. — Hijío 
del  gran  estadista  Manuel  Pardo  y 
Lavalle,  que  presidió  el  Perú  desde 
1872  hasta  1876,  y  de  la  virtuosa 
matrona  Mariana  Barreda  y  Osma. 
— Descendiente  por  línea  paterna 
del  gran  hombre  de  letras  y  diplo- 
mático Felipe  Pardo  y  Aliaga — ¡su 
abuelo— y  del  Presidente  de  la  Au- 
diencia del  Cuzco,  cuando  la  revo- 
lución de  Pumacahua — Manuel  Par- 
do— su  bisabuelo — Emparentado  por 
la  familia  de  Osma  con  la  más  alta 
nobleza  española. — Su  abuelo  ma: 
terno — Felipe  Barreda — fué  una  de 
las  figuras  esclarecidas  de  la  socie- 
dad y  del  alto  comercio  de  Lima, ,  a 
mediados  del  siglo  pasado,  y  factor 
eficaz  del  progreso  del  Perú  y  prin- 
cipalmente de,  Lima,  durante  los'  go- 
biernos del  general  Castilla,  etc. — 
A  don  Felipe  Barreda  se  debe  entre 
otras  cosas,  la  Alameda  de  los  Des- 
calzos.—Felipe  Pardo  ha  sido  un 
excelente  alumno  de  las  facultades 
de  Ciencias  Políticas  y  administra- 
tivas y  jurisprudencia. —  Cuando 
en  1878,  se  perpetró  el  inicuo  ase- 
sinato de  su  ilustre  padre  en  la 
puerta  de  la  Cámara  de  Senadores, 
de  la  cual  era  presidente,  se  vio 
obligado  a  abandonar  las  aulas  y  a 
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consagrarse  por  entero  a  su  familia, 
cuyos  negocios  impulsó,  especial- 
mente desde  1881  hasta  1890  des- 
arrollándola explotación  azucarera 
de  Turnan. — Al  estallar  la  guerra 
del  Pacífico,  fué  uno  de  los  jóvenes 
universitarios  que  acudió  a  la  de- 
fensa de  la. patria. —  Llegó  a  Lima 
poco  antes  de  las  batallas  de  San 
Juan  y  Chorrillos  y  asistió  a  la  ba- 
talla de  Miraflores,  en  calidad  de 
ayudante  del  Jefe  de  Estado  Mayor 
de  la  Resertva,  coronel  don  Julio 
Tenaud.— En  18 ... .  se  dirigió  a 
Europa  y  permaneció  variois  años 
en  las  principales  capitales  del  vie- 
jo continente. — A  su  regreso  al 
Perú  en  1898,  dedicó  sus  energías 
a  vastas  negociaciones  en  Bolivia, 
país  en  el  cual  permaneció  hasta 
1903. —  Entonces  emprendió  una 
gira  por  el  territorio  nacional,  es- 
tudiando las  necesidades  de  su  sue- 
lo y  de  sus  habitantes,  las  condi- 
ciones de  su  riqueza  mineral,  agrí- 
cola, etc. 

Ese  mismo  año  hizo  su  aparición 
en  el  campo  de  la  política  pronun- 
ciando un  discurso  magistral,  al 
exhibirse  la  candidatura  de  Manuel 
Candamo  a  la  presidencia  de  la  re- 
pública.— Este  discurso  llamó  mu- 
cho la  atención,  porque  era  un  ver- 
dadero programa  de  gobierno  . — 
Felipe  Pardo  delineó  allí  o  más 
exactamente,  definió  la  acción  fu- 
tura del  partido  civil  en  materia 
de  impuestos. — Años  más  tarde  hi- 
zo la  travesía  a  caballo  desde  el 
Cuzco  hasta  la  Oroya  —  no  llega- 
ba todavía  el  ferrocarril  a  Huanca- 
yo —  recorriendo  los  departamentos 
de  Apurímac,  Ayacucho,  Huanca- 
velica  y  Junín. — Al  llegar  a  Lima 
publicó  un  artículo,  que  llamó  lo 
atención^  y  en  el  que  sostenía  la 
conveniencia  de  prolongar  el  ferro- 
carril trasandino  hasta  el  Cuzco, 
poniendo  en  contacto  la  capital  de 
la  república  con  todos  los  departa- 
mentos del  sur. — Demostró  en  aque- 
lla publicación  las  ¡ventajas     extra- 


tégicas  que  tendría  Jal  línea. — Don 
Raúl  D.  Boza,  apesar  de  pertenecer 
a  partido  político  opuesto  al  civil 
(el  demócrata),  publicó  otro  ar- 
tículo comentando  el  de  Felipe  Par- 
do y  apoyando  sus  ideas. 

En  1914,  en  los  momentos  en  que 
la  guerra  europea  perturbaba  el 
criterio  comercial,  lanzó  en  las  co- 
lumnas de  "El  Comercio"  un  ar- 
tículo protestando  contra  quienes 
defendían  la  necesidad  de  un  bille- 
te bancario,  respaldado  sólo  en  un 
10  por  ciento  de  oro. — Se  declaró 
enérgico  adVersario  de  esa  solución 
y  propuso  las  medidas  conducentes 
a  remediar  la  crisis. 

Pardo,  no  es  sólo  un  excelente  fi- 
nancista, sino  un  brillante  diplo- 
mático.— Discípulo  del  gran  mter- 
nacionalista  francés  Mr.  Pradier 
Foderé,  sirvió  como  adjunto  en  la 
legación  del  Perú  en  Rusia  en  1875, 
siendo  nuestro  plenipotenciario  don 
José  Antonio  de  Lavalle. — En  1907, 
fué  nombrado  plenipotenciario  en 
los  Estados  Unidos,  desempeñando 
con  altura  esa  legación  hasta  1911. 
— Su  actuación  fué  sobresaliente. — 
Felipe  Pardo  mantuvo  constante- 
mente la  legación  del  Perú  en  el  más 
alto  pie  y  le  prestó  al  país  eficaces 
servicios . 

Fué  nombrado  tamoién  enviado 
Extraordinario  del  Perú  en  Ingla- 
terra cuando  la  coronación  de  Jor- 
je  V.,  pero  renunció  esa  misión  y 
la  plenipotencia  en  los  Estados  Uni- 
dos, fundándose  en  la  actitud  in- 
constitucional del  gobierno  al  di- 
solver la  Junta  Electoral  Nacional 
en  1911. —  Mucho  se  ha  hecho  sen- 
tir su  ausencia  de  la  legación  en 
Washington,  cargo  en  el  que  puede 
considerársele   irreemplazable . 

PARDO  Y  BARREDA,  JOSÉ.— 
Presidente  de  la  República,  Diplo- 
mático, Agricultor,  etc. — Nació  en 
Lima  el  24  de  febrero  de  1864,  hijo 
del  ilustre  estadista  que  fué  pre- 
sidente del  Perú  en  el    período    de 
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1872-76  don  Manuel  Pardo  y  de  la 
noble  y  virtuosa  matrona  doña  Ma- 
riana Barreda  de  Pardo.    Hizo  sus 
estudios  en  el  instituto  Lima,  funda- 
do   durante   el     gobierno     de     don 
Manuel  Pardo  y  que  dirigía  el    fa- 
moso pedagogo     alemán     Leopoldo 
Contzen.   Ingresó  después  a  la  Uni- 
versidad de  San  Marcos,    cursando 
las  facultades  de  Letras,     Jurispru- 
dencia y     Ciencias     Políticas.    Fué 
uno   de  los  más  brillantes   alumnos 
universitarios  de  su  época.  En  1877 
se  recibió  de  abogado.  Hizo  su  prác- 
tica en  el  estudio  del  doctor  Fran- 
cisco, García  Calderón,  que  presidió 
el  Perú  en  1881.  En  1889  fué  nom- 
brado secretario  de  primera  clase  de 
la  Legación  en    España,    quedando 
poco    tiempo    después    como    Encar- 
gado de  Negocios.   Tuvo  a  su  cargo 
en  esa  época  la  defensa   del     Perú 
en  el  juicio   arbitral  con  el     Ecua- 
dor. Su     actuación  en     España  fué 
brillante  y  muy  justificados  los  elo- 
gios'"•que    entonces    se   le    tributaron 
cuando  presentó  su  famoso  alegato. 
Este  alegato  es  hasta  hoy  el  más  só- 
lido baluarte  de  nuestra  defensa  en 
el  litigio  de  límites  con  la  cancille- 
ría ecuatoriana.  Regresó  después  al 
Perú  consagrándose  a  la  agricultu- 
ra. Dedicó  sus  energías  a  impulsar  la 
hacienda  azucarera  ei Turnan",  pro- 
piedad de  su  familia,  situada  en  el 
departamento  de  Lambayeque.  Gra- 
cias a  su  actividad     e     inteligencia 
aquella       hacienda       se     trasformó 
pronto  en  una  de  las  mejor  organi- 
zadas del  Perú.  Se  dedicó  después  a 
diversos   negocios   industriales    que 
tuvieron  el  más  completo  éxito  ba- 
jo su  experta  dirección.   Fundó  en 
Lima  la  fábrica  de  tejidos  "La  Vic- 
toria" y  al  mismo   tiempo  impulsó 
la  empresa  del  ferrocarril  y  muelle 
de  Eten.  Ha  sido  catedrático  de  De- 
recho Diplomático  e  Historia  de  los 
Tratados,  desde  que  se  fundó  esa  Cá- 
tedra, perteneciente   a  la     facultad 
de   Ciencias     Políticas,     establecida 
por  el  Presidente  don  Manuel  Par- 


do. Fué  en  su  tiempo  uno     de    los 
más    eminentes   profesores   universi- 
tarios y  todavía  se  recuerdan  en  San 
Carlos  sus   luminosas  lecciones.    Al 
organizar  su   gobierno   don  Manuel 
Candamo  le  encomendó  la  cartera  de 
Relaciones   Exteriores.     Reveló      al 
frente   de   ese   ministerio   una    gran 
versación     internacional,      grandes 
condiciones  de  carácter     y    firmeza 
patriótica  que  fueron  factores  efica- 
ces de  su  elevación  al  mando  supre- 
mo, cuando     falleció  el     presidente 
Candamo.  En  1904  fué  elegido  pre- 
sidente de  la  República,  después  de 
una   brillante     campaña      electoral. 
Los   cuatro   años   de  su  administra- 
ción marcan  una   expléndida  jorna- 
da de  progreso  y  de  prosperidad  en 
la  historia  del  Perú.  En  el  curso  de 
su  período  presidencial  realizó  entre 
otras  obras  las  siguientes:  mantuvo 
las      más   cordiales   relaciones     con 
todos  los  países ;    fomentó     el    des- 
arrollo de  la  instrucción  pública,  ha- 
ciendo que  las  escuelas  dependieran 
del  Ejecutivo  y     aumentó   conside- 
rablemente la  renta  destinada  a  su 
mantenimiento  y  desarrollo.  El  nú- 
mero de   escuelas  públicas  ascendió 
durante,^su  primer  gobierno   al  nú- 
mero de  2415  con  más  de  ciento  cin- 
cuenta mil  alumnos;  fundó  la     es- 
cuela de  artes  y  oficios;  impulsó  vi- 
gorosamente el  ejército  y  la     escua- 
dra fundando   o  perfeccionando :  la 
Escuela  Superior  de  Guerra,  la  In- 
tendencia de  Guerra,  el  servicio  de 
Sanidad  Militar,  la  Escuela  de  Es- 
grima,  los   pensionados   en  Europa, 
la  enseñanza  civil  en  los  cuarteles  y 
la  organización  de  los  Estados  Ma- 
yores Regionales.  El  tiro  nacional  to- 
mó gran  vuelo  durante    vsu     admi- 
nistración.  Las   sociedades     debida- 
mente  organizadas  pasaron     enton- 
ces de  sesenta.  Instaló  la  fábrica  de 
cartuchos,  edificó  cuarteles,     adqui-  | 
rió  material  de  artillería  de  campa- 
ña, construyó  la  artística  cripta  que 
,sirve  de  sarcófago  a  los  restos  glo- 
riosos de  los'  que  sucumbieron  en  la  " 
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guerra  del  Pacífico  en  defensa  de  la 
patria.  En  los  años  1905  y  1907  hizo 
realizar   maniobras     militares     que 
llamaron  la  atención  de  los  técnicos 
y  despertaron  el  más  vivo  entusias- 
mo popular  y  de  la  juventud.  Adqui- 
rió  los   cruceros   Grau  y  Bolognesi, 
el  trasporte  Iquitos,  los  cañones  de 
grueso  calibre  para  artillar  el  puer- 
to   del   Callao.   Fundó   la   Compañía 
Nacional  de  Vapores,  reorganizó  la 
Escuela  Naval  y  envió  guardia  ma- 
rinas  a  practicar   en   las    escuadras 
de  España,  Estados  Unidos  y  la  Re- 
pública Argentina.     Construyó     los 
ferrocarriles  de  Sicuani  al  Cuzco  y 
de  la  Oroya  a  Etuancayó  y  empezó 
los  de  Chilete  y  Tumbes,  contratan- 
do el  de  Lima  a    Huacho.     Además 
construyó  el  de  lio  a  Moquegua.  Au- 
mentó    las  líneas     telegráficas     en 
4785   kilómetros,   instaló'  las   prime- 
ras   estaciones      radiográficas      que 
comunican  a  Iquitos  con  Lima ;  res- 
petó la  libertad  de  imprenta ;  dupli- 
có las  entradas  del  presupuesto  me- 
diante un  régimen  equitativo  de  im- 
puestos y  un  escrupuloso  manejo  de 
las  rentas  nacionales.   Al  descender 
del  mando  en  medio  del  aplauso  de 
sus  conciudadanos,  dejó  el,país-enla 
más  completa  prosperidad.    Se  diri- 
gió después  a  Europa  y  recorrió  du- 
rante   varios    años   las     principales 
naciones  del  viejo  mundo,  perfeccio- 
nando sus  conocimientos  y  estudian- 
do sus  instituciones  modelos.  Cuan- 
do volvió  al  Perú  en  1914,  Lima  le 
hizo     un     entusiasta     recibimiento. 
En  1915  la  Universidad  Mayor     de 
San  Marcos  lo  eligió     Rector,     por 
unanimidad  de     votos,     recordando 
/sus  trabajos  por  el  fomento     de     la 
Instrucción  pública,  y  el  apoyo  efi- 
caz que  siendo  presidente  le  prestó 
a  la  misma  Universidad.  En  los  po- 
cos meses  que  ejerció  el    rectorado 
dio  gran  impulso  a  la  Universidad, 
realizando  intensa  labor  en  su  ges- 
tión  económica   y   abriendo   nuevas 
y  prácticas  orientaciones  a  la  ense- 
ñanza universitaria.  En  ese     mismo 


año  los  tres  grandes  partidos  polí- 
ticos civil,  liberal,  y  constitucional 
organizaron  una   gran     Convención 
para  lanzar  candidato  a  la  Presiden- 
cia de  la  República.  Le  cupo  el  ho- 
nor de  ser  designado  candidato  por 
esa  Convención,  que  presidía  el  Ge- 
neral Cáceres  y  en  la     que     obtuvo 
los  votos  de  sus  tradicionales  enemi- 
gos políticos  y  especialmente  de  los 
liberales  que  tanto  lo     combatieron 
durante  su  primera  administración. 
Después  de  una  ruda  campaña  elec- 
toral fué   elegido  presidente     de  la 
República,  por  una  abrumadora  ma- 
yoría, llegando  a  alcanzar  más     de 
ciento  cincuenta  mil  Votos,  cosa  que 
jamás  había  sucedido  en     el    Perú. 
Asumió  el  mando  el  18  de  agosto  de 
1915  habiendo  sido  proclamado  por 
el  Congreso  por  unanimidad  de  vo- 
tos  y  se   empeñó    desde   los   prime- 
ros días  de  su  administración  en  po- 
ner término  a  la  anarquía  que  rei- 
naba en  todo  el  país,  en  reorganizar 
las  finanzas  públicas  y  en  levantar 
el   abatido    crédito   nacional.   Consi- 
guió todo  esto  en  su  primer  año  de 
gobierno  operando  una  maravillosa 
transformación  en  la  situación  eco- 
nómica- nacional.  En  los  meses  que 
lleva  de  gobierno  ha     dado     nuevo 
impulso   a  la     instrucción,    pública, 
ha  construido  los     ferrocarriles     de 
Lima  a  Lurín,  y  en  parte  el  del  Cuz- 
co a  Convención,  ha  puesto  en  mag 
nífico  pie  la  Compañía  Peruana  de 
Vapores,  ha  iniciado  la  construcción 
de  una  serie  de  caminos     importan- 
tes, ha  reorganizado  el  ejército,  ha 
respetado   la  libertad  de  la   prensa 
y  hasta  la  de  los  panfletos,  no  obs- 
tante los-  extremos  injuriosos  a  que 
estos   han    descendido,    y   ha    dicta- 
do una  serie  de  medidas  eficaces  en 
favor  de  la  Salubridad  Pública.  Es 
casado  con  doña  Carmen  Heeren,  hi- 
ja del  caballero  alemán,   don  Osear 
Heeren,  que  fué  presidente     de     la 
Comisión  Organizadora  de  la  Expo- 
sición de  1885  y  de     doña     Ignacia 
Barreda  y  Osma. 
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PARDO  Y  BARREDA,  JUAN.— 

Ingeniero,    Político. — Nació    en  Li- 
ma en  1862. —  Hizo  sus  estudios  en 
el  Instituto  de  Lima  y  en  la  Escue- 
la de  Ingenieros,  y  se  dirigió  a  Eu- 
ropa en  1881,  prosiguiendo  sus  cur- 
sos de  ingeniero  de  minas,  en  Sajo- 
nia. — De  regreso  al  Perú  en  18 ... . 
permaneció  algún  tiempo  consagra- 
do  a   negocios   mineros. — En   1904, 
comenzó  a  ocuparse  de  política  con 
motivo   de   la     campaña      electoral, 
que  elevó  a  la  presidencia  de  la  re- 
pública a  su  hermano  el  doctor  don 
José  Pardo  y  recorrió  entonces  los 
departamentos    del    sur. — En    1905, 
fué  elegido  diputado  por  la  provin- 
cia de  Carabaya. —  Desde  su  ingre- 
so a  la  cámara  ejerció  una  gran  in- 
fluencia  parlamentaria   que   conser- 
vó aún  después  que  terminó  su  di- 
putación.—  Esta  influencia  es  tam- 
bién social  y  el  radio  de  acción  de 
su  influencia  alcanza  hasta  los  mis- 
mos  departamentos. —  Allí   también 
sus  opiniones  tienen  gran    [valor    y 
ses  consejos  son  seguidos  con  fe. — 
En  1906,  fué  elegido  vicepresidente 
de  la  Cámara  de  Diputados,  y  en  1907 
y  1908,  presidente   de  la  misma. — 
En    1911,    ocupó    la   presidencia    de 
la    Junta   Electoral   Nacional. — Co- 
mo  exponente   de   su   alto   prestigio 
social,   prestigio   debido   no  sólo     a 
sus    esclarecidos    abolengos      pater- 
nos sino  principalmente  a  las  condi- 
ciones de  su  carácter;  citaremos  el 
hecho  de  haber  sido     varias     veces 
elegido  presidente  del  principal  cen- 
tro   de   Lima — El    Club    Nacional — 
Ha  manejado  grandes  negocios    in- 
dustriales, como  la  fábrica  de  Teji- 
dos "La  Victoria",  la  urbanización 
del  gran  barrio  del   mismo    nombre 
etc . .  —  Todos  aprecian  en  Lima  su 
talento,  su  sentido  práctico,  su  don 
de   gentes,    la    ecuanimidad    de    su 
carácter,   su  perfecta    edccación     y 
se  trato  caballeresco. —  Estas    cua- 
lidades las  puso  de  relieve  en  1906, 
cuando     presidía     la     Cámraa     de 


Diputados,  en  medio  de    una    tem- 
pestad  de   pasiones  políticas,   a  las 
cuales   consiguió  poner     dique     sin 
violencias  y  sin   detrimento   de   los 
fueros   parlamentarios,   con   sólo   su 
sagacidad  y  el  sereno  equilibrio  de 
su   espíritu.— En   medio    de   los   ar- 
dientes  y    acalorados    debates     que 
distanciaban  a  los  representantes  y 
abrían  profundos  surcos     entre  los 
diversos   grupos   en  lucha,  procedió 
con  prudencia,  con  tacto  y  se  rejve- 
ló  un  notable  estratégico  en  las  re- 
ñidas   escaramuzas   parlamentarias. 
— Sus   mismos    adversarios    hicieron 
entonces   honor   a  la   moderación  y 
rectitud  de  su  espíritu.— Tomó  par- 
te activa  y  sagaz  en  la  última  cam- 
paña electoral  de   1915,   demostran- 
do una  vez  más  sus  grandes  condi- 
ciones de  político  y  su  savoir  faire 
electoral. 

PARODI,     SANTIAGO.—  Parla- 
mexijtario,   Político,    Médico.— Nació 
en  Lima,  el  21  de  julio  de  1871.— 
Hijo   de   Santiago  Florentino  Paro- 
di,  doctor  en  jurisprudencia,  famo- 
so periodista   satírico   y  de     Juana 
Talavera. — Hizo  sus  estudios  en  el 
colegio   Americano,    de   Reaño. — In- 
gresó a  la  Universidad  en  1886,  y  a 
la  Facultad  de  Medicina  en  1889. — 
Se  recibió   de  médico   el  21   de   di- 
ciembre de  1895. — Fué  jefe  de  clí- 
nica médica  en  el  Hospital  Dos  de 
Mayo,   siendo   catedrático    de   Clíni- 
ca el  doctor  Leonardo  Villar,  desde 
1896  al  98. — Posteriormente  fué  su- 
cesivamente médico  titular  de  Huá- 
nuco  y  de  Islay  hasta     1907. — Ac- 
tualmente  es  médico   del     Hospital 
del  Carmen  de  Moliendo. — Elegido 
diputado  por  Islay  en  1907  y  reele- 
gido en  1913. —  Anteriormente  des- 
de  1903,   hasta   907,   fué     diputado 
suplente  por  Islay,     incorporado   a 
la    Cámara. — Debido    a    sus   esfuer- 
zos, el  Congreso  Votó  dos  mil  libras 
para    adquirir   material    contra   in- 
cendio en  Moliendo  y  seis  mil  libras 
para  los  damnificados  del  primer  in- 
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cendio  del  mismo  puerto  en  1912, 
incendio  cuyas  pérdidas  alcanzaron 
a  cerca  de  un  millón  de  soles. — Mi- 
lita en  el  Partido  Oí-vil  desde  1903 
y  es  Presidente  de  la  Junta  Provin- 
cial de  ese  partido  en  Islay  desde  el 
mismo  año  hasta  la  fecha. — Cuan- 
do era  estudiante,  la  contenta  de 
Medicina  fué  sorteada  entre  él  y 
otros  estudiantes. — Es  miembro  de 
la  Comisión  de  Policía  de  la  Cámara 
desde  1913.— En  1916,  ha  Vuelto  a 
ser  elegido  Secretario  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados  por  53  votos. — Es 
uno  de  los  médicos  más  consagra- 
dos  a  su  profesión. 

PAZOS  VÁRELA,  JUAN  FRAN- 
CISCO.— Abogado,  Escritor,  Perio- 
dista y  hombre  de  negocios. — Hijo 
del  estadista  y  notable  .abogado  del 
mismo  nombre. — Nació  en  Lima  en 
1870. — Hizo  sus  estudios  en  el  co- 
legio de  Jesuítas,  ingresando  a  la 
Universidad  en  1886. — Se  destacó 
entre  los  carolinos  de  su  época  por 
sus  tesis. —  Se  recibió  de  abogado 
en  1895. — En  su  juventud  se  dedi- 
có con  éxito  a  trabajos  literarios  y 
fué  fundador  y  redactor  del  sema- 
nario ífLa  Idea"  en  unión  de  José 
Rospigliosi  y  José  Augusto  Izcue. 
— "La  Idea",  qué  sostuvo  ruidosa 
polémica  con  Juan  de  Arona,  vivió 
dos  años. — En  1891,  asumió  la  re- 
dacción de  "La  opinión  Nacional" 
escribiendo  numerosos  editoriales  y 
artículos  en  aquel  popular  diario 
hasta  1893.— En  1896,  se  hizo  car- 
go de  la  dirección  de  "El  Tiempo" 
y  desde  .sus  columnas  hizo  una  le- 
vantada oposición  al  gobierno  de 
Piérola  hasta  1899  en  que  terminó 
aquel  régimen,  y  Pazos  se  separó  de 
"El  Tiempo".— Nunca  quiso  acep- 
tar puestos  públicos. — En  1895,  la 
Junta  de  Gobierno  que  presidía  don 
Manuel  Candamo,  le  ofreció  el  con- 
sulado general  en  Bolivia,  pero  de- 
clinó el  ofrecimiento. — Publicó  un 
volumen  de  200  páginas  sobre  inmi- 


gración, libro  que  contiene  obser- 
vaciones de  positivo  interés  .^— En 
colaboración  con  el  doctor  Luis  Vá- 
rela y  Orbegoso,  reeditó  un  libro 
curioso:  la  Historia  del  Perú  del 
padre  Anella  y  Oliva. — Ha  sido  al- 
calde del  Barranco,  durante  dos 
años,  cuando  esta  población  era 
una  aldea  y  supo  echar  los  cimien- 
tos de  su  actual;  progreso,  impri- 
miéndole ese  espíritu  y  ese  vigor 
que  tanto  han  contribuido  a  tras- 
formar  en  una  bonita  ciudad  al  vi- 
llorio  de  ayer. — Pazos,  siguiendo  el 
ejemplo  trazado  por  su  padre,  fo- 
mentó y  continuó  la  urbanización 
del  Barranco. — A  su  espíritu  pro- 
gresista se  debe  entre  otras  cosas  la 
Atenida  Saenz  Peña,  digna  de  figu- 
rar en  cualquier  capital. —  Como 
abogado  es  uno  de  los  más  notables 
del  foro  peruano,  y  ha  tenido  en  .su 
carrera  éxitos  brillantes. — Es  muy 
emprendedor,  de  sólido  talento  y 
de  ideas  muy  claras  y  acertadas  en 
política  y  en  finanzas. 

Ha  sido  gerente  de  la  Cotabam- 
bas  Aurífera,  por  espacio  de  tres 
años  y  hace  dqs  que  es  presidente  de 
su  directorio. — En  1916,  con  aplau- 
so general  fué  elegido  Alcalde  Mu- 
nicipal  de   Chosica. 

PAZ  SOLDÁN,  CARLOS.— Polí- 
tico, Escritor,  Orador  Parlamenta- 
rio, etc. — Nacido  en  la  ciudad  de 
Arequipa  en  27  de  enero  de  1844, 
fueron  sus  padres  el  doctor  don  Ma- 
riano Felipe  Paz  Soldán  y  doña 
Francisca  Benavides. — Desde  muy 
joven  fué  enviado  a  los  Estados 
Unidos,  donde  se  educó,  regresando 
a  Lima,  para  dedicarse  al  estudio 
de  la  abogacía,  pero  sus  inclinacio- 
nes lo  llevaron  a  seguir  la  carrera 
diplomática,  y  en  1862,  a  los  18 
años  de  edad,  era  nombrado  secre- 
tario de  segunda  clase  de  la  Lega- 
ción del  Perú  en  los  Estados  Unidos 
de  Norte  América,  legación  que 
estaba  a  cargo  de  don  Federico  Ba- 
rreda.   En  1863,  se  suprimió  la  ca- 
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rrera  diplomática,  Paz  Soldán  re- 
gres4  al  Perú  y  se  dedicó  a  ejercer 
su  actividad  en  otros  ramos. — En 
1867.  fundaba  con  su  padre  don 
Mariano  Felipe,  la  Compañía  Nacio- 
nal Telegráfica,  destinada  a  exten- 
der el  alambre  por  toda  la  Repú- 
blica. Con  este  motivo  recorrió  to- 
do el  territorio  dirigiendo  él  mis- 
mo la  construcción  de  las  líneas ;  v 
escribiendo  al  poco  tiempo  una  obri- 
ta  muy  importante  destinada  a  los 
que  se  dedicaban  a  la  telegrafía, 
titulada :  Cartilla  de  Telegrafía 
Eléctrica,  muy  bien  recibida,  y  que 
lia  llegado  a  contar  con  tres  edicio- 
nes.  La  última  es  de_  1898. 

Importantes  fueron  los  servicios 
que  prestó  con  motivo  de  la  guerra 
del  Pacífico,  dirigiendo  él  mismo  el 
aparato,  con  sus  telegrafistas  y  ha- 
ciendo llegar  de  este  modo,  las  no- 
ticias a  la  capital,  4  de  los  sucesos 
que  se  desarrollaban  a  sus  puertas, 
en  San  Juan,  Chorrillos  y  Miraflo- 
res,  en  enero  de  1881  (como  coro- 
nel Jefe  de  la  Sección  de  Telégrafos 
del  Estado  Mayor  General  de  los 
Ejércitos) — Ocupada  la  capital  de 
la  República  por  el  enemigo,  sufrió 
las  persecuciones  consiguientes,  y 
tuvo  que  experimentar  contratiem-, 
pos. — Formó  parte  de  la  asamblea 
de  los  114  que  proclamaron  presi- 
dente provisorio  del  Perú  al  doctor 
García   Calderón. 

Libre  el  país  de  los  Invasores,  tu- 
vo que  sufrir  la  persecución  del  go- 
bierno de  Iglesias  y  en  su  escondite 
en  la'  Legación  francesa  primero,  y 
después,  en  la  argentina,  que  estaba 
a  cargo  del  señor  Jacinco  Villegas. 
— escribió  un  folleto  contra  el  go- 
bierno de  Iglesias,  titulado:  ''La 
traicióín  Iglesias",  que  se  publicó 
en  Guayaquil. — Derrocado  este  go- 
bierno, prestó  su  apoyo  al  general 
Cáceres.  y  fundó  un  periódico  titula- 
do "El  Sol",  que  mereció  muy  bue- 
na aceptación  por  la  altura  y  cono- 
cimiento   con    que    se    trataban   las 


cuestiones  nacionales. —  Cuando  el 
famoso  contrato  Grace,  ese  periódi- 
co se  hizo  diario,  y  abrió  cruda  cam- 
paña contra  ese  contrato,  figuran- 
do Paz  Soldán  en  los  principales 
opositores  a  ese  arreglo. — Después, 
vollvió  "El  Sol"  a  reaparecer  por 
corto  tiempo. 

Paz  Soldán  és  infatigable  para 
toda  clase  de  labor. —  Ya  como  pe- 
riodista, ya  como  historiador,  ya  co- 
mo político,  ha  tratado  toda  clase 
de  cuestiones,  con  una  entereza  y 
versación  notables:  allí  están  la 
"Revista  Peruana",  que  duró  bien 
poco,  en  1879,  antes  de  la  guerra. 
"El  Sol",  que  contenía  interesantes 
artículos. — Son  notables  sus  escri- 
tos y  artículos  sqbre  las  cuestiones 
-zon  Chile,  titulados:  "La  circular, 
del  señor  Errázuriz  Urmeneta  ante  v 
la  Historia",  "La  cláusula  3a.  del 
tratado  de  Ancón  y  el  plebiscito  de 
Tacna  y  Arica",  y  algunos  otros 
más. — Ha  publicado  otras  obras 
como:  "Estudios  espiritistas  y  la 
Vida  de  Loco",  "La  telegrafía  eléc- 
trica en  el  Perú",  un  trabajo  sobre 
Bancos  Hipotecarios,  y  multitud  de 
otros  folletos  sobre  derecho  inter- 
nacional y  materias  históricas. 

En  su  earerra  pública  ha  sido  va- 
rias veces  miembro  del  Concejo  De- 
partamental, de  la  Municipalidad 
de  Lima,  de  la  Junta  Departamen- 
tal, Secretario  del  Presidente  Gene- 
ral Morales  Bermúdez,  Diputado  en 
las  legislaturas  de  1882  y  92,  pre- 
sentando en  ellas,  importantes  pro- 
yectos, como  el  relativo  a  reuniones 
públicas  y  otros  varios. 

Ha  sido  ministro  del  ramo  de  Jus- 
ticia, Instrucción  y  Beneficencia 
durante  la  administración  del  pre- 
sidente Billinghurst  (2  de  julio  1913 
a   4   de   febrero   1914) . 

Senador  por  el  departametno  de 
San  Martín,  en  1913. — Formó  par- 
te de  las  comisiones  de  Instrucción 
y   Demarcación    territorial. 

Miembro  de  la  Sociedad  de  Inge- 
nieros   telegráfijco^    de    Londres. 
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Miembro  del  Ateneo,  miembro 
fundador  de  la  Sociedad  Geográfica 
y  miembro   del  Instituto  Histórico. 

PAZ  SOLDÁN,  CARLOS  ENRI- 
QUE.—Médico,  Escritor.— Hijo  del 
anterior  y  de  doña  Petronila  Paz 
Soldán. — Nació  en  Lima  el  17  de 
abril  de  1885. — Se  educó  en  el  "  Li- 
ceo Científico"  dirigido  por  el  doc- 
tor José  Granda  y  de  allí  pasó  al 
Colegio  Nacional  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe  en  donde  cursó  su 
instrucción  media,  mereciendo  du- 
rante todos  sus  estudios  altas  notas 
y  recompensas. — Ingresó  a  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  y  de  allí  pasó  a 
la  de  Medicina,  Facultades  que  le 
otorgaron  los  respectivos   diplomas. 

Presentó  para  obtener  el  grado  de 
bachiller  un  interesante  trabajo  so- 
bre "La  Medicina  militar  y  los 
problemas  nacionales"  que  mereció 
ser  insertada  en  la  "Revista  Uni-, 
versitaria".—  Durante  el  tiempo  de 
estudios  universitarios  fué  elegido 
delegado  al  Congreso  estudiantil 
americano  de  Buenos  Aires  y  Presi- 
dente del  Centro  Universitario  de 
Lima .  —Durante  la  movilización 
contra  el  Ecuador  ingresó  al  servi- 
cio sanitario  del  ejército,  prestando 
servicios  en  la  frontera. — Desde  esa 
época  figura  en  el  cuerpo  de  sanidad 
militar  del  ejército  nacional  en  don- 
de ha  desempeñado  varios  puestos 
y  publicado  monografías  interesan- 
tes. 

En  noviembre  de  1914,  optó  el 
grado  de  doctor  en  la  Facultad  de 
Medicina,  presentando  al  efecto 
una  tesis  sobre  "La  asistencia  so- 
cial en  el  Perú"  que  fué  favorable- 
mente   acogida    por   la   facultad. 

Como  publicista  ha  colaborado  en 
los  principales  órganos,  diarios  y 
en  las  revistas  científicas  y  litera- 
rias.— Dirige  en  Lima  "La  Refor- 
ma Médica"  y  es  redactor  de  los 
diarios  "El  Comercio"  "La  Cróni- 
ca" y  "El  Tiempo"  en  donde  tiene 
a  su  cargo  las  cuestiones  médico- 
sociales. 


PEÑA  MURRIETA,  RODRIGO. 

— Médico,  Político  y  Orador  Parla- 
mentario.—  Nació  en  Huancayo 
en  1874.— Hijo  de  Manuel  F.  Peña 
y  de  María  Encarnación  Murrieta. 
— Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio 
Nacional  de  Guadalupe,  ingresando 
después  a  la  Universidad  y  cursan- 
do dos  años  en  la  facultad  de  cien- 
cias.— De  allí  pasó  a  la  Facultad  de 
Medicina,  recibiéndose  de  médico  en 
1904. — Ejerció  al  principio  su  pro- 
fesión en  Huancayo  y  en  esa  ciu- 
dad desempeñó  el  cargo  de  Alcalde 
Municipal  durante  varios  años. — Su 
labor  al  frente  del  municipio  de 
aquella  ciudad  fué  activa,  inteligen- 
te y  honrada. — Hizo  mucho  duran- 
te su  alcaldía  en  favor  de  la  cultu- 
ra y  del  progreso  de  Huancayo. — 
En  1904,  fué  elegido  diputado  por 
esa  provincia,  siendo  reelegido  en 
1910.  —Le  tocó  desempeñar  un  pa- 
pel importante  en  1908,  contribu- 
yendo a  sofocar  la  revolución  libe- 
ral que  estalló  en  Mayo  de  aquel 
año. —  Cuando  los  liberales  ataca- 
ron Huancayo,  organizó  la  guardia 
activa,  obligó  al  subprefecto  legal, 
que  se  mostraba  vacilante,  que  le 
cediera  el  mando  de  sus  fuerzas  y 
con  esos  elementos  rechazó  a  los  re- 
volucionarios y  defendió  la  plaza 
como  alcalde,  como  diputado,  y  co- 
mo jefe  de  las  fuerzas  milicianas. 
— En  1914,  fué  elegido  secretario 
de  la  Cámara  y  en  1915  y  1916  Pri- 
mer Vicepresidente  de  la  misma. 
Le  tocó  presidir  en  la  legislatura  de 
1915  una  de  las  sesiones  más  bo- 
rrascosas que  registra  la  historia 
parlamentaria  del  Perú,  promul- 
gando la  libertad  de  cultos,  en  me- 
dio de  las  más  violentas  protestas 
emitidas  por  las  damas  y  conserva- 
dores que  llenaban  la  barra. —  En 
política  ha  pertenecido  al  bloque, 
pero  se  ha  señalado  desde  1904  co- 
mo un  amigo  personal  y  decidido 
del  doctor  don  José  Pardo,  en  re- 
presentación del  cual  asistió  a  las 
ceremonias  de  inauguración  del  fe-^ 
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rrocarril  a  Huancayo  y  también  a  la 
inauguración  de  los  trabajos  del  fe- 
rrocarril a  Ayacucho. —  Cuando  el 
doctor  Pardo  descendió  del  poder  en 
1908,  vino  a  Lima  por  encargo  de 
los  principales  elementos  de  Huan- 
cayo, trayéndole  al  mandatario  ci- 
tado un  álbum  con  las  adhesiones  y 
firmas  de  las  principales  personali- 
dades de  TInancayo. — En  la  cáma- 
ra ha  tomado  parte  en  los  principa- 
les debates  y  h^  sabido  imponerse  a 
la  consideración  y  al  afecto  de  Ja 
mayoría  de  sus  colegas  por  su  ca- 
rácter abierto  y  caballeresco. — Es 
uno  de  los  elementos  más  sanos  de 
la  política  nacional;  sincero,  honra- 
do, animado  de  un  bien  entendido 
amor  patrio,  y  al  mismo  tiempo 
modesto  y  ajeno  o  toda  ambición 
política. 

PEREIRA,  JOSÉ  MANUEL.— Mi- 
litar, Explorador. — Nació  en  Lima, 
el  26  de  mayo  de  1823.— Hijo  del 
coronel  argentino  Pereira  que 
mandaba  el  regimiento  Río  de  la 
Plata  y  de  doña  Juana  Palomino. 
— En.  enero  de  1839,  sentó  plaza 
como  voluntario  en  el  batallón  "Le- 
gión Peruana". — Fué  dado  de  alta 
en  la  condición  de  soldado  distin- 
guido.— Cuando  el  general  Gama- 
rra  entró  vencedor  a  Lima,  ordenó 
que  lo  hicieran  cadete  y  lo  destinó 
al  batallón  Granaderos  de  Matuca- 
na. — Ascendido  a  subteniente  por 
el  Congreso  de  Huancayo  el  28  de 
noviembre  de  1839. — Con  esa  clase 
hizo  la  campaña  de  Arequipa  que 
terminó  con  la  derrota  del  caudillo 
revolucionario  general  Vivanco,  en 
la  batalla  de  Guerrillas  y  el  afianza- 
miento jiel  gobierno  del  general 
Gamarra. —  El  ejército  peruano 
mandado  por  el  mismo  presidente 
de  la  república,  invadió  después  Bo- 
livia. — Vino  el  desastre  de  Ingavi, 
en  el  que  pereció  Gamarra  y  Perei- 
ra cayó  prisionero  en  el  mismo  cam- 
po de  batalla,  permaneciendo  en  Bo- 
livia  hasta  abril  de  1842. — Regresó 
entonces  al  Cuzco,  fué  dado  de  alta 


en  el  batallón  " Gamarra' ' — Se  su- 
blevó en  Lima  el  general  Torrico. 
— Salió  a  sofocar  la  revolución  el 
general  Vidal. — En  las  fuerzas  que 
comandaba  este  jefe  iba  Pereira. 
— En  el  curso  de  esta  campaña  fué 
sucesivamente  ascendido  a  teniente 
(15  de  agosto  de  1842)  y  a  capitán 
(22  de  setiembre  del  42)  en  el  mis- 
mo campo  de  batalla  las  dos  veces. 
En  la  batalla  de  Agua  Santa  libra- 
da poco  después,  tomó  Pereira  una 
batería  enemiga  con  los  cañones  de 
su  mando. — Esta  acción  le  mereció 
la  efectividad  de  su  clase  de  capi- 
tán y  una  mención  honrosa  en  la 
orden  del  día. — Estuvo  después  en 
las  batallas  de  San  Antonio  en  Mo- 
quegua  y  Carmen  Alto  en  Arequi- 
pa, siendo  beligerantes  el  general 
Castilla  y  el  general  Vivanco. — 
Desde  el  44  hasta  1854,  desempeñó 
una  serie  de  puestos  militares  f  ad- 
ministrativos, en  los  que  reveló  celo, 
actividad,  honradez  y  grandes  do- 
tes de  organizador. — El  7  de  enero 
de  1854  asistió  a  la  batalla  de  "Sa- 
raja"  confiándosele  el  mando  de  la 
vanguardia,  compuesta  de  dos  com- 
pañías de  infantería,  una  del  "  Aya- 
cucho"  y  otra  del  "Pichincha"  y 
dos  mitades  de  caballería,  con  cuya 
fuerza  derrotó  las  del  enemigo  a 
órdenes  de  don  Domingo  Elias. — 
Esta  acción  le  valió  el  ascenso  a 
Sargento  Mayor. —  Ese  mismo  año 
asistió  bajo  las  órdenes  del  general 
Echenique  al  combate  de  Coica  y 
allí  fué  ascendido  a  teniente  coro- 
nel.— El  5  de  enero  de  1855,  mien- 
tras se  libraba  la  batalla  de  la  Pal- 
ma, a  las  puertas  de  Lima,  en  que 
Castilla  derribó  a, Echenique,  Perei- 
ra estuvo  en  el  Callao  custodiando 
la  aduana  por  orden  del  mismo 
Echenique,  que  pensó  en  el  caso  de 
un  desastre  embarcarse  por  el  Ca- 
llao, Pereira  mandaba  un  cuerpo  de. 
reclutas. —  Al  saberse  la  caída  del 
gobierno  y  el  triunfo  de  Castilla,  se 
sublevaron  los  presos  que  habían  en 
Casamatas  y  se  alzó  también  el  pue- 
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blo  del  Callao  que  pretendió  asaltar 
la  Aduana. — Pereira  envió  un  pro- 
pio a  Lima,  para  consultar  a  los 
que  acababan  de  vencer,  que  ac- 
titud debía  asumir. — Se  le  envió 
un  propio  a  caballo  que  llegó  al 
Callao  a  revienta  cincha. — Al  dete- 
nerse delante  de  la  aduana  el  pro- 
pio, su  caballo  caía  muerto. — Las 
instrucciones  que  traían  eran  termi- 
nantes.—  Reprimir  los  desbordes 
populares  con  la  mayor  energía. — 
Pereira  entonces  desplegó  su  tro- 
pa en  lugares  estratégicos  y  rodeó 
rápidamente  al  núcleo  más  exalta- 
do de  manifestantes. — Consiguió 
detener  a  los  que  incitaban  al  pue- 
blo al  desorden  y  salvó  al  Callao  del 
saqueo.— El  22  de  julio  de  1865,  Pe- 
reira fué  ascendido  a  coronel  y 
con  esa  clase  concurrió  al  combate 
del  2  de  Mayo.— El  mismo  dicta- 
dor con  su  propias  mangs  le  colocó 
a  los  pocos  días  en  el  pecho  la  cin- 
ta de  honor  discernida  a  los  vence- 
dores de  la  escuadra  española. — 
En  1881,  asistió  a  las  batallas  de 
San  Juan  y  Miraflores,  como  co- 
mandante general  de  la  tercera  di- 
visión del  Ejército  del  Centro. 
i  El  coronel  Pereira,  ha  sido  el  me- 
jor organizador  que  ha  tenido  el 
ejército  peruano.— Un  ejemplo  inol- 
vidable de  lo  que  vale  como  tal,  fué 
el  famoso  batallón  Zuavos  número 
10  y  después  número  29.— Ese  ba- 
tallón fué  un  cuerpo  modelo.— De 
allí  salieron  los  mejores  oficiales,  y 
los  mejores  clases  a  organizar  otro's 
cuerpos  improvisados  a  fines  de 
1880  para  la  defensa  de  Lima. — El 
batallón  Zuavos  se  condujo  brava- 
mente en  la  batalla  de  -San  Juan  y 
en  Chorrillos  les  pegó  a  los  chileno^s 
una  carga  en  la  calle  del  Tren,  obli- 
gándolos a  cederles  el  paso.— El  co- 
ronel Pereira  no  ha  sido  solo  un 
.gran  organizador,  sino  también  un 
notable  explorador  de  las  regiones 
vírgenes  del  territorio. — Ha  pene- 
trado en  la  región  de  los  bosques  y 


surcado  ríos  como  el  Madre  de  Dios, 
Ucayali,  Huallaga,  Marañón  y  otros, 
en  simples  canoas  o  balsas. — Nave- 
gó el  Ucayali  desde  el  departamento 
del  Cuzco  hasta  Iquitos  en  viaje  de 
ida  y  vuelta. — Fué  fundador  el  24 
de  setiembre  de  1869  del  pueblo  de 
La  Merced,  cuya  primera  piedra  co- 
locó con  sus  propias  manos,  deli- 
neando la  nueva  población  y  mar- 
cando los  sitios  destinados  a  Igle- 
sia, Cuartel,  Escuela,  Plaza,  etc. — 
El  mismo  talló  la  primera  imagen  de 
las  Mercedes  que  se  veneró  en  el  al- 
tar de  la  iglesia, del  nuevo  pueblo 
— Su  conquista  de  la  selva,  luchan- 
do palmo  a  palmo,  con  la  naturale- 
za exuberante  de  esas  regiones  y 
con  la  raza  bravia  que  allí  domina- 
ba, bastaría  para  enaltecer  el  nom- 
bre de  Pereira. — El  mismo  pueblo 
de  La  Merced  se  levantó  en  el  sitio 
en  donde  libró  un  reñido  combate 
con  los  salvajes. —  Construyó  va- 
rios caminos  en  la  región  conquis- 
tada a  los  chuchos,  siendo  el  más 
importante  uno  que  partiendo  de  la 
hacienda  de  "La  Libertad"  llega- 
ba hasta  Río  Colorado,  cerca  del 
cerro  de  la  Sal. — Se  preparaba  a 
fundar  otros  dos  pueblos  penetran- 
do más  adentro  en  la  región  de  los 
salvajes,  cuando  tuvo  que  regresar 
a  Lima  y  presentar  la  renuncia  de 
su  misión  contrariado  con  la  labor 
de  zapa  que  a  sus  espaldas  le  ha- 
cían algunos  individuos. — Al  vol- 
ver de  La  Merced  abandonó  su  equi- 
paje que  nunca  recuperó  y  en  el 
que  guardaba  instrumentos  y  apun- 
tes de  valor. — Pereira  fué  amigo  de 
Garibaldi;  cuando  el  héroe  italiano 
visitó  el  Perú. — En  su  compañía 
habitó  en  Chorrillos  en  el  mismo 
cuarto  durante  tres  meses. — Es  dig- 
no de  anotarse  que  Pereira  no  tomó 
parte  jamás  en  ninguna  revolución, 
ni  en  ningún  cuartelazo. — Pertenece 
al  número  de  los  jefes  leales  y  celo- 
sos de  la  disciplina. — Sirvió  siem- 
pre  a  los   gobiernos   legales. 
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PÉREZ  ARANIBAR,  AUGUSTO 
E — Médico. — Nació   en    Lima.  — Se 

recibió    de     médico     en  18 — ■ 

Formó  parte  del  servicio  de  sani- 
dad militar  en  la  guerra  del  Pací- 
fico, cuando  era  practicante  y  asistió 
a  la  batalla  de  Miraflores.— En  1903, 
hallándose  en  Europa,  fué  nombrado 
Delegado  del  Perú  al  Congreso  Mé- 
dico Internacional  de  Madrid,  en 
cuyas  deliberaciones  tomó  parte  ac- 
tiva.—Aprovechó  de  su  permanen- 
cia en  el  extranjero  para  visitar  los 
hospitales  de  más  renombre  de  los 
Estados  Unidos  y  Europa  y  llevó^  a 
cabo  estudios  especiales  en  París, 
sobre  enfermedades  del  estómago . 
—Trajo  de  su  viaje  planos,  prospec- 
tos y  un  caudal  de  ideas  sobre  la 
organización  moderna  de  los  hospi- 
tales, con  el  fin  de  darles  aquí  apli- 
cación práctica  al  ejecutarse  la 
construcción  del  nuevo  hospital  de 
mujeres,  obra  que  tomó  a  su  car- 
go con  el  más  laudable  entusiasmo 
y  que  pronto  será  una  realidad 
debido  en  gran  parte  a  su  empeño,  a 
su  tenacidad  y  a  su  inteligencia.— 
Bajo  su  dirección  se  han  hecho  los 
planos  de  este  hospital  que  se  lla- 
mará Hospital  Arzobispo  Loayza  y 
de  cuya  comisión  ejecutiva  es  pre- 
sidente.—En  1913  asistió  al  Congre- 
so Médico  Panamericano  reunido  en 
Lima  y  produjo  grata  impresión  en- 
tre las  emin\enciais  científicas,  que 
de  todas  las  repúblicas  americanas 
concurrieron  a  esa  asamblea. — En 
1905  fué  elegido  vicedirector  de  la 
Beneficencia  y  en  el  mismo  año  se 
hizo  cargo  de  la  dirección  por  au- 
sencia del  titular. — Propuso  enton- 
ces la  jubilación  de  los  empleados 
de  esa  institución,  con  sus  respecti- 
vas pensiones. 

Es  un  afamado  especialistas  de  las 
enfermedades  del  estómago  y  au- 
tor de  trabajos  tan  notables  como : 
"Profilaxia  Moral"  y  "Educación 
Sexual",  trabajo  presentado  al  Con- 
greso Médico  Panamericano  de  Li- 
ma, el  cual  lo  aceptó  por  unanimidad 


y  lo  recomendó  a  todos  los  gobiernos 
de  América — En  las  sesiones  de  aquel 
congreso,  los  doctores  Cab'red  y  Lo- 
zano (argentinos),  Barboza  (brasi- 
lero) y  Trama  (uruguayo),  elogia- 
ron este  estudio  y  felicitaron  a  su 
autor. — Ha  publícalo  también  un 
notable  trabajo  sobre  las  aguas  mi- 
nerales del  Perú  y  en  especial  sobre 
las  de  Yura,  presentanlo  al  cuarto 
Congreso  Científico  Americano,  reu- 
nido en  Chile. 

El  I.0  de  Enero  de  1817  fué  ele- 
gido Director  de  la  Beneficencia  de 
Lima. 

PÉREZ  FIGUEROLA,  ARTURO. 
— Abogado. — Nació  en  Lima  en  1882. 
— Hijo  del  doctor  Manuel  Pérez  y 
Orueta,  que  /fué  abogado  defensor 
notable  de  la  causa  nacional  contra 
Dreyffus  y  de  doña  Gerarda  Figue- 
rola  Elordy,  descendiente  del  doc- 
tor Justo  Figuerola,  autor  de  la  pri- 
mera Constitución  Nacional,  Jefe  Su- 
premo de  la  República  en  1843  y 
Presidente  de  la  Corte  Suprema. — 
Hizo  sus  estudios  en  el  Liceo  Caro- 
lino  y  en  el  colegio  de  Santo  Tomás 
de  Aquino. — Ingresó  a  la  Universi- 
dad y  se  recibió  de  doctor  en  la  fa- 
cultad de  Ciencias  Políticas  donde 
obtuvo  la  Contenta. — Su  trabajo 
doctoral  versó  sobre  ''Nuestra  cues- 
tión de  límites  con  el  Brasil".— Fué 
insertado  en  los  Anales  Universita- 
rios y  publicado  por  cuenta  del  Mi- 
nistro de  Relaciones. — En  1906  se 
recibió  de  abogado  y  doctor  en  Ju- 
risprudencia—  .Su  tesis  para  el  doc- 
torado fué  un  trabajo  muy  notable 
que  llamó  la  atención  en  esa  época, 
titulado  "Las  Juntas  Departamenta- 
les en  el  Perú,  desde  1823". — En 
1903  ingresó  al  Ministerio  de  Fo- 
mento como  oficial  segundo  de  la 
Dirección  de  Obras  Públicas. — En 
1905  fué  nombrado  oficial  primero  y 
en  1907  Jefe  de  una  Sección  de 
creaíción  nueva:  la  Sección  de 
Aguas. — En  1908  Vocal  Secretario 
del  Consejo  Superior  de  Aguas. — 
En  1911  fué  nombrado  Director  de 
Aguas  y  Agricultura  y  en  ese  alto 
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puesto  demostró  actividad  y  energía 
y  puso  en  relieve  su  versación  en  ese 
ramo  de  la  administración  pública. 
— En  1905  fué  nombrado  Director  de 
Fomento,  cargo  que  desempeña  en 
la  actualidad, — Fué  autor  del  pro- 
yecto de  Reglamento  General  de 
Ferro-carriles  del  Perú,  ruiesto  en 
vigencia  el  24  de  Setiembre  de 
1908. — Ha  hecho  diversos  viajes  a 
lo  largo  de  la  costa  estudiando  la 
situación  de  la  agricultura  en  sus 
relaciones  con  la  administración  de 
las  aguas. — A  iniciativa  suya  se 
constituyó  en  el  departamento  de 
Lambayeque  la  primera  comisión  téc- 
nica para  el  ramo  de  aguas,  exten- 
dida después  a  otros  valles,  y  que  es 
materia  de  un  proyecto  de  ley,  re- 
cién aprobado  por  el  Senado. — De- 
bido a  su  iniciativa  se  estableció  por 
primera  vez  el  servicio  de  estadísti- 
ca agrícola,  y  es  también  obra  suya 
la  estadística  azucarera  del  Perú 
que  se  publica  con  toda  regularidad 
desde  hace  cinco  años. — Es  también 
iniciador  de  la  estadística  del  arroz 
y  de  la  industria  del  algodón. — En 
unión  del  pedagogo  alemán  doctor 
Wagner,  tomó  a  su  cargo  El  Institu- 
to de  Lima,  del  cual  es  dueño  y  que 
ha  llegado  a  alcanzar  con  su  coope- 
ración positivo  desarrollo. — JEjerció 
su  carrera  de  abogado  durante  dos 
años,  distinguiéndose  en  el  ramo 
criminal. 

PÉREZ  FIGUEROLA,  JUSTO.— 
Abogado,  Orador. — Hijo  delv  doctor 
Manuel  Pérez,  abogado  defensor  de 
los  capitalistas  nacionales  en  el  cé- 
lebre Contrato  Dreyffus,  y  de  doña 
Gerarda  Figuerola  nieta  del  doctor 
Justo  Figuerola,  Vocal  de  la  Exce- 
lentísima Corte  Suprema,  Vice-Pre-' 
sidente  del  Consejo  de  Estado,  en- 
cargado del  mando  supremo  en  dos 
ocasiones. 

Estudió  en  Lima,  en  el  "  Instituto 
Científico",  que  dirigió  el  doctor  ¿To- 
se Granda  e  ingresó  a  la  Universidad 
Mayor  de  San  Marcos,  donde  cursó 
las  Facultades  de  Letras,  Jurispru 


dencia  y  Ciencias  Políticas,  gra- 
duándose de  doctor  en  las  dos  úl- 
timas.—  Una  de  sus  tesis,  sobre 
"Guerra  de  guerrillas  a  cuerpos 
francos"  esta  mandado  insertar  e  in- 
sertada en  los  "Anales  Universita- 
rios . ' ' 

Fué  Presidente  de  antiguo  "Con- 
victorio   Católico." 

Se  recibió  de  abogado  ante  la 
Corte  de  Lima,  don4e  fué  aprobado 
por  aclamación,  e  ingresó  inmediata- 
mente como  miembro  del  Ilustre  Co- 
legio  de   Abogados   de  Lima. 

Casado  con  la  señora  Juana  Amu- 
nátegui  Raborg,  de  la  familia  chi- 
lena de  este  apellido,  sobrina  del 
fundador  de  "El  Comercio". 

(  Es  miembro  del  Instituto  Histó- 
rico y  de  la  Sociedad  Geográfica. 
y  Ha  sido  profesor  de  Filosofía  por 
muchos  años  en  el  Instituto  de  Li- 
ma, de  Geometría  Comercial  en 
la  Escuela  Técnica  de  Comercio,  de 
Economía  Política  y  Constitución  en 
el  Colegio  de  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no  y  en  el  antiguo  Liceo  de  Lima 
que  dirigió  el  señor  Leguía  y  Mar- 
tínez . 

Cargos  públicos. — Ha  sido  Juez 
de  Paz  de  Lima,  Jurado,  Secretario 
de  la  Subprefectura  e  Intendencia  de 
Policía  de  Lima. — -Secretario  de  la 
Prefectura  del  departamento  de  Li- 
ma.— (Secretario  del  Ministerio  de 
Hacienda. — Oficial  1.°  del  Archivo 
Especial  de  Límites. — Jefe  de  la 
Sección  Consular  del  Ministerio  de 
RR.  EE..— Jefe  de  la  Sección  Di- 
diplomática del  mismo  Ministerio. 
— Comisionado  Especial  del  Gobier- 
no, para  el  estudio  de  un  asunto  de 
límites  con  el  Ecuador  en  el  depar- 
tamento de  Piura. — Director  Gene- 
ral del  Ministerio  de  Justicia. — Di- 
rector General  de  Instrucción  Pri- 
maria y  Director  General  de  Instruc- 
ción Pública,  cargo  que  actualmente 
ejerce. 

Discursos.— Los  más  importantes 
son :  el  pronunciado  en  la  Fiesta  del 
Árbol,   que   él  por  primera  vez  ini- 
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ció  en  el  Perú;  el  pronunciado  en 
el  Colegio  de  Guadalupe  en  la  Ju- 
ra de  la  bandera  de  ese  plantel;  el 
pronunciado  en  el  Instituto  Históri- 
co, en  el  Centenario  de  Zela  ;  el  pro- 
nunciado con  motivo  de  la  instala- 
ción del  "Congreso  de  Estudiantes 
Americanos",  reunido  en  Lima  en 
1912;  las  Instrucciones  para  la  ense- 
ñanza de  la  Historia;  y  el  pronun- 
ciado cuando  el  Congreso  Médico 
Pan- Americano,  reunido  en  Lima  en 
1913. 

PEZET,  FEDERICO  ALFONSO. 
—Militar,  Periodista,  Diplomático  y 
hombre  de  negocios. — Nació  en 
Londres  cuando  su  padre  desempe- 
ñaba el  puesto  de  encargado  de  ne- 
gocios del  Perú. — Hijo  de  don  Fe- 
derico Pezet  y  Tirado  y  de  doña  Liz- 
zie  East.-— Nieto  del  general  Juan 
Antonio  Pezet,  que  fué  uno  de  los 
mejores,  presidentes  del  Perú. — Es- 
tudió-en  la  Escuela  Militar. —  Era 
en  1879,  cuando  estalló  la  guerra  del 
Pacífico,  alférez  de  artillería  y  pro- 
fesor en  la  Escuela  Militar. — Hizo 
la  campaña  del  sur  en  18¡79. — Con- 
currió a  las  batallas  de  San  Francis- 
co y  Tarapacá. — En  esta  última  fué 
herido  y  cayó  prisionero  en  poder 
de  los  chilenos.— En  1884  durante 
la  guerra  civil,  concurrió  junto  con 
otros  jóvenes  al  ataque  a  Lima  el 
27  de  agosto,  bajo  las  órdenes  del 
general  Cáceres. — Tuvo  después  que 
emigrar  a  Panamá. — Allí  se  dedicó 
al  periodismo  y  formó  parte  de  la 
redacción  de  "La  Estrella  de  Pana- 
má".— Al  triunfar  el  general  Cáce- 
res, fué  nombrado  en  julio  de  1886 
cónsul  general  en  Panamá ;  en  junio 
10  de  1889  cónsul  general  en  Lon- 
dres ;  en  abril  de  1895  cónsul  general 
en  Liverpool;  en  mayo  12  de  1889 
cónsul  general  en  New  York;  en 
agosto  26  de  1901  primer  secretario 
de  la  legación  en  los  Estados  Uni- 
dos ;  en  octubre  5  de  1901  Encargado 
de  Negocios  en  el  mismo  país;  en 
febrero  de  1904  cónsul  general  en 
Centro  América;  en  julio  14  de  1904 


Encargado  de  Negocios  en  Centro 
América;  en  octubre  26  de  1905 
Encargado  de  Negocios  en  Centro 
América  y  Panamá;  en  enero  21  de 
1908,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  en  Panamá; 
en  abril  20  de  1909  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotencia- 
rio en  Panamá  y  cinco  repúblicas 
centro-americanas;  en  enero  15 
Ministro  Plenipotenciario  en  Esta- 
dos Unidos  de  Norte  América. — En 
la  actualidad  se  ha  separado  tle  la 
diplomacia  y  está  consagrado  al  co- 
mercio.— Es  gerente  de  The  Inter- 
nacional Comertial  Corporation. 

PICASSO  ALFREDO  I.— Comer- 
ciante, Político. — Jefe  de  la  casa  co- 
mercial Picasso  hermanos,  senador 
por  el  departamento  de  lea,  secre- 
tario de  la  Cámara  de  Senadores,  en 
la  legislatura  de  1913. — Fué  alcalde 
municipal  y  director  de  la  Benefi- 
cencia Pública  en  su  departamento, 
distinguiéndose  en  ambos  cargos 
por  su  actividad,  sus  acertadas  ini- 
ciativa y  los  progresos  que  intro- 
dujo en  los  servicios  públicos,  y  en 
los  de  caridad  oficial. — Se  ha  educa- 
do en  Europai — Su  instrucción  su- 
perior la  hizo  en  la  Escuela  de  Altos 
Estudios  Comerciales  de  París. — Ha 
introducido  en  lea  útiles  métodos  en 
la  agricultura,  contribuyendo  al  des- 
arrollo de  la  industria  vinícola  en 
el   Perú. 

PIEROLA,  CARLOS.—  Político, 
Militar,  Minero. — Hijo  del  matrimo- 
nio de  don  Nicolás  de  Piérola  y  Flo- 
rez  y  de  doña  Teresa  Villena. — Na- 
ció en  Lima  el  2  de  Noviembre  de 
1852. — Hizo  sus -estudios  en  Lima, 
y,  en  Francia  en  el  "Leeeo  le  San 
Luis"  y  la  "Escuela  de  Minas"  y 
se  encontró  en  el  sitio  de  París, 
cuando  la  guerra  de  1870. — Regresa. 
al  Perú  el  año  de  1876,  y  tomó  parte 
en  los  combates  que  sostuvo  "El 
Huáscar",  revolucionario,  con  la  es- 
cuadra del  gobierno,  el  28  4e  mayo 
de  1877  y  el  día  29  con  los  buques 
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ingleses  de  la  escuadra  que  mandó 
el  almirante  inglés  Horsey. 

En  su  calidad  de  Capitán  Ayudan- 
te Mayor  del  Batallón  ' '  Guardia  Pe- 
ruana", tomó  parte  en  el  movimien- 
to, contra  el  gobierno  de  La  Plerta, 
realizado  el  21  de  Diciembre  de 
1879.       , 

A  (principias  de  1880  fué  a  Eu- 
ropa, en  condición  de  Agente  finan- 
ciero y  comisionado  para  la  adqui- 
sición de  elementos  bélicos. 

A  su  regreso,  en  1881,  se  le  confi- 
rió el  grado  de  coronel  provisional 
y  el  mando  del  Batallón,  "  Guardia 
Peruana"  a  cuyo  frente  concurrió  a 
las  batallas  de  San  Juan  y  Chorri- 
llos, cayendo  herido  y  prisionero. 

Durante  la  ocupación  chilena  per- 
maneció en  Europa,  y  constituido 
el  gobierno  peruano  de  Iglesias  re- 
gresó al  país,  redicándose  en  el  de- 
partamento de  Ancahs,  donde  se 
consagró  a  trabajos  mineros. 

Al  advenimiento  del  gobierno  de 
1895,  fué  elegido  senador  por  An- 
cash,  pero  no  se  incorporó  a  su  cá- 
mara prefiriendo  continuar  en  sus 
negociaciones  fuera  de  la  capital. 

Sin  embargo  le  fué  forzoso  acudir 
al  llamamiento  insistente  que  le  hi- 
zo la  alianza  "civil-demócrata"  que 
se  formó,  el  año  de  1897  para  opo- 
ner su  candidatura  a  la  diputación 
por  Lima,  a  la  muy  prestigiosa  del 
doctor  Cesáreo  Chaealtana,  exhibida 
por  los  estudiantes  universitarios. 

Incorporado  a  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, fué  su  presidente  en  las  le: 
gislaturas  de  1897,  1898  y  1902. 

Presidió,  la  Junta  Electoral  Na- 
cional . 

Exhibida  su  candidatura  a  ía  Al- 
caldía de  Lima,  se  esforzó  por  no  ser 
elegido  aceptando,  en  transación 
con  sus  amigos  del  Concejo  Provin- 
cial, el  cargo  de'  Teniente  Alcalde. 

Rehusó  el  encargo,  de  organizar 
ministerio,  que  le  hicieron  los  pre- 
sidentes Romana  y  Billinghurst . 

Retirado  a  la  vida  privada,  desde 


1905,  estuvo  a  cargo  de  la  "Empre- 
sa Azufrera  Sechura",  establecida 
en  Bayobar. — Allí  implantó  un  nue- 
vo horno  para  destilar,  por  cuyo 
modelo  ha  recibido  patente  de  in- 
vención del  gobierno  de  Chile. 

Tomó  parte  principal  en  el  asalto 
al  Palacio  de  Gobierno  el  29  de  Ma- 
yo de  1909. — Herido  en  tres  partes, 
se  le  extrajo  de  un  consulado  para 
trasladarlo  al  Panóptico,  donde  so- 
portó prisión  de  dos  años  cuatro  me- 
ses. 

El  gobierno  de  1912  lo  nombró 
Director  de  la  Casa  Nacional  de  Mo- 
neda.— Al  inaugurarse  el  régimen 
actual,  hizo  renuncia  reiterada  del 
cargo;  la  que  no  le  fué  aceptada  en 
términos  honrosos. 

El  Partido  Demócrata,  queriendo 
hacer  honor  a  su  nombre,  sufragó 
por  él,  para  la  presidencia  de  la 
república,  en  las  elecciones  de  1915. 

Además  de  su  clara  inteligencia  y 
la  cultura  de  su  espíritu,  posee,  co- 
mo condiciones  sobresalientes,  muy 
sincera  modestia  y  valor  excepcional. 

Apesar  de  haber  concurrido  a  tan- 
tas acciones  de  armas,  de  sor  uno 
de  los  hombres  de  valor  probado,  na 
ha  querido  nunca  aceptar  ríase  mi- 
litar, y  no  es  sino  un  simple  ciuda- 
dano. 

En  Ancash  fué  jefe  del  movimiento 
ármalo  contra  el  régimen  de  1894, 
habiendo  ocupado  Ruarás  después 
le  los  combates  de  2  de  Octubre  de 
1894  y  17  le  Marzo  de  1895. 

PIEROLA,  ISAÍAS.— Político  y 
hombre  de  negocios. — Nacido  en  Li- 
ma el  6  de  Julio  de  1867.— Hijo  del 
gran  estadista  don  Nicolás  de  Piéro- 
la,  dos  veces  Presidente  de  la  Repú- 
blica y  de  doña  Jesús  Itúrbide. — 
Educado  en  el  colegio  de  jesuítas  de 
esta  capital,  completó  su  instrucción 
en  Europa,  durante  los  años  de 
1882-86. — Se  dedicó  después  a  tra- 
bajos agrícolas  hasta  el  año  de  1894 
en  el  cual  tomó  parte  activa  y  prin- 
cipal en  el  movimiento  revoluciona- 
rio que  terminó  el  17  de  Marzo  de 
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1895,  con  la  caída  del  régimen  mi- 
litar.— Volvió  a  la  vida  política  en 
1909,  encabezando  el  movimiento  re- 
volucionario del  29  de  Mayo  de 
aquel  año. — Ha  viajado  mucho  por 
Sudamérica  y  Norteamérica,  te- 
niendo vastas  relaciones  en  este  úl- 
timo país. — Ha  organizado  en  Lima 
una  gran  casa  importadora  de  pro- 
ductos norteamericanos  y  una  vasta 
empresa  periodística  que  publica 
"El  Perú",  un  diario  con  dos  edi- 
ciones y  que  publicará  además  una 
revista  gráfica. 

PIMENTEL  AUGUSTO  R.— Ma- 
rino, Político. — Nació  el  1.°  de  Sep- 
tiembre le  1873  en  Islay. — Hijo 
del  Capitán  de  Navio  don  Ricar- 
cardo  Pimentel  y  de  doña  María  Jose- 
fa Rivera. — Hizo  sus  primeros  estu- 
dios en  1884,  en  el  Callao,  en  el  cole- 
gio de  Instrucción  Media  y  Academia 
Comercial. — Ingresó  a  la  Escuela  Na- 
val en  1889  permaneciendo  en  este  es- 
tablecimiento 4  años  7  meses,  en 
que  cursó  todas  las  materias  que 
marca  el  reglamento  para  5  años,  y 
obtujvo  el  título   de   guardiamarina . 

El  tiempo  de  Guardiamarina  lo 
pasó  embarcado  en  los  buques  de  la 
armada;  después  recorrió  a  la  mon- 
taña durante  año  y  medio,  explo- 
rando los  ríos  Pichis,  Pachitea,  Uca- 
yali,  Amazonas  y  organizanlo  la 
flotilla  fluvial  de  Loreto.    • 

De  regreso  ingresó  a  la  escuela 
de  grumetes,  como  (profesor. — En 
1905  siendo  Teniente  1.°  graduado 
fué  nombrado  secretario  de  la  Es- 
cuela Naval. 

En  1906  siendo  Teniente  1.°  efec- 
tivo fué  nombrado  Subdirector  de 
la  Escuela  Naval  ocupando  este 
puesto   durante  5  años. 

Siendo  Capitán  de  Fragata  hizo 
viaje  a\  Europa  en  1912  como  Co- 
mandante  del  trasporte  "Iquitos". 

Siendo  Alférez  de  Fragata  en 
1895  hizo  viaje  al  Para  a  debelar  la 
revolución  separatista  iniciada  en 
Iquitos,  en  donde  por  salvar  al  tras- 
porte ' ''Constitución",  como  en  efec- 


to sucedió,  se  inutilizó  la  pierna  iz- 
quierda . 

Durante  le  resto  del  gobierno  de 
don  Nicolás  de  Piérola  fué  separado 
del  servicio  por  su  lealtad,  siempre 
francamente  expresada  por  el  gene- 
ral Cáceres,  con  cuyo  Gobierno  ha- 
bía caído,  siendo  el  único  oficial  en 
esta  condición  y  dedicando  durante 
estos  tres  años  sus  servicios  a  la 
marina  mercante,  como  Piloto  y  Ca- 
pitán.— El  7  de  Febrero  de  1914  co- 
mo consecuencia  del  golpe  de  cuar- 
tel del  4  de  Febrero,  encabezado 
por  el  Coronel  Benavides  y  los  su- 
yos, fué  separado  del  mando  del 
"Iquitos",  habiendo  sido  poco  tiem- 
po después  preso  en  la  Penitencia- 
ría durante  mes  y  medio,  como  sin- 
dicado de  ser  uno  de  los  principales 
factores  para  el  regreso  al  orden 
constitucional;  siendo  también  esta 
vez  el  único  jefe  de  marina  perse- 
guido por  esta  causa. 

En  la  actualidad  «s  Interventor 
General  de    las  Guaneras  del  Perú. 

PINILLOS  HOYLE,  ALFREDO 
A. — Agricultor,  Comerciante. — Na- 
ció en  la  ciudad  de  Trujillo  el  2  de 
agosto  de  1868,  i  siendo  sus  padres 
el  señor  Máximo  Pinillos  y  la  se- 
ñora Josefina  Hoyle  de  Pinillos. — El 
primero,  descendiente  de  antiguas 
familias  le  Trujillo,  y  la  segunda 
hija  del  caballero  don  Juan  Hoyle, 
quien  fué  a  establecerse  a  esa  loca- 
lidad y  adiquirió  una  brillante  posi- 
ción. 

El  señor  Pinillos,  concluidos  sus 
estudios  se  dedicó  durante  tres  años 
a  la  agricultura  y  pasado  ese  tiem- 
po ingresó  desde  el  año  de  1900  al 
comercio  como  apoderado  primero 
de  la  antigua  casa  comercial  de  los 
señores  Acharan  Goicochea  y  Co., 
gerente  después  y  hoy  uno  de  sus 
mayores  accionistas. — Su  actuación 
próspera  en  los  negocios  comercia- 
les data,  pues,  a  la  fecha  de  diez  y 
seis  años. 

En  su  actuación  pública  puede 
mencionarse  el  haber  sido  alcalde  de 
Trujillo  en  el  año  de  1900,  presiden- 
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te  de  la  Cámara  de  Comercio  por  el 
trascurso  de  once  años  consecutivos, 
miembro  de  la  Sociedad  de  Benefi- 
cencia y  presidente  por  más  de  do- 
ce años  del  primer  centro  social  de 
Trujillo:  "Club  Central". 

PINILLOS  HOYLE,  ALFREDO. 
Agricutor. — Nacido  en  Trujillo .  — 
Se  consagró  desde  joven  a- la  agri- 
cultura en  el  departamento  de  la 
Libertad. — Fué  diputado  por  la 
provincia  de  Santiago  de  Chuco,  en 
el  período  de  1907  a  1912  y  gozó  de 
bastante  influencia  en  la  Cámara  en 
todos  los  grupos  políticos. — La  ele- 
vación de  sus  sentimientos  y  su  des- 
interés cívico,  le  dan  influencia  en  la 
vida  social  y  política  del  país. 

PINTO,  GUSTAVO  A.— Agricul- 
tor, Político,  Parlamentario. — Natu- 
ral de  Locumba,  en  la  sección  libre 
del  departamento  de-  Tacna. — Es 
propietario  de  fundos  agrícolas  en 
las  secciones  de  Cacapunco,  San 
Carlos  y  Ticapampa,  del  territorio 
de  Ilabaya. 

Fué  alcalde  municipal  de  dicha 
villa  de  Ilabaya,  en  1902. 

En  1907  fué  elegido  senador  su- 
plente por  Tacna. 

De  1908  a  1909  fué  presidente  de 
la  Junta  Departamental  de  Tac- 
na. 

Durante  la  administración  Billin- 
ghurst  fué  Director  de  Policía. 

Mientras  trazamos  estos  renglones 
es  candidato  a  la  senaduría  por  su 
departamento  natal. 

PXZARRO,  JOSÉ  R.— Militar.— 
Nació  en  Tacna. — Hijo  del  coronel 
X).  Ramón  Pizarro  .y  de  doña  Car- 
men Ophalón. — Principió  su  carre- 
ra militar  en  1875,  como  subteniente 
de  infantería  en  la  Escuela  de  Cho- 
rrillos, llegando  en  poco  tiempo  al 
cargo  de  profesor  de  esa  Escuela. — 
Ascendido  a  teniente  ingresó  con 
ese  grado  al  batallón  Cazadores  del 
Cuzco. — En  ese  puesto  se  encontra- 
ba, cuando  el  5  de  abril  de  1879  es- 
talló la  guerra  del  Pacífico. — El  Ca- 
zadores   del  Cuzco  fué  uno     de  los 


primeros  cuerpos  enviados  a  la  fron- 
tera.— Se     encontraba     en  Iquique 
cuando  el  20  de  mayo  de  1879  la  es- 
cuadra chilena  bombardeó  ese  puer- 
to y  también  cuando  el  16  de  julio 
del  mismo  año  se  repitió  el  bombar- 
deo.— Concurrió     a  las  batallas     de 
San  Francisco  y  Tarapacá  (noviem- 
bre 19  y  27  de  1899)  a  los  bombar- 
deos de  Arica  en  1880',  por  la  escua- 
dra chilena  y  a  la  batalla  de  Tacna 
(25  de  mayo  de  1880) . — En  esta  úl- 
tima    se   condujo   con  bizarría,  fué 
hedido  gravemente,  cayó     prisionero 
y  fué- conducido  a  Chile. — También 
en  las  batallas  de  San  Francisco  y 
Tarapacá     fué  levemente  herido. — 
Permaneció  prisionero  en  Chile  has- 
ta 1882  y  a  su  regreso  al  Perú  fué 
nombrado   adjunto   militar  a  la  le- 
gación  en  Bolivia. — Posteriormente 
se  le  confió  el  trasporte     del  arma- 
mento introducido  por  'el  sur  de  Bo- 
livia, frontera  con  la  República  Ar- 
gentina,    armamento     que   condujo 
hasta  Arequipa. — ÍJn     1884  fué  as- 
cendido a  sargento  mayor  y  nombra- 
do  ayudante   del   general     Cáceres, 
presidente  del  Perú,  en  lucha  con  el 
general  Iglesias,  que  se  daba  el  mis- 
mo título. — Asistió  a  los  combates  <}e 
Lima  el  27  de  Agosto  de  1884  y  el 
30  de  noviembre  y  el  1.°  de  Diciem- 
bre   de   1885. — En   este   último   fué 
derrocado  el  gobierno  de  Iglesias. — 
El     30  de  Diciembre     de  1885  fué 
nombrado  adjunto  militar  a  la  lega- 
gación  del  Perú  en  Bolivia  y  perma- 
neció en  ese  puesto  hasta  Marzo  de 
1887.— Al  regresar  a  Lima  desempe- 
ñó sucesivamente  las  subprefecturas 
de  Huánuco,  Puno  y  Chucuito  y  la 
prefectura  de  Huánuco. — Dio  prue- 
bas en  todos  esos  puestos  de  saga- 
cidad,  espíritu  progresista  y  reveló 
respeto  por  los  derechos  ciudadanos. 
— Ascendido  a  coronel,  fué  nombrado 
juez  militar  de  Piura  primero  y  de 
Lima  después. — El  10  de  Junio  de 
1904  fué  llamado  a  ocupar  el  pues- 
to de  jefe  de  la  primera  seción  del 
Estado  Mayor,  permaneciendo  en  ese 
cargo  hasta  el  15  de  julio  de  1908 . 
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— De  allí  pasó  a  desempeñar  el  car- 
2:0  de  subjefe  de  Estado  Mayor  Ge- 
neral del  Ejército. — Allí  \p  encon- 
tró la  revolución  demócrata  del  29 
de  mayo  de  1909  contra  el  presiden- 
te Leguía,  que  contribuyó  a  sofocar. 
- — En  ese  mismo  cargo  se  le  comisio- 
nó para  que  asumiera  la  comandan- 
cia general  de  la  división  de  obser- 
vación colocada  en  el  sur  de  la  re- 
pública, permaneciendo  en  ambos 
-puestos  hasta  Diciembre  de  1909. — 
En  la  presidencia  de  Leguía  ejerció 
el  Ministerio  de  Guerra  y  fué  ascen- 
dido a  general. — De  allí, pasó  al 
Consejo  de  Oficiales  Generales. — En 
política  ha  militado  en  el  partido 
constitucional  y  últimamente  en  el 
leguiísmo. — Es  autor  de  una  intere- 
sante conferencia  sobre  la  batalla  de 
Mp-aílores,  publicada  en  un  folleto. 
— El  presidente  Billinghurst  le  te- 
nía una  alta  estimación  y  le  consul- 
taba con  frecuencia  las  cuestiones 
militares. — Fué  hostilizado  por  el 
gobierno  del  general  Benavides. — 
Es  el  tipo  del  militar  caballeresco, 
valeroso,  austero  cumplidor  de  sus 
deberes  y  leal  a  las  causas  a  que  se 
ha  adherido. — Nunca  se  alzó  en  ar- 
rrms  contra  ningún  gobierno. — So- 
cialmente  ocupa,  una  alta  posición 
— En  1916  fué  llamado  a  retiro  y 
nombrado  presidente  del  Consejo  de 
Oficiales    Generales. 

PIZAE.RO,  PABLO.-^  Político, 
Agricultor,  Sobreviviente  de  la  gue- 
rra del  Pacífico. — Hijo  del  abogado 
don  Julián  Pizarro  y  de  doña  Ti- 
motea  Farje. — Hizo  sus  estudios  en 
Lima  en  el  colegio  de  Guadalupe  y 
en  el  Colegio  Militar,  cuando  lo  di- 
rigía el  coronel  Castañón. — En  1878 
terminados  sus  estudios,  obtuvo  la 
clase  de  subteniente,  y  en  este  grado 
lo  encontró  la  guerra  del  Pacífico, 
en  la  cual  tomó  parte  importante 
haciendo  toda  la  campaña  del  sur. 
— En  la  batalla  de  Tacna  (26  de  Ma- 
yo de  1880)  era  subteniente  del  ba- 
tallón Arequipa,  número  13. — En 
esa  batalla  cayó  herido  y  prisionero. 
—Tomó  parte  muy  activa  en  la  re- 


volución encabezada  en  1894-95  por 
don  Nicolás  de  Piérola,  y  al  lado  de 
este  caudillo  tomó  parte  en  el  asalto 
a  Lima  (17  y  18  de  Marzo  de  1895) 
como  segundo  jefe  del  escuadrón 
"  Cazadores  de  Piérola". — Militó  en 
la  Unión  Cívica  y  hoy  es  uno  de  los 
más  entusiastas  afiliados  al  leguiís- 
mo. — Es  uno  de  los  más  antiguos  y 
prestigiosos  parlamentarios .  — En 
1896  fué  elegido  diputado  por  Lu- 
ya y  posteriormente  ha  sido  sena- 
dor por  Amazonas  varias  veces. — En 
la  actualidad  desempeña  esa  repre- 
sentación. 

En  Amazonas  ha  sido  Alcalde  mu- 
nicipal, Presidente  de  la  Junta  De- 
partamental, Director  de  Beneficen- 
cia y  está  consagrado  a  la  agricul- 
tura, dedicado  a  la  explotación  de 
la  azúcar  en  haciendas  de  su  pro- 
piedad. 

Es  casado  con  doña  Rosa  Rubio . 

POLAR,  JORGE.— Abogado,  Po- 
lítico, Orador. — Diputado  en  la  le- 
gislatura de  1895,  se  mantuvo  en  la 
Cámara  por  reelecciones  sucesivas 
hasta  1907. — Ese  año  fué  nombrado 
Vocal  de  la  Corte  Superior  de  Lima. 
— En  1904  defendió  elevadamente  las 
elecciones  presidenciales  de  don  Jo- 
sé Pardo  en  el  Congreso  Pleno ;  y 
antes  de  esa  época  había  adquirido 
reputación  de  orador,  por  su  par- 
ticipación en  debates  importantes 
-sobre  cuestiones  monetarias,  etc. — 
Su  representación  poRítica  e  inte- 
lectual lo  condujo  al  Ministerio  de 
Justicia,  Culto  e  Instrucción,  desde 
1904  a  1906,  imprimiendo,  a  los  ra- 
mos de  su  despacho  poderoso  y  fruc- 
tífero impulso. — Se  debe  a  su  iniciati- 
va, la  ley  actual  de  instrucción  pri- 
maria. —  Difundió  la  cultura  popu- 
lar en  el  país. — Arrancó  a  los  mu- 
nicipios la  dirección  de  la  enseñan- 
za primaria  para  formarla  bajo  la 
dirección  del  Estado. — Hizo  que  el 
Ejecutivo  le  diera  el  5  por  ciento 
de  sus  rentas  en  beneficio  de  la  ins- 
trucción. —  Para  realizar  semejante 
obra  tenía. capacidad  y  autoridad: 
la  capacidad  de  veinticinco  años  de 
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profesorado  en"  el  claustro  universi- 
tario de  Arequipa  y  la  autoridad  de 
Rector  de  esa  Universidad  y  de  es- 
pecialista reconocido  en  estas  ma- 
terias en  el  Parlamento. — Cuando 
ejerció  la  vocalía  de  la  Corte  Supe- 
rior y  cuando  aún  se  le  brindaban 
amplios  horizontes  para  ascender 
prontamente  en  la  carrera  judicial 
y  para  ocupar  en  ella  el  puesto  qui- 
mereóla en  el  Tribunal  Supremo, 
se  jubiló  y  se  retiro  a  la  vida  priva- 
da.— En  ella  continúa  en  Arequipa, 
sin  abandonar  la  producción  inte- 
lectual.— La  fecundidad  de  su  plu- 
ma y  de  sus  esfuerzos,  es  muy  con- 
siderable.— Además  de  su  obra 
" Arequipa",  es  autor  de  un  curso 
de  " Estética",  materia  de  la  cual 
fué  catedrático  en  la  Universiad  de 
Arequipa;  y  ha  publicado  también 
algunos  estudios  filosóficos  e  históri- 
cos.— Desde  muy  joven  se  inició  a 
la  vida  literaria  y  en  1875,  obtuvo  en 
la  Facultad  de  Letras  de  Lima  el 
grado  de  doctor. — La  circunstan- 
cia de  venir  de  Arequipa  a  obtener 
grado  universitario  en  la  capital 
atrajo  sobre  él  la  espectación  hacia 
la  actuación  académica  en  que  el 
doctorado  le  fué  concedidp. — El  jui- 
cio público  fuéle  propicio  y  Sebas- 
tián Lorente,  decano  entonces  de 
aquella  facultad  y  Leopoldo  Cont- 
zen,  catedrático  de  la  misma,  le 
auguraron  brillante  porvenir  en  la 
literatura  nacional. — En  la  actua- 
lidad es  Rector  de  la  Universidad 
de   Arequipa. 

POLO,  JOSÉ  TORIBIO.— Historia- 
dor, Periodista  y  uno  de  los  hombres 
eruditos  del  Perú.— Nació  en  la  ciu- 
dad de  lea,  el  4  de  mayo  de  1841, 
año  del  desastre  de  Ingavi,  de  la 
muerte  de  don  Manuel  Lorenzo  Vi- 
daurre,  y  de  la  del  Arcediano  del 
Cabildo  eclesiástico  de  Lima,  don 
José  Ignacio  Moreno. 

Fueron  sus  padres  don  Juan  José 
de  Polo,  profesor  de  Contabilidad  y 
Gramática  latina  y  Notario  eclesiás- 
tico de  íca,  y  doña  María  Lucí-i 
Valenzuela,  muerta  el  10  de  abril  de 
1851,  un  año  antes  que  su  padre. 


Su  abuelo,  como  su  madre,  era  na- 
tural de  Lambayeque,  don  Baltazar 
de  Polo  Quevedo  y  Cazo,  Licenciado 
en  Leyes  y  miembro  del  Colegio  de 
Abogados,  Teniente  Coronel  de  los 
Reales  ejércitos  y  administrador  de 
Correos    de   Palpa. 

Su  bisabuelo  paterno  don  Francis- 
co de  Polo,  se  ordenó  después  de  en- 
viudar; y  fué  Cura  de  Saña  y  Exa- 
minador Sinodal  del  obispado  de 
Trujillo. 

Viudo  su  padre  de  doña  Petronila 
Manrique,  cas,ó  el  24  ele  setiembre  de 
1831  con  doña  María  Lucía  Valen- 
zuela, su  madre. — Entre  otros  hijos 
le  quedaron  del  primer  matrimonio, 
Juan  José,  que  llegó  a  ser  Obispo  de 
Ayacucho,  y  que  murió  el  27  de  ene- 
ro de '1893,  de  cerca  de  71  años  de 
edad  y  41  de  religioso.    ' 

Aprendió  en  lea  los  primeros  ru- 
dimentos y  luego  en  Nasca,  al  lado 
de  su  hermano,  cura  allí  ele  1851 
a  58,  que  fomentaba  e  instruía  jó- 
venes para  que  se  ordenasen;  logró 
cinco,  sobreviviendo  aún  el  Cura  de 
Anan  de  lea,  señor  Mauricio  Mayurí, 
hoy  octogenario. — Junto  con  éstos 
cursó  Filosofía  y  algunos  ramos  de 
materias  eclesiásticas. 

Vino  a  Lima  el  año  1859,  y  a  pro- 
puesta del  Director  de  la  Escuela 
Normal  Central,  don  Miguel  Estorch, 
que  la  acababa  de  inaugurar,  fué 
nombrado  en  ella  profesor  de  ins- 
trucción primaria. — Allí  permane- 
ció casi  seis  años,  hasta  que  salió 
por  la  acusación  que  hizo  con  don 
Nicanor  Boloña  al  Director  del  es- 
tablecimiento, doctor  Martín  Du- 
lanto,  mantenido  en  el  puesto  por 
favor  y  empeños. 

En  dicha  escuela  concurría  a  al- 
gunas clases  y  también  en  e]  Semina- 
rio de  Santo  Toribio,  a  las  de  Dere- 
cho, qtie  dictaba  el  doctor  Miguel 
Antonio  de  la  Lama  —Para  el  apren- 
dizaje de  alumnos  de  Gramática  es- 
pañola publicó  en  1862  un  curso  de 
ella,  (pie  hizo  adoptar  como  texto  ei 
1  i  ector  de  Ja  Escuela  don  Melchor 
García. 
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Polo  tuvo  aquí  durante  vanos  me- 
ses, en  1865,  un  Colegio  particular ; 
y  en  el  Callao  casi  tres  años;  siendo 
más  de  dos  Director  de  la  Escuela 
Taller  municipal  de  tercer  grado,  de 
varones . 

Enseñó'  por  "corto  tiempo  Filoso- 
fía en  el  Colegio  de  Huánuco  y  No- 
ciones de  Literatura  en  el  de  la  Li- 
bertad de  Huarás. 

Nombrado  por  el  Consejo  Supe- 
rior de  Instrucción  Visitador  de  Co- 
legios y  Escuelas  en  los  departamen- 
tos de  Arequipa,  Cuzco  y  Puno,  hi- 
zo una  visita  minuciosa,  del  año  95 
al  97,  que  mereció  la  aprobación  su- 
prema . 

Ha  sido.- casi  cinco  años  Secreta- 
rio de  la  Prefectura  de  Huánuco, 
Aneash  y  la  Libertad;  y  también  Se- 
cretario de  la  Penitenciaría  en  1867; 
del  Instituto  Histórico  en  1905  a  1909 
en  que  renunció  y  del  Ministerio  de 
Guerra . 

*  Sirvió  cinco  años  en  la  Contadu- 
ría del  Correo,  como  Cajero  del  Ra- 
mo y  en  la  Administración  del  Co- 
rreo de  Lima. — A  petición  del  Bi- 
bliotecario don  Manuel  de  Odriozo- 
la  se  nombró  a  Polo,  para  ayudar  a 
formar  el  Catálogo  de  la  Biblioteca, 
con  retención  de  su  plaza  en  el  Co- 
rreo.— El  año  84  fué  durante  siete 
meses,  Sub-Director  de  la  Bibliote- 
ca y  Archivo  Nacionales,  cargos  que 
renunció. 

De  Archivero  del  Tribunal  Ma- 
yor de  Cuentas  ha  permanecido  cin- 
co años  ocho  meses,  hasta  que  alcan- 
zó del  Congreso  su  jubilación  en  se- 
tiembre de  1912. 

Por  suprema  resolución  de  18  de 
mayo  de  1891  se  comisionó  a  Polo 
para  el  arreglo  de  un  antiguo  Ar- 
chivo Colonial  de  Hacienda,  bajo  la 
inspección  de  la  Sociedad  Geográfi- 
ca, con  el  haber  mensual  de  cien  so- 
les, abonables  por  la  Escuela  de  Mi- 
nas.— Esa  labor  no  pudo  concluirse 
porque  faltaban  estantes  y  brazos 
auxiliares,  y  porque  se  dejó  de  satis- 
facer en  más  de  un  año  esa  exigua 


pensión,  obligando  a  Polo,  que  ca- 
recía de  otros  recursos  para  la  vida, 
a  renunciar  el  cargo  reiteradas  ve- 
ces. 

Por  encargo  del  Cabildo  Ecle- 
siástico de  Lima,  emprendió  el 
arreglo  de  ese  antiguo  y  precioso  Ar- 
chivo; formándole  un  catálogo  de- 
tallado, y  haciendo  encuadernar  los 
libros  de  Actas  y  de  Documentos,  J 
poniendo  muchos  de  estos  dentro  de 
tapas  de  cartón. — El  Cabildo  se  dio 
por  satisfecho  del  trabajo,  y  conce- 
dió a  Polo  una  gratificación. 

El  frustrísimo  Arzobispo  Monse- 
ñor Tovar  convino  con  Polo  en  que 
le  arreglara  su  Archivo ;  pero  lo  es- 
torbó la  muerte  del  sabio  Prelado, 
y  la  falta  de  local  y  estantes;  ha- 
biéndose avanzado  mucho  el  trabajo, 
y  revisándose  numerosos  libros,  ex- 
pedientes y  papeles  confundidos 
después  por  el  desorden  y  por  la 
impericia  de  los  que  los  han  mane- 
jado. 

Del  matrimonio  de  Polo,  en  1876, 
con  doña  Margarita  Prieto,  que  mu- 
rió en  6  de  junio  de  1899,  le  queda- 
ron dos  hijos :  Jesús  Clotilde,  la  ma- 
yor, que  murió  el  21  de  setiembre  de 
1910,  de  33  años,  y  Juan  Ramón,  de- 
dicado a  estudios  de  Medicina,  na- 
cido el  23  de  junio  de  1881. 

Polo  estuvo  en  el  Callao  el  dos 
de  Mayo  de  1866,  en  el  Fuerte  de 
Ayacucho,  como  paisano  voluntario, 
y  tiene  el  diploma  respectivo;  sien- 
do miembro  de  la  Sociedad/ " Ven- 
cedores del  Dos  de  Mayo '  \  —Perte- 
nece también  a  la  Academia  de  la 
Historia  de  Colombia  y  al  Ateneo  de 
Lima. 

Al  crearse  la  Sociedad  Geográfica, 
en  1888  se  consideró  a  Polo  entre  los 
fundadores;  lo  mismo  que  al  esta- 
blecerse el  Instituto  Histórico,  del 
cual  fué  Secretario,  hasta  que,  por 
insistir  en  su  renuncia  le  fué  admi- 
tida. 

Ha  sido  redactor  de  "El  Ciu- 
dadano" y  de  "La  Autonomía"  de 
Huarás;  de  "El  Canal  de  Panamá", 
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periódico  trilingüe,  escrito  en  defen- 
sa del  Perú  en  la  guerra  con  Chi- 
le; de  la  "Revista  Americana"  "El 
Callao"  y  el  "Correo  del  Perú".— 
Ha  colaborado  en  "El  Siglo,  "El 
"Tiempo",  "La  Eevista  Social", 
en  la  "Revista  del  Instituto  Histó- 
rico", y  en  algún  otro  periódico. — 
Puede  considerarse  como  su  primer 
trabajo  sobre  la  historia  nacional 
"él  que  publicó  el  año  1864,  en  "El 
Tiempo",  con  el  título  de  "Apun- 
tes biográficos  del  doctor  don  To- 
ribio  Rodríguez". 

Emprendió,  antes  que  el  chile- 
no Cortés,  la  publicación  del  "Par- 
naso Peruano",  uue  tuvo  que  inte- 
rrumpir por  falta  de  recursos. 

En  medio  de  la  constante  labor  de 
los  empleos  que  ha  servido,  y  sin 
librerías  ni  archivos  que  consultar, 
Polo  ha  copiado  datos  día  a  día  para 
la  historia  eclesiástica  del  país;  y 
más  que  todo,  para  su  historia  lite- 
raria . 

Obligado  a  vivir  del  trabajo,  para 
satisfacer  necesidades  propias  y  de 
familia,  y  sin  poder  pagar  siquie- 
ra un  amanuense,  ya  en  vísperas  de 
cerrar  los  ojos,  Polo  ve  con  pena,  que 
han  sido  casi  inútiles  sus  esfuerzos  y 
sus  propósitos,  y  que  otros  harán  lo 
que  él?  no  ha  podido ;  sobre  todo  aho- 
ra que  ya  está  jagobiado  por  la  edad 
y  valetudinario.  x 

Cuando  se  formó  el  ejército  de  re- 
serva para  la  guerra  con  Chile,  Polo 
fué  soldado  raso;  rehusando  ser  ofi- 
cial, en  la  Compañía  del  Correo, 
aunque  el  Director  don  Francisco  de 
Paula  Muñoz  le  ofreció  hacerlo  Sub- 
teniente, anticipándole  dinero  para, 
el  uniforme,  con  cargo  al  haber  que 
Polo  percibía  de  la  Caja  del  Ramo. 
— En  la  noche  del  incendio  de  Cho- 
rrillos, se  hallaba  Polo  de  guardia 
en  la  cárcel  de  Guadalupe ;  y  aún 
quiso  abandonar  dicha  guardia,  yén- 
dose al  campo  de  batalla,  pero  desis- 
tió por  las  juiciosas  observaciones  de 
un  compañero  que  aún  vive,  don  José 
Antonio  Felices,  y  se  quedó   en  su 


puesto. — Después  dé  la  derrota  de 

Miraflores,  Polo  dejó  el  cuartel  de 
Santa  Catalina,  en  que  estaba  aloja- 
do el  batallón  de  empleados,  y  se 
retiró  a  su  casa. 

Corriendo  grave  riesgo,  y  sin 
atender  a  la  exigencia  estricta  del 
pasaporte,  del  que  no  se  eximía  ni 
a  los  extranjeros,  Polo  se  embarcó 
para  Panamá,  en  el  Callao,  en  abril 
del  81,  y  no  regresó  sino  en  enero 
del  84,  en  vísperas  de  que  los  chi- 
lenos desocupasen  Lima;  siendo 
nombrado  por  el  Gobierno  de  Igle- 
sias, Subdirector  de  la  Biblioteca  Na- 
cional, a  propuesta  del  Bibliotecario 
don  Ricardo  Palma;  cargo  que  Polo 
renunció,  en  agosto  del  85,  una  vez 
inaugurado  el  establecimiento. 

POLO,  SOLÓN.— Abogado,  Diplo- 
mático, Escritor. — Nació  en  Chicla- 
yo. — Hizo  sus  primeros  estudios  en 
el  Instituto  de  esa  ciudad,  conti- 
nuándolos después  en  el  Seminario 
de  Trujillo  y  en  el  Convictorio  Pe- 
ruano de  Lima. — Ingresó  a  la  Uni- 
versidad Mayor  de  San  Mareos  en 
1887,  obteniendo  el  calificativo  más 
alto  en  los  exámenes  de  ingreso. — 
Se  recibió  de  bachiller  de  Jurispru- 
dencia en  1890  y  de  abogado  en 
1897. — Fué  nombrado  amanuense 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores el  30  de  diciembre  de  1890; 
oficial  de  partes  el  18  de  febrero  de 
1892;  secretario  del  Ministro  el  22 
de  junio  de  1892  hasta  el  15  de  julio 
del  mismo  año,  en  que  volvió  a  la 
mie¿a  de  partes;  oficial  2.°  de  la  sec- 
ción diplomática  y  consular  el  15  de 
febrero  de  1894;  oficial  1.°  jefe  de 
la  sección  de  archivo  y  mesa  de  par- 
tes el  3  de  abril  de  1895;  en  este 
carácter  fué  de  correo  de  gabinete 
a  Santiago  de  Chile  el  4  de  febrero 
de  1898  hasta  el  (>  de  marzo  del  mis- 
mo año  en  que  volvió  al  archivo ; 
jefe  de  la  sección  diplomativ  <  el  11 
de  marzo  de  1898;  jefe  especial  ile 
límites  el  30  de  noviembre  de  1898; 
oficial  mayor  Ínterin;»  de  relaci 
exteriores  el  20  de  enero  de  1900; 
oficial  mayor  titular  el  6  de  febrero 
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de  1903 ;  ministro  interino  de  rela- 
ciones exteriores  desde  el  25  de  se- 
tiembre de  1904  hasta  el  31  de  di- 
ciembre del  mismo  año ;  ministro  ti- 
tular de  relaciones  exteriores  desde 
el  14  de  diciembre  de  1906  hasta  el 
24  de  setiembre  de  1908;  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario en  Bolivia  desde  el  28  de 
enero  de  1909  hasta  el  25  de  octubre 
de  1911;  auditor  general  de  guerra 
desde  el  14  de  agosto  de  1912  hasta 
el  10  de  setiembre  de  1913;  secre- 
tario general  de  la  Excma.  Junta 
de  Gobierno  desde  el  7  de  febrero  de 

1914  hasta  el  15  de  mayo  del  mis- 
mo año.— Pocos*  días  después  fué 
nombrado  para  preparar  la  defensa 
del  Perú  en  el  arbitraje  convenido 
con  el  gobierno  francés,  sobre  la  re- 
clamación Dreyfus  y  otras.  El  19  de 
febrero  de  1915  fué  nombrado  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores, 
cargo  que  desempeñó  hasta  el  18  de 
agosto  del  mismo  año;  en  octubre  de 

1915  fué  nombrado  consultor  técnico 
jurídico  del  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores. — Es  primer  vice- 
presidente de  la  Sociedad  Geográfica 
de  Lima;  miembro  de  la  Academia 
Americana  de  Ciencias  Sociales  y 
Políticas  de  la  Universidad  de  Fi- 
ladelna;  oficial  de  instrucción  públi- 
ca de  Francia ;  comendador  de  la  or- 
den de  la  corona  de  Italia;  comen- 
dador de  la  Concepción  de  Villavi- 
ciosa  de  Portugal;  comendador  con 
la  placa  de  la  orden  de  San  Gregorio 
Magno. — Fué  uno  de  los  primeros 
organizadores  del  Archivo  especial 
de  Límites  que  ha  permitido  la  de- 
fensa del  Perú  en  los  arbitrajes  so- 
bre fronteras;  fundó  el  boletín  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores ; 
Hizo  los  arreglos  con  Bolivia  en  la 
crisis  que  produjo  el  laudo  argen- 
tino. 

Ha  colaborado  en  los  principales 
diarios  y  revistas  de  Lima,  especial- 
mente en  las  cuestiones  internacio- 
nales.— Es  un  escritor  de  primer  or- 
den, de  estilo  claro  y  concreto. — 
De  inteligencia  sólida  y  vasta  ilus- 


tración, es  el  primer  internacionalis- 
ta del  Perú. — El  cuarto  de  siglo  que 
ha  pasado  en  el  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores  le  ha  ciado  una 
versación  profunda  en  cuestiones 
diplomáticas. 

PONCE,  JESÚS  MELECIO.— Abo- 
bado.— Nacido  en  Lima  en  18(74. — 
Hijo  del  doctor  Luis  Ponce,  juez  de 
esta  capital  y  de  doña  Juana  de  la 
Portilla. — Hizo  sus  estudios  en  el 
Convictorio  Peruano  y  en  el  colegio 
de  Labarthe. — En  1905  se  recibió  de 
abogado  y  desde  esa  fecha  se  con- 
sagró con  gran  éxito  y  extraordina- 
ria constancia  al  ejercicio  de  su  pro- 
fesión en  la  que  ha  obtenido  rui- 
dosos triunfos  y  ha  hecho  magníficas 
defensas,  y  entre  otras  el  de  un  so- 
nado caso  de  extradición,  recordado 
todavía  en  nuestros  tribunales. — No 
obstante  la  importancia  de  su  clien- 
tela se  ocupa  de  preferencia  y  en 
forma  gratuita  en  la  defensa  de  los 
obreros,  víctimas  de  .accidentes  de 
trabajo. — Ha  contribuido  con  su 
perseverancia  y  con  su  talento  al 
buen  resultado  de  las  aplicaciones 
judiciales  de  la  ley  de  Enero  de 
1911,  sobre  responsabilidad  de  los 
empresarios  por  el  infortunio  de  los 
trabajadores. — Es  socio  honorario 
de  algunas  instituciones  y  con  fre- 
cuencia colabora  en  periódicos  cien- 
tíficos.— Fué  uno  de  los  primeros  en 
el  Perú,  en  exponer  y  juzgar  las 
ideas  a  la  libertad  provisional  y  al 
aplazamiento  en  la  ejecución  de  las 
condenas. 

PORTAL,  ARTURO  F.— Abogado- 
— Nació  en  Lima  en  1861. — Hizo  seis 
estudios  en  la.  Universidad  Mayor 
de  San  Marcos,  recibiéndose  de  abo- 
gado en  1884. — Al  estallar  la  guerra 
del  Pacífico  .fué  de  los  primeros  en 
enrolarse  en  uño  de  los  cuerpos  que 
se  formaron  para  defender  la  inte- 
gridad nacional. — Concurrió  a  la  ba- 
talla de  Miraflores  como  soldado  de 
la  Reserva. — Pasó  gran  parte  de  su 
vida  en  Buenos  Aires,  Río  de  Janei- 
ro y  en  la  región  amazónica  perua- 
na, ejerciendo'  en  aquellas  ciudades 
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y  en  Iquitos  su  profesión  de  aboga- 
do, con  un  gran  acierto  : — En  Iquitos 
fué  Presidente  de  la  Junta  Depar- 
tamental, Alcalde  Municipal,  etc. 
contribuyendo  siempre  al  adelanto 
y  a  la  cultura  del  departamento  de 
Loreto. — Era  miembro  del  Ilustre 
Colegio  de  Abogados  de  Lima,  y  a 
su  regreso  de  Iquitos  se  consagró 
por  entero  a  sus  labores  profesiona- 
les, formando  en  pocos  años  uno  de 
los  estudios  más  acreditados  de  la 
capital,  cuya  principal  clientela 
consistió  en  casas  de  comercio. — 
Fué  constante  protector  de  periodis- 
tas, escritores,  etc.,  gozando  de  mar- 
cadas simpatías  en  los  intelectua- 
les.— Escritas  estas  líneas  recibi- 
mos la  triste  noticia  de  su  muerte, 
que  priva  al  foro  nacional  de  una 
de  sus  lumbreras  y  a  la  gente  de 
prensa,  'de  un  noble  amigo. 

PORRAS,  MELITON  P.— Político, 
Diplomático. — Nació  en  Lima  el  26 
de  Octubre  de  1860. — -Hizo  sus  es: 
tudios  en  el  Colegio  de  Guadalupe, 
habiendo  alcanzado  la  medalla  de 
oro  en  el  concurso  interescolar  pro- 
movido por  el  Concejo  Municipal  de 
Lima  en  1875. — Siguió  sus  estudios 
profesionales  en  la  Universidad  de 
San  Marcos,  donde  se  graduó  de 
doctor  en  las  Facultades  de  Letras, 
Ciencias  Políticas  y  Administrati- 
vas y  jurisprudencia. —  Fué  poste- 
riormente catedrático  adjunto  de  la 
primera  de  esas  facultades. 

Inició  su  carrera  pública  adhirién- 
dose al  movimiento  político  que  tuvo 
por  mira  la  celebración  del  tratado 
de  paz  con  Chile. — Formó  parte  de 
la  Asamblea  Constituyente  que  apro- 
bó dicho  pacto  en  1884;  pero  se  abs- 
tuvo de  toda  participación  posterior 
en  la  administración  y  política  de 
aquella  época. — Dedicóse  después  a 
sus  estudios  de  abogado. — En  1885 
entró  a  formar  parte  de  la  redacción 
de  "El  Comercio",  con  el  carácter 
de  redactor  principal. 

En  1893  fué  nombrado  secretario 
de  primera  clase  de  la  legación  del 
Perú  en  Santiago,  puesto  que  renun- 


ció al  año  siguiente  con  motivo  del 
golpe  de  estado  que  determinó  la 
elevación   del  general  Borgoño. 

En  1895  fué  designado  como  uno 
de  los  miembros  de  la  comisión  en- 
cargada del  estudio  de  las  reclama- 
ciones extranjeras  presentadas  con 
ocasión  de  la  guerra  civil  que  ter- 
minó en  marzo  de  aquel  año. — Fué 
designado  también  entonces  miem- 
bro de  la  junta  de  notables  que 
formó  la  Municipalidad  de  Lima  en 
cuya  corporación  tuvo  el  puesto  de 
síndico . 

En  setiembre  del  mismo  año  fué 
llamado  a  formar  parte  del  primer 
gabinete  del  Presidente  Piérola,  co- 
mo Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res, habiéndole  tocado  discutir  y  re- 
chazar las  pretensiones  del  gobierno 
de  Chile,  en  las  conferencias  inicia- 
das por  el  plenipotenciario  de  ese 
país,  señor  Máximo  Lira. 

En  Enero  de  1896  fué  a  Chile  con 
el  carácter  de  Ministro  Plenipoten- 
ciario, puesto  que  desempeñó  hasta 
mediados  de  1898. 

En  el  curso  de  esa  misión  se  ve- 
rificó una  modificación  sustancial  en 
la  política  chilena,  modificación  que 
aunque  no  debía  subsistir  después 
tuvo  entonces  forma  final  y  satisfac- 
toria en  la  celebración  del  protocolo 
Billinghurst-Latorre . 

Llamado  nuevamente  al  Ministe- 
rio de  Relaciones  Exteriores  perma- 
neció en  ese  despacho  hasta  final 
de  la  administración  Piérola,  dejan- 
do el  puesto  después  de  haber  dado 
solución  feliz  a  las  numerosas  recla- 
maciones extranjeras  que  habían 
surgido  con  motivo  de  la  guerra  ci- 
vil de  1895. 

Poco  después  fué  elegido  miembro 
de  la  Junta  Electoral  Nacional  y 
en  1901  diputado  por  la  provincia  de 
Contumaz  á. 

En  1912  fué  nombrado  plenipoten- 
ciario en  el  Ecuador,  donde  tuvo  que 
sostener  una  agitada  discusión  di- 
plomática <a  consecuencia  de  diver- 
sos incidentes  ocurridos  en  la  región 
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disputada  por  los  dos  países,  y  al- 
canzó al  fin  la  promesa  oficial  del 
Ecuador  para  aceptar  la  reanuda- 
ción del  arbitraje  de  España. 

Pe  regreso  del  Ecuador  volvió  a 
la  vida  privada,  hasta  que  en  Agosto 
de  1905  fué  llamado  nuevamente  al 
servicio,  como  Ministro  Plenipoten- 
ciario con  residencia  en  Bolivia. — 
A  sus  gestiones  se  debió  la  desocu- 
pación del  Heath,  territorio  en  dis- 
puta ocupado  por  una  fuerza  militar 
boliviana,  en  1906. 

Renunció  esa  legación  a  mediados 
de  1908  y  el  25  de  Setiembre  de  di- 
cho año  fué  nombrado  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  primer 
gabinete  /del  presidente  Leguía. — 
Permaneció  al  frente  de  la  cancille- 
ría hasta  el  15  de  Diciembre  cti; 
1910,  no  obstante  las  diferentes  cri- 
sis ministeriales  que  se  produjeron 
entonces  a  causa  de  las  luchas  par- 
lamentarias y  políticas.  —  Ajeno  a 
ellas,  se  consagró  exclusivamente  a  la 
dirección  de  los  negocios  exteriores. 
— Este  período  ha  .sido  calificado  co- 
mo el  más  difícil  en  la  historia  de 
las  relaciones  externas  del  Perú. — 
Logró  la  cancillería  salvar  al  país 
dos  veces,  de  la  guerra,  a  través  de 
gravísimas  controversias  con  los 
países  vecinos  en  circunstancias  de 
visible  aislamiento  y  debilidad. — Al 
separarse  del  gobierno  estaban  de- 
finitivamente resueltas  las  cuestiones 
de  límites  con  el  Brasil  y  Bolivia  y 
desvanecidas  las  complicaciones  que 
pudo  traer  el  problema  del  Ecua- 
dor, mediante  el  apoyo  firme  presta- 
do por  la  mediación  internacional 
constituida  por  los  Estados  Unidos 
de  América,  la  República  Argentina 
y  el  Brasil .  * 

En  junio  de  1911  fué  designado 
como  embajador  especial  en  las  fies- 
tas del  Centenario  que  se  celebra- 
ban en  Venezuela,  siendo  nombrado 
en  seguida  Ministro  Plenipotencia- 
rio ante  el  gobierno  ele  Italia,  pues- 
to desde  el  cual  tocóle  dirigir  la  de- 
fensa del  Perú  en  el  proceso  de  la 
reclamación   Canevaro.  —   Permane- 


ció al  frente  de  la  plenipotencia  en 
Italia  hasta  1912.— En  1915,  fué  ele- 
gido síndico  da  la  Municipalidad  de 
Lima,  pero  no  aceptó  el  cargo. — Ca- 
sado con  doña  Eugenia  Rosas  y 
Puente,  hija  del  estadista  doctor 
Francisco  Rosas. 

PRADO  Y  UGARTECHE,  JA- 
VIER,— Abobado,  Político,  Escri- 
tor, Catedrático,  Orador,  etc. — Hijo 
del  general  Mariano  I.  Prado,  ex- 
presidente de  la  república,  y  de  la 
noble  y  virtuosa  señora  arequipeña 
doña  Magdalena  Ugarteche,  nació  el 
3  de  diciembre  de  1871. — Con  no- 
table aprovechamiento  hizo  sus  estu- 
dios de  abogado  en  la  Universidad 
Mayor  de  San  Marcos,  recibiendo 
también  los  grados  de  bachiller  y 
doctor  en  las  Facultades  de  Juris- 
prudencia y  Letras. — Desde  tempra- 
na, edad  hízose  notar  por  su  predi- 
lección a  los  estudios  literarios  y  fi- 
losóficos, escribiendo  una  notable 
monografía  sobre  la  evolución  de  las 
ideas  filosóficas  en  la  historia  y  otra 
sobre  el  método  positivo  en  el  De- 
recho Penal  que  merecieron  los  mas 
calurosos  elogios  de  todo  el  cuerpo 
universitario . 

La  Facultad  de  Letras  le  abrió 
muy  pronto  sus  puertas  y  le  llamó 
a  tomar  asiento  entre  sus  catedrá- 
ticos, dictando  por  concurso  la  cla- 
se de  Historia  de  la  Filosofía,  que 
hasta  entonces  la  había  profesado 
el  sabio  decano  de  la  facultad,  doc- 
tor don  Carlos  Lissón. 

Muy  en  breve  acreditó  el  nuevo 
catedrático  sus  notorias  aptitudes 
para  las  funciones  que  desempeña- 
ba; pues  al  abrirse  el  año  universi- 
tario de  1894,  pronunció  un  impor- 
tante y  bien  documentado  discurso 
académico  que  hará  época  en  los 
anales  de  la  docta  institución. — 
Versó  esta  interesante  pieza  orato- 
ria sobre  el  régimen  del  colo- 
niaje en  el  Perú  y  allí  derramó 
a  torrentes  raudales  de  erudi- 
ción y  de  sagaz  espíritu  crítico, 
depurado  por  un  criterio  sereno,  po- 
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sitivo  y  libre  de  todo  apasionamien- 
to y  de  todo  interés  de  nacionalidad 
y  de  escuela. — Tan  erudita  disquisi- 
ción que  tan  alto  supo  colocar  el 
nombre  y  el  prestigio  del  joven  ca- 
tedrático, mereció  los  más  entusias- 
tas elogios  de  los  críticos  e  historió- 
grafos peruanos  y  extranjeros,  y  vi- 
no a  inaugurar  en  nuestra  Universi- 
dad la  era  de  los  estudios  originales 
y  de  primera  mano,  que  han  venido 
sucediéndose  con  general  aplauso 
hasta  la  época  presente. 

Al  mismo  tiempo  que  regentaba 
con  gran  éxito  y  brillantez  su  cáte- 
dra, abría  su  estudio  de  abogado, 
que  por  su  seriedad,  honradez  y  de- 
coro profesional,  llegó  a  ser  uno  de 
los  primeros  y  más  acreditados  de 
Lima. — A  la  vez  que  atendía  a  sus 
ocupaciones  diarias,  formaba  parte 
de  las  juntas  directivas  de  podero- 
sas empresas  industriales,  a  las  que 
atendía  con  luces  y  experiencia  co- 
mo consultor,  o  con  su  dinero  como 
capitalista,  formando  así  parte  de 
las  más  importantes  negociaciones 
comerciales  de  nuestro  país,  ya  co- 
mo accionista,  ya  como  miembro  de 
su  consejo  de  dirección,  ya  como  su 
abogado  consultor. 

Ha  publicado  los  siguientes  libros : 

S'El  Método  Positivo'.'.— 1890; 

"La  Evolución  Filosófica".— 1891; 

"El  Estado  social  del  Perú".— 
1894; 

"La  Teoría  de  lo  Bello  en  el  Ar- 
te".—1896; 

"La  Educación  Nacional". — 1899; 

"El  problema  de  la  enseñanza". — 
1915. 

Personalidad  de  tan  altas  cuali- 
dades y  de  tan  valiosas  prendas  de 
carácter,  hallábase,  sin  embargo, 
exento  de  toda  ambición  política  y 
permanecía  sistemáticamente  apar- 
tado de  la  vida  pública,  sin  aceptar 
las  invitaciones  que  para  el  des- 
empeño de  puestos  prominentes  le 
habían  hecho  los  gobiernos  de  Ro- 
maña  y  Candamo,  hasta  que  se  es- 
bozó con  vigorosos  lineamientos  la 


candidatura  del  actual  presidente 
de  la  república,  don  José  Pardo. — 
Fué  entonces  cuando  se  decidió  a 
tomar  parte  activa  en  lía  política, 
ingresando  en  la  Junta  Central  del 
Partido  Civil. 

El  gobierno  interino  del  vicepre- 
sidente Calderón,  lo  designó  para 
representar  al  Perú  en  la  Repúbli- 
ca Argentina.— Cumplió  allí  su  mi- 
sión con  el  acierto,  sagacidad  y  don 
de  gentes  que  tanto  le  caracterizan, 
contribuyendo  en  mucho  a  que  se 
robustecieran  las  simpatías  por 
nuestro  país. 

Hallándose  en  el  desempeño  de  la 
misión  que  le  llevó  a  Buenos  Aires, 
regresó  a  nuestro  país,  donde  había 
sido  nombrado  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores.— Allí  comienza  la 
etapa  más  difícil,  pero  también  más 
honrosa  y  meritoria  del  distingui- 
do ciudadano. — En  un  país  como  el 
Peni,  rodeado  de  dificultades  exte- 
riores, sin  haber  acertado  a  resol- 
ver hasta  hoy  ninguno  de  sus  pro- 
blemas internacionales,  y  que  no 
cuenta,  por  desgracia,  con  los  me- 
dios de  acción  indispensables  pa- 
ra hacer  prevalecer  eficazmente  su 
derecho,  la  diplomacia  ha  de  reves- 
tir grandes  dotes  de  discreción,  de 
serenidad  y  de  -prudencia. — Esto  y 
una  intensa"  actividad  en  el  estudio 
y  resolución  de  esos  problemas  han 
sido  las  características  de  su  gestión 
diplomática:  actividad  para  estu- 
diar y  llevar  a  término  nuestros 
problemas  territoriales  en  litigio; 
serenidad  para  contemplarlos  con 
firmeza,  tal  como  se  presentan  hoy 
a  la  consideración  de  nuestros  es- 
tadistas; y  prudencia  para  defen- 
der nuestros  derechos,  procurando 
a  la  vez  que  no  se  produzcan  con- 
flictos dañosos  paral  el  país. 

Y  así  en  una  amplia  y  perseveran- 
te labor,  ha  podido  en  los  dos  años 
que  estuvo  al  frente  de  la  cartera 
de  Relaciones  Exteriores,  encaminar 
nuestros  asuntos  por  el  sendero  de 
las  soluciones    pacíficas     convenien- 
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tes,  como  lo  acredita  el  estado  de 
nuestras  relaciones,  con  Bolivia, 
Ecuador,    Colombia,    Chile   y   Brasil. 

Respecto  de  Bolivia  además  de  la 
dirección  que  le  ha  demandado  el 
alegato  de  nuestra  defensa  ante  el 
arbitro,  suscribió  el  tratado  de  co- 
mercio que  puso  término  a  nuestro 
anticuo  régimen  aduanero  con  esa 
república,  y  resolvió  satisfactoria- 
mente el  incidente  del  Heath,  me- 
reciendo del  Senado  una  aprobación, 
casi  unánime,  contándose  entre  es- 
tos votos  de  aplauso  los  de  los 
miembros  de  la  oposición. 

Durante  su  gestión  diplomática, 
se  han  practicado  los  importantes  es- 
tudios de  las  comisiones  mixtas 
perú-brasileñas,  que  sirven  de  base 
para  las  discusiones  de  ""nuestro  plei- 
to de  límites  con  dicha  república ; 
habiéndose  preparado  también  muy 
satisfactoriamente  la  defensa  de  los 
intereses  peruanos  en  el  tribunal 
de  reclamaciones  constituido  en  Río 
de  Janeiro. 

Con  el  Ecuador  -está  próximo  a  so- 
lucionar nuestro  viejo  litigio,  que 
arranca  desde  los  primeros  días  de 
la  independencia. — Con  Colombia  se 
han  suscrito  varios  tratados  de  ar- 
bitraje que  penden  de  la  resolución 
del  Congreso  y  que  desvanecen  cual- 
quier peligro  a  que  pudiera  arras- 
trarnos una  mala  inteligencia  con 
ese   país. 

Respecto  de  Chile,  se  restableció 
la  interrumpida  normalidad  de  rela- 
ciones oficiales,  y  sostuvo  la  verda- 
dera y  auténtica  doctrina  sobre  el 
plebiscito  de  Tacna  y  Arica,  en  dos 
notas  memorables  que  dirigió  el 
jefe  de  la  cancillería  chilena. 

Después  de  una  labor;  intensa  e 
infatigable,  encarrilados  y  en  vías 
de  solución  nuestros  principales  pro- 
blemas exteriores,  después  de  haber 
tomado  parte  en  las  deliberaciones 
'del  Congreso,  mereciendo  siempre 
votos  de  aprobación  de  nuestro  Par- 
lamento, después  de  haber  recibido 
con  singular  decoro  y  lucimiento  a 
tres  huéspedes  ilustres  de  la  patria, 


los  señores  Menéndez  Pidal,  Sáenz 
Peña  y  Root,  el  distinguido  hombre 
público  decidió  resignar  el  ministe- 
rio que  por  dos  años  había  desem- 
peñado ante  el  aplauso  de  la  opinión 
sensata  y  justiciera   del  país. 

Pocos  días  después,  la  Excma. 
Corte  Suprema  de  Justicia  lo  nom- 
braba adjunto  al  Fiscal  eje  ese  supre- 
mo Tribunal,  la  Facultad  de  Letras 
lo  elegía  decano,  honrando  así  con 
esa  preeminente  distinción  los  méri- 
tos científicos  y  profesionales  del 
ilustre  catedrático,  y  la  Junta  Cen- 
tral Directiva  del  Partido  Civil  de- 
signaba al  mismo  ciudadano  como 
candidato  a  la  senaduría  por  el  de- 
partamento de  Lima,  puesto  en  el 
cual,  contribuyó  con  su  preclaro  ta- 
lento y  sus  iniciativas1  progresistas  a 
la  ventura  y  prosperidad  nacionales. 

Ha  sido  senador  por  Lima,  hasta 
1913 ;  Presidente  de  la  comisión,  di- 
plomática del  Congreso  1908  a  1912. 
— Presidente  del  gabinete  en  191Ó 
habiendo  desempeñado  las  carteras 
de  Gobierno  y  de  Guerra. — En  1914 
a  raíz  de  la  caída  del  gobierno  del 
señor  Biílinghurst  fué  designado  je- 
fe del  movimiento  nacional  a  favor 
del  restablecimiento  del  sufragio  po- 
pular que  permitió  el  regreso  al  ré- 
gimen constitucional. — En  1915  fué 
designado  candidato  a  la-  Presiden- 
cia de  la  República  por  acción  po- 
pular habiendo  renunciado  a  su 
candidatura  por  espíritu  de  reser- 
va en  su  partido  y  para  concretar 
todas  las  fuerzas  políticas  a  fin  de 
Doder  ir  rápidamente  a  la  normali- 
dad constitucional. — Es  presidente 
del  Partido  Civil,  elegido  en  1914 
y  Rector  de  ia  Universidad  des- 
de 1915 — Es  miembro  de  la  Socie- 
dad de  Beneficencia.  —  Posee  una 
valiosa  biblioteca  de  más  de  40,000 
volúmenes,  y  un  museo  histórico  y 
artístico,  justamente  afamado. 

PRADO  Y  UGARTECHE,  JORGE. 

— Militar,  Periodista. — Hermano  del 
anterior. — Nació  en  Lima-  en  Mayo 
de  1887,  en  el  mismo  mes  en  que  su 
padre     el  general  Mariano  Ignacio     m 
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Prado  obtenía  en  el  Callao  en  1866 
la  victoria  del  2  de  Mayo,  sobre  la 
escuadra  española. — Al  terminar  sus 
estudios  uiversitarios    ingresó  a  las 
filas     del  ejército  para     cumplir  su 
servicio   militar   como  soldado,   pri- 
mero; y  luego  a  la  Escuela  Militar 
a  hacer  un  período  de  instrucción  es- 
pecial, hasta  obtener  el  grado''de  al- 
férez de  caballería  de  reserva,   con 
el  cual  se  alistó  para  salir  a  la  de- 
fensa del  territorio  nacional,  cuando 
estalló  en  1909  y    1910  el    conflicto 
de  fronteras    con  el    Ecuador. — En 
1914  fué  ascendido  a    teniente    por 
resolución  del     Congreso,  clase    que 
conserva  actualmente  y    que    le  fué 
conferida  como  premio  militar  a  su 
importante  actuación  en  el  asalto  y 
toma  de  la  Casa  de  Gobierno,  en  la 
madrugada     del     4  de  Febrero     de 
aquel     año. — Desde     muy  joven  se 
consagró  con  éxito  al  periodismo,  ca- 
rrera para  la   cual   demostró   voca- 
ción y  aptitudes .  -^En  1908  principió 
a  colaborar  en  "El  Diario",  cuya  di- 
rección asumió   en   1909     y  1910. — 
Desde  entonces  se  reveló  o  orno  dia- 
rista de   combate   enérgico  y  decidi- 
do.— Sus  campañas  se  hicieron  no- 
tar siempre  por  el  calor  y  firmeza 
de    sus    producciones. —  Sobresalió 
también  en  1912  en  la  campaña  polí- 
tica que  sostuvo  desde  las  columnas 
de  "La  República". — En  1915  fué 
fundador  y  director  de  "La  Época" 
diario  en  el  que  hizo  la  defensa  de 
los     más  sanos  principios     democrá- 
ticos. 

Una  de  sus  campañas  periodísticas 
más  vigorosas  fué  la  de  1910,  soste- 
niendo la  política  de  libertad  y  con- 
cordia planteada  por  su  hermano  el 
doctor  Javier  Prado,  como  presiden- 
te del  gabinete  y  Ministro  de  Go- 
bierno. 

Cuando  el  doctor  Javier  Prado  de- 
jó el  ministerio,  se  apartó  a  su  vez 
de  la  actividad  política,  pero  volvió 
a  destacarse  en  la  vida  pública  en 
1912  cuando  don  Antero  Aspíllaga 
lanzó  su  candidatura  a  la  presiden- 
cia de  la  república. — Fué  uno  de  los 


más  activos  y  resueltos  sostenedo- 
res de  aquella  candidatura,  a  la  vez 
que  el  más  tenaz  e  inquebrantable  de 
los  opositores  de  la  candidatura  de  D. 
Guillermo  Billinghurst. — En  aque- 
lla época  de  lucha  llevó  a  cabo  una 
interesante  propaganda  por  medio 
de  discursos  y  de  escritos  en  los  cua- 
les profetizaba  que  el  gobierno  en 
manos  del  señor  Billinghurst  mar- 
caría para  el  país  una  era  de  infor- 
tunios.— Afirmó  entonces  que  el  éxi- 
to alcanzado  por  este  político  era 
efímero  y  de  simples  apariencias. 

Triunfante  el  señor    Billinghursi, 
se  apartó  de  la  senda  política,  y  se 
dedicó  entonces  a  dirigir  e  impulsar 
sus  negociaciones  agrícolas  en  el  va- 
lle de  Lima. — Al  mismo  tiempo  pre- 
paraba   y  reunía  elementos    para  el 
movimiento     de  opinión  adversa     al 
señor  Billinghurst  que  se  produjo  en 
1913. — Intervino   con  entusiasmo   en 
la  agitación  parlamentaria   de   aquel 
año  y  fué  uno  de  los  actores  de  la 
acción   militar   del   4   de    febrero   de 
1914. — En     ese  día  tomó  por     asal- 
to la  Casa  ele    Gobierno  y    le    pidió 
personalmente   al   señor   Billinghurst 
la  dimisión  de  la  Presidencia   de  la 
República.— Su  actitud  fué  decisiva 
en  aquella  revolución  y  aquella   j or- 
nada, A    él  s,e  dejoió  en  gran  parte  el 
éxito  de  ese  movimiento  en  el  que  de- 
mostró  arrojo,   serenidad  y  acierto. 
Después   del  triunfo    reveló    des- 
interés  político,    apartándose    cíe   l^b 
filas    de   los   vencedores,    hasta    que 
se  inició  el  gran  movimiento  nacio- 
nal  de  restauración   del  derecho  de 
sufragio,    que    reconoció    como    jefe 
a  su  hermano,  el  doctor  Javier  Pra- 
do.— La  actitud  de  este  político  al 
renunciar  en  1915  su  candidatura  a, 
la     presidencia   de  la   república!    en 
aras  de  un  abnegado  propósito,  que 
la  Nación  supo  aplaudir  y  recono 
lo  hizo  apartarse  nueva  mente  de  la 
política. — Entonces     se  consagró     a 
labores  Literarias  y  preparó  un  inte- 
resante libro  que  apareció  eu  1916  y 
que    fué    muy    bien    recibido    por    la 
prensa  y  por  el  público. 
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Un  grupo  numeroso  de  amigos  su- 
yos lanzó  en  1914  su  candidatura  a 
|a  diputación  por  Chaneay. — Anu- 
lada esa  elección  por  la  Corte  Supre- 
ma, fué  nuevamente  solicitado  para 
lanzar  su  candidatura  por  la  misma 
provincia. 

PRADO  Y  UGARTECHE,  MA- 
NUEL.— Ingeniero. — Hermano  del 
anterior. — Nació  el  1.°  de  Abril  de 
1881. — Fué  uno  de  los  más  brillan- 
tes alumnos  de  la  Escuela  de  Inge- 
nieros.— En  1907  obtuvo  la  conten- 
ta de  doctor  en  la  Facultad  de  Cien- 
cias Matemáticas. — En  1908  obtuvo 
en  la  Escuela  de  Ingenieros  el  premio 
concedido  al  mejor  alumno  y  consis- 
tente en  un  viaje  de  estudio  a  Euro- 
pa, pero  declinó  esta  distinción. 

En  1908  se  dirigió  a  Montevideo 
como  Delegado  de  la  juventud  estu- 
diantil del  Perú  al  Congreso  Inter- 
nacional de  Estudiantes,  celebrado 
en  esa  ciudad  y  fué  en  esa  asamblea 
presidente  de  la  comisión  de  inge- 
nieros. 

En  1909  y  1910  hizo  su  prepara- 
ración  militar  y  obtuvo  primer  pues- 
to en  la  promoción  para  oficiales  de 
reserva. 

En  1914,  fué  uno  de  los  actores 
principales  en  la  revolución  del  4  de 
Febrero  y  tomó  parte  en  el  asalto  de 
la  Casa  de  Gobierno. — Ese  mismo 
año  el  Congreso  lo  ascendió  a  la  cla- 
se de  teniente. 

Actualmente  es  catedrático  de  la 
Facultad  de  Ciencias. 

Es  autor  de  las  siguientes  obras: 
"  Centro  de  presiones  hidrostáticas" 
(1907),  "La  educación  profesional" 
(1908),  "El  régimen  pluviométrico ' ' 
(1909). 

Casado  con  doña  Enriqueta  Gar- 
land. 

PRADO  Y  UGARTECHE,  MA- 
RIANO.— Abogado,  Orador  Parla- 
mentario, Hombre  de  negocios,  etc. 
— Nació  el  11  de  Agosto  de  1870. 
—Hermano  del  anterior. — Hizo  sus 
estudios  en  el  Colegio  de  los  Je- 
suítas. — Ingresó     a  la     Universidad 


en  1885. — Se  graduó  de  doctor  en 
las  Facultades  de  Letras,  Ciencias 
Políticas  y  Administrativas  y  Juris- 
prudencia.— Fué  autor  de  tesis  no- 
tables, entre  las  que  recordamos  una 
sobre  el  poeta  Núñez  de  Arce,  pre- 
sentada en  la  Facultad  de  Letras. — 
Se  recibió  de  abogado  a  los  veintiún 
años  y  se  edicó  con  éxito  a  su  pro- 
fesión. 

En  1896  fué  nombrado  catedrático 
de  Historia  Crítica  del  Perú  en  la 
Facultad  de  Letras. — Desde  1898  es 
catedrático  de  Derecho  Penal  en  la 
Facultad  de  Jurisprudencia  de  la 
Universidad  de  Lima. 

En  1905  fué  elegido  presidente  del 
Instituto  Histórico. 

Desde  1905  a  '1911  fué  diputado 
por  Lima  y  presidente  de  las  Comi- 
siones de  Presupuesto,  de  Hacienda 
y  de  Legislación. — Mientras  fué  di- 
putado tomó  parte  apasionada  en 
muchos  debates,  entre  otros  en  el 
relativo  a  la  ley  de  accidentes  de 
trabajo. 

Es  gerente  de  la  vasta  negocia- 
ción "  Empresas  Eléctricas  Asocia- 
das", que  proporcionan  luz,  fuer- 
za y  servicio  de  tranvías  a  las  ciu- 
dades de  Lima,  Callao,.  Chorrillos, 
Barranco,  Miraflores,  y  a  los  pueblos 
de  Magdalena,  San  Miguel,  Bellavis- 
ta,  La  Punta,  Chosica,  etc. — Es 
abogado  de  la  Empresa  del  Muelle  y 
Dársena  del  Callao. — Es  gerente  de 
la  empresa  del  Gas  de  Lima. — For- 
ma parte  de  los  directorios  de  las 
principales  empresas  comerciales  y 
bancarias  de  Lima  y  entre  otras  de 
la  Compañía  Nacional  de  Kecaucla- 
ción,  Banco  Populaar,  etc. 

Es  autor  de  "  Estudios  Mitológi- 
cos" (1890),  "El  tipo  criminal" 
(1899),  "Empréstitos  y  ferrocarri- 
les", (1906),  "La  crisis  económica" 
(1908)  y  de  numerosos  discursos 
académicos  y  parlamentarios. 

Es  miembro  del  Ateneo,  Sociedad 
Geográfica,  Instituto  Penal  de  Ro- 
ma, etc. 

Casado  con,  doña  María  Heude- 
bert. 
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PUENTE,  BENJAMÍN  J.— Mili- 
tar, Político. — Nació  en  1870. — In- 
gresó al  ejército  en  1884  coma  solda- 
do distinguido  en  el  batallón  Caja- 
marca  N.°  2,  mientras  se  organizaba 
la  Escuela  Militar,  que  debió  dirigir 
el  Coronel  Ruesta. — Ascendió  a  Sub- 
Teniente  en  1887. — De  teniente  in- 
gresó a  la  Escuela  Militar  dirigida 
por  el  general  Eléspuru  en  1889  y 
fué  designado  instructor  de  infante- 
ría y  luego  en  1893,  instructor  del 
batallón  Universitario. — Prestó  des- 
pués servicios  en  el  Batallón  Tara- 
pacá. 

En  1894,  ascendió  a  Capitán. — 
Formó  parte  con  el  grado  de  mayor 
de  la  expedición  mandada  por  mar 
a  Iquitos,  a  bordo  del  transporte 
"  Constitución "  y  a  órdenes  del  Co- 
ronel Ibarra,  para  sofocar  el  movi- 
miento federal. — Esa  expedición  hi- 
zo una  larga  travesía  dando  la  vuel- 
ta por  el  ■estrecho  de  Magallanes. — 
Comisionado  por  el  Coronel  Ibarra, 
el  mayor  Puente  estudió  la  organi- 
zación militor  del  Uruguay  y  visitó 
sus  establecimientos  militares. — Re- 
gresó de  Loreto  ese  mismo  año  con 
el  Batallón  Junín  N.°  1,  del  cual  era 
2.°  jefe,  haciendo  el  viaje  hasta  Li- 
ma por  la  región  fluvial  y  luego  por 
tierra,  por  la  montaña — Primera  vez 
que  un  cuerpo  de  ejército  recorría 
la  vía  terrestre  de  Iquitos  a  Lima. — 
Al  organizarse  la  Escuela  Militar  de 
Chorrillos  en  1896,  fué  uno  de  los  mi- 
litares elegidos  por  la  Misión  Fran- 
cesa para  secundar  sus  labores  y  fué 
nombrado  segundo  jefe  de  la  Sec- 
ción de  Infantería  de  la  Escuela, 
quedando  al  año  siguiente  como  Co- 
mandante de  ella,  siendo  ascendido 
a  teniente  Coronel  en  1889,  organi- 
zando por  primera  vez  el  Estado  Ma- 
yor del  Ejército.  Fué  designado  col 
mo  jefe  de  la  segunda  sección,  al 
mismo  tiempo  que  los  Coroneles  Mu- 
ñíz  y  Acevedo  que  fueron  nombrados 
jefes  de  las  otras  secciones. — En 
1900  el  Gobierno  de  Romana  lo  en- 
vió a  Buenos  Aires,  en  viaje  de  es- 
tudio y  para  la  adquisición  del  ar- 


mamento argentino  que  actualmen- 
te tiene  el  ejército. — En  este  via- 
je fué  acompañado  por  el  Mayar 
Panizo. — Permaneció-  diez  meses  en 
la  República  Argentina,  consagrán- 
dose por  completo  a  estudiar  la  or- 
ganización del  Ministerio  de  Gue- 
rra, Estado  Mayor,  Arsenal,  Cuarte- 
les, etc.,  y  supo  grangearse  la  es- 
timación y  el  afecto  del  general  Pa- 
blo Richieri  y  del  mismo  General 
Roca,  así  como  de  otros  altos  jefes 
argentinos  que  le  hicieron  objeto  de 
reiteradas  y  expresivas  demostracio- 
nes de  compañerismo  durante  st- 
permanencia  en  el  Río  ele  la  Plata. 
— De  regreso  al  Perú,  volvió  a  pres- 
tar sus  servicios  en  el  Estado  Ma- 
yor General,  como  jefe  de  las  Sec- 
ciones 1.a  y  4.a,  saliendo  de  allí  co- 
mo instructor  de  los  cuerpos  de  in- 
fantería.— Durante  seis  años  conse- 
cutivos fué  primer  jefe  del  Batallón 
N.°  1. — En  1907  fué  ascendido  a 
Coronel,  siendo  nombrado  jefe  nue- 
vamente de  la  2.a  Sección  del  Es- 
tado Mayor  General  del  Ejército. — 
Posteriormente  fué  nombrado  Ins- 
pector de  Infantería,  en  reemplazo 
del  Coronel  D'  André.  En  momen- 
tos muy  difíciles  para  la  tranqui- 
lidad pública  (1909)  ejerció  la  Pre- 
fectura de  Lima,  con  retención  de 
su  puesto  militar. — En  la  Prefectu- 
ra de  Lima  demostró  carácter,  acti- 
vidad, honradez,  negándose  a  admitir 
de  los  corruptores  rematistas  las  dá- 
divas tradicionales. — En  ese  mismo 
año  fué  enviado  al  Japón  para  estu- 
diar sus  armamentos  y  organización 
militar.  — Entonces  opinó  por  la 
adoptación  del  fusil  japonés  en 
nuestro  ejército. — A  su  paso  por 
EE.  UU.  y  Méjico  estudió  la  orga- 
nización de  sus  ejércitos  y  estable- 
cimientos militares. — En  1911  fué 
nombrado  Jefe  de  la  primera  Re- 
gión, estableciendo  la  organización 
militar  de  esa  región,  que  por  pri- 
mera vez  se  implantaba  en  la  Repú- 
blica.— Allí  principió  y  dejó  avan- 
zada la  construcción  del  cuartel  que 
acababa  de  terminarse  y  prestó  deci- 
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dido  apoyo  a  la  expedición  Mesones 
Muro,  para  la  apertura  de  un  camino 
al  Marañón. — Nombrado  posterior- 
mente sub-jefe  del  Estado  Mayor 
General  del  Ejército,  fué  luego  de- 
signado como  jefe  del  mismo  Insti- 
tuto y  después  como  Comandante 
General  de  la  5.a  Región. — En  Lo- 
reto,  tuvo  activa  e  inteligente  labor, 
pues  a  su  cargo  militar  agregó  eH 
gobierno  el  de  prefecto  del  depar- 
tamento.— En  este  carácter  dejó  ter- 
minadas las  instalaciones  inalámbri- 
cas del  Putumayo;  presentó  al  go- 
bierno y  fué  aprobado  un  proyecto 
de  colonización  de  los  ríos,  fundán- 
dose las  primeras  colonias  militares. 
— Hizo  abrir  el  importante  camino 
militar  del  Tamboryacu  al  Putuma- 
yu ;  formó  el  Hospital  Militar,  re- 
feccionó un  vetusto  local  eonvirtiéñ- 
dolo  en  cómodo  cuartel  para  las  . 
tropas;  fundó  el  Casino  Militar,  que 
es  el  primer  centro  social  de  Iqui- 
tos;  estableció  la  Granja  Militar: 
fundó  el  Arsenal  Militar ;  contribuyó 
eficazmente  al  arreglo  y  embelleci- 
miento de  la  plaza  28  de  julio,  con- 
virtiéndolo en  lugar  de  paseo. — Fo- 
mentó la  navegación  en  el  Huallaga, 
se  preocupó  de  establecer  la  vigilan- 
cia de  nuestras  fronteras,  reglamen- 
tando el  servicio  de  las  guarnicio- 
nes en  ellas. — Sofocó  en  Iquitos  una 
asonada  que  pudo  tener  efectos  de- 
sastrosos para  el  vecindario  porque 
la  sublevación  se  proponía  entregar 
la  población  al  saqueo. — Después  de 
30  años  de  servicios  en  el  Ejército 
fué  elegido  senador  por  el  departa- 
mento de  Lambayeque. — Apenas  asu- 
mió el  poder  el  doctor  José  Pardo, 
le  llamó  para  encargarle  de  la  car- 
tera de  Guerra  y  Marina.— Trajo  al 
portafolio  de  Guerra  un  amplio  y 
bien  meditado  programa  de  refor- 
mas, sugeridas  por  su  especial  pre- 
paración técnica  y  su  larga  expe- 
riencia adquirida  durante  su  vida 
militar  y  su  paso  por  todas  la  es- 
calas de  la  carrera  de  las  armas. — 
Sus  reformas  fueron  combatidas  en 
los  primeros  momentos  por  sus  ad- 


versarios, pero  los  meses  trascurri- 
dos se  han  encargado  de  demos- 
trar cuanta  razón  tenía  al  implan- 
tar las  reformas. — El  ejército  se  en- 
cuentra hoy  en  un  buen  pie  de  or- 
ganización y  disciplina. — El  coman- 
do, sus  órganos  y  servicios  perfec- 
tamente establecido  y  regulado  sus 
funcionamientos,  mediante  la  expe- 
dición de  los  reglamentos  especia- 
les que  ha  dictado. — Redujo  a  cin- 
co millones  el  presupuesto  de  Gue- 
rra sin  perjudicar  Ja  defensa  na- 
cional.— Interpelado  en  la  Cámara 
de  Diputados  en  1915,  afrontó  las 
situaciones  que  le  crearon  sus  inter- 
pelaciones con  serenidad  y  altura, 
logrando  marcados  triunfos.  —  En 
Octubre  de  1916  fué  ascendido  a  la 
alta  clase  de  general  de  brigada, 
habiendo  obtenido  en  la  Cámara  de 
Diputados  una  mayoría  de  80  votos 
sobre  un  total  de  92  representan- 
tes. 

PUENTE  Y  OLAVEGOYA,  JOSÉ. 
— Agricultor. — Nacido  en  Lima. — 
Hijo  de  don  Augustín  de  la  Puente 
y  Cortés  y  de  doña  Jesús  Olavegoya 
Iriarte. — Desciende  por  línea  ma- 
terna de  una  distinguida  familia  ar- 
gentina y  por  la  paterna  de  muy 
antigua  y  noble  familia  española.— 
Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  de 
Jesuítas. — Desde  muy  joven  se  de- 
dicó a  la  agricultura  en  el  valle  de 
Magdalena,  inmediato  a  Lima. — Es 
el  fundador  de  una  Ciudad  Lineal, 
que  se  levanta  en  terrenos  de  ,1a  ha- 
cienda Orbea,  de  propiedad  de  sus 
hermanos  y  suya  propia. — Esa  ciu- 
dad a  diez  minutos  de  Lima,  con 
la  cual  está  unida  por  amplia  ave- 
nida y  línea  de  tranvías  eléctricos, 
está  situada  entre  las  dos  pobla- 
.  ciones  de  Magdalena  del  Mar  y 
Magdalena  de  los  Virreyes;  cuenta 
con  calles  amplias  y  rectas  una  lin- 
da playa,  chalets,  modernos,  árboles, 
y  sobre  todo,  con  un  clima  inmejora- 
ble.— La  fundación  de  esta  ciudad, 
que  no  es  sino  una  prolongación  de 
Magdalena  del  mar,  es  suficiente 
para  que  el  nombre  de  José  de  ni 
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Puente  y  Olavegoya,  se  recuerde 
siempre  como  el  de  uno  de  los  fac- 
tores del  progreso  y  del  adelanto 
nacional. 

PUGA  DE  LOZADA.  AMALIA.— 
Escritora  y  Poetiza. — Nació  en  Ca- 
jamarca,  donde  en  la  actualidad  re- 
side.— Hija  del  doctor  don  José 
Mercedes  Puga,  magistrado,  parla- 
mentario, hombre  público,  caudillo 
en  su  departamento  natal  en  1885 
de  la  revolución  que  en  diferentes 
centros  del  país  tomó  las  armas  en 
contra  del  gobierno  del  general  don 
Miguel  Iglesias;  empresa  en  que  sa- 
crificó gran  parte  de  su  fortuna  y 
su  propia  existencia,  y  de  doña  Ca- 
rolina de  Puga,  distinguida  matrona 
de  la  sociedad  cajamarquina. 

Amalia  Puga  estaba  destinada  a 
hacer  revivir  en  su  patria  el  brillo 
y  los  nobles  fueros  de  la  intelectua- 
lidad femenina,  que  dio  de  sí  en  el 
pasado  siglo  a  personeros  tan  carac- 
terizados como  Mercedes  Cabello  de 
Carbonera,  Clorinda  Matto s  de  Tur- 
ner,  Carolina  Freyre  de  Jaime  y 
otras . 

Desde  muy  niña  demostró  una 
precocidad  intelectual  poco  común 
y  una  intensa  vocación  por  el  es- 
tudio, disposiciones  felices  que  la 
permitieron  hacerse  dueña  por  sí 
sola  de  una  cultura  excepcional,  tan 
vasta  como  profunda. 

Su  primer  ensayo  literario  ''La 
Felicidad"  la  valió  el  ingreso  en  el 
Círculo  Literario  de  Lima,  que  pasó 
a  ser,  andando  el  tiempo  el  actual 
Ateneo. 

En  1893  publicó,  con  el  título  du 
Ensayos  Literarios  un  libro  de  250 
páginas,  en  que  recopiló  ia  serie  de 
los  artículos  y  poesías  producidos 
hasta  esa  fecha. — Ese  libro  fué  pro- 
logado por  don  Luis  Benjamín  Cis- 
neros . 

Desde  entonces  ha  publicado  en 
los  diarios  principales  de  habla  es- 
pañola del  Perú  y  del  extranjero, 
artículos  y  poesías,  cuentos  e  im- 
presiones diversas  en  los  que  ha  sa- 
bido imprimir  la  huella  de  su  tem- 
peramento y  de  su  talento. 


En  1893  contrajo  matrimonio  con 
el  caballero  panameño  clon  Elias  de 
Lozada,  miembro  de  la  ilustre  fa- 
milia española  de  su  apellido,  hijo 
de  don  Cristóbal  de  Lozada  y  Ras- 
tell  de  Rocheblá,  cuyo  padre  don 
Juan  Miguel  de  Lozada  fué  goberna- 
dor de  la  Florida,  cuando  esta  era 
colonia  española  (en  Pensacola,  ca- 
pital de  la  Florida  española,  hay  una 
calle  que  lleva  su  nombre),  y  Mi- 
nistro de  Real  Hacienda  en  el  gobier- 
no español,  y  cuya  madre,  doña 
Francisca  Sofía  de  Rastell  de  Roche- 
blave,  era  la  hija  menor  de  don  Pa- 
blo, jefe  de  esta  antigua  familia  de 
la  nobleza  francesa,  que  tenia  en  el 
Delfinado  ¡su  castillo  feudal. — Don 
Elias  de  Lozada  era  en  Nueva  York 
gerente  de  una  casa  comercial  y  di- 
rector de  un  periódico  importante : 
"La  Revista  Ilustrada  de  Nueva 
York". 

A  raíz  de  su  matrimonio,  la  seño- 
ra Puga  de  Lozada  se  dirigió  con 
su  esposo  a  los  Estados  Unidos,  don- 
de se  posesionó  del  inglés,  que  habla 
a  la  perfección,  y  completó  su  cul- 
tura con  la  lectura  de  los  clásicos  de 
esta  lengua,  así  como  con  la^asídua 
frecuentación  de  museos,  bibliote- 
cas y  centros  culturales  de  aquel 
país. 

Después  de  dos  años  de  residencia 
en  los  Estados  Unidos,  los  señores  de 
Lozada  vinieron  al  Perú,  donde  don 
Elias  falleció  inesperadamente,  a 
los  pocos  meses  de  llegado. 

Desde  entonces  la  señora  de  Loza- 
da  vive  en  Ca  jama  roa  y  en  sus  ha- 
ciendas, no  habiendo  venido  a  Lima 
sino  por  poco  tiempo. 

Se  dedica  a  serios  estudios  lite- 
rarios y  lingüísticos. — Tiene  medi- 
tados libros  sobre  la  vulgarización 
gramatical;  un  estudio  sobre  la  in- 
fluencia que  el  castellano  lia  ejerci- 
do sobre  las  lenguas  indígenas  ,ame- 
•rieanas  y  una  obra  de  gran  impor- 
tancia sociológica,  histórica  y  etno- 
gráfica: el  Folk-Lore  Andino,  en 
preparación     desde     hace     'muchos 
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anos  y  que  requerirá  aun  una  regu- 
lar suma  de  labor. 

Tiene  especial  predilección  por  los 
estudios  bíblicos,  cervantinos  y  filo- 
sóficos que  cultiva  con  asiduidad,  y 
en  los  cuales  ha  alcanzado  notable 
competencia. 

PUGA,    JOSÉ      MERCEDES.— 

Abogado  y  Parlamentario. —  Nació 
en  Cajamarca. — Es  doctor  en  Juris- 
prudencia.—Ha  sido  reelegido  mu- 
chas veces  Alcalde  Municipal  de  su 
ciudad  natal  — En  1905  fué  elegido 
diputado  por  Cajamarca,  por  una 
mayoría  abrumadora  de  votos. — 
Después, de  una  lucha  intensa,  en  la 
que  demostró  contar  con  una  popu- 
laridad incontrastable  y  con  gran- 
des energías  personales,  fué  incor- 
porado a  su  cámara  en  1908. — Es 
hombre  de  gran  carácter. —  Retira- 
do ahora  de  la  política,  ejerce  su 
profesión  en  Cajamarca,  donde  su 
bufete  goza  de  singular  prestigio. 
— El  pueblo  elector  de  Cajamarca 
lo  ha  llevado  nuevamente  a  la  Al- 
caldía de  la  Ciudad,  que  tanto  debe 
a  su  pasada  administración,  firme, 
honrada  y  laboriosa. — Durante  al- 
gún tiempo,  estuvo  dedicado  a  la 
agricultura  en  sus  haciendas. — Co- 
mo abobado,  se  le  reconoce  gran 
competencia. 

PUGA,  PELAYO.—  Magistrado: 
— Fiscal  de  la  Corte  de  Cajamarca, 
Después  de  haber  ejercido  durante 
muchos  años  la  abogacía  en  Lima 
y  en  Cajamarca,  ha  sido  reciente- 
mente nombrado  para  el  puesto  ju- 
dicial que  ahora  desempeña. — Es 
doctor  en  Jurisprudencia  y  en  Cien- 
cias Políticas. — Ha  sido  político 
batallador  v  ha  guiado  muchas  ve- 
ces al  pueblo  de  Cajamarca  en  lu- 
chas electorales,  para  ganar  ruido- 
sos triunfos  en  las  jornadas  que  li- 
braba.— Ha  sido  en  su  ciudad  na- 
tal. Alcalde,  Director  de  Beneficen- 
cia y  Decano  del  Colegio  de  Aboga- 
dos.— En  esta  última  institución 
leyó  en  cierta  ocasión  un  notabilí- 


simo discurso  sobre  la  evolución  de 
las  instituciones  judiciales. —  Se 
dedica  a  estudios  sobre  historia  de 
la  legislación. 

PUIRREDÓN,  ISMAEL.— Obispo 
de  Madaura.— El  señor  Puirredón, 
sacerdote  dotado  de  gran  cultura  y 
clara  inteligencia,  descolló  en  el 
clero  peruano,  por  su  vasta  ilustra- 
ción, carácter  innovador  y  enérgico 
y  también  como  orador  de  fácil  y 
elegante  palabra. 

Nació  el  señor  Puirredón  el  22  de 
junio  de  1855,  como  fruto  del  ma- 
trimonio del  señor  Juan  G.  Puirre- 
dón y  la  señora  Manuela  Cazulo  y 
Arrese,  habiendo  hecho  sus  prime- 
ros estudios  en  el  Colegio  Nacional 
de  Guadalupe,  de  donde  pasó  luego 
a  los  trece  años  de  edad,  al  Semi- 
nario Conciliar  de  Santo  Toribio, 
siendo  en  el  uno  de  los  alumnos  más 
distinguidos. — Licenciado  y  doctor 
en  la  facultad  de  Teología,  por  una- 
nimidad de  votos,  quedó  como  pro- 
fesor en  el  Seminario,  esperando  te- 
ner la  edad  exigida  por  los  cánones 
para  recibir  las  sagradas  órdenes. 

En  1879,  se  ordenó  de  sacerdote, 
habiendo  recibido  las  primeras  ór- 
denes de  manos  del  entonces  delega- 
do   apostólico,    señor   Vanutelli. 

Durante  la  guerra  con  Chile,  fué 
nombrado  por  el  vicario  castrense, 
provicario  del  ejército  peruano  que 
operaba  en  el  centro  y  allí  prestó 
entusiasta  sus  servicios. 

En  el  congreso  que  se  reunió  en 
Arequipa  el  año  de  1883,  asistió  el 
señor  Puirredón  como  diputado  y 
posteriormente  fué  nombrado  en 
una  misión  diplomática  para  tra- 
tar en  Bolivia  de  asuntos  delicados, 
con  el  general  Pando. 

En  el  año  1886,  formó  parte  nue- 
vamente- del  congreso  como  diputa- 
do por  la  provincia  de  Sandia  y  allí 
tuvo  ocasión  para  manifestarse  co- 
mo orador  de  combate,  por  haberse 
promovido  en  aquellas  legislaturas 
.intensos  debates  sobre  asuntos  reli- 
giosos. 
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El  14  de  febrero  de  1889,  fué  pre- 
conizado obispo  de  Puno  y  consa- 
grado como  tal  el  18  de  agosto  del 
mismo  año. 

En.  1892,  fué  llamado  a  desempe- 
ñar la  cartera  de  justicia  y  culto, 
siendo  presidente  de  la  república  el 
general  Remigio  Morales  Bermúdez, 
habiendo  hecho  buena  labor  duran- 
te el  tiempo  que  tuvo  a  su  cargo  el 
portafolio . 

El  26  de  diciembre  de  1900,  fué 
nombrado  por  la  Santa  Sede,  admi- 
nistrador apostólico  de  Trujillo  y 
allí  se  trasladó,  dejando  en  la  dióce- 
sis de  Puno  un  vicario  capitular, 
que  hiciera  sus  veces,  habiendo  más 
tarde  renunciado   ese     obispado     y 


quedádose  en  Trujillo,  hasta  que  fué 
nombrado  obispo  para  esa  diócesis 
el  Ilustrísimo  señor  Carlos  García 
Irigoyen . 

Terminada  su  misión  en  Trujillo, 
fué  nombrado  por  la  Santa  Sede, 
obispo  titular  de  Madaura  en  el  año 
de  1910  y  luego  por  el  gobierno, 
chantre  de  la  catedral  de  Lima,  el 
28  de  abril  de  1912,  alto  cargo  ecle- 
siástico en  el  que  falleció. 

También  desempeñó  monseñor, 
Puirredón  muchos  cargos,  en  dife- 
rentes instituciones  católicas  y  en 
todos  ellas  dejó  impreso  el  sello  de 
su  actividad  y  energía. — Falleció 
el  11  de  noviembre  de  1916. 
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QUÍMPER,  MANUEL.—  Aboga- 
do, Escritor,  Político,  Orador. — Ña- 
ció  en  Lima  en  1875. — Hijo  del  es- 
tadista doctor  José  María  Químper 
y  de  doña  Elena  Mogaburo. — Se  re- 
cibió de  abogado  en  1898  y  trabajó 
al  lado  de  su  hermano  el  doctor  Al- 
berto Químper,  uno  de  los  hombres 
de  mayor  talento  de  su  generación. 
— Fué  elegido  diputado  suplente 
por  Lima  en  1909  y  se  incorporó  a  la 
Cámara  en  1912.— En  1913,  fué  ele^ 
gido  diputado  propietario  por  Lima. 
—Es  un  notable  parlamentario,  que 
domina  distintos  y  difíciles  tópicos 
políticos  y  administrativos. —  Ha 
pertenecida  durante  ocho  años  a 
ía  Municipalidad  de  Lima,  y  ha  sido 
un  concejal  laborioso,  activo  y  lle- 
no de  iniciativas. — Ha  formado 
parte  dos  años  de  la  Junta  Depar- 
tamental.—  Ha  hecho  varios  viajes 
a  Chile  y  a  la  República  Argenti- 
na. Ha  colaborado  mucho  en  "Ac- 
tualidades", "El  Liberal"  "La 
Evolución",  "La  Prensa"  y  CCE1 
Tiempo". — Ha  tomado  parte  en  nu- 
merosos debates  legislativos,  reve- 
lando tacto  y  demostrando  brillante 
elocuencia. —  Pertenece  al  número 
de  los  diputados  que  se  opusieron  a 
las  emisiones  excesivas  de  billetes 
cuando  a  causa  de  la  güera  europea, 
tuvo  el  Perú  que  apelar  al  papel 
moneda  para  conjurar  la  crisis. — 
En  1909,  estuvo  preso  por  creerlo 
el  gobierno  de  esa  época,  compro- 
metido en  la  revolución  del  29  de 
mayo  de   aquel  año. — Ha  fomenta- 


do el  desarrollo  de  grandes  nego- 
cios mineros. — Es  además  entusias- 
ta sportman  y  ha  contribuido  mu- 
cho a  difundir  en  el  Perú  la  afición 
por  las  carreras  de  caballos,  etc. 

QUINTANA,  ISMAEL  DE  LA.— 
Agricultor,  Parlamentario,  Político. 
— Nació  en  lea  en  1845.—  Hijo  de 
don  Juan  de  Dios  de  la  Quintana  y 
de  doña  Mercedes  Elias,  hermana 
del  famoso  y  popular  caudillo  don 
Domingo  Elias  (El  Amigo  del  Pue- 
blo), que  fué  el  principal  colabora- 
dor del  gobierno  de  Santa  Cruz. — 
Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad 
de  Lima  y  se  recibió  de  bachiller  en 
Jurisprudencia. — En  1867,  fué  nom- 
brado secretario  de  la  legación  en  el 
Brasil,  Argentina  y  Uruguay  siendo 
plenipotenciario  don  Luis  Mesones. 
— Permaneció  en  ese  cargo  hasta 
1871;  casándose  en  Kío  Janeiro  con 
una  sobrina  del  marqués  de  Abran- 
tes  enviudando  al  poco  tiempo. — 
A  su  regreso  "al  Perú,  se  consagró 
a  labores  agrícolas  en  el  departa- 
mento de  lea,  en  su  hacienda  de 
Huampaní,  que  perteneció  al  mar- 
qués de  Campo  Ameno. — Fué  uno 
de  los  principales  factores  políticos 
durante  la  presidencia  del  general 
Cáceres,  en  su  primer  periodo  1886 
a  90. — En  18.  .  .  .volvió  a  con- 
traer enlace  con  la  distinguida  da- 
ma Angela  Ciquero. 

Durante  seis  años  fué  diputado 
por  lea. — En  1890-1891,  desempeñó 
la  cartera  de  Hacienda,  en  la  presi- 
dencia del  general  Morales  Bermú- 
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dez  y^dió  muestras  de  honradez 
acrisolada,  de  energía  y  de  ver- 
sación financiera  al  frente  de  su 
cartera.—  Ha  sido  uno  de  los  mejo- 
res ministros  de  hacienda  que  ha 
tenido  el  Perú. —  Es  miembro  de  la 
Sociedad  de  Beneficencia  y  en  dos 
ocasiones   se  le  ha  ofrecido   la   di- 


rección de  esa  institución,  pero  re- 
husó aceptarla.  Ha  rehusado  cons- 
tantemente todos  los  puestos  públi- 
cos que  se  le  han  ofrecido. — Vive 
completamente  alejado  de  la  políti- 
ca y  consagrado  a  sus  negocios 
agrícolas . 
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RADA  Y  PAZ  SOLDÁN,  PEDRO. 
—Escritor,   Pedagogo   y   Orador.— 

Nació  en  Lima  el  19  de  mayo  de 
1869. — Hijo  del  doctor  Domingo  Ra- 
da y  de  doña  Juana  Paz  Soldán. — 
Se  dedicó  desde  muy  niño  con  ver- 
dadera pasión,  al  estudio  de  la  his- 
toria y  fué  desde  muy  joven  uno  de 
lo,s  mejores  maestros  de  ese  y  de 
otros  ramos  de  instrucción. — En 
1895,  fundó  el  semanario  político 
"La  Paz"  y  al  año  siguiente  se  hi- 
zo cargo  de  la  dirección  de  "El  Ál- 
bum Literario"  de  "La  Opinión  Na- 
cional".— Ha  escrito  en  innumera- 
bles diarios  y  revistas  nacionales  y 
extranjeras. — Es  escritor  fecundo  y 
castizo. — Cultiva  los  géneros  litera- 
rio, pedagógico  e  histórico.— Ha  si- 
do secretario  del  ministerio  de  rela- 
ciones exteriores. —  Tiene  gran  fa- 
cilidad de  palabra  y  ha  hablado  mu- 
chas veces  en  público,  sobre  temas 
escolares,  patrióticos,  etc. — Es  au- 
tor de  numerosas  obras  y  folletos 
y  entre  otras  de  "Efemérides  Pe- 
ruanas", "Historia  Militar",  "Ca- 
lendario Histórico  Universal"  etc. 
RAMÍREZ,  GASTÓN  ENRIQUE. 
—Estadígrafo — Nació  en  Lima  en 
1849  donde  hizo  sus  estudios. — Prin- 
cipió a  figurar  como  empleado  de 
la  extinguida  dirección  de  Estadís- 
tica en  1874,  desempeñando  el  pues- 
to de  segundo  jefe  en  aquella  labo- 
riosa oficina  que  tan  importantes 
servicios  le  prestó  al  país,  en  años 
atrás. — Allí  colaboró  con  el  famoso 
estadígrafo   francés   M.    Marchand, 


contratado  expresamente  en  Francia 
por  el  gobierno  de  don  Manuel  Par- 
do, para  prepapar  el  Censo  General 
de  1876. — Marchand,  dejó  listo  to- 
do el  plan  de  aquel  excelente  Cen- 
so y  se  regresó  a  Europa,  cumplida 
su  misión. —  Al  doctor  don  Manuel 
Atanasio  Puentes  le  tocó  ejecutar  el 
proyecto  preparado  por  Marchand 
y  llevar  a  la  práctica  la  ejecución 
del  Censo. — Su  principal  auxiliar 
en  esta  tarea  fué  Ramírez  Gastón, 
que  permaneció  en  la  dirección  de 
Estadística  y  en  la  oficina  del  Cen- 
so, hasta  que  a  fines  de  1879,  fueron 
ambas  suprimidas  por  disposición 
de  la  Dictadura.— En  1884-86  des- 
empeñó el  puesto  de  Jefe  de  Esta- 
dística y  de  Registros  Civiles  de  la 
municipalidad  y  fué  él  quien  prác- 
ticamente estableció  los  Registros 
Civiles  y  la  Estadística  Demográfica 
de  Lima. — En  1902,  fué  nombrado 
jefe  de  Estadística  General  de  Adua- 
nas y  allí  realizó  una  obra  magna, 
la  Nomenclatura  comercial  de  la 
Estadística  y  el  Comercio  especial 
exterior  de  Cabotaje,  siguiendo 
instrucciones  de  los  Congresos  de 
Estadística  Comercial  y — con  apro- 
bación oficial  de  la  Cámara  de  Co- 
mercio de  Lima  y  tácita  del  gobier- 
no— varió  la  estructura  expositiva 
de  nuestra  estadística  comercial 
que  era  un  adefecio,  con  arreglo  a 
aquella,  dándole  carácter  de  expo- 
sición Internacional. — Esa  Nomen- 
clatura mereció  el  honor  de  ser  in- 
corporada en  el  libro  azul  del  Reino 
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Unido  "Statiscal  Abstract  of  the 
foreing  contries"  durante  todo  .el 
tiempo  que  permaneció  al  frente  de 
su  empleo:  1902-1909. — Desgracia- 
damente el  Superintendente  que 
substituyó  al  señor  Rey  en  1910, 
cometió  el  error  de  obtener  del  go- 
bierno— sin  consultar  a  Ramírez 
Gastón — un  decreto  restableciendo 
la  antigua  exposición  estadística,  lo 
que  provocó  su  renuncia  y  fué  cau- 
sa de  que  la  Oficina  de  Trabajos  de 
Londres,  suspendiera  la  incorpora- 
ción de  nuestro  comercio  en  el  libro 
azul. — Posteriormente  fué  nombra- 
do Jefe  de  Estadística  de  la  Benefi- 
cencia Pública  de  Lima  y  allí  puso 
una  vez  más  de  relieve  su  talento  y 
su  versación  para  esta  clase  de  tra- 
bajos delicados  y  que  tanta  contrac- 
ción reclaman.  —  Es  miembro  del 
Consejo  Directivo  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Lima,  miembro  del 
Ateneo  de  Lima  y  de  la  Unión  de 
Labor  Nacionalista  y  colaborador 
de  la  Unión.  Ibero  Americana  de 
Madrid. —  Sus  trabajos  más  conoci- 
dos son:  " Estadística  de  población" 
(1877),  "Revistas  Demográficas  y 
Económicas"  (Beletín  Municipal  de 
Lima  1884-86),  "Mortalidad  de  la 
Infancia",  y  Monografía  sobre  mor- 
talidad de  huérfanos  lactantes" 
(periodo  de  25  años)  (Boletín  Mu- 
nicipal, "Ateneo  de  Lima"  y  "Cró- 
nica Médica"  1884-86)  ;  "Guía  de 
Lima-1886;  "Reseña  Financiera  del 
Perú"-1902  (Boletín  deL  Ministerio 
de  Fomento)  ;  "Nomenclatura  Co- 
mercial de  la  Estadística  y  el  Co- 
mercio Especial  Exterior  y  de  Ca- 
botaje—edición oficial—  1902-1909. 
— Informes  sobre  gomas  del  Perú  y 
población  de  Piura  ("El  Comercio" 
octubre  1909. — Boletín  de  la  Socie- 
dad Geográfica  1902);  "La  Hacien- 
da Pública  del  Perú  en  1915",  por 
invitación  de  Mr.  L.  S.  Rowe  pa- 
ra el  segundo  Congreso  Científico 
Panamericano;  "Memorias  y  Bole- 
tines sobre  estadística  demográfica, 


nosológica     y     económica     (edición 
oficial  de  la  Sociedad  de  Beneficen- 
cia Pública  de  Lima. )— 1912-1916. 
RAMOS,    CABIESES    MANUEL. 

— Agricultor,  Político. —  Nació  en 
Lima  en  1872. —  Consagrado  a  la 
agricultura  desde  niño  ha  introduci- 
do en  la  provincia  de  Cañete,  donde 
tiene  su  hacienda,  los  adelantos  ne- 
cesarios para  dar  desarrollo  a  las 
labores  agrícolas. — En  T.911,  fué 
elegido  diputado  suplente  por  Cañe- 
te.— Es  hombre  de  carácter,  y  goza 
de  grande  y  merecido  prestigio  en 
su  provincia. 

REINOSO,  JUAN  JOSÉ  CESAR. 
— Político,  Escritor,  Poeta.- — Nació 
en  Arequipa  (Perú)  el  28  de  agosto 
de  1852.  Hijo  de  don  José  Matías 
Reinoso  y  de  doña  Isabel  Ampuero. 

Hizo  sus  estudios  en  los  colegios 
Seminario  de  San  Gerónimo,  y  de 
la  Independencia  americana  y  en  la 
Universidad  de  San  Agustín  de 
aquella  ciudad. 

En  1872,  ingresó  al  servicio  pú- 
blico en  la  aduana  del  extinguido 
puerto  de  Islay,  donde  ascendió  gra- 
dualmente hasta  la  clase  de  Oficial 
segundo,  habiéndose  separado  en 
1877,  porque  la  muerte  de  su  padre 
le  obligó  a  atender  los  intereses  de 
su  familia. — Ya  en  1873,  había  con- 
traído ^matrimonio  con  la  señora  do- 
ña Salomé  Arana. 

Dedicado  a  sus  asuntos  particula- 
res, fué  llamado  nuevamente  en 
1882  a  desempeñar  la  intervención 
de  la  aduana  interior  de  Moquegua, 
establecida  durante  la  guerra  con 
Chile  y  enviado  después  al  Cuzco 
con  el  carácter  de  Cajero  Fiscal. — 
fué  nombrado  Secretario  de  la  Pre- 
fectura del  mismo  departamento,  y 
habiendo  caído  el  gobierno  del  ge- 
neral Iglesias,  se  apartó  del  servi- 
cio y  se  dirigió  a  Moliendo,  puerto 
en  el  cual  se  dedicó  al  comercio,  lle- 
gando en  pocos  meses  a  ser  Jefe-  de 
la  importante  agencia  de  Dauelsberg 
Schubering  y     Cía. — Allí    desemge- 
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ño  los  puestos  de  Alcalde  Municipal, 
en  varias  ocasiones,  de  Inspector 
de  Instrucción  y  muchísimos  car- 
gos honoríficos,  como  el  de  Presiden- 
te de  la  Cámara  de  Comercio,  Presi- 
dente de  la  Sociedad  de  Artesanos, 
de  la  que  fué  uno  cTe  los  fundado- 
res, Comandante  de  la  Compañía 
de  Bomberos,  que  también  contribu- 
yó a  fundar,  etc.  etc.  —  Inaugurado 
el  gobierno  de  don  Eduardo  López 
de  Romana,  fué  llamado  Reinoso  pa- 
ra servir  el  altp  cargo  de  Vista  de 
la  Aduana  del  Callao,  del  cual  salió 
a  desempeñar  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda y  Comercio  en  agosto  de 
1902,  volviendo  a  su  puesto  de  Vis- 
ta hasta  mayo  de  1904,  en  que  muer- 
to don  Manuel  Candamo  e  inaugu- 
rado el  gobierno  del  segundo  Vice- 
presidente de  la  República  don  Sera- 
pio  Calderón,  fué  llamado  nuevamen- 
te a  ejercer  el  cargo  de  Ministro  de 
Hacienda  y  Comercio,  hasta  el  adve- 
nimiento del  señor  José  Pardo. 

En  1905,  fué  elegido  senador  por 
el  departamento  de  Arequipa,  su 
tierra  natal,  cargo  que  ejerció  hasta 
fin  de  1910  en  que  cesó  p'or  minis- 
terio de  la  ley. — En  ese  cargo  se 
distinguió  por  su  independencia, 
firmeza  de  convicciones  y  por  sus 
laudables  iniciativas  que  se  han  con- 
vertido algunas  en  leyes  benéficas 
para  las  finanzas  del  país,  como  las 
relativas  a  la  importación  de  merca- 
derías para  las  Beneficencias  y  la 
de  importación  de  artículos  para  el 
servicio  del  Estado. —  Separado  de 
la  política  y  nombrado  miembro  de 
la  Comisión  reformadora  del  Códi- 
go y  Tarifa  de  aduanas,  mereció  el 
honor  de  ser  nombrado  Presidente 
de  ella,  puesto  que  dejó  para  preten- 
der una  diputación  por  Arequipa 
en  1915. — No  habiendo  alcanzado 
su  objeto,  volvió  al  seno  de  la  Comi- 
sión sometiéndose  a  prestar  sus 
servicios  bajo  la  presidencia  de  otro 
compañero,  con  su  habitual  e  ingé- 
nita modestia. 


En  el  orden  literario,  se  ha  dis- 
tinguido Reinoso  por  su  marcada  afi- 
ción al  periodismo. —  Principió  co- 
laborando en  "La  Bolsa"  y  "El 
Eco  del  Misti"  de  Arequipa. — En 
1881,  fundó  El  Club  Literario  de 
Arequipa,  del  cual  llegó  a  ser  Pre- 
sidente y  un  periódico  literario  de- 
nominado "El  Álbum". 

En  el  Cuzco  fundó  un  periódico 
"El  Progreso",  que  tuvo  corta  vi- 
da por  las  circunstancias  políticas. 
— En  Moliendo  colaboró  en  "La 
Gaceta  del  Puerto"  y  fundó,  des- 
pués "El  Puerto"  que  fué  .sucesiva- 
mente, semanario,  bisemanario  y 
diario,  llegando  a  alcanzar  veinte 
años  de  existencia,  hasta  que  el  in- 
cendio que  devastó  a  Moliendo  en 
1912,  consumió  la  imprenta  y  todos 
sus  archivos. — Este  órgano  de  pu- 
blicidad aue  alcanzó  mucho  presti- 
gio, fué  dirigido  sucesivamente  por 
Reinoso,  por  el  señor  don  José  Ma- 
nuel García  Bedoya,  que  ha  llega- 
do a  ocupar  el  puesto  de  Ministro  de 
Gobierno  y  después  por  el  Dr.  D. 
Carlos  Dorich,  siendo  siempre  pro- 
piedad del  primero. — Quemada  la 
imprenta,  Reinoso  la  repuso,  pero 
un  segundo  incendio  la  consumió 
nuevamente,  obligando  a  su  propie- 
tario a  abandonar  la  empresa  a  cau- 
sa principalmente  de  no  residir  en 
la  localidad. — En  1903,  fundó  en 
Lima  la  Revista  "Actualidades", 
la  mejor  publicación  de  su  género 
que  se  ha  dado  a  luz  en  el  Perú,  ha- 
biendo con  tal  motivo,  introducido 
la  novedad  de  pagar  la  colabora- 
ición,  lo  ^que  produjo  resultados 
magníficos  por  el  estímulo  que  ello 
eütraña. — En  1910,  fundó  la  Aso- 
ciación de  la  Prensa,  en  unión  de 
los  principales  periodistas  y  escri- 
tores de  Lima,  y  fué  elegido  presi- 
dente de  esa  institución. 

Últimamente  dirigió  "La  Tribu- 
na", diario  fundado  para  sostener 
los  intereses  de  la  Entente,  que  des- 
graciadamente tuvo  corta     existen- 
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cia. — Su  labor  literaria  se  halla  di- 
seminada en  diarios  y  revistas;  pe- 
ro no  obstante  ha  dado  a  luz  varias 
pequeñas  obras. — Entre  ellas  un 
libro  de  poesías,  con  el  nombre  de 
" Efluvios"  fué  muy  favorablemente 
acogido. — Ha  publicado,  además, 
una  Monografía  de  Arequipa  y  mu- 
chos folletos  sobre  Finanzas,  Eco- 
nomía, Ingeniería,  etc. 

Es  miembro  activo  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Lima,  de  la  Sociedad 
Académica  Internacional  de  París, 
con  diploma  de  medalla  de  oro,  de 
la  Academia  latina  de  Artes,  Cien- 
cias y  Bellas  Letras,  de  la  misma 
capital,  con  diploma  y  Palma  de  oro 
y  Miembro  honorario  de  la  Acade- 
mia "Víctor  Hugo"  con  Diploma  y 
medalla  de  oro. — Ha  sido  honrado 
también  con  una  medalla  de  oro 
por  la  Cámara  de  Comercio  de  Mo- 
liendo, por  los  importantes  servicios 
que  le  prestó. 

Ha  colaborado  en  todos  los  dia- 
rios de  Lima  y  sus  escritos  son  el 
mejor  testimonio  de  su  claro  talen- 
to, y  de  su  vasta  ilustración. — Es 
uno  de  los  escritores  más  notables 
del  Perú  contemporáneo. —  Es 
miembro  honorario  de  numerosas 
instituciones  libres . 

EEVOLLE,  LIZARDO.— Militar. 
— Nació  en  la  ciudad  de  San  Miguel 
de  Piura,  el  17  de  agosto  de  1860, 
del  matrimonio  de  don  José  Alejan- 
dro Revollé,  comerciante,  con  doña 
María  de  la  C.  Rodríguez,  matrona 
piurana. — Hizo  sus  estudios  en  el 
colegio  nacional  de  Guadalupe,  in- 
gresando después  a  la  Universidad, 
donde  se  graduó  de  bachiller  en  Ju- 
risprudencia.— A  la  vez  que  estu- 
diante fué  empleado  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores,  donde 
desempeñó  en  1878,  el  puesto  de  Je- 
fe del  Archivo. — Poco  después,  pa- 
só a  los  departamentos  de  Cajamar- 
ca  y  Puno,  como  secretario  de  esas 
prefecturas  hasta   que  sobrevino  la 


guerra  del  Pacífico. — Actuó  enton- 
ces como  subprefecto  de  las  provin- 
cias de  Azángaro  y  Huancané,  pri- 
mero y  en  las  filas  de  la  guardia 
nacional  después,  y  le  tocó  tomar 
parte  en  la  resistencia  al  invasor 
hasta  la  ocupación  de  Arequipa,  por 
el  ejército  de  Chile. — Organizada 
poco  después  la  resistencia  por  el 
general  Cáceres  en  el  centro  de  la 
República,  se  alistó  en  las  filas  del 
ejército,  hasta  la  entrada  victo- 
riosa a  Lima  de  este  caudillo. — Sir- 
vió después  en  las  administraciones 
de  Cáceres  y  Morales  Bermúdez,  las 
subprefecturas  de..  Cuzco,  Huama- 
chuco,  Jauja,  Pasco,  Chiclayo  y 
Trujillo  y  las  prefecturas  de  Junín 
y  La  Libertad. — La  revolución  de 
1895  lo  alejó  completamente  de  los 
puestos  públicos  hasta  1903  en  que 
llenó  satisfactoriamente  una  comi- 
sión de  confianza,  enconmendada  por 
los  señores  general  Cáceres  y  don 
Manuel  Candamo,  en  los  departa- 
mentos de  Arequipa,  Puno  y  Cuzco. 
— Posteriormente  fué  nombrado  Co- 
misario de  Policía  de  Lima,  con  la 
clase  de  Teniente  Coronel  de  Infan- 
tería (Cuartel  Segundo) . — Desem- 
peñó ese  puesto  por  más  de  cuatro 
años,  persiguiendo  la  vagancia,  el 
alcoholismo  y  clausurando  los  prin- 
cipales focos  de  inmoralidad. —  En 
1909,  fué  nombrado  Intendente  de 
Policía  de  Lima  y  allí  prosiguió  la 
campaña  moralizadora  iniciada  en 
su  comisaría. — Sus  estudios  en  el 
ramo  de  policía  merecieron  elogios 
de  la  prensa. — Publicó  entonces 
una  memoria  y  un  folleto  sobre  la 
represión  de  la  vagancia. —  Ha  sido 
profesor  de  la  Escuela  Modelo  de 
Lima  y  del  Colegio  Nacional  de 
San  Carlos  de  Puno. — Retirado  del 
servicio  público  se  consagró  a  la  la- 
bor altruista  de  fomentar  la  cultu- 
ra y  los  sentimientos  de  civismo  de 
la  niñez ;  primero  en  publicaciones 
diarias;  luego  en  la  revista  "El  Ex- 
plorador Peruano",  órgano     de     la 


REY 


—  337 


REY 


Institución  de  los  Boy  Scouts,  que 
sostiene  y  dirige. — Merced  a  su  pro- 
paganda se  va  aclimatando  en  la  Re- 
pública esta  nueva  Institución. — En 
varias  ciudades  se  han  organizado  ya 
Compañías  de  Scouts. — Ha  entrado 
ReVollé  en  relaciones  oficiales  con  los 
directores  de  los  Boy  Scouts  de  Lon- 
dres, Madrid,  Nueva  York,  Panamá, 
Buenos  Aires,  Montevideo,  Asun- 
ción, y  La  Paz. — La  Comisión  Eje- 
cutiva del  Consejo.-  Nacional  de  los 
exploradores  de  España,  en  vista  de 
los  trabajos  de  propaganda  e  ins- 
trucción del  Escultismo  hecho  por 
'Hevollé,  acordó  por  unanimidad,  nom 
brado  Instructor  Honorario  de  la 
Asociación  española. — Igual  distin- 
ción ha  recibido  de  la  sociedad  aná- 
loga de  Nueva  York,  con  la  denomi- 
nación de  Scout  Master. — El  pre- 
sidente de  la  república,  interesado 
en  el.,  desarrolló  y  florecimiento  de 
los  exploradores,  ha  fijado  un  sub- 
sidio para  el  fomento  de  "El  Ex- 
plorador peruano"  y  ha  ordenado 
que  esta  revista  sea  distribuida  en 
los  colegios  de  instrucción  media  y 
centros  escolares  de  la  nación. — Es 
liberal  moderado,  y  milita  en  el  Par- 
tido Constitucional.  — Sagaz,  justo 
"y  activo,  es  una  excelente  autori- 
dad de  policía  y  uno  de  los  factores 
más  eficaces  de  la  cultura  infantil. 
>  REY,  GUILERMO.— Político,  Co- 
merciante.— Nació  en  Lima,  del  ma- 
trimonio de  don  Andrés  Rey,  con 
doña  Carmen  Torres  Vallivia. 

Educado  en  esta  Capital,  se  de- 
dicó desde  su  juventud  al  comercio, 
desempeñando,  desde  hace  cerca  ¡le 
cuarenta  años,  el  cargo  de  Cajero 
de  la  que  fué  Empresa  del  Agua  de 
Lima,  en  la  que,  convertida  hoy  en 
Junta  Municipal  del  Agua  de  Lima, 
ejerce  el  de  Subgerente  encargado 
de  la  Caja. 

Como  Teniente  de    Reserva  concu- 
rrió a  la  batalla  de  Miraflores. 
Elegido  diputado  por  la  provincia 


de  Cangallo  en  el  año  de  1911,  la  H. 

Cámara  de  Diputados  lo  eligió  en  el 
de  1912  su  primer  vicepresidente ; 
cuyas  Juntas  Preparatorias  presidió 
en  la  legislatura  ordinaria  de  1913. 

Designado  por  la  "Alianza  Civil 
Constitucional-Cívica"  candidato  a 
la  segunda  vicepresidencia  de  la  Re- 
pública, para  el  período  constitu- 
cional de  1912  a  1916,  fué  elegido 
por  los  pueblos  para  este  alto  car- 
go; quedando  anulada  esa  elección 
por  la  que  hizo  el  congreso  a  favor 
del  señor  don  Guillermo  E .  Bill-n- 
ghurst  para  la  presidencia  de  la  re- 
pública . 

Como  vicepresidente  del  partido 
político  "La  Unión  Cívica",  ejerció 
en  diversas  ocasiones  su  presiden- 
cia, por  ausencia  de  su  jefe  doctor 
don  Mariano  Nicolás  Valcárcel. 

Es  miembro  de  varias  institucio- 
nes de  diverso  orden,  entre  ellas  de 
la  de  Beneficencia  Pública  de  Lima; 
habiendo  sido  uno  de  sus  vicedirec- 
tores . 

Ha  contraído  matrimonio  con  do- 
ña Victoria  Lama,  y  en  la  actuali- 
dad ejerce  el  cargo  de  diputado  por 
la  provincia  de  Cangallo  en  el  de- 
partamento de  Ayacucho. 

REY  DE  CASTRO,  ALBERTO  — 
Abogado,  Diplomático,  Periodista. 
— Nacido  en  Arequipa  en  1869. — Hi- 
jo del  doctor  Ezequiel  Rey  de  Cas- 
tro, que  fué  "vocal  de  la  Corte  Supe- 
rior de  aquella  ciudad  y  de  doña 
María  Manuela  Romana. — Hizo  sus 
estudios  en  Lima  en  el  colesrio  de 
Jesuítas  y  en  el  Liceo  Carolino. — 
Ingresó  después  a  la  Universidad,  y 
se  recibió  más  tarde  de  abogado. — 
Se  dedicó  desde  muy  joven  al  perio- 
dismo.— Fué  uno  de  los  fundadores 
y  redactores  de  la  revista  "  Cos- 
mos", publicada  por  un  grupo  de 
intelectuales  en  Arequipa. — Ese  pe- 
riódico de  vulgarización  científica  y 
literaria  hizo  época  y  marcó  en  el 
movimiento  de  la  prensa  arequipe- 
ña,  una  etapa  brillante. — Colaboró 
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después  en  forma  intermitente  en 
diversos  diarios  y  revistas  y  dirigió 
y  redactó  un  tiempo  el  diario  "La 
Bolsa"  cuando  su  reaparición. — Hi- 
zo allí  una  brillante  campaña  con- 
tra el  contrato  con  la  Bórax,  defen- 
diendo los  derechos  de  la  ciudad  de 
Arequipa,  para  que  de  las  utilida- 
des de  ese  gran  negociado,  se  seña- 
lase un  tanto  por  ciento  para  las 
obras  de  canalización  de  aquella 
ciudac]. — Ha  pertenecido  en  diver- 
sas ocasiones  al  municipio  de  Are- 
quipa del  cual  ha  sido  síndico  en 
una  ocasión  y  alcalde  en  1916. — 
Es  uno  de  los  más  notables  diplomá- 
ticos, entre  los  muy  pocos  de  ca- 
rrera, de  que  dispone  el  Perú. — Tu- 
vimos ocasión  de  verlo  de  cerca, 
cuando  eiercía  en  Buenos  Aires  el 
puesto  de  Encardado  de  Negocios, 
y  de  apreciar  la  discreción,  el  tac- 
to, y  la  dignidad  con  que  desempe- 
ñó su  misión,  así  como  del  brillo 
que  supo  darle  a  su  cargo. — Comen- 
zó su  carrera  diplomática  en  1902, 
como  segundo  secretario  de  la  le- 
gración en  Inglaterra. — En  1905. 
fué  m-imer  secretario  de  la  legación 
eu  Chile  y  allí  permaneció  hasta 
1008  desempeñando  ese  puesto  con 
la  circunspección  y  seriedad  que  re- 
oniere  armella  legación,  circunspec- 
ción y  seriedad,  que  no  siempre  han 
sabido  guardar  los  representantes 
del  Perú  en  Chile,  que  han  creído  a 
veces  mostrarse  sagaces  y  diplomá- 
ticos, rebajándose  en  genuflexiones, 
ante  el  país  vencedor  y  que  aun  re- 
tiene abusivamente  los  territorios 
de  Tacna  y  Arica  que  ningún  trata- 
do le  cedió — En  1911,  fué  nombrado 
encargado  de  negocios  en  la  Repú- 
blica Argentina. — En  1916,  fué 
nombrado  con  aplauso  general  ple- 
nipotenciario en  el  Ecuador. 

REY  DE  CASTRO,  CARLOS  — 
Escritor,  Diplomático  y  Orador. — 
Nacido  en  Lima  en  1866. — Hijo  de 
don  Enrique  Rey  de  Castro  y  de  do- 
ña Cristina     Villarán. — Se     dedicó 


desde  joven  a  labores  literarias  y 
formó  parte  del  núcleo  de  juventud 
intelectual  que  después  de  la  gue- 
rra del  Pacífico  constituyó  el  Circulo 
Literario. — En  1887,  desempeñó  la 
secretaría  de  la  dirección  general  de 
correos  de  Lima. — En  1892,  se  di- 
rigió a  Chile  y  desde  Valparaíso  en- 
vió a  "El  Comercio"  una  serie  de 
correspondencias  firmadas  con  el 
seudónimo  de  Claudio,  que  llamaron 
la  atención. — Al  estallar  la  revolu- 
ción de  1894,  puso  su  pluma  al  ser- 
vicio de  los  revolucionarios  (la 
coalición). — Derrocado  el  régimen 
militar,  el  nuevo  gobierno  lo  nombró 
Cónsul  en  Santiago  (1895). — Al  año 
siguiente,  fué  nombrado  Cónsul  Ge- 
'neral  en  Buenos  Aires  y  sucesivamen- 
te secretario  de  primera  clase  y  En- 
cargado de  Negocios  en  el  Paraguay. 
— De  allí  fué  trasladado  al  consulado 
del  Perú  en  Manaos,  donde  desempe- 
ñó a  la  vez  el  cargo  de  Delegado  Fis- 
cal del  Perú  en  los  Estados  de  Ama- 
zonas y.  el  Para. — En  1910,  concurrió 
a  Buenos  Aires,  dio  varias  conferen- 
cias y  pronunció  notables  discursos, 
entre  otros,  uno  en  el  teatro  Colón, 
que  produjo  efecto  extraordinario. 
— En  1912,  se  dirigió  a  Europa,  y 
se  estableció  primero  en  Barcelona 
v  desunes  en  París. — En  diciembre 
de  1916,  Vino  a  Lima  a  hacerse  car- 
go de  la  dilección  de  "La  Prensa", 
puesto  que  asumió  el  1.°  de  Enero 
de  1917. — Al  dejar  París,  fué  con- 
decorado por  el  gobierno  francés 
con  las  palmas  de  oficial  de  Acade- 
mia.— Es  sobreviviente  de  la  bata- 
lla de  Mir añores,  en  la  guerra  del 
Pacífico,  a  la  que  concurrió  como 
soldado  del  batallón  número  4  del 
Ejército  de  Reserva,  batallón  que 
comandaba  el  doctor  Ramón  Ribey- 
ro,  y  que  peleó  bizarramente  defen- 
dicudo  el  reducto  número  2. — En 
1916,  dirigió  desde  París  a  "El  Co- 
mercio" interesantes  corresponden- 
cias sobre  la  guerra  europea. — Es 
autor  de  numerosos  folletos  y  ha 
colaborado  en  los  más  importantes 
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diarios  y  revistas  de  Sudamérica. — 
Pertenece  a  diversas  instituciones 
literarias  y  científicas  de  América  y 
de  Europa. 

REYNA,  ANTONIO  D.— Aboga- 
do.— Hijo  de  don  Antonio  de  Rey- 
na  y  de  doña  María  de  Sarria,  nació 
el  8  de  abril  de  1856. — Fué  alumno 
del  Seminario  de  Santo  Toribio  Has- 
ta el  año  de  1870,  que  ingresó  a  la 
Universidad  Mayor  de  San  Marcos, 
en  la  que  obtuvo  diversas  distincio- 
nes anuales  por  su  aprovechamien- 
to en  las  Facultades  de  Ciencias, 
Letras  y  Jurisprudencia,  especial- 
mente en  la  última,  en  que  mereció 
se  le  adjudicaran  las  contentas  de 
Bachiller  y  Licenciado. — En  1878. 
se  recibió  de  abogado,  siendo  apro- 
bado por  aclamación  en  el  examen 
ritual  ante  el  Ilustre  Colegio  de  Abo- 
gados.— En  enero  de  1879  contrajo 
matrimonio  con  la  señora  Felicita 
Alcalá  y  Cortés. — En  el  mismo 
mes  del  año  siguiente  fué  nombrado 
Subsecretario  de  Instruccióü  Públi- 
ca, habiendo  desempeñado  desde  el 
año  de  1874  el  cargo  de  urofesor  de 
la  asignatura  ce  Matemáticas  en  el 
Colegio  de  Instrucción  Media  "Dos 
de  J\layo"  del  Callao,  que  obtuvo 
por  concurso  en  1876. 

En  1883,  fué  nombrado  por  el 
gobierno  provisorio  del  general  don 
Miguel  Iglesias,  secretario  de  los 
plenipotenciarios  don  José  Antonio 
de  Lavalle  y  don  Mariano  Castro 
Zaldívar,  que  suscribieron  con  el 
plenipotenciario  de  Chile,  don  Jo- 
vino  Novoa,  en  23  de  octubre  de  ese 
año,  el  tratado  de  Ancón,  que  puso 
término  a  la  guerra  del  Pacífico. 

Instalado  en  Lima  el  gobierno  del 
general  Iglesias,  y  siendo  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  don  José 
Antonio  de  Lavalle,  se  le  nombró  en 
noviembre  siguiente,  ministro  resi- 
dente ante  los  gobiernos  del  Ecua- 
dor, Colombia  y  Venezuela  con  re- 
sidencia en  Quito.— En  1885,  re- 
nunció el  cargo  después  de  una  sa- 


tisfactoria actuación  ante  esa  can 
cillería,  pues  no  solamente  pudo 
evitar  las  dificultades  que  periódica- 
mente surgen  entre  ambas  repúbli- 
cas con  motivo  de  sus  cuestiones  so- 
bre límites,  sino  que  logró  solucio- 
nar mediante  su  intervención  una 
grave  desavenencia  entre  las  canci- 
llerías del  Ecuador  y  Colombia,  re- 
cibiendo del  gobierno  de  aquella  re- 
pública, público  testimonio  de  su  re- 
conocimiento. 

En  1886,  fué  enviado  nuevamente 
con  el  mismo  cargo  ante  el  gobier- 
no de  Bolivia,  que  ejerció  hasta  la 
inauguración  de  la  Junta  de  Gobier- 
no que  presidió  las  elecciones  del 
general  Cáceres  para  presidente  de 
la  república  en  1887. 

Retirado  de  la  política,  se  estable- 
ció en  Chile,  dedicándose  a  los  ne- 
gocios y  colaborando  en  la  redac- 
ción de  "El  Heraldo"  de  Valpa- 
raíso, en  cuestiones  económicas  y  fi- 
nancieras. 

En  1895,  a  raíz  del  triunfo  de  los 
partidos  coaligados  presididos  por 
don  Nicolás  de  Piérola,  regresó  a 
Lima  dirigiendo  el  diario  "La  San- 
ción" y  después  "El  Tiempo". — La 
Cámara  de  Diputados  le  nombró 
ese  año  Redactor  en  propiedad 
del  Diario  de  los  Debates  pues- 
to que  renunció  en  la  legislatura  del 
año  siguiente  para  aceptar  la  comi- 
sión de  hacer  la  estadística  escolar 
y  proponer  un  plan  de  reformas  en 
la  instrucción  primaria. — Fruto  de 
dos  años  de  labor,  fué  la  estadísti- 
ca más  completa  que  se  ha  hecho  en 
el  Perú,  publicada  en  lin  grueso  to- 
mo de  más  de  500  páginas,  más  no 
la  memoria  con  que  la  acompañó, 
fiel  trasunto  del  estado  de  atraso  y 
abandono  en  que  estaba  este  impor- 
tante ramo  de  la  Administración, 
ni  el  proyecto  -de  reformas  que  fué 
sancionado  diez  años  después  en 
sus  puntos  más  esenciales. 

Desde  1898,  vive  consagrado  ex- 
clusivamente al  ejercicio  de  su  pro- 
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fesión  de  abogado,  en  la  que  ha  me- 
recido temporalmente  los  puestos 
honoríficos  de  conjuez  de  segunda 
Instancia,  Fiscal  Suplente  del  Con- 
sejo de  Oficiales  Generales. 

RÍOS,  RICARDO    R.— Escritor.— 

Hijo  del  probo,  magnánimo  y  labo- 
rioso vecino  del  Callao,  señor  Ray- 
mundo  Canuto  Ríos,  que  es  "recorda- 
do todavía  conscariño  por  todos  quie- 
nes le  conocieron,  y  de  la  respeta- 
ble j  virtuosa  matrona  doña  María 
Fajardo,  nació  en  el  Callao  el  7  de 
Febrero  de  1869. 

Terminados  sus  estudios  de  ins- 
trucción media  en  el  Convictorio 
Peruano  de  Lima,  ingresó  á  la  Uni- 
versidad, la  que  tuvo  que  abandonar 
el  año  1890  á  consecuencia  del  falle- 
cimiento de  su  padre. 

Desde  1866,  formó  parte  del  Cír- 
culo Literario,  centro  formado  por 
el  poeta  Luis  Enrique  Márquez  y  al 
cual  pertenecieron  la  mayor  parte 
de  los  jóvenes  intelectuales  de  esa^ 
época,  que  después  han  tenido  bri-  * 
liante  figuración  en  todas  las  esferas 
de  la  actividad  nacional. 

El  año  1895  se  inició  en  la  ^vida 
pública  como  diputado  suplente  por 
la  provincia  de  Huancayo.  La  nota- 
ble defensa  que  hizo  de  sus  elecciones 
atrajo  la  atención  de  los  hombres 
dirigentes  de  entonces. — Su  actua- 
ción, durante  el  tiempo  que  ejer- 
ció su  mandato,  fué  honrada  y  pa- 
triótica. Son  muy  dignas  de  es- 
pecial mención  su  actitud  resuelta 
en  favor  de  las  Juntas  Departamen- 
tales, combatiendo,  en  brillante  dis- 
curso, el  proyecto  que  entonces  se 
presentara  para  suprimirlas;  y  la 
defensa  que  hizo,  de  los  derechos 
inmanentes  de  los  ciudadanos  del 
Callao  en  las  elecciones  de  1897. 

El  año  1896,  fué  elegido  Redac- 
tor del  Diario  de  los  Debates  de  la 
Honorable  Cámara  de  Diputados. — 
El  año  1898,  oficial  mayor  interino 


de  la  misma,  y  posteriormente  jefe 
de  comisiones. — Por  esta  ¿época  fué 
tambiéln  designado  como  miembro 
de  la  Sociedad  de  Beneficencia  del 
Callao,  a  cuyo  impulso  contribuyó. 

El  año  1904,  se  le  nombró  adjun- 
to de  la  Legación  del  Perú  en  el 
Ecuador  y  desempeñó  accidental- 
mente la  secretaría  de  la  misma, 
prestando  útiles  servicios. 

El  año  1905,  volvió  a  la  Redac- 
ción del  Diario  de  los  Debates  de 
la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
puesto,  que  desempeñó  hasta  1911, 
en  que  fué  llamado  a  la  oficialía  ma- 
yor interinamente,  siendo  nombra- 
do en  propiedad  el  año  1912. 

Elegido  en  1907,  miembro  de  la 
Junta  Departamental  del  Callao  y 
reelegido  en  1911  y  1912,  ejercitó 
en  esa  corporación  saludables  ini- 
ciativas y  coadyuvó,  desde  la  ins- 
pección de  asuntos  municipales,  a 
que  se  reformaran  los  morosos  pro- 
cedimientos establecidos  y  a  que 
se  apreciara  el  verdadero  concepto 
de  la  ley  y  su  eficacia. — Su  prepa- 
ración y  espíritu  progresista  lo  dis- 
tinguieron entre  sus  compañeros 
quienes  le  tributaron  su  confianza 
eligiéndole  presidente  de  la  Junta 
en  1909,  2912,  1914  y  1916. 

La  Sociedad  Geográfica  de  Lima, 
le  incorporó  a  su  seno  en  1912,  esti- 
mulando así  su  contracción  y  amor 
a  la  ciencia. 

Ríos  es  un  distinguido  publicista. 
— Sus  compilaciones  de  leyes,  que 
viene  trabajando  desde  1896;  su 
Manual  de  Funcionarios  Públicos, 
El  Manual  del  Ciudadano  Elector, 
El  elector  municipal  y  su  tomo  de 
Ley  Electoral,  oficialmente  aproba- 
dos; son  trabajos  suficientes  para 
acreditar  su  reputación  y  le  han  va- 
lido de  las  municipalidades  de  Lima 
y  del  Callao  2  medallas  de  oro,  otor- 
gadas por  estas  instituciones  en  los 
años  1907  y  1909,  respectivamente. 

Ríos  es  también  polemista  y  pe- 
riodista.— En  el  Callao,  no  se  han 
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olvidado  aún  las  campañas  que  sos- 
tuvo, con  habilidad  y  con  firmeza, 
en  defensa  de  sus  ideas,  de  los  bue- 
nos preceptos  administrativos  y  de 
los  principios  democráticos. 

Pocos  son  los  chalacos  que  tienen 
como  Ricardo  R.  Ríos,  títulos  tan 
sobresalientes  y  tan  marcados,  por 
su  consagración  al  servicio  de  la  Re- 
pública, para  merecer  junto  con  el 
aprecio  de  sus  conciudadanos,  el 
afecto  y  la  adhesión  de  sus  paisanos. 

Fué  candidato  a  la  senaduría  su- 
plente por  el  Callao  en  los  comicios 
electorales   de  mayo  de  1915. 

RIVERA,  JUAN  MARIANO.— Mi- 
litar, Sobreviviente  de  la  guerra  del 
Pacífico. — Nació  en  Islay  el  20  de 
Febrero  de  1857. — Hijo  de  don  Juan 
Mariano  Rivera  y  de  doña  María 
Vela. — Empezó  su  carrera  militar 
en  1876,  durante  la  presidencia  del 
general  Prado,  quien  en  vista  de  in- 
formes del  general  Bustamante  y 
del  doctor  Pérez  Araníbar  ordenó 
se  le  extendiesen  despachos  de  sub- 
teniente, por  servicios  que  desinte- 
resadamente prestó  a  ese  gobierno 
en  Arequipa  y  en  los  que  demostró 
aptitudes    militares . 

En  la  guerra  del  Pacífico,  asistió 
a  las  batallas  de  San  Francisco  y 
Tarapacá  en  el  batallón  Puno  núme- 
ro 6,  comandado  por  el  coronel  Ra- 
fael Ramírez  Arellano  y  por  el  te- 
niente coronel  Isaac  Chamorro. — 
Asistió  también  a  la  batalla  de  Tac- 
na (25  de  mayo  de  1880),  al  comba- 
te naval  de  Arica,  cuando  la  corbe- 
ta " Unión"  rompió  el  bloqueo  de 
la  escuadra  chilena  el  17  de  marzo 
de  1880  y  a  los  bombardeos  del  4 
de  febrero  y  4  al  12  de  marzo  del 
mismo  año  en  el  mismo  puerto. — 
Formaba  entonces  parte  del  bata- 
llón Lima  número  11,  que  comanda- 
ba el  teniente  coronel  Remigio  Mo- 
rales Bermúdez. 

Ha  sido  subprefecto  de  Lima  y 
primer  jefe  de  varios  cuerpos  de 
línea  y   gendarmes. 


En  todos  los  cargos  que  ha     des- 
empeñado,  ha-  dado    siempre    prue- 
bas de  valor,  de  honradez  y  de  ca- 
ballerosidad. 

Casado  con  doña  María  Solís  Ro- 
sas, hija  del  coronel  Pablo  Solís 
Rosas. 

RIVA  AGÜERO,  ENRIQUE  DE 
LA. — Abogado,  Diplomático,  Publi- 
cista, Político,  Orador  parlamenta- 
rio.— Nació  en  Lima  en  1857. — Nie- 
to del  gran  mariscal  don  José  de  la 
Riva  Agüero. — Ingresó  a  la  Uni- 
versidad Mayor  de  San  Marcos  en 
1875  y  se  destacó  entre  los  mejores 
alumnos  de  su  época. — Fué  discí- 
pulo del  gran  profesor  francés  Pra- 
dier  Foderé,  fundador  y  primer  de- 
cano de  la  Facultad  de  Ciencias 
Políticas. — Sus  tesis  para  obtener 
el  bachillerato  y  el  doctorado  fue- 
ron trabajos  notables,  de  carácter 
internacional. —  Se  recibió  de  abo- 
gado en  1883. — Catedrático  de  De- 
recho Administrativo,  dictó  su  cur- 
so en  1882.— En  1885,  la  Junta  de 
Gobierno,  que  presidía  don  Manuel 
Candamo  lo  nombró  Plenipotencia/ 
rio  en  Bolivia. — Las  relaciones  se 
encontraban  en  aquellos  días,  muy 
tirantes  entre  el  Perú  y  Bolivia. — 
Se  consideraba  inevitable  un  rom- 
pimiento.—  El  gobierno  boliviano 
establecido  en  Sucre  tardó  dos  me- 
ses en  recibir  al  plenipotenciario 
peruano. — Riva  Agüero  logró  evitar 
la  guerra. — En  1896,  fué  nombrado 
por  el  gobierno  de  Piérola,  miembro 
del  Consejo  de  Estado,  y  en  calidad 
de  tal,  emitió  un,  informe  sobre  la 
reclamación  Dreyffus,  pieza  notable 
en  la  que  tuvo  la  visión  del  por- 
venir.— A  fines  de  1896  fué  nombra- 
do ministro  de  relaciones  exterio- 
res en  el  gabinete  que  presidía  don 
Manuel  Pablo  Olaechea. — Produci- 
da la  crisis  ministerial,  presidió  el 
nuevo  gabinete,  conservando  la  car- 
tera de  relaciones  exteriores,  cerca 
de  dos  años. — Inició  entonces  ne- 
gociaciones con  Chile  para  solucio- 
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nar  la  cuestión  de  Tacna  y  Arica, 
llegando  a  obtener  un  protocolo, 
firmado  por  la  cancillería  chilena, 
en  el  que  se  establecían  el  plebiscito 
y  el  arbitraje. — En  esos  mismos  me- 
ses luchaba  Cuba  por  su  indepen- 
dencia y  se  iniciaba  la  guerra  de 
España  con  Estados  Unidos.  —Esos 
acontecimientos  le  inspiraron  el 
proyecto  de  una  mediación  conjunta 
de  todos  los  Estados  hispano-ameri- 
canos  para  evitar  esta  guerra,  asun- 
to sobre  el  cual  sólo  pudo  iniciar  sus 
gestiones,  por  haberse  precipitado  el 
rompimiento. — En  la  presidencia 
de  don  Eduardo  López  de  Romana, 
volvió  a  la  cartera  de  relaciones 
exteriores  en  1899,  organizando  el 
segundo  ministerio  de  ese  gobier- 
no.— El  año  1905,  íué  elegido  sena- 
dor por  el  departamento  de  Ancash 
con  el  apoyo  de  todos  sus  círculos 
políticos  y  pronunció  en  la  cáma- 
ra discursos  interesantes,  al  discu- 
tirse proyectos  relativos  a  emprés- 
titos internos,  sociedades  anónimas, 
reforma  del  Código  de  Justicia  Mi- 
litar, reforma  de  la  ley  de  Eleccio- 
nes Municipales,  etc. —  Estas  elec- 
ciones estaban  :  encomendada»  en 
todos  sus  actos  principales,  y  sobre 
todo  en  los  actos  preparatorios,  a 
los  respectivos  concejos,  de  suerte 
que  cuando  una  municipalidad  que- 
ría perpetuarle,  no  había  manera 
de  desalojarla. — Riva  Agüero  hizo 
resaltar  ese  vicio  y  sostuvo  la  ne- 
cesidad de  reemplazar  a  los  conce- 
jos, en  el  acto  electoral,  con  los  ma- 
yores contribuyentes. — Esta  idea 
prevaleció. — En  1907,  fué  nombra- 
do plenipotenciario  en  la  República 
Argentina. — Intervino  en  la  expe- 
dición del  laudo  argentino  en  el 
pleito  de  límites  perú-boliviano. — 
En  1911  organizó  y  presidió  en  Li- 
ma la  rama  del  Partido  Civil,  que 
se  denominó  Civilismo  Indepen- 
diente.— El  gobierno  de  Billin- 
ghurst  lo  nombró     plenipotenciario 


en  España  en  1912  y  desempeñó  su 
legación  hasta  1915,  dándole  a  su 
representación  diplomática  un  ca- 
rácter brillante. — Al  asumir  por 
segunda  vez  el  mando  supremo  el 
doctor  don  José  Pardo  en  19151,  le 
confió  la  organización  de  su  primer 
gabinete,  encomendándole  la  carte- 
ra de  relaciones  exteriores. — Inter- 
pelado por  la  cámara  de  diputados, 
pronunció  discursos  notables  que  le 
merecieron  un  voto  de  confianza  de 
la  cámara,  propuesto  por  los  miem- 
bros de  la  oposición. 

RIVA  AGÜERO,  JOSÉ.— Políti- 
co, Escritor. — Cuando  se  cernía  so- 
bre el  país  la  sombra  de  una  disolu- 
ción posible,  {  vacilaban  los  princi- 
pios y  las  instituciones  y  un  temera- 
rio pesimismo  saturaba  el  ambiente, 
surgió  como  un  soplo  de  saludables 
esperanzas  este  nuevo  esfuerzo  de 
la  juventud,  'condensación  de  los* 
más  puros  ideales,  que  se  llamó  el 
Partido  Nacional  Democrático.  — 
Fué  designado  jefe  de  la  nueva  agru- 
pación don  José  de  la  Riva  Agüero 
y  Osma,  y  ninguna  designación  pu- 
do ser  más  atinada. — Riva  Agüero 
desde  los  claustros  universitarios 
era  el  verdadero  jefe  y  director  de 
la  juventud. — Sus  libros-tesis  uni- 
versitarias.— La  Literatura  en  el 
Perú,  La  Historia  en  el  Perú  y  El 
Concepto  del  Derecho,  fueron  los 
más  notables  esfuerzos  y  la  más  pa- 
triótica contribución  que  diera  la 
Universidad  a  la  cultura  del  país. — 
Recordamos  el  elogio  cálido  de  Me- 
néndez  y  Pelayo  a  tan  notables  obras 
que  habían  de  ser  inmediatanuente 
libros  de  consulta  en.  todo  lo  que  a 
la  Historia  de  nuestro  país  se  re- 
fieren. 

Ha  sido  Delegado  del  Perú  en  el 
Congreso  Histórico  de  Sevilla  de 
1914,  donde  presentó  un  notable  tra- 
bajo mereciendo  el  aplauso  unánime 
de  aquel  certamen. 

El  doctor  Riva  Agüero  nació  el  26 
de  febrero  de  1885.— Hijo  de  don 
José  Carlos  de  la  Riva  Agüero  y  de 
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doña  Dolores  de  Osma. — De  ascen- 
dencia ilustre ;  su  cultura  asombro- 
za,  su  erudición  vastísima,  su  pasa- 
do brillante  y  su  hombría  de  bien 
acrisolada,  hacen  que  al  mismo  tiem- 
po que  amigo  y  protector  de  la  ju- 
ventud sea  un  elemento  de  cultura 
i  nacional. — Su  nombre  es  orgullo  de 
la  generación  presente  y  su  presti- 
gio dentro  y  fuera  del  país,  enal- 
tecen al  Perú. 

RODRÍGUEZ,  LARRAIN  EMI- 
LIO.— Abogado,  Funcionario. —  Na- 
ció en  Lima  el  año  1873.— Hizo  sus* 
primeros  estudios  en  el  Colegio 
de  Guadalupe  e  ingresó  a  la  Universi- 
dad en.  1891,  recibiéndose  de  abogado 
algunos  años  después.  En  1894,  fué 
nombrado  Superintendente  Secreta- 
rio de  la  Bolsa  Comercial,  puesto  en 
el  que  permaneció  hasta  el  año  de 
1900  en  que  fué  nombrado  Visitador 
de  oficinas  recaudadoras. — En  1903 
fué  nombrado  Prefecto  de  Huancave- 
lica,  y,  después  Prefecto  de  Huánuco 
hasta  1906,  en  que  volvió  a  ejercer  el 
cargo  de  Visitador,  pero  de  un  modo 
general  y  extensivo  a  toda  la  Admi- 
nistración Pública. — En  el  desempe- 
ño de  esta  Comisión  ha  recorrido  to- 
da la  República,  habiendo  sido  el  úni- 
co funcionario  que  ha  llevado  su  ac- 
ción a  todos  los  ramos  de  gobierno, 
pues  ha  visitado  todas  las  tesorerías 
fiscales  y  Juntas  Departamentales  y 
casi  todas  las.  Municipalidades,  Be- 
neficencias y  Oficinas  de  Correos. — 
Ha  sido  también  visitador  de  la 
Compañía  Salinera  y  de  la  Compa- 
ñía Nacional  de  Recaudación  y  Je 
fe  de  la  Sección  de  Rentas  Departa- 
mentales de  esta  última. — Fué  Se 
cretario  Privado  del  Presidente  Le- 
guía,  durante  casi  todo  su  período, 
y  continuó  ejerciendo  este  mismo 
cargo  con  don  Guillermo  E.  Billin- 
ghurst  en  los  tres  primeros  meses  de 
su  administración. — En  1912,  fué 
nombrado  Encargado  de  Negocios  en 
Panamá,  donde  permaneció  hasta  fi- 
nes de  1913.-— En  enero  de  1914,  fué 


nombrado  director  de  administración 
hasta  agosto  de  1915,  que  renunció 
dicho  puesto. — Ha  sido  también  Di- 
rector de  la  Compañía  Recaudado- 
ra de  Impuestos,  de  la  Compañía 
Administradora  del  Guano,  y  Pre- 
sidente del  Directorio  de  la  Compa- 
ñía Peruana  de  Vapores  y  Dique 
del  Callao. 

RODRÍGUEZ,  JOSÉ  MANUEL  — 
Financista.— La  "Revista  Ilustrada 
ele  Banca,  Ferrocarriles,  Industria 
y  Seguros"  de  Madrid,  en  el  núme- 
ro XXI,  año  XIII,  correspondiente 
al  10  de  noviembre  de  1905,  decía: 
"Don  José  Manuel  Rodríguez,  ese 
peruano  de  nacimiento,  pero  cosmo- 
polita por  su  sentir  y  su  pensar,  es 
quien  nos  sugiere  estas  reflexiones. 

Sus  sentimientos,  sus  ideas,  sus  ac 
ciones,  todo  cuanto  emana  de  su 
personalidad,  siempre  lo  observamos 
encaminarse  al  bienestar  general, 
y  a  través  de  tan  admirable  cri- 
terio y  tan  sutil  temperamento,  vis- 
tas con  la  lente  prodigiosa  de  su 
desinterés,  para  él  no  existen  dis- 
tancias entre  unas  y  otras  naciones, 
todas  son  hermanas,  todas  son  la 
suya,  y  si  el  srenio  de  Goethe  pudo 
exclamar:  "Mi  patria  es  el  mundo", 
él  puede  repetirlo  afirmándolo  con 
sus  obras. 

Sus  escritos,  sus  publicaciones,  es- 
tán impregnadas  de  ese  noble  al- 
truismo que  se  desprende .  de  ellos 
como  de  la  flor  se  desprenden  sus 
aromas". 

Estos  párrafos  los  escribía  en 
aquella  época  el  señor  V.  Rankin,  Di- 
rector de  aquella  notable  revista  es- 
pañola, con  motivo  de  una  de  las 
creaciones  del  señor  Rodríguez,  "La 
Dotal",  institución  en. pro  de  la  mu- 
jer cuya  idea  ha  encarnado  en  las 
instituciones  de  seguros  de  las  prin- 
cipales naciones  del  mundo  que  hoy 
ofrecen  la  póliza  de  seguro  del  dote 
matrimonial '  y  que  sólo  aquí  en  la 
tierra  donde  nació  no  pudo  arraigar, 
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no  obstante  el  noble  esfuerzo  de  su 
fundador. 

Aquellas  palabras  vertidas  por 
una  autoridad  como  el  señor  Ran- 
kin,  nos  revelan  de  añadir  una  pa- 
labra más  sobre  el  financista  al  que 
dedicamos   estas  líneas. 

El  señor  Rodríguez  nació  el  9  de 
febrero  de  1857,  en  el  pueblo  de 
Santiago  de  Lucma  de  la  provincia 
de  Otuzeo  del  departamento  de  La 
Libertad. — Hizo  sus  estudios  en  el 
Colegio  Seminario  de  San  Carlos  y 
San  Marcelo  de  Trujillo,  distin- 
guiéndose desde  entonces  por  su  ta- 
lento  y  notable    aprovechamiento. 

La  guerra  de  Chile  le  hizo  aban- 
donar los  claustros  universitarios. 
— Después  de  la  toma,  de  Lima  por 
los  chilenos,  militó  entre  los  que 
tremolaron  la  bandera  de  la  resis- 
tencia contra  el  invasor  y  cuando  se 
restableció  la  constitucionalidad  ob- 
tuvo en  1886  un  modesto  puesto  de 
amanuense  en  la  Secretaría  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  actuando  como 
Auxiliar  de. la  Comisión  de  Presu- 
puesto a  la  cual  dedicó  su  primer 
opúsculo  "El  billete  fiscal,  estudio 
sobre  su  conversión  y  amortiza- 
ción", 1887. — De  la  Secretaría  de 
la  Cániara  pasó  en  1888  a  desempe- 
ñar la  Secretaría  de  la  Visita  gene- 
ral de  Tesorerías ;  en  1889,  fué  nom- 
brado miembro  de  la  Visita  de  Al- 
macenes de  la  Aduana  del  Callao; 
en  el  mismo  año  se  Te  nombrt)  Jefe 
de  la  Sección  de  Aduana  del  Minis- 
terio de  Hacienda  a  la  cual  se  aña- 
dió de  Jefe  de  Estadística  Comer- 
cial; ha  sido  Visitador  de  Aduanas 
miembro  de  la  Comisión  de  Arancel, 
encargada  de  reformarlo  por  el  sis- 
tema de  derechos  específicos ;  y,  en 
1905^  fué  Administrador  de  la  Adua- 
na  del   Callao. 

Es  autor  de  "Estudios  Económi- 
cos y  financieros  y  ojeada  sobre  la 
Hacienda  Pública  del  Perú"  y  la 
necesidad  de  su  Reforma";  de  "El 


Nuevo  Sistema",  reforma  Financie- 
ra, Económica  y  Social,  de  "Anales 
de  la  Hacienda  Pública  del  Perú" 
cuyo  tomo  XIV,  acaba  de  publicar- 
se, y  ha  publicado  varias  Revistas 
de  carácter  económico,  y  actualmen- 
te, publica  la  interesante  revista 
"Economista  Peruano"  de  Econo- 
mía Política,  Finanzas  y  Estadísti- 
ca, la  que  se  halla  en  el  8.°  año  de 
su  publicación. 

RODRÍGUEZ,  DULANTO  ABRA- 

HAM.— Médico.— Catedrático  de  la 
Facultad  de  Ciencias,  donde  dicta 
con  gran  lucimiento  el  curso  de  Bo- 
tánica.—  Ingresó  muy  joven  a  la 
alta  enseñanza  para  regentar  la  cá- 
tedra de  Agricultura,  que  dejó  para 
ejrcer  la  que  dicta  con  provecho  pa- 
ra la  juventud  y  para  la  divulga- 
ción de  la  Ciencia. — Es  un  escritor 
científico  de  primer  orden,  habien- 
do revelado  sus  aptitudes  en  diver- 
sas publicaciones,  sea  en  artículos 
de  periódico  y  folletos,  ya  en  los-4i- 
bros  y  conferencias. — En  un  recien- 
te viaje  de  estudio  a  Arequipa,  cla- 
sificó la  flora  de  ese  departamento, 
apreciabilísimo  esfuerzo  por  la  Bo- 
tánica Nacional. — Es  médico  de  re- 
putación y  es  muy  apreciable  su 
producción  intelectual  en  forma  de 
colaboraciones  científicas. 

RODULFO    ROMERO,     JOSÉ.— 

Magistrado. — Ha  sido  juez  de  pri- 
mera instancia  de  la  provincia  de 
Cañete,  y  juez  del  Crimen  de  Lima'. 
—El  10  de  setiembre  de  1909,  se  hi- 
zo cargo  de  la  vocalía  de  la  Corte 
Superior. 

ROJAS  LOAYZA,  PEDRO.— Mi- 
nero, Comerciante,  Político. — Na- 
ció en  Huánuco  en  1857. — Hijo  de 
don  Buenaventura  Rojas  Loayza  y 
de  doña  Petronila  Maguiña. — Hizo 
sus  estudios  en  el  colegio  de  Minería 
de  Huánuco,  muy  acreditado  plantel 
de  instrucción  en  el  siglo  pasado, 
con  un  personal  docente  de  ilustra- 
ción  notoria,  y  al  cual    acudían    a 
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educarse  los  jóvenes  de  los  departa- 
mentos de  Junín,  La  Libertad  y  An- 
cash. — Al  terminar  sns  estudios  se 
trasladó  a  Lima,  ingresando  a  la 
Universidad  de  San  Marcos,  y  cur- 
sando dos  años  de  la  facultad  de 
Ciencias. — Pasó  después  a  la  facul- 
tad de  ciencias  políticas. 

En  1880,  interrumpidas  sus  la- 
bores universitarias  por  motivo.de 
la  guerra  dhJ  Pacífico,  ingresó  a  la 
carrera  administrativa,  en  mu/  tem- 
prana edad,  como  oficial  primero  de 
la  prefectura  de  Ancash. — En  1881, 
asumió  la  secretaría  de  la  misma,  ba- 
jo el  Gobierno  transitorio  del  doc- 
tor don  Francisco  García  Calderón. 
—En  1882,  cuando  la  guerra  nacio- 
nal mantenía  a  la  República  en  la 
más  grande  agitación,  desempeñó 
la  subprefectura  de  la  provincia  del 
Cercado  de  Huarás  y  de  allí  fué  tras- 
ladado a  la  de  Pallasca,  donde  ejer- 
ció ese  cargo,  difícil  entonces,  por 
su  gran  labor  y  responsabilidad, 
basta  poco  antes  de  la  batalla  de 
Huamaehueo. 

En  1883,  después  del  desastre  d¿ 
Huamaehueo,  la  ciudad  de  Huarás 
y  con  ella  el  departamento  todo, 
quedaron  en  estado  casi  de  absoluta 
anarquía,  sin  autoridades  capaces 
ñor  su  prestigio  y  arraigos  de  resta- 
blecer el  orden  y  las  garantías  pro- 
fundamente perturbadas;  fué  en- 
tonces que  un  Comicio  Popular  en- 
cabezado por  la  Municipalidad  y 
por  los  principales  del  lugar,  eli- 
gió después  de  una  reacción  arma- 
da, Prefecto  del  departamento,  al 
prestigioso  y  notable  vecino  de  en- 
tonces ^on  Luis  Angeles  y  Subpre- 
fecto  del  Cercado  a  don  Pedro  Ro- 
jas Loayza,  quien  desempeñó  ese 
cargo  en  tan  angustiosa  situación 
de  desaliento,  con  energía,  acierto 
y  tino  que  lo  recomendaron  alta- 
mente a  la  consideración  y  cariño 
de  los  hijos  de  Huarás,  reorganizan- 


do los  servicios  y  restableciendo  la 
tranquilidad  y  el  orden,  hasta  el  es- 
tablecimiento del  gobierno  del  ge- 
neral Iglesias,  después  del  tratado 
de  Ancón. 

Después  de  desempeñar  la  Sub- 
prefectura de  Huarás,  fué  nombrado 
apoderado  fiscal  de  la  provincia  de 
Cajatambo  y  cumplida  esta  misión 
se  consagró  a  la  Minería  y  al  comer- 
cio en  la  ciudad  de  Recuay.      \ 

Fué  designado  en  1881,  cuando  las 
elecciones  generales  convocadas  por 
el  entonces  coronel  Cáceres,  por  la 
agrupación  civilista  de  Huarás,  can- 
didato a  la  diputación  suplente  por 
Cajatambo,  designación  que  fué 
postergada  por  combinaciones  polí- 
ticas en  Lima. 

Cupo  a  don  Pedro  Rojas  Loayza, 
en  1888,  cuando  la  expulsión  de  la 
minoría  parlamentaria  a  causa  de 
su  patriótica  oposición  al  célebre 
contrato  Grace,  orientar  y  dirigir 
con  gran  tino  y  energía,  dentro  del 
Colegio .  Electoral  al  que  pertenecía 
como  delegado  por  Recuay  y  secre- 
tario del  colegio,  en  unión  del  ac- 
tual senador  por  Ancash  don  Ger- 
mán Schreiber,  el  más  brillante  mo- 
vimiento de  reacción  contra  la  acti- 
tud dictatorial  de  ese  gobierno,  opo- 
niéndose en  una  altiva  y  enérgica 
protesta  colectiva,  concebida  y  re- 
dactada por  él,  a  la  nueva  elección 
decretada  y  ratificando  los  poderes 
del  diputado  de  la  minoría  expul- 
sado, doctor  Evaristo  M.  Chávez; 
actitud  que  motivó  el  envió  de  un 
batallón  a  Huarás  para  perseguir  y 
encarcelar  a  los  principales  actores 
de  esa  protesta. — Con  motivo  de  es- 
tas persecuciones  tuvo  el  señor  Ro- 
jas Loayza  que  huir  a  Lima,  donde 
conoció  y  cultivó  relaciones  estre- 
chas con  los  principales  leaders  de 
aquel  patriótico  movimiento  de  1894 
y  .95,  tomó  parte  muy  activa  en  el 
departamento  de  Ancash,  en  la  re- 
volución  coalicionista   contra   el  ré- 
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gimen  militar  imperante  entonces, 
retrayéndose  a  su  ordinaria  y  habi- 
tual vida  de  trabajo  una  vez  termi- 
nada la  guerra  civil. 

En  el  periodo  presidencial  de  don 
Eduardo  Romana  fué  proclamado 
candidato  a  una  de  las  diputaciones 
suplentes  por  Huarás  por  una  con- 
vención del  partido  civil  realizada 
en  esa  ciudad,  que  designó  como  can- 
didatos para  las  senadurías  por  el 
departamento  a  los  señores  don  Cé- 
sar Á.  E.  del  Río  y  Manuel  Tcaza 
Cha  vez;  para  la  diputación  en  pro- 
piedad a  don  Germán  Schreiber  y 
para  las  diputaciones  suplentes  al 
■referido  señor  don  Pedro.  Roias 
Loayza  v  al  doctor  Carlos  M,  Ló- 
r>ez. — Intrigas  y  combinaciones  po- 
líticas llevadas  a  cabo  en  Lima  obli- 
garon nuevamente  al  señor  Rojas? 
Loavza,  apesar  de  la  aran  fuerza  de 
opinión  one  Jo  acompañaba  a  desis- 
+írse  de  su  candidatura,  en  aras  de 
1«  concordia  y  armonía  de  su  par- 
tido. 

En  1.911,  fué  elesrido  senador  pro- 
pietario ñor  el  departamento  de 
Aneash.  r>or  designación  unánime 
^°  easi  todos  los  partidos  one  actua- 
ban  en   aonel   departamento. 

Desde  one  fué  estudiante  en  San 
Carlos,  militó  siempre  en  las  filas 
del   nartido  civil. 

Formó  parte  de  la  Comisión  de 
policía  en  la  Cámara  de  Senadores, 
como  secretario,  en  los  años  de 
1911.  1912  y  1915.— Militó  en  la 
oposición  durante  los  gobiernos  de 
Billinghurst  y  Benavides,  entre  los 
muy  pocos  que  supieron  enfrentar- 
se a  esos  mandatarios,  actitud  que 
le  conquistó  la  consideración  gene- 
ral.— Contribuyó,  después  con  fe  y 
abnegación  al  restablecimiento  de 
la  legalidad  en  1915,  concurrien- 
do a  la  convención  de  los  partidos 
políticos  que  lanzó  la  candidatura 
del  doctor  José  Pardo  a  la  presiden- 
cia de  la  República. 


Actualmente  forma  parte  de  las 
comisiones  de  Gobierno  v  Premios 
en  el  Senado. 

Es  una  personalidad  intachable, 
muy  independiente  y  de  mucho  ca- 
rácter, muy  firme  en  sus  conviccio- 
nes, celoso  defensor  de  los  intereses 
nacionales  y  que  debe  su  elevación 
y  prestigio   a  sus  propios     méritos 

y  a  sns  esfuerzos  personales. 

ROMERO.—  f  Véase  Fodulfo).— 
ROMERO  ELEOBORO — Aboga- 
do, Catedrático. — Hijo  de  don  Igna- 
cio Romero  y  de  doña  Angélica  Sal- 
eedo. — Se  recibió  de  abogado  en 
1885.  v  es  actualmente  decano  del 
Ilustre  Colegio  de  Abogados  y  desde 
1912  decano  de  !*  Facultad  de  Ju- 
risurudeneia. —  Desde  1886  es  ca- 
tedrático titular  en  esta  facultad,  de 
Historia  del  Derecho  Peruano. — En 
los  últimos  tiempos  dictó  también 
una  de  las  cátedras  de  derecho  ci- 
vil.— En  1885,  fué  nombrado  secre- 
tario del  Concejo  Provincial,  cargo 
oue  desempeñó  hasta  1888. —  En 
1889,  desempeñó  la  secretaría  de  la 
legación  en  Italia  y  en  1889,  fué 
nombrado  Ministro  de  Justicia,  Cul- 
to e  Instrucción. —  En  esa  época  se 
celebró  en  Lima  un  Congreso  de  Hi- 
giene Escolar. —  Por  la  misma  épo- 
ca se  planteó  la  reforma  del  regla- 
mento general  de  instrucción  públi- 
ca, reforma  que  se  cumplió,  después 
oue  dejó  la  cartera. — Se  consagró 
después  por  completo  a  su  profesión 
de  abogado,  elevando  su  estudio  aL 
más  alto  grado  de  prestigio. 

Es  Fiscal  suplente  o!e  la  Corte 
Suprema,  cargo  en  que  esta  Corte 
lo  reelige  desde  hace  ya  un  decenio. 
Es  miembro  de  la  Sociedad  de  Bene- 
ficencia Pública  de  Lima  y  de  la  Co- 
misión Panamericana  del  Perú  y  del 
Instituto  americano  de  Derecho 
Internacional. 

ROMERO,  EULOGIO.— Abogado, 
Político. — Hermano  del  anterior. — 
Es  uno  de  los  hombres  de  mayor  mé- 
rito del  Perú,  de  gran  talento,  y  una 
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versación  administrativa  .  pasmosa, 
pero  como  todo  hombre  de  positi- 
vo mérito,  es  sencillo,  y  modesto. — 
Comenzó  a  figurar  en  política  como 
Ministro  de  Gobierno  en  la  primera 
administración  de  don  José  Pardo, 
y  dio  pruebas  al  frente  de  su  carte- 
ra, de  una  alta  moralidad  política^  y 
de  gran  carácter. — Propuso  la  su- 
presión en  el  presupuesto  de  ingre- 
sos de  la  República  de  la-  partida, 
designada  con  el  nombre  de  "Mul- 
tas de  Policía",  producto  de  paten- 
tes  a  tráficos   infames. 

Fué  después  ministro  de  iiacien- 
da  en  la  administración  Leguía,  y 
se  encontraba  ejerciendo  ese  cargo, 
cuando  estalló  la  revolución  demó- 
crata del  29  de  mayo  de  1909. — Es- 
tuvo prisionero  de  los  revoluciona- 
rios durante  dos  horas,  dando  prue- 
bas de  entereza  y  de  extraordinaria 
serenidad . 

Es  abogado  de  la  Peruvian  Corpo- 
ration, que  es  la  más  poderosa  ins- 
titución financiera  del  Perú,  y  una 
de  las  primeras  de  la  América  del 
Sur. 

Ha  colaborado  en  "La  Unión",  y 
es  de  hecho,  jefe  del  partido  con- 
servador del  Perú. 

ROMERO,  J.  GUILLERMO.— 
Abogado,  Publicista. — Nació  en  Li- 
ma el  7  de  Enero  de  1861,  hijo  de 
don  Gregorio  Romero  y  ae  doña 
Matilde  Carreño  de  Romero. — Sus 
abuelos  paternos  fueron  don  Juan 
Bautista  Romero  y  doña  Felipa  So- 
lís  de  Arco,  oriundos  de  Tarapacá, 
y  los  maternos  don  José  María  Ca- 
rreño de  La  Fuente  y  doña  Rosa 
Garro  y  Rocha. 

Concluida  su  instrucción  media, 
que  casi  en  su  totalidad  hizo  en  Ro- 
ma, pues  ingresó  al  Convictorio  de 
San  Carlos  el  año  1877  y  se  recibió 
de  abogado  ante  la  Ilustrísima  Cor- 
te Superior  de  Lima,  después  de  ha- 
ber concluido  todos  los  años  de  es- 
tudios en  las  Facultades  de  Letras, 
Jurisprudencia  y  Ciencias  Políticas 
y   Administrativas. 


Cuando  estalló  la  guerra  con  Chi- 
le en  abril  de  1879,  estuvo  embarca- 
do en  la  primera  expedición  que  hi- 
zo al  sur  el  monitor  "Huáscar", 
fué  soldado  raso  en  la  "Legión  Co- 
rolina  Militar"  y  en  el  batallón  "Li- 
bres de  Cajamarca"  '  N°.  23,  y  al 
realizarse  la  batalla  de  Miraflores 
perteneció'  como  teniente  al  segundo 
batallón  de*  artillería  de  reserva  que 
formaba  parte  del  regimiento  co- 
mandado por  el  coronel  provisional 
don  Fernando  Palacios. 

Desocupada  la  capital,  tomó  par- 
ticipación en  el  triunfo  de  la  causa- 
constitucional  que  defendía  el  señor 
general  don  Andrés  Avelino  Cáce- 
res,  formando,  con  Alberto  Ulloa, 
Teodorico  Terry,  JEduardo  y  Juan 
Francisco  Andraca,  Arturo  Aw. 
Arróspide,  Jorge  Loayza  y  otros, 
una  columna  de  voluntarios  al  man- 
do del  hoy  contralmirante  don  Ma- 
nuel Yillavicencio,  que  el  1.°  de  Di- 
ciembre de  1885,  se  distinguió  apo- 
derándose de  las  torres  de  San 
Francisco  y  contribuyendo  a  derro- 
car al  gobierno  que  imperaba  en- 
tonces.^ 

Después,  en  el  orden  administrati- 
vo ha  sido :  Secretario  del  Ministe- 
rio de  Gobierno,  cuando  ese  puesto 
fué  desempeñado  por  el  doctor  don 
Pedro  A.  del  Solar,  el  coronel  don 
Rufino  Tarrico  y  don  Enrique  Cara- 
vedo  ;  miembro  del  Honorable  Con- 
cejo Provincial,  el  año  1888  y  secreta- 
rio de  la  misma  institución  por  los 
años  1889  y  1890. 

Desde  esta  última  fecha,  se  apar- 
tó para  siempre  de  la  política  mi- 
litante, para  dedicarse  de  modo  ca- 
si exclusivo  al  ejercicio  de  su  pro- 
fesión como  abogado. 

Durante  ese  tiempo,  ha  sido  suce- 
sivamente en  diversas  ocasiones:  de- 
fensor de  pobres ;  conjuez  de  prime- 
ra y  de  segunda  instancia;  encar- 
gado repetidas  veces  del  despacho 
de  varios  juzgados,  juez  interino  en 
dos  oportunidades  y  en  el  Colegio 
dp  Abogados  de  Lima,  ha  desempe- 
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nado  varios  puestos  de  su  junta  di- 
rectiva . 

Las  tareas  profesionales  no  le  lian 
impedido  colaborar  en  el  diarismo  y 
en  la  prensa. — Ha  publicado  mu- 
chas monografías  y  folletos  sobre 
distintos  temas,  especialmente  fo- 
renses, lia  escrito  como  redactor 
unas  veces,  y  como  simple  colabora- 
dor en  otras,  gran  número  de  ar- 
tículos: en  "El  Nacional"  donde  hi- 
zo sus  primeros  ensayos,  cuando  era 
dirigido  el  año  1887  por  el  doctor 
don  Keinaldo  Chacaltana,  en  "El 
Perú",  en  "La  Nación",  en  "El  Mo- 
nitor Médico",  en  "El  Diario  Judi- 
cial", en  la  "Revista  Universita- 
ria" y  en  "La  Opinión  Nacional" 
que  dirigió  elimínente  diarista  doc- 
tor Andrés  Avelino  Aramburú,  sien- 
do hoy  colaborador  eventual  de  va- 
rios periódicos  como  "La  Prensa" 
la  "Revista  ítalo-Peruviana"  y 
otras. 

Aparte  de  sus  labores  profesiona- 
les se  dedica  hoy  a  publicar  sus 
"Estudios  de  Legislación  .Procesal" 
de  que  ya  se~han  impreso  tres  volú- 
menes y  donde  el  autor  viene  ha- 
ciendo un  análisis  histórico,  compa- 
rativo y  crítico  de  los  preceptos 
contenidos  en  el  Código  de  Procedi- 
mientos Civiles,  que  empezó  a  regir- 
nos el  28  de  julio  de  1912. 

Además  de  lo  anterior,  ha  obteni- 
do en  el  curso  de  su  carrera  varias 
distinciones  honoríficas,  desempe- 
ñando algunas  comisiones  "ad  hono- 
rem". — En  1884,  fué  secretario  de 
la  comisión  encargada  de  formular 
el  primer  proyecto  de  reforma  del 
Código  de  Enjuiciamientos  Civil, 
tarea  que  se  encomendó  a  los  docto- 
res Miguel  Antonio  de  la  Lama  y 
Juan  Francisco  Pazos. — Últimamen- 
te ha  sido  miembro  de  la  jjmta  en- 
cargada por  el  doctor  José  Pardo, 
de  informar  sobre  el  estado  admi- 
nistrativo y  técnico  de  la  Peniten- 
ciaría y  en  la  actualidad,  por  desig- 
nación ael  Ilustre  Colegio   de  Abo- 


gados de  Lima,  se  halla  incorporado 
a  la  comisión  que  debe  preparar  el 
proyecto  sobre  reforma  del  Código 
de  Minería. 

Es  miembro  de  los  Ilustres  Cole- 
gios de  Abogados  de  Lima  y  Arequi- 
pa, dé  la  "International  Law  Aso- 
ciation"  y  de  varias  otras  institu- 
ciones profesionales  y  fiscal  suplen- 
te de  la  Excma.   Corte  Suprema. 

ROSPIGIJOSI  (Véase  Julio). 

RUBINA,  AQUILES  A.— Político. 
—Nacido  en  la  ciudad  de  arequipa 
'el  dos  de  octubre  de  1868,  hijo  legí- 
timo del  coronel  don  Julio  Rubina  y 
Vargas  y  de  la  señora  doña  Matil- 
de Garcés  de  Rubina. — Desciende  de 
antiguas  y  conocidas  familias  de 
aquella  ciudad  y  de  la  de  Puno. 

Se  inició  en  política  afiliándose 
al  Partido  Civil  y  actuando  como 
Prosecretario,  primero,  como  Secre- 
tario, después,  de  la  Junta  Directi- 
va de  aquel  Partido  en  Arequipa, 
cuando  la  campaña  electoral  en  fa- 
vor del  doctor  don  Francisco  Rosas. 

Alejado  del  país  por  más  de  diez 
años,  durante  los  cuales  desempernó 
importantes  cargos  en  negociacio- 
nes industriales  de  Iquique,  volvió 
a  él  en  1900,  cuando  la  reorganiza- 
ción del  Partido  Qivil,  siendo  inme- 
diatamente nombrado  Subprefectó 
de  la  Provincia  de  Castilla;  de  ella 
pasó  con  igual  cargo  a  la  de  Azán- 
garo  y  después  a  la  del  Cuzco. 

Presentada,  en  seguida,  su  candi- 
tura  a  la  diputación  en  propiedad 
por  la  provincia  de  Azángaro,  fué 
investido  con  ella  por  el  voto  popu- 
lar el  año  de  1903. — En  ejercicio 
del  cargo  de  representante  a  Con- 
greso desempeñó  la  Secretaría  de  la 
Cámara  de  Diputados  en  1904,  sien- 
do elegido  Primer  Vicepresidente  en 
1905,  presidiendo  las  Juntas  Prepa- 
ratorias en  1906  por  ausencia  del 
Presidente  dé  la  misma. 

Miembro  de  la  Junta  Departa- 
mental de  Arequipa,  como  Delegado 
por  la  provincia  de  Islay,  la  presi- 
dió en  los  años  de  1907,  1908  y  1909. 
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Posteriormente,  ha  ejercido  el 
cargo  de  Prefecto  en  los  departa- 
mentos de  Tacna  y  de  Puno  y,  ac- 
aualmente,  en  el  de  San  Martín. 

Por  elección  de  la  Cámara  de  Se- 
nadores, fué  nombrado  en  la  legis- 
latura de  1913,  su  Contador  titular, 
cargo  que  ha  dejado,  temporalmen- 
te, para  desempeñar  la  Prefectura 
que  hoy  ejerce. 

RUIZ  BRAVO,  PEDRO.— Perio- 
dista.— Nació  en  Chiclayo  en  1884. — 
Hizo  sus  estudios  elu  el  Liceo  Cientí- 
fico y  en  la  Escuela  Técnica  de  Co- 
mercio de  esta  capital. — En  1902, 
hizo  un  viaje  a  Bolivía  y  a  Chile. — 
Formó  parte  de  la  redacción  de 
"La  Nación"  de  'La  Paz  y  colaboró 
en  otros  diarios  de  aquella  capital. 
— En  1903,  regresó  a  Lima  y  fué  uno 
de  los  fundadores  de  "La  Prensa" 
en  1904. — En  ese  diario  permaneció 
hasta  1909  en  que  el  gobierno  de 
Leguía  hizo  asaltar  "La  Prensa"  y 
encarceló  a  sus  redactores  y  em- 
pleados.— Al  salir  de  la  Penitencia- 
ría, fundó  con  Carlos  Guzmán  y  Ve- 
ra "El  Imparcial",  diario  de  oposi- 
ción que  vivió  un  año. — Después 
ingresó  de  nuevo  a  la  redacción  de 
"La  Prensa",  hasta  1915.— Elegido 
diputado  por  Antabamba,  tomó  par- 
te en  acalorados  debates  sobre  cues- 
tiones militares,  interpelando  dos 
veces  a  los  ministros  de  guerra  y 
gobierno. — En  1916,  fundó  el  diario 
"El  Tiempo".— Es  oficial  de  Acade- 
mia de  Francia  y  miembro  de  la 
Sociedad  Geográfica. 

RUIZ  ELDREDGE,  GODOFRE- 
DO. — Comerciante,  Político. — Naci- 
do en  Lima,  el  7  de  junio  de  1876. 
— Hijo  de  don  Mariano  Benigno 
Ruiz  (comerciante)  y  de  doña  Fran- 
cisca Eldredge. — Hizo  sus  estudios 
en  el  colegio  de  Labarthe  y  en  su 
propio  hogar  con  el  padagogo  «Ti- 
ques y  Navarrete. — Al  terminar  sus 
estudios  se  consagró  desde  muy  ni- 
ño a  negocios  industriales.—  En 
1894,  abandonó  sus  negocios  y  se  in- 


corporó con  el  grado  de  subteniente 
a  las  filas  de  la  revolución  coalicio- 
nista, que  estalló  aquel  año,  contra 
el  régimen  militar. —  En  unión  de 
otros,  jóvenes  distinguidos  abando- 
nó entonces  Lima  y  se  trasladó  al 
cuartel  general  revolucionario  en 
Matucana,  presentándose  al  doctor 
Augusto  Durand,  que  ejercía  el  co- 
mando de  esas  fuerzas. —  Hizo  toda 
la  campaña  de  1894  y  95. — Fué 
ascendido  a  teniente  después  del' 
combate  de  Huancayo  en  el  que  sa- 
lió herido. — Restablecido  días  des- 
pués se  reincorporó  en  Cieneguilla 
al  ejército  revolucionario  y  tomó 
parte  en  el  ataque  a  Lima,  los  días 
17  y  18  de  marzo  de  1895,  siendo  de 
los  primeros  que  penetraron  en  el 
corazón  de  la  ciudad,  bajo  el  fuego 
nutrido  de  las  ametralladoras  del 
gobierno. — Su  bizarra  actitud  en 
ese  combate  le  valió  el  nombramien- 
to de  ayudante  de  la  prefectura  de 
Ancash,  puesto  que  desempeñó  unos 
cuantos  meses. — Fué  nombrado  des- 
pués jefe  de  las  fuerzas  de  policía 
del  mismo  departamento. — En  1899, 
renunció  su  puesto  en  señal  de  pro- 
testa contra  la  imposición  electoral 
ejercida  por  el  gobierno  y  se  plegó 
a  la  candidatura  popular. — Cuando 
los  pueblos  se  levantaron  en  armas 
contra  aquella  imposición  electoral 
en  favor  del  ingeniero  don  Eduardo 
López  de  Romana,  preparó  elemen- 
tos en  Huarás  para  combatir  al  mo- 
vimiento revolucionarlo. —  En  esa 
labor  lo  encontró  el  doctor  Augusto 
Durand  que  acababa  de  proclamar 
la  revolución  en  el  centro  de  la  re- 
pública, cuando  se  apoderó  de  Hua- 
rás el  1.°  de  setiembre  de  1899. — Se 
incorporó  a  las  filas  revolucionarias 
con  el  grado  de  sargento  mayor  y 
con  los  elementos  que  había  podido 
reunir. — El  doctor  Durand  lo  nom- 
bró su  ayudante. — Hizo  toda  esa 
campaña,  que  terminó  con  el  san- 
griento combate  de  Huánuco  el  2  de 
noviembre  de  1899. — Allí  cayó  pri- 
sionero y  fué     remitido  a    Lima. — 
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Permaneció  encarcelado  ocho  me- 
ses, hasta  qne  se  promulgó  la  Jpy  de 
amnistía. — Al  salir  de  la  prisión  se 
contrajo  de  nuevo  a  sus  negocios  in- 
dustriales y  comerciales. — En  esas 
circunstancias  se  organizó  en  Lima 
el  partido  liberal,  del  cual  fué  uno  de 
los  fundadores. — En  1903,  unidos 
los  partidos  liberal  y  demócrata, 
volvió  a  actuar  en  política,  luchando 
contra  la  candidatura  de  don  Ma- 
nuel Candamó  a  la  presidencia  de 
la  república. — En  1908,  tomó  parte 
activa  en  la  conspiración  que  prece- 
dió al  movimiento  revolucionario  de 
Chosica. —  Estaba  justamente  pre- 
parando sigilosamente  un  complot 
de  carácter  militar,  que  debía  esta- 
llar cerca  de  Lima  en  favor  de  la 
alianza  liberal  demócrata,  cuando 
el  doct<}r  Durand  le  avisó  que  tenía 
todo  listo,  para  levantarse  contra  el 
gobierno,  conforme  a  un  plan,  del 
cual  desistió  después  para  adoptar 
el  trazado  por  nuestro  biografiado, 
plan  que  consistía  en  adueñarse  de 
la  línea  del  ferrocarril  de  Lima  a  la 
Oroya  y  de  la  Oroya  al  Cerro  de 
Pasco. — Abandonó  sus  negocios  du- 
rante cuatro  meses  y  se  puso  en  for- 
ma desinteresada  al  servicio  de  la 
causa  revolucionaria,  preparando  en 
sus  menores  detalles  el  movimiento 
que  estalló  el  1.°  de  mayo  de  1908, 
movimiento  que  se  realizó  con  todo 
éxito  desde  la  salida  de,  Lima  y  ChO| 
sica  hasta  la  Oroya.— Sofocada  esta 
revolución,  logró  burlar  la  vigilan- 
cia del  gobierno,  el  que  tenía  gran  in- 
terés en  su  apresamiento,  y  embar- 
carse para  el  sur,  reuniéndose  con  el 
doctor  Durand,  en  el  extranjero. — 
Allí  permaneció  hasta  que  se  pro- 
mulgó la  ley  de  amnistía. — Enton- 
ces volvió  a  Lima  y  se  dedicó  nue- 
vamente a  sus  negocios  industria- 
les y  comerciales. 

En  1909,  cuando  la  política  de  las 
ubicaciones,  fué  designado  por  el 
partido  liberal  como  candidato  a 
una  de  las  supleneias  por  Lima,  can- 


didatura que  declinó  en  favor  de  un 
correligionario  político  que  había 
coadyuvado  en  pro  de  la N  causa  li- 
beral. 

Ese  mismo  año  estalló  la  revolu- 
ción demócrata  del  29  de  mayo  de 
1909,  revolución  que  condenó  desde 
el  primer  momento. — Apesar  de  eso 
fué  apresado  y  encerrado  en  la  Pe- 
nitenciaría, donde  permaneció  cua- 
tro meses,  junto  con  el  jefe  del  par- 
tido liberal  doctor  Augusto  Durand, 
doctor  Alberto  Ullóa,  director  de 
"La  Prensa",  del  doctor  Wenceslao 
Valera,  doctor  Ricardo  Flores,  etc. 

Al  recobrar  su  libertad,  volvió  a 
su  vida  de  trabajo,  hasta  que  se  ini- 
ció la  campaña  electoral  en  favor  de 
la  candidatura  de  don  Guillermo 
E.  Billínghurst. —  En  esa  campaña 
y  secundando  la  acción  del  partido 
liberal  al  cual  pertenece,  tomó  parte 
resuelta  en  favor  del  señor  Billín- 
ghurst, contribuyendo  al  éxito  de 
ella. 

En  las  elecciones  de  1913,  el  par- 
tido liberal  lanzó  su  candidatura  a 
una  diputación,  pero  como  ya  las 
relaciones  entre  el  señor  Billíng- 
hurst y  los  liberales  eran  tirantes, 
no  quiso  prestar  su  nombre,  por  evi- 
tar el  fracaso  electoral  que  preveía, 
dada  la  actitud  del  gobierno  contra 
los  elementos  liberales,  actitud  que 
se  acentuó  de  tal  modo,  que  el  doc- 
tor Durand  tuvo  que  lanzar  un  ma- 
nifiesto y  ponerse  de  acuerdo  con  el 
congreso  para  evitar  un  atentado 
parlamentario. — Desde  ese  momento 
el  partido  liberal  se  trasformó  en 
partido  revolucionario  y  comenzó  a 
conspirar  de  acuerdo  con  el  ejérci- 
to, en  defensa  del  congreso. — Como 
consecuencia  de  esta  actitud  se  pro- 
dujeron una  serie  de  medidas  violen- 
tas contra  los  liberales  en  las  48  ho- 
que precedieron  al  derrocamiento 
de  Billínghurst. — Uno  de  los  perse- 
guidos fué  nuestro  biografiado,  cu- 
yo hogar  fué  allanado,  teniendo  que 
ocultarse,  pero  en  la  madrugada  del 
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4  de  febrero  de  1914,  fué  de  los  pri- 
meros en  constituirse  en  Palacio . 

Establecido  el  régimen  militar 
con  el  general  Benavides,  y  la  serie 
de  atropellos  que  constituyeron  ca- 
si todo  su  gobierno,  los  liberales, 
asumieron  la  defensa  del  congreso  y 
del  régimen  legal,  y,  allí,  tomó  par- 
te activísima,  defendiendo  al  vice- 
presidente Leguía  y  a  los  represen- 
tantes de  la  mayoría,  agredidos  por 
los  esbirros  del  gobierno  provi- 
sorio. 

Las  persecuciones  de  Benavides, 
provocaron  una  serie  de  conspira- 
ciones, de  los  liberales  de  acuerdo 
con  la  mayoría  parlamentaria  y  con 
elementos  militares,     conspiraciones 


en  las  cuales  tuvo  princi^l  partici- 
pación. 

Colmada  la  medida  por  los  exce- 
sos de  la  administración  Benavides, 
surgió  en  1915  la  idea  de  una  con- 
vención formada  por  los  partidos 
liberal,  constitucional  y  civil. 

Formó  parte  de  esa  convención  y 
allí  luchó  decididamente  y  lleno  de 
entusiasmo  en  favor  de  la  candida- 
tura del  doctor  José  Pardo,  cuando 
esta  candidatura  era  todavía  objeto 
de  vivas  discusiones,  y  contando 
con  partidarios  el  general  Muñíz, 
que  encarnaba  el  militarismo.— Ca- 
sado en  1896,  con  doña  Ernestina 
Rivera. 
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.  SALAZAR  Y  OYARZABAL,  JUAN 
DE  DIOS.— Abogado,  Político,  Ora- 
dor Parlamentario.— Nació  en  Con- 
cepción el  24  de  abril  de  1875,  sien- 
do sus  padres  el  doctor  don  Francis- 
co Salazar  y  la  señora  Josefa  Oyar- 
zá.bal. 

Estudió  en  Lima  en  el  Convictorio 
Peruano  y  en  la  Universidad  Mayor 
de  San  Marcos,  en  la  que  se  graduó 
de  doctor. 

Se  recibió  de  abogado  en  1900,  in- 
corporándose al  Ilustre  Colegio  de 
Abogados  de  Lima. 

Sirvió  desde  1895  en  la  Junta  De- 
partamental de  Lima,  en  la  que  fué 
jefe  de  la  sección  de  Municipalida- 
des, Instrucción  y  Beneficencia. 

En  1897  fué  elegido  diputado  su- 
plente por  Jauja,  incorporándose  ti 
las  legislaturas  de  1899  y  1900. 

Desempeñó  las  prefecturas  de  Pu- 
no, Cajamarea  y  Amazonas,  de  1903 
a  1906. 

En  1907  fué  elegido  diputado  pro- 
pietario por  Jauja. 

En  1908  emprendió  un  viajé  a 
Iquitos,  donde  se  encargó  del  despa- 
cho de  la  Judicatura  de  las  provin- 
cias de  Alto  y  Bajo  Amazonas  y  Uca- 
yali  hasta  1909. 

En  1910  fué  miembro  de  la  Junta 
Electoral  Nacional. 

En  1911  fué  Ministro  de  Gobierno 
y  Policía. 

En  1911  y  1912  ha  sido  Vocal  su- 
plente de  la  Corte  Superior  de  Li- 
ma. 

En  la  legislatura  de  1912  fué  Pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Diputados. 
— Presidió     las  sesiones     ordinarias 


de  28  de  julio  a  25  de  octubre  y  las 
extraordinarias  de  28  de  octubre  a 
11  de  diciembre  y  de  14  de  diciem- 
bre a  23  del  mismo  mes. 

En  1915  fué  elegido  diputado  por 
Huancané,  cargo  que  en  la  actuali- 
dad desempeña. 

SALDÍAS,  EULOGIO  S.— Marino. 
— Capitán  de  navio  de  la  Armada 
Nacional;  Doctor  en  Ciencias  Mate- 
máticas de  la  Universidad  Mayor  de 
San  Marcos  y  Catedrático  Principal 
Titular,  por  concurso,  en  la  respec- 
tiva Facultad. — Nació  en  el  Callao 
el  30  de  Diciembre  de  1858.— Hijo 
de  don  José  María  Saldías,  Oficial 
1.°  del  Cuerpo  Político  de  la  Armada. 
y  de  doña  Tomasa  Peña,  hija,  ésta, 
del  conocido  y  acaudalado  propieta- 
rio de  ese  puerto,  don  José  Santos 
Peña,  y  aquel,  del  Coronel  de  caba- 
llería don  José  Saldías,  uno  de  los 
primeros  jefes  que  tuvo  el  glorioso 
regimiento  "Lanceros  de  Torata". 

Ingresó  como  alumno  de  la  Escue- 
la Naval,  a  bordo  del  Trasporte 
"Marañón",  el  26  de  Abril  de  1871, 
a  la  edad  de  13  años;  regresando  de 
ella,  con  el  título  de  Guardiamarina. 
examinado,  el  15  de  Febrero  de  1875. 
— Ascendió  a  la  clase  de  Alférez  de 
Fragata,  después  de  efectuar  varios 
viajes  de  práctica,  tanto  a  la  vela 
como  a  vapor,  a  Europa  y  los  EE. 
Unidos  de  Norte  América,  el  2  de 
Enero  de  1877. — En  julio  19  del 
mismo  año,  recibió  el  grado  de  Te- 
niente 2.°,  como  premio  extensivo  a 
toda  la  escuadra  que  permaneció  fiel 
al  Gobierno  constitucional  de  esa 
época,  contra  cuya  autoridad  se  ha- 
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bía  sublevado  el  monitor  " Huáscar" 
— Tres  años  después  obtuvo  la  efec- 
tividad en  dicha  clase,  por  su  con- 
currencia -  al  combate  de  Arica  el  7 
de  Junio  de  1880. — Previos  los  exá- 
menes legales  respectivos,  alcanzó 
los  ascensos  de  Teniente  1.°  y  Ca- 
pitán de  Corbeta,  en  Marzo  28  de 
1884  y  en  Enero  2  de  1899.—  El  27 
de  julio  de  1905  recibió  el  grado  de 
Capitán  de  Fragata,  obteniendo  su 
efectividad  el  1.°  de  Febrero  de 
1908. — Hecho  Capitán  de  Navio  gra- 
duado el  28  de  julio  de  1910,  obtuvo 
su  clase  efectiva  conforme  a  la  ley 
N.°  1900,  promulgada  por  el  Gobier- 
no del  señor  Billinghurst,  el  2  de  Di- 
ciembre de  1913. 

Durante  su  larsra  carrera  de  mari- 
no, prestó  servicios  abordo  de  las 
fragatas  "Independencia"  y  "Apu- 
rímac",  en  la  corbeta  "Unión",  en 
los  trasportes  ''Manco  Capac' , 
"Chalaco",  "Limeña"  y  "Perú''; 
siendo  destinado  en  Abril  15  de  1879 
al  monitor  "Manco-Capac",  a  cuyo 
bordo  permaneció  en  Arica  hasta  el 
instante  en  que  su  Comandante  dis- 
puso el  hundimiento  del  barco,  vo- 
lándolo, en  presencia  de  toda  la  es- 
cuadra enemiga,  el  7  de  junio  de 
1880. — Hecho  prisionero  de  guerra 
por  el  trasporte  chileno  "Itata",  fué 
trasladado  en  esa  condición  a  San 
Bernardo,  donde  permaneció  hasta  el 
13  de  Agosto  de  1881,  en  cuya  |eoha 
se  le  trajo  a  Lima,  ocupada  a  la  sa- 
zón por  el  invasor,  logrando  a  poco 
burlar  la  vigilancia  de  éste,  pues 
negándose  a  empeñar  su  palabra  de 
honor,  como  se  le  exigiera,  de  "no 
volver  a  tomar  las  armas  contra  Chi- 
le", condenóse  a  sí  mismo  al  ostra- 
cismo, abandonando  el  país  el  2  de 
Enero  de  1882,  oculto  en  un  vapor 
inglés  de  la  carrera,  con  rumbo  al 
extranjero. 

A  su  tránsito  por  Guayaquil,  en 
espera  de  una  proyectada  expedición 
naval  que  le  permitiera  regresar  en 
armas  contra  Chile,  fuéle  ofrecido 
por  el  Presidente  del  Ecuador,  Gene- 
ral Veintemilla,  él  comando  del, va- 


por de  guerra  "Santa  Lucía";  más, 
como  fuese  a  condición  de  naciona- 
lizarse ecuatoriano,  negóse  contes- 
tando a  ello  y  prefiriendo  dedicarse 
al  ejercicio  del  profesorado  y  del 
periodismo. 

-  Pasando  después  a  Colombia,  reci- 
bió espontáneamente  del  señor  Gene- 
ral don  Miguel  Iglesias,  Presidente 
entonces  del  Perú,  el  6  de  Febrero 
de  1886,  el  nombramiento  de  Canci- 
ller rentado  del  Consulado  General 
<-ie  Panamá,  juntamente  con  el  de 
Oficial -Auxiliar-  de  la  Agencia  Pos- 
tal, hecho  por  la  Dirección  General 
de  Correos  de  Lima;  cuyos  cargos 
desempeñó  hasta  el  5  de  Agosto  de 
1886,  fecha  en  la  que  le  fué  acepta- 
da la  renuncia  que  de  ambos  presen- 
tara. 
,  El  12  de  Setiembre  contrajo  ma- 
trimonio en  Panamá  con  la  señori- 
ta Clotilde  Maninat,  resolviendo  des- 
pués trasladarse  a  Venezuela,  en  cu- 
ya república  permaneció  hasta  el  23 
de  Noviembre  de  1895,  estando  de 
regreso  en  Lima  el  14  de  Diciembre 
del  mismo  año,  casi  a  los  catorce 
años  de  ausencia  del  Perú. — Duran- 
te toda  la  época  de  su  residencia  en 
Venezuela,  se  consagró  al  ejercicio 
del  profesorado ;  fundó  y  dirigió  un 
instituto  de  educación  denominado 
"Colegio  Galileo";  publicó  varias 
obras  didáctilcas,  así  como  diversos 
trabajos  >  científicos ;  desempeñó  el 
honroso  cargo  de  Cosmógrafo  del 
Estado  Fajcón-Zulia.  que  espontá- 
neamente le  fué  ofrecido  por  el  Go- 
bierno, y  el  22  de  Octubre  de  1888 
fué  honrado  con  el  discernimiento 
de  la  Medalla  de  Honor  de  la  Ins- 
trucción Pública,  cuyo  uso  le  está 
autorizado  por  nuestro  Congreso. 

En  1877  hizo  la  campaña  contra 
el  "Huáscar"  sublevado,  abordo  de 
la  corbeta  "Unión",  concurriendo  al 
combate  de  Pisagua  el  28  de  Mayo 
de  ese  año,  en  cuya  fecha,  a  las  5 
de  la  tarde  y  "a  pocas  millas  al  sur 
de  aquel  puerto,  fué  encontrado  el 
monitor  insurgente,  que  acababa  de 
bombardear  la  población  y  operado 
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un  desembarco. — Al  hallarse  $,  tiro, 
se  trabó  combate  por  más  de  dos 
horas,  sin  resultado  alguno  positi- 
vos, pues  aunque  se  sostuvo  el  fuego 
con  actividad  por  ambas  partes,  y 
tanto  de  cañón  como  de  fusilería, 
al  estrecharse  las  distancias,'  sobrevi- 
no la  noche  durante  la  acción,  y,  a 
favor  de  su  densa  oscuridad,  le  fué 
fácil  al  " Huáscar"  eludir  su  prose- 
cución. 

Durante  la  guerra  con  Chile,  des- 
de e^establecimiento  del  bloqueo  de 
Arica  y  los  sucesivos  bombardeos 
por  mar  y  por  tierra  de  ese  fuerte, 
hasta  la  ocupación  de  la  plaza  por 
el  ejército  enemigo,  asistió,  entre 
otros  varios  combates  de  no  mayor 
significación,  a  los  muy  memorables 
siguientes:  27  de  Febrero  de  1880, 
entre  el  "Manco-Capac"  y  los  bu- 
ques enemigos  "  Magallanes "  y 
"Huáscar",  ya  chileno;  interposi- 
ción audaz  y  salvadora  del  "Manco- 
Capac"  entre  la  poderosa  escuadra 
chilena  y  la  corbeta  "Unión",  al 
romper  ésta  el  sostenido  bloqueo  de 
Arica,  penetrando  al  puerto  y  vol- 
viendo depiles  del  combate  a  salir 
de  él,  con  humillación  del  enemigo 
y  el  aplauso  de  los  buques  de  gue- 
rra surtos  a  la  sazón  allí. — Nuevo 
reñido  combate,  el  6  de  junio  de 
1880,  entre  el  "Manpo-Capac"  y  los 
buques  chilenos,  a  fin  de  dificultar 
el  bombardeo  que  simultáneamente 
fué  combinado  contra  la  plaza  por 
las  fuerzas  ele*  mar  y  tierra  enemigos. 
— Finalmente,  vuelo  y  hundimiento 
del  glorioso  monitor  "Manco-Ca- 
pac",  el  7  de  Junio  de  1880,  después 
de  haber  desalojado  a  metralla  el 
cuerpo  del  ejército  chileno  que,  en 
el  decurso  de  las  horas  de  resisten- 
cia opuesta  al  asaltante  de  la  plaza, 
pugnaba  por  penetrar  en  ésta  flan- 
queando las  baterías  de  la  playa  del 
Norte. — Comprendido,  por  esto,  el 
Comandante  Saldías,  en  la  ley  pro- 
mulgada al  efecto,  posee  la  medalla 
de  oro  y  diploma  correspondiente, 
otorgados  por  la  gratitud  nañonal 
a  los  sobrevivientes  de  aquel  homé- 
rico combate. 


Vuelto  al  Perú,  como  queda  dicho 
antes,  obtuvo  en  1896  la  protección 
del  Supremo  Gobierno  para  impri- 
mir y  hacer  circular  la  obra  titulada 
"Manual  del  Marinero",  contraída  a 
la  instrucción  técnica  de  éste,  a  la 
vez  que  seguida  de  unas  "Recomen- 
daciones instructivas  para  los  oficia- 
les de  Marina",  sobre  gran  número 
de  ramos  del  saber  humano,  ora  se 
hallen  en  puerto,  en  la  mar  o  de 
recalada. — Esta  obra,  en  su  género, 
es  quizá  la  primera,  si  no  la  única, 
que  se  haya  dado  a  luz  en  la  Repú- 
blica. 

Nombrado  profesor  de  la  Escuela 
Militar,  Preparatoria  y  Naval  el  14 
de  Enero  de  1898,  tuvo  a  su  cargo 
las  siguientes  asignaturas:  Estrate- 
gia Naval,  Geografía  Marítima,  Tác- 
tica Naval,  Maniobras  de  abordo, 
Geometría,  del  Buque,  Construcción 
Naval,  Oceanografía  e  Historia  Uni- 
versal de  las  guerras  navales;  sien- 
do de  notar,  que  tanto  el  curso  de 
Estrategia  Naval,  como  los  de  Ocea- 
nografía e  Historia  de  las  guerras 
navales,  se  dictaban  por  primera  vez 
en  el  país.— Posteriormente,  por  de- 
creto supremo  del  27  de  junio  de 
1899,  se  le  agregó  el  dictado  de  los 
cursos  sobre  "Organización  Naval", 
"Reglamentos  y  Maniobras",  "Ba- 
lística" "Artillería  Naval  y  Torpe- 
dos"; y,  al  ser  reorganizada  la  Es- 
cuela Naval  abordo  del  Pontón  "Pe- 
rú", el  14  de  Julio  de  1900,  se  le 
encargó,  a  la  vez  que  de  la  subdirec- 
rión  de  ella,  de  'a  enseñanza,  entre 
otros  cursos  a  su  cargo,  de  las  asig- 
naturas de  Algebra  Superior,  Elec- 
tricidad y  Servo-motores. 

Apesar  de  la  gran  suma  de  traba- 
jo y  tiempo  que  tan  recargadas  labo- 
res le  demandaban,  el  Comandante 
Saldías  aprovechaba,  empero,  noches 
y  cuanto  instante  libre  le  quedaba, 
para  explotar  ese  mismo  fati^o^o 
servicio  de  la  enseñanza,  a  fin  de  re- 
visar y  estudiar  frecuentemente  to- 
das las  materias  indispensables,  exi- 
gidas por  nuestra  Universidad  Ma- 
yor de  San  Marcos,  en  las  pruebas 
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de  riguroso  examen  a  qué  tuvo  que 
someterse,  para  pretender  y  alcan- 
zar— a  la  edad  de  41  años — los  gra- 
dos académicos  de  Bachiller  y  de 
Doctor  en  la  Facultad  de  Ciencias 
Matemáticas,  en  5  de  Julio  y  26  de 
Octubre,  respectivamente,  contándo- 
se entre  sus  catedráticos  desde  el  13 
de  julio  de  1912,  en  que  obtuvo,  por 
su  oposición  al  concurso  convocado 
para  regentar  la  asignatura  de 
"Trigonometría  Esférica  y  Geometría 
Analítica",  el  titularato  principal 
correspondiente,  y  de  las  que,  desde 
años  antes,  ya  era  adjunto. 

A  propósito, de  concurso,  debemos 
también  recordar,  que  el  Comandan- 
te Saldías  fué  opositor  en  el  Primer 
Concurso  Naval  Militar  a  que  en 
28  de  julio  de  1878  fueron  invitados 
el  Ejército  y  la  Marina,  obteniendo 
con  ese  motivo  una  medalla  de  oro 
y  diploma  correspondiente,  merecien- 
do unánime  aprobación  la  tesis  por 
él  sustentada,  bajo  el  pseudónimo  de 
"Adal"  y  relativa  a  los  Diversos  sis- 
temas de  blindados,  fragatas,  acora-x 
zados  y  monitores,  conforme  al  te- 
ma propuesto. 

Son  muchas  y  muy  diversas  las 
conferencias  públicas  sustentadas 
por  el  Comandante  Saldías,  sobre 
distintos  tópicos,  ya  científicos  o  pro- 
fesionales, ya  disciplinarios  o  sobre 
sucesos  históricos-patrios,  merecien- 
do señalación  especial  la  que  desarro- 
lló en  la  "Sociedad  Geográfica",  de 
la  que  es  socio  activo,  acerca  del 
"género  de  buques  que  para  su  de- 
fensa-ofensiva le  conviene  adquirir 
al  Perú";  así  como  los  sosteni- 
dos en  la  Escuela  Naval  y  el  Co- 
legio Nacional  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  mientras  se  halló  al  fren- 
te de  la  dirección  de  uno  y  otro  im- 
portante establecimiento. 

Entre  los  distintos  cargos  públicos 
que  ha  desempeñado  el  Comandante 
Saldías,  citaremos  los  siguientes ; 
Canciller  del  Consulado  General  del 
Perú  en  Panamá;  Oficial  Auxiliar  de 
la  Agencia  Postal  de  la  República 
en  aquel  mismo  país;  Subdirector  de 


la  Escuela  Naval;  Prefecto  del  de- 
partamento de  Ancahs;  Capitán  del 
Puerto  de  Paita  y  Director  de  la  Es- 
cuela Náutica;  Capitán  del  puerto 
de  Moliendo ;  Jefe  auxiliar  de  la  Di- 
rección de  Marina;  Director  de  la 
Escuela  Naval;  Director  del  Colegio 
Nacional  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe; Capitán  del  puerto  del  Ca- 
llao y  Comandante  Principal  de  las 
Milicias  Navales;  hallándose  hoy 
(Octubre  de  1916)  desempeñando, 
por  ministerio  de  la  ley,  el  alto 
puesto  de  Vocal  del  Hustrísimo  Con- 
sejo de  Oficiales  Generales,  por  re- 
solución suprema  de  25  de  Agosto  del 
año  en  curso. 

SÁNCHEZ  RODRÍGUEZ,  FROI- 
LAN. — Abogado. — Nació  en  Bella- 
vista  (Callao)  el  15  de  Mayo  de  1876, 
hijo  legítimo  de  don  José  Proilán 
Sánchez  y  de  doña  Dolores  Rodrí- 
guez de  Sánchez. — Hizo  sus  prime- 
ros estudios  en  el  Seminario  de  San- 
to Toribio  y  en  el  Colegio  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe. — germi- 
nada su  instrucción  media,  ingresó 
a  la  Facultad  de  Letras  de  la  Uni- 
versidad de  San  Marcos,  en  1895,  y 
a  las  de  Jurisprudencia  y  Ciencias 
Políticas,  en  1896.  —  Se  graduó  de 
Bachiller  en  Derecho  en  1899;  hizo 
su  práctica  de  abogado  en  los  estu- 
dios de  los  doctores  Luis  Felipe  y 
Manuel  Villarán. — Optó  el  título  de 
Abogado  ante  la  Corte  Suprema  de 
Lima  el  6  de  Mayo  de  1906.— En  7 
de  Enero  de  1910  fué  nombrado  Se- 
cretario titular  de  la  primera  sala 
de  la  misma  Corte. 

El  4  de  Febrero  de  1914  fué  nom- 
brado, por  la  Junta  de  Gobierno  que 
se  estableció  en  ese  día,  Director  de 
Gobierno  y  Municipalidades,  cargo 
del  que  se  separó  el  15  de  Mayo  del 
mismo  año. 

Sánchez  Rodríguez  ha  dedicado  a 
la  enseñanza^  los  mejores  años  de 
su  vida. — Fundó  en  1902,  junto  con 
varios  compañeros  de  la  Univer- 
sidad, el  Instituto  Nacional  de  En- 
señanza.— Este   plantel     inició     en 


SAN 


357 


SAN 


el  Perú,  un  serie  de  reformas  en  los 
métodos  didácticos  de  trascendental 
importancia,  así  desterró  de  nn  mo- 
do absoluto  el  aprendizaje  de  memo 
ria  profundamente  arraigado  en  las 
prácticas  docentes,  implantó  la  en- 
señanza oral,  objetiva,  el  método 
concéntrico  en  el  desarollo  de  los 
cursos;  el  libro,  pasó  a  ser  el  auxi- 
liar del  maestro,  y  no  el  maestro 
mismo,  como  hasta  entonces  ocurría, 
dio  gran  preferencia  a  la  cultura  fí- 
sica, a  la  aplicación  de  los  principios 
de  la  higiene,  en  todos  los  actos  de 
la  vida,  al  trabajo  manual,  a  la  ins- 
trucción militar,  en  fin,  rompió  con 
las  firmas  arcaicas,  rutinarias  y  per- 
niciosas.—En  Octubre  (18)  de  1900 
cooperó  a  la  fundación  de  la  li  Li- 
ga de  Propaganda  del  derecho  en 
América",  que  provocó  un  movi- 
miento de  solidaridad  entre  los  in- 
telectuales hispano  americanos. — 
Mienbro  fundador  del  Partido  Li- 
beral, es  desde  hace  varios,  años 
uno  de  sus  Secretarios. 

Ha  intervenido  en  numerosos 
campeonatos  escolares  y  universita- 
rios y  es  actualmente  miembro  de 
varias  Sociedades  Sportivas. 

El  Congreso  antialcohólico  de  1892 
que  ;se  reunió  en  Lima,  lo  contó  en- 
tre sus  miembros  como  delegado  por 
Huancavelica. 

Ha  sido  Juez  de  Paz,  adjunto  a  los 
relatores  de  la  Corte  Suprema,  Di- 
putado y  Tesorero  del  Ilustre  Cole- 
gio de  Abogados  de  Lima. 

SAN  MARTÍN,  SEVERO.— Políti- 
tico. — Antiguo  diputado  por  la  pro- 
vincia de  Moyobamba,  de  gran  in- 
fluencia pública  e  industrial  en  el 
departamento  de  San  Martín. — Es 
muy  notable,  en  su  vida  pública,  la 
actitud  que  asumió  en  1912,  en  el  ca- 
rácter de  Presidente  de  la  Junta 
Escrutadora  Municipal  de  la  provin- 
cia de  Lima,  cuando  hizo  anular  las 
elecciones  municipales,  velando  es- 
crupulosamente por  la  pureza  del 
voto  popular. 

SANTOS,  VÍCTOR  MANUEL.— 
Sacerdote,  Político. — Doctor  en  Teo- 


logía, diputado  por  la  provincia 
de  Canas,  en  el  período  de  1903 
a  1908,  fué  reelecto  en  1909  pa- 
ra ejercer  nuevo  mandato  hasta 
1914. — En  la  Cámara,  aparte  de  su 
acción  general,  disfrutó  de  recono- 
cida influencia  en  el  seno  del  Parti- 
do Constitucional  y  se  captó  la  con- 
sideración de  todos  sus  colegas,  y  así 
lo  demostró  en  1913,  cuando  dio  la 
primera  aprobación  a  la  ley  sobre 
libertad  de  cultos. — •  Entonces  in- 
tervino vigorosamente  en  contra  de 
ella,  a  nombre  de  la  Iglesia  Católica. 
SAÑUDO,  NÉSTOR.— Comercian- 
te.— Sobreviviente  de  la  guerra  del 
Pacífico. — Nacido  en  Lima  en  1848. 
— Hijo  de  don  Manuel  Sañudo,  ca- 
pitán del  ejército  español,  uno  üo 
los  que  capituló  en  Ayacucho,  y  sir- 
vió después  =con  Salaverry,  cayendo 
prisionero  en  Socabaya,  y  de  doña 
Dominga  Ballesteros. — Hizo  sus  es- 
tudios en  el  colegio  de  Guadalupe, 
siendo  rector  don  Luis  Monsanti. — 
Después  se  consagró  al  comercio  y  el 
15  de  Mayo  de  1866  ingresó  a  la  ca- 
sa comeicial  del  señor  José  Julián 
Loredo. — Allí  permaneció  hasta  el 
año  1877  en  que  se  estableció  por 
su  cuenta  en  la  esquina  de  la  calle 
de  Mercaderes,  en  el  negocio  de  casi- 
mires, etc. — Cuando  la  guerra  del 
Pacífico,  fué  uno  de  los  comercian- 
tes que  contribuyó  con  donativos  pe- 
cuniarios a  aumentar  el  fondo  de 
guerra. — Concurrió  a  la  batalla  de 
Miraflores  en  la  clase  de  sargento 
de  batallón  número  2,  que  mandaba 
don  Manuel  Lecca  y,  en  la  tercera 
compañía  cuyo  capitán  era  don  Ro- 
berto Lecca. — Peleó  en  el  reducto 
hasta  después  de  las  cinco  de  la  tar- 
de, retirándose  del  campo  de  bata- 
lla con  los  señores  Eduardo  y  Kober- 
to  Lecca,  Carlos  y  Enrique  Cox,  Au- 
relio Denegrí,  David  Igarza,  Daniel 
de  los  Heros,  que  protegió  la  retira- 
da, Pedro  Campos. 

Casado  con  doña  Elvira  del  Valle. 
— Ha  formado  un  hogar  modelo  com- 
puesto de  ocho  hijos  hombres  con- 
sagrados al  trabajo  y  una  hija. 
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SASSONE,  FELIPE.— Poeta,  Ac- 
tor Dramático. — Nacido  en  Lima  el 
10  de  Agosto  de  1884. — Hijo 'de  don 
Egidio  Sassone  y  de  doña  Delfina 
Suárez. — Hizo  sus  estudios  en  el  co- 
legio de  Santo  Tomás  de  Aquino,  cu- 
yo director  era  el  padre  Nardini.-- 
Ingresó  a  la  Universidad  de  Lima 
en  1903. — Cursó  dos  años  de  la  Fa- 
cultad de  Letras. — A  fines  de  1904 
emprendió  viaje  a  Europa,  recorrien- 
do Italia,  Francia  y  radicándose  en 
España. — En  esa  época  hizo  editar 
en  Barcelona,  su  primera  novela 
"Malos  Amores". — A  continuación 
publicó  "Cuentos  Cortos",  "Almas 
de  Fuego"  con  un  prólogo  de  Za- 
macois. — Posteriormente  dio  a  luz 
la  novela  "Vórtice  de  Amor"  y  es- 
cribió las  comedias:  "Vida  y  amor" 
y  "El  último  de  la  clase",  repre- 
sentada esta  última  con  mucho  éxi- 
to en  Madrid.— En  1909  volvió  a 
Lima  y  dio  algunas  conferencias  li- 
terarias.— Al  año  siguiente  se  diri- 
gió a  Buenos  Aires  y  formó  parte  de 
la  redacción  de  "Ultima  Hora"  y 
de  otros  diarios  y  revistas. — Pasó 
después  a  España,  regresando  al  Pe- 
rú en  1913. — En  ese  mismo  año  hi- 
zo un  nuevo  viaje  a  Buenos  Aires  ,y 
allí  escribió  y  representó  con  muy 
buen  éxito  su  comedia  "El  miedo  de 
los  felices". — En  1914  ipasó  nueva- 
mente a  España  y  allí  escribió  entre 
otras  cosas  la* comedia  "Lo  que  se 
llevan  las  horas"  cuya  representa- 
ción en  Madrid  marcó  un  nuevo 
triunfo  para  su  autor. — Estas  dos 
últimas  comedias  fueron  representa- 
das en  el  teatro  Municipal  de  Lima 
en  1916,  por  la  compañía  argentina 
Mario,  alcanzando  un  éxito  ruidoso. 
— Es  autor  de  una  larga  serie  de  no- 
tables obras  teatrales  y  ha  colabo- 
rado en  los  principales  diarios  y  re- 
vistas de  Sudamérica  y  de  España. — 
Últimamente  colaboraba  en  "Nuevo 
Mundo"  de  Madrid. — Tiene  compo- 
siciones poéticas  bellísimas  tales  co- 
mo la  titulada  "A  una  muerta",  que 
lo  colocan  en  primera  línea  entre  los 
más  inspirados     poetas,  no  solo     en 


Sudamérica  sino  de  España. — Como 
escritor  es  uno  de  los  más  originales 
y  de  más  talento  de  la  actual  gene- 
ración hispano-americana  y  es  mu- 
cho lo  que  de  él  puede  esperarse  to- 
davía . 

SECADA,     ALBERTO.— Político, 

Orador  Parlamentario. — Nació  en  Li- 
ma en  1869. — Hijo  del  coronel  Fran- 
cisco de  Paula  Secada,  una  de  las 
figuras  brillantes  de  la  guerra  del 
Pacífico,  y  actor  principal  en  la  ba- 
talla de  Huamachuco,  y  #e  doña  Eu- 
sebia Sotomayor. — Hizo  sus  estudios 
en  el  colegio  de  la  O,  y  con  profe- 
sores particulares. — Interrumpió  sus 
estudios,  tuvo  que  salir  'precipitada- 
mente de  Lima,  cuando  la  guerra 
del  Pacífico  y  asilarse  en  la  hacien- 
da Culebras,  al  norte  de  Huarmey, 
huyendo  de  las  persecuciones  de  que 
era  objeto  por  parte  de  los  chilenos, 
a  causa  del  papel  principal,  que  en 
los  últimos  y  desesperados  esfuerzos 
por  la  defensa  del  territorio  nacio- 
nal, desempeñaba  en  el  interior  de 
la  república,  su  padre  el  Coronel  Se- 
cada, comandante  en  jefe  del  ejér- 
cito del  Centro. — Ha  sido  secreta- 
rio, vicepresidente  y  presidente  del 
partido  radical. — Fué  secretario  y 
vicepresidente  del  Círculo  Literario, 
núcleo  brillante  de  intelectuales,  que 
presidió  don  Manuel  Gonzáles  Pracra. 
— Trabajó  empeñosamente  con  mu- 
cho desinterés,  entusiasmo  y  cons- 
tancia en  el  seno  de  la  Junta  Pa- 
triótica que  presidió  el  íntegro  Vo- 
cal doctor  Santiago  Figueredo,  Jun- 
ta a  la  cual  se  debe  en  buena  parte 
la  adquisición  de  los  cruceros 
"Grau"-  y  "Bolognesi". — Fué  se^ 
cretario  de  esa  Junta  Patriótica, 
y  afirma  que  ese  es  el  único  título 
que  recuerda  siempre  con  cariño. — 
Desde  1905  hasta  1908  fué  presiden- 
te de  la  Honorable  Junta  Departa- 
mental del  Callao  y  a  su  actividad 
y  celo  se  debió  la  buena  marcha  de 
aquella  institución  en  aquel  período. 
— En  Enero  de  1914  fué  elegido  al- 
calde municipal  del  Callao  y  allí 
también  se  reveló  funcionario  inte- 
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gro,  progresista  y  reñido  con  ia  ru- 
tina y  con  el  expediente. — Desde 
1911  es  secretario  del  H.  Concejo 
Provincial,  cargo  en  el  que  ha  pues- 
to de  relieve  una  vez  más  su  excep- 
cional capacidad  para  la  administra- 
ción, y  su  honradez  acrisolada.— En 
1913  fué  elegido  diputado  por  el  Ca- 
llao.— En  la  Cámara  se  ha  señalado 
por  sus  tendencias  radicales  y  por 
sus  apasionadas  defensas  de  la  liber- 
tadMe  imprenta. — Es  uno  de  los  pri- 
meros periodistas  del  Perú,  de  estilo 
nervioso,  claro,  concreto,  ^  enérgico, 
exento  de  afectación  y  de  palabrería 
inútil. — Redactó  "El  Radical''  en 
1899  y  fundó  en  1900  "La  Mañana" 
excelente  diario,  muy  bien  escrito. 
— Redactó  y  dirigió  "Germinal"  en 
tres  épocas  distintas,  1899-1904. — 
Fundó  en  1906  uno  de  los  periódicos 
más  bonitos  e  interesantes  que  regis- 
tra en  su  historia  el  periodismo  na- 
cional; "El  Progreso  de  Matucana". 
— Ha  colaborado  en  la  mayor-  par- 
te de  los  diarios  y  revistas  naciona- 
les, escribiendo  como  corresponsal 
en  Lima  a  varios  periódicos  de  pro- 
vincias.— Ha  militado  siempre  en 
las  filas  del  partida  radical. — Fué 
uno  de  los  amigos  de  mayor  estima- 
ción y  afecto  del  presidente  Billin- 
ghurst. — Es  miembro  de  la  Socie- 
dad Geográfica. — Es  casado  en  se- 
gundas nupcias  con  doña  Dolores 
Más,  fiel  devota  colaboradora  de  to- 
das sus  campañas  políticas  y  lite- 
rarias.— Es  uno  de  los  principales 
oradores  parlamentarios .  —  Su  ora- 
toria es  impetuosa,  audaz  y  violen- 
ta.— Es  una  oratoria  al  estilo  de  los 
convencionales  de  la  revolución 
francesa . 

SEMINARIO,  FERNANDO.— Mi- 
litar, Político,  Agricultor. — Nació  en 
Piura  en  1884. — Hijo  de  don  Jnan 
Seminario  y  Castillo  y  de  doña  Ig- 
nacia  Echandía. — Hizo  sus  estudios 
en  el  colegio  de  San  Miguel  de  Piu- 
ra.— Después  ingresó  al  ejército  y 
llegó  hasta  la  clase  de  capitán,  se- 
parándose después  del  servicio  mi- 
litar para  dedicarse  a  la  agricultu- 


ra.— Volvió  a  las  filas  cuando  es- 
talló la  revolución  de  1865,  fué  as- 
cendido a  sargento  mayor  y  con  es- 
ta clase  asistió  al  combate  del  Ca- 
llao el  2  de  Mayo  de  1866,  encon- 
trándose en  la  torre  de  la  Merced. — 
Muerto  en  el  combate  el  Ministro 
de  Guerra  don  José  Gálvez,  cuando 
voló  aquella  torre,  quedó  a  órdenes 
del  director  de  guerra  coronel  Espi- 
noza. — En  1882  organizó  en  Piura 
la  resistencia  a  las  fuerzas  chilenas 
obedeciendo  a  instrucciones  del  en- 
tonces jefe  superior  político  y  mi- 
litar de  los  departamentos  del  nor- 
te, coronel  don  Miguel  Iglesias.. — 
Cuando  Iglesias  se  pronunció  con- 
tra el  gobierno  con  el  propósito  de 
firmar  la  paz,  Seminario  protestó  de 
su  deserción,  desconoció  su  autori- 
dad y  se  declaró  fiel  al  gobierno  le- 
gal.—En  aquellos  tiempos  era  pre- 
fecto y  comandante  general  del  de- 
partamento de  Piura. — Combatió  el 
gobierno  del  general  Iglesias,  y  sir- 
vió en  la'  administración  del  gene- 
ral Cáceres. — Ha  sido  en  varias  oca- 
siones prefecto  de  Piura  y  represen- 
tante a  Congreso. — Ha  pertenecido 
al  partido  constitucional,  partido 
que  ha  presidido. — Fué  uno  de  los 
que  proclamó  primero  las  doctrinas  fe- 
deralistas.— En  la  actualidad  es  se- 
nador por  Piura. — Político  de  gran 
carácter  y  de  inquebrantables  con- 
vicciones, se  contó  también  entre  los 
amigos  más  resueltos  del  presidente 
Rillinghusrt . 

SEMINARIO.    Y     ARAMBURU, 
OSWALDO.— Abogado,    Político.— 

Nació  en  Lima  el  2  de  Agosto  del 
año  1865. — Hijo  de  don  Manuel  Se- 
minario y  Váscones,  fundador  del 
partido  civil,  senador  muchos  años 
por  el  departamento  de  Piura  y  de 
doña  Julia  de  Arániburu. — Concluyó 
sus  estudios  universitariQs  antes  de 
cumplir  19  años,  habiéndose  recibido 
de  abogado  de  los  Tribunales  de 
Justicia  después. — Ejerció  su  prác- 
tica de  abogado  en  el  estudio  del 
distinguido  jurisconsulto  don  Lucia- 
no Benjamín  Cisneros. — Es   de  los 
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compañeros  de  Alberto  Químper, 
Eduardo  Recavarren,  Felipe  de  Os- 
ma,  Amador  del  Solar,  etc. 

Obtenido  el  título  de  abogado,  se 
dedicó  a  la  agricultura,  en  Piura,  en 
el  valioso  fundo  de  Pabur,  del  cual 
es  propietario  actualmente. 

Ardiente  partidario  de  don  Nico- 
lás de  Piérola,  inició  en  junio  del 
año  1894  en  Piura  el  movimiento  re- 
volucionario contra  el  régimen  mili- 
tar, siendo  este  el  primero  de  Tos 
pronunciamientos  que  estallaron 
entonces  en  la  República. 

Después  de  una  campaña  de  diez 
meses  en  el  norte  del  Perú,  unido  a 
su  tío  don  Augusto  Seminario  y  Vás- 
cones,  a  Teodoro  Seminario  y  sus 
hermanos  Edmundo,  Felipe  y  Ricar- 
do, fué  uno  de  los  que  entraron  ven- 
cedores a  Lima,  el  17  de  Marzo  de 
1895  al  lado  del  jefe  de  los  demócra- 
tas don  Nicolás  de  Piérola. — Ha  es- 
tado afiliado  siempre  con  lealtad  in- 
quebrantable al  partido  demócrata. 

Fué  elegido  diputado  por  la  pro- 
vincia de  Paita  el  año  1895. — Ter- 
minado su  período  legal  desempeñó 
la  Prefectura  en  Lima  el  año  1901, 
cargo  que  tuvo  que  renunciar  para 
presentar  nuevamente  su  candidatu- 
ra a  la  diputación  por  Paita,  que 
con  espontaneidad  todos  los  parti- 
dos políticos,  les  ofrecían  en  esa  pro- 
vincia— Ingresó  nuevamente  al  Con- 
greso hasta  el  año  1907  en  el  cual 
terminó  su  período. 

Desempeñó  en  varias  ocasiones  la 
Secretaría  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos y  fué  elegido  el  año  1896  Vice- 
presidente ele  la  Cámara,  habiendo 
ejercido  la  Presidencia  y  la  del  Con- 
greso en  varias  ocasiones,  por  ausen- 
cia del  presidente  doctor  Aurelio 
Sonsa,  su  correligionario. 

Concluido  este  último  período,  ale- 
jado los  demócratas  del  Gobierno, 
se  dirigió  a  Chincha  a  manejar  la 
gran  negociación  de  Lima. — Allí 
abrió  su  estudio  de  abogado  perma- 
neciendo en  esa  prvoincia  6  años, 
hasta  que  su  amigo  íntimo  don  Gui- 
llermo E.  Billinghurst  lanzó  su  can- 


didatura a  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública . 

'Contribuyó  eficazmente  al  triunfo 
de  aquel  político,  de  acuerdo  con 
sus  hermanos  que  en  Piura  ejercen 
gran  influencia  y  ocupan  posición 
respetable . 

A  su  regreso  en  1912  a  Lima,  el 
secor  Billinghurst,  a  propuesta  de  la 
Iltma.  Corte  Superior,  lo  nombró 
Adjunto  Fiscal  interino  de  la  Pro- 
vincia Constitucional  del  Callao, 
cargo  para  el  cual  fué  nombrado  en 
propiedad  hace  un  año  por  el  Presi- 
dente Pardo,  reconociendo  sus  mé- 
ritos y  practicando  un  acto  de  jus- 
ticia con  el  compañero  universitario 
de  quien  solo  lo  separaba  ideal  po- 
lítico. 

Hoy  se  encuentra  alejado  comple- 
tamente de  la  política  y  dedicado 
a  la  ardua  labor  del  Ministerio  Pú- 
blica, siendo  muy  estimada  su  labor 
en  la  Provincia   del  Callao. 

SEMINARIO  Y  ARAMBURU,  RI- 
CARDO.— Militar,  Político.—  Nació 
en  Lima  el  19  de  Marzo  de  1868. — 
Fueron  sus  padres  don  Manuel  Se- 
minario y  Váscones  y  doña  Julia  de 
Arámburu. — Se  educó  en  el  Colegio 
Nacional  de  Guadalupe,  de  donde  sa- 
lió a  los  18  años  para  hacerse  cargo 
de  la  negociación  Pabur  en  la  pro- 
vincia de  Piura,  hasta  el  año  1894 
en  que  estalló  la  revolución  encabe- 
zada por  don  Nicolás  de  Piérola  con- 
tra el  gobierno  del  General  Andrés 
A.  Cáceres.-^Su  tío  el  Coronel  Au- 
gusto Seminario  y  Váscones  fué  nom- 
brado jefe  del  departamento  del 
Norte,  y  bajo  sus  órdenes,  con  el  gra: 
do  de  Coronel,  conferido  por  don 
Pedro  A.  del  Solar,  actuó  al  mando 
de  un  regimiento. — Hizo  toda  la 
campaña  que  terminó  en  1895  con 
la  ocupación  de  la  capital,  por  las 
fuerzas  del  señor  de  Piérola.  Cons- 
tituida después  la  Junta  de  Gobier- 
no que  presidió  don  Manuel  Canda- 
mo,  fué  nombrado  jefe  de  las  tropas 
acantonadas  en  Iquitos  del  departa- 
mento de  Loreto. 

Encabezó  el  movimiento  federalista 
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que  estalló  en  Iquitos  en  1896,  y  fué 
designado  unánimemente  sin  distin- 
ción de  las  clases  sociales,  Gober- 
nador Provisorio  del  primer  esta- 
do federal  en  el  Perú. — En  esa  mis- 
ma fecha,  el  pueblo  de  Iquitos  jura- 
ba en  la  plaza  principal  adoptar  la 
nueva  forma  de  Gobierno. — Consti- 
tuyó su  Ministerio  con  los  señores 
Coronel  Mariano  Madueño,  doctor 
Ezequiel  Burga  Cisneros,  Juan  C. 
del  Águila  y  Cecilio  de  Huamander 
y  promulgó  a  los  pocos  días  un  Es- 
tatuto Provisorio,  dándole  al  movi- 
miento carácter  netamente  federalis- 
ta y  no  de  segregación  del  territorio 
como  equivocadamente  se  afirmó  por 
entonces  en  Lima. — El  artículo  1.° 
de  ese  Estatuto  declaraba  de  la  ma- 
nera más  franca,  que  el  Estado  de 
Loreto  formaba  parte  integrante  del 
territorio  peruano. — Don  Nicolás  de 
Piérola  que  presidía  el  Perú  en  aque- 
lla fecha  envió  fuertes  expediciones 
por  mar  y  tierra  para  debelar  la  re- 
volución y  entonces  para  no  ensan- 
grentar al  país  con  una  lucha  fratrici- 
da apesar  de  que  disponía  de  un 
ejército  regular  y  bien  organizado, 
resolvió  en  Consejo  de  Ministros,  po- 
ner fin  al  movimiento  revolucionario 
embarcándose  para  New  York. — 
En  esta  ciudad  se  encontraba  a  la 
sazón  el  patriota  cubano  Estrada 
Palma,  que  trabajaba  por  la  indepen- 
dencia de  su  patria  y  fué  solicitado 
por  él  para  dirigir  una  expedición 
que  debía  marchar  a  Cuba,  para  li- 
bertarla del  yugo  español;  pero  in- 
convenientes insalvables  surgidos 
después  lo  privaron  de  ofrecer  su 
espada  a  la  causa  de  la  independen- 
cia cubana. 

Recorrió  después  Estados  Unidos, 
Canadá,  Méjico  y  todo  Centro  Amé- 
rica.— Llegó  a  la  República  de  Ni- 
caragua cuando  el  gobierno  del  ge- 
neral Zelaya  se  había  hecho  insopor- 
table y  los  pueblos  se  levantaban 
contra  él. — Las  relaciones  íntimas 
que  contrajo  con  los  revolucionarios 
nicaragüenses  y  entre  otros  con  el 
doctor  Cárdenas  y  los  Chamorro,  los ' 


Calderón  provocaron  su  destierro  de 
Nicaragua,  como  extranjero  pernicio- 
so.— Entonces  fué  mandado  con 
poder  amplio  por  los  jefes  revolu- 
cionarios a  la  República  del  Salva- 
dor y  allí  obtuvo  elementos  y  apoyo 
que  aseguraron  más  tarde  el  triunfo 
del  partido  que  hasta  ahora  gobier- 
na en  Nicaragua. 

Cansado  de  una  vida  tan  acciden- 
tada se  dirigió  en  viaje  de  estucGo 
a  Europa,  visitando  las  principales 
naciones  del  viejo  continente  y  allí 
permaneció  hasta  el  año  1900  en  que 
el  Gobierno  del  señor  Romana  le 
concedió  garantías  para  regresar  al 
Perú. — Se  radicó  a  su  regreso  en 
Piura  donde  tenía  propiedades. — 
Apenas  llegó  fué  nombrado  Alcalde 
de  la  ciudad. — A  la  «vez  recibió  el 
nombramiento  de  Cónsul  ele  la  re- 
pública del  Salvador,  con  fecha  10 
de  Noviembre  de  1901  y  de  cónsul  de 
la  república  de  Guatemala,  fecha  10 
de  Julio  de  1902,  cargo  que  hasta  la 
fecha  ejerce. — Vive  en  la  actualidad 
dedicado  a  la  agricultura,  y  ganade- 
ría y  es  propietario  de  haciendas  va- 
liosas en  las  cuales  ha  dado  gran  im- 
puso a  ambos  ramos. — Es  hombre  de 
carácter  activo,  patriótico  y  caballe- 
resco, generoso  y  desprendido  con  sus 
amigos  y  noble  con  sus  adversarios 

SEOANE,  GUILLERMO  ALE- 
JANDRO.— Abogado.—  Hijo  del 
doctor  Buenaventura  Seoane  y  de 
doña  María  Abellafuentes  de  Seoane. 
— Nació  en  Lima  el  25  de  Junio  de 
1848. 

Llevado  a  Europa,  niño  aún,  re- 
cibió en  París  la  instrucción  prima- 
ria y  media. 

Estando  a  cargo  de  su  padre  la 
representación  diplomática  del  Pe- 
rú en  el  Brasil,  fué  nombrado  en 
1865  Adjunto,  y  poco  después  se- 
gundo Secretario  de  la  referida  Le- 
gación. 

A  principios  de  1866,  recién  es- 
tablecida la  Dictadura  Prado,  relevó 
a  todos  los  agentes  peruanos  en  el 
extranjero. 

El  Ministro  en  el  Brasil  traladóse 
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a  Filadelfia  (EE.  UU.  de  Norte 
América)  en  uno  de  cuyos  estableci- 
mientos especialistas  hizo  que  su  hi- 
jo aprendiera  estudios  de  ingenie- 
ría. 

En  1867,  fa,  en  Lima,  matriculóse 
éste  en  la  Facultad  de  Jurispruden- 
cia. 

Después  de  sus  exámenes  de  pri- 
mera anualidad  universitaria,  con- 
trajo nupcias  con  doña  Natalia  Gar- 
cía, hija  del  marino  español  don  An- 
drés García. 

Por  esa  época,  fundaron  la  socie- 
dad " Amiga  de  los  Indios"  el  pro- 
pietario de  "El  Comercio' '  don  Ma- 
nuel Amunátegui,  y  otros  filántro- 
pos, con  el  objeto  de  procurar  la 
rehabilitación  política  y  social  de 
los  aborígenes  peruanos,  difundiendo 
entre  ellos  la  ilustración,  defendien- 
do sus  derechos  y  combatiendo  a  sus 
opresores. — El  estudiante  fué  Secre- 
tario fundador  de  esa  Sociedad,  y 
tuvo  a  su  cargo  la  sección  "Indios" 
que  para  contribuir  a  la  propaganda 
creara  Amunátegui  en  aquel  diario 
limeño  de  gran  circulación. 

Manifestóse  tan  eficaz  el  impulso 
de  la  extensa  agrupación  con  sucur- 
sales en  todas  las  provincias,  que 
inspiró  recelos  en  la  política  militan- 
te ;  y  antes  de  los  dos  años  de  su 
existencia,  impidió  el  Gobierno  que 
continuara  funcionando . 

Poco  más  tarde  llegó  a  Lima  el 
personero  de  Cuba,  Valiente;  y  Seoa- 
ne,  junto  con  don  Pedro  M.  Rodrí- 
guez, al  frente  de  otros  universita- 
rios entusiastas  por  la  causa  de  la 
libertad,  tomó  parte  activa  en  las 
manifestaciones  públicas  que  origi- 
naron el  reconocimiento  prematuro 
por  el  Perú,  de  la  independencia  de 
la  nueva  república. 

A  fines  de  1869,  ya  graduado  de 
doctor  en  la  Facultad  de  Letras,  se 
le  confió  la  cátedra  de  Literatura 
Antigua . 

En  1872,  se  recibió  de  abogado 
ante  la  Corte  de  Lima;  y  poco  des- 
pués, optó  el  grado  de  doctor  en  Ju- 
risprudencia . 


Acababa  de  iniciarse  en  la  política, 
afiliándose  en  el  recién  creado  par- 
tido civil,  cuando  se  produjo  la  dic- 
tadura, en  breve  sofocada  por  el  pue- 
blo, del  Ministro  de  Guerra  coronel 
Tomás  Gutiérrez. 

Escribió  entonces  su  folleto  "La 
Revolución  de  Julio"  en  el  cual  re- 
lata con  pormenores  las  escenas  de 
esa  tragedia  de  cien  horas,  hasta  el 
bárbaro  colgamiento  y  combustión 
en  una  pira,  del  caudillo  y  dos  de 

sus  hermanos. 

El  folleto,  aplaudido  por  la  pren- 
sa, dio  margen  a  polémicas  en  las 
que,  falseando  la  verdad,  pretendie- 
ron algunos  vindicarse;  y  el  Secre- 
tario General  del  Dictador,  don  Fer- 
nando Casos,  se  vengó,  publicando 
algunas  seudo  novelas  históricas  ^  en 
que  calumnia,  entre  otros  personajes, 
al  padre  de  quien  severamente  im- 
pugnó su  complicidad  en  aquella  re- 
belión. 

Siendo  miembro  del  Concejo  Pro- 
vincial de  Lima  en  1879,  fué  elegido 
síndico . 

Al  finalizar  el  año  1879  fué  ele- 
gido Teniente  Alcalde  ;  y  por  su  au- 
sencia del  Alcalde  doctor  Manuel  M. 
del  Valle,  hubo  inmediatamente  de 
hacerse   cargo  del  puesto. 

¿a  situación  era  en  extremo  gra- 
El  ejército  chileno  avanzaba  y 


ve. 


los  defensores  de  la  República  no 
recibían  los  indispensables  auxilios 
para  contrarrestar  su  marcha. 

Cuando  llegó  el  momento  de  ar- 
marse en  defensa  de  Lima,  sobre  cu- 
ya ciudad  se  dirigían  las  fuerzas  in- 
vasoras,  no  se  le  dio  mando  alguno 
militar,  cual  a  tantos  abogados  y  co- 
merciantes, sino  que  vistió  la  blusa 
de  soldado  dé  Reserva  y  sentó  plaza 
en  el  batallón  del  doctor  Francisco 
J.  Mariátegui,  que  en  los  corredores 
del  Palacio  de  Justicia,  aprendía 
movimientos  militares,  bajo  la  direc- 
ción del  entonces  coronel  Isaac  Re- 
cavarren.  v. 

Proscrito  el  Presidente  García  Cal- 
derón en  1881  y  a  poco  de  asumir 
el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  el 
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Vice-Presidente  Montero,  los  delega- 
dos de  éste,  ofrecieron  a  Seoane, 
quien  por  no  defender  ante  los  tri- 
bunales chilenos  habían  cerrado  su 
bufete  de  abogado,  el  puesto  de  pri- 
mer Secretario  en  la  Legación  del 
Perú,  servida  en  Bolivia  por  el  doc- 
tor Manuel  M.    del  Valle. 

La  legación  peruana  en  Bolivia, 
tenía  como  objetivo  primordial  el 
mantenimiento  de  la  alianza  que  a 
todo  trance  esforzábase  por  romper 
la  Cancillería  de  Santiago, — En  La 
Paz,  desde  Marzo  de  1882  hasta  Oc- 
tubre de  1883  ya  como  Secretario,  ya 
como  Encargado  de  Negocios,  Seoane 
colaboró  en  el  buen  éxito  de  la  mi- 
sión, tanto  más  difícil  cuanto  que 
muchos  personajes  conspicuos  del 
mismo  país,  seducidos  por  arteras 
promesas,  pretendían  ejercer  in- 
fluencia desleal  sobre  el  caballeresco 
presidente  Campero  y  sus  ministros. 

El  Congreso  de  Arequipa  reunido 
en  Í883  lo  eligió  senador  suplente 
por  el  departamento  de  Lima:  no 
se  incorporó,  por  considerar  el  Go- 
bierno más  útiles  sus  servicios  al 
frente  de  la  Legación"  que  durante 
esa  legislatura  quedó  a  su  cargo. 

En  aquella  época,  hallándose  au- 
sente de  Bolivia  el  representante  de 
España,  Seoane  aceptó  el  patrocinio 
de  los  subditos  españoles;  y  en  re- 
conocimiento de  algunos  útiles  ser- 
vicios, la  Reina  Regente  distinguió- 
le con  el  título  de  Comendador  de 
la  Orden  de  Carlos  III. 

Reabiertos  los  tribunales  perua- 
nos, volvió  el  abogado  a  sus  labores 
ordinarias  forenses,  hasta  fines  de 
1884  en  cuya  época  dirigióse  a  Chi- 
le.— Con  el  objeto  de  resolver  sobre 
reclamaciones  extranjeras  ocasiona- 
das por  abusos  en  el  Perú  de  las 
..fuerzas  invasoras  durante  la  guerra 
tripartita  de  1879-1883,  se  habían 
establecido  en  efecto  Cortes  arbitra- 
les en'Santiago;  y  defiriendo  a  reco- 
mendaciones del  Ministro  de  Francia 
marqués  de  Tallenay,  aceptó  la  de- 
fensa en  dicha  ciudad,  de  ciudadanos 
fanceses,  cuyos  pedidos  de  indemni- 


zación excedían  de  un  millón  y  me- 
dio  de  soles. 

En  1889  cerró  nuevamente  su  bu- 
fete.por  haber  aceptado  durante  el 
Gobierno  Cáceres,  en  el  Ministerio 
presidido  por  el  doctor  Pedro  A,  del 
Solar,  la  Cartera  de  Justicia,  Culto, 
Instrucción  y  Beneficencia. 

Refiriéndose  a  la  instrucción,  ex- 
puso en  la  memoria  que  presentó  al 
Congreso : 

"Conviene  disipar  a  todo  trance 
el  acentuado  desnivel  de  los  aborí- 
genes, que  a  nada  aspiran  porque 
nada  saben,  que  no  tienen  idea  de  la 
nacionalidad  común  a  las  razas  de 
un  mismo  territorio,  que  ni  siquiera 
hablan  el  idioma  oficial  de  la  Repú- 
blica, y  sólo  han  recogido  de  nuestra 
civilización,  no  sus  progresos,  sino 
los  vicios  del  egoísmo,  de  la  embria- 
guez y  del  más  absurdo  fanatismo. 
i  "Considerable  es  el  número  de 
distritos  que,  por  falta  de  recursos 
no  sostienen  escuelas ;  y  las  relativa- 
mente escasas  que  hoy  .  funcionan, 
con  excepción  de  las  de  la  capital 
y  otras  pocas,  carecen  de  útiles  que 
hagan  eficaz  la  enseñanza  de  los  pre- 
ceptores cuyos  haberes  cúbrense, 
cuando  se  abonan,  con  suma  irregu- 
laridad.— Escuelas  hay  cuyos  alum- 
nos se  tienden  en  el  suelo  para  tra- 
zar sobre  el  polvo  sus  ejercicios  de 
escritura  y  aritmética., 

"En  cambio,  y  gracias  a  la  muni- 
ficencia de  pasados  tiempos,  la  Re- 
pública ostenta  una  prosperidad  fal- 
sa con  los  23  colegios  oficiales  de 
instrucción  media  que  hoy  funcionan 
y  para  cuyo  fomento  dedica  un  to- 
tal de  200,000  soles  poco  más  o  me- 
nos .    .    .    .    . 

"Débense  aplazar  las  necesidades 
de  segundo  orden,  mientras  satisfe- 
chas no  estén  las  que  tienen  el  ca- 
rácter de  primordiales  y  urgentes. 
— Es  para  ello  preciso  que  dediquéis 
a  las  escuelas,  entre  otras  rentas, 
las  que  hoy  absorben  los  colegios 
oficiales  de  instrucción  media ;  y  per- 
manezcan éstos,  en  cada  departa- 
mento, transitoriamente  clausurados 


SEO 


—  364 


SIL 


mientras  la  instrucción  adquiera  ba- 
se firme  en  todos  sus  distritos,  vi- 
vificando así  con  el  calor  del  des- 
arrollo intelectual  cuanto  hoy  se  en- 
cuentra inerte  e  insensible". 

Más  tarde,  el  Ministro  fundó  una 
"  Sociedad  de  Instrucción  Prima- 
ria", iniciando  la  reforma  que  en 
parte  se  ha  implantado  ya,  para  in- 
dependizar de  los  Municipios  a  las 
escuelas  y  dejar  a  éstas  bajo  la  vigi- 
lancia de  comisiones  especiales  que 
hoy  forman  los  Consejos  Escolares. 

Dimitió  la  Cartera  en  Febrero  de 
1890  para  aceptar  el  cargo  de  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  en  el  Brasil,  pue- 
blo que  al  constituirse  en  Repúbli- 
ca, acababa  de  proscribir  al  Empe- 
rador don  Pedro  II. 

A  su  paso  por  Buenos  Aires,  al 
traladarse  a  Lima,  con  licencia,  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
y  conspicuo  estadista  doctor  Esta- 
nislao Zevallos,  le  manifestó  la  con- 
veniencia de  que  la  Cancillería  li- 
meña tuviese  allí  un  personero  para 
discutir  sobre  probables  acuerdos 
satisfactorios . 

Por  tal  causa,  el  Gobierno  del  ge- 
neral Morales  Bermúdez  nombró  en 
Enero  de  1892  al  mismo  doctor  Seoa- 
ne,  conservando  éste  su  puesto  en  el 
Brasil,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  en  aquella 
capital  y  en  la  del  Uruguay. 

Por  esa  época,  falleció  la  compañe- 
ra que  durante  un  cuarto  de  siglo 
iluminara  el  plácido  hogar  del  doc- 
tor Seoane;  y  éste,  a  poco,  volvió  a 
su  puesto  en  el  Brasil. 

De  regreso  al  Perú,  con  licencia,  en 
Diciembre  de  1894  y  traídos  los  sa- 
grados restos  hasta  entonces  deposita- 
dos en  Buenos  Aires,  hizo  de  su  car- 
go diplomático  la  renuncia  que  fué 
aceptada,  expresándole  el  Ministro 
doctor  Manuel  Irigoyen  su  "particu- 
lar sentimiento  por  ver  privada  a  la 
Cancillería  de  uno  de  sus  más  dignos 
colaboradores". 

Días  después,  abierto  de  nuevo 
su  estudio  de  abogado,    nombrósele 


Auditor  General  del  Ejército,  y  lue- 
go ofrecióle  el  presidente,  la  cartera 
de  Gobierno,  estando  ya  en  las  cer- 
canías de  Lima  las  tropas  de  la  coa- 
lición cívico-democrática. 

Ha  sido  plenipotenciario  en  Chi- 
le y  es  actualmente  Fiscal  de  la  Cor- 
te Suprema. 

SILGADO,  ENRIQUE  E .  —Inge- 
niero — Nacido  en  Lima  el  ,18  de 
Mayo  de  1860.— Hijo  de  don  Ma- 
nuel Silgado  y  de  doña  Manuela  Fer- 
nández Aliaga. — Hizo  sus  primero» 
estudios  en  el  Colegio  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  "O"  dirigido  por  el  se- 
ñor P.  T.  Drinot,  obteniendo  pre- 
mios en  los  exámenes  anuales  de 
1871  a  1874.— Ingresó  en  1875  a  la 
Escuela  de  Artes  y  Oficios  en  la  que 
era  Director  el  General  Mendiburu  e 
Ingeniero  don  Juan  C.  Grieve. — Allí 
ganó  las  medallas  correspondientes  a 
los  exámenes  anuales  de  1875  a  1877, 
recibiendo  al  final  del  año  escolar 
de  1878  el  diploma  de  Mecánico. 

Previo  examen  de  admisión,  in- 
gresó en  Abril  de  1878  a  la  Escuela 
de  Ingenieros. — En  1880  en  su  con- 
dición de  alumno,  se  incorporó  al 
Regimiento  de  Ingenieros  del  Ejérci- 
to de  Reserva,  que  construyó  los  re- 
ductos y  fortificaciones  que  rodea- 
ron la  ciudad  de  Lima,  sirviendo  a 
órdenes  de  los  Ingenieros  Paz- Soldán 
y  Demaison  hasta  la  batalla  de  Mira- 
flores,  después  de  la  cual  continuó 
siendo  por  dos  años  ayudante  del  In- 
geniero del  Estado  señor  Wabulski, 
hasta  1885  en  que  fué  diplomado  In- 
geniero Civil. 

En  1866  fué  destinado  al  camino 
de  Chanchamayo,  dirigiendo  el  mon- 
taje del  puente  colgante  de  la  He- 
rrería, así  como  la  construcción  de 
pequeñas  secciones  del  camino. 

Bajo  la  organización  dada  poste- 
riormente a  los  trabajos  en  1899,  con 
el  Ingeniero  inspector  doctor  J.  Ca- 
pelo como  Jefe,  verificaron  eT  estu- 
dio definitivo  del4  trazo  entre  Palca 
y  San  Ramón,  empleando  por  vez 
primera  la  taquiometría  en  vasta  es- 
cala    sobre  toda     la  quebrada     de 
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Chanchamayo,  estudios  que  fueron 
seguidos  de  la  construcción  de  las 
secciones  principales  de  este  camino, 
entre  Palca,  Schischa,  Pulperiyayoc, 
Carpata,  Huascapistana  y  Yanango. 
■ — En  1903  formó  parte  de  la  comi- 
sión de  Ingenieros  encargada  de  la 
recepción  del  Ferrocarril  a  la  Oro- 
ya, después  de  lo  cual  pasó  a  orga- 
nizar los  servicios  en  los  caminos  de 
Calca  y  Convención,  regresando  nue- 
vamente en  1895  al  Camino  de  Chan- 
chamayo, donde  construyó  las  sec- 
ciones de  Naranjal,  San  Jacinto  y  el 
puente  de  San  Ramón. 

A  principios  de  1898,  fué  desig- 
nado para  el  estudio  y  trazo  de  la 
Avenida  de  Lima  a  Magdalena  dei 
Mar,  cuyos  trabajos  de  construcción 
llevó  a  cabo  a  sastisfacción  general, 
en  corto  espacio  de  tiempo. 

Reglamentado  el  servicio  de  esa 
Avenida  y  cuando  preparaba  los  ele- 
mentos necesarios  para  la  construc- 
ción de  la  calzada  con  piedra  parti- 
da, fué  nombrado  junto  con  el  Inge- 
niero Valderragna,  para  'hacer  los 
estudios  de  la  conducción  del  agua 
de  Chincheros  al  Cuzco,  trabajo  que 
se  complementó  con  la  formación 
del  plano  acotado  de  la  ciudad  del 
Cuzco. 

Entre  las  obras  particulares  y  lo- 
cales a  las  que  se  dedicó  después, 
pueden  citarse :  el  estudio  y  trazo  del 
canal  para  el  riego  de  la  pampa  at- 
las Animas  en  Huacho;  trazo  y  ni- 
velación de  la  Plaza  Bolognesi  en 
Lima;  pavimentación  de  calles  con 
blocks  de  asfalto  comprimido  y  con 
piedra  partida,  sistema  Macadam, 
etc .   etc . 

En  1903,  a  órdenes  ded  Ingeniero 
señor  Max.  Prado  y  Ugarteche,  tra- 
bajó en  la  construcción  del  Perro- 
carril  Eléctrico  al  Callao,  obra  a  que 
no  dio  término  a  causa  de  la  sensible 
desgracia  ocurrida  a  su  Jefe,  cons- 
truyendo después  la  línea  Urbana 
del  Callao  y  el  ramal  a  La  Punta. 

Reunidos  los  Ferrocarriles  Eléc- 
tricos en  1907,  formando  las  Em- 
presas    Eléctricas     Asociadas,     fué 


nombrado  Ingeniero  Jefe  de  los  Fe- 
rrocarriles y  Superintendente  de  la 
Factoría  del  Callao,  tocándole  diri- 
gir la  construcción  de  las  nuevas  lí- 
neas establecidas  después  de  esa  fe- 
cha, entre  las  que  se  encuentran:  el 
Ferrocarril  Eléctrico  a  Magdalena 
con  su  ramal  a  San.  Miguel,  Urbano 
de  Barranco  y  Miraflores,  las  modifi- 
caciones posteriores  en  el  Tranvía 
Eléctrico  entre  Barranco  y  Chorri- 
llos, las  del  Ferrocarril  Urbano  de 
Lima,  en  Jas  que  se  consideran  la 
modificación  de  la  línea  "A"  con 
sus  ramales  y  conecciones  con  las 
otras  líneas  urbanas. 

Desde  la  construcción  del  Ferro- 
carril Eléctrico  al  Callao  en  1904,  ha 
introducido  en  las  curvas  de  las  lí- 
neas, el  sistema  Americano  de  Es- 
pirales de  transición,  con  éxito  sa- 
tisfactorio, y  que  no  ha  sido  emplea- 
do antes  en  ningún  ferrocarril  del 
país. 

Además  ha  prestado  su  coopera- 
ción a  los  trabajos  que  le  ha  enco- 
mendado el  Supremo  Gobierno,  for- 
mando parte  de  la  Comisión  Inspecto- 
ra del  F.  C.  a  Chilca  y  ha  diri- 
gido últimamente  los  trabajos  del 
camino  a  la  Herradura,  cuyo  trazo 
cambió  perfeccionádolo  y  constru- 
yendo un  puente -de  piedra  sobre  el 
peñón  del  Salto  del  Fraile. 

Desde  1896  es  miembro  de  la  So- 
ciedad Geográfica  de  Lima,  habiendo 
determinado  por  observaciones  ba- 
rométricas, la  altura  de  Santa  Ana 
(Capital  de  la  Convención)  traba- 
jo que  fué  mencionado  en  el  Bole- 
de  la  Escuela  de  Ingeniero  en  las 
rís. 

Socio  fundador  de  la  Sociedad  de 
Ingenieros  de  Lima,  ha  sido  Profesor 
de  la  Escuela  de  Ingenieros  en  las 
asignaturas  de :      ' 

Dibujo  y  Croquis  en  1895-1866 ; 

Ríos,  Canales  y  Puertos  (interino) 
en  1894-1895 ; 

Caminos,  Puentes  y  Ferrocarriles 
en  1896-1916. 

Es  autor  del  plano  topográfico  más 
completo  que  existe,  de  Lima  y  sus 
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alrededores,  trabajo  efectuado  so- 
bre la  base  de  una  triangulación  per- 
fecta, y  con  los  de  las  líneas  de  los 
Ferrocarriles  al  Callao,  Chorrillos, 
Magdalena,  Chilca,  etc. 

SILVA,    FAUSTINO.  —  Militar, 
Agricultor  — Hijo   del   General  don 
Pedro  Silva,  que  fué  muerto  en  la 
batalla  de  Huamachuco,  combatiendo 
contra  el  Ejército  de  Chile,  y  de  la 
señora  Tomasa  Rivero  de  Silva,  na- 
tural de  Arequipa. — Nacido  en  Abril 
de  1858,  es  el  mayor  de  los  tres  úni- 
cos hijos  habidos  en  el  matrimonio 
del  expresado  General. — Fué  educa- 
do en  el  Colegio  que  rigió  el  doctor 
don  Nicolás  Saenz,  completando  sus 
estudios  en  la  Escuela  Superior  de 
Comercio  que  dirigió  el  señor   Gar- 
nier. — A    los  diez  y  ocho  años    que 
completó  su  educación     media  y  co- 
mercial  fué  hecho  sub-Teniente   de 
Infantería  de  Ejército,  por  el  Gobier- 
ro  de  don  Manuel  Pardo  y  destina- 
do a  la  Inspección    General,  de  don- 
de pasó  a  la  Escuela  Militar  el  aiío 
77,  época  en  que  este  establecimien- 
to era  dirigido  por  el  reputado  Co- 
ronel Saenz,  primero^  y  después  por 
el  Coronel  José  Castañón. — En  este 
plantel  fué  designado  para  dictar  la 
clase     de  Geografía  Universal,     a  la 
que  dio  gran  preferencia  en  sus  es- 
tudios y  la  de  Aritmética  Demostra- 
da.— Por     aquella     época     era   ofi- 
cial de  dotaciones  y     profesor     de 
aquel  plantel  militar  y  eran  alumnos 
del  mismo  el  hoy  general  don  Carlos 
Abrill  y  el  malogrado  General,  tam- 
bién, don  Enrique  Várela. — El  año 
79  a  mérito  de  la  guerra  con  Chile, 
la  Escuela  fué  clausurada  y  la  gran 
mayoría  de  alumnos  y  oficiales  fue- 
ron   incorporados     al    Ejército    del 
Sur,   el  señor    Silva,     notoriamente 
incapacitado  por  una  fractura  cuyas 
consecuencias  desgraciadas  sufre  has- 
ta hoy  mismo,  fué  destinado  a  ser- 
vir al  Estado  Mayor  del  Ejército  en 
Lima. — El  año  80  y  ya  en  la  clase 
de  Sargento    Mayor    fué  nombrado 
Secretario  privado  del  Jefe  de  este 
instituto  y  en  esta  clase  concurrió  a 


las  batallas  de  San  Juan,  Chorrillos 
y  Miraflores.— El  año  86  fué  nom- 
brado Vista  de  la  Aduana  de  Sala- 
verry,  el  87  pasó  en  este  mismo  ca- 
rácter a  la  de  Eten,  el  94  fué  nom- 
brado Administrador  de  las  Aduanas 
de  Eten  y  Pimentel,  puesto  en  el  que 
cesó  el  95,  dedicándose  entonces  a 
trabajar  en  el  campo,  en  el  ramo  de 
ganadería,  en  el  que  es  muy  experi- 
mentado, r— El  año  1909  fué  nueva- 
mente llamado  al  servicio  como  Vis- 
ta de  la  Aduana  del  Callao,  cargo 
que  dejó  a  fin  del  año  12  por  razones 
de  salud. — A  principio  del  año  13 
emprendió  viaje  a  Europa  de  don- 
de regresó  a  fin  del  14  obligado  por 
las  dificultades  que  la  guerra  ofre- 
cía al  viajero. — Este  viaje  no  lo  li- 
mitó a  distracciones.  Lo  dedicó  a 
observación  y  estudio  haciendo  gran 
acopio  de  conocimientos. — Tiene-  es- 
crita una  extensa  narración  de  su 
recorrido  con  profusión  minucio- 
sa de  datos  y  descripción  muy 
amenas  e  interesantes  de  42  de 
las  poblaciones  más  importantes 
de  Europa.  —  Este  trabajo  aun- 
que terminado  lo  conserva  inédito. — 
El  año  15  fué  elegido  senador  su- 
plente por  el  departamento  de  Lam- 
bayeque,  donde  ha  residido  casi 
treinta  años  y  donde  conserva  gran- 
des vinculaciones,  pero  la  Junta 
Escrutadora  Departamental,  uno  de 
cuyos  miembros  estaba  interesado  en 
la  misma  elección  frustró  la  del  se- 
ñor Silva,  por  deficiencia  de  la  ley. 
— Es  casado  con  la  señora  María  Ro- 
sa Izaga  de  posición  respetable  en 
aquel  departamento. 

SOLOGUREN,  FELIPE  R.— Abo- 
gado,  Escritor. — Nacido  en  Tacna 
el  19  de  Setiembre  de  1859. — Hijo 
de  Juan  Sologuren  y  Antonia  Ordó- 
ñez  de  Sologuren. — Cursó  instruc- 
ción media  en  el  Colegio  de  la  Inde- 
pendencia de  Tacna. — Hizo  estudios 
superiores,  en  la  Universidad  de 
Arequipa  donde  cursó  Letras  y  2 
años  de  Jurisprudencia. — Interrum- 
pió sus  estudios  con  motivo   de  la 
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guerra  con  Chile. — Después  de  la 
batalla  de  Huamachuco  volvió  a 
reanudar  su  carrera  hasta  recibirse 
de  abogado  en  1893 ;  dedicado  al  es- 
tudio.— Es  uno  de  nuestros  más 
notables  publicistas  y  un  eminente 
abogado,  cuyo  talento  solo  puede 
equipararse  con  su  extrema  modes- 
tia. 

SOLAR,  AMADOR  DEL.— Políti- 
co, Orador  Parlamentario,  Agricul- 
tor, etc. — Nació  en  Lima  en  1863. — 
Hijo  de  don  Pedro  Alejandrino  del 
Solar,  que  tan  brillante  papel  hizo 
en  la  guerra  del  Pacífico  y  de  doña 
Rosario  Cárdenas. — Hizo  sus  estu- 
dios en  los  colegios  de  Santo  Torc- 
bio  y  de  don  Melchor  García,  ingre- 
sando a^  la  Universidad  de  San  Mar- 
cos en  1878. — Allí  fué  condiscípulo 
del  actual  presidente  de  la  repúbli- 
ca y  de  los  doctores  Carlos  Forero, 
Carlos  Espinosa,  Julio  Loredo  y  de 
don  Manuel  Mendiburu. — En  la  gue- 
rra del  Pacífico  le  tocó  asistir  a  la 
batalla  de  San  Juan,  al  lado  del  Te- 
niente Coronel  don  Benito  Neto  es- 
critor uruguayo  de  gran  talento— 
el  13  de  Enero  de  1881.— Al  produ- 
cirse esa  derrota  se  presentó  al  Dic- 
tador, quien  lo  nombró  su  ayudan- 
te.— Cuando  en  Mir aflores  se  rom- 
pieron los  fuegos  sorpresivamente, 
violando  el  armisticio,  se  encontraba 
descansando  junto  con  un  grupo  de 
oficiales  y  el  Vicario  Castrense,  en 
uno  de  los  potreros  de  la  línea  de 
batalla. — Ante  la  descarga  inespera- 
da montó  en  su  caballo  y  corrió  al 
rancho  de  Schell,  donde  estaban  re- 
unidos el  Dictador  y  los  miembros 
del  Cuerpo  Diplomático  discutiendo 
los  arreglos  de  paz. — Don  Nicolás 
de  Piérola  salía  en  ese  instante 
acompañado  de  los  generales  Buen- 
día  y  Contralmirante  Montero. — En 
aquel  momento  los  batallones  Guar- 
nición de  Marina,  Guardia  Chalaca 
y  Policía  del  Callao,  se  lanzaron  so- 
bre los  chilenos  y  los  arrojaron  has- 
ta el  Barranco. — En  un  arranque  de 
noble  desesperación,  don  Nicolás  de 
Piérola2    lanzó  su  caballo  sobre    las 


filas  chilenas,  buscando  la  muerte. — 
Solar  fué  uno  de  los  que  le  siguieron 
y  trataron  de  impedir  su  sublime 
locura. — Dos  otros  dos  eran:  el  Co- 
ronel Chócano  y  Nicolasito,  el  hijo 
mayor  del  Jefe  Supremo,  joven  que 
en  esa  jornada  dio  pruebas  de  un 
valor  heroico. — El  Coronel  Choca- 
no  tuvo  que  cruzar  su  caballo  delan- 
te del  que  montaba  don  Nicolás  de 
Piérola.— El  Dictador  no  tuvo  más 
remedio  que  ceder  y  recorrió  enton- 
ces los  reductos  seguido  de  su  comi- 
tiva, en  la  cual  se  contaba  nuestro 
biografiado. — Al  llegar  a  uno  de  los 
espacios  abiertos  entre  los  reductos, 
vieron  un  jefe  que  caía  de  su  caba- 
llo, alcanzado  por  una  bala  enemi- 
ga: era  el  entonces  Coronel  César 
Canevaro. — Acompañó  al  Jefe  Su- 
premo hasta  que  se  retiró  del  campo 
de  batalla,  en  plena  derrota,  reci- 
biendo del  Dictador  el  encargo  de 
volver  a  Lima,  a  poner  en  salvo  a  su 
familia,  honrosa  comisión,  que  supo 
cumplir. — Cuando  la  guerra  civil  de 
1885,  era  secretario  de  su  padre  don 
Pedro  Alejandrino  del  Solar,  que 
era  Ministro  del  Presidente^  General 
Andrés  A.  Cáceres. — Asistió  al  com- 
bate del  2  de  Diciembre  en  la  ciu- 
dad de  Lima.— En  1890  fué  elegido 
diputado  propietario  por  Castrovi- 
rreyna. — En  1894  a  la  muerte  le 
Morales  Berma  dez  actuó  enérgica- 
mente al  lado  de  su  señor  padre  opo- 
niéndose a  la  imposición  del  milita- 
rismo y  junto  con  él  se  dirigió  a 
Tacna  donde  se  preparó  e  inició  la 
campaña  de  reacción  Constitucio- 
nal por  el  primer  Vicepresidente  de 
la  República  doctor  Pedro  Alejan- 
drino del  Solar. —  En  esta  campaña 
fué  uno  de  los  principales  actores 
triunfando  después  de  la  sangrien- 
ta lucha  la  Coalición  contra  el  ré- 
gimen militar. — Ejerció  entonces 
el  cargo  de  Jefe  Superior  de  los 
Departamentos  del  Sur,  y  tomó  la 
ciudad  de  Arequipa,  gracias  a  un 
hábil  movimiento  de  flanqueo,  des- 
pués de  ocho  horas  de  reñido  com- 
bate.—En  1896  fué  elegido  diputa- 
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do  por  Costrovirreyna  y  en  1899, 
fué  nombrado  plenipotenciario  .en 
Bolivia,  arreglando  entonces  el  ré- 
gimen aduanero  por  Cojata,  e  ini- 
ciando negociaciones  para  el  arreglo 
directo  del  pleito  de  límites,  pen- 
diente .  — Durante  su  misión  protestó 
de  los  primeros  actos  llevados  a  ca- 
bo por  Bolivia  para  despojarnos  del 
Acre. — Satisfecho  el  gobierno  de 
sus  servicios  lo  trasladó  a  la  plenipo- 
tencia en  el  Brasil. — Apenas  llegó 
obtuvo  de  la  cancillería  de  Río  Ja- 
neiro, que  permitiera  a  las  naves  pe- 
ruanas la  libre  navegación  del  río 
Putumayo,  que  hasta  entonces  había 
obstaculizado,  y  que  devolvieran  las 
autoridades  brasileras  la  lancha  pe- 
ruana Cahuapanas,  apresada  por  el 
supuesto  delito  de  navegar  en  el  Pu- 
tumayo, sin  bandera  brasilera. — De 
la  delegación  en  el  Brasil,  en  la  que 
desempeñó  un  brillante  papel,  fué 
trasladado  a  la  de  Colombia,  en  1903. 
— En  julio  de  1906  durante  la  pri- 
mera presidencia  del  doctor  José 
Pardo,  fué  nombrado  Ministro  de  Go- 
bierno, demostrando  en  su  puesto 
franqueza  y  energía,  poco  comunes. 
— Al  dejar  el  Ministerio,. se  consagró 
por  completo  a  la  agricultura  en  el 
valle  de  Chancay,  en  las  haciendas 
de  Esquivel  y  Retes,  ( que  sigue  ex- 
plotando hasta  la  fecha  en  sociedad 
con  su  hermano  Grimaldo — Fué  el  ini- 
ciador de  las  plantaciones  de  algo- 
dón Qn  ese  valle. — En  1905  fué  ele- 
gido senador  por  Huancavelica  y  en 
1911  fué  reelegido  para  el  mismo  car- 
go.— Ha  sido  uno  de  los  represen- 
tantes que  con  mayor  elevación  y 
patriotismo  ha  desempeñado  sus  fun- 
ciones, mereciendo  no  sólo  la  apro- 
bación de  sus  electores,  sino  tam- 
bién la  de  sus  compañeros  de  Cáma- 
ra.— Ha  tomado  parte  en  casi  to- 
dos los  debates  importantes,  y  es- 
pecialmente en  los  económicos. — Es 
autor  de  distintos  proyectos,  y  en- 
tre otros,  uno  de  reforma  del  Poder 
Judicial. — Es  autor  también  de  los 
dos  últimos  reglamentos  interiores 
de  la  Cámara  de  Senadores — Ha  re- 


corrido todas  las  repúblicas  sud- 
americanas; ha  hecho  cuatro  viajes 
a'  Europa;  conoce  los  Estados  Uni- 
dos ;  y  ha  traído  de  cada  una  de  esas 
largas  excursiones  un  acopio  de  ob- 
servaciones del  mayor  interés. — «Con- 
tribuyó- mucho  a  la  última  elección 
presidencial  del  doctor  José  Pardo. 
—En  1915  pudo  ser  elegido  presiden-* 
te  del  Senado,  pero  hizo  el  sacrifi- 
cio de  eliminar  su  candidatura,  en 
aras  de  la  armonía  política. — En 
1916  fué  elegido  presidente  del  Se- 
nado.— Ha  sido  miembro  de  la  Junta 
Directiva  del  Partido  Civil ;  es  y  ha 
sido  miembro  de  los  directorios  de 
varias  importantes  instituciones  co- 
merciales; tales  como  la  Compañía 
Peruana  de  Vapores,  Administrado- 
ra del  Guano,  Complañías  de  Segu- 
ros m — Es  miembro  de  la  Sociedad  de 
Beneficencia. — Refiriéndose  a  él  de- 
cía en  1915  el  periódico  "La  Capi- 
tal": "Muy  amigo  de  sus  amigos, 
como  todos  los  Solar,  muy  generoso, 
muy  franco,  muy  entusiasta  por  to- 
das las  nobles  causas,  el  doctor  del 
Solar,  ante  cuya  simpática  persona- 
lidad se  abren  amplios  horizontes,  es 
uno  de  los  elementos  políticos  más 
eficaces  y  que  más  enaltecen  al  Pe- 
rú". 

SOLAR,  PEDRO  ABRAHAM  DEL. 
— Político,  Abogado. — Hermano  del 
anterior. — Nació  en  Lima  en  1869. 
— Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  de 
Jesuítas  y  en  el  Convictorio  Perua- 
no.—En  1886  ingresó  a  la  Universi- 
dad de  San  Marcos,  siguiendo  los 
cursos  de  letras,  jurisprudencia  y 
Ciencias  Políticas,  recibiéndose  de 
abogado,  y  optando  el  grado  de  doc- 
tor en  jurisprudencia. — Fué  siempre 
un  actor  entusiasta  en  todas  las  de- 
mostraciones en  favor  del  militaris- 
mo y  en  defensa  de  los  ideales  de- 
mocráticos.—En  1885,  cuando  el  ge- 
neral Cáceres  atacó  Lima  (1.°  de  Di- 
ciembre) y  derrocó  al  general  Igle- 
sias, la  juventud  de  Lima,  organizó 
un  batallón,  cuyos  primeros  jefes 
fueron  el  contralmirante  Villavicen- 
cio    y    don     Felipe     Santiago     Me- 
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za  y  don  Teodoro  Terry. — Se  incor- 
poró a  ese  Batallón,  llamado  "Bata- 
llón Constitucional"  y  combatió  en 
la  torre  de  San  Francisco,  que  fué 
el  principal  blanco  de  los  disparos 
de  las  tropas  iglesistas. — En  1894- 
95  cuando  el  gran  movimiento  revo- 
lucionario nacional  en  contra  del  ré- 
gimen militar,  fué  en  Lima  un  agen- 
te secreto  hábil  y  resuelto,  que  lle- 
vó a  cabo  durante  varios  meses  una 
campaña  difícil  y  eficaz. — Al  atacar 
Lima  las  fuerzas  que  obedecían  a 
don  Nicolás  de  Piérola  en  la  madru- 
gada del  17  de  Marzo  de  1895,  fué 
uno  de  los  primeros  en  empuñar  un 
rifle  y  correr  a  la  plazuela  del  Tea- 
tro, donde  apenas  un  reducido  gru- 
po de  combatientes  rodeaba  al  cau- 
dillo revolucionario. — Dio  muestras 
en  aquella  ocasión  una  vez  más  cte 
su  valor  sereno,  y  de  su  actividad  in- 
fatigable, mereciendo  de  los  jefes  re- 
volucionarios elogios  merecidos. — 
Se  consagró  después  por  completo  al 
ejercicio  de  su  profesión  de  aboga- 
do y  al  profesorado. — Fué  durante 
seis  años  profesor  de  la  Escuela  Na- 
val hasta  el  año  de  1909  en  que  fué 
elegido  diputado  por  la  provincia  do 
Canta. — Se  debió  a  su  iniciativa  y 
perseverancia  el  camino  carretero 
para  automóviles  que  partiendo  de 
esta  capital  debe  llegar  hasta  Canta 
y  del  cual  existe  más  de  la  mitad  ter- 
minado.—  Intervino  en  la  Cámara 
en  numerosos  e  interesantes  ele- 
bates  sobre  deuda  interna,  y  cues- 
tiones políticas. — Antes  de  ser  re- 
presentante fué  durante  varios  años 
jefe  de  la  oficina  de  redacción  del 
Congreso,  puesto  que  le  dio  oportu- 
nidad para  adquirir  experiencia  y 
conocimientos  especiales,  que  supo 
después  aplicar  acertadamente  en  su 
vida  parlamentaria  .Casado  con  una 
-—de  las  damas  del  más  alto  linaje  y 
de  la  más  refinada  educación  de  la 
sociedad  limeña,  doña  Virginia  Miró 
Quesada.  , 

Milita  en  el  Partido  Civil,    . 


SOLAR,  JUAN  MIGUEL  DEL.— 
Político,  Comerciante,  Agricultor. — 

Nació  en  Lima  el  3  de  Diciembre  de 
18/70. — Hermano  del  anterior. — Hi- 
zo sus  estudios  en  el  Colegio  de  Je- 
suítas.— En  1891  «se  dirigió  a  Euro- 
pa en  calidad  de  adjuntóla  la  lega- 
ción en  España,  permaneciendo  tres 
años  en  ese  país. — Tomó  parte  acti- 
va en  la  revolución  organizada  en 
1894-95  contra  el  régimen  militar. — ■ 
Concurrió  a  la  toma  de  Arequipa, 
como  secretario  de  su  hermano  Ama- 
dor, que  comandaba  las  tropas  ven- 
cedoras.— Durante  la  presidencia 
Romana,  fué  sucesivamente  comisa- 
rio de  Policía  en  Lima,  de  los  cuarte- 
les 3.°  y  5.°  y  luego  Intendente  de 
Policía  en  la  capital  de  la  repúbli- 
ca.— -Ha  desempeñado  varias  prefec- 
turas, entre  otras  las  de  Junín,  Tum- 
bes, Lambayeque  y  San  Martín,  dan- 
do en  todas  ellas  muestras  de  gran 
versación  administrativa — Posterior- 
mente abandonó  la  carrera  pública  y 
se  dedicó  a  negocios  comerciales  fi 
industriales  en  el  departamento  de 
Lambayeque. —  Es  casado  con  do- 
ña  Sánchez. 

SOLAR,    SALVADOR   DEL.— In- 
geniero y  Orador  Parlamentario. — 

Hermano  del  anterior. — Nació  en 
Lima  en  1873. — Hizo  sus  estudios 
en  los  colegios  de  Jesuítas  y  de  La- 
barthe. — Ingresó  a  la  Universidad  y 
después  a  la  Escuela  de  Ingenieros. 
— Tomó  parte  activa  en  la  revolu- 
ción de  1894-95  contra  el  régimen 
militar,  como  ayudante  de  su  herma- 
no don  Amador  del  Solar,  y  en  ese 
puesto  hizo  toda  la  campaña  del  su* 
que  culminó  con  la  toma  de  Arequi- 
pa.— En  1898  se  recibió  de  ingenie- 
ro.— Desde  1900  forma  parte  de  la 
Cámara  de  Diputados  como  repre- 
sentante por  Castrovirreyna. — En 
1914  fué  elegido  Vicepresidente  de 
la  Cámara  de  Diputados. — Es  inge- 
niero de  la  H.  Junta  Departamental. 
— Es    miembro    de  la    Comisión    de 
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Presupuesto  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, desde  hace  tres  años,  y  ha  re- 
velado en  ese  cargo  una  gran  Ver- 
sación en  materia  financiera,  soste- 
niendo la  doctrina  de  calcular  siem- 
pre los  ingresos  del  presupuesto  en 
cifras  moderadas,  que  no  produzcan 
después  la  ingrata  sorpresa  de  re- 
sultar inferiores  a  los  egresos — Ha 
tomado  parte  en  los  principales  de- 
bates de  la  Cámara  y  especialmente 
en  todos  los  relacionados  con  el 
Presupuesto. —  Como  ingeniero,  sn 
especialidad  es  la  construcción  de 
puentes  y  caminos  y  en  este  género 
de  obras  es  el  ingeniero  que  más  ha 
hecho  en  la  república. — Ha  construi- 
do más  de  doscientos  puentes,  y 
entre  otros  caminos  el  de  Cañete  a 
Yauyos  (de  herradura,  y  el  de  Lima 
a  Canta,  para  automóviles). — Es 
miembro  de  la  Junta  Directiva  del 
Partido  Civil. 

SOSA,  B^LISARIO.— Médico,  Po- 
lítico.— Inició  sus  estudios  profesio- 
nales en  el  Colegio  de  San  Fernando 
de  esta  capital,  habiendo  antes  termi- 
nado sus  estudios  preparatorios  de 
Ciencias  en  el  Seminario  de  Santo 
Toribio  y  los  de  Letras  en  el  anti- 
guo Colegio  de  San  Carlos. 

Obtuvo  el  título  de  bachiller  en  eí 
año  de  1868  presentando  una  tesis 
sobre  el  traumatismo  del  encéfalo, 
en  época  en  que  era  alumno  inter- 
no de  la  clínica  Quirúrgica  del  cé- 
lebre profesional  don  Lino  Alarco. — 
A]  año  si  gruiente  de  obtenido  el  gra- 
do de  bachiPe^v  obtuvo  el  de  licen- 
ciado, versando  su  tesis  sobre  la  va- 
cuna por  los  virus,  trabajo  donde  re- 
velara su  brillante  preparación  cien- 
tífica.— En  1870  rindió  los  exámenes 
reglamentarios  para  obtener  el  títu- 
lo  de  médico  y  cirujano,  y  dos  años 
más  tarde  ampliando  su  erudito  tra- 
bajo sobre  la  Vacuna,  sosteniendo  la 
inmunización  por  los  virus,  alcanza 
el  grado  de  doctor  en  medicina  termi- 
nando con  el  más  lucido  éxito  su  ca- 


rrera profesional,  cuyos  diversos  gra- 
dos hubiera  de  ganar  en  mérito  de  las 
respectivas  "contentas"  ganadas  por 
su  talento  y  aplicación  univercitaria. 
El  primer  cargo  de  catedrático  lo 
obtuvo,  previo  concurso,  en  1874 
desempeñando  la  adjuntía  titular  de 
la  cátedra  de  Partos;  y  posterior- 
mente y  en  la  misma  forma,  la  cá- 
tedra de  Cirugía. 

Durante  la  guerra  con  Chile,  en 
1879,  se  encomendó  a  su  esfuerzo  pa- 
triótico y  profesional  la  organización 
y  dirección  del  Hospital  de  la  "Cruz 
Planea"  fundado  por  las  señoras  de 
Lima. — Del  celo  y  abnegación  mé- 
dica y  personal  con  que  desempeña- 
ra este  cargo  fué  recompensa  la 
medalla  especial  que  le  fué  acor- 
dada, en  unión  de  su  compañero  el 
doctor  don  Juan  C.  Castillo,  por  los 
valiosos  servicios  prestados  a  la  Pa- 
tria.— En  1883  ingresó  como  miem- 
bro de  número  a  la  Sociedad  de  be- 
neficencia Pública  de  Lima,  institu- 
ción donde  sus  brillantes  prendas 
personales  le  llevaron,  como  se  ve- 
rá en  el  curso  de  esta  sucinta  bio- 
grafía, a  ejercer  más  tarde  su  direc- 
ción. 

Merecedor  del  cargo  de  Cirujano 
Mayor  del  Ejército  lo  obturo  en  el 
año  1885.  y  en  su  desempeño  pres- 
tó no  sólo  sus  hábiles  servicios  pro- 
fesionales, sino  también  puso  de 
manifiesto  sus  dotes  de  organizador. 
— En  1886,  a  la  muerte  del  profesor 
que  dictaba  el  curso,  fué  nombrado 
catedrático  principal  titular  de  Ci- 
rugía, y  allí  puso  de  relieve  como 
en  los  anteriormente  obtenidos,  su 
vasta  preparación  profesional. 

Cuando  el  gobierno  del  general 
Cáceres  en  1889,  reorganizó  la  an- 
tigua Escuela  Militar  de  Lima,  el 
doctor  Sosa  siempre  ávido  de  prac- 
ticar benéficas  reformas,  fundó  el 
curso  de  Higiene  Militar. 

Elegido  Presidente  de  la  Academia 
Nacional  de  Medicina  en  el  año  1892, 
bajo  su  dirección  inauguróse  el  Ob- 
servatorio Meteorológico  "Unánue" 
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y  se  procedió  a  la  reforma  de  sus 
estatutos  y  reglamento  orgánico. 

Nombrado  miembro  de  la  Junta 
de  Notables  de  Lima  en  el  año  de 
1894,  fué  elegido  inspector  de  Hi- 
giene, cargo  que  ejerció  con  su  re- 
conocida competencia;  y  en  este 
mismo  año  ingresó  a  la  representa- 
ción nacional  en  la  calidad  de  se- 
nador por  el  departamento  de  Ama- 
zonas.— Su  actuación  parlamentaria 
se  distinguió  por  su  acendrado  sen- 
timiento patriótico. 

Rindiendo  homenaje  a  sus  méritos, 
la  Facultad  de  Medicina  lo  eligió 
Subdecano  en  1898. — A  su  vez,  el 
ilustre  Colegio  de  Abogados  al  cual 
prestó  importantes  servicios  lo 
cuenta  entre  sus  miembros  desde  el 
año  de  1899. 

Con  ocasión  de  la  muerte  del  ca- 
tedrático doctor  Julián  Sandoval,  la 
Facultad  de  Medicina  de  la  que  era 
profesor  principal  de  Cirugía,  acor- 
dó la  traslación  del  doctor  Sosa  a 
la  clínica  externa  de  mujeres  del 
hospital  de  Santa  Ana,  en  el  año 
1903,  y  en  este  mismo  año,  por  fa- 
llecimiento del  decano  de  la  Facul- 
tad doctor  Armando  Velez,  lo  reem- 
plazó en  tan  honroso  cargo  hasta  la 
terminación  del  correspondiente  pe- 
ríodo universitario,  llegando  a  la 
culminación  de  sus  éxitos  profesio- 
nales, rodeado  de  la  alta  estima  de 
sus  compañeros  y  del  respeto  afec- 
tuoso de  sus  discípulos  que  siempre 
encontraron  en  el  doctor  Sosa,  al 
maestro  y  al  amigo. 

Miembro  de  la  Sociedad  Geográ- 
fica de  Lima,  desde  el  año  1904, 
fué  su  delegado  en  el  Congreso 
Médico  de  Buenos  Aires,  en  el 
que  tuvo  honrosa  actuación. — A 
su  regreso  de  la  República  Argenti- 
na fué  nombrado  presidente  de  la 
Comisión  encargada  del  estudio  de 
la  Tuberculosis,  y  delegado  en  el  Pe- 
rú de  la  liga  anti-tuberculosa,  crea- 
da en  el  primer  congreso  Latino 
Americano  de  Chile,  y  en  unión  del 
doctor  Leónidas  Avendaño,  fué  en- 


cargado de  la  organización  de  los 
trabajos  nacionales  para  el  Congre- 
so Médico  de  Montevideo. 

En  1905,  fué  delegado  de  las  Cor- 
tes de  Justicia  ante  la  Junta  Electo- 
ral Nacional,  y  elegido  este  mismo 
año  senador  por  Tumbes,  cargo  que 
desempeñó  hasta  finalizar  su  perío- 
do legislativo  en  1911. 

En  el  año  de  1913  y  1914  ejerció 
la  Dirección  de  la  Sociedad  de  Bene- 
ficencia Pública  de  Lima,  poniendo 
en  el  ejercicio  de  este  cargo  el  dis- 
tintivo habitual  de  su  activiuad  en- 
caminada al  bien  y  al  esfuerzo  ge- 
neroso. 

A  su  iniciativa,  la  Sociedad  de  Be- 
neficencia experimentó  saludables  re- 
formas, recordándose  gratamente  su 
afinación  desinteresada  y  útil. 

Estableció,  entre  otras  interesan- 
tes reformas  e  iniciativas,  los  seis 
consultorios  especiales  dependientes 
de  la  Beneficencia  Pública  de  Li- 
ma, y  que  distribuidos  entre  sus  hos- 
pitales y  los  barrios  de  mayor  pobla- 
ción, han  reducido  considerablemen- 
te el  número  de  enfermos  hospitali- 
zados, produciendo  así  a  la  Benefi- 
cencia apreciable  economía,  y  a  la 
vez,  no  sustrayendo  al  trabajo  un 
apreciable  contingente. — Durante  su 
dirección  se  resolvió  lleVar  a  cabo  la 
construcción  del  Manicomio  de  la 
Magdalena  del  Mar,  que  iba  a  reali- 
zarse en  Palominos,  sobre  cuya  im- 
portancia no  vamos  a  pronunciarnos 
ya  que  las  vastas  proyecciones  de 
tan  benéfica  obra  han  sido  dadas  a 
conocer  ampliamente. 

El  doctor  Sosa,  en  su  actuación 
en  la  Sociedad  de  Beneficencia,  or- 
ganizó la  junta  económica  encar- 
gada de  la  vigilancia  y  provisión 
de  víveres  de  los  hospitales,  lle- 
vándose a  la  práctica  esta  refor- 
ma entre  otros  ramos  menos  impor- 

n l  es  en  el  suministro  de  la  carne, 
y  provocándose  a  la  vez,  cierta  pro- 
.ductiva  labor  en  los  asiladqs,  tales 
como  la  elaboración  de  cera,  inicia- 
tiva que  en  el  asilo  de  los  Huérfanos 
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produjo  economía  de  un  50  por  cien- 
to en  el  presupuesto  que  le  era  asig- 
nado de  las  rentas  de  la  institución. 

Con  la  publicación  de  las  estadís- 
ticas demográficas  de  los  estableci- 
mientos de  la  Sociedad  de  Beneficen- 
cia, realizó  el  doctor  Sosa  labor  de 
importancia  evidentísima.  —  Esta 
publicación  hubo  de  merecer  a  su 
aparición  los  más  justos  elogios  de 
la  prensa  nacional  y  extranjera. 

Desde  el  año  1898,  el  doctor  Sosa 
ejerció  la  Presidencia  de  la  Sociedad 
Peruana  de  la  Cruz  Roja,  nombra- 
miento que  declinó  al  hacerse  cargo 
de  la  cartera  de  Fomento  en  1915. 

Iniciado  el  régimen  constitucional 
en  1915,  el  doctor  Sosa  a  quien 
antiguos  vínculos  de  amistad,  apar- 
te de  sus  merecimientos  personales 
unían  al  señor  José  Pardo,  fué  soli- 
citado para  prestar  su  concurso  ea 
el  desempeño  de  la  cartera  de.  Fo- 
mento y  Obras  Pública,  que  ejerce 
desde  el  19  de  agosto  de  1915. 

Encargado  de  esta  repartición 
ministerial  que  abarca  tan  importan- 
tes ramas  administrativas,  su* labor 
fué  ceñirse  a  la  severidad  del  presu- 
puesto acordado  por  el  nuevo  régi- 
men, para  establecer  el  equilibrio  de 
la  economía  nacional. — No  obstante, 
prosiguió  importantes  obras  públi- 
cas, especialmente  en  el  ramo  de 
ferrocarriles  y  caminos,  y-  cumple  a 
la  labor  ministerial  del  doctor  Beli- 
sario  Sosa  haber  dictado  el  decreto 
supremo  que  establece  y  protege  en 
nuestro  país  la  industria  del  trigo. 

Asimismo,  por  ser  inherente  a  su 
carácter  profesional,  en  el  ramo  de 
salubridad  pública,  especialmente,  ha 
introducido  reformas  e  iniciativas 
que  en  su  oportunidad  merecieron 
el  elogio  unánime  de  la  prensa  y  opi- 
nión pública,  tales  como  los  decretos 
que  reglamentan  y  establecen  la  es- 
tadística demográfica;  el  que  crea 
la  oficina  destinada  a  realizar  el  pa- 
drón sanitario  de  las  habitaciones; 
las  medidas    para  la  represión    del 


paludismo  en  los  valles  de  Chancha- 
mayo,  Vitoc  y  Moyobamba;  la  or- 
ganización del  servicio  técnico  del 
Instituto  Nacional  de  Vacuna;  la  re- 
glamentación de  los  servicios  de  los 
médicos  titulares  y  de  las  obstetrices 
titulares;  la  reorganización  de  las 
estaciones  meteorológicas  en  toda  la 
república;  y,  finalmente,  el  decreto 
sobre  protección  a  la  infancia  que 
constituirá  un  honroso  timbre  de < ho- 
nor en  la  vida  pública  y  profesional 
de  nuestro  biografiado. —  Toda  la 
labor,  especialmente  de  índole  ad- 
ministrativa que  el  doctor  Belisario 
Sosa  ha  llevado  a  cabo  desde  la  car- 
tera de  Fomento — ya  que  los  recur- 
sos fiscales  han  impedido  la  realiza- 
ción de  obras  de  gran  aliento — ponen 
de  manifiesto  no  sólo  la  capacidad 
y  preparación  que  ha  aportado  al  ac- 
tual gobierno,  sino  su  honradez 
acrisolada  y  su  patriótico  esfuerzo 
en  pro  del  progreso  patrio. 

SOTO,  CESAR.— Agricultor.— Ac- 
tual propietario  "'de  la  Compañía 
Agrícola  Azucarera  "  Monte  Rico 
Grande",  en  la  que  le  corresponde 
aproximadamente  la  mitad  del  ca- 
pital. 

Nació  en  lea. — Hijo  de  don  Agus- 
tín Soto,  abogado  y  de  Clara  Fe- 
rreyra . 

Estudió  en  el  Colegio  de  Nuestra 
Señora  de  la  "O",  en  el  Seminario 
de  Santo  Toribio  y  en  Guadalupe. — 
Al  ingresar  a  la  Universidad  Mayor 
de  San  Macos  tuvo  lugar  la  guerra 
con  Chile,  en  la  que  se  alistó  como 
teniente  en  el  Estado  Mayor  del 
Ejército  del  Norte. 

Terminada  la  guerra,  tropezó  con 
grandes  dificultades  para  abrirse 
campo  en  la  vida,  pero  no  se  dej¿ 
abatir  por  el  destino  y  luchó  sin 
descanso  realizando  hasta  en  las  ho- 
ras nocturnas,  recargados  trabajos 
de  escritorio  mal  remunerados. 

Falto  de  recursos  para  continuar 
su  carrera,  se  consagró  por  entero 
al  aprendizaje  de  Contabilidad. — Lo 


SOT 


—  373 


SOT 


hizo  solo,  sin  más  guía  que  su  ¿raen 
sentido,  sin  otros  maestros  que  al- 
gunas buenas  obras  de  Teneduría  y 
Cálculo  Mental,  de  cuya  esencia  se 
penetró  con  rapidez.  - 

Entonces,  experto  en  este  género 
de  conocimientos,  le  fué  dable  des- 
empeñar más  de  un  envidiable  car- 
go: sirvió  en  la  Superintendencia 
General  de  Aduanas,  con  los  seño- 
res José  María  de  La  Jara,  Jo- 
sé Rafael  de  Izcue  y  Luis  F.  Cáce- 
res. — De  allí  pasó  a  la  Sección  de 
la  Cuenta  como  oficial  rectificador 
de  liquidaciones ;  y  posteriormente 
a  la  Aduana  Flotante  de  Moliendo. 

Destituido  por  el  gobierno  del  Ge- 
neral Cáceres,  no  quiso  solicitar  un 
nuevo  puesto  del  Estado. — El  esta- 
cionarismo  de  muchos  antiguos  em- 
pleados de  la  administración  públi- 
ca, le  hizo  ver  que  en  el  seno  de 
esas  oficinas  no  hallaría  su  porvenir, 
ni  siquiera  le  sería  factible  asegu- 
rarse la  independencia  y  relativa 
holgura  de  sus  operaciones. 

Así,  pues,  para  defender  la  hora 
presente,  se  entretuvo  por  el  momen- 
to en  llevar  libros  de  pequeños  co- 
merciantes. 

Transcurrido  algún  tiempo,  el  pres- 
tigio de  su  pericia,  unido  -al  de  su 
modestia  y  honradez,  decidieron  al 
entonces  conocido  comerciante  se- 
ñor Tomás  Valle,  a  solicitar  sus  ser- 
vicios en  ventajosas  condiciones. — 
Poco  después  le  fué  otorgado  el  más 
amplio  y  honroso  poder,  como  prue- 
ba elocuente  de  su  versación  en  los 
negocios  y  de  la  justificada  y  grande 
estima  que  mereció  del  citado  capi- 
talista, a  quien  acompañó  durante  22 
años,  hasta  1913,  en  que  el  señor 
Valle  dejó  de  existir. 

Y  como  bajo  el  largo  período  ad- 
ministrativo del  señor  Soto,  los  ne- 
gocios de  su  poderdante  prospera- 
ron a  ojos  vistas,  el  señor  Valle  (que 
en  distintas  ocasiones  había  intenta- 
do venderle  la  valiosa  hacienda  de 
" Monte  Rico  Grande")     sabiéndose 


algo  avanzado  en  años  y  quebranta- 
do de  salud,  le  propuso  terminante- 
mente transferirle  al  crédito,  los  seis 
fundos  y  capitales  agrícolas  que 
constituían  la  base  de  su  fortuna  , 

El  señor  Soto  aceptó  la  transferen- 
cia, y  haciéndola  extensiva  a  varios 
compañeros,  sin  capital,  constituyó 
de  acuerdo  con  Valle,  la  Compañía 
Agrícola  Azucarera  "  Monte  Rico 
Grande"  al  frente  de  la  cual  se  puso 
y  se  halla  desde  junio  de  1904  en 
calidad  de  copropietario,  gerente  y 
mayor  porcionista  del  capital  so- 
cial. 

Fijados  los  plazos  de  amortización, 
el  tipo  del  interés,  y  extendida  la  es- 
critura correspondiente,  el  crédito 
pudo  ventilarse  en  su  totalidad,  un 
año  antes  del  término  estipulado  pa- 
ra su  definitiva  cancelación. 

La  magnitud  de  esta  operación, 
repudiada*  por  diferentes  capitalis- 
tas, a  pesar  de  lo  cual,  con  cálculo 
seguro  la  afrontó  el  señor  Soto,  ha 
sido  coronada  por  el  mejor  éxito. — 
Gracias  a  ello  el  señor  Soto  sostie- 
ne en  la  fecha  una  numerosa  fami- 
lia y  puede  descansar  de  las  pre- 
ocupaciones y  fatigas  de  sus  mejores 
años. 

Entre  los  bellos  rasgos  de  su  ca- 
rácter, hay  algunos  como  éste.— En 
una  ocasión  refería  con  intensidad 
colorista  un  pasaje  de  su  vida  de 
niño,  revelando  por  su  ex-director 
del  Colegio  de  la  "O"  la  más  sen- 
tida gratitud. — El  señor  Valle,  con- 
movido al  oírlo,  tuvo  un  gesto  de 
agradecimiento  reflejo  y  de  genero- 
sidad: para  exteriorizar  el  profun- 
do reconocimiento  del  ex-alumno  So- 
to, se  apresuró  a  donar  en  nombre 
de  éste,  al  señor  Pedro  Tomás  Drinot, 
una  propiedad  en  Lima. 

Más  tarde  se  asoció  desinteresa- 
damente a  sus  compañeros  de  labor, 
en  la  explotación  de  "Monte  Rico 
Grande"  y  sus  anexos. 

No  contento  con  su  propio  bien- 
estar, aseguró  el  porvenir  'de  sus 
amigos,  y  lejos  de  gustar  las  satis- 
facciones de  un  legítimo  reposo,  en 
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su  aetitvidad  incesante,  ha  conse- 
guido elevar  la  negociación  que  pre- 
side al  estado  floreciente  en  que  se 
encuentra  hoy. 

Pero  antes  de  llegar  a  este  feliz 
resultado,  muchos  fueron  sus  dolo- 
res, increíbles  sus  escuerzos,  muy 
grandes  su  energía  y  su  valor. — Era 
él  a  quien  aludía  cierto  prosador 
anónimo  de  la  novel  generación,  al 
terminar  así  uno  de  sus  escritos: 
"Esto  último  te  lo  digo  a  tí,  hombre 
de  elección  que  bienes  siembras,  y 
de  honor  eres  y  orgullo  das ;  a  tí,  a 
quien  no  conozco  todavía  nadie  que 
te  iguale ;  a  tí,  por  quien  somos,  y 
en  cuyo  halago  nada  somos  por  nues- 
tro mal;  a  tí,  que  acaso  pases  tus 
cansados  ojos  donde  todos  los  cabri- 
lleos de  la  idea  hicieron  su  festival, 
por  estas  áridas  líneas  que  si  alguna 
vez  valieran  algo,  no  sería  sino  por 
lo  que  de  mí  a  ellas  se  reflejara  de 
tí;  a  tí,  que  eres  modelo  vivo  de  vo- 
luntad, de  carácter,  de  heroísmo  ca- 
llado; a  tí  que  sorbistes  lágrimas  y 
dolores  con  la  entereza  de  un  Scevola 
y  la  dulzura  de  un  Cristo;  a  tí,  que 
remordiendo  tristezas  escondidas  y 
desfallecimientos  mortales,  barrías 
los  abrojos  de  tu  camino,  y  en  las 
moles  de  granito  que  se  alzaban  a 
tu  paso  te  labrabas  un  escabel;  a  tí, 
que  me  distes  tu  alma  noble,  tu.  san- 
gre triste,  y  un  hilito  imperceptible 
de  tu  luz.  " 

Casado  con  doña  Felicia  Ahanno. 

SOTOMAYOR  Y  VIGIL,  FEDE- 
RICO.— Marino,  VeteranG  de  la  gue- 
rra del  Pacífico. — Natural  de  Lima. 
— Nació  en  1862. — Hijo  de  Federico 
Sotomayor  y  de  Octavia  G.  Vigil  de 
Sotomayor. 

Embarcado  en  el  Monitor  "Huás- 
car" por  orden  suprema,  el  25  de 
abril  de  1879,  siendo  comandado  por 
el  señor  Capitán  de  Navio,  después 
contralmirante  don  Miguel  Grau,  en 
la  clase  de  Aspirante  de  Marina;  es- 
tuvo en  todas  sus  expediciones  y  en 
los  combates  de  "Iquique"  el  21  de 
Mayo  de  1879,  que  dio  por  resultado 
el  hundimiento  de  la  corbeta  chilena 


'Esmeralda";  el  de  "Antofagasta" 
el  26  del  mismo,  contra  "Covadon- 
ga",  fuertes  y  baterías  de  la  plaza; 
en  alta  mar  el  1.°  de  Junio  del 
mismo,  contra  "Blanco  Encalada"  y 
"Amazonas";  el  de  Iquique"  el  10 
dé  julio  contra  el  "Coekrane". 
"Magallanes",  "Abtao"  y  "Matías 
Cousiño";  el  de  "Antofagasta"  el  28 
de  Agostó  contra  "Magallanes"  fuer- 
ces y  baterías  de  la  plaza  y  el  dé 
"Angamos"  el  8  de  Octubre  del  mis- 
mo, contra  "Blanco  Encalada" 
"Covadonga"  "O'Higgins",  "Loa" 
y  "Matías  Cousiño",  combate  en 
que  cayó  herido.  En  esta  fecha  fué 
tomado  prisionero,  trasbordándolo 
primeramente  al  "Blanco.  Encalada" 
y  después  al  "Coquimbo",  en  el  que 
fué  trasladado  a  Valparaíso  y  de  es- 
te puerto  a  San  Bernardo,  permane- 
ciendo -en  él  hasta  el  20  de  Diciem- 
bre, que  fué  canjeado  por  los  oficia- 
les de  la  "Esmeralda"  que  perma- 
necían prisioneros  en  la  capital. — 
Estuvo  en  la  captura  del  trasporte 
"Rímac"  y  en  la  de  varios  buques 
mlercantes  pertenecientes  a  la  Re- 
pública de  Chile. 

De  regreso  de  su  prisión  y  con  fe- 
cha 1.°  de  Enero  de  1880  fué  embar- 
cado en  el  trasporte  "Limeña",  co- 
mandado por  el  señor  Capitán  de 
Navio  don  Ezequiel  Otoya,  hasta  el 
12  de  Marzo  del  mismo,  que  fué  tras- 
bordado al  trasporte  "Oroya"  co- 
mandado por  el  señor  Capitán  de 
Navio  don  Toribio  Raygada ;  en  es- 
tos trasportes  efectuó  varios  viajes 
en  nuestro  litoral  y  en  el  de  Chile; 
estuvo  presente  en  todos  los  comba- 
tes y  bombardeos  del  Callao  y  en 
varios  encuentros  con  las  lanchas 
chilenas,  siendo  jefe  de  la  "Tocopi- 
11a",  permaneciendo  en  el  "Oroya" 
hasta  la  batalla  de  Miraflores  el  15 
de  Enero  de  1881,  fecha  en  la  que 
fué  nombrado  jefe  de  una  sección  de 
marineros  del  indicado  trasporte  y 
mandado  al  campo  de  batalla. 

Con  fecha  19  de  Noviembre  ,  de 
1883  fué  nombrado  oficial  de  órdenes 
del  Presidente  ,de  la  República,  per- 
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maneciendo  en  dicho  puesto  hasta 
el  14  de  agosto  de  1884. — Con  fecha 
12  de  Diciembre  de  1885,  fué  nom- 
brado adjunto  a  la  Inspección  Gene- 
ral a  órdenes  del  señor  Coronel  don 
Bruno  Morales  Bermúdez. —  Con 
fecha  14  de  Enero  de  1889,  fué  nom- 
brado Ayudante  de  la  Prefectura' 
de  Huánuco  a  órdenes  del  señor  Ca- 
pitán de  Navio  don  Ramón  Freyre. 
— Con  fecha  12  de  julio  de  1896, 
fué  nombrado  Ayudante  de  la  Co- 
mandancia General  de  la  Escuadra 
a  órdenes  del  señor  Contralmirante 
don  Bernabé  Carrasco. — Con  fecha 
12  de  Febrero  de  1900  fué  nombrado 
tercer  jefe  del  Crucero  "Lima". — 
Con  fecha  7  de  noviembre  del  mismo 
fué  nombrado  en  ese  mismo  carác- 
ter al  Trasporte  "  Constitución ", 
puesto  que  desempeñó  hasta  el  11  de 
Enero  de  1901,  en  que  fué  nombrado 
2.°  Comandante  de  dicho  trasporte, 
permaneciendo  en  él  hasta  el  10  de 
Abril  del  mismo  que  fué  trasbordado 
al  Trasporte  "Santa  Rosa"  como  2.° 
Comandante,  hasta  el  14  de  Febrero 
de  1902  que  fué  desarmado  el  buque 
por  encontrarse  en  malas  condiciones 
de  navegabilidad. — Con  fecha  13  de 
Marzo  del  mismo,  fué  embarcado 
nuevamente  como  encargado  de  di- 
cho buque,  hasta  el  1.°  de  Mayo  que 
se  estableció  el  Lazareto  Flotante  y 
nombrado  jefe  de  él— Con  fecha  16 
de  Setiembre  de  1903  fué  nombrado 
Capitán  del  puerto  de  Salaverry.— 
Con  fecha  10  de  Febrero  de  191Í  fué 
nombrado  jefe  de  la  Sección  de  Ma- 
rina en  ese  Ministerio,  cargo  que 
desempeñó  hasta  el  5  de  Enero  de 
1915  que  fué  nombrado  Director  de 
Marina,  desempeñando  dicho  pues- 
to hasta  el  10  de  Febrero  de  1916 
que  fué  suprimida  la  Dirección  y 
nombrado  Comandante  Principal 
de  las  Milicias  Navales  y  Capitán  de 
puerto  del  Callao,  puesto  que  en  la 
actualidad  desempeña . 

SOUSA,  AURELIO.—  Abogado, 
Político,  Diplomático. — Nació  en  Ca- 
jamarca  el  31  de  Agosto  de  1860, 
siendo  sus  padres  el  señor  Miguel 


Sousa  y  la  señora  Dolores  Matute  y 
Egúsquiza. 

Estudió  en  el  Colegio  de  San  Ra- 
món de  Cajamarca  y  en  la  Universi- 
dad de  San  Marcos  de  Lima,  reci- 
biéndose de  abogado  en  1887. 

En  1886  fué  elegido  diputado  su- 
plente por  Cajamarca  y  en  1889,  di- 
putado propietario. — En  la  legislatu- 
ra de  1891  fué  elegido  prosecretario 
de  le  Cámara  y  en  1892  Secretario: 

En  1897  volvió  a  ser  elegido  dipu- 
tado por  Cajamarca  y  en  la  legisla- 
tura de  1899  fué  elegido  presidente 
de  la  Cámara  de  Diputados. — Presi- 
dió las  sesiones  ordinarias  de  28  de 
julio  a  25  de  octubre  y  las  extraordi- 
narias de  28  de  octubre  a  11  de  di- 
ciembre  de   1899. 

En  1900  fué  Ministro  Plenipoten- 
ciario en  el  Ecuador. 

En  1902  fué  elegido  diputado  por 
Bongará  y  reelegido  en  1907. 

En  este  mismo  año  fué  miembro 
de   la   Junta   Electoral  Nacional. 

En  1912  fué  Alcalde  del  Barran- 
co. 

En  1913  fué  elegido  senador  por 
Cajamarca. 

En  ese  mismo  año  fué  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y  Ministro 
de  Gobierno  y  Policía,  cargos  que 
volvió  a  ejercer  en  1914. 

Ha  contraído  matrimonio  con  la 
señora  Rosa  Miranda  y  es  actual- 
mente senador  por  Cajamarca. 

SOUSA  FERREIRA,  ALBERTO. 
— Diplomático. — Nació  en  Lima  en 
1860. — Hijo  de  don  Antonio  Sousa 
Ferreira,  comerciante,  jefe  de  una 
de  las  casas  de  comercio  más  fuer- 
tes de  Lima,  en  1850,  y  de  doña  Ca- 
rolina Oyague. — Su  abuelo  don  An- 
tonio Sousa  Ferreira,  Caballero  por- 
tugués descendiente  de  una  nobilísi- 
ma familia  portuguesa  de  Vilanova 
de  Famalicon  en  Oporto  y  casado 
con  doña  Paula  Gutiérrez  de  Cavie- 
des. 

Hizo  sus  estudios  en  el  colegio  de 

don    Melchor   García. — Ingresó    en 

1877  a  la  Escuela  de  Ingenieros. — 

Inició  su  carrera  de  empleado  pú- 
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blico  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  I 
sección  de  Crédito. 

Al  estallar  la  guerra  se  enroló  en 
el  escuadrón  "Húzares  de  La  Guar-  j 
dia",  cuyo  jefe  fué  el  mismo  presi-  ¡ 
dente  de  la  República,  general  Pra-  ■ 
do. — El  "Húzares  de  la  Guardia"  ¡ 
sirvió  de  escolta  al  presidente  Pra- 
do,  en  Lima  y  en  Arica. — Era  un  ¡ 
cuerpo  formado  por  jóvenes  pertene-  ¡ 
cientes  a  las  familias  más  distingui-  , 
das  de  Lima. — Los  miembros  de  es- 
te cuerpo  tenían  honores  de  capitán. 
— Salió  en  1870  para  Arica,  con  la 
escuadra,  a  bordo  del  trasporte 
' 'Oroya"  y  permaneció  en  Arica,  al- 
gunos meses,  hasta  que  por  enferme- 
dad, volvió  a  Lima. — Pasó  después 
a  formar  en  el  ejército,  ya  como  ofi- 
cial, ya  como  comisario  de  guerra. — 
Perteneció  en  el  ejército  de  Reserva, 
al  batallón  número  8,  mandado  por 
don  Juan  de  Dios  Rivero  y  concu- 
rrió a  la  batalla  de  Miraflores  (Ene- 
ro 15  de  1881)  reducto  número  4. — 
Fué  actor  el  15,  16,  y  17  de  Enero 
de  1881  al  lado  del  coronel  Belisario 
Suárez,  última  autoridad  superior  de 
la  plaza  de  Lima,  después  de  la  de- 
rrota.— En  1882  estuvo  a  órdenes 
del  general  Iglesias  y  cuando  este 
jefe  organizó  su  gobierno  lo  nombró 
oficial  2.°  del  Ministerio  de  Hacien- 
da.— Oon  ese  empleo  siguió  cuando 
se  estableció  en  Lima  el  gobierno  de 
Iglesias. — Pasó  después  a  desempe- 
ñar la  oficialía  primera  en  la  Adua- 
na de  Moliendo.— Durante  los  pri- 
meros años  del  gobierno  del  gene- 
ral Cáceres  permaneció  alejado  de  la 
administración,  y  de  la  política. — 
A  fines  de  este  gobierno  fué  nombra- 
do secretario  de  primera  clase  de 
la  legación  en  la  República  Argen- 
tina y  permaneció  un  año  en  Bue- 
nos Aires. — A  su  regreso  fué  nom- 
brado jefe  de  la  sección  de  Policía 
de  la  Municipalidad  de  Lima. — En 
1912  fué  nombrado  cónsul  general 
en  Panamá,  y  al  regresar  volvió  a 
hacerse  cargo  de  su  puesto  en  la 
Municipalidad. — Milita  'en  /el  par- 
tido  constitucional. — Es  presidente 


de  la  Junta  Departamental  y  miem- 
bro del  Comité  directivo  de  este 
partido . 

Casado  en  1890  con  doña  Juana 
Rosa  Basagoitia,  hija  de  don  José 
Gregorio  Basagoitia  y  de  doña  Rosa 
Belaúnde . 

SOUSA  FERREIRA,  GERMÁN.— 

Comerciante. — Hermano  del  ante- 
rior.— Nació  en  Lima  en  1865. — Es- 
tudió en  el  colegio  de  don  Melchor 
García. — Perteneció  al  ejército  de 
Reserva  y  concurrió  a  la  batalla  de 
Miraflores  con  el  grado  de  sub- 
teniente.— Muy  joven  se  dirigió  a 
la  República  Argentina  y  se  dedicó 
allí  al  comercio. — En  1893  pasó  a 
Chile  fundó  una  vasta  empresa  de 
trasportes  y  se  radicó  allí. 

SPIERS,  GUILLERMO  .—Marino 
y  pintor. — Nacido  en  Lima  en  1861. 

Asistió  en  la  guerra  del  Pacífico  a 
la  batalla  de  Miraflores,  formando 
parte  de  la  dotación  del  tren  arti- 
llado.— E,u  1913  siendo  comandante 
de  la  cañonera  "Lima"  condujo  a 
Panamá  al  presidente  Billinghurst, 
recién  derrocado  por  la  revolución 
del  4  de  febrero  y  desterrado  en 
esos  días  por  la  Junta  de  Gobierno. 
— Sus  cuadros  han  obtenido  dos  me- 
dallas de  oro  en  los  concursos  de  la 
Academia  Municipal  l '  Adelaida 
Concha". — Es  capitán  de  corbeta. 

STIGLICH,     GERMÁN Marino, 

Escritor.— Nacido  en  el  Callao  el  23 
de  Octubre  de  1877. — Hijo  de  don 
Víctor  Stiglieh  (austríaco)  y  de  do- 
ña María  Alvarez  (peruana)-. — Es- 
tudió en  el  English  School  del  Ca- 
llao, dirigido  por  el  conocido  peda- 
gogo W.  T.  Masón. — Ingresó  a  la 
Escuela  Naval  el  26  de  Mayo  de 
1895,  obteniendo  el  grado  de  guar- 
diamarina  el  24  de  Febrero  de  1899. 
— Su  grado  actual  es  el  de  Capitán 
de  Fragata,  al  que  ascendió  con  le- 
cha 1.-°  de  Febrero  de  1914.— Formó 
parte  de  la  tripulación  del  crucero 
"Bolognesi",  en  el  viaje  de  Euro- 
pa al  Callao .  — Ha  prestado  servicios 
como  oficial  en  los  diversos  buques 
de  la  escueadra. — Durante  tres  añOvS 
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y  medio  estuvo  a  órdenes  del  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores,  rea- 
lizando exploraciones  en  las  cuencas 
del  Madre  de  Dios  y  Alto  Ucayali, 
para  preparar  estudios  y  planos, 
destinados  a  la  defensa  del  Perú,  en 
el  pleito  de  límites  con  Bolivia. — 
Como  jefe  ha  servido  los  siguientes 
puestos :  tercer  jefe,  de  la  Escuela 
Naval,  Comandante  del  " Chalaco' r 
y  últimamente  del  crucero  "Lima", 
puesto  que  desempeña  en  la  actuali- 
dad.— Lleva  prestado  dieciocho  años 
de  servicios. 
Es  autor  de  las  siguientes  obras: 
"Manual  del  torpedo  automóvil 
Whitehead",  único  esfuerzo  hecho 
hasta  hoy  por  el  personal  de  mari 


na  para  hacer  conocer  de  todos,  es- 
ta arma,  en  el  Perú . 

"El  Año  Peruano",  almanaque 
histórico  que  se  publicó  en  los  años 
1911  y  1912. 

"La  Geografía  Comentada  del  Pe- 
rú", obra  cuya  edición  de  3,000 
ejemplares  se  ha  agotado. — Este  tra- 
bajo fué  hecho  para  las  escuelas  de 
Instrucción  Media. 

"La  Geografía  Elemental  Ilustra- 
da", pequeño  tratado  para  la  Prima- 
ria con  tiraje  de  5,000  ejemplares,  ca- 
si agotado. 

El  diario  "La  Crónica"  sacará  es- 
te año  un  almanaque  geográfico  que 
es  obra  suya. 
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TERRY,  TEODORIOO.— Agricul- 
tor, Político. — Propietario  de  valio- 
sos fundos  agrícolas  en  el  valle  de 
Nepefia  del  departamento  de  An- 
cash,  que  perdió  por  consecuencia  de 
la  guerra  con  Chile. — Durante  ésta, 
organizó  con  su  peculio  el  batallón 
"  Cazadores  de  Nepeña"  del  que  fué 
jefe  y  además  contribuyó  con  dona- 
tivos patrióticos  por  más  de  cuaren- 
ta mil  soles  en  dinero,  alcoholes  y 
azúcar,  que  sirvieron  a  la  Escuadra. 
Elegido  diputado  por  Santa  al 
Congreso  de  Arequipa,  a  donde  tuvo 
que  dirigirse  por  tierra  por  la  per- 
secución chilena;  perteneció  en  ese 
parlamento,  al  grupo  de  los  33  miem- 
bros de  la  minoría,  que  tenía  como 
consigna,  llevar  la  guerra  hasta  con- 
seguir la  paz,  sin  cesión  de  terri- 
torio. 

Ocupado  Arequipa  por  el  invasor 
se  trasladó  a  Lima,  donde  continuó 
su  obra  patriótica,  coadyuvando  a  la 
actitud  del  General  Cáceres,  contra 
el  firmante  del  Tratado  de  Ancón; 
formando  un  *  comité  g  revolucionario 
con  el  Contralmirante  Villavicencio 
y  los  coroneles  Samuel  Palacios  y 
Felipe  Santiago  Meza,  comité  que 
cooperó  al  éxito  alcanzado  en  el 
combate  de  1.°  de  Diciembre  de  1885. 
— En  esa  acción  de  armas,  ocupada 
ya  la  torre  de  San  Francisco,  cayó 
gravemente  herido  en  uno  de  los 
campanarios . 

En  Junio  de  1887,  fué  nombrado 
teniente  coronel,  segundo  jefe  del 
batallón  No.  1  de  Guardia  Nacio- 
nal, en  el  que  trabajó  con  el  coronel 
del  mismo,  don  José  Unánue. 


Nuevamente  diputado  a  Congreso 
por  la  misma  provincia  en  1886,  per- 
teneció también  a  esa  minoría  opues- 
ta al  célebre  contrato  Grace,  hasta 
el  memorable  3  de  Abril  de  1889,  en 
que  el  gobierno,  declaró  vacante  su 
representación,  junto  con  otros  vein- 
te y  nueve  de  minoría,  por  su  acti- 
tud anticontratista,  que  además  le 
valió  el  ser  apresado,  calificando 
aquella,  de  delito  de  rebelión;  injus- 
ticia clamorosa,  que  fué  reparada  por 
los  Tribunales  de  Justicia. 

Ya  en  libertad  y  rechazando  nue- 
vas representaciones  a  Congreso,  des- 
empeñó varias  prefecturas,  la  sub- 
dirección  del  Ceuso  del  Callao;  las 
v  direcciones  de  Gobierno,  Obras  Pú- 
blicas y  Fomento,  miembro  del  Con- 
cejo Provincial  de  Lima;  y  actual- 
mente uno  de  los  elevados  puestos 
del  Tribunal  Mayor  dé  Cuentas. 

Su  labor  pública  en  cerca  de  trein- 
ta años  de  servicios  prestados  a  la 
patria,  no  ha  sido  estéril :  allí  están, 
entre  otros  trabajos,  algunos  cami- 
nos, puentes  y  muelles,  y  en  esta  ca- 
pital el  Paseo  Colón,  la  Avenida  a 
la  Magdalena,  el  Colegio  de  Guada- 
lupe, el  Nuevo  Manicomio,  la  Facul- 
tad de  Medicina;  obras  en  xas  que 
manifestó  su  entusiasmo  para  coad- 
yuvar a  su  realización  en  los  go- 
biernos que  lo  destinaron,  salvando 
innumerables  dificultades. 

TIRADO,  JOSÉ  M.— Marino,  Di- 
rector de  la  Escuela  Naval,  Capitán 
de  Navio. — Ingresó  a  la  Escuela  Na- 
val a  bordo  del  pontón  ''Perú"  el 
año  1889  y  permaneció  allí  hasta 
1894. 
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Formó  en  las  filas  de  las  fuerzas 
coalicionistas  el  año  1895,  como  Ayu- 
dante del  Ministro  de  Guerra  señor 
Bustamante  y  Salazar,  asistiendo  a 
los  combates  de  Huacoy,  Caudivilla 
y  el  asalto  y  toma  de  la  capital,  ba- 
jo las  inmediatas  órdenes  del  Dele- 
gado de  la  Nación,  señor  Nicolás  de 
Piérola. — En  esta  época  desempeñó 
diversas  comisionas  importantes  a 
Lima . 

En  el  trascurso  de  su  carrera  ha 
servido   en  los  siguientes  cargos: 

Al  servicio  del  gobierno  del  señor 
Pedro  A.  del  Solar  y  de  la  Junta 
de  Gobierno  presidida  por  el  señor 
Candamo,  como  Ayudante,  basta 
Abril  de  1895. 

En  el  Crucero  "Lima"  hasta  Ma- 
yo de  1895. 

Capitán  de  puerto  de  Cerro  Azul, 
hasta  Abril  de  1903. 

Ayudante  de  la  Capitanía  deL  Ca- 
llao hasta  noviembre  de  1903. 

Capitán  de  puerto  de  Samanco 
hasta  Marzo  de  1904. 

Comandante  ele  la  lancha  "Uru- 
bamba"  hasta  Setiembre  de  1904.  . 

En  el  trasporté  "Chalaco"  hasta 
Febrero  de  1906. 

En  la  Comisión  Hidrográfica  de 
Octubre  a  Diciembre   de   1906. 

En  el  trasporte  "Chalaco"  hasta 
Junio  de  1908. 

En  el  trasporte  escuela  "Consti- 
tución" como  Jefe»  de  Detall  y  Ca- 
jero hasta  Enero  de  19Í0. 

En  el  Crucero  "Lima"  2.°  Coman- 
dante hasta  Marzo  de  1910. 

Jefe  del  Apostadero  de  Puno  has- 
ta Setiembre  de  1910. 

Adscrito  a  la  Dirección  de  Mari- 
na hasta  Setiembre  de  1911. 

En  la  Escuela  Naval  como  Jefe 
de  Detall  y  Cajero,  Sub-Director  y 
Director  accidental  hasta  la  fecha. 

Ha  sido  favorecido  con  las  pal- 
mas académicas  por  el  Gobierno 
Francés . 

Miembro  de  la  Beneficencia  del 
Callao  y  Sub-Director  de  esa  insti- 
tución . 

Cuando  se  ha  visto  alejado  de  su 


carrera  se  ha  dedicado  al  comercio, 
fundando  una  Agencia  Marítima  y 
de  Aduana  en  el  Callao  y  también  al 
profesorado,  en  distintos  colegios  de 
esa  localidad. 

TIZÓN  Y  BUENO,  RICARDO.— 
Ingeniero  y  Publicista. — Nacido  en 
Lima  en  1881. 

Ingeniero  del  gobierno. — Presiden- 
te en  varias  ocasiones,  de  la  Sociedad 
de  Ingenieros  y  del  Cuerpo  Técnico 
de  Tasaciones. 

Ha  viajado  por  casi  todo  el  terri- 
torio del  Perú  y  explorado  regiones 
desconocidas  de  las  montañas. — Per- 
tenece al  consejo  directivo  de  la  So- 
ciedad Geográfica. 

Ha  publicado  muchos  folletos,  pla- 
nos y  mapas,  sobre  asuntos  profesio- 
nales, históricos  y  geográficos. 

Ha  establecido  y  dirige  con  éxito 
una  oficina  técnica  de  construcción 
y  agrimensura,  la  primera  en  su  gé- 
nero en  el  país. 

Es  miembro  de  la  Sociedad  de  Be- 
neficencia Pública. 

Presta  sus  servicios  profesionales 
a  diversas  instituciones,  como  ban- 
cos, compañías   de  seguros,   etc. 

Es  autor  de  los  siguientes  traba- 
jos: "Finanzas  departamentales". — 
Estudio  financiero,  "Tributación 
Minera"  Cuestiones  económicas  y  fi- 
nancieras con  relación  a  los  últimos 
impuestos  a  la  minería,  "El  plano 
de  Lima". —  Folleto  conteniendo 
apuntaciones  históricas  o  estadísti- 
cas, "Manual  del  agrimensor  civil", 
"Cálculo  de  Enfiteusis",  (Conferen- 
cia dada  en  el  Cuerpo  Técnico  de  Ta- 
saciones), "Las  leyes  de  expropia- 
ción", (Conferencia  dada  en  la  So- 
ciedad de  Ingenieros.,  "Agrimensu- 
ra legal  peruana"  (2  ediciones), 
"Tasación  de  gravámenes  censísti- 
cos",  "Consolidación  de  enfiteusis", 
(Estudio  técnico  legal  de  la  ley 
1447)  3  ediciones,  "Diversas  cues- 
tiones de  agrimensura  legal", — Ob- 
servaciones sobre  el  registro  de  pro- 
piedad.— "El  nuevo  Código  de  pro- 
cedimientos en  relación  con  los  pe- 
ritos".— "Unidades  de  medida". — 
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"  Cálculo  de  los  gravámenes  sobre  la 
propiedad". —  (Censos,  enñteusis, 
capellanías,  hipotecas,  rentas  vita- 
licias, usufructos),  " Breve  estudio 
geográfico" — Estadística  del  depar- 
tamento de  la  Libertad  (Premiada 
en  la  Exposición  departamental  de 
Trujillo  1899),  "La  demarcación  po- 
lítica del  Perú  y  medios  de  asegurar 
su  reforma",  "La  región  de  las  go- 
mas en  el  Perú"  (Premiada  en  la 
Exposición  Internacional  de  Milán 
1906),  "Algo  sobre  Tacna",  "La 
hoya  peruana  del  Madre  de  Dios" 
(con  un  mapa),  mandado  imprimir 
por  el  gobierno.  ;  "Plano  de  Lima", 
escalas  1:  10,000  y  1:  5,000;  "Mapa 
del  departamento  de  Lima"  Manda- 
do imprimir  por  la  Junta  Departa- 
mental . 

TORRES  BALCAZAR,  JUAN.M. 

—Ingeniero  civil. — Dedicado  inten- 
samente al  ejercicio  de  su  profesión. 
; — Fué  diputado  por  la  provincia  de 
Bolognesi  y  ocupó  puesto  espectable 
en  su  Cámara,  donde  en  las  últimas 
legislaturas,  intervino  en  debates  de 
trascendencia,  especialmente  de  or- 
den político. — Entre  otros  asuntos 
de  positivo  interés  ha  sostenido  y 
hecho  discutir,  aunque  sin  obtener 
resolución  que  los  Congresos  Extra- 
ordinarios, tienen  exactamente  co- 
mo los  Congresos  Ordinarios  la  fa- 
cultad de  iniciar  las  leyes.  —  Tam- 
bién tomó  parte  sobresaliente  en  los 
debates  de  1915,  sobre  los  impuestos 
a  los  artículos  de  exportación. 

TORRICO,  RUFINO.— Militar,  Po- 
lítico.— Nació  en  Lima  en  1833. — 
Hijo  del  general  don  Juan  Crisósto- 
mo  Torrico  que  fué  presidente  del 
Perú  y  de  doña  María  Manuela  Men- 
diburu. — Siguió  la  carrera  de  las  ar- 
mas y  llegó  hasta  el  grado  de  coronel. 
— Fué  jefe  de  la  Escolta  del  Presi- 
dente Pezet. — Ha  sido  Ministro  de 
Gobierno  y  de  Guerra,  senador  por 
Apurimac  y  alcalde  municipal  tres 
veces,  en  1880,  1883-84  y  en  1866,^- 
Como  teniente  alcalde,  se  hizo  cargo 
de  la  alcaldía  en  1894. — Le  tocó  ha- 
cer la  entrega  de  la  ciudad  al  ejér- 


cito chileno,  como  alcalde  de  Lima 
después  de  las  desastrosas  batallas 
de  San  Juan,  Chorrillos  y  Miraflo- 
res  (13  y  15  de  Enero  de  1881).— 
Ha  sido  director  de  la  Sociedad  de 
Beneficencia. — Fué  casado  con  doña 
María  Araoz,   enviudando  después. 

TRELLES,   JUAN    ANTONIO.— 

Parlamentario. — Nació  en  la  provin- 
cia de  Aymaraes. — Hijo  primogéni- 
to del  señor  don  Juan  Antonio  Tre- 
lles  y  la  señora  Plácida.  Cáceres. 

Es  actualmente  senador  por  el  de- 
partamento de  Apurimac. 

Cuando  la  guerra  con  Chile  se 
alistó  en  el  Batallón  de  Guardia  Na- 
cional de  Andahuaylas,  de  su  resi- 
dencia, como  Sargento  Mayor,  se- 
gundo jefe,  nombrado  por  el  gobier- 
no  de   aquella  fecha. 

Tomó  parte  en  el  movimiento  revo- 
lucionario organizado  en  1894  por  la 
"Coalición",  que  llevó  al  poder  a 
don  Nicolás  de  Piérola  y  fué  elegido 
entonces  diputado  por  Andahuaylas, 
militando  en  el  Parlamento  en  el 
grupo  "Independiente". 

A  iniciativa  parlamentaria  suya 
se  dictó  la  ley  que  dispuso  la  cons- 
trucción de  la  línea  telegráfica  de 
Huancayo  al  Cuzco. 

Después  que  terminó  su  período 
de  diputado  fué  elegido  senador  por 
Apurimac  puesto  en  el  cual  ha  sido 
tres  Veces  reelegido. 

Ha  contribuido  intensamente  a  la 
dación  de  muchas  leyes  de  importan- 
cia nacional  y  local,  sobre  todo  pa- 
ra la  construcción  de  caminos  carre- 
teros, especialmente  para  unir  los 
departamentos  de  Apurimac,  Aya  cu- 
cho y  Huancavelica  con  el  Cuzco  y 
Huancayo. 

TUDÉLA,  DARÍO.— Nacido  en 
Lima  en  1884. — Hijo  del  doctor  Mi- 
guel Tudela  y  de  doña  Greíroria  de 
la  Flor  y  Roa. — Hizo  sus  estudios 
en  el  Cole°io  de  Guadalupe. — En  el 
año  de  1872  se  alistó  como  Tenien- 
te en  el  Batallón  No.  10  de  la  Guar- 
dia Nacional,  al  mando  del  Coronel 
don  César  Canevaro. 
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Salió  a  Moquegua  en  Noviembre 
de  1874  en  ese  Batallón  a  combatir 
la  revolución  a  favor  de  don  Nico- 
lás de  Piérola,  la  que  terminó  con 
la  derrota  de  ese  caudillo  en  la  ac- 
ción de  los  Angeles,  regresando  a  su 
puesto  como  empleado  del  Banco 
Nacional  del  Perú . 

En  el  año  de  1879  ingreso  de  nue- 
vo a  su  Batallón,  ya  como  Capitán, 
saliendo  a  campaña  en  ese  año  para 
el  puerto  de  Arica,  terminando  la 
campaña  con  la  batalla  del  Alto  de 
la  Alianza  el  26  de  Mayo  de  1880. 

Regresó  a  Lima,  viniendo  por  tie- 
rra, y  se  le  dio  de  alta  como  Capi- 
tán en  un  Batallón  de  línea,  hacien- 
do la  campaña  de  Lima  basta  la 
pérdida  de  la  batalla  de  "San 
Juan". 

Durante  la  ocupación  de  Lima  por 
el  ejército  chileno,  fué  eupado  con 
$  2,000  como  persona  visible  y  de 
valer. 

Actualmente  desempeña  el  alto 
puesto  de  Vocal  del  Tribunal  Ma- 
yor de  Cuentas. 

Casado  con  doña  Mercedes  de  La- 
valle  y  Pardo. 

TUDELA  Y  VÁRELA,  FRANCIS- 
CO.— Diplomático,  Político,  Parla- 
mentario, Catedrático,  etc. — Nacido 
en  Lima  en  1876. — Hijo  del  doctor 
don  Octavio  Tudela,  catedrático  de 
la  Universidad  Mayor  de  San  Mar- 
cos y  de  doña  Carmela  Várela  y  del 
Valle. — Hizo  sus  estudios  en  el  Co- 
legio de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe.— Ingresó  a  la  Universidad  en 
1896. — Cursó  en  las  facultades  de  Ju- 
risprudencia y  Ciencias  Políticas. — 
Se  recibió  de  doctor  en  Ciencias  Po- 
éticas en  19001. — Comenzó  a  figurar 
desde  muy  joven  en  la  diplomacia — 
en  1901 —  como  Secretario  de  la  le- 
gación del  Perú  en  Colombia  y  con- 
tribuyó al  buen  éxito  de  esa  misión . 
— A  su  regí  eso  a  Lima,  desempeñó 
en  1903  el  puesto  de  secretario  del 
Presidente  Candamo  y  en  1904  el  de 
secretario  del  doctor  José  Pardo,  en 
su  primera  presidencia. — En  1905 
fué  nombrado  Adjunto  a  la  cátedra 


de  Derecho  Administrativo  y  en  1906 
de  Derecho  Diplomático  e  Historia 
de  los  Tratados  del  Perú,  cátedra  de 
la  cual  es  titular  el  actual  Presiden- 
te de  la  República. — En  la  actuali- 
dad es  adjunto  a  la  cátedra  de  De- 
recho Internacional  Público. — En 
1906  fué  elegido  diputado  por  la  pro- 
vincia de  Pallasca  y  en  1912  fué 
reelegido  por  la  misma  provincia. — ■ 
Es  uno  de  los  parlamentarios  que 
ha  intervenido  en  los  debates  más  in- 
teresantes.— Tomó  parte  enérgica  -en 
las  discusiones  promovidas  por  los 
tratados  de  límites  celebrados  con 
el  Brasil  y- con  Bolivia  en  1909;  en 
las  cuestiones  sobre  modificaciones 
al  contrato  del  ferrocarril  al  Ucaya- 
li  y  en  1911  en  la  discusión  del  con- 
trato de  construción  de  un  ferroca- 
rril a  Ayacucho. — Promovió  en  1911 
un  interesante  debate  sobre  la  crisis 
en  la  región  amazónica. — En  1913 
fué  nombrado  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  cargo  que  renunció  por 
sostener  que  era  necesario  convocar 
Congreso  Extraordinario  para  san- 
cionar el  Presupuesto. — En  1914 
desempeñó  la  cartera  de  Hacienda 
y  renunció  ese  cargo  por  discrepar 
con  el  Presidente  de  la  República,  so- 
bre el  aumento  de  la  circulación  en 
billetes.— En  1915  fué  elegido  Pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Diputados 
y  le  tocó  presidir  un  período  legis- 
lativo muy  borrascoso,  dando  mues- 
tras de  calma,  prudencia  y  sagaci- 
dad.— En  otros  períodos  parlamen- 
tarios, ha  desempeñado  en  la  Cá- 
mara importantes  comisiones. — Pre- 
sidió las  de  Gobierno,  Diplomáti- 
ca, y  en  1914  la  Principal  de  Pre- 
supuesto, en  la  cual  gracias  a  su  es- 
fuerzo'logró  salvar  escollos  bien  di- 
fíciles y  darle  al  país  un  Presupues- 
to de  verdad. — En  1914  y  1915  ha 
pertenecido  a  la  Comisión  de  Poli- 
cía como  vicepresidente  accesitario 
primero  y  después  en  su  condición 
de  Presidente  de  la  Cámara. — Ha 
estado  al  frente  de  la  Alcaldía  mu- 
nicipal de  Miraflores,  desde  1912  has- 
ta 1915,  y  su  -actuación  en  ese  cargo 
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ha  sido  muy  notable,  contribuyendo 
a  transformar  ese  balneario,  en  una 
bonita  ciudad  moderna,  con  todo  el 
aspecto  de  una  población  europea. 
— En  1915  fué  elegido  Teniente  Al- 
calde de  la  Municipalidad  de  Lima. 
— Disfruta  de  marcado  prestigio  en 
todos  los  círculos  políticos  de  la  Cá- 
mara y  es  representante  que  ha  sa- 
bido inspirar  estimación  y  afecto  a 
sus  colegas. — Posee  las  cualidades 
superiores:  sagacidad  y  sangre  fría. 
— De  esto  dio  pruebas  en  1911  cuan- 
do una  tormenta  se  desató  sobre  la 
Cámara  y  hasta  los  más  serenos  pen- 
dieron el  compás. — En  aquellos  días 
se  reveló  un  gran  carácter,  conser- 


vo toda  su  tranquilidad  en  medio 
del  torbellino  político  reinante  y  de- 
fendió sus  fueros  y  los  de  la  Cáma- 
ra sin  salir  nunca  de  su  tranquilo 
diapasón  y  de  su  imperturbable 
frialdad. — Se  condujo  en  esas  ho- 
ras de  efervescencia  con  la  misma 
flema  sajona,  con  la  que  hubiera  pro- 
cedido un  miembro  de  la  Cámara  de 
los  Comunes. 

Es  casado  desde  1908  con  una  de 
las  damas  de  la. alta  aristocracia  li- 
meña, señora  Josefina  Barreda  y  Bo- 
lívar . 

Es  miembro  de  la  Beneficencia  y 
de  otras  instituciones, 
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UGARTE,  LIZARDO  S.— Aboga- 
do.— Doctor  en  la  facultad  de  Cien- 
cias Políticas  y  Administrativas. — 
Fué  diputado  en  el  período  de  1909- 
14  por  la  provincia  de  Urubamba. — 
Ha  publicado  diversos  estudios  de 
derecho  y  de  economía  política,  en- 
tre los  cuales  tuvo  gran  acogida,  una 
monografía  sobre  los  trusts . 

ULLOA,  ALBERTO.—  Escritor, 
Diplomático  y  Orador  Parlamenta- 
rio.— Nació  en  Lima  en  1862. — 'Cur- 
só en  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos  las  Facultades  de  Ciencias  y 
Jurisprudencia. — Perteneció  al  ejér- 
cito de  Reserva  y  asistió  en  1881  a 
la  batalla  de  Miraflores. — El  primero 
de  diciembre  de  1885,  el  general 
Cáceres  atacó  la  ciudad  de  Lima  con 
un  puñado  de  soldados  para  derribar 
al  gobierno  del  general  Iglesias. — 
Más  de  trescientos  jóvenes  distingui- 
dos improvisaron  entonces  el  Bata- 
llón Constitucional,  que  al  mando 
del  Contralmirante  Villavicencio,  se- 
cundó el  esfuerzo  de  las  tropas  cace- 
ristas.— Alberto  Ulloa  se  enroló  en 
aquel  cuerpo  y  al  lado  de  otros  jó- 
venes de  su  época,  peleó  bizarramen- 
te en  la  torre  de  La  Merced,  que 
fué  uno  de  los  principales  bastiones 
de  la  revolución  triunfante.— En 
1888  fué  nombrado  secretario  de  se- 
gunda clase  en  el  Ecuador  y  en  1890 
con  motivo  de  la  licencia  concedida 
al  Ministro  Arturo  García,  actuó  co- 
mo Encargado  de  Negocios,  ad  inte- 
rim,  en  la  misma  legación  ñasta  el 
9  de  febrero  de  1893.— Agregado  en, 
ese  carácter  al  Ministerio  de  Rela- 


ciones Exteriores  durante  el  año 
1892,  desempeñó  por  tres  meses  la 
Oficialía  Mayor. — Ministro  Residen- 
te en  la  Argentina  nombrado  el  '9 
de  febrero  de  1893  tuvo  ese  cargo 
hasta  el  7  de  Agosto  de  1894.— En 
1896  fué  nombrado  jefe  del  Archivo 
de  Límites. — El  30  de  noviembre  de 
1898  Ofirúal  Miiyor;  y  el  3  de  no- 
viembre de  1900  E.  E.  y  Ministro 
Plenipotenciario  en  Colombia,  pues- 
to que  desempeñó  hasta  el  21-,  de  Ma- 
yo de  1902. — Ingresó  a  la  Cámara 
de  Diputados  en  1913 . 

Es  un  notable  hombre  de  prensa . 
—Ha  sido  director  de  "El  Tiempo" 
y  durante  muchos  años  de  "La  Pren- 
sa".— Ha  sufrido  varios  destierros 
y  prisiones  políticas. — En  1912  fué 
elegido  diputado  por  Yauyos. — Ha 
hecho  en  la  Cámara  una  gran  figu- 
ra y  ha  tomado  parte  brillante  en 
los  principales  debates. 

URETA,  ALBERTO  J.— Escritor, 
^oeta. — Nació  en  Lima,  el  7  de  abril 
de  1885.— Hijo  del  doctor  don  Al- 
berto L.  Ureta  y  de  doña  Victoria 
Fernandez  de  Ureta. — Hizo  sus  pri- 
meros estudios  en  el  Colegio  de 
San  Luis  Gonzaga  de  lea,  de  donde 
pasó- a  la  Universidad  de  Lima,  para 
cursar  las  Facultades  de  Letras  y 
Jurisprudencia. — En  1911  publicó 
"Rumor  de  Almas",  poemas. —  En 
1912,  fué  elegido  por  la  Universi- 
dad, miembro  de  la  Delegación  Pe- 
ruana al  III  Congreso  Internacional 
de  Estudiantes  Americanos. —  En 
1911,  se  graduó  de  doctor  en  Letras 
con   una  tesis   sobre   "El   Simbolis- 
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mo",  insertada  en  la  Revista  Uni- 
versitaria.—  En  1915,  fué  nombra- 
do secretario  privado  del  Presidente 
de  la  República.  — Ha  dictado  los 
cursos  de  Filosofía  en  el  "  Instituto 
Lima"  y  " Escuela  Militar"  y  Lite- 
ratura en  la  Escuela  Naval. —  Dicta, 
actualmente,  el  curso  ele  Castellano 
en  el  Colegio  Nacional  de  Guadalu- 
pe y  los  de  Filosofía  e  Historia  del 
Perú  en  el  "Deutsche  Schule". — Ha 
colaborado  en  " Prisma",  " Ilustra- 
ción Peruana",  "Variedades",  j 
"El  Comercio". 

URRIARTE,  LUIS  FELIPE— Pe- 
riodista.— Nació  el  24  de  setiembre 
de  1873. 

Ingresó  al  periodismo  el  año  1896. 
— Durante  seis  años  dirigió  y  redac- 
tó el  Boletín  de  la  Sociedad  Nacio- 
nal de  Minería,  como  Secretario  que 
fué  de  esa  Institución. 

En  aquella  época,  hizo  la  prime- 
ra estadística  minera  del  Perú,  en 
compañía  del  notable  publicista,  se- 
ñor Alejandro  Garland. 

El  año  1905,  fuá  nombrado  redac- 
tar de  la  sección  comercial  de  "El 
Comercio",  puesto  que  desempeña 
hasta  la  fecha. 

Colaboró  por  mucho  tiempo  en  el 
semanario  "Variedades",  escribien- 
do informaciones  industriales;  y, 
posteriormente,  en  "La  Crónica" 
continuó  escribiendo  sobre  el  mismo 
asunto . 

Últimamente,  fundó  y  redactó  un 
quincenario  ilustrado  de  agricultu- 
ra, minería  e  industrias,  que  obtu- 
vo favorable  acogida,  titulado  "La 
Gaceta  Industrial",  en  receso  por 
el  momento,  a  consecuencia  de  la  cri- 
sis del  papel  para  obras  que  se  pre- 
sentó poco  después  de  iniciada  la 
guerra  europea. 

Sus  resúmenes  anuales  sobre  la 
situación  económica  del  país,  pu- 
blicados en  "El  Comercio"  y  "La 
Crónica"  merecieron  ser  reprodu- 
cidos, traduciéndolos  al     inglés,  en 


los  periódicos  "The  Financial  Chro- 
nicle"  y  "South  American  Journal". 
URTEAGA,     HORACIO    H.— Es- 
critor, Político,   Catedrático,    etc. — 

Nació  en  la  ciudad  de  Cajamarca,  el 
año  de  1877,  del  matrimonio  del  doc- 
tor José  A.  Urteaga  y  de  doña  To- 
masa López,  descendiente  aquel  por 
línea  paterna  de  don  Ascencio  Es- 
teban Urteaga,  noble  vascongado  y 
corregidor  de  Cajamarca . 

Hizo  sus  estudios  de  primera  y 
segunda  enseñanza  en  los  colegios 
del  Arco  y  Nacional  de  San  Ramón, 
respectivamente,  y  desde  muy  joven 
se  dio  a  conocer  por  sus  aficiones  li- 
terarias e  históricas. —  Cuando  el 
doctor  Santiago  Figueredo  inició 
la  suscrición  patriótica  para  la  de- 
fensa nacional,  formó  en  San  Ra- 
món un  comité  patriótico  para  in- 
crementar fondos  y  organizó  vela- 
das literarias  con  este  fin. — Para 
estas  veladas  en  que  se  hacían  re- 
presentaciones teatrales  en  donde 
los  alumnos  del  Colegio  Nacional 
tomaban  parte  directa,  escribió  dos 
dramas  en  verso,  uno  en  cinco  ac- 
tos, titulado:  "Cleopatra"  o  "Cora- 
zón de  los  reyes",  de  fondo  históri- 
co, y  el  otro  titulado.  "La  calum- 
nia en  el  campamento"  (episodio  de 
la  batalla  de  Ayacucho) . — El  pri- 
mero se  representó  con  muy  buen 
éxito,  después  del  pase  del  Concejo 
Provincial  y  mereció  un  magnífico 
estudio  crítico,  escrito  por  el  en- 
tonces Subdirector  del  Colegio  Na- 
cional y  Senador  de  la  República 
don  Juan  Pío  Burga. — El  segundo 
se  hizo  popular  en  el  departamen- 
to, representándose  casi  todos^  los 
años  en  el  aniversario  nacional. — 
Este  último  es  un  drama  patriótico 
y  de  trama  sencilla,  que  interesa  y 
entusiasma  vivamente. — Se  impri- 
mió con  un  prólogo  del  doctor  Elí- 
seo Pérez  Yelásquez,  actual  juez 
de  Primera  Instancia  de  Cajamar- 
ca. 

En  1896,   el  joven  escritor  se  de- 
dicaba de  lleno  a  los  estudios  his- 
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tóricos,  y  publicaba  en  los  periódi- 
cos de  Cajamarca,  ''El  Ferroca- 
rril" y  "El  Heraldo",  descripcio- 
nes de  sus  visitas  a  los  monumen- 
tos históricos. — Fué  entonces  que 
emitió  la  opinión  que  después  ha 
sido  plenamente  comprobada,  de 
que  los  llamados  intitguatanas  no 
eran  relojes  del  Sol  sino  altares  pro- 
piciatorios para  el  culto  de  los  muer- 
tos, en  el  antiguo  Perú. 

En  1897,  vino  a  Lima  a  continuar 
su  instrucción  superior,  cursó  las 
Facultades  de  Derecho  y  Letras, 
obteniendo  en  esta  última  el  alto 
premio  de  la  contenta  del  doctora- 
do.— Sus  dos  tesis  académicas  fue- 
ron el  resultado  de  sus  estudios 
históricos. —  Para  el  doctorado  en 
Letras  escribió  un  extenso  estudio 
donde  sostiene  un  sistema  novísimo 
(sobre  interpretación  de  los  fenó- 
menos sociales.  "La  Ley  de  la  His- 
toria", que  mereció  su  inserción  en 
los  anales  Universitarios. — Para  el 
doctorado  en  Jurisprudencia  escribió 
"El  uti-posidetis  de  1810  como  prin- 
cipio de  derecho  internacional  ame- 
ricano "  iniciando  con  brillo  el  prin- 
cipio de  las  investigaciones!  histó- 
ricas y  nacionales  en  la  Universi- 
dad de  San  Marcos. — Salido  de  la 
Universidad  escribió  en  colabora- 
ción con  el  doctor  Celso  Zuleta  un 
magnífico  compendio  de  Historia 
de  la  Edad  Media,  que  mereció  los 
elogios  del  Ateneo  de  Lima  en  un 
estudio  que  apareció  en  esa  Revis- 
ta.— Más  tarde  Urtega  escribía  so- 
lo una  serie  de  textos  de  instrucción 
y  manuales  de  Historia. — En  1903, 
mereció  el  honor  de  que  sus  compro- 
vicianos  lo  eligieron  dipútalo  su- 
plente por  la  provincia  de  su  naci- 
miento, e  ingresó  a  la  Cámara  en 
1904,  representando  a  su  provincia 
por  la  nulidad  declarada  de  las 
elecciones  del  propietario. — Perma- 
neció en  la  Cámara  hasta  1908.— 
Su  labor  parlamentaria  se     tradujo 


en  la  dación  de  una  ley  aclaratoria 
de  la  gracia  a  favor  de  los  vencedo- 
res de  Tarapacá  y  San  Pablo ;  la  de- 
fensa de  la  ley  de  Instrucción  pri- 
maria que  actualmente  rige;  la  ley 
que  concedió  una  subvención  al 
Instituto  Histórico  para  la  publica- 
ción de  los  Historiadores  del  Perú, 
ley  que  no  llegó  a  cumplirse. — Ur- 
teaga  era  entonces  director  del  Ins- 
tinto Chalaco,  colegio  de  Instruc- 
ción primaria  y  secundaria  que  ha- 
bía fundado  desde  1902  en  el  Callao, 
asociado  al  notable  pedagogo  doctor 
Augusto  Cazorla.— En  1910,  el  go- 
bierno nombrólo  Director  del  Cole- 
gio Nacional  de  Puno,  donde  con 
infatigable  labor  logró  terminar  la 
construcción  del  hermoso  edificio 
del  Colegio  de  San  Carlos,  cuya  pri- 
mera planta  había  construido  el 
año  56  el  general  Deustua,  siendo 
prefecto  de  Puno,  durante  el  gobier- 
no de  Echenique. — Después  de 
reorganizar  el  personal  docente, 
crear  las  secciones  agrícola  y  gana- 
dera, e  incrementar  las  rentas  del 
Colegio,  Urtega  renunció  la  direc- 
ción del  plantel,  para  trasladarse  a 
Huancayo  y  completar  la  instala- 
ción de  las  secciones  agrícola  y  ga- 
nadera, con  las  cuales  se  proponía 
fundar  el  gobierno  de  entonces  uua 
escuela  práctica  en  la  sierra. — 
Urtega  permaneció  en  Huancayo 
hasta  1912  que  regresó  a  Lima. — 
Fué  nombrado  entonces  catedráti- 
co adjunto  de  Historia  de  la  Civili- 
zación en  la  Facultad  de  letras  y 
Profesor  de  Historia  del  Perú  en  la 
Escuela  Normal  de  Preceptores. 

En  1904,  contrajo  matrimonio  con 
la  señorita  Julia  Cazorla  Herrera, 
sobrina  nieta  del  eminente  educa- 
cionista y  político  doctor  don  Bar- 
tolomé Herrera. — La  labor  de  Ho- 
racio Urtega,  ha  sido  sobre  todo  a 
favor  de  los  estudios  de  Historia 
Nacional  y  ha  escrito  libros  y  multi- 
tud de  artículos  en  este  sentido. — 
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Sus  principales  obras  san:  "El  Pe- 
rú", Bocetos  Históricos  con  prólo- 
go del  doctor  Javier  Prado,  premia- 
do con  medalla  de  oro  por  el  con- 
cejo provincial  de  Lima,  en  1914,  y 
editado  en  la  librería  de  Rosay. 

Colección  de  Libros  y  documentos 
para  la  historia  del  Perú,  en  12  to- 
mos, de  los  cuales  han  aparecido  ya 
5,  anotados  y  concordados  por  Ur- 
teaga.  Esta  colección  la  emprende 
asociado  con  don  Carlos  Romero. — 
Es  la  primera  publicación  de  este  ge- 
nero hecha  con  método  y  plan  cien- 
tífico. 

"La  Escritura  en  el  antiguo  Pe- 
rú", estudio  monográfico,  inserto 
en  uno  de  los  Boletines  de  la  So- 
ciedad Geográfica  y  en  edición  se- 
parada. 

"Historia  de  la  América"  un  to- 


mo, editado  por  la  Casa  A.  Granda, 
Lima. 

"Historia  de  la  Edad  Media"  en 
colaboración  con  Celso  Zuleta,  un 
tomo,  editado  por  la  casa  Rosay, 
Lima. 

"Historia  Antigua  del  Oriente" 
e  "Historia  de  Grecia",  editado  por 
la  casa  Granda,  Lima. — "Literatu- 
ra General",  con  prólogo  de  don  Ri- 
cardo Palma,  editado  por  la  casa 
Granda,  Lima. — Además  ha  hecho 
publicaciones  en  las  siguientes  re- 
vistas: "Prisma",  "Ilustración  Pe- 
ruana", "Variedades",  "Actualida- 
des", "Lecturas"  "Lima  Ilustra- 
do", "Revista  Histórica",  "Bole- 
tín de  la  Sociedad  Geográfica",  el 
"Ateneo  de  Lima"  y  en  los  diarios 
"El  Comercio",  "La  Crónica", 
"La  Prensa",  "El  Diario",  "El 
Bien  Social",  etc. 
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VALCARCEL,  MARIANO  NICO- 
LÁS.— Abogado,  Político,  Orador 
Parlamentario. — Nació  en  Arequipa 
el  10  de  setiembre  de  1852. 

Fué  alumno  del  Colegio  de  la  In- 
dependencia y  luego  de  la  Universi- 
dad de  Arequipa,  donde  se  graduó  de 
doctor. —  Se  recibió  de  abogado  en 
1873. 

En  1874,  se  trasladó,  a  Lima,  de- 
dicándose al  ejercicio  de  ^u  profe- 
sión. 

En  1880,  fué  Secretario  de  la  De- 
legación peruana  que  celebró  las 
conferencias  en  Arica,  a  bordo  de  la 
"Lackawana", 

Concurrió  como  sargento  de  reser- 
va a  la  batalla  de  Mir aflores. 

Al  Congreso  de  Chorrillos  en  1881, 
concurrió  como  diputado  por  Hua- 
llaga.. 

En  1882,  fué  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  y  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  del  Gobierno  es- 
tablecido en  Arequipa. 

Al  Congreso  extraordinario  de 
1886,  vino  como  diputado  por  Cas- 
tilla, y  en  la  legislatura  ordinaria 
de  ese  mismo  año  fué  elegido  pri- 
mer Vicepresidente,  cargo  para  el 
que  fué  reelegido  en  la  legislatura 
de  1887. 

En  la  legislatura  de  1889,  fué  ele- 
gido presidente  de  la  Cámara  de 
Diputados,  presidiendo  las  sesiones 
desde  la  instalación  del  Congreso 
hasta  su  clausura  el  25  de  octubre; 
presidió  igualmente  las  Juntas  pre- 


paratorias de  la  Cámara  en  el  Con- 
greso de  1890. 

En  1890,  fué  presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  y  Ministro  de  Go- 
bierno Policía  y  Obras  Públicas. 

En  el  Congreso  de  1891,  volvió  a 
ser  elegido  Presidente  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados,  legislatura  que, 
comenzando  en  28  de  julio  terminó 
el  25  de  octubre  de  1891. — Presidió 
las  Juntas  preparatorias  de  1.°  a  27 
de  julio  de  1892. 

Elegido  diputado  por  Arequipa 
al  Congreso  de  1893,  fué  elegido 
nuevamente  presidente  de  la  Cáma- 
ra, a  la  que  presidió  desde  el  28  4e 
julio  hasta  su  clausura  el  25  de  oc- 
tubre . 

En  1893,  una  Asamblea  de  los  par- 
tidos lo  designó  candidato  a  la  pre- 
sidencia de  la  República. 

Tomó  parte  en  la  campaña  coali- 
cionista de  1895 ;  y  en  1896  fué 
miembro  de  la  Junta  Electoral  Na- 
cional . 

En  1905,  volvió  al  Congreso  como 
diputado  por  Camaná. 

Ha  sido  Decano  del  Ilustre  Cole- 
gio de  Abogados  de  Lima,  en  tres 
períodos  consecutivos,  adjunto  al 
fiscal  de  la  Corte  Suprema,  primer 
viceclirector  de  la  Sociedad  de  Be- 
neficencia Pública  de  Lima,  miembro 
del  Consejo  Superior  de  Instrucción 
Pública  y  de  las  comisiones  consulti- 
vas de  Relaciones  Exteriores  y  Jus- 
ticia . 

Está  casado  <?on  la  señora  Elena 
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de  la  Puente  y  Ganoza  y  reside  en 
esta  capital. 

VALDELOMARy    ABRAHAM.— 

Escritor  y  periodista. — Nació  el  27 
de  abril,  en  lea,  el  año  de  1888. — 
A  los  cinco  años  se  radicó  su  fami- 
lia en  el  Puerto  de  Pisco,  uno  de 
los  más  encantadores  de  la  costa 
del  Perú. — A  los  once^  años  ingre- 
só al  Colegio  de  Guadalupe  donde 
hizo  su  instrucción  secundaria,  pa- 
sando luego  a  la  Universidad  de 
San  Marcos. — Comenzó  su  carrera 
artística  como  caricaturista. — Du- 
rante cuatro  años  Málaga,  su  maes- 
tro y  él,  llenaron  de  dibujos  todos 
los  periódicos  ilustrados  de  la  capi- 
tal.—  Valdelomar  dejó  violenta- 
mente la  caricatura  para  dedicarse 
a  las  letras  en  las  cuales  tanto  éxi- 
to había  de  conquistar  más  tarde. — 
Ha  escrito  "Con  la  argelina  al  vien- 
to", crónicas  de  la  Tida  militar, 
cuando  hizo  su  servicio  en  las  filas 
de  voluntarios,  en  el  casus  belli  con 
el  Ecuador. — Estas  crónicas  le  va- 
lieron una  medalla  de  la  Municipa- 
lidad de  Lima. — Escribió  ,  después 
cuentos  y  crónicas  para  periódicos 
y  revistas. — El  año  1910  publicó 
dos  novelas  cortas  "La  Ciudad  de 
los  Tísicos"  y  "La  Ciudad  Muer- 
ta".— En  la  primera,  llena  de  de- 
fectos y  de  inconexiones,  se  precisó 
notablemente  la  originalidad  de  su 
temperamento  y  su  tendencia  a  la 
literatura  autóctona. —  Como  toda 
la  joven  generación  de  su  tiempo 
se  impresionaba  en  los  decadentistas 
franceses. — Pinta  en  esa  obra  con  de- 
licadeza y  «donaire  insuperables,  algu- 
nos paisajes  del  pueblo  de  Chosica, 
especie  de  Suiza  peruana,  en  la  cual 
viviera  algún  tiempo. — En  "La  ciu- 
dad Muerta",  Valdelomar  evoca  la 
grandeza  caduca  de  un  histórico 
pueblo  del  Perú,  la  ciudad  de  San- 
tiago de  Almagro,  fundada  por  ese 
conquistador  y  hoy  reducida  a 
ruinas . 
Dedicado  con  vehemencia  al     pe- 


riodismo lo  sacó  de  allí  la  campaña 
política  que  llegara  al  poder  al 
Presidente  Billinghurst. —  Valdelo- 
mar fué  secretario  de  aquel  hombre 
público  hasta  su  exaltación  al  poder 
el  año  1912. —  Tenía  entonces  24 
años. — Fué  director  del  diario  ofi- 
cial* puesto  que  dejó  para  ingresar 
a  la  carrera  diplomática  como  Se- 
cretario de  la  Legación  del  Perú  en 
Italia. — Permaneció  un  año  en  Eu- 
ropa, y  esa,  la  menos  fecunda  de  sus 
épocas,  es  sin  embargo  una  de  las 
más  brillantes. — Vuelto  al  Perú,  a 
la  caída  del  gobierno  nacional  de 
Billinghurst,  escribió  lleno  de  pasión, 
estilo  brillante  y  patriótico  entu- 
siasmo, que  fué  uniformemente  cele- 
brado por  la  crítica.  —La  faz  más  in- 
teresante de  Valdelomar,  es  sin  duda 
alguna,  la  de  literato  nacionalista. — 
Ha  escrito  admirables  cuentos  crio- 
llos.—Uno  de  ellos  "El  Caballero 
Carmelo ' ' *  ganó  el  primer  premio  en 
el  concurso  de  "La  Nación"  el  año 
1913. — Ha  escrito  asi  mismo  "Los 
Hijos  del  Sol",  colección  de  leyendas 
incaicas,  que  tienen  la  virtud  de  ser 
el.  primer  ensayo  que  se  ha  hecho  en 
el  Perú  tendente  a  crear  una  litera- 
tura de  la  época  incaica. 

Ha  publicado  multitud  de  ensa- 
yos sobre  estética  y  sobre  filosofía. 
Es  notable  su  estudio  "'Las  ideas  so- 
bre la  Muerte",  en  el  que  se  vé 
manifiesta  influencia  de  las  teorías 
maesterlinianas .  —  Tiene  inéditos 
dos  dramas  "El  Vuelo"  y  "La  Ma- 
ríscala" y  un  libro  sobre  "La  Muer- 
te".— Ha  dado  varias  conferencias. 

Es  uno  de  los  escritores  más  fecun- 
dos de  cuantos  hayamos  tenido. — 
Tiene  actualmente  28  años. — En  bre- 
\e  debe  aparecer  un  libro  de  cuentos 
criollos  "La  Aldea  Encantada",  en 
la  cual  pinta  la  vida  aldeana  del 
Perú. —  Actualmente  es  secretario 
del  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros . 

VALDEAVELLANO,  FAUSTO.— 
Político . — Comerciante, — Nacido  tel 
26  de  mayo  de  1870,  del  matrimonio 
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del  acaudalado  comerciante  español 
don  Benito  García  de  Valdeavellano 
y  de  la  noble  dama  doña  Juana  Ca- 
naval,  recibió  desde  niño,  en  el  hogar 
formado  por  las  excelentes  virtudes 
de  sus  padres,  las  enseñanzas  que 
han  perdurado  en  él  como  una  tradi- 
ción de  su  raza. 

Hizo  sus  primeros  estudios  en  Ma- 
drid, los  continuó  en  Lima  y  los  ter- 
minó en  Londres,  en  la  doble  carre- 
ra del  comercio  y  de  la  agronomía; 
y,  en  su  adolescencia,  dedicó  sus  ener-^ 
gías  á"  la  agricultura  nacional,  al 
lado  de  su  padre  y  de  sus  hermanos, 
en  la  importante  negociación  azuca- 
rera de  Vinzos,  del  valle  de  Chimbo- 
te,  qne  fué  entonces  una  de  las  más 
acreditadas  empresas  industriales 
del  país. 

¡  Incorporado  al  Congreso  de  1895, 
como  diptuado  por  Santa,  prestó  su 
importante  concurso  en  lias  legisla- 
turas de  1895  y  1896,  como  miembro 
de  las  Comisiones  de  Comercio  y  dé 
Industria  y  contribuyó  a  la  dación  de 
leves»  tan  interesantes  como  la  funda- 
ción de  escuelas  de  artes  y  oficios  en 
los  diversos  departamento®,  la  refor- 
ma de  nuestra  legislación  minera,  el 
nuevo  sistema  de  recaudación  de 
las  rentas  fisea-les,  la  garantía  del  de- 
recho de  sufragio  y  otras  dé  indiscu- 
tible conveniencia. 

Reincorporado  más  tarde  al  parla- 
mento nacional,  como  diputado  por 
Pallasca,  en  1901,  asistió  a  las  le- 
gislatura® que  se  sucedieron  hasta 
1906.  formó  parte  de  las  Comisiones 
de  Hacienda,  de  Industrias  y  de 
Agricultura,  intervino  en  la  dación 
de  los  nuevos  códigos  ele  comercio  y 
de  aguas  y  de  las  leyes  de  quiebras 
y  del  patrón  de  oro ;  y  concluyó  su 
mandato  dejando  el  buen  recuerdo 
de  su  acción  progresista  y  de  su  pa- 
triótica e  inteligente  labor. 

En  1897  fué  Vista  de  la  Aduana 
del  Callao  y  en  1907  se  le  encargó  la 
Contaduría  de  la  Cámara  de  Dipu- 
todos,  que  desde  entonces  desempeña 
con  reconocida  contracción  y  compe- 


tencia.— En  este  puesto  ha  logrado 
introducir  saludables  reformas  y  ha 
sabido  granjearse  el  afecto  de  los  di- 
putados y  el  cariño  de  los  empleados. 

La  fisonomía  moral  de  Ylaldeave- 
llano  está  acentuada  en  sus  vincula- 
ciones personales  y  en  su  actuación 
pública. — Se  traduce  en  la  vida  so- 
cial por  la  estimación  de  todos  sus 
amigos  y  por  el  aprecio  general  de 
que  es  objeto;  y  se  confirma  en  el  es- 
cenario de  nuestra  política  por  la 
consideración  que  ha  merecido  siem- 
pre de  amigos  y  adversarios  en  todos 
los  momentos  de  su  gestión  parlamen- 
taria.— Dentro  dé  las  agitaciones  de 
la  lucha,  en  el  calor  de  la  contienda, 
o,  fuera  de  ella,  en  la  serena  disen- 
sión de  las  reformas  democráticas 
implantadas  en  el  país,  guardó  la 
ecuanimlidad  y  conservó'  altivez  de 
carácter,  con  fe  inquebrantable  en 
sus  ideales  republicanos. 

VALDEZ  Y  GONZÁLEZ,  NAPO- 
LEÓN.—  Abogado,  Agricultor,.  — 
Nació  el  20  de  febrero  de  1860.— Hi- 
jo de  don  Carlos  Valdez  y  de  doña 
Rafaela  González. — Joven,  fué  en 
Chorrillos  uno  de  los  socios  fundado- 
res del  Club  Regatas  Lima,  en  el 
cnal  ganó  Varias  medallas. 

Se  recibió  de  abogado  el  17  de 
enero  de  1884. — Defensor  tenaz  y 
orador  elocuente,  ha  obtenido  éxi- 
tos en  causas  célebres. —  Se  dedicó 
también  a  la  agricultura. —  Ha  ex- 
hibido caballos  finos  en  varios  con- 
cursos hípicos  y  obtenido  primeros 
premios. — En  la  actualidad  posee 
una  ganadería  con  ejemplares  nota- 
bles, cuyas  vacas  producen  tres  mil 
litros  anuales. — La  característica 
más  saltante  es  no  haber  ocupado 
ningún  puesto  público  rentado. — 
Formó  parte  del  ejército  de  Reserva 
organizado  para  la  defensa  -de  Li- 
ma durante  la  guerra  del  Pacífico, 
como  oficial  del  batallón  número  18 
que  mandaba  el  doctor  don  Ricardo 
Ortiz  de  Ze\allos,  y  en  ese  puesto 
concurrió  a  la  batalla  de  Miraflores 
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(15  de  Enero  de*  1881)  .—Casado 
con   doña  Delia  Tudela. 

VALDIZAN,   DARÍO— Ingeniero, 

Parlamentario.  — En  el  Colegio  de 
Guadalupe,  recibió  los  dos  primeros 
años  de  instrucción  media,  ingresó 
después  a  la  Escuela  de  Artes  y  Ofi- 
cios, donde  al  terminar  sus  estudios 
fué  nombrado  profesor  repetidor  de 
Mecánica  Industrial,  Física  y  Quí- 
mica. 

En  la  construcción  del  ferroca- 
rril central  trasandino,  trabajó  co- 
mo ayudante  del  ingeniero  en  la 
División  de  Antarangra,  después  en 
la  de  San  Mateo,  de  la  que  pasó  a 
la  oficina  central  en  Lima,  que  estu- 
vo a  su  cargo  hasta  meses  después 
de  su  traslación  a  la  estación  de 
Desamparados. 

Alumno  fundador  de  la  escuela 
de  construcciones  civiles  y  de  mi- 
nas, al  graduarse  de  Ingeniero,  ob- 
tuvo el  primer  premio  de  la  Sección 
de  ingenieros  civiles,  de  residir  2 
años  en  Europa,  por  cuenta  del  Go- 
bierno, para  perfeccionarse  en  su 
carrera. — Aplazado  este  premio  por 
la  Guerra,  fué  nombrado  profesor  de 
Hidráulica,  y  Canitán  del  Cuerpo  de 
Ingenieros  del  Ejército  de  Reserva. 

Hizo  el  estudio  y  trazo  de  los  ca- 
nales de  irrigación,  en  la  pampa  de 
Ñoco,  valle  de  Jauja  y  pampa  de 
Islay  y  el  de  los  ferrocarriles  de  la 
Oroya,  Huancayo,  Checacupe  a  Tír- 
eos, Yonán  a  la  Magdalena,  de  Huan- 
cayo a  Izcuchaca,  el  reconocimiento 
de  Lima  a  Chilca  y  levantamiento 
del  plano  de  la  línea  de  Chimbóte  a 
Chuquicara . 

Dirigió  la  construcción  de  una 
sección  del  canal  de  Ñoco,  del  ferro- 
carril de  Huancayo,  en  la  sección 
de  Huari  a  Parcos  y  Bellavista  y  de 
Huancayo  a  Retama  del  Ferrocarril 

a  Ayacucho. 

- 
Fué  interventor  del  Estado  en  los 

estudios  del  ferrocarril  a  Huancave- 

lica  y  Ayacucho;     y  en    el  ferroca-  I 


rril  de  Ancón  a  Huacho  y  Sayán, 
en  el  primer  año  de  su  explotación. 

Comisionado  por  el  Gobierno,  re- 
cibió el  ferrocarril  de  Lima  a  Chan- 
eay  y  entregó  a  la  Empresa  el  ferro- 
carril central. 

Como  ingeniero  del  ferrocarril 
central  y  comisionado  por  el  Repre- 
sentante de  los  Tenedores  de  Bo- 
nos, recibió  del  Gobierno  los  ferro- 
carriles: Lima  a  Chancay,  Central 
trasandino  del  Callao  a  la  Oroya  y 
el  del  Cerro  de  Pasco  a  las  hacien- 
das, así  como  el  socabón  y  las  lum- 
breras de  ese  asiento  mineral. 

Diputado  a  Congreso  en  los  años 
1896  al  98. 

Socio  activo  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  Lima  y  vitalicio  de  la  So- 
ciedad de  Ingenieros. 

VALER  A  WENCESLAO.— Abo- 
gado, Diplomático,  Periodista,  Ora- 
dor Parlamentario. — Nació  en  Ca- 
jamarca  y  fueron  sus  padres  don 
José  A.  Valera  y  la  señora  Rafaela 
Olano  de  Yalera. 

Hizo  sus  estudios  de  instrueción 
media  en  el  colegio  nacional  de  su 
ciudad  natal,  siendo  uno  de  los 
alumnos  que  más  sobresalieron  por 
su  contracción  y  aprovechamiento. 
— Desde  entonces  reveló  cualidades 
especiales  de  sagacidad  y  buen  jui- 
cio que  atraían  en  rededor  suyo  a 
sus    compañeros   de    colegio.  V 

Terminados  los  estudios  prepara- 
torios, ingresó  a  la  Facultad  de  Ju- 
risprudencia de  la  Universidad  Ma- 
yor de  San  Marcos  de  Lima;  y  en 
este  primer  Centro  de  la  instrucción 
facultativa  del  Perú,  supo  conquis- 
tarse el  mismo  prestigio  y  buen 
nombre  que  había  adquirido  como 
alumno  de  la  instrucción  media.— 
En  los  diversos  años  de  ese  centro 
obtuvo  siempre  las  notas  más  altas 
y  los  primeros  premios,  habiendo 
sido  favorecido  con  la  contenta  de 
Bachiller  al  terminar  el  tercer  año. 

Recibido  de  abogado  se  dedicó  con 
todo  el  entusiasmo  al  ejercicio  de 
su  profesión ;  y  gracias  a  su  honra- 
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dez  y  contracción  llegó  a  formar 
por  esfuerzos  propios  uno  de  los  es- 
tudios más  acreditados  en  la  capital 
del  Perú. — En  1881,  perteneció  al 
Ejército  de  Reserva,  y  fué  teniente 
del  batallón  número  26,  que  manda- 
ba don  Ismael  Muro. 

En  1886,  se  presentó  como  candi- 
dato a  la  diputación  por  Cajamarca, 
provincia  de  su  nacimiento,  y  mer- 
ced al  prestigio  que  había  sabido  ya 
conquistarse  obtuvo  el  voto  de  sus 
conciudadanos,  contra  la  influencia 
del  Gobierno  que  trataba  de  impo- 
ner otra  candidatura  de  persona  de 
sus  afecciones. 

En  el  Congreso  actuó  el  doctor 
Valera  en  las  filas  de  las  agrupacio- 
nes \  independientes ,  defendiendo 
siempre  las  instituciones  democrá- 
ticas y  habiendo  sido  uno  de  los  que 
estuvieron  en  contra  /  del  contrato 
que  se  celebró  con  el*  representante 
de  los  tenedores  de  bonos  de  la  deu- 
da externa,  por  cuanto  en  dicho 
contrato  no  se  cancelaba  sino  parte 
de  las  deudas  del  Estado,  quedando 
pendiente    otras   responsabilidades. 

En  18j95,  una  vez  derrumbado  el 
régimen  militar,  fué  nuevamente 
elegido  Diputado  por  la  Provincia 
de  Contumazá. — Se  formó  entonces 
la  agrupación  parlamentaria  llama- 
da " Centro  Independiente'1  que  era 
de  oposición  al  Gobierno;  y  el  doc- 
tor Valera  fué  uno  de  los  que  tomó 
parte  principal  en  esa  campaña  de- 
fendiendo la  descentralización  fiscal 
y  el  cumplimiento  de  la  Constitu- 
ción y  las  leyes  y  combatiendo  las 
extralimitaciones  en  materia  de 
presupuesto  y  el  sistema  electoral 
centralizador  que  llegó  a  implantar- 
se, después  de  dos  años  de  enérgica 
oposición  de  la  agrupación  parla- 
mentaria a  que  perteneciera  el  doc- 
tor Valera. 

El  año  1896,  mereció  el  doctor  Va- 
lera  la  honrosa  distinción  de  ser 
Presidente  de  la  Cámara  'a  que  per- 
tenecía, en  cuyo  elevado  puesto  se 
distinguió  por  su  sagacidad  y     tino 


para  dirigir  las  labores  parlam.enta- 
crias  en  situación  bien  delicada  pa- 
ra él,  pues  pertenecía  al  grupo  de 
oposición  al  Gobierno. — Ese  mismo 
año  fundó  el  diario  "La  Evolución". 
— Ha  sido  uno  de  los  principales 
iniciadores  y  fundadores  del  Parti- 
do Liberal  del  Perú,  formado  el  año 
1900  en  cuyas  filas  ha  militado  con 
notable  abnegación  y  perseveran- 
cia; y  siendo  hoy  como  antes  uno 
de  sus  miembros  más  distinguidos. 
— En  1911,  no  obstante  de  que  a  los 
afiliados  del  partido  Liberal,  se  les 
excluía  de  las  funciones  públicas,  el 
doctor  Valera  fué  elegido  Senador 
por  el  departamento  de  Ancash. 

Elesrido  en  1912,  Presidente  de  la 
República,  el  señor  don  Guillermo 
Billin^hurst,  fué  llamado  el  doc- 
i  tor  Valera  a  las  funciones  de  Go- 
|  bierno,  formando  parte  del  primer 
I  Gabinete  como  Ministro  de  Relacio- 
I  Bes  Exteriores. 

Trabajó  hábilmente  y  tenazmente 
nara  el  restablecimiento  de  la  lesra- 
Mdad  en  1914.  siendo  uno  de  los 
factores  principales  para  la  organi- 
zación y  buen  éxito  de  la  Conven- 
ción formada  por  los  partidos  Libe- 
ral, Constitucional  y  Civil. —  Se  de- 
bió principalmente  a  su  resolución  y 
sagacidad  que  no  se  frustrase  la  de- 
signación del  doctor  José  Pardo  co- 
mo candidato  a  la  presidencia  de 
la  república,  votada  por  la  conven- 
ción.— Al  establecer  su  gobierno 
el  doctor  José  Pardo  en  1915,  fué 
nombrado  Ministro  de  Justicia,  Cul- 
to e  Instrucción  Pública,  cargo  que 
desempeña  hasta  la  fecha. 

VALLE,  ALFREDO  DEL.— Na- 
ció en  Lima  el  año  1870,  del  matri- 
monio del  coronel  don  Ambrosio 
del  Valle  con  la  señora  Emilia  So- 
tomayor. — Alumno  distinguido  del 
i( Convictorio  Peruano"  y  graduado 
en  las  Facultades  de  Derecho  y 
'encías  Políticas  de  la  Universidad 
de  Lima. — Indhiduo  de  la'  Junta 
Directiva  del  " Ilustre  Colegio  de 
Abogados  de  Lima",     varias    veces 
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reelegido. —  Adjunto  durante  algu- 
nos años  al  Fiscal     del    extinguido 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina.—  Miembro  del  Comité  Central 
Directivo    del   Partido      Demócrata, 
bajo  la  presidencia  de  don  Nicolás 
de  Piérola.  fué  de  los  más  adictos  y 
firmes  tenientes  de  ese  popular  cau- 
dillo :  teniendo  a  su  lado,  relevante 
y  meritoria  actuación,  en  los  hechos 
más  culminantes  del  partido,  duran- 
te   su    última    etapa.  — Diputado    a 
Congreso,  de  1902  a  1908,  sobresalió 
en    la    oposición;    acreditando,    ade- 
mas, su  laboriosidad  y  competencia 
e-"   las  importantes     comisiones     de 
Gobierno,  Justicia  y     Legislación  y 
como   autor   de  valiosos   dictámenes 
y  provectos  de  lev,  como  el  de  im- 
prenta,   derecho   de  petición,  prima 
a  los  plantadores  de  gomales  y  pro- 
porción del  montepío  civil.  — En  la 
Institución  de  los  Registros     de    la 
Propiedad     Inmueble  y     Mercantil, 
ha   descollado  por  sus     provechosas 
iniciativas  y  su  perseverante  empe- 
ño  para    a^rmar  la   disciplina  y   el 
prestigio  de  todas  las  dependencias. 
— Desde  el  cargo     de  Auxiliar     del 
Registro  de  Lima,  y  después  de  "va- 
rios  ascensos   y   diez  y  nueve   años 
de  servicios,  ha  llegado  al  de  Direc- 
tor General,     que  en  la     actualidad 
desempeña;  siendo  conocida  la  par- 
ticularidad ele  que  no  puso     jamás 
acción  alguna  de   su  parte  para  la 
consecución   de   sus   nombramientos. 
— Es  autor  de  un     opúsculo     sobre 
Registros,    única    producción   nacio- 
nal sobre  la  materia,  y  de  diversos 
escritos    jurídicos. 

VALLE,  MANUEL'  MARÍA  DEL. 
— Abogado,  Diplomático,  Político, 
Periodista,  Orador  Parlamentario. 
— Nació  en  Lima,  siendo  sus  padres 
el  señor  don  Lorenzo  del  Valle  y 
García  de  Rovina  y  la  señora  doña 
Tomasa  Sarraoa  y  Maiz. 

Estudió  en  la  Universidad  de  Li- 
ma, recibiéndose  de  abogado  y  des- 
de su  juventud  se  dedicó  al    perio- 


dismo.— Fué  uno   de  los  directores 
de  "El  Nacional". 

Elegido  diputado  por  Yauyos  al 
Congreso  de  1874,  asistió  a  esa  le- 
gislatura y  a  la  de  1876,  en  la  que 
fué  elegido  Secretario. 

En  la  legislatura  de  1878,  fué 
también  elegido   Secretario. 

En  1879,  estuvo  encargado  de  la 
Alcaldía  de  Lima  y  en  1880,  fué  al- 
calde y  Jefe  de  la  Guardia  Urbana 
internacional. 

En  1883,  fué  Senador  al  Congre- 
so de  Arequipa. 

En  1885,  fué  Ministro  Plenipo- 
tenciario en  Bolivia. 

En  1886,  fué  Diputado  por  Lima 
v  al  instalarse  el  Congreso  de  1888, 
el  28  de  julio,  fué  elegido  presiden- 
te de  la  Cámara  de  Diputados  pre- 
sidiendo las  sesiones  hastn  su  clau- 
sura el  25  de  octubre. 

Presidió  igualmente  los  cuatro 
Congresos  extraordinarios  que  se  ce- 
lebraron de  6  de  noviembre  a  11  de 
diciembre  de  1888,  de  21  de  diciem- 
bre de  1888  a  14  de  febrero  de  1889 ; 
de  6  de  mayo  a  3  de  julio  y  de  4  de 
julio  a  25  de  julio. — Presidió  igual- 
mente la  única  sesión  de  junta  pre- 
paratoria que  celebró  el  Congreso 
de  1889,  el  27  de  julio. 

Para  el  Congreso  de  1890  fué  nue- 
vamente elegido  presidente  de  la 
Cámara  de  Diputados,  presidiendo 
desde  la  instalación  el  28  de  julio 
hasta  la  clausura  el  25  de  octubre. 
— Presidió  también  las  juntas  pre- 
paratorias de  la  Cámara  en  1891. 

Al  Congreso  de  1893,  fué  elegido 
diputado  por  Lima. 

Al  Congreso  de  1894,  fué  también 
elegido  diputado  por  Lima  y  al  ins- 
talarse éste  el  28  de  julio,  fué  ele- 
gido presidente  de  la  Cámara  de 
Diputados,  presidiendo  la  Cámara 
hasta  la  clausura  del  Congreso  el 
25  de  octubre. —  Las  juntas  prepa- 
ratorias de  la  Cámara  de  Diputados 
en  ese  Congreso  las  presidió  el  doc- 
tor don  Juan  Esteban  Ríos,  diputa- 
do por  Puno,. 


Val 


—  395 


VaL 


En  1895,  se  trasladó  a  Europa,  de 
donde  regresó  años  después  y  a 
donde  solvió   más  tarde. 

Está  casado  con  doña  Rosa  Laos 
Elguera   y  reside   en  Niza. 

Durante  varios  años  fué  director 
de   "El   Nacional". 

VALLE  RIESTRA,  JOSÉ.— Com- 
positor musical. — Nació  en  Lima,  en 
noviembre  de  1858. —  Fueron  sus 
padres, .  el  Capitán  de  Navio  don 
Ramón  Valle  Riestra  y  la  señora 
doña  Manuela  Corbacho  de  Valle 
Riestra. 

Hizo  sus  primeros  estudios  musi- 
cales en  Inglaterra  el  año  de  1867, 
y,  los  continuó  después  en  Lima,  sin 
profesores,  dedicándose  al  mismo 
tiempo  que  a  sus  estudios,  a  la  com- 
posición de  diferentes  obras .  —  En 
un  segundo  viaje  hecho  a  Europa  en 
1893,  perfeccionó  sus  estudios  de 
contrapunto  y  fuga,  en  París,  baj  3 
la  dirección  del  ilustre  maestro  An- 
drés Gedalge. 

Además  de  innumerables  obras 
de  la  juventud,  muchas  de  las  que 
ha  destruido,  son  sus  principales 
trabajos,  "Ollanta"  ópera  en  tres 
actos  representada  en  Lima  en  di- 
ciembre de  1900;  "Atahualpa", 
ópera  en  tres  actos,  inédita  aún,  pe- 
ro de  la  que  se  han  escuchado  di- 
versos fragmentos;  una  misa  de  Ré- 
quiem, escrita  en  memoria  del  gene- 
ral Juan  A.^Pezet,  tio-abuelo  del 
autor,  diversas  obras  para  orquesta 
y  varias  melodías  para  canto  y  pia- 
no.— Entre  sus  obras  orquestales  se 
cuenta  la  Elegía  que,  escrita  primi- 
tivamente para  instrumentos  de 
cuerda  fué  ampliada  para  la  cere- 
monia de  la  traslación  de  los  restos 
de  Grau  y  Bolognesi  a  la  cripta 
eregida  con  tal  objeto  en  el  cemen- 
terio general  y  ejecutada  allí  por 
la  orquesta  de  la  Sociedad  Filarmó- 
nica, bajo  la  dirección  del  autor. 

Ha  escrito  también  Valle  Riestra, 
el  libreto  de  su  ópera  "Atahualpa" 
y  actualmente  se  ocupa  en  estudiar 
la  vida  de  Micaela  Villegas,  con  el 


objeto  de  escribir  "La  Perrichola" 
para  las  fiestas  del  centenario  y  de 
preparar  materiales  para  un  gran 
Te  Deum  que  piensa  escribir  para 
esas  mismas  fiestas . 

VALLE  RIESTRA,  RAMÓN.— 
Marino,  Capitán  de  Navio,  Sobre- 
viviente de  la  guerra  del  Pacífico. — 
Fué  una  de  las  figuras  legendarias 
de  la  batalla  de  Mirafiores  (15  de 
enero  de  1881). — Era  entonces  ter- 
cer jefe  del  batallón  "Guardia 
Chalaca",  cuyo  comando  mantuvo 
desde  que  comenzó  aquella  san- 
grienta batalla  en  que  el  "Guardia 
Chalaca"  fué  diezmado  por  las  tro- 
pas chilenas.— -Nació'  en  el  Callao, 
el  13  de  julio  de  1850.—  Hizo  sus 
estudios  en  el  Callao  en  el  colegio 
de  Jacobo  López  de  Castilla,  y  en 
Lima  en  el  colegio  Mayurí  (Plazue- 
la de  San  Marcelo)  y  en  el  colegio 
Militar  (Que  funcionaba  en  el  Es- 
píritu Santo) . 

Clases  militares  y  fechas  de 
promociones 

Guardia  Marina,  i  *  de  octubre 
1865. 

Alférez  de  Fragata,  1.°  de  abril 
1866. 

Teniente  2.°,  28  de  marzo,  1884. 

Teniente  1.°,  20  de  marzo,  1895. 

Capitán  de  Corbeta  efectivo,  2  de 
enero,  1899. 

Capitán  de  Fragata  graduado, 
1.°  de  febrero,  1908. 

Capitán  de  Fragata  efectivo,  26 
de  julio,  1910. 

Capitán   de   Navio   graduado, 
de  julio,  1912. 

Buques  en  que  ha  servido 

Corbeta  "Unión",  Cañonera 
"Tumbes",  Blindado  "Loa",  Tras- 
porte "Chalaco",  trasporte  "Oro- 
ya". 

Jefes  con  quienes  ha  servido 

Miguel  Grau,  Juan  G.  Moore, 
Camilo   N.,  Carrillo,    Toribio     Ray- 
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gada,  Federico  Lara,  Julio  Tellería 
Marquina. 

Campañas 

La  de  la  Restauración  en  el  año 
1865    (Coronel  Prado). 

Contra  la  Escuadra  Española  en 
el  año  1866. 

Contra  Chile,  Guerra  del  Pacífico 
en  el  año  de  1879. 

Acciones  de  guerra 

Combate  Naval — Abtao  7  de  fe- 
brero de  1866. 

Batalla  Campal — Miraflores  15  de 
enero    de   1881. 

Condecoraciones 

Benemérito  a  la  Patria,  por  Ab- 
tao—  (Ley   del  Estado) . 

Medalla  del  Perú,  por  el  Combate 
de  Abtao. 

Medalla  de  Bolrvia,  por  el  Com- 
bate  de  Abtao. 

Representante  a   Congreso 

Diputado  Suplente  a  la  Conven- 
ción de  1881. 

Diputado  Propietario,  Congrego] 
de  1896.  (ambas  representaciones 
fueron  por  la  Provincia  del  Callao). 

Prefecturas 

Prefecto  del  Callao   (Dos  veces) . 
Prefecto   del  Cuzco,    (Dos  veces). 
Prefecto  de  Piura,  de  Junín  y  de 
Lambayeque. 

Premios 

Es  poseedor  de  dos  tarjetas  de 
oro,  cedidas  por  el  Municipio  del 
Cuzco  y  notables   de  la-  ciudad. 

Una  medalla  de  oro,  como  recuer- 
do del  pueblo  de  Maras,  (Departa- 
mento del  Cuzco) .  ' 

La  Compañía  " Salvadora  del  Ca- 
llao", medalla  y  diploma  como  Pre- 
sidente vitalicio  de  ella. 


Intervención  Fiscal  del  carguío 
de  guano 

Desempeñó  el  cargo  por  varios 
añosj,  organizando  y  reglamentan- 
do los  trabajos  en  las  guaneras,  en 
la  forma  que  el  gobierno  decretó  la 
organización    de    esos   yacimientos . 

Alcalde  Municipal 

Como  Alcalde  del  primer  Conce- 
jo Distrital  de  La  Punta,  inició  tra- 
bajos de  verdadero  progreso  local. 

Batallón  "Guardia  Chalaca" 

Habiendo  quedado  inactiva  la 
Escuadra  Peruana,  por  el  bloqueo 
*que  estableció  la  Escuadra  de  Chi- 
le en  el  puerto  del  Callao,  solicitó 
licencia  de  desembarco  del  traspor- 
te "Oroya",  y  en  unión  del  coman- 
dante* don  Carlos  Arrieta,  organizó 
el  indicado  batallón  que  tomó  par- 
te en  el  combate  de  Miraflores, 
siendo  nombrado  capitán  ayudante 
mayor  del   cuerpo. 

En  la  actualidad  desempeña  la 
alcaldía  de  La  Punta  para  lo  que 
fué  reelegido  en  noviembre  de  1916, 
y  está  empeñado  en  darle  impulso 
a  la  población,  que  está  bajo  su 
cuidado . 

VALLEJOS  Z.,  CAMILO.— Car- 
tógrafo.— Nació  el  16  de  julio  de 
1861,  en  la  ciudad  de  Chiclayo. — 
Sus  padres  fueron  don  Camilo  Va- 
llejos  y  doña  Micaela  Zuñe. 

Hizo  su)s  estudios  en  el  colegio 
nacional  de   San  Luis   de   Chiclayo. 

Desde  sus  primeas  años  mani- 
festó vocación  por  la  carrera  de  In- 
geniero, dedicándose  con  predilec- 
ción al  dibujo  cartográfico. 

En  1877,  sus  padres  lo  dedicaron 
a  la  carrera  del  comercio,  para  la 
cual,  además,  tenía  inclinación  y  ap 
titudes .  { 

A  la  edad  de  19  años,  defendió  a 
la  patria  en  la  guerra  con  Chile, 
abandonando  el  buen  porvenir  que 
con  su  seriedad  y  honradez  iba  la- 
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brandóse  en  el  comercio,  en  la  casa 
francesa  de  don  Luis  Laborie. 

Laborie  le  ofreció  asociarlo  en  su 
negocios  para  que  no  saliese  a  la 
guerra,  puesto  que  todo  estaba  per- 
dido con  la  toma  de  Lima  y  ocupa- 
ción de  Chiclayo,  y  Valle  jos  le  ma- 
nifestó que  estaba  muy  joven  para 
hacer  fortuna  y  que  primero  era  su 
patria. 

Varios  fueron,  los  j¡óvenes  com- 
prometidos con  Valle  jos  para  salir 
de  Chiclayo;  llegado  el  tiempo 
acordado  todos  lo  abandonaron  y, 
resuelto,  sale  solo,  burlando  el  es- 
pionaje chileno.  — En  Chongoyape, 
forma  con  50  hombres  más,  la  ba- 
se de  unos~200  guerrilleros,  que  tan- 
to dieron  que  hacer  al  enemigo,  en 
el  norte  de  la  república. — Se  ba- 
te con  los  chilenos  en  Motupe  y 
Guadalupe,  en  tiempo  que  los  coro- 
neles Relaize  y  Becerra  bajaban  de 
la  sierra  con  regular  número  de 
fuerzas  y  el  general  Montero  se  en- 
contraba en  Cajamarca  formando 
un  ejército  para  bajar  a  la  costa. 

El  coronel  Robles,  chileno,  jefe 
del  Regimiento  Lautaro,  y  de  la 
plaza  de  Chiclayo,  que  conocía  per- 
sonalmente a  Vallejos,  ordenaba 
siempre  a  los  diversos  jefes  de  las 
comisiones — principalmente  al  famo- 
so Valdeabenito,  y  que  constante- 
mente salían  de  esa  ciudad  a  batir 
a  los  guerrilleros —  que  a  Vallejos, 
lo  tomasen  vivo,  pues  deseaba  ha- 
cerlo confesar  por  medio  del  marti- 
rio, si  su  jefe  comercial  lo  había  man- 
dado tomar  las  armas  contra  Chile; 
creencia  equivocada  en  que  estaba 
Robles,  sin  comprender  el  ardiente 
patriotismo  del  jipven  Vallejos. — 
En  el  mismo  error  se  hallaban  los 
oficiales  chilenos  al  mando  de  Ro- 
bles y  cuando*  éstos,  de  manera  co- 
barde ultrajaron  a  Laborie,  en  una 
reunión  a  la  cual  fué  invitado  por 
ellos,  se  indignó  Vallejos  al  saber- 
lo, y,  en  represalia,  se  acompañó  con 


suis  más  intrépidos  amigos,  asaltó 
en  Pátapo  el  ferrocarril  de  Eten 
y  en  las  puertas  de  Chiclayo  ataca 
un  pelotón  de  caballería  chilena  y 
la  puso  en  fuga  hasta  el  interior  de 
la  ciudad. 

La  ruda  vida  de  campaña  cíe  tres 
meses  puso  en  peligro  la  delicada 
salud  de  Vallejos,  quien  se  retiró  a 
repararla  por  mandato  médico. — 
Restablecido,  volvió  al  comercio 
cuando  los  chilenos  habían  desocu- 
pado la  plaza,  firmada  la  paz. 

Viajó  después  por  los  pueblos  del 
Perú  y  desempeñó  varios  puestos  en 
la  administración  pública,  desde  1886 
hasta  1895,  iniciándose  en  la  prefectu- 
ra de  Cajamarca  con  los  Prefectos 
Ríos  y  Jiménez,  continuando  como 
oficial  archivero  y  de  partes  de  la 
Prefectura  de  Lambayeque  con  los 
Prefectos  Elias,  Fuentes  y  Mavila. 
— En  la  de  lea  con  el  Prefecto  Ca- 
brera.— Siguió  su  carrera  en  las  Sub- 
prefecturas  de  Lambayeque,  Pisco, 
Trujillo  y  Piura  con  los  señores  La- 
torrre  Pernandini,  Saez:,  Cuadros 
Pacheco  y  La  Madrid. 

Todos  éstos  funcionarios  hicie- 
ron de  Vallejos  honrosas  recomen- 
daciones por  su  laboriosidad  y  rec- 
titud . 

En  1896,  ingresó  a  la  Sociedad 
Geográfica  de  Lima,  llevando  el 
caudal  de  experiencia  geográfica 
que  había  adquirido  durante  .sius 
viajes  y,  reforzando  con  éstos,  la 
vocación  que  desde  el  colegio  fué 
manifiesta  en  él. — Desde  entonces 
hasta  1916,  (durante  veinte  años), 
Vallejos  desempeña  el  puesto  de 
cartógrafo   de   ella. 

Siempre  dieron  buenas  referen- 
cias de  él  por  su  contracción  al  tra- 
bajo y  aptitudes,  los  distintos  pre- 
sidentes de  la  Sociedad:  Doctores 
Luis  Carranza  y  Pablo  Patrón ;  Con- 
tralmirante Carvajal,  el  respetable 
literato   don   Ricardo  Palma   v     los 
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Ingenieros  señoresi  Eulogio  Delga- 
do y  José  Balta. 

Entre  los  principales  trabajos  de 
Valle  jos,  se  encuentran: 

Un  mapa  general  de  las  Salinas 
del  Perú,   año  de  1897. 

Un  mapa  político,  y  otro  minero 
del  Perú,  para  la  exposición  Inter- 
nacional de  París,  año  1900. 

En  1901,  formó  parte  como  dibu- 
jante de  la  Comisión  exploradora 
del  Istmo  de  Fitzcarrald,  en  las 
orientales  regiones  del  Perú. — Hizo 
una  gran  excursión  por  la  vía  cen- 
tral hasta  Iquitos,  de  allí  a  la  des- 
embocadura del  río  Yavarí,  en  el 
Amazonas  (frontera  con  el  Brasil); 
después  en  los  ríos  Ucayali,  Uru- 
bamba,  donde  naufragó  con  la  lan- 
cha Manú,  en  el  mal  paso  de  la  isla 
Sepa;  siguió  los  ríos  Mishagua  y 
Serjali  y  llegó  al  Istmo  de  Fitzca- 
rrald, donde  le  asaltó  la  grave  en- 
fermedad de  la  montaña. — Siguió 
su  excursión  en  los  ríos  Cashpajali, 
Manú,  Madre  de  Dios  y  exploró  el 
río  Tambopata,  después  de  lo  cual, 
salió  por  las  regiones  auríferas  del 
río  Inambari  y  Sandia,  cuya  neva- 
da cordillera  atravesó  en  demanda 
del  ferrocarril  del  Cuzco,  Juliaca, 
Arequipa  y  Moliendo  para  regresar 
a  Lima ;  después  de  haber  recorri- 
do unos  4000  kilómetros  en  10  me- 
ses (desde  el  30  de  julio  de  1901 
hasta  el  23  de  junio  de  1902),  entre 
la  costa,  la  sierra  y  aquellas  inmen- 
sas regiones  boscosas  de  las  tribus 
de  los  Amueshes,  Amahuacas,  Cam- 
pas, Conibos,  Cashibos,  Shipibos, 
Mashcos,  Piros  y  Sirineiris;  em- 
pleando :  ferrocarril,  caballo,  balsa, 
canoa  y  lancha  a  ¡vapor,  y  andando 
a  pie  123  kilómetros:  11  en  el  Istmo 
de  Fitzcarrald  y  112  entre  Puer- 
to Seco,  en  el  río  Tambopata,  y 
Huinchusmayo,  en  el  río  Inambari. 

El  año  1906,  Valle  jos  trazó  un 
mapa  para  las  Escuelas  fiscales  del 
Perú  y  otro  para  propaganda  gene- 
ral. 


En  1907,  publicó  en  "El  Comer- 
cio' '  sus  estudios  sobre  la  conve- 
niencia internacional  y  grandes 
ventajas  económicas  de  un  ferro- 
carril entre  Lima  y  Buenos  Aires. 

En  1908,  trazó  varios  mapas  de 
ferrocarriles  y  telégrafos  para  la 
Exposición  Internacional  de  San 
Francisco   de  California. 

En  1909;  publicó  en  la  Revista 
The  Engineering  and  minning  Jour- 
nal de  Nueva  York,  su  estudio  so- 
bre la  distribución  geográfica  de  los 
mantos  carboníferos  del  Perú, 
'acompañando  un  mapa  ilustrativo 
para  llamar  capitales  al  país. 

En  1910,  publicó  en  la  Revista 
Economista  Peruano,  las  vías  de  co- 
municación entre  el  Callao  y  Para 
(Brasil),  a  través  de  la  vía  central 
del  Perú,  incluyendo  como  propa- 
ganda mercantil  mapas  e  informes 
sobre  carbón  de  piedra,  petróleo  y 
gomales  del  Perú. 

En  1911,  publicó  en  "El  Diario" 
las  monografías  de  Tumbes,  Piura, 
Ayabaca,  Paita,  Huancabamba  y 
Pacasmayo. 

En  1912,  trazó  un  mapa  popular 
del  Perú  para  la  celebración  de  los 
25  años  de  la  fundación  de  la  So- 
ciedad Geográfica  de  Lima,  y  un 
Mapa  General  de  los  depósitos  de 
guano  y  zonas  agrícolas  del  Perú. 

En  1914,  publicó  en  el  Magazine 
Atlanta  ele  Buenos  Aires,  que  diri- 
ge el  señor  Félix  Castro,  una  des- 
cripción general  del  Perú. 

En  1915  trazó  un  mapa  bien  de- 
tallado de  la  costa  del  Perú,  con  sus 
faros,  distancias  marítimas,  etc.,  pa- 
ra la  Escuela  Naval. 

Ese.  mismo  año  publicó  en  "La 
Prensa"  las  monografías  de  las 
provincias  de  Chancay,  Chicla^o, 
Trujillo,  Cañete  y  Chincha,  con  sus 
respectivos  mapas  ilustrativos. 

En  1916,  trazó  un  nuevo  y  más 
detallado  mapa  de  los  ferrocarriles 
del  Perú,  comisionado  al  efecto  por 
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el  Director  del  Cuerpo  de  Ingenieros 
Civiles . 

Ese  mismo  año  trazo,  ayudado  por 
seis  dibujantes,  dos  grandes  mapas 
del  Perú:  uno  físico,  en  el  cual  em- 
pleó el  moderno  sistema  orogáfico 
y  los  estudios  de  Agasis,  sobre  las 
profundidades  del  mar;  y  otro  ma- 
pa político,  ambos  mandados  trazar 
por  el  gobierno  del  señor  Pardo,  a 
la  Sociedad  Geográfica,  para  las 
Escuelas  Fiscales  del  Perú. 

En  fin,  para  mantener  vivo  el  re- 
cuerdo patriótico  peruano,  Vallejos 
ha  publicado  en  distintos  años,  va- 
rios mapas  de  las  campañas  de  la 
guerra  de  la  independencia  del  Pe- 
rú, conforme  a  la  Historia  patria 
del  publicista  señor  Paz   Soldán. 

El  Boletín  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  Lima,  se  halla  profusa- 
mente ilustrado  con  los  mapas  de 
Vallejos. 

El  Atlas  sobre  las  regiones  hidro- 
gráficas del  Departamento  de  Lore- 
to,  que  el  patriota  Prefecto  don  Pe- 
dro Portillo,  mandó  formar  con  in- 
genieros y  marinos  a  sus  órdenes, 
está  dibujado  en  su  mayor  parte  por 
Vallejos . 

Además  son  muchos  los  mapas  y 
planos  que  particularmente  ha  pu- 
blicado este  profesional  . 

VÁRELA,  FELIPE  S.— Militar.— 
Nacido  en  Lima  en  1877.  — Hijo  de' 
don  Julio  Justo  Várela  y  de  doña 
Emilia  Alvarado. — Es  un  militar 
pundonoroso,  caballeresco,  que  ha  he- 
cho su  carrera  grado  por  grado  des- 
de la  clase  de  soldado  y  que  ha  da- 
do en  toda  ocasión  pruebas  de  valor 
y  de  competencia  profesional. — Co- 
menzó a  servir  el  26  de  mayo  de 
1886,  como  soldado  del  batallón  Hua- 
machuco  número  6  y  fué  ascendien- 
do a  cabo  segundo,  cabo  primero, 
sargento  segundo  y  sargento  prime- 
ro, hasta  llegar  a  subteniente  el  19 
de  marzo  de  1897,  llegando  a  la  alta 
clase  de  teniente  coronel  el  27  de 
julio  de  1913,  ascendido  por    el  go- 


bierno del  señor  Billinghurst,  a 
quien  sirvió  con  notable  lealtad,  en 
la  condición  de  ayudante  de  campo, 
no  encontrándose,  desgraciadamente, 
en  Palacio,  cuando  el  4  de  febrero 
de  1914  fué  derrocado  aquel  gober- 
nante, al  cual  habría  sabido  pres- 
tarle grandes  servicios. — Pero  en 
esa  fecha  estaba  en  el  norte,  como 
jefe  del  grupo  de  artillería  de  mon- 
taña número  1. — Ha  sido  jefe  de  la 
división  superior  de  la  Escuela  Mi- 
litar, desde  el  1.°  de  Febrero  hasta 
el  15  de  marzo  del  mismo  año. 

Fué  profesor  de  la  sección  de 
Aplicación  de  Infantería  y  Tiro  de 
la  misma  Escuela,  desde  el  15  de 
marzo  de  1910  hasta  el  5  de  abril 
del  mismo  año. — Tiene  prestados 
hasta  la  publicación  de  este,  veinti- 
nueve años  de  servicios. 

Está  llamado  a  un  brillante  por- 
venir militar. 

VÁRELA  ORBEGOSO,  JOSÉ.— 
Nació  en  Lima  el  14  de  julio  de 
187?. 

Hizo  su  enseñanza  superior  en 
1a  Universidad  de  San  Marcos,  gra- 
duándose de  doctor  y  recibiéndose 
en  ella  de  abogado. 

Entre  los  cargos  que  ha  desem- 
peñado, se  cuenta  los  siguientes: 
Relator  de  la  Corte  Superior  de  Li- 
ma, Profesor  del  Colegio  Nacional 
de  Guadalupe,  Secretario  de  la  Cor- 
te Superior  de  Lima,  Profesor  de  la 
Fscuela  Naval,  Agente  Fiscal  inte- 
rino de  Lima,  Catedrático  de  la  fa- 
cultad de  Ciencias  Políticas  y  Ad- 
ministrativas de  la  Universidad  de 
Lima,  Juez  Titular  de  Primera 
instancia  de  Lima. 

En  1912  tuvo  a  su  cargo  el  dis- 
curso académico  de  la  Universi- 
dad de  San  Marcos. 

Es  miembro  del  Ilustre  Colegio 
de  Abogados  y  del  Ateneo  de  Lima. 

VÁRELA  ORBEGOSO.  LUIS.— 
Hermano  del  anterior.— Nació  en 
Chorrillos  (Lima)  el  25  de  febre- 
ro de  1878,  del  matrimonio  del  doc- 
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tor  don  Felipe  Várela  y  Valle,  vo- 
cal de  Lima,  y  la  señora  doña  Ro- 
sa" de  Orbegoso  y  Riglos. 

Hizo  sus  estudios  superiores  en 
la  Universidad  Mayor  de  San  Mar- 
cos, graduándose  de  doctor  y  reci- 
biéndose de  abogado  ante  los  Tri- 
bunales  de  la  República. 

Ha  desempeñado  entre  otros  car- 
gos públicos  los  siguientes:  Secreta- 
rio y  Profesor  del  Colegio  Nacio- 
nal 'de  Guadalupe,  Secretario  de  la 
Oficialía  Mayor  del  Congreso,  Vi- 
sitador de  instrucción  del  departa- 
mento de  Lambayeque,  Jefe  de  la 
Sección  de  Presupuestos  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  Secretario  de 
la  Legación  del  Perú  en  Holanda.   . 

Ingresó  en  1908,  como  redactor, 
a  "El  Comercio"  y  es  en  la  actua- 
lidad jefe  de  la  redacción  de  ese 
diario,  donde  escribe  con  el  seudó- 
nimo de  "Clovis". 

Es  miembro  de  número  del  Ins- 
tituto Histórico  del  Perú,  del  que 
es  secretario ;  es  "miembro  activo  del 
Ateneo  de  Lima,  del  que  ha  sido 
Secretario  y  es  en  la  actualidad  Vo- 
cal del  Ilustre  Colegio  de  Aboga- 
dos de  Lima  y  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  Lima. 

Es  miembro  correspondiente  de 
la  Real  Sociedad  Geográfica  de  Ma- 
drid, de  The  National  Geographic 
Societv.  de  Washington,  del  Insti- 
tuto Geográfico  Arsrentino  de  Bue- 
nos Aires,  de  las  Sociedades  Geográ- 
ficas de  La  Paz  v  8ucre.  de  la 
Academia  Nacional  de  la  Historia 
de  Venezuela,  de  la  Sociedad  de  Es- 
tudios Históricos  y  Geográficos  de 
Santa  Cruz,  del  Círculo  de  la  Pren- 
sa  de   Bueuos   Aires. 

Pía  escrito  entre  otros  libros  los 
siguientes:  El  arbitraje  obligatorio 
Un  ensayo  federal,  La  criminalogía 
de  Garofalo,  Apuntes  para  la  His- 
toria de  la  Sociedad  Colonial  (2  to- 
mos), Texto  de  Geografía  general 
(3   volúmenes) . 

Ha  publicado  la  Historia  del  Pe- 


rú del  Padre  Anello  Oliva  y  los 
Documentos  del  Gran  Mariscal  don 
Luis  José  de  Orbegoso. 

VELARDE,  HERNÁN.—  Aboga- 
do, Diplomático,  Escritor. — Naci 
do  en  Lima. — Hijo  del  general  Ma- 
nuel Velarde. —  Ha  sido  secretario 
de  la  legación  del  Perú  en  el  Brasil, 
Oficial  Mayor  de  Relaciones  Exte- 
riores, Ministro  Plenipotenciario  en 
Colombia  y  el  Brasil. 

En  1908,  fué  nombrado  Ministro 
de  Gobierno. 

En  1907,  fué  nombrado  Fiscal  de 
la   Corte   Superior   de  Lima. 

Servicios  militares 

Del  10  de  marzo  de  1880  al  15  de 
enero  de  1881,  soldado,  cabo,  sar^_ 
gento  y  Subteniente  en  el  Ejército 
de  Reserva,  que  defendió  la  capital 
contra  el  ejército  chileno,  habiendo 
servido  en  esas  clases  sucesivamen- 
te en  los  batallones  comandados  por 
los  señores-  coroneles  don  Aurelio 
Alarco,  don  Federico  Palacios  y  .don 
Ricardo  Ortíz  de  Zevallos,  concu- 
rriendo a  todos  los  bombardeos  del 
Callao  y  Chorrillos,  en  calidad  de 
voluntario  y  al  bombardeo  de  An- 
cón y  campañas  de  Lima  hasta  su 
terminación  con  la  batalla  le  Mira- 
flores,  como  subteniente  del  bata- 
llón que  comandaba  el  coronel  Or- 
tiz  de~  Zevallos . 

El  12  de  mayo  de  1888,  capitán 
cbe.  la  segunda  compañía  del  batallón 
N.°  7  de  la  Guardia  Nacional,  a 
órdenes  del  coronel  don  Enrique 
Rey  de  Castro. 

Del  2  de  agosto  de  1874  al  10  de 
marzo  de  1880,  alumno  de  la  Escue- 
la Preparatoria  de  Marina,  habien- 
do permanecido  embarcado  duran- 
te todo  ese  periodo,  a  bordo  del  bu- 
que de  guerra  " Meteoro"  pertene- 
ciente a  la  Marina  Nacional. 

VELARDE  LA  BARRERA* 
EDILBERTO.—  Publicista.— Nació 
en  Lima,  el  24  de  febrero  de  1872; 
hijo  del  doctor  Rafael  Velarde  y  de 
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doña  Josefa  de  la  Barrera  y  Toledo 
de  Velarde. 

Ha  sido  diputado  a  Congreso; 
concejal  de  la  Honorable  Municipa- 
lidad de  Lima;  y  prefecto  del  de- 
partamento de  La  Libertad  en  1913 
y  desde  1915  hasta  1916. 

Libros  que  ha  publicado 

Itinerario  de  distancias  del  depar- 
tamento de  La  Libertad,  con  151 
folios. 

Dos  memorias  de  la  prefectura 
del  mismo  departamento,  correspon- 
dientes a  los  años  administrativos 
que  vencieron  el  30  de  junio  de  1915 
y  el  30  de  junio  de  1916. 

El  Reglamento  de  Aguas,  hecho 
en  1700  por  el  Dean  Saavedra;  y 
La  Legislación  Obrera. 

Ha  militado  siempre  en  el  parti- 
do Constitucional. — Es  miembro  de 
la  Sociedad   Geográfica. 

VELASQUEZ  C,  SAMUEL.  — 
Gomerciante,  Sobreviviente  de  la 
batalla  de  Miraflores  (15  de  enero 
de  1881,  guerra  del  Pacífico). — Hi- 
zo sus  estudios  en  el  Instituto  Pe- 
ruano-Franco-Inglés,  que  dirigía 
el  gran  educacionista  español  Juan 
de  M.  Rivero. — En  ese  plantel  de 
instrucción  se  educó  gran  parte  de 
la  principal  juventud  limeña. 

Al  estallar  la  guerra  del  Pacífico, 
se  enroló  en  1880,  cuando  apenas 
contaba  catorce  años,  en  el  bata- 
llón N.°  2  del  Ejército  de  Reser- 
va, organizado  para  la  defensa  de 
Lima,  próxima  a  ser  invadida  por  el 
ejército  chileno,  batallón  que  manda- 
ba don  Manuel  Lecca  y  que  defen- 
dió heroicamente  el  reducto  N.°  1. 
— Perteneció  en  aquel  batallón  a  la 
compañía  que  comandaba  el  capitán 
Cárdenas. — Esa  compañía  salió  del 
reducto  y  se  estableció  a  vanguar- 
dia sobre  el  flanco  derecho,  dete- 
niendo en  uno  de  los  sitios  más 
arriesgados  de  la  línea  de  batalla,  el 
avance  de  las  tropas  chilenas  hasta 
que  la  derrota  se  produjo. 


Desde  muy  joven  se  consagró  al 
comercio  y  a  los  catorce  años  era 
ya  empleado  de  la  casa  de  Roberto 
Tode. — En  1895,  se  dirigió  a  la 
montaña,  al  valle  de  Chanchamayo, 
que  era  entonces  un  gran  emporio 
comercial  y  agrícola. — Permaneció 
allí  un  tiempo  haciendo  estudios  re- 
lacionados con  la  producción  de  ca- 
fé.— Regresó  después  a  Lima  a  ha- 
cerse cargo  de  la  administración 
del  Hotel  Maury. — Contribuyó  con 
su  inteligencia,  constancia  y  labo- 
riosidad, durante  veintiún  años,  al 
desarrollo  de  esa  empresa,  que  es 
boy  la  primera  en  su  género  en 
•Lima,  y  una  de  las  principales  de 
la  costa  del* Pacífico. —  En  la  ac- 
tualidad es  uno  de  los  propietarios 
de  ese  hotel,  es  miembro  de  la  Bol- 
sa de  Comercio,  y  «al  mismo  tiempo 
está  interesado  en  vastas  negocia- 
ciones mineras. 

Se  ha  señalado  siempre  por  su 
amor  patrio,  y  por  su  espíritu  fi- 
lantrópico.—  Es  una  personalidad 
de  carácter  enérgico,  franco,  disci- 
plinado para  el  trabajo  y  entusias- 
ta por  el  adelanto  nacional. — 

Casado  con  doña  Ana  Nicolini. 

VELASQUEZ  JIMÉNEZ,  JUAN. 
— Ingeniero. — Nacido  en  Lima  en 
1875t—  Hijo  de  don  Melchor  Velas- 
quez  y  de  doña  María  Jiménez. — 
Hizo  sus  estudios  completos  de  ins- 
trucción media  en  el  colegio  de 
Guadalupe. — Ingresó  después  a  la 
Escuela  de  Ingenieros,  recibiéndose 
en  1894  de  ingeniero  civil  y  de  in- 
geniero de  minas  después  de  estu- 
dios brillantes. — Apenas  se  recibió 
de  ingeniero  emprendió  un  viaje  de 
estudio  por  Chile  y  Bolivia — En  es- 
te último  país,  las » empresas  mine- 
ras. Huanchaca,  Atmay  apampa  y 
Colquechaca — lais  imáis  importantes 
de  ese  país — solicitaron  sus  servi- 
cios e  informes  técnicos. — En  Chile 
la  casa  de  Edwards,  solicitó  de  él 
diversas  informaciones  técnicas,  so- 
l  bre   sus   propiedades   cupríferas    de 
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Copiapó,  Elquí  y  La  Serena,  infor- 
maciones todas  que  fueron  publica- 
das en  Chile. —  En  1896,  prosi- 
guiendo su  viaje  de  estudio  se  diri- 
gió a  Enrona:  y  a  su  regreso  se  de- 
tuvo en  la  República  Argentina,  en 
donde  la  actividad  y  riqueza  de  ese 
país  le  brindaron  amplio  campo  pa- 
ra -nouer  en  jueíro  sus  facultades 
rjvofe^i onales  . — Ingresó  al  servicio 
rip"»  (robip-rrio  argentino  en  calidad  de 
T-níme^tor  de  primera  clase  de 
fprropR  railes  (para  todo  el  país, 
había  ciuco  inspectores). — Se  reci- 
bió de  ingeniero  civil  en  el  mismo 
país  y  con  ese  nuevo  diploma,  ingre- 
só al  cuerpo  de  ingenieros  naciona- 
les argentinos. — Entre'  los  Itraba- 
jos  que  efectuó  entonces  citaremos 
los  siguientes:  traTzado  del  ferroca- 
rril internacional*  de  la  Argentina  a 
Bolivia  (360  kilómetros  en  cordille- 
ras) :  coustrucción  del  ferrocarril  de 
Bahía  Blanca  al  Neuquéu  (560  ki- 
lómetros), por  cuenta  de  la  compa- 
ñía Inglesa  del  Ferrocarril  del  Sur, 
estudios  del  puerto  de  Bahía  Blanca 
de  la  misma  compañía.  Formó  par- 
te de  la  comisión  de  límites  argen- 
tino para  delimitar  la  frontera  con 
Chile. 

La  misma  compañía  lo  envió  des- 
pués a  la  República  del  Uruguay  a 
la  construcción  de  sus  líneas  férreas 
de  Montevideo  a  los  puertos  de  Co- 
lonia y  Mercedes  con  un  total  de 
480  kilómetros.—  A  estos  vastos 
trabajos  ferroviarios  estuco  consa- 
grado durante  tres  años. — En  1898, 
concurrió  como  delegado  del  Perú  y 
ele  la  Escuela  de  Ingenieros  al  pri- 
mer congreso  científico  americano 
reunido  en  Buenos  Aires,  presen- 
tando trabajos  importantes,  toi- 
mando  parte  en  los  principales  de- 
bates.—  En  ese  congreso  fué  nom- 
brado vicepresidente  de  la  sección 
de  ingeniería. 

En  1902,  construyó  por  cuenta  de 
la  empresa  del  ferrocaril  del  Oeste 


de  Buenos  Aires  las  líneas  a  Meri- 
diano  Y    (266   kilómetros). 

Después  emprendió  viaje  a  Eu- 
ropa y  la  empresa  del  ferrocaril 
Gran  Oeste  le  encomendó  el  estu- 
dio de  la  perforación  del  gran  túnel 
del  Simplón  para  aplicar  sus  pro- 
cedimientos en  la  perforación  del 
túnel  del  paso  de  Uspallata  del  fe- 
rrocarril Trasandino,  entre  Mendo- 
za y  Valparaíso. —  Durante^  su  per- 
manencia en  Europa  fué  contrata- 
do por  la  Bolivia  Rubber  General, 
como  ingeniero  consultor  y  en  esta 
condición  vino  a  Bolivia  y  se  dedi- 
có no  solo  a  los  trabajos  de  aque- 
lla sino  a  otros  muchos  de  impor- 
tancia que  le  encomendó  el  gobier- 
no boliviano,  tales  como  los  estu- 
dios ferroviarios,  estudios  que  sir- 
vieron para  formular  el  vasto  plan 
ferroviario  que  se  desarrolla  metó- 
dicamente en  aquel  país. 

Entre  los  estudios  ferroviario?» 
más  importantes  aue  llevó  a  cabo 
entonces  en  Bolivia,  merecen  citar- 
le el  del  ferrocarril  de  La  Paz  a 
Puerto  Pando,  (394  kilómetros),  fe- 
rrocarril aue  desciende  desde  la  al- 
tura de  4200  metros  hasta  275  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar,  pro- 
yecto nue  hoy  están  ejecutando  los 
capitalistas  americanos,  íntegra- 
mente, sujetándose  por  completo  a 
los  estudios  y  ial  trazo  de  Velasquez 
Jiménez,  después  de  buscar  en  va- 
no otras  rutas  para  disminuir  el 
costo  de  la  obra  en  2.800.000  li- 
bras.— Después  proyectó  por  cuen- 
ta de  la  empresa  que  servía,  la  im- 
plantación en  La  Paz  de  la  fuerza 
hidro-eléctrica  para  el  alumbrado  y 
tranvía  de  aquella  capital. — Volvió 
después  al  Perú  y  se  dedicó  espe- 
cialmente a  negociaciones  mineras, 
entre  las  cuales  merece  citarse  la 
de  tungsteno  de  la  provincia  de 
Pallasca  y  el  petróleo  de  Tumbes. 

VELEZ,  JOSÉ  MIGUEL.— Abo- 
gado.— Nació  en  Moquegua,  del  ma- 
trimonio  de   don   Marcelo   Velez  y 
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doña  Teresa  Cossío. — En  1855  y 
1856,  y  desde  1858  hasta  1866,  fué 
Conjuez  de  la  provincia  de  Moque- 
gua;  y  en  el  último  año,  se  le  nom- 
bró Juez  de  Primera  Instancia  in- 
terino de  la  misma  provincia,  cuyo 
puesto  sirvió  hasta  íeDrero  de  1868. 
Como  diputado  propietario  por 
su  ciudad  natal,  concurrió  a  las 
Legislaturas  de  1868,  1870Vy  1872; 
y  como  Senador  suplente  por  el  de- 
partamento del  mismo  nombre,, 
asistió  igualmente  a  las  de  1876  y 
1878. 

Creada  en  diciembre  de  1870  una 
nueva  Judicatura  de  Primera  Ins- 
tancia civil  en  la  provincia  de  Lima, 
la  obtuvo  en  propiedad  el  doctor 
Velez  y  la  sirvió  hasta  1886. 

Establecido  en  marzo  de  1881  en 
el  pueblo  de  la  Magdalena,  el  go- 
bierno del  presidente  doctor  Fran- 
cisco García  Calderón,  aceptó,,  el 
doctor  Vélez,  la  Cartera  de  Justicia, 
Culto,  Instrucción  y  Beneficencia, 
hasta  que  el  6  de  noviembre,  el  je- 
fe del  ejército  chileno,  puso  térmi- 
no a  ese  gobierno,  apresando  al 
doctor  García  Calderón  y  deportán- 
dolo como  prisionero  de  guerra. 

Habiendo  ordenado  el  mismo  ge- 
neral en  jefe  que  el  doctor  Vélez, 
se  presentara  dentro  de  un  término 
perentorio,  so  pena  de  ser  tratado 
como  montenero,  el  ex-Ministro  fu- 
gó por  tierra  hasta  Arequipa,  en 
cuya  ciudad  asumió  el  mando  el 
primer  Vicepresidente  contralmi- 
rante don  Lizardo  Montero. 

Allí  aceptó  de  nuevo  la  misma 
cartera  el  13  de  octubre  de  1882; 
y  en  aquella  época  también  excep- 
cionalmente  difícil  para  los  direc- 
tores de  la  cosa  pública,  desempeñó 
su  cargo  de  Ministro  hasta  el  25  de 
Octubre   de   1883. 

El  doctor  Vélez  se  retiró  enton- 
ces a  Bolivia;  y  luego  a  Moquegua 
en  cuyo  lugar  permaneció  durante 
la  administración  del  general  Igle- 
sias.—  Sólo  se  hizo  cargo     de     su 


Juzgado  en  Lima,  cuando  se  esta- 
bleció constitucionalmente  el  go- 
bierno  del  general  Cáceres. 

En  enero  de  1886,  el  doctor  Vélez 
fué  promovido  a  una  Vocalía  en 
propiedad  de  la  Corte  Superior  de 
Lima;  y  en  octubre  de  1891,  el  con- 
greso lo  nombró  Vocal  de  la  Corte 
Suprema,  para  cuya  Presidencia  se 
le  eligió  en  el  año  de  1901. — Poste- 
riormente fué  jubilado. 

VELEZMOEO,  NEPTALL—  Pe- 
riodista, Agricultor. — Nació  en  Li- 
ma el  13  de  junio  de  1869. — Hijo  de 
Prudencio  Velezmoro  y  Mercedes 
Merino. — Hizo  sus  estudios  en  el 
Colegio  de  Guadalupe  y  en  la  Es- 
cuela Superior  de  Comercio. — Fué 
uno  de  los  jóvenes  que  acudieron  a 
enrolarse  en  las  filas  del  ejército 
formado  por  la  Coalición  en  1894, 
contra  el  régimen  militar. — Tomó 
parte  en  toda  esa  campaña  revolu- 
cionaria y  en  el  ataque  a  Lima,  el 
17  de  marzo  de  1895,  siendo  capi- 
tán, resultó  herido. — Después  de 
esa  jornada  desempeñé  diversas 
subprefecturas. — El  último  cargo  de 
eubpr efecto  que  ejerció  fué  en  la  pro 
vicia  de  Chota  en  1900. — En  enero  de 
1901,  se  traladó  a  Cajamarca  y  allí 
contrajo  matrimonio  con  la  señorita 
Beatriz  Villacorta. — Se  dedicó  a  la 
agricultura  y  fué  el  primero  en 
instalar  en  el  departamento  de  Ca- 
jamarca, una  maquinaria  a  vapor 
para  la  explotación  industrial  de  la 
caña  de  azúcar,  fabricando  marque- 
ta, etc. — En  su  fundo  llamado  Ar- 
nillas,  situado  en  el  valle  de  Mag- 
dalena (Cajamarca),  da  trabajo  a 
un  regular  número  de  operarios  y 
empleados.' — Es  uno  de  los  civilis- 
tas más  convencidos  y  entusiastas. 
— En  1915,  fué  elegido  diputado 
suplente  cuando  el  gran  movimien- 
to popular  cajamavquino,  resis- 
tiendo las  imposiciones  del  régi- 
men militar  y  en  1916  se  incorporó 
a  la  cámara  de  diputados. —  Ha  si- 
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do  colaborador  de  "El  Perú  Ilus- 
trado ",  "La  Gran  Revista ",  "El 
Porvenir  del  Perú",  "El  Diario" 
(1891)  etc. — En  Cajamarca  ha  sido 
uno  de  los  redactores  de  "El  Ferro- 
carril" (1908),  "El  Heraldo" 
(1909),  y  "Los  Andes"  en  los  últi- 
mos tiempos. —  Tiene  en  prepara- 
ción un  libro  sobre  Cajamarca,  dan- 
do a  conocer  las  riquezas,  agríco- 
las y  mineras,  las  vías  de  comuni- 
cación, etc.,  de  ese  departamento. 

VIDAURRE,  PEDRO  N.  Políti- 
co.—Prefecto  del  departamento  del 
Cuzco,  después  de  haber  ejercido 
idéntico  cargo  en  la  provincia  lito- 
ral de  Tumbes  y  en  Tacna. —  Fué 
diputado  a  congreso  por  la  provin- 
cia de  Pataz  en  él  periodo  de  1901 
a  1906,  siendo  elegido  secretario  de 
su  Cámara  inmediatamente  después 
de  su  incorporación. —  Fué  secreta- 
rio privado  de  don  Nicolás  de 
Piérola. — Dura'nte  un  decenio  de 
años  formó  parte  de  la  Junta  Cen- 
tral Directiva  del  Partido  Demó- 
crata, cuyos  ideales  defendió  en  la 
tribuna  del  Parlamento  y  con  /la 
acción  revolucionaria. — El  29  de 
mayo  de  1909,  fué  uno  de  los  asal- 
tantes a  la  casa  de  Gobierno. — Re- 
sultó herido,  escapando  hábilmente, 
no  obstante  la  gravedad  de  sus  le- 
siones y. burló  a  las  autoridades  de 
policía  que  debían  capturarlo. — 
Ha  sido  gerente  de  la  compañía 
de  Seguros  "Internacional  del  Pe- 
rú", contribuyendo  al  prestigio  de 
esta  institución,  pero  perdió  este 
elevado  puesto  en  1908,  cuando  con 
los  miembros  de  la  Junta  Directiva 
del  Partido  Demócrata  fué  encerra- 
do en  el  Panóptico  bajo  la  acusa-, 
ción  de  conspirar  contra  el  orden 
público . 

VILLAGARCIA,  ENRIQUE,  — 
Médico,  Político.  —  Diputado  por 
lea,  desde  1907. —  Ha  sido  alcalde 
municipal  de  esa  ciudad. —  Es  uno 
de  los  directores  de  la  política  en 
ese  departamento. 


VILLANUEVA  RAFAEL—  Po- 
lítico, Abogada,  Orador. — Nacádo 
en  Cajamarca.— En  su  juventud  ejer- 
ció el  profesorado  en  su  departa- 
mento.— En  1881,  fué  ministro  del 
contralmirante  Montero,  cuando  es- 
tuvo en  Cajamarca  durante  la  guerra 
del  Pacífico. — En  1886,  fué  sena- 
dor por  Cajamarca,  siendo  desde 
entonces  reelegido  hasta  la  fecha. 
— Ha  sido  dos  veces  ministro  de  go- 
bierno, y  ha  revelado  siempre  gran 
energía. —  Fué  presidente  del  Se- 
nado en  1912. —  Pertenece  al  parti- 
do ervil  y  ha  sido  presidente  de  es- 
te partido. 

VILLARAN,    LUIS     FELIPE.— 

Político    y    hombre    de    negocios. — 

Nació  en  Lima  el  31  de  julio  de 
1876  y  es  hijo  del  doctor  Luis  F. 
Villarán,  ex-Rector  de  la  Universi- 
dad Mayor  de  San  Marcos,  y  anti- 
guo miembro  de^la  Corte  Suprema. 
Durante  la  presidencia  de  don  Au- 
gusto Leguía,  fué  en  dos  ocasiones 
ministro  de  hacienda  y  en  la  presi- 
dencia provisoria  del  general  Benavi- 
des  volvió  a  desempeñar  la  misma 
cartera. — En  1896,  ingresó  como 
empleado  de  la  antigua  Compañía 
Recaudadora  de  Impuestos,  y  fué 
sucesivamente  secretario,  inspector 
y  administrador  de  la  oficina  del 
Callao,  y  allí  realizó  una  meritoria 
labor  como  director  de.  la  Sociedad 
de  Beneficencia  de  aquel  puerto. — 
Durante  algún  tiempo  fué  secreta- 
rio ele  la  Compañía  Nacional  de  Re- 
caudación y  después  Jefe  del  Estan- 
co de  Tabacos. —  En  1909  fué  ele- 
gido diputado  por  la  provincia  de 
San  Martín. —  En  la  actualidad  es 
Subgerente  de  la  Compañía  Recau- 
dadora  de   Impuestos. 

VILLARÁN,  MANUEL  VICEN- 
TE,— Abogado,  Político,  Catedráti- 
co, Publicista. — Hermano  del  ante- 
rior.—  E&  uno  de  nuestros  más  altos 
y  sólidos  prestigiosos  profesionales. 
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— Su  vocación  jurídica  aparece  co- 
mo fruto  de  la  herencia ;  por  cuatro 
generaciones  sucesivas  los  Villarán 
han  ocupado  lugar  distinguido  en 
el  foro  peruano. — En  su  padre  co- 
mo maestro  y  como  jurisconsulto  se 
une  la  concisión  de  las  ideas  a  los 
dones  de  una  palabra  extraordina- 
riamente   sugestiva    y    cálida. 

Los  definidos  caracteres  de  la 
mentalidad  jurídica  se  encuentran 
en  Manuel  Vicente  Villarán. — An- 
te la  simple  exposición  de  un  caso, 
percibe  el  problema  que  envuelve  y 
lo  plantea  con  absoluta  seguridad  y 
firmeza  de  líneas  y  con  aquella  cla- 
ridad y  nitidez  de  expresión  que  le 
son  habituales. —  Pocas  mentalida- 
des más  sobrias  en  el  noble  sentido 
de  la  frase,  que  la  de  Villarán: 
quizá  ninguna  en  nuestro  medio 
más  apartada  de  los  defectos  que 
tanto  daño  hacen  al  espíritu  criollo : 
la  abundancia  superficial  y  satisfe- 
cha o  el  artificio  torturante  y  chu- 
rrigueresco.— A  pesar  de  la  rique- 
za y  variedad  de  sus  conocimientos, 
es  seguro  que  Villarán  no  empleará 
sino  la  idea  adecuada  y  la  regla 
precisa,  ahorrando  no  sólo  pala-- 
bras,  sino  esíuenzo  intelectual . — -. 
Lo  que  para  muchos  es  tanteo  o  re- 
visión de  conocimientos,  es  en  Villa- 
rán adecuación  instintiva  e  inmedia- 
ta de  la  inteligencia  al  aspecto  ju- 
rídico de  la  vida ;  adecuación  en  que 
reside  la  verdadera  clave  de  la  pro- 
fesión del  abogado. 

El  mejor  elogio  que  se  puede  ha- 
cer de  Villarán,  como  informante, 
•  es  decir  que  es_un  orador  natural. — 
Habla  en  público  como  en  privado ; 
con  el  mismo  acento  de  sinceridad, 
la  misma  sencillez  y  el  mismo  ca- 
lor de  convicción. — Su  elocuencia 
está  hecha  de  espontaneidad. — Sus 
oraciones  tienen  la  corrección  de 
las  piezas  jurídicas  y  la  palpitante 
emoción  de  una  charla  o  de  una  ex- 
posición amistosa. — Quizá  no  llegue 
a  convencer;  y  es  convencer  el  ob-<»¡ 


jetivo  supremo  de  la  oratoria  fo- 
rense.— Voz  clara  y  vibrante,  ade- 
mán sobrio,  un  tanto  tímido,  cierta 
reservada  dignidad  en  el  continen- 
te, auroleado  todo  esto  por  un  fuer- 
te prestigio  mental  y  una  indiscuti- 
ble autoridad  moral,  nacen  de  él 
uno  de  nuestros  primeros  oradores 
forenses . 

Pese  al  concepto  malévolo  y  vul- 
gar, que  alguna  vez,  con  dejo  de 
ironía,  hizo  suyo  el  gran  diario  in- 
glés, y  que  señala  como  caracterís- 
tica de  la  profesión  de  abogado  el 
exclusivo  sentido  de  la  argumenta- 
ción y  el  predominio  de  la  dialéc- 
tica es  el  hecho  que  el  espíritu  de 
la  noble  profesión  jurídica  está 
constituido,  y  hoy  más  que  nunca, 
por  la  intuición  de  la  realidad  y  el 
profundo  sentimiento  de  la  justi- 
cia.— El  derecho  rige  la  vida  eco- 
nómica, ésta  reposa  hoy  en  gran 
parte  sobre  la  confianza,. la  exacti- 
tud y  la  buena  fe. — Las  leyes  son 
cada  vez  más  claras  y  precisas. — 
Los  actos  están  rodeados  de  mayo- 
res garantías. — En  la  alta  profe- 
sión predominan  el  contrato  irre- 
prochable, la  consulta  sincera,  la 
transacción  meditada  y  el  litigio 
científico  sobre  los  antiguos  recur- 
sos de  la  estrategia  procedimental. 
— De  este  modo  aparece  como  la 
suprema  cualidad,  en  la  profesión, 
la  honradez  mental :  el  inspirar  su 
criterio  en  la  verdad  y  la  justicia  de 
las  formas,  el  contemplar  las  ma- 
terias tales  como  son  y  no  en  fun- 
ción de  alegato. — Todos  los  que  han 
tratado  a  Villarán,  conocen  en  qué 
alto  grado  posee  esta  virtud  de  la 
probidad  intelectual  y  saben  de  lo 
categórico  de  sus  respuestas  y  lo 
terminante  de  sus  consultas. 

La  honrado/  mental  cu  los  abo- 
gados no  sólo  es  una  garantía  para 
los  intereses  privados  que  les  con- 
fían, sino  que  determina  la  opinión 
favorable  a  los  progresos  de  la  Le- 
gislación   y    mantiene    vivo    el   espí- 
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ritu  de  reforma  de  las  leyes  y  de 
las  instituciones  jurídicas. 

Prueba  inequívoca  de  que  aque- 
lla virtud  existe  en  nuestro  foro,  es 
la  obra  de  reforma  procesal,  em- 
prendida hace  más  de  doce  años  por 
un  grupo  de  brillantes  profesiona- 
les' con  la  colaboración  de  tres  ma- 
gistraturas ilustres.  —  Es  conocida 
la  figuración  principalísima  que 
Villarán  tuvo  en  esa  comisión. — Y 
todos  aprecian  la  propaganda  que 
ha  emprendido,  desde  la  tribuna  del 
Colegio  de  Abogados  o  desde  las 
columnas  de  los  periódicos  forenses, 
en  el  sentido  de  las  reformas  de. 
nuestra  legislaciones  civil  y  penal  y 
de  las  instituciones  que  rigen  nues- 
tro sistema  de  propiedad. 

Estos  trabajos  hacen  de  Villarán 
no  solamente  un  abogado,  sino  un 
jurisconsulto,  o  mejor  diré,  un  tipo 
perfecto  ele  abogado,  ya  que  éste 
no  puede  ser  sino  el  jurisconsulto 
en  acción. 

Losque  juzgan  a  Villarán  a  tra- 
vés de  las  anteriores  ideas,  segui- 
rán, en  verdad,  un  criterio  exacto, 
pero  no  completo ;  porque  en  la  per- 
sonalidad de  Villarán  se  destacan, 
vigorosamente,  otros  aspectos  máis 
interesantes  para  la  vida  nacional. 
— La  profesión  de  abogado,  a  pe- 
sar de  su  importancia  social,  repre- 
senta siempre  una  dirección  obliga- 
da y  particular;  y  la  personalidad 
se  revela  principalmente  en  las  ma- 
nifestaciones desinteresadas  y  li- 
bres: personalidad  quiere  decir  li- 
bertad. 

Multiplicando  verdaderamente  su 
actividad,  Villarán  ha  dedicado  las 
mejores  y  más  bellas"  energías  de  su 
espíritu  a  la  Universidad,  ya  des- 
empeñando los  cursos  más  impor- 
tantes, ya,  estudiando  sus  proble- 
mas más  arduos,  ya,  por  último,  re- 
formando la  biblioteca  y  haciendo 
de  ella  el  auxiliar  insustituible  de 
maestros  y  de  alumnos. 

Cuando  dos   años   después  de   re- 


cibirse de  abogado,  se  le  designó  pa- 
ra la  cátedra  de  Filosofía  del  Dere- 
cho, dos  caminos  se  abrieron  a  su 
inteligencia  y  a  su  entusiasmo  pe- 
dagógico :  dar  a  aquél  curso  un  ca- 
rácter elemental  reduciéndolo  a  la 
simple  introducción  a  las  discipli- 
nas jurídicas,  o  bien  estudiar  pro- 
fundamente la  crisis  que  atravesa- 
ba aquella  disciplina  analizando  las 
diversas  corrientes  metafísicas  que 
pretendían  salvarla. — Villarán  supo 
apartarse  de  ambos  caminos  incon- 
venientes ;  y  comprendiendo  que  lo 
que  interesaba  a  la  juventud  era  li- 
gar el  estudio  del  derecho  a  la  vida 
social,  dio  al  curso  la  orientación 
asequible  y  útil  de  la  Sociología  Ju- 
rídica.—  Y  efectivamente  fué  esto 
lo  que  enseñó  con  profundo  conoci- 
miento de  la  materia,  y  dando  a  sus 
1  acciones1  atracción  indiscutible. — s 
Mantuvo  su  curso  abierto  a  las  nue- 
vas ideas  y  datos  de  la  ciencia,  y 
la  juventud  pudo  asimilarse  por 
medio  de  sus  explicaciones,  nutri- 
das y  claras,  desde  las  teorías  de 
Spencer  hasta  las  novísimas  inves- 
tigaciones de  Durkeim. — Podrá  dis- 
cutirse hoy  el  valor  efectivo  de  una 
concepción  meramente  sociológica 
del  derecho  por  los  que  siguen  las 
bellas  direcciones  del  idealismo  con- 
temporáneo, pero  nadie  negará  uti- 
lidad permanente  a  la  dirección  so- 
ciológica como  método  para  conocer 
las  manifestaciones  efectivas  de  la 
vida  jurídica. — Después  de  dejar- 
nos un  interesante  programa  razo- 
nado de  Filosofía  del  Derecho,  pasa 
Villarán  en  1912  a  dictar  el  curso** 
de   Derecho  Constitucional. 

Su  mentalidad  positiva  y  concre- 
ta encontró  en  el  fenómeno  políti- 
co un  campo  más  apropiado  y  su- 
gestivo de  estudio. — Los  dogmas 
del  liberalismo  clásico  habían  sido 
magistralmente  explicados  por  su 
ilustre  padre. — Era  llegada  la  ho- 
ra de  renovar  nuestra  concepción 
del  Estado,  y  sobre  todo  de  estudiar 


VIL 


—  407  — 


TIL 


nuestra  realidad  política. —  Villa- 
rán, inspirándose  en  las  direcciones 
de  Lowel  y  Wilson,  liga  el  estudio 
de  nuestra  constitución  a  nuestra 
historia  política  y  económica. — Las 
instituciones  existentes  y  las  refor- 
mas planteadas  son  estudiadas  con 
un  criterio  realista  o  nacionalista, 
viendo  si  se  conforman  a  nuestra 
estructura  social  y  a  nuestra  sico- 
logía política. — Este  criterio  no  só- 
lo supone  una  revolución  científica ; 
sino  que  importa  un  cambio  comple- 
to en  nuestros  ideales  y  en  nuestras 
orientaciones  políticas,  hasta  ayer 
inspiradas  en  las  concepciones  sim- 
plistas y  estrechas  del  radicalismo 
jacobino  o  en  las  peligrosas  velei- 
dades del  snobismo  seudocientífico 
que  pretende  implantar  en  nuestro 
medio,  instituciones  de  otros  pueblos 
y  de  otros  momentos  históricos. 

La  manera  brillante  con  que  Vi- 
llarán  ha  desempeñado  los  dos  cur- 
sos esenciales  de  las  facultades  de 
Derecho  y  Ciencias  Políticas,  le  co- 
locan entre  nuestros  primeros  pro- 
fesores.— Pero  Villarán  es  al^o  más 
que  un  catedrático:  es  verdadera- 
mente un  maestro,  porque  su  in- 
fluencia ha  rebasado  los  límites 
científicos  del  curso  y  porque  repre- 
senta, en  el  espíritu  de  nuestra  Uni- 
versidad, una,  dirección  propia, 
perfectamente  definida,  vigorosa  y 
sana. 

La  dirección  original  y  profunda 
de  un  espíritu  superior  podrá  des- 
arrollarse con  los  años,  pero  apa- 
rece generalmente  en  la  edad  pri- 
mera y  como  fruto  certero  de  una 
intuición. — El  trabajo  sobre  lavs 
profesiones  liberales  en  el  Perú,  que 
contiene  todos  los  gérmenes  de  la 
orientación  realista  y  nacionalista 
de  la  mentalidad  de  Villarán,  es 
una  obra  de  juventud:  tenía  sólo 
26  años  cuando  lo  pronunció  en  me- 
dio de  los  aplausos  universales. — 
Era  un  discípulo  de  Alberdi,  el  ge- 
nial argentino,  el  que  se  revela   en 


ese  estudio  que  contiene  sobre  nues- 
tro medio  más  observaciones  direc- 
tas, más  visión  inmediata  de  nues- 
tra vida  y  más  esencia  de  realidad 
que  la  mayoría  de  la  bibliografía 
peruana,  recargada  de  erudición  de- 
corativa o  de  inútil  afán  literario. 
— A  pesar  del  trascurso  del  tiempo, 
el  discurso  de  Villarán  conserva  to- 
da su  frescura  y  todo  su  valor  sus- 
tantivo.— No  fué  un  trabajo  cir- 
cunstancial.— Más  que  un  ensayo 
sobre  las  profesiones  liberales,  fué 
el  planteamiento  descarnado  de  la 
crisis  de  la  clase  media  en  el  Perú; 
crisis  trágica  que  oculta  el  hambre 
bajo  el  título  y  eme  disfraza  la  efec- 
tiva desorientación  en  la  vida  con 
el  falseado  matiz  de  una  dirección 
intelectual;  crisis  funesta  que  ha- 
rá imposible  el  advenimiento  del 
régimen  democrático  así  se  trans- 
formaran nuestras  instituciones  y 
se  moralizara,  por  obra  de  prodigio, 
nuestra  clase  dirigente,  dechado 
incomparable  de  egoísmo  e  incohe- 
rencia.— ¿Qué  proponía  Villarán  pa- 
^a  salvar  esta  crisis?  Pues  la  solu- 
ción de  Alberdi :  la  orientación  ge- 
^e^al  hacia  el  trabajo,  hacia  la  in- 
^ustna  y  hacia  el  dominio  y  explo- 
tación de  nuestro  medio  físico.  Se 
ha  dicho  con  extremada  injusticia 
r'ne  Villarán  condenó,  en  esa  oportu- 
nidad, la  cultura  intelectual  y  moral. 
T'0  que  condenó  Villarán,  como  Al- 
berdi, fué  el  decoratismo  intelectual 
fué  el  bachillerismo  ;  orientaciones 
nacionales  que  vivieron  en  repug- 
nante maridaje  con  la  desorganiza- 
ción, y  la  inmoralidad. — Decirle  a 
un  pueblo  que  trabaje,  porque  sin 
la  riqueza  conseguida  por  el  traba- 
jo no  hay  patria  ni  democracia  po- 
sibles, no  era  hacer  profesión  de  fe 
materialista,  sino  formular  el  único 
idealismo  bueno,  el  que  se  funda  so- 
bre la  vida,  el  sincero  y  el  activo. 

Con  motivo  de  sus  grados  en  Cien- 
cias Políticas,  desarrolló  nuevamen- 
te Villarán  estas  ideas. — El  ambien- 
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te  de  polémica  de  esa  época  influ- 
yó tal  vez  para  que  las  extremara 
en  puntos,  no  por  cierto  fundamen- 
tales; pero  bien  pronto  había  de 
presentarse  la  oportunidad  en  que 
se  pudiera  definir  e  integrar  esta 
salvadora  orientación  de  la  concien- 
cia nacional. 

Reunido  el  tercer  Congreso  de 
estudiantes  en  Lima,  la  juventud 
debía  elegir  al  catedrático  represen- 
tativo que  saludara  a  los  jóvenes 
delegados  en  la  simbólica  recepción 
de  la  Universidad. — Por  sugestión 
de  la  opinión  general  y  entusiasta, 
por  inspiración  de  un  plebiscito  sin 
fórmulas,  el  Comité  elidió  al  doctor 
Villarán ;  designación  honrosísima, 
reveladora  del  prestigio-  profundo 
y  de  la  influencia  efectiva  del  jo- 
ven maestro  en  las  generaciones 
universitarias. — Volvió  Villarán  a 
ocupar  la  tribuna  del  salón  gene- 
ral en  ocasión  más  solemne  todavía, 
abordando  el  tema  de  la  misión, de 
la  Universidad. — El  discurso  de 
1900  sobre  las  profesiones,  libera- 
les fué  la  obra  negativa  y  crítica ; 
el  discurso  de  1912,  fué  la  obra 
constructiva  y  esperanzada. — Pin- 
tados los  daños  que  la  Universidad 
y  la  orientación  general  de  la  ins- 
trupeión  habían  causado  al  país, 
Villarán  debía  formular  el  progra- 
ma de  reforma  de  la  cultura  supe- 
rior ;  y  abogó  con  toda  intensidad 
por  la  vuelta  a  los  estudios  de  cul- 
tura desinteresada  y  humana  y  por 
la  resurrección  de  la  antigua  fa- 
cultad de  Artes,  a  la  que  atribuyó, 
con  elocuentes  palabras,  los  mejo- 
res aspectos  de  la  educación  colo- 
nial.^El  realista  de  la  crisis  de 
las  profesiones  liberales,  se  mani- 
festaba el  idealista,  preconizador 
de  los  estudios  de  humanidades. — 
No  había  rectificación  ni  cambio  en 
su  actitud:  era  el  proceso  de  lógi- 
ca y  congruente  evolución. — El 
ideal   surgía   espontáneo   sobre     las 


bases  de  realidad  y  de  vida  que-  el 
mismo    espíritu  había  sentado. 

La  dirección  realista,  que  supone 
intuición  y  sentimiento  del  ambien- 
te propios,  hacen  de  Villarán  el 
más  caracterizado  partidario  de  lo 
que  podría  llamarse  nuestro  nacio- 
nalismo intelectual. — E|n  su  últi- 
ma polémica  con  el  doctor  Cornejo 
ha  definido  sus  ideas  en  estas  senci- 
llas y  bellas  palabras:  "Aprove- 
char de  Europa  no  significa  querer 
sembrar  en  las  punas  andinas  jardi- 
nes con  plantas  importadas  de  la  Co- 
te d'  Azur. — Nuestro  país  es  nuestro 
jardín,  con  su  clima,  su  tierra  y  sus 
plantas  nativas. — Cultivemos  nues- 
tro jardín". 

Instrucción  realista,  apropiada  al 
ambiente,  que  habilite  a  la  clase 
media  y  a  la  popular  para  la  lucha 
económica,  instrucción  desintere- 
sada y  profundamente  humana  pa- 
ra los  elementos  dirigentes  y  los 
hombres  selectos;  y  en  ambas,  in- 
tuición del  medio,  amor  a  la  tierra 
y  sentido  de  la  historia,  sugestión 
de  un  ideal  de' vida  simple  y  hon- 
rada, aprecio  de  las  tareas  senci- 
llas y  útiles,  tendencia  al  trabajo, 
sin  precipitaciones  ni  concupiscen- 
cias, y  al  pensamiento  sin  efectis- 
mos ni  pompas;  tal  es,  a  grandes 
rasgos,  la  orientación  que  Villarán 
representa  en  la  Universidad  y  que 
gana  día  a  día  los  espíritus  juve- 
niles. 

El  ejercicio  de  la  abogacía  y  la 
entusiasta  dedicación  a  la  Universi- 
dad, han  mantenido  a  Villarán  apar- 
tado de  la  vida  política  activa. — 
No  pertenece,  por  fortuna,  al  nú- 
mero de  nuestros  políticos  profesio- 
nales.— No  conoce  sus  procedimien- 
tos, ni  está  aquejado  de  sus  dolen- 
cias.— No  le  ha  contaminado  nues- 
tro ambiente  político  hecho  de  con- 
cupiscencia oligárquica,  particula- 
rismo caciquesco  o  furor  demagó- 
gico ;  de  ajetreo  de  menudos  inte- 
reses y  de  crispamiento    de     tristes 
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envidias  o  de  femeninos  rencores. 
— Hay  quienes  creen  que  es  una 
desventaja  en  la  política  no  saber 
de  sus  artes,  ni  conocer  sus  encru- 
cijadas.— Y  ven  realidad  es  así  para 
los  espíritus  mediocres,  destinados 
a  la  adaptación  inmediata  y  que  ca- 
recen de  personalidad  suficiente  pa- 
ra modificar  el  medio  e  imponérse- 
le.— Tal  no  sucederá  con  Tillarán ; 
en  la  lucha  política  no  cambiará 
las  armas  que  le  dieron  el  triunfo 
en  el  foro  y  en  la  cátedra ;  la  since- 
ridad, ei  trabajo  y  el  valor  moral, 
por  los  secundarios  recursos  que  él 
no  podría,  ni  sabría  manejar. — 
Es  seguro  que  si  se  lanza  a  la.  lucha- 
política  su  personalidad,  lejote  de 
cambiar,  se  perfilará  aún  mejor;  su 
sano  y  fuerte  idealismo,  su  calor  de 
convicción,  su  hermosa  simplicidad 
de  ideas  y  de  vida,  se  acentuarían  y 
culminarían;  y  si  estos  calores  no 
se  imponen  en  nuestro  ambiente  el 
fracaso  no  será  suyo ;  sino  de  aquél ; 
podría  decirse  entonces  que  el  Perú 
estaba  irremisiblemente  condenado 
a  ser  Bizancio  en  América. 

El  paso  fugaz  de  Villarán  por  el 
Ministerio  de  Instrucción  en  el  go- 
bierno de  1909,  no  sólo  nos  reveló 
un  programa  atinado  de  reformas, 
sino  principalmente  todo  un  can- 
ter moral. — No  sería  posible  juz- 
gar de  una  obra  que  apenas  tuvo 
tiempo  de  bosquejarse  en  medio  de 
las  agitaciones  políticas.: — Villa^ 
rán  formuló,  sinembargo,  las  bases 
del  perfeccionamiento  en  el  extran- 
jero de  nuestros  maestros,  mejoró 
la  condición  de  las  escuelas,  visitó 
con  suma  atención  los  estableci- 
mientos de  enseñanza  del  departa- 
mento de  Junín  y  dejó  preparado  el 
trabajo  de  la  comisión  que  después, 
bajo  su  presidencia  y  tras^  largos 
estudios,  ha  formulado  el  nuevo 
plan  de  la  en/señanza  secundaria, 
que  ha  merecido  recomendación  es- 
pecial del  Jefe  del  Estado  y  favo- 
rables  juicios    unánimes.  > —  Fuera 


del  Ministerio,  Villarán  ha  conti- 
nuado estudiando  todo  lo  relativo  a 
la  instrucción  pública  entre  nos- 
otros.— Sus  conferencias  y  traba- 
jos, hechos  con  tan  viva  simpatía  y 
tan  generosa  comprensión  de  las 
reformas  anteriores,  constituyen  la- 
verdadera  historia  de  la  enseñanza 
en  el  Perú. 

El  audaz  golpe  del  29  de  mayo, 
puso  fin  al  Gabinete  de  que  formaba 
parte,  dando  oportunidad  para  que 
se  revelara,  sobre  el  intelectual  y 
el  jurisconsulto,  el  hombre  en  to- 
da la  plenitud  ideal  del  vocablo,  la 
personalidad  de  claro  concepto  de 
^u  £apel  y  de  su  dignidad,  y  que 
sabe  cumplir  su  deber  hasta  el  he- 
roísmo.— La  actitud  de  Villarán  en 
ese  memorable  .  día,  exponiendo 
consciente  y  audazmente  su  ^ida  pa- 
ra hallarse  en  el  sitio  que  su  pues- 
to le  indicábales  la  más  hermosa 
lección  de  valor  cívico  de  nuestra 
vida  política  en  los  últimos  tiem- 
pos . 

Reposa  Villarán  del  estudio  de 
graves  expedientes  y  de  serios 
asuntos  con  las  distracciones  de  su 
arte  favorito,  la  pintura,  el  cultivo 
de  su  jardín,  y  con  las  expansiones 
de  las  charlas  amistosas  y  sinceras: 
es  Villarán  un  causeur  confidencial 
y  amable. — En  medio  de  la  solem- 
nidad de  nuestros  Pachecos,  se  des- 
taca Villarán  por  su  trato  familiar, 
por  su  gusto  de  la  vida  interior, 
por  su  culto  de  las  cosas  del  espí- 
ritu, por  su  sincera  devoción  de  la 
línea  y  del  colorido. 

Sobre  la  aplastante  vulgaridad  de 
muchos  salvadores  de  la  patria,  se 
perfila  la  elegancia  de  este  juris- 
consulto y  maestro  que  sabe  bos- 
quejar  cuadros  y   cultivar  rosas. 

La  nota  más  simpática  de  su  ca- 
rácter es  la  sencillez. — Por  el  giro 
de  su  inteligencia,  por  el  es'tilo  de 
su  obra  y  hasta  por  su  aspecto  ex- 
terior, es  Villarán  la  encarnación  de 
la  vida  simple  que  preconizó  Carlos 
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Warner  en  su  libro  inmortal. — 
Opone  a  nuestra  pereza,  a  nuestro 
deeoratismo  y  a  nuestro  incumpli- 
miento "habituales,  su  actividad,  su 
sinceridad,  su  exactitud.  —  No  po- 
dría decirse  que  es  un  representa- 
tivo de  nuestro  medio,  pero  si  es 
para  él  una  enseñanza  y  un  ejem- 
plo.— Los  que  le  tratan  le  quieren, 
los  que  le  leen  o  le  estudian  lo  ad- 
miran, y  todos  le  respetan. — El  au- 
tor de  la  biografía  qiie  precede  es  el 
doctor  Víctor  Andrés  Belaúnde. 

VTT.LA^IR^AL,  FEDERICO— In- 
geniero, Político,  Escritor. — Nació 
en  asrosto  de  1850,  en  la  ciudad  de 
T-ambayenne.  ("Norte  del  Perú,)  hizo 
sn  instrucción  primaria  y  media  en 
e°-e  den^rtamen+o.  primer'amen+p 
en  el  pueblo  de  Túcume  hasta  1859 
y  después  en  Lambayeque  hasta 
1863,  volviendo  a  ese  pueblo  donde 
estuvo  de  cajero  en  lá  maquinaría 
de  despepitar  algodón  de  Zaracon- 
desni   y  Compañía. 

En  mavo  de  1870  obtuvo  el  título 
de  prceu+or  de  primeras  letras  pa- 
re pi  dl^t^ito  de  Tríenme,  desunes  de 
rendir  examen  en  Trujillo  ante  la 
Comisión  Departamental  de  Ins- 
+-v-np(->if'vn  Pública  de  la  Libertad. — 
TVTMcrió  e«a  escuela  menor  desde  el 
1  o  ^P  pr)Pro  rie  1870  hasta  el  31  de 
so-osto  de  1874,  dejando  en  ese  pue- 
blo multitud  de  discípulos. 

El  1.°  de  octubre  de  1874,  insta- 
ló en  Lambayeque  una  escuela  par- 
ticular de  1.°  y  2.°  grado,  la  que 
■Pn-npíonó  basta  el  1.°  de  mayo  de 
1875  en  que  se  abrió  en  Lambaye- 
que el  Colegio  Nacional  de  Ins- 
trneción  Media,  desempeñando  Vi- 
llarreal  la  asignatura  de  Matemá- 
ticas y  siendo  vicerector  hasta  el 
mes  de  setiembre  de  1876  en  que  se 
clausuró  ese  establecimiento. 

En  julio  de  1876  rindió  examen 
de  instrucción  primaria  de  2.°  gra- 
do ante  el  Concejo  Departamental 
de  Chiclayo  y  obteniendo  el  título 
se  opuso  al  concurso  de  la     escuela 


de  1.°  y  2.°  grado  de  Lambayeque, 
la  que  se  le  adjudicó  por  el  Conce- 
jo Provincial  el  16  de  setiembre  de 
1876. — Dirigió  esa  escuela  hasta  el 
1.°  de  febrero  de  1877  en  que  Vi- 
llarreal  se  trasladó   a  Lima. 

Después  de  rendir  un  examen  de 
Matemáticas  se  matriculó  el  22  de 
marzo  de  1877  en  el  primer  año  de 
la  sección  de  Ciencias  Matemáticas 
de  la  Facultad  de  Ciencias  de  la 
Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 

Por  sus  notas  de  sobresaliente  se 
le  concedió  la  contenta  de  Licencia- 
do, grado  que  optó  el  26  de  mayo  de 
1880,  sosteniendo  una  tesis  sobre  el 
Efecto  de  la  Refracción  sobre  el  dis- 
co de  los  astros,  y  por  decreto  de  16 
^e  asrosto  de  ese  año  fué  nombrado 
urofesor  Adjunto  de  Astronomía  de 
la  Facultad  de  Ciencias,  encargán- 
dose de  la  cátedra  por  estar  ausente 
el  Catedrático  Principal. — El  23  de 
«etiembre  de  1881  optó  el  grado  de 
doctor  en  Ciencias  Matemáticas, 
versando  su  tesis  sobre  la  clasifica- 
ción de  las  Curvas  de  Tercer  Grado, 
obteniendo  la  medalla  de  oro  que 
había  prometido  la  Facultad  al  pri- 
mer doctor  que  se  recibiera  en  esa 
sección. 

El  5  de  mayo  de  1882  se  matricu- 
ló en  la  sección  de  Construcciones 
CiViles  de  la  Escuela  de  Ingenieros. 

En  julio  27  de  1886,  obtuvo  el 
título  de  Ingeniero  Civil,  por  re- 
solución suprema,  siendo  el  pri- 
mero de  la  promoción. — Además, 
la  Facultad  de  Ciencias  le  eligió  Ca- 
tedrático adjunto  de  Revisión  de 
Matemáticas,  Astronomía,  Topogra- 
fía y  Geodesia,  y  en  la  Escuela  de 
Ingenieros  enseñó  Cálculo  Infinitesi- 
mal, de  1881  a  1886. 

El  22  de  marzo  de  1887,  la  Facul- 
tad lo  reeligió  Prosecretario.  — 
El  4  de  mayo  obtuvo  el  título  de 
Ingeniero  de  Minas  por  resolución 
suprema,  siendo  el  primero  de  *la 
promoción   entre   cinco   alumnos     y 
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en  la  misma  fecha  fué  nombrado 
por  decreto  supremo  Profesor  Ad- 
junto de  los  cursos  de  Caminos, 
Puentes  y  Ferrocarriles.— El  23  de 
julio  del  mismo  año  la  Facultad  de 
Ciencias  le  eligió  por  unanimidad 
Catedrático  Principal  Interino  de 
Astronomía,  Topografía  y  Geode- 
sia. Además,  dictó  el  curso  de  Física 
en  la  Escuela  de  Ingenieros,  desde 
1887  hasta  1896.     ' 

El  8  de  junio  de  188 .. ,  por  acuerdo 
de  la  Facultad  se  hizo  cargo  de  la 
cátedra  de  Mecánica  y  Teoría  Ge- 
neral de  Motores,  por  estar  en  co- 
misión del  gobierno  el  Catedrático 
Principal,  curso  que  ha  dictado  sin 
interrupción  hasta  la  fecha,  es  de- 
cir, [veintinueve  años. — El  19  de 
diciembre  fué  elegido  por  la  Facul- 
tad miembro  del  Consejo  Superior 
de  Instrucción  Pública,  cargo  que 
ha  desempeñado  constantemente 
hasta  la  elección  de  Decano  con  el 
que  hay  incompatibilidad. 

Por  decreto  supremo  de  21  de 
abril  de  1890,  fué  nombrado  Profe- 
sor de  Trigonometría  Esférica,  Cos- 
mografía, Construcciones  de  cartas 
y  Cálculo  de  Probabilidades  de  la 
Escuela  Militar  que  desempeñó  has- 
ta 1894. 

En  15  de  enero  de  1895,  el  Rector 
de  la  Universidad  le  nombró  para 
pronunciar  el  discurso  de  "apertu- 
ra.' El  doctor  Villarreal  se  ocupó 
de  la  Filosofía  Absoluta  de  Wrons- 
ki,  filósofo  matemático,  poco  cono- 
cido. La  crítica  que  hizo  sobre  sus 
escritos  ha  llamado  la  atención  has- 
ta en  Polonia,  donde  figura  el  doc- 
tor Villarreal  como  uno  de  los  co- 
mentadores de  tan  célebre  matemá- 
tico. 

En  el  año  1897,  se  sacaron  a  con- 
curso por  la  Facultad  de  Ciencias 
las  cátedras  de  Astronomía  y  Me- 
cánica que  desempeñaba  interina- 
mente el  doctor  Villarreal  y  des- 
pués del  examen  del  Programa,  de 
la  Resolución  del  problema  y  de  la 
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Prueba  oral  que  consiste  en  dar  una 
lección  ante  la  Facultad,  fué  apro- 
bado en  todas  las  seis  pruebas 
con  la  nota  de  sobresaliente  y  el 
Gobierno  le  expidió  el  título  de  Ca- 
tedrático Principal  de  Astronomía, 
Topografía  y  Geodosia,  el  30  de  ju- 
nio y  de  la  cátedra  de  Mecánica  y 
■-,  Teoría  General  de  Máquinas  y  Mo- 
tores, el  14  de  octubre. 

El  ingeniero  profesor  de  Puentes 
y  Ferrocarriles  se  fué  con  licencia 
a  Europa  y  el  doctor  Villarreal,  co- 
mo su  adjunto,  desempeñó  esos  cur- 
sos durante  dos  años  hasta  el  9  de 
marzo  de  1898  en  que  él  Supremo 
Gobierno  le  nombró  Profesor  Prin- 
cipal de  Meéánica  Aplicada  que 
comprende  Resistencia  de  Materia- 
les é  Hidráulica,  diVidiendo  así  la 
asignatura  en  dos,  quedando  la 
otra  formada  por  Puentes  y  Cami- 
nos.— Él  22  de  abril  del  mismo  año 
se  le  nombró  profesor  de  Cosmo- 
grafía y  Topografía  en  las  Escue- 
las Militar  y  Naval  que  funciona- 
ban reunidas   en   Santa   Sofía. 

El  20  de  febrero  de  1903  fué  ele- 
gido Decano  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias y  ha  sido  reelegido  en  1907,  1911 
y  1915  siendo  el  Decano  más  antiguo 
de  la  pniversidad. 

El  doctor  Villarreal  ha  militado 
en  el  partido  civil  desde  1871  en 
que  se  proclamó  a  don  Manuel  Par- 
do,'siendo  presidente  de  la  junta 
directiva  del  partido  en  el  distrito 
de  Mochumí,  provincia  de  Lambaye- 
que.  Fué  nombrado  elector  el  20  de 
octubre  de  1873  para  el  Colegio 
Electoral  Provincial,  y  el  15  de 
agosto  de  1875  fué  elegido  delega- 
do por  ese  distrito  ante  el  Honora- 
ble Concejo  Provincial,  pertene- 
ciendo así  a  la  Municipalidad  de 
Lambayeque. 

En  1880,  fué  subteniente  del  ba- 
tallón N.°  18  de  la  Reserva  cuando 
la  guerra  nacional.  —  En'  1884 
tomó  parte  activa  en  el  partido 
civil  que  proclamó  candidato  a  la 
presidencia  a  don  Francisco  Rosas. 
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Perteneciendo  a  la  Guardia  Na- 
cional desde  1893,  fué  nombrado  por 
decreto  supremo  el  26  de  enero  de 
1894  primer  jefe  del  batallón  " De- 
fensores de  la  Patria". 

El  Colegio  Electoral  de  Lamba- 
yeque,  el  24  de  abril  de  1892  lo  eli- 
gió Senador  suplente  por  ese  de- 
partamento, y  fué  nuevamente  ele- 
gido el  26  de  junio  de  1894,  incor- 
porándose a  la  Cámara  que  lo  lla- 
mó a  su  seno  el  14  de'  agosto  de 
ese  año,  asistiendo  a  toda  la  legisla- 
tura ,sin  abonársele  dietas,  ni  gastos 
ni  emolumentos. 

Habiéndose  separado  de  la  polí- 
tica durante  seis  años,  se  adhirió 
al  partido  Liberal,  formando  parte 
del  Comité  Central  Directivo  y  de 
la  Asamblea  Liberal  como  delegado 
elegido  por  la  provincia  de  Chicla- 
yo,  separándose  de  ese  partido  en 
1903. —  Formó  parte  de  la  Liga  pa- 
ra las  elecciones  municipales  de  Li- 
ma y  fué  elegido  concejal  en  1900. 

Elegido  nuevamente  Senador  su- 
plente por  el  departamento  de  Lam- 
bayeque  en  1909,  se  incorporó  a  la 
Cámara  de  Senadores  en  1912,  asis- 
tiendo a  las  Legislaturas  ordinarias 
y  extraordinarias  de  1913  y  1914, 
siendo  presidente  de  la  Comisión 
de  Instrucción,  después  de  la  de 
Obras  Públicas  y  por  último,  miem- 
bro de  la  Comisión  de  Presupuesto; 
Tomó  parte  activa  en  la  discusión 
de  la  ley.  sobre  enfitéusis,  publican- 
do una  tabla  para  su  aplicación; 
propuso  modificaciones  a  la  ley  so- 
bre bancos  hipotecarios  aprobada 
por  el  Honorable  Senado . 

VILLA VICENCIO,   MANUEL  A. 

— Marino. — Nació  en  Lima  el  año 
1841,  fué  educado  en  el  colegio  Pe- 
ruano Francés. — En  1855,  entró  a 
la  Escuela  Naval,  después  de  con- 
cluir sus  estudios  profesionales  re- 
cibió el  título  de  guardia-marina  y 
fué  incorporado  a  la  escuadra  na- 
cional, donde  mediante  sus  servi- 
cios y   aptitudes   obtuvo     sucesiva- 


mente sus  ascensos  hasta  la  clase  de 
Contralmirante . 

En  1871,  siendo  segundo  coman- 
dante del  monitor  " Huáscar",  fué 
nombrado  comandante  del  guarda 
costa  " Mario". 

En  1879  *al  estallar  la  guerra  del 
Pacífico  entre  el  Perú  y  Chile,  tenía 
la  clase  de  capitán  de  fragata  y 
mandaba  el  vapor  " Chalaco",  con 
el  cual  hizo  brillantes  cruceros  en 
todo  el  litoral,  trasportando  con 
buen  éxito  fuerzas  y  elementos  de 
guerra  q,  los  puertos  bloqueados  por 
el  enemigo. — Debido  a  su  compor- 
tamiento y  actividad  en  sus  opera- 
ciones se  le  confió  el  mando  de  la 
corbeta  "Unión",  en  la  cual,  for- 
zando el  bloqueo  el  17  de  marzo  de 
1880,entró  al  puerto  de  Arica  y  des- 
pués de  ocho  horas  de  combate,  aun- 
que averiada  su  nave,  rompió  la 
línea  bloqueada,  salió  del  puerto, 
perseguido  por  el  enemigo  durante 
toda  la  noche  y  puso  su  buque  a  sal- 
vo. 

— Por  esta  acción  de  guerra  fué  as- 
cendido a  la  clase  de  capitán  de 
navio  y  condecorado  con  la  cruz 
de  acero. 

Terminada  la  guerra  del  Pacífi- 
co, trabajó  asidua  y  patrióticamen- 
te por  la  reorganización  nacional; 
desempeñó  la  prefectura  de  varios 
departamentos,  la  senaduría  por 
Ancash,  la  comandancia  general  de 
la  escuadra  y  el  ministerio  de  gue- 
rra y  marina  en  tres  ocasiones. 

El  año  1913,  pasó  a  Europa  nom- 
brado en  comisión  por  el  gobier- 
no y  después  fué  Presidente  del  Con- 
sejo Superior  de  Oficiales  Generales, 
con  la  clase  de  Contralmirante  que 
le  fué  concedida  en  1894. — Condeco- 
rado con  la  medalla  de  primera  cla- 
se otorgada  por  el  Congreso  Nacio- 
nal a  los  cambatientes  de  la  corbe- 
ta "Unión". 

VIVANCO,  ALEJANDRO  DE.— 

Político. — Nacido  en  Lima  en  1850. 
— Hijo  del  coronel  don  Manuel  Pe- 
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dro  de  Vivanco  y  de  doña  Andrea 
Gonzáles.— Hizo  sus  estudios  en  el 
Seminario  de  Santo  Toribio,  ingre- 
sando después  a  la  Universidad  de 
San  Marcos. — Se  inició  en  la  carre- 
ra administrativa  como  oficial  auxi- 
liar de  la  Dirección  General  de 
Correos  en  1869. — Allí  permaneció 
hasta  que  estalló  la*  guerra  del  Pa- 
cífico.— En  1880,  el  Dictador  don 
Nicolás  de  Piérola  le  expidió  despa- 
chos de  capitán  provisional  de  lí- 
nea y  lo  envió  a  Arequipa  al  Esta- 
do Mayor  del  Ejército  del  Sur. — 
Permaneció  en  ese  puesto  hasta  que 
don  Pedro  Alejandrino  del  Solar, 
asumió  la  jefatura  superior  políti- 
ca y  militar  de  los  departamentos 
del  sur  y  entonces  fué  nombrado 
subprefecto  de  Camaná,  puesto  que 
desempeñó  corto  tiempo,  siendo 
nombrado  administrador  de  la  adua- 
na de  Chala,  único  puerto  que  en 
aquellos  días  de  la  guerra,  consi- 
guió mantener  el  tráfico  marítimo 
porque  la  escuadra  chilena  que  blo- 
queaba el  resto  de  la  costa  del  Pe- 
rú, no  lo  había  tomado  en  cuenta. 
— En  1895,  tomó  parte  en  la  revo- 
lución contra  el  régimen  militar. — 
Cayó  prisionero  y  fué  confinado   a 


la  desamparada  isla  de  Taquile  en 
el  lago  Titicaca. — Recobró  después 
su  libertad  y  alcanzó  a  concurrir  al 
combate  de  Puno  y  a  la  toma  de 
Arequipa,  a  órdenes  del  doctor 
Amador  del  Solar,  antes  del  derro- 
camiento del  gobierno  del  general 
Cáceres. —  Ha  desempeñado  entre 
otros  puestos  los  siguientes :  admi- 
nistrador de  la  aduana  de  Pacas- 
mayo,  contador  y  vista  de  la  adua- 
na de  Sama,  visitador  de  las  ofici- 
nas fiscales  y  recaudadoras  de  im- 
puestos en  los  dep^rt amentos  del 
sur,  subprefecto  varias  veces  en  dis- 
tintas provincias,  Fiel  de  la  Casa  de 
Moneda. —  En  1915,  fué  elegi- 
do senador  por  el  departamento 
del  Madre  de  Dios. — Está  afiliado 
desde  hace  años  al  partido  Consti- 
tucional y  ha  sido  presidente  del 
mismo  partido  en  Arequipa.  — En 
1877,  contrajo  matrimonio  con  la 
distinguida  dama  arequipeña,  Jua- 
na Rosa  Martínez,  relacionada  del 
famoso  hombre  público  don  Andrés 
Martínez,  que  fué  entre  otras  mu- 
chas cosas,  ministro  del  gobierno  del 
general  Vivanco  y  uno  de  los  polí- 
ticos más  influyentes  de  su  época. 
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YARLEQUE,  MANUEL— Aboga- 
do, Político,  Periodista,  Orador  Par- 
lamentario. —  Graduado  de  Bachi- 
ller, Licenciado  y  doctor  en  Juris- 
prudencia en  la  Universidad  Mayor 
de  San  Marcos.  Desempeñó  la  Secre- 
taría del  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  doctor  José  Eusebio  Sán- 
chez; puesto  que  también  ejerció 
con  los  Ministros,  doctores  Manuel 
Odriozola,  Teodoro  La  Rosa,  Anto- 
nio Arenas,  Manuel  Morales  y  José 
Jorge  Loayza,  hasta  1878  en  que  in- 
gresó al  Congreso  como  diputado 
por  la  provincia  de  Piura,  al  segun- 
do año  de  haberse  recibido  de  abo- 
gado^ representación  que  ejerció 
hasta  1894.- —  Fué  diputado  inde- 
pendiente ;  presentó  acusaciones 
contra  los  Ministros  que  delinquie- 
ron al  frente  del  enemigo,  y  contra 
los  militares  que  perdieron  las  cam- 
pañas del  Sur;  presidió  la  comisión 
que  acusó  a  otro  Ministro  llevándo- 
lo ante  la  Corte  Suprema;  comba- 
tió resueltamente  la  contribución 
personal ;  se  opuso  en  el  congreso 
de  Chorrillos  a  la  autorización  pa- 
ra celebrar  la  paz  mutilando  nues- 
tro territorio ;  concurrió  a  la  elec- 
ción del  Contralmirante  Lizardo 
Mcmtero,  para  primer  Vicepresiden- 
te de  la  República,  en  previsión  de 
que  fuese  aprehendido  por  los  chi- 
lenos el  Presidente  doctor  Francisco 
García  Calderón;  tomó  parte  en  los 
debates  más  importantes,  especial- 
mente, en  los  referentes  a  las  econo- 
mías del  presupuesto. — Fué  el  pri- 


mer representante  que  propuso  una 
partida  para  organizar  el  tiro  de 
guerra  en  la  República. — No  pre- 
tendió ningún  puesto  público,  ha- 
biendo renunciado  las  judicaturias 
para  que  fué  nombrado  y  declinado 
el  honor  que  le  propusiera  el  Sena- 
dor Morey  para  una  Vocalía  en  la 
Corte  de  Iquitos. — Como  redactor 
.principal  de  "La  Opinión  Nacio- 
nal", durante  mucho  tiempo,  asu- 
mió la  dirección  de  ese  diario  las 
dos  veces  que  fué  puesto  preso  por 
razones  políticas  el  inolvidable  dia- 
rista doctor  Andrés  Avelino  Aram- 
burú. — Entonces  tuvo  lugar  la  con- 
ferencia a  que  lo  llamó  el  Dictador, 
sobre  un  famoso  cablegrama  de  Pa- 
rís. —Dirigió  y  redactó  "El  Perú", 
"El  Nacional",  fué  uno  de  los  di- 
rectores principales  del  diario  "La 
Alianza  Liberal  Federal",  es  re- 
dactor y  director  de  Pro-Patria,  ór- 
gano de  Pro-Marina. —  Pujblicista 
infatigable,  que  enfrenta  de  lleno, 
a  fondo,  con  valor,  con  precisión  y 
sin  ambajes,  las  cuestiones  que  tra- 
ta, ha  publicado  últimamente  im- 
portantes estudios  sobre  las  cuestio- 
nes de  petróleo  en  la  zona  del  Nor- 
te, esclareciéndolas  y  sobre  la  ca- 
ducidad del  Tratado  de  Ancón. — 
Como  miembro  del  Congreso  Nacio- 
nal de  Obreros  y  Delegado  de  él, 
presentó  adecuados  proyectos  sobre 
baratura  de  subsistencias  y  regla- 
mentos para  cooperativas  de  pro- 
ducción, consumo,  ahorros  y  casas 
de  obreros. — En  la    alianza  de     los 
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partidos  Federal,  Liberal  y  Radi- 
cal, presidió  el  Comité  Central  de 
esos  partidos,  alternativamente  con 
los  delegados  de  los  otros  aliados, 
como  Vicepresidente  y  principal 
inspirador  del  partido  Federal  Cons- 
titucional.—  Esa  combinación  po- 
lítica que  estuvo  a  punto  de  cul- 
minar en  el  poder,  en  pocos  días, 
lo  tuvo  como  uño  de  los  principales 
factores. — Al  presente,  ejercita  sus 
energías  intelectuales,  además  del 
ejercicio  de  la  abogacía,  en  las  pa- 
trióticas asociaciones  Pro-Marina  y 
Unión  de  Labor  Nacionalista  en 
donde  es  uno  de  los  más  resueltos 
campeones  para  que  la  Nación  se  ar- 
me y  resurja. — Ha  sido,  desde  hace 
años,  el  más  incansable  defensor  de 
la  compra  de  sumergibles. — En  su 
provincia,  cuando  fugó  de  esta  ca- 
pital, hostilizado  por  los  chilenos, 
acabó  con  los  analfabetos,  organi- 
zando escuelas  hasta  en  los  últimos 
caseríos ;  sostuvo  con  el  concurso 
público  un  hospital  y  una  botica  con 
medicinas  gratis  para  los  pobres; 
organizó  la  Guardia  Nacional  en  el 
-penúltimo  conflicto  con  el  Ecuador; 
levantó  un  monumento  al  Vicario 
Mori,  benefactor  de  los  indígenas; 
representó  a  la  prensa  y  a  todas  las 
instituciones  patrióticas  del  depar- 
tamento de  Piura  y  acometió  otras 
reformas  importantísimas  como  la 
de  publicar  dos  periódicos,  "El  Pro- 
greso", importando  una  imprenta 
de  Estados  Unidos. — Nieto  del  po- 
tentado aborigen,  D.  Domingo  Espi- 
noza,  el  más  rico  y  prestigioso  de  los 
valles  en  donde  fué  trasladada  de 
Paita,  la  ciudad  de  Piura,  e  hijo  del 
probo  don  José  María  Yarlequé,  que 
aplicó  sus  actividades  en  propagar 
la  instrucción,  parece  que  aquella 
familia  refleja  destellos  de  las  bue- 
nas cualidades  de  la  primitiva  ra- 
za peruana. — De  patriotismo  irre- 
ductible, haría  de  los  enemigos  de 
la  patria  lo  que  Torquemada  con 
los  herejes. — A    pesar  de  su    edad, 


abriga  los  más  avanzados  ideales 
en  todo  orden  y  su  constancia  y 
carácter  siempre1  lo  han  distingui- 
do.— Si  hubiera  ocupado  algún 
puesto  dirigente,  habría  hecho  be- 
neficios, pues  sin  atropellar  las  le- 
yes, evita  rodeos,  opta  por  la  línea 
recta  y  en  el  cumplimiento  del  de- 
ber, olvida  las  consideraciones  per- 
sonales que  no  armonizan  con  el  in- 
terés público. 

Hijo  de  don  José  María  Yarleaué 
y  de  doña  Manuela  Espinosa.— Na- 
ció en  la  ciudad  de  Catacaos,  de  la 
provincia  de  Piura. 

Formó  en  el  Batallón  N.°  8,  de 
periodistas  y  empleados,  que  peleó, 
en  el  reducto  N.°  4,  contra  los  chi- 
lenos, el  15  de  Enero  de  1881,  alter- 
nando de  periodista,  pues  estaba  en- 
cargado de  dar  las  ediciones  y  boleti- 
nes diarios  de  la  "-Opinión  Nacional'1 
en  esos  días  de  Campaña. — También 
fué  redactor  principal  de  "El  Tiem- 
po" cuando  lo  editaba  don  Manuel 
Antonio  Hoyos,  en  la  calle  de  Concha. 

Fué  secretario  del  Ministro  doctor 
La  Rosa,  cuando  éste  fué  enviado  por 
el  Gobierno  a  socorrer  los  damnifica- 
dos por  los  terremotos  e  inundacio- 
nes en  Arica,  Iquique  y  Pisagua. 

Formó,  en  unión  de  los  diputa- 
dos doctor  Amador  del  Solar,  Ma- 
nuel E.  Raygada,  Delfín  Vidalón  y 
Manuel  Patino  Zamudio.  la  Comisión 
parlamentaria  mediadora  en  la  cri- 
sis que  produjo  la  Alianza  del  Par- 
tido Civil  y  la  Unión  Cívica  contra 
el  partido  Constitucional. — Fué  se- 
cretario General  de  este  Partido 
cuando  se  reorganizó  por  .el  Coronel 
Fernando  Seminario  de  acuerdo  con 
el  General  Cáceres. — También  fué 
nombrado  por  el  mismo  Partido 
Constitucional  para  formar  con  el 
doctor  Lino  Alarco  la  comisión  que 
debía  pactar  la  alianza  con  el  Parti- 
do Civil. — Gobernando  el  departa- 
mento de  Piura  por  las  auto- 
ridades de  Iglesias  recibió  el  nom- 
bramiento de  Prefecto  y  Comandan- 
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te  general  de  ese  Departamento  ex- 
pedido por  el  general  Cáceres. 

YEROVI,  LEÓNIDAS.—  Autor 
Dramático,  Poeta  humorista.  Críti- 
co, Periodista. — Nació  en  Lima  en 
1881. — Hijo  dexdon  Leónidas  Yerovi 
y  de  doña  Juana  Douat. — Hizo  sus 
estudios  en  el  Instituto  Peruano- 
Franco-Inglés,  en  el  Liceo  Carolino, 
y  en  el  Colegio  de  Guadalupe. — Se 
inició  como  escritor  en  la  revista 
1  'Actualidades"  y  en  "La  Prensa". 
— Su  primera  obra  teatral  "La  de 
cuatro  mil"  obtuvo  al  ser  represen- 
tada un  éxito  ruidoso  y  fué  el  co- 
mienzo de  su  triunfante  carrera  lite- 
raria.— Fundó  sucesivamente  una 
serie  de  periódicos  humoristas,  que 
fueron  acogidos  por  el  público  con 
marcada  simpatía. — Esos  periódicos 
en  los  cuales  puso  de  relieve  su  ex- 
traordinario talento  de  escritor,  su 
inspiración  de  poeta,  y  su  origina- 
lidad y  buen  gusto  literario  como 
crítico  fueron  "Monos  y  Monadas" 
en  colaboración  con  el  notable  ca- 
ricaturista Málaga  Grenet,  "Rigo- 
leto"    y    "¿Está   Ud.   bien?".— En- 


1914  hizo  un  viaje  a  Buenos  Aires, 
colaboró  en  esa  capital  en  "Caras 
y  Caretas"  y  en  el  diario  "La  Cen- 
sura".— Representó  en  la  misma  ca- 
pital sus  comedias:  "La  salsa  roja" 
y  "Gente  loca"  con  éxito  brillante. 
— Regresó  después  al  Perú  y  entró 
a  la  redacción  de  "La  Prensa"  po- 
pularizando su  seudónimo  de  "El  jo- 
ven X". — Tiene  una  notable  facili- 
dad para  versificar  y  es  uno  de  los 
primeros  poetas  humoristas  de  Sud- 
américa,  si  no  el  primero. — Como 
autor  dramático  es  también  original 
y  vigoroso. — Sus  obras  más  notables, 
aparte  de  las  ya  mencionadas  son : 
"Tarjetas  Postales",  "Domingo  sie- 
te" y  "Álbum  Lima  ".—En  1916  la 
compañía  argentina  Mario,  represen- 
tó durante  varias  noches  su  come- 
dia: "La  gente  loca"  ante  llenos 
completos  y  en  medio  de  verdaderas 
ovaciones  al  autor. — Tiene  listas 
otras  dos  comedias  tituladas:  "La 
casa  de  tantos",  y  "La  picara  suer- 
te".— Ha  colaborado  en  la  mayor 
parte  de  las  revistas  de  Lima  y  en 
el  diario  "La  Crónica". 
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ZAPATA,   ERNESTO.—  Político, 

Militar. — Nació  en  Tacna  en  el  año 
de  1863,  del  matrimonio  del  doctor 
Carlos  Zapata  y  doña  Lucrecia  Hur- 
tado. 

Asistió  bajo  las  órdenes  del  Co- 
ronel Víctor  Fajardo  a  la  batalla  de 
Tacna  en  donde  se  encontraba  acci- 
dentalmente, desempeñando  una  co- 
misión de  su  jefe  el  coronel  Justo 
Arias,  comandante  del  batallón  Gra- 
naderos de  Tacna  de  la  guarnición  de 
Arica. 

Posteriormente,  consagrado  por 
completo  al  trabajo,  no  se  ocupó  de 
política  hasta  1892. — Ese  año  con- 
tribuyó en  su  ciudad  natal  a  la  fun- 
dación de  La  Voz  del  Sur,  diario 
creado  para  combatir  al  gobierno. 

Iniciada  la  campaña  coalicionista 
el  año  1894  a  raíz  de  la  muerte  (del 
Presidente  Morales  Bermúdez,  alis- 
tóse como  2.°  Jefe  de  la  expedición 
formada  por  el  cubano  Pacheco  Cés- 
pedes, para  batir  en  Arequipa  a  las 
del  coronel  García  en  donde  sucum- 
bió Pacheco 

Ocupada  Arequipa,  organizóse  ba- 
jo el  comando  del  coronel  Chapa- 
rro, una  nueva  expedición  compues- 
ta de  un  regimiento  de  caballería 
"Libres  del  Sur" — vanguardia  a  las 
órdenes  de  Zapata —  y  dos  de  infan- 
tería destinada  a  hostilizar  la  división 
del  general  Mas,  cuyo  cuartel  gene- 
ral se  hallaba  en  Puno. 
— Llegados  a  Cabanillas,  libróse  re- 
cio combate  que  terminó  con  la  de- 
rrota de  los  expedicionarios. — Zapa- 
ta cayó  prisionero  y  fué  conducido 


a  Puno  en  donde  se  le  retuvo  mes  y 
medio. 

Mientras  tanto  las  fuerzas  coali- 
cionistas que  operaban  al  Norte  de 
la  República,  se  apoderaron  de  Li- 
ma poniendo  término  al  movimiento. 
— Al  saberlo  el  general  Mas,  comi- 
sionó al  coronel  Zapata,  como  parla- 
mentario ante  el  doctor  Mariano  N. 
Valcarcel,  que  se  encontraba  en  el  Ti- 
ticaca, para  que  negociara  la  cesa- 
ción de  hostilidades  y  canje  de  pri- 
sioneros, con  cuyo  motivo  obtuvo  su 
propia  libertad. 

Instalada  en  Lima  la  Junta  de  Go- 
bierno, se  le  nombró  Subprefecto  de 
Puno;  y  allí  contribuyó,  en  ejercicio 
de  sus  funciones,  al  desarme  y  licén- 
ciamiento de  las  tropas  de  Mas. — 
Luego  marchó  a  pacificar  la  indiada 
de  Chucuito  y  Zepita  que  en  número 
de  30,000  hombres  se  hallaba  suble- 
vada; y  después  del  buen  éxito  de 
esa  campaña,  volvió  a  su  puesto  de. 
donde  fué  removido  para  ocupar  su- 
cesivamente los  cargos  de  Subprefec- 
to del  Cuzco,  Subprefecto  del  Callao, 
Prefecto  de  Junín,  Prefecto  del  Cuz- 
co, Prefecto  de  Piura. — Finalmente 
fué  destinado  con  igual  categoría  a 
Ayacucho,  cargo  que  no  llegó  a  ejer- 
cer porque  el  2  de  Octubre  de  1900 
aceptó  la  cartera  de  gobierno,  y  po- 
licía en  el  gabinete  que  organizó  el 
doctor  Almenara. 

Por  no  haber  el  Gobierno  convo- 
cado a  sesiones  extraordinarias  pa- 
ra la  sanción  del  presupuesto  que 
no  concluyó  la  legislatura  de  1900  y 
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resuelto  a  sujetarse  en  1901  al  pre- 
supuesto del  año  anterior,  y  tam- 
bién por  haber  nombrado  juntas  de 
notables  en  lugares  en  los  cuales  no 
funcionaron  los  Municipios,  Zapata 
estuvo  comprendido  en  el  voto  de 
censura  que  en  1901  formuló,  contra 
el  Gabinete,  la  Cámara  de  Diputa- 
dos; y  por  tal  motivo,  presentó  con 
sus  colegas  la  renuncia  que  no  acep- 
tó el  Presidente. 

Para  evitar  la  continuación  del 
desacuerdo  entre  ambas  ramas  del 
Cuerpo  Legislativo,  insistieron  los 
ministros  en  la  dimisión  colectiva  en 
Setiembre  de  1901. 

ZAPATERO,  JESÚS  D.— Militar, 
Sobreviviente  ^e  la  guerra  del  Pa- 
cífico.— Nació  en  Tarma  en  1868.— 
Hijo  de  Ezequiel  Zapatero  (espa- 
ñol) y  de  Toribia  Zapatero. — Hizo 
su  estudios  en  Tarma  en  los  colegios 
de  San  Ramón  y  de  Ortecho. — En 
1881  comenzó  su  carrera  militar  co- 
mo soldado  distinguido  del  escua- 
drón Cazadores  del  Perú  que  manda- 
ba el  Mayor  Zavala. — En  ese  cuer- 
po concurrió  a  los  combates  de  Pu- 
cará, Marcavalle,  Huamantanga,  as- 
cendiendo sucesivamente  a  cabo  2.°, 
cabo  .1.°,  sargento  2.°  y  sargento  1.° — 
Asistió  a  la  batalla  de  Huamachueo 
el  10  de  julio  de  1883  con  el  grado 
de  subteniente,  y  fué  uno  de  los  ayu- 
dantes del  general  Cáceres  en  esa 
jornada. 

Su  foja  de  servicios  no  puede  ser 
más  brillante. — Su  nombre  figura  en 
todas  las  acciones  de  armas  libra- 
das por  las  tropas  peruanas  a  órdenes 
del  general  Cáceres  en  la  gloriosa 
campaña  del  Centro  contra  las  fuer- 
zas invasoras  chilenas,  nasta  que  es- 
tas desocuparon  el  territorio. 

Cuando  el  coronel  chileno  Estanis- 
lao del  Campo  penetró  en  el  depar- 
tamento de  Junín  a  fines  de  junio  de 
1882,  al  frente  de  una  fuerte  divi- 
sión, y  trató  de  aniquilar  las  redu- 
cidas y  mal  armadas  fuerzas  que 
obedecían  al  general  Cáceres,  se 
trabaron  una  serie  de  sangrientos 
combates,  que  pusieron  a  raya  al  in- 


vasor.— Esos  combates  ocurrieron 
en  los  días  2,  3  y  13  de  julio  de 
1882  y  fueron  los  de  Pucará,  Marca- 
valle  y  Tarmatambo,  y  en  ellos  se 
condujo  con  valor,  que  mereció  de 
sus  jefes  entusiastas  elogios.» 

Terminada  la  guerra  con  Chile 
tomó  parte  al  lado  del  general  Cáce- 
res y  en  calidad  de  ayudante  de 
aquel  legendario  jefe,  en  la'  guerra 
civil  contra  el  gobierno  del  general 
Iglesias. — En  esa  larga  campaña, 
prestó  arriesgados  servicios. — Fué 
uno  de  los  primeros  en  entrar  a 
Lima,  cuando  el  ataque  del  27  de 
Agosto  de  1884. — Fué  también  biza- 
rra su  actuación  en  el  combate  de 
Huaripampa  el  19  de  noviembre  de 
1885,  y  en  el  del  1.°  y  2  de  diciembre 
del  mismo  año,  en  las  calles  de 
Lima. 

Zapatero  pertenece  a  una  familia 
de  militares  que  han  dejado  páginas 
gloriosas  en  el  ejército — Sus  herma- 
nos tomaron  parte  en  la  guerra  del 
Pacífico . 

Asistió  al  combate  de  Canta  el 
5  de  Marzo  de  1883,  contra  las  fuer- 
zas chilenas,  siendo  comandante  ge- 
neral el  coronel  Bruno  Morales  Ber- 
múdez  y  general  en  jefe  el  general 
Cáceres. 

— Se  encontró  en  el  asalto  de  la  pla- 
za de  Chincha  ocupada  por  fuerzas 
iglesistas  combatiendo  a  órdenes  del 
valiente  capitán  de  fragata  don  José 
Gálvez . 

Asistió  al  de  Huamantanga  contra 
las  fuerzas  chilenas  bajo  la  dirección 
del  Prefecto  y  Comandante  militar 
del  departamento  de  Lima  don  Elias 
Mujica. 

Asistió  a  la  acción  de  armas  del  30 
de  noviembre  de  1885  en  la  hacienda 
Quiroz  y  Cerro  San  Bartolomé,  bajo 
las  órdenes  del  general  Cáceres  con- 
tra las  iglesistas. 

Con  fecha  22  de  Octubre  de  1903 
el  general  Cáceres  le  expidió  un 
certificado  muy  honroso  en  el  que  de- 
cía entre  otras  cosas:  "debiendo  de- 
jar constancia  como  un  acto  de  jus- 
ticia que     este     jefe  se     distinguió 
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siempre  por  su  buena  conducta,  es- 
mero en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres y  comprobado  valor  en  las  ac- 
ciones de  armas,  a  que  concurrió". 

Fué  ayudante  del  comisionado  es- 
pecial del  departamento  de  Loreto  se- 
ñor Rafael  Quiroz,  desde  el  22  de 
Abril  de  1897  hasta  el  31  de  Enero  de 
1900. 

Sirvió'  en  la  Escolta  del  general 
Cáceres  bajo  las  órdenes  del  coronel 
Quillermo  Byrne,  desde  el  21  de 
agosto  de  1886  al  25  de  agosto  de 
1890. 

Ayudante  de  la  Prefectura  de  Li- 
ma desde  el  3  de  Agosto  de  1891 
hasta  el  14  de  marzo  de  1892. 

Ayudante  del  Ministerio  de  Go- 
bierno, del  14  de  marzo  de  1892,  al 
3  de  Enero  de  1893. 

ZAVALA,  RODOLFO.— Catedrá- 
tico de  Filosofía  en  la  Facultad  de 
Letras,  profesor  de  Gramática  caste- 
llana en  el  Colegio  Nacional  de  Gua- 
dalupe y  antiguo  director  del  Cole- 
gio Nacional  de  Puno. — Fué  'una  au- 
toridad en  materias  pedagógicas. — 
Escribió  y  publicó  interesantes  es- 
tudios filosóficos  y  filológicos.  Falle- 
ció en  1916. 

ZAVALA  Y  LOAIZA,  CARLOS.— 
Abogado,  Diplomático. — Nació  en 
Lima  en  1882. — Hijo  de  don  Pedro 
José  Zavala  y  de  doña  Virginia 
Loaiza. — Estudió  en  el  Instituto  de 
Lima,  ingresando  a  la  Universidad 
en  1897. — Cursó  las  facultades  de 
Ciencias  Políticas  y  Jurispruden- 
cia.— Se  recibió  de  abogado  en  19Ü4. 
. — Ha  sido  miembro  de  la  Municipa- 
lidad de  Lima,  durante  seis  años. — 
En  1913  el  presidente  Billinghurst 
lo  nombró  su  secretario  particular. 
— En  el  mismo  año,  fué  nombrado 
agente  .  fiscal  de  Lima,  cargo  que 
ejerce  actualmente. — En  1913  fué 
nombrado  Encargado  de  Negocios 
en  Italia,  y  permaneció  en  ese  cargo 
hasta  1914. — Es  una  de  las  inteli- 
gencias más  sobresalientes  y  uno  de 
los  espíritus  más  selectos  de  su  gene- 
ración. 

Casado  con  doña  Posa  Oyague. 


ZEGARRA  BALLON,  EDXLBER- 
TO. — Literato,    Político,    Periodista. 

— Nació  en  Arequipa  el  24  de  Fe- 
brero de  1869. — Hijo  del  médico  doc- 
tor Francisco  A.  Zegarra  y  de  la 
señora  Julia  Bailón  de  Zegarra. — 
Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  Na- 
cional de  la  Independencia,  siendo 
rectores  los  doctores  José  Benito 
Montesinos" y  Carlos  R.  Polar,  suce- 
sivamente . 

En  1890  ingresó  a  la  redacción  del 
diario  "La  Revista  del  Sur". 

En  1891  fué  nombrado  Oficial  de 
la  Oficina  de  Estadística  y  de  Obras 
Públicas  de  la  Municipalidad. 

En  el  mismo  año  fundó  la  magnífi- 
ca revista  científica  y  literaria  "El 
Cosmos",  en  compañía  ele  Jorge  Po- 
lar, Alberto  Rey  de  Castro  y  Víctor 
M.  Siles. 

En  1896  fué  nombrado  Subprefec- 
to  de  Islay-Mollendo,  en  donde  se 
distinguió  como  autoridad  culta  y 
progresista.— ^Permaneció  en  dicno 
puesto  hasta  1899. 

En  1889  publicó  su  poema  "Ce- 
lia", que  , le  mereció  elogios  de  lite- 
ratos notables  del  Perú  y  del  extran- 
jero.— Desde  entonces  ha  colaborado 
en  periódicos  literarios  del  país  y  de 
Sud-América. 

En  1901  fué  nombrado  Secretario 
de  S.  E.  el  presidente  de  la  Repúbli- 
ca don  Eduardo  L.  de  Romana. 

En  190-3  volvió  al  cargo  de  Visi- 
tador Fiscal. 

En  1905  fundó  en  Arequipa  el 
diario  de  gran  formato  "El  Pue- 
blo", en  compañía  de  un  grupo  de 
amigos,  siendo  desde  entonces  Di- 
rector y  Redactor  en  Jefe  de  ese 
diario,  que  ha  alcanzado  gran  circu- 
lación y  prestigio  y  que  es  conside- 
rado como  el  primero  de  la  repúbli- 
ca fuera  de  Lima. 

En  1909  fué  elegido  senador  su- 
plente por  el  departamento  de  Are- 
quipa, en  oposición  de  los  candidatos 
oficiales:  Concurrió  como  tal  a  la 
Cámara  de  Senadores  en  1911  y  1912. 

Cuando  se  inició  en  la  República 
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el  movimiento  popular  en  favor  del 
señor  Billinghurst  en  1912,  fué  de- 
signado presidente  del  Comité  de- 
partamental de  Arequipa  encargado 
de  dirigir  ese  movimiento  . 

En  1913  la  provincia  de  Cailloma 
lo  eligió  su  diputado ;  pero,  por  mo- 
tivos de  interés  político,  esa  elección 
fué  anulada  por  la  Corte. 

En  1914  fué  llamado  al  Congre- 
so que  debía  resolver  el  problema  po- 
lítico de  la  sucesión  del  señor  Billin- 
ghurst, como  senador  suplente  y  for- 
mó en  las  filas  de  la  mayoría,  que 
fué  contraria  al  golpe  de  Estado  da- 
do el  15  de  Mayo  por  el  general  Be- 
navides.— Desde  entonces,  resolvió 
separarse  de  la  política ;  dedicándose 
exclusivamente  al  desarrollo  de  "El 
Pueblo"  y  su  incremento  y  mejor 
manejo,  como  su  Director  y  como 
Gerente  de  la  Empresa,  que  hoy  se 
halla  en  plena  prosperidad. 

Ha  publicado  un  tomo  de  poesías — 
"Espontáneas" — con  prólogo  de 
Carlos  Gamio;  y  varios  folletos. — 
Tiene  inéditos  algunos  trabajos  lite- 
rarios y  una  novela. 

Ha  pertenecido  al  "Club  Litera- 
rio" y  al  "Ateneo"  de  Arequipa. 

ZEVALLOS  Y  CASTAÑON,  GER- 
MAN  DEMETRIO.— Abogado.— Na- 
ció en  Chorrillos  el  21  de  Agosto  de 
1871. — Fueron  sus  padres  el  doctor 
Luis  D.  Zevallos  y  Peñaloza  y  la  se- 
ñora Jesús  Castañón  y  Villalobos. — 
Hizo  la  instrucción  media  en  el 
"Convictorio  Peruano",  hasta  1888 
en  que  pasó  a  la  Universidad  de 
San  Mareos,  donde  mereció  los  pri- 
meros premios  en  sus  años  de  estu- 
dios, siendo  honrado  con  el  sorteo  de 
la  Contenta  de  bachiller,  cuyo  grado 
obtuvo  el  25  de  mayo  de  1891  soste- 
niendo con  lucidez  importante  tesis 
sobre  Inamovilidad  del  Poder  Judi- 
cial; tesis  que  fué7  publicada  en  el 
Diario  Judicial. — Se  recibió  de  abo- 
gado en  1897. — Fué  Secretario  de 
la  Prefectura  de  Tacna  en  1893, 
puesto  que  dejó  para  enrolarse  en  la 
revolución  de  1894;  tomó  parte  en 
ella  acompañando  al  Delegado  don 


Nicolás  de  Piérola,  desde  su  llegada  a 
Matucana  en  noviembre  de  1894  a 
enero  de  1895,  en  cuya  fecha  pasó 
al  lado  del  coronel  Domingo  Pa- 
rra como  ayudante,  hasta  la  entra- 
da de  las  fuerzas  coalicionistas  en 
Lima. — Secretario  de  la  Prefectura 
de  Lambayeque  en  ese  año  hasta  el 
96  en  que  se  dedicó  al  comercio 
ocupando  un  empleo  en  la  Librería 
e  Imprenta  Gil,  cuya  dirección  dejó 
en  1909  con  motivo  de  su  participa- 
ción en  el  asalto  a  Palacio  el  29  de 
mayo  del  mismo  año. — Ardiente  par- 
tidario del  señor  don  Nicolás  de 
Piérola,  ocupó  puesto  en  la  Junta  Di- 
rectiva Provincial  de  Lima  del  Par- 
tido demócrata  y  participó  de  las 
horas  amargas  de  ese  Partido. — En 
1908,  fué  recluido  en  la  Penitencia- 
ría por  su  participación  en  la  ten- 
tativa del  doctor  Durand,  el  1.°  de 
mayo  de  ese  año. — Por  su  coopera- 
ción en  el  movimiento  del  29  de  ma- 
yo de  1909,  fué  desterrado  a  Boliyia 
donde  prestó  valiosísimos  servicios 
al  país,  acompañando  al  señor  Mi- 
nistro doctor  Solón  Polo,  durante  la 
difícil  situación  creada  por  el  laudo 
argentino,  mereciendo  esos  servicios 
ser  reconocidos  por  el  Gobierno. — Des 
empeñó  durante  esa  época  la  corres- 
ponsalía de  "El  Comercio"  en  Bp- 
livia;  ha  sido  director  del  diario 
"La  Voz  de  Tarma"  durante  el  año 
1914. — Como  abogado  fué  inscrito 
en  la  matrícula  de  Bolivia  después 
de  .  lucidas  pruebas  y  actualmente 
ejerce  su  profesión.— En  Febrero  de 
1917  fué  #  nombrado  prefecto  de 
Huánuco . 

ZÜLETA,  CELSO  N.— Militar.— 
Nació  en  Lima  el  28  de  Julio  de 
1894. — Hizo  sus  primeros  estudios  en 
los  colegios  de  Moliniere  y  López 
Castilla ;  siguió  los  ramos  de  instruc- 
ción media  en  "La  Escuela  Normal 
Central"  y  en  el  Instituto  Peruano 
Franco-Inglés,  dirigido^  por  Loiseau 
y  Fontaéne. — Dado  de  alta  en  el 
ejército  restaurador  en  octubre  de 
1865,  ciñéndole  su  espada  el  General 
de  División  don  Juan  Buendía. — Ha 
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servido  en  las  tres  armas. — Fué  ins- 
tructor de  los  batallones  de  Guardia 
Nacional  que  comandaron  en  la  épo- 
ca de  don  Manuel  Pardo,  don  Ma- 
nuel Oandamo,  Jefe  del  número  6  y 
don  César  Canevaro,  Jefe  del  núme- 
ro 19. — Sirvió  después  como  jefe  del 
Detall  de  la  primera  brigada  de  Ca- 
ballería del  ejército  del  Norte  y  du- 
rante parte  de  la  guerra  del  Pacífi- 
co fué  primer  Jefe  del  Regimiento 
Cazadores  del  Perú. — En  el  curso  de 
la  misma  guerra  sirvió  como  ayudan- 
te de  campo  del  general  Prado,  como 
secretario  al  Ministro  General  don 
Aurelio  García  y  García,  durante  la 
campaña  del  Centro  y  de  su  misión 
especial  a  Bolivia. — Fué  secretario 
del  Delegado  Supremo  en  los  depar- 
tamentos del  Sur,  General  don  Ja- 
vier de  Osma  y  Ramírez  de  Arella- 
no  y  jefe  de  Estado  Mayor  de  las- 
fuerzas  que  obedecían  a  este  general, 
de  1883  a  84 

— Fué  diputado  por  la  provincia  de 
Huarochirí  en  la  Asamblea  de  Aya- 
cucho  y  por  la  de  Tayacaja  en  la 
Asamblea  Nacional  convocada  por  el 
general  Iglesias  en  1884. — En  1888 
formó  parte  ófel  jurado  examinador 
de  los  cuerpos  del  ejército  y  de  1889 
a  1893  ejerció  iguales  funciones  en 
la  Escuela  de  Clases. — Restablecida 
la  Escuela  Militar  en  1889  desempe- 
ñó el  importante  puesto  de  Jefe  de 
Estudio  hasta  el  mes  de  Diciembre 
de  1883,  dictando  por  primera  vez 
en  el  Perú  el  curso  de  Historia  Mi- 
litar General,  de  cuyo  texto  es  autor. 
— Fué  miembro  principal  de  la  Co- 
misión especial  enviada  al  Ecuador 


a  órdenes  del  Coronel  don  Carlos 
Pauli,  para  practicar  el  reconoci- 
miento de  las  fronteras  de  esa  na- 
ción con  la  nuestra. — En  1894  fué 
nombrado  sub-jefe  de  Estado  Ma- 
yor por  el  Supremo  Delegado  don 
Nicolás  de  Piérola.— De  Marzo  de 
1895  a  Febrero  de  1896  desempeñó 
en  circunstancias  muy  difíciles  y  con 
recargo  de  labor  extraordinaria  el 
importante  puesto  de  Director  de 
Guerra  en  el  Ministerio  del  ramo. — ■ 
El  19  de  noviembre  de  1906  fué  as- 
cendido  a  coronel  efectivo. — Es  de 
origen  tacneño. — Por  su  abolengo 
directo  es  biznieto  de  doña  Narcisa 
Gómez  de  Moreno,  hermana  legítima 
de  don  José  Gómez,  procer  de  la  in- 
dependencia de  Tacna. — Por  línea 
materna  desciende  de  los  marqueses 
de  Heredia  en  la  Rioja,  España— - 
Fueron  sus  abuelos  don  Pedro  Zuleta 
marino  vizcaíno  y  doña  Antonia  Eu- 
late. — Es  miembro  de  la  sociedad 
Academia  de  Historia  Internacional 
(Francia) . — Conocedor  a  fondo  de 
la  literatura  castellana  y  entusiasta 
cultivador  de  las  letras,  pertenece  a 
varias  sociedades  literarias  y  ha  si- 
do colaborador  de  la  " Revista  Mili- 
tar", "La  Opinión  Nacional",  "El 
País"  y  "El  Comercio"  cuyo  corres- 
ponsal fué  en  la  campaña  del  sur, 
cuando  la  guerra  del  Pacífico. — Tie- 
ne las  siguientes  medallas :  las  del 
Perú  y  Bolivia  como  vencedor  en  la 
batería  el  2  de  Mayo  de  1866 ;  la  del 
primer  concurso  militar  en  187S 
(Primer  Premio  Medalla  de  Oro)  y 
la  del  combate  de  Pucará  (5  de  fe- 
brero de  1882) . 
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CÁRDENAS  GARCÍA,  CESAR.— 
Abogado,  Político.  —  Nacido  en  Li- 
ma el  18  de  julio  de  1881,  hijo  del 
doctor  Clodomiro  L.  Cárdenas,  mé- 
dico y  cirujano,  y  de  la  ¡señora  Mar- 
tina García,  hija  del  doctor  José 
María  García,  Vocal  de  los  Tribu- 
nales de  Justicia  y  Ministro  de  Es- 
tado en  la  campaña  de  la  Breña  y 
gobierno  del  general  Andrés  Ave- 
lino  Cáceres. 

Hizo  sus  estudios  primarios  en  el 
"Liceo  Carolino"  que  dirigía  el  doc- 
tor Daniel  B.  Checa,  y  su  instruc- 
ción media  en  el  Colegio  Nacional 
de  Guadalupe,  de  donde  pasó  a  la 
Universidad  Mayor  de  San  Marcos 
de  Lima,  ingresando  a  la  Facultad 
de  Jurisprudencia  y  Ciencias  Po- 
líticas y  Administrativas,  graduán- 
dose de  doctor  y  abogado. 

Principió  su  carrera  pública  en 
1903,  con  el  Gobierno  de  Romana,  co- 
mo secretario  de  la  quinta  de  policía 
de  donde  pasó  a  la  Secretaría  del 
Ministerio  de  Gobierno  y  Policía 
en  1907. — A  fines  de  este  año  fué 
nombrado  por  Pardo,  Subprefecto  e 
Intendente  de  Policía  de  Trujillo, 
donde  se  distinguió  por  la  campaña 
que  emprendiera  contra  el  bandole- 
rismo que  asolaba  los  valles  del  De- 
partamento de  La  Libertad.  —  Cap- 
turó al  famoso  bandolero  Menacho, 
hoy  prófugo  de  la  Penitenciaría,  y  a 
a  todos  los  miembros  de  su  temible 
banda. — En  1908  fué  nombrado  por 
el  gobierno  de  Leguía,  Intendente  del 
Callao,  y  allí  organizó  la  policía  al 


estilo  de  las  naciones  modernas,  es 
tableció  los  ejercicios  de  flexibili- 
dad y  la  academia  de  inglés-  para 
sus  miembros.  — Presentó  un  inte- 
resante proyecto  sobre  la  reorgani- 
zación del  Instituto  Policial. — In- 
trodujo en  el  Perú  los  serívicios  de 
Asistencia  Pública  y  los  de  Identi- 
ficación Dactiloscópica,  fundando 
las  oficinas  respectivas  en  el  Callao, 
las  primeras  que  se  establecieron 
en  la  república. — Dictó  personal- 
mente la  Academia  de  Identifica- 
ción, por  los  métodos  combinados  de 
fotografía,  retrato  hablado  y  dacti- 
loscopia, preparando  diez  sargen- 
tos de  la  policía  que  presentó  al 
Gobierno  de  Leguía,  para  establecer 
oficinas  de  identificación  en  todo  el 
Perú;  reorganizó  la  reglamentación 
de  la  prostitución,  iniciando  la  fun- 
dación del  sifilicomio  para  la  asis- 
tencia de  las  enfermedades  vené- 
reas y  finalmente  intervino  en  for- 
ma eficaz  en  el  incidente  internacio- 
nal de  la  desaparición  del  escudo 
del  consulado  chileno  en  el  Callao, 
mereciendo  su  diligente  e  impor- 
tante pesquisa  policial,  las  felicita- 
ciones de  la  cancillería. 

El  municipio  del  Callao,  le  obse- 
quió una  artística  medalla  de  oro, 
por  la  instalación  de  la  asistencia 
pública  y  el  comercio  y  el  pueblo 
una  tarjeta  del  mismo  metal  por  su 
progresista  labor. 

En  el  largo  espacio  de  tiempo 
que  ocupó  la  Intendencia  de  Poli- 
cía del  Callao  de  1908  a  1912,  des- 
empeñó interinamente  en  varias  oca- 
siones la  prefectura. 
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En  junio  de  1912,  fué  comisiona- 
do por  el  gobierno  de  Leguía  para 
establecer  en  la  república  los  ser- 
vicios de  identificación  dactiloscó- 
pica, aprovechando  los  elementos 
que  había  preparado. — Fundó  en- 
tonces la  oficina,  de  Trujillo,  en  se- 
tiembre de  1912. 

El  25  del  mismo,  fué  nombrado 
nuevamente  Intendente  de  Policía 
del  Callao,  permaneciendo  en  el 
cargo  hasta  principios  de  1913  en 
f  que  fué  ascendido  a  Prefecto  de  di- 
cha Provincia,  puesto  que  desempe- 
ñó hasta  noviembre  del  mismo  año, 
en  que  le  fué  aceptada  su  renuncia. 

En  la  Prefectura  del  Callao,  pre- 
sentó el  proyecto  de  reglamentación 
del  trabajo,  que  mereció  la  aproba- 
ción de  la  Junta  de  Gobierno  y  otros 
sobre  el  aprovechamiento  del  muelle 
de  "Gallinar"  para  la  carga  y  des- 
carga de  lanchas  en  beneficio  del 
fisco . 

Cuando  dejó  la  Prefectura,  fué 
nombrado  visitador  general  de  Po- 
licía, comisionado  por  el  Gobierno 
para  debelar  el  movimiento  huel- 
guista que  estalló  en  el  asiento  Mi- 
neral de  Morococha  en  diciembre 
de  1913,  conflicto  que  solucionó  sa- 
tisfactoriamente . 

Durante  el  Gobierno  de  la  Junta 
revolucionaria  de  1914  y  del  Presi- 
dente Provisorio  Benavides,  se  de- 
dicó a  ejercer  su  profesión  de  aboga- 
do, hasta  que  elevado  a  la  Suprema 
Magistratura  don  José  Pardo,  fué 
nombrado  Prefecto  del  Departa- 
mento de  Huancavelica,  en  enero 
de  1916. 

En  el  desempeño  de  esta  Prefec- 
tura, secundando  los  planes  del 
Gobierno,  organizó  una  activa  cam- 
.  paña  sobre  el  fomento  del  cultivo 
del  trigo  y  desarrolló  un  interesan- 
te plan  de  vías  de  comunicación, 
habiendo  iniciado  la  construcción 
de  los  caminos  carreteros  de  Izcu- 
chaca  a  Huancavelica  y  de  Tzcncha- 
ca  a    Ayacucho,  por  las    márgenes 


del  "Mantaro",  ambas  obras  en  ac- 
tual ejecución. 

En  enero  de  1917,  fué  nombrado 
prefecto  del  departamento  de  Junín. 

COBIAN,  JUAN  B.— Marino,  Ca- 
pitán de  navio  de  la  Armada  Nacio- 
nal, Actual  Decano  de  los  Jefes  de 
esta  clase. — Nació  en  el  año  de  1840 
en  Lima,  del  matrimonio  del  nota- 
ble abogado  don  José  Calixto  Co- 
bián  y  Pro,  descendiente  de  los 
marqueses  de  Zelada  de  la  Fuente, 
y  de  la  distinguida  dama  doña  Ca- 
rolina Gutiérrez  y  Pérez,  de  las  fa- 
milias patricias  de  Concepción  de 
Chile. 

Concluido  sus  estudios  de  Mari- 
na en  el  Instituto  Militar,  fué  em- 
barcado como  Guardia  Marina  a 
bordo  del  vapor  "Ucayali". — Tras- 
bordado posteriormente,  en  el  año 
de  1856,  a  la  fragata  " Amazonas", 
hizo  en  este  buque  el  viaje  alrede- 
dor del  mundo,  regresando  al  Ca- 
llao, después  de  un  año  y  siete  me- 
ses de  circunnavegación. 

Fué  en  el  año  de  1859,  bloquea- 
dor  de  Guayaquil  en  la  fragata 
"Apurímac";  y  al  mando  de  una 
lancha  cañonera,  asistió  el  15  de 
Agosto  de  ese  año  al  combate  de  la 
"Atarazana",  contra  el  ejército 
ecuatoriano,  que  dio  lugar  al  armis- 
ticio solicitado  por  el  presidente 
Franco,  celebrado  pocos  días  des- 
pués, que  puso  término  a  las  hosti- 
lidades navales;  continuando  la 
campaña  hasta  su  fin  a  órdenes  del 
gran  mariscal  don  Ramón  Castilla. 

Concurrió  como  segundo  coman- 
dante ,de  Ia  corbeta  "América"  al 
combate  de  Abtao,  contra  la  escua- 
dra española,  el  7  de  Febrero  de 
1866  y  por  su  asistencia  a  esa  ac- 
ción fué  ascendido  a  Capitán  de.  , 
fragata  efectivo. 

•  Durante  la  campaña  de  Chiloé, 
fué  por  dos  veces  en  la  "América" 
al  estrecho  de  Magallanes,  en  bus- 
ca del  monitor  "Huáscar"  y  de  la 
fragata  blindada   "Independencia", 
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que  venían  de  Inglaterra,  convo- 
yándolas hasta  Ancud. 

A  fines  de  1877,  y  principios  de 
1878,  al  mando  de  la  cañonera  "Pil- 
comayo,  estuvo  desempeñando  en 
aguas  bolivianas,  en  Antofagasta, 
una  comisión  especial  del  Supremo 
Gobierno . 

Mandando  la  corbeta  "Union**, 
en  1878,  practicó  varios  viajes  y  ex- 
ploraciones en  las  costas  de  los  de- 
partamentos del  sur  de  la  repúbli 
ca,  y  fué  comisionado  para  el  estu- 
dio y  designación  del  sitio  para  la 
erección  del  faro  de  Iquique. 

Sirvió  durante  la  guerra  con 
Chile,  la  Comisaría  de  Marina,  y 
asistió  a  todos  los  bombardeos  que 
tuvieron  lugar  en  el  Callao  por  los 
buques  de  la  escuadra  chileña,  de 
la  que  cayó  prisionero  en  Enero  de 
1881. 

Mandando  el  crucero  "  Constitu- 
ción", ayudó  con  la  gente  y  ele- 
mentos de  a  bordo  en  todos  los  tra- 
bajos que  fué  necesario  ejecutar 
para  la  instalación  del  faro  de 
Palominos. 

Con  motivo  de  la  rebelión  ocu- 
rrida en  lquitos  (I/oreto)  en  el  año 
de  1896,  condujo  sin  novedad  al  río 
Amazonas,  en  el  "Constitución", 
la  primera  y  única  expedición  mi- 
litar que  ha  salido  de  las  costas 
del  Perú,  a  más  de  siete  mil  millas 
de  distancia,  a  través  del  estrecho 
de  Magallanes(. 

Estando  en  la  ciudad  de  Belén 
del  Para  (Brasil),  prestó  con  la 
marinería  y  elementos  de  su  buque, 
el  17  de  noviembre  de  1896,  eficaz 
auxilio  para  extinguir  el  incendio 
que  se  declaró  a  bordo  de  la  barca 
francesa  "Belén",  por  lo  que"  mere- 
ció una  expresión  de  agradecimien- 
to del  Gobierno  francés,  que  le  fué 
trasmitida  oficialmente  por  el  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  esa  Na- 
ción señor  don  P.  Larrouy,  en  16 
de  Octubre  de  1897. 

Ha   sido   miembro   de   varias   co- 


misiones de  marina,  como  la  Junta 
de  Reconocimientos  navales,  la  de 
Reforma  de  las  Ordenanzas  de  Ma- 
rina, de  la  Codificación  Penal  de  la 
Armada,  de  la  Junta  Superior  de 
Marina;  habiendo  sido  últimamen- 
te Vocal  del  Consejo  de  Oficiales 
Generales  del  Ejército  y  de  la  Ar- 
mada, de  donde  ha  pasado  a  la 
condición  de  retirado. 

Casado  con  doña  María  Luisa 
Zavala  y  Panizo,  emparentada  con 
las  nobles  familias  españolas  de  Za- 
vala,  Osma,    Guzmán,    etc. 

CORTES,  LEOPOLDO.—  lite- 
rato y  diarista  que  viene  consagrando 
toda  su  vida  al  estudio,  la  enseñanza 
pública  y  el  periodismo. 

Comenzó  su  labor  dirigiendo 
muy  joven  el  Colegio  Nacional  de 
San  Ramón  de  Tarma. — Fué  des- 
pués por  largos  años,  secretario  de 
la  Prefectura  de  Loreto.  — Al  re- 
gresar de  ese  departamento,  se  in- 
corporó en  el  Congreso,  el  año 
1891,  como  diputado  suplente  por  la 
provincia  de  Moyobamba,  revelán- 
dose allí  por  la  independencia  y  el 
vehemente  ardor  de  palabra. —  In- 
terrumpidos en  temprana  edad  sus 
estudios  para  abogado,  vohió  a  la 
Universidad,  ya  casado  y  con  hijos, 
en  1894,  haciendo  como  alumno  to- 
dos los  cursos  de  la  facultad  de 
ciencias  políticas  y  de  jurispruden- 
cia ;  en  esta  última  mereció  las  con- 
tentas de  bachiller  y  de  doctor. — Al 
separarse  de  ese  gran  centro,  dejó 
como  libros  de  consulta  para  los  es- 
tudiantes sus  dos  obras  de  Derecho 
Civil  y  Derecho  Romano. — A  fines 
de  1891  se  incorporó  en  el  Ateneo 
de  Lima,  en  la  solemne  velada  orga- 
nizada para  la  recepción  del  escla- 
recido argentino  D.  Martín  García 
Merou,  entonces  Plenipotenciario  de 
su  patria  en  el  Perú. — Cortés  decla- 
mó esa  noche  su  original  oda  a  "La 
Caridad"  que  fué  muy  aplaudida  y 
distribuida  oficialmente  en  folletos. 
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Dirigiendo  sus  energías  a  la  con- 
cepción teatral  ha  escrito  un  drama 
serio  sobre  la  ocupación  chilena. — 
Su  obra  en  prosa  titulada  "La  Cam- 
pesina"— 3  actos — debió  darse  en  el 
teatro  principal  de  Lima  por  el  insig 
ne  actor  don  Antonio  Vico,  que  se 
la  pidió. — Ensayados  los  papeles  y 
hechos  lqs  anuncios  de  costumbre 
el  ministerio  de  gobierno  (año  de 
1895)  impidió  la  representación, 
temiendo — infundadamente — que  mo- 
tivara alguna  dificultad  diplomáti- 
ca: el  drama  se  halla  inédito. 

Entre  los  diversos  cargos  públi- 
cos desempeñados  por  Cortés,  men- 
cionaremos los  de  Contador — pri- 
mero— y  Vocal,  después,  del  Tribu- 
nal Mayor  de  Cuentas. — En  la  So- 
ciedad de  Beneficencia  de  Lima  creó 
y  organizó  la  sección  de  Estadísti- 
ca, mediante  un  plan  que  obtuvo  la 
aprobación  de  las  comisiones  nom- 
bradas para  su  estudio,  presididas 
por  el  doctor  Javier  Prado  y  Ugar- 
teche  y  el  señor  Alejandro  Garland. 

Consagrado  a  la  enseñanza  públi- 
ca, asi  en  el  Colegio  Nacional  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de 
Lima,  como  en  los  más  notables  es- 
tablecimientos particulares,  pasan 
de  4.000  los  alumnos  a  quienes  ha 
enseñado  en  las  asignaturas  de  Le- 
tras. 

Pero  Cortés,  es  antes  que  nada 
un  periodista,  habiendo  escrito,  siem 
pre  como  uno  de  los  redactores 
principales,  en  "El  Porvenir  del 
Callao"  "La  Nación"  del  ya  fene- 
cido señor  David  Torres  Aguirre, 
que  estuvo  a  cargo  antes  de  esa 
época  de  los  inolvidables  diaristas 
Arturo  García  y  Francisco  Gerardo 
Chávez;  en  L'  Araldo  de  Lima" 
periódico  italiano;  en  "El  Expec- 
tador"  fundado  por  el  doctor  Emi- 
lio Sequi;  en  "El  País" — con  D.  Ju- 
lio S.  Hernández. — En  "La,  Unión 
Cívica"  con  el  doctor  Ricardo  He- 
redia. — Fundado  "El  Diario"  de 
Lima,   durante  la  primera  adminis- 


tración Pardo,  y  que  dirigió  don 
Enrique  Castro  Oyanguren,  Cortés 
tomó  parte  en  la  redacción  como 
subdirector. — En  1911,  se  hizo  éste, 
cargo  de  la  dirección  del  mismo  pe- 
riódico.—Numerosísimas  son  pues, 
las  producciones  de  Cortés  en  el  dia- 
rismo, y  no  lo  serán,  acaso  menos 
los  discursos,  que  de  él  figuran  en 
las  colecciones  de  nuestros  perió- 
dicos. « 


DEFILIPPI,  LAWLOR  CARLOS. 

— Periodista. — Nació    en    el    Callao 
el  3  de  agosto   de  1886,  del  matri- 
monio  de  Juan   Defilippi  y     Adela 
Lawlor. — A  los  14  años  fué  enviado 
a  Italia,  donde  hizo  sus  estudios  más 
importantes  y   donde,   una  Vez   ter- 
minados éstos,  se  inició  en  el  perio- 
dismo, por  el  que  tenía  gran  incli- 
nación,   colaborando   en   diarios   so- 
cialistas, de  cuyas  ideas   era  activo 
propagandista,  y  en  revistas  litera- 
rias y     otras     publicaciones. —  En 
1904,  después  de  haber  visitado  di- 
versas ciudades  importantes  de  Ita- 
lia y  Francia,  regresó  a  Guayaquil, 
donde  residía  su  familia,  y     pocos 
meses    después    de   permanecer    allí 
fué   enviado   nuevamente   a  Europa 
por  la  Dirección  de  "El  Grito  del 
Pueblo"    de    aquella   localidad,      en 
gira  de  propaganda  a  favor  de     la 
Exposición  Permanente,    establecida 
por  aquél  diario  en  su  propio  edifi- 
cio.— Cerca   de    dos    años    duró     la 
gira  de  Defilippi,     quién     recorrió, 
con  tal  motivo,  los  principales  cen- 
tros comerciales  de  Italia,  Francia, 
Suiza,   Bélgica   y   España,    llenando 
satisfactoriamente  la  misión  que  se 
le  había  confiado  y  enjviando     a  su 
periódico     interesantes      correspon- 
dencias  sobre    diversos   tópicos. — A 
su  regreso   de  Europa,   siguió  cola- 
borando en  muchos  diarios  y  revis- 
tas  de     Guayaquil,      desempeñando 
por  mucho  tiempo  el  puesto  de  Re- 
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dactor  en  jefe  del  diario  CÍE1  Sol". 
— Fué  canciller  del  Consulado  del 
Perú  en  Guayaquil,  en  1910,  cuando 
el  conflicto  con  el  Ecuador. — 
Allí  permaneció  durante  el  pe- 
riodo más  difícil  del  conflicto,  has- 
ta que  fueron  repatriados,  por  or- 
den del  gobierno  de  entonces,  todos 
los  peruanos  que  residían  en  aque- 
lla ciudad  y  que  se  vieron  obliga- 
dos a  abandonarla  en  vista  de  la  hos- 
tilidad de  que»  eran  objeto  por  par- 
te de  la  muchedumbre. —  Durante 
el  gobierno  de  Le  guía,  fué  jefe 
de  la  Sección  cablegrafíen  de  "El 
Diario",  después  secretario  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores, 
con  el  Canciller  doctor  Germán  Le- 
guía  y  Martínez  y  secretario  privado 
de  don  Augusto  Leguía,  cuando  éste 
señor  dejó  el  mando. 


GRAU,   MIGUEL.— Político.— Na 

ció  el  23  de  enero  de  1879.— Hijo 
del  Contralmirante  •  Miguel  Grau  y 
de  la  señora  Dolores  Cabero  de 
Grau. — Hizo  sus  primeros  estudios 
en  el  colegio  de  los  padres  Jesuítas, 
concluyendo  los  cursos  de  instruc- 
ción media  en  el  Liceo  Internacio- 
nal dirigido  por  el  doctor  Germán 
Leguía  y  Martínez. — En  su  examen 
obtuvo  el  calificativo  de  sobresalien- 
te.— Siguió  los  cursos  en  la  Facul- 
tad de  Letras  e  ingresó  a  la  de  Ju- 
risprudencia, cuyos  estudios  no  con- 
tinuó por  haberse  decidido  seguir  la 
carrera  de  marino,  que  no  pudo  ter- 
minar por  haberse  tenido  que  ausen- 
tar al  extranjero  en  busca  de  salud. 
Es  el  verdadero  creador  y  orga- 
nizador de  la  hípica  en  el  Perú;  du- 
rante once  años,  desempeñó  la  ge- 
rencia del  Jocky  Club  de  Lima,  y 
es  debido  a  su  inteligencia,  esfuer- 
zos y  laboriosidad  que  se  ha  logrado 
arraigar  en  el  país  este  espectáculo 
tan  culto  como  útil. — Como  recono- 
cimiento a  los  eminentes  servicios 
prestados  a  la  institución  hípica,  se 


le  ha  nombrado  consultor  técnico, 
puesto  que  en  la  actualidad  desem- 
peña.— Es  autor  del  Stud  book  na- 
cional.— A  mediados  del  año  1915, 
ingresó  a  la  municipalidad  de  la 
capital  como  concejal  propietario. — 
Su  actuación  en  este  cuerpo  ha  sido 
por  demás  activa  e  interesante ;  y  en- 
tre sus  muchos  proyectos  e  iniciati- 
vas en  pro  de  la  comuna,  es  necesa- 
rio consignar  que  a  él  se  debe  la 
aplicación  del  sistema  métrico  de- 
cimal en  las  transacciones  comer- 
ciales ;  la  reforma  del  Reglamento 
del  Concejo  y  la  supresión  de  ve- 
hículos sin  muelles;  quedando  para 
sanción  del  municipio  muchas  otras 
proposiciones   importantes    suyas. 

En  la  legislatura  de  1915,  se  in- 
corporó al  Senado  como  represen- 
tante por  Amazonas,  y  desde  este 
alto  cuerpo  se  preocupó,  especial- 
mente, de  la  suerte  de  la  Compañía 
Peruana  de  Vapores  y  de  los  yaci- 
mientos petrolíferos ;  así  como  de 
muchos  otros  asuntos  de  interés  na- 
cional.— Es  de  palabra  fácil,  muy 
lógico  y  documentado  en  sus  diser- 
taciones.— Es  independiente  en  po- 
lítica, tratando  los  asuntos  en  que 
interviene    con    altura   de    miras. 

MAS,    FRANCISCO.—  Militar.— 

Nacido  en  la  ciudad  de  Tarma  el 
25  de  noviembre  de  1868. — Hijo  de 
don  Jos£  María  Mas,  natural  de  Es- 
paña, y  de  la  señora  Emilia  Puch. 

Colocaciion.es   en  qwe  ha  servida 

Sentó  plaza  en  las  guerrillas  de 
la  provincia  de  Tarma  a  órdenes  del 
subprefecto  teniente  coronel  don 
Eduardo  Lecca,  en  el  mes  de  agosto 
de  1882,  para  batir  a  las  fuerzas 
chilenas. — Allí  permaneció  hasta  el 
año  1883,  en  que,  por  haberse  pues- 
to término  a  la  guerra  nacional  con 
Chile,  se  retiró  voluntariamente  del 
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ejército,  para  dedicarse  á  la  explota- 
ción de  minerales  en  el  Cerro  de  Pas- 
co, a  órdenes  de  una  empresa  de  ese 
ramo. 

Encontrándose  en  esta  condición, 
sobrevino  el  conflicto  con  el  Ecua- 
dor el  año  1893.  Con  ese  motivo  se 
presentó  nuevamente  el  comandan- 
te Mas  a  las  filas  del  Ejército,  ob- 
teniendo la  clase  de  teniente  aban- 
derado de  la  Columna  Cerro  de  Pas- 
co, organizada  entonces. — No  ha- 
biéndose producido  conflicto  arma- 
do con  el  Ecuador  y  disueltas  que 
fueron  las  unidades  que  para  hacer 
frente  a  aquel  conflicto  se  crearon, 
volvió  a  dejar  las  filas  para  dedicar-, 
se  a  sus  ocupaciones  que  momentá- 
neamente dejara,  hasta  el  año  1894 
en  que,  en  unión  de  algunos  amibos 
y  correligionarios  políticos,  organi- 
zó la  Columna  Tarma,  para  empren- 
der la  Campaña  Coalicionista,  desde 
su  iniciación  hasta  su  término  con 
la  toma  de  Lima  por  las  fuerzas  re- 
volucionarias en  marzo   de   1895. 

Ha  ocupado  también  los  siguien- 
tes puestos: 

En  1895,  comisario  de  policía  del 
Callao ;  en  1896,  subprefecto  interi* 
no  de  la  provincia  de  Huanta,  con 
retención  de  su  puesto  de  comisa- 
do del  Callao ;  en  1897,  jefe  supe- 
rior de  las  fuerzas  de  policía  del 
mismo  puerto;  en  3898,  cónsul  de 
la  república  en  Santa  Hosa,  provin- 
cia del  Oro  del  Ecuador,  habiendo 
merecido  por  su  acertada  actuación 
en  este  último  cargo  que  el  Gobier- 
no le  encomendara  el  Consulado 
General  en  Guayaquil  por  ausencia 
del  titular,  cargo  que  desempeñó 
hasta  1899,  en  que  hizo  renuncia  de 
él  por  el  cambio  de  Gobierno. 

En  1901,  fué  nombrado  subpre- 
fecto de  la  provincia  de  Canta;  en 
1902,  Ayudante  interino  de  la  Cá- 
mara de  Senadores  en  1904,  pri- 
mer jefe  del  regimiento  de  gen- 
darmes de  caballería  de  Lima. 
— En  mayo  de  1908,  obtuvo  el  nom- 


bramiento de  Comisario  y  Jefe  Mili- 
tar de  la  Oroya.  En  esas  circunstan- 
cias y  sin  que  hubiera  llegado  a  ha- 
cerse cargo  de  las  fuerzas  que  el 
prefecto  de  Junín  debió  poner  a  sus 
órdenes,  estalló  el  movimiento  re- 
volucionario del  1.°  de  mayo  del  ci- 
tado año. — Creyéndosele  compro- 
metido en  ese  movimiento  fué  re- 
ducido a  prisión  y  sometido  a  jui- 
cio, em  el  cual  se  sobreseyó  en  mé- 
rito de  la  vista  emitida  por  el  Fis- 
cal de  la  Excma.  Corte  Suprema  de 
Justicia,  doctor  don  José  Antonio  de 
Lavalle  y  del  auto  expedido  por  el 
Jnez  privativo  del  mismo  Tribunal, 
oue  con  uniformidad  de  criterio, 
declararon  al  comandante  Más  sin 
ninguna  participación  en  aqnel  mo- 
vimiento  revolucionario. 

En  los  años  subsiímientes  hasta  el 
de  1913.  permaneció'  sin  colocación. 
hf)sta  febrero  de  1914.  en  que  fué 
llamado1  al  servicio  activo  como  ayu- 
dante de  la  Cámara  de  Senadores, 
Tmesto  que  desempeña  en  la  actua- 
lidad. 

Campañas 

Hizo  la  Nacional  contra  Chile  en 
los  años  de  1882  y  1883;  la  Restau- 
rar! ora Coalicionista     en     1894     y 

1895 ;  y  la  que  tuvo  por  objeto  pa- 
cificar la  provincia  de  Huanta  en 
los  años  de  1896  y  1897. 

Combates 

Combatió  como  guerrillero  contra 
las  fuerzas  chilenas  de  la  División 
Canto,  en  los  cerros  de  Curis  y  San 
Juan  Cruz,  que  rodean  la  ciudad  de 
Tarma,  cuando  el  general  don  An- 
drés Avelino  Cáceres  amagaba  con 
su  ejército  a  las  fuerzas  chilenas  que 
operaban  en  esa  región,  a  la  altura 
de  Tarmatambo. 

Combatió  como  primer  jefe  de  la 
columna  Tarma,  que  él  formó,  el 
30  de  agosto  de  1894  a  órdenes  del 
jefe  superior  y  Político  del  Centro 
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doctor  D.  Pedro  Pablo  Arana,  en  la 
quebrada  de  Lunahuaná  contra  la 
División  comandada  por  el  enton- 
ces coronel  don  Pedro  E.  Muñiz. — 
Combatió  así  mismo  el  12  de  setiem- 
bre del  mismo  año  en  Cerro  Azul 
contra  las  fuerzas  del  coronel  don 
Ismael  González,  que  fué  hecho  pri- 
sionero en  dicho  encuentro. — En  la 
madrugada  del  6  de  octubre  del  mis- 
mo año  combatió  en  el  asalto  al 
cuartel  de  Pueblo  Nuevo,  que  es- 
taba defendido  por  fuerzas  supe- 
riores a  las  suyas  en  número  y 
calidad  de  armamento,  tomando  a 
las  fuerzas  contrarias  parte  consi- 
derable de  su  caballada. — En  la 
nochevdel  mismo  día,  avanzó  hasta 
el  puerto  de  Cerro  Azul  en  compa- 
ñía del  capitán  Fernández  y  seis 
soldados  del  Regimiento  de  su 
mando  y,  en  una  chalupa  de  la  ca- 
pitanía abordó  el  vaporcito  "Pa- 
samayo,,,  tomando  prisioneros  allí 
al  sargento  mayor  don  Fernando 
Zamudio  y  al  guardiamarina  señor 
Pimentel,  y  apoderándose  además 
de  importantes  comunicaciones  y  re- 
gular contingente  de  dinero  y  mu- 
niciones oue  el  citado  jefe  conducía 
para  la  División  Muñíz. 

El  17  de  octubre  del  mismo  año 
se  puso  sitio  al  -pueblo  de  Avauea  de 
la  provincia  de  Yauyos.  en  cuyo  si- 
tio se  encontraba  la  división    nom- 
brada. 

,  El  1.°  de  noviembre  del  mismo 
año,  asistió  a  la  conferencia  que  ce- 
lebraron en  la  hacienda  "Arona", 
su  propietario  señor  don  Pedro  Bel- 
trán,  que  hacía  de  mediador,  el  co- 
ronel Oré  y  el  comandante  Más, 
conferencia  en  la  cual  se  convino 
que  el  entonces  coronel  Muñíz, 
abandonara  la  provincia  de  Cañete, 
dejándole  el  paso  libre  para  que  pu- 
diera embarcarse  en.  Cerro  Azul; 
quedando  por  consiguiente  las  fuer- 
zas coalicionistas  dueñas  de  esa  im- 
portante sección  de  territorio,  has- 
ta la  llegada  del  Delegado  Nacio- 
nal, señor  don  Nicolás  de  Piérola. 


El  2  de  marzo  de  1895,  al  practi- 
car Tin  reconocimiento  en  la  hacien- 
da " Encalada",  donde  se  hallaban 
los  puestos  avanzados  que  defendían 
Lima,  sostuvo  un  reñido  combate  de 
2  horas,  después  de  las  cuales  se  re- 
tiró ante  la  superioridad  considera- 
ble de  las  fuerzas  enemigas. 

El'  comandante  Más,  que  había 
hecho  como  se  ha  visto  toda  la  cam- 
paña coalicionista,  no  podía  dejar 
de  tomar  parte  en  los  combates  que 
tuvieron  lugar  los  días  17  y  18  de 
marzo  de  1895. — Durante  esos  días 
combatió  en  el  asalto  y  toma  ele  Li- 
ma, a  las  órdenes  del  coronel  don 
Domingo  J.  Parra. 

Contribuyó  de  modo  eficaz  a  la 
pacificación  de  la  provincia  de 
Huanta,  siendo  subprefecto  de  ella 
en  los  años  de  1896  al  97,  y  coman- 
dando las  fuerzas  que  puso  a  sus 
órdenes  el  Delegado  del  Gobierno 
coronel  don  Domingo  J.  Parra. — - 
Sostuvo  dos  combates  con  los  mon- 
toneros en  el  cerro  de  Caruahuarán, 
con  lo  que  logró  la  completa  pacifi- 
cación de  la  provincia  y  además  el 
desarme  de  los  indios,  entregando 
al  jefe  de  la  expedición  800  riñes 
de  diferentes  estilos  y  abundante 
munición. 

Siendo  Cónsul  de  la  República 
en  el  Ecuador  el  año  1898.  recibió 
encargo  del  Gobierno  de  evitar  por 
todos  los  medios  posibles  que  el  co- 
ronel don  Fernando  Seminario  des- 
embarcara en  las  costas  de  Tumbes 
gente  y  armamento. — Cumpliendo 
ese  encargo,  logró  impedir  debido  a 
su  actividad,  primero  que  saliera 
en  el  vanor  "Olmedo"  la  expedi- 
ción de  Guayaquil;  segundo,  mandó 
decomisar  en  el  puerto  de  Santa  Ro- 
sa el  armamento  y  municiones  que 
habían  embarcado  días  después  en 
el  vapor  "Chimborazo":  y  tercero, 
atravesó  la  frontera  de  Tumbes  pa- 
ra dar  oportuno  aviso  al  comandan- 
te don  Feliberto  Puch.  que  batió  y 
dispersó  a  los  revolucionarios  co- 
mandados por  el  coronel  don  Maxi- 
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miliano  Reyes. — La  actividad,  pues, 
que  el  comandante  Más  desplegó 
evitó  que  en  aquella  ocasión  el  or- 
den público  hubiera   sido  alterado. 

Ascensos 

Sus  diferentes  ascensos  inclusive 
la  alta  clase  de  teniente  coronel  que 
inviste  actualmente,  los  ha  obteni- 
do invariablemente  por  sus  aptitu- 
des y  recomendable  comportamiento. 
— He  aquí  las  fechas  en  que  los 
obtuvo . 

La  de  teniente ,. 

La  de  capitán,  el  4  de  agosto  de 
1894. 

La  de  sargento  mayor,  el  19  de 
marzo  de  1895. 

*La  (Je  teniente  coronel,     el  2    de 
enero  de  1899, 


OSORES,     ARTURO.—  Abobado, 

Político.  —  Nacido  en  Caiamarca. 
— En  1911,  fué  elegido  diputado 
por  Cutera  o. — En  1913.  fué  uno  de 
los  jefes  del  movimiento  revolucio- 
nario del  Congreso  contra  el  presi- 
dente Billinsburst. — En  1914,  for- 
mó parte  de  la  Junta  de  Gobierno 
orne  presidía  el  general  Benavides. 
como  ministro  de  gobierno.  En  1915 
fué  elegido  senador  por  Cajamarca. 
— Es  primer  vicepresidente  del  par- 
tido constitucional,  cuya  presiden- 
cia ha  ejercido  en  "varias  ocasiones. 


SALAVERRY,  ERNESTO.— Ma- 
rino, Capitán  de  Corbeta. — Hijo  del 
capitán  de  navio  don  Juan  Salave- 
rry  y  de  doña  Leonor  Salaverry, 
sobrino  y  nieto  del  general  Felipe 
Santiago  Salaverry. — Ingresó  a  la 
Escuela  Naval  en  1897,  obtuvo  el 
grado  de   guardiamarina   en  1902. 

En  1905,  fué  ascendido  a  alférez 
de  fragata;  en  1907,  a  teniente  se- 


gundo; en  1909  a  teniente  prime- 
ro; en  1912  a  capitán  de  corbeta. 

Cuando  era  guardia  marina,  fué 
enviado  por  el  gobierno  a  la  Repú- 
blica Argentina. — Hizo  el  viaje  de 
circunvalación  a  bordo  de  la  fraga- 
ta "  Sarmiento". 

Durante  dos  años  prestó  en  la 
"República  Argentina  servicios  en 
diversas  escuadras  de  instrucción, 
compuestas  de  acorazados,  cruce- 
ros, torpederos,  etc. 

En  1907,  fué  enviado  a  Panamá 
Dará  traer  el  Iquitos  como  oficial 
de   dotación. 

En  1911,  fué  nombrado  miembro 
de  la  Comisión  Demarcadora  de  Lí- 
mites con  Bolivia,  a  las  órdenes  del 
Coronel  Arthur  J.  Woodroffe,  ha- 
biendo efectuado  los  trabajos  de  le- 
vantamientos y  constancia  de  las 
fronteras  Perú-Bolivianas,  desde 
Puno  al  Aere,  comisión  que  duró 
tres  años. 

En  1914.  fué  nombrado  segundo 
iefe  del  "  Coronel  Bolognesi"  y  en 
1917,  comandante  del  trfasporte 
"Chalaco". 

Ha  presentado  a  la  consideración 
superior,  diferentes  trabajos  técni- 
cos de  importancia  mereciendo  elo- 
giosos concentos. 

SALOMÓN,  ALBERTO.— Aboba- 
do, Político,  Catedrático,  Escritor, 
Orador  parlamentario,  etc. — El  doc- 
tor Alberto  Salomón  es  una  de  las 
figuras  parlamentarias  más  brillan- 
tes del  Perú,  y  una  de  las  personali- 
dades políticas  que  goza  de  mayo- 
res simpatías  y  prestigia  en  toda  la 
república,  muy  especialmente  en  la 
progresista  provincia  de  Andahuay- 
las,  cuya  representación  parlamen- 
taria ha  ejercido  en  la  forma  más 
sobresaliente  desde  1911. — Juris- 
consulto eminente,  maestro  de  la 
vieja  universidad  de  San  Marcos, 
publicista  fecundo  y  miembro  de 
institutos  nacionales  y  extranjeros 
de  letras  y  ciencias  jurídicas,  polí- 
tico batallador,,  tenaz  en   sus     em- 
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presks,  inquebrantable  en  su  propó- 
sito patriótico,  reúne  como  ninguno 
dotes  excepcionales  para  represen- 
tar con  elevación  en  el  Congreso  a 
la  provincia  de  Andahuaylas . 

Nació  el  doctor  Salomón  en  el 
puerto  del  Callao,  en  noviembre  de 
1870. — Hijo  de  don  Juan  Salomón 
y  de  doña  Magdalena  Osorio  de  Sa- 
lomón.— -  Hizo  sus  estudios  en  el 
Instituto  Lima,  en  el  Seminario,  y 
el  Convictorio  Peruano,  ingresando 
después  a  la  Universidad  de  San 
Marcos,  en  la  que  fué  un  alumno 
sobresaliente,  cursando  las  faculta- 
des de  Letras,  Ciencias  Políticas  y 
Jurisprudencia.— En  1902  se  reci- 
bió de  abogado  después  de  rendir 
exámenes  brillantes. — En  1905,  fué 
nombrado  catedrático  adjunto  de 
Economía  Política  en  la  Facultad 
de  Ciencias  Políticas  de  la  Univer- 
sidad de  Lima. — En  1908,  fué  nom- 
brado catedrático  principal  interi- 
no de  Derecho  Constitucional.  Estu 
vo  dictando  esa  importante  cáte- 
dra hasta  1911. 

El  doctor  Salomón  es  miembro 
de  muchas  instituciones  científicas 
y  literarias  de  Francia,  Inglaterra 
y  Estados  Unidos,  países  que  ha  vi- 
sitado varias  veces. — Entre  otras 
sociedades,  pertenece  a  la  Academia 
Latina  de  Ciencias,'  Artes  y  Bella^ 
Letras  de  París,  a  la  Sociedad  Aca- 
démica de  Historia  Internacional 
de  Francia,  a  la  Sociedad  Geográfi- 
ca Nacional  de  Washington,  a  la 
Academia  de  Ciencias  Políticas  de 
Nueva  York,  a  la  Sociedad  de  Car- 
negie  para  la  Paz  Universal,  c! 
Washington,  y  a  la  Sociedad  Ame- 
ricana de  Derecho  Internacional. 

En  las  filas  del  Partido  Civil 
en  la  cual  ha  militado  siempre  e1 
doctor  Salomón,  se  ha  destacado  no 
sólo  pqr  su  talento  vigoroso  y  su 
gran  civismo,  sino  por  sus  raras  do- 
tes de  energía  y  la  lealtad  de  sus 
procedimientos. —  En  1911,  comen- 
zó a  figurar  en  política  como  dipu- 
tado por  la  provincia  de  Andahuay- 


las, y  fué  desde  su  ingresó  a  la  Cá- 
mara un  representante  que  supo 
imponerse  al  aprecio  y  a  la  conside- 
ración de  sus  colegas. —  Demostró 
en  el  congreso  una  elocuencia  fácil, 
gran  versación  en  los  asuntos  ad- 
ministrativos, en  particular  en  los 
de  carácter  económico  y  tomó  parte 
con  verdadero  lucimiento  en  los 
más  importantes  debates,  habiendo 
sido  durante  mucho  tiempo  Presi- 
dente de  la  Comisión  de  Instruc- 
ción y  miembro  de  la  Comisión  Di- 
plomática. 

Para  fomentar  el  progreso  de  la 
provincia  de  Anadahuaylas  ha  pre- 
sentado en  diversas  legislaturas  im- 
portantes proyectos  relativos  prin- 
cipalmente a  vías  de  comunicación 
v  mejores  locales:  siendo  uno  de 
los  autores  del  provecto  convertido 
va  en  ley  para  unir  por  nn  camino 
° arrejero  las  ciudades  del  Cuzco  y 
Andahuaylas,  proyecto  qne  defen- 
dió calurosamente  en  la  Honorable 
Cámara  hasta  hacerlo  convertir  en 
ley.  ' 

También  ha  presentado  provectos 
míe  se  encuentran  con  dictamen  fa- 
vorable piara  asismar  una  partida 
oara  lé  construcción  de  la  Isrlesfa 
de  Talavera;  y  se  ha  preocupado  vi- 
vamente de  hacer  incluir  las  parti- 
das 'respectivas  para  la  cárcel  de 
Andahuaylas. 

Consagrado  por  completo  a  su 
estudio  de  abogado  ha  sabido  en 
pocos  años  hacer  de  su  bufete  uno 
de  los  más  acreditados  de  Lima. — 
Le<  ha  cabido  la  suerte  de  ejercer 
la  defensa  de  los  pleitos  más  difí- 
ciles, y  siempre  con  el  más  completo 
éxito . 

Pero  la  página  más  interesan+c 
de  la  vida  del  doctor  Salomón  la 
constituye  su  bizarra  actitud  cuan- 
do la  revolución  del  23  de  marzo  de 
1914. 

En  aquella  fecha,  fuerzas  arma- 
das impedían  a  balazos  a  los,  repre- 
sentantes el  acceso  a  la  Cámara  de 
Diputados. -El  Dr  Salamón  trató  de 
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forzar  el  paso  que  le  cerraban  los 
matones  asalariados  por  los  autores 
de  la  revolución  contra  el  Congreso, 
pero  cayó  herido  de  un  balazo  en  la 
frente  y  fué  conducido  por  sus  ami- 
gos al  consulado  de  Bolivia,  situado 
en  las  inmediaciones.  Y  aquí  viene 
lo  más  admirable  de  esta  biografía: 
curado  por  el  notable  cirujano  fran- 
cés doctor  Guermarquer,  el  doctor 
Salomón  tuvo  la  entereza  de  hacerse 
conducir  en  camilla  a  la  Cámara  de 
Diputados  para  pasar  lista,  actitud 
digna  de  uno  de  aquellos  diputados 
girondinos  de  la  época  de  la  revo- 
lución francesa,  que  todo  lo  sacrifi- 
caron en  aras  de  la  libertad  y  del 
prestigio  parlamentario. 

No  hay  en  la  historia  parlamenta- 
ria del  Perú  una  página  más  emo- 
cionante, que  la  ofrecida  por  esta 
sesión  a  la  que  concurrió  el  doctor 
Salomón,  tendido  en  su  camilla,  ca- 
si desvae  ecido,  con  la  cara  cubier- 
ta por  un  pañuelo  blanco  y  las  ro- 
pas manchadas  de  sangre. 

Al  terminar  aquella  sesión  histó- 
rica, el  heroico  diputado  fué  condu- 
cido hasta  la  clínica  del  hospital 
francés,  en  una  camilla  cargada  por 
sus  principales  compañeros  de  cá- 
mara, entre-  los  que  se  contaba  el 
ministro  de  justicia  doctor  Rafael 
Grau . 

•El  paso  de  la  comitiva,  refiere  uno 
de  los  diarios  de  esa  fecha,  era  sa- 
ludado respetuosamente  y  producía 
en  todos  los  transeúntes  protestas 
indignadas  contra  los  asesinos  del 
doctor  Salomón. 

Nuestro  biografiado  acaba  de  lan- 
zar su  candidatura  a  la  diputación 
por  Andahuaylas  y  desde  ahora  le 
auguramos  el  más  completo  triun- 
fo, porque  en  esta  hora  de  crisis 
porque  atraviesan  nuestras  institu- 
ciones se  hace  más  imperioso  que 
nunca  el  deber  de  los  pueblos  de 
ungir  con  su  mandato  a  personali- 
dades capaces  como  lo  ha  demostra- 
do el  doctor  Salomón,  "de  afrontar 


todos  los  peligros  en  defensa  de  las 
libertades  públicas". 

SAMANEZ  LEONCIO.— Agri- 
cultor, Militar,  Político,  Sobrevi- 
viente de  la  Guerra  del  Pacífico  y 
el  más  antiguo  de  los  miembros  del 
Congreso.  —  Nació  en  Andahuaylas 
en  1843.— Hizo  sus  estudios  en  el 
Colegio  Nacional  de  Guadalupe. — 
En  1863,  emprendió  viaje  a  Europa, 
a  estudiar  ingeniería  en  Bruselas. 
— Interrumpió  sus  estudios  y  regre- 
só al  Perú,  por  fallecimiento  de  un 
pariente  que  administraba  sus  bie- 
nes.— Se  consagró  a  la  agricul- 
tura hasta  1865,  en  que  esta- 
lló la  revolución  encabezada  por 
el  general  Prado.  —Formó  enton- 
ces en  Andahuaylas  un  batallón 
con  sus  hermanos  y  parientes,  bata- 
llón que  se  batió  en  lea  en  el  comba- 
te de  Molinos  contra  las  fuerzas  del 
general  Pezet.— Allí  salió  herido 
gravemente  en  un  ojo. 

Entró  vencedor  en  Lima  con  las 
fuerzas  del  general  Prado. — Poste- 
riormente, encontrándose  de  guarni- 
ción en  Trujillo  se  sublevó  su  bata- 
llón, y  dio  muestras  de  valor,  en- 
frentándose a  los  sublevados  y  lo- 
grando dominarlos. — Allí  fué  heri- 
do gravemente  dé  un  bayonetazo  en 
la  boca. — Su  actitud  resuelta  en  esa 
oportunidad  le  mereció  el  ascenso  a 
la  clase  de  sargento  mayor-. — Des- 
pués, fué  trasladado  con  su  mismo 
cuerpo  (batallón  "Cajamarca")  a 
Ayacucho. — De  ese  batallón  era  se- 
gundo jefe  el  entonces  teniente  co- 
ronel Andrés  Avelino  Cáceres  y 
tercer  jefe'  nuestro  biografiado. 

En  1870,  volvió  a  consagrarse  a 
la  agricultura  en  Apurímac. 

En  1872,  comenzó  a  actuar  en  po- 
lítica, siendo  elegido  diputado  su- 
plente, pero  no  se  incorporó  a  la 
Cámara.— En  1873,  fué  elegido  di- 
putado por  Andahuaylas,  cargo 
que  ejerció  hasta  1879  en  que  sobre- 
vino la  guerra  con  Chile. 

En   1881,  fué  nombrado   prefecto 
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de  Junín,  durante  la  guerra  del 
Pacífico  y  en  ese  cargo  tuvo  oca- 
sión de  prestar  eminentes  servicios 
rehusando  cobrar  sus  sueldos,  que 
cedió  para  gastos  de  guerra. — En 
esa  época,  ayudado  por  el  minero 
español  señor  Lloverás,  llevó  a  ca- 
bo la  reconstrucción  del  hospital 
del  cerro  de  Pasco,  que  las  tropas 
chilenas  habían  destruido. — Al  mis- 
mo tiempo  reunió  dinero,  armas  y 
artículos  de  consumo  para  socorrer 
a  las  tropas  del  general  Cáceres 
que  habían  avanzado  hasta  Chosi- 
ca^  con  ánimo  de  atacar  al  ejército 
chileno  de  guarnición  en  Lima, 
cuando  la  fatalidad,  hizo  que  apare- 
ciera el  tifus  en  la  forma  más  violen 
ta  en  Chosica,  diezmando  /las  fuerzas 
del  general  Cáceres  que  tuvo  enton- 
ces que  emprender  una  rápida  reti- 
rada hasta  Huancayo,  acomnañado 
por  nuestro  biografiado  que  tenía  en 
aquella  época  el  grado  de  coronel. 
Concurrió  al  glorioso  combate  de  Pu- 
cará librado  por  el  general  Cáceres 
contras  las  fuerzas  chilenas,  que  lo 
perseguían  y  a  las  cuales  consiguió 
detener. 

Posteriormente  fué  enviado  por  el 
general  Cáceres  a  Ayacucho  como 
emisario  para  procurar  un  arreglo 
pacífico  con  la  brillante  división  que 
comandaba  el  coronel  Arnaldo  Pani- 
zo, división  que  se  negaba  a  recono- 
cer el  nuevo  gobierno  del  doctor 
García  Calderón. —  Fracasaron  los 
arreglos  y  se  libró  un  combate  en 
Acuchimay,  donde  el  general  Cá- 
ceres batió  a  las  fuerzas  contrarias. 

A  fines  de  1882,  vino  a  Lima  y 
fué  perseguido  por  las  autoridades 
chilenas,  pero  disfrazado  de  ganade- 
ro logró  conseguir  un  pasaporte  y 
burlando  la  vigilancia  de  los  chile- 
nos, se  embarcó  para  Europa. — Re- 
corrió entonces  España,  Francia, 
Italia,  Bélgica  y  parte  de  Inglate- 
rra.— En  1883,  volvió  al  Perú,  cuan- 


do aun  ¡seguía  la  ocupación  militar 
chilena,  cuya  vigilancia  logro  bur- 
lar nuevamente  dirigiéndose  disfra- 
zado a  Andahuaylas. 

En  1886,  fué  elegido  senador  por 
Apurímac,  cargo  que  desempeña 
hasta  la  fecha. — Es  el  decano  ele 
los  senadores. — En  varias  ocasiones 
ha  sido  miembro  de  la  comisión  de 
policía  de  la  Cámara,  y  fué  siempre 
de  la  comisión  de  guerra  del  Se- 
nado. 

Presidió  las  sesiones  de  la  Cáma- 
ra de  Senadores  en  las  legislaturas 
de  1914  y  1915. 

En  1910,  presentó  un  proyecto  de 
amnistía  que  se  aprobó  después  de 
acalorados  debates,  que  provocaron 
grandes  agitaciones. 

Pertenece  al  partido  civil  desde 
1872,  en  que  se  fundó  esa  agrupa- 
ción, de  la  cual  no  se  ha  apartado 
un  solo  día. — Casi  siempre  ha  per- 
tenecido a  la  junta  directiva  del 
mismo . 

Contrajo  matrimonio  en  1875  con 
doña  Carolina  Sego'yia,  hija  del  an- 
tiguo diputado  por  Angaraes  don 
Antonio  Segovia. 

SCHREIBER,  GERMÁN.—  Polí- 
tico, Comerciante,  Agricultor. — Na- 
cido en  Huarás. — Hijo  de  don  Alois 
Schreiber  y  de  doña  Julia  Wadding- 
ton. — En  s;u  juventud  se  delicó  al 
comercio  y  a  la  agricultura  en  el 
departamento  de  Ancash. — Comen- 
zó á  figurar  en  política  en  1904  como 
diputado  por  Huarás. —  Ha  sido 
Ministro  de  Hacienda  en  los  gobier- 
nos de  don  José  Pardo  (primera  ad- 
ministración), don  Augusto  Leguía, 
y  general  Benavides. — En  1909, 
fué  elegido  senador  por  Ancash  y 
reelegido  en  1915  para  el  mismo  car- 
go.— Ha  sido  presidente  de  la  co- 
misión de  presupuesto  del  Senado. 
— Es  miembro  de  la  Junta  Directi- 
va del  partido  civil. — Casado  con 
doña  Natalia  Faberón. 
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TORRES  BALCAZAR,  DAVID.— 

Abogado.— Hijo  de  don  David  To- 
rres Aguirre  y  doña  Leonor  Balcá- 
zar,  nació  en  Lima  el  14  de  diciem- 
bre de  1874. — Hizo  sus  primeros  es- 
tudios en  el  Convictorio  Peruano  y 
el  Colegio  Whilar,  ingresando  a  la 
Universidad  de  Lima,  en  1892. — Se 
recibió  de  abogado  en  1898. 

Entre  otros  puestos  honoríficos 
judiciales  y  políticos,  ha  desempeña- 
do los  de  juez  suplente,  durante  10 
años,  siendo  miembro  de  la  Junta 
Electoral  Nacional  en  1911. 

Es  en  la  actualidad  diputado  por 
Tambopata  y  miembro  sustituto  de 
lá  Junta  de  Vigilancia  para  la  emi- 
sión de  los   cheques  circulares. 

En  1903  contrajo  matrimonio  con 
la  señora  Susana  Lucrecia  Vargas. 


VALLE  RIESTRA    ALFREDO.-^ 

Militar,  Sobreviviente  de  la  Guerra 
del  Pacífico. — Nacido  en  Tacna  en 
1865. — Hijo  del  coronel  Miguel  Va- 
lle Riestra,  y  de  la  señora  Carmen 
Vernaza. — Hizo  sus  estudios  en  el 
Instituto  de  Lima,  ingresando  des- 
pués a  la  Facultad  de  Ciencias  en  la 
Universidad  de  San  Marcos. — Al  es- 
tallar la  guerra  del  Pacífico  en  1879 
sentó  plaza  de  soldado  en  el  batallón 
provisional  de  línea  número  2,  que 
comandaba  el  general  César  Caneva- 
ro. — Asistió  al  combate  de  Pisagua 
2  ele  noviembre  de  1879  y  a  todos  los 
bombardeos  del  Callao  por  la  escua- 
dra chilena. —  El  13  de  Enero  de 
1881,  concurrió  a  la  batalla  de  Cho- 
rrillos con  el  grado  de  capitán,  y  en 
la  condición  de  ayudante  del  jefe  de 
Estado  Mayor  del  Ejército  del  Nor- 
te coronel  Guillermo  E.  Billinghurst. 
Allí  cayó  prisionero  y  fué  conduci- 
do a  bordo  del  vapor  chileno  Copia- 
pó  y  después  a  Antofagasta. — El  es- 
critor italiano  Pierolari  Malimigna- 
to,  en  su  obra  "II  Perú  in  suoi  tre- 


mendi  giorni"  menciona  en  términos 
encomiásticos  su  actitud  en  la  bata- 
lla de  Chorrillos.  —  Iguales  elogios 
hacen  de  él  el  historiador  chileno 
Ahumada  Moreno  y  el  corresponsal 
en  campaña  de  "El  Mercurio"  de 
Valparaíso . 

Ha  sido  subprefecto  de  Huancayo 
en  1916,  Alcalde  Municipal  del  Ba- 
rranco en  1892  y  es  actualmente  co- 
misario de  policía  de  Lima. — Milita 
en  el  partido  civil,  casado  en  1891 
con  doña  Lucrecia  Meiggs. 

VILLAGARCXA,  ADOLFO.— Ma- 
gistrado, Catedrático,  Político,  Pré- 
ndente de    la  Corte    Suprema    de 

Justicia. — Nacido  en  lea  el  24  d^ 
Julio  de  1850. — Hijo  del  doctor 
^ancisco  Villagarcía,  ¡vocal  de  la 
Corte  de  Piura,  y  de  doña  Isabel 
Oréllana. —  Hizo  sus  estudios  en  el 
colegio  de  San  Luis  de  lea. — En 
1866,  ingresó  a  la  Universidad  de 
Lima,  cursando  las  facultades  de 
letras,  ciencias  y  jurisprudencia. — 
El  18  de  mayo  de  1892,  fué  nombra- 
do catedrático  de  la  facultad  de  le- 
tras.— El  5  de  junio  de  1874,  se  re- 
cibió de  abogado. — El  1.°  de  abril 
de  1874,  fué  nombrado  catedrático 
de  Historia  General  en  la  Facultad 
de  Letras.— El  15  de  abril  de  1876, 
fué  elegido  secretario  de  la  misma 
facultad,  y  catedrático  adjunto  d 
filosofía,  encargado  sucesivamente 
de  los  cursos  de  Historia  de  la  Fi- 
losofía y  Sicología  y  Lógica. — El 
1.°  desmayo  de  1881,  se  encargó  ac- 
cidentalmente de  la  enseñanza  del 
Derecho  Constitucional  en  las  facul- 
tades de  Ciencias  Políticas  y  el  1.° 
de  agosto  de  1881,  de  la  cátedra  de 
Derecho  Administrativo,  en  las  mis- 
mas condiciones. — El  16  de  agosto 
de  1882  se  encargó  de  la  enseñanza 
de  la  Enciclopedia  del  Derecho,  co- 
mo profesor  adjunto. — Comenzó  co- 
mo juez  de  primera  instancia  de 
Lima  en  1884. — Fué  vocal  de  la 
Corte  Superior  de  este  mismo  dis- 
trito judicial  el  2b  de    octubre     de 
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1900. — Actualmente  dicta  en  la  Fa- 
cultad de  Letras  el  curso 'de  Histo- 
ria de  la  Filosofía  Antigua  y  en  la 
Facultad  de  Ciencias  Políticas  y 
Administrativas,  el  curso  de  Dere- 
1  cho  Internacional  Privado. — Fué  di- 
putado por  la  provincia  de  lea  en 
1886  y  senador  por  el  departamento 
de  este  mismo  nombre  en  1890,  épo- 
ca en  que  aún  eran  elegibles  repre- 
sentantes los  miembros  del  Poder 
Judicial.— En  1888,  fué  Ministro  de 
Estado  en  el  despacho  de  justicia, 
instrucción  y  culto.  —  El  31  de 
agosto  de  1909,  fué  elegido  \ocal  de 
la  Corte  Suprema,  en  reemplazo  del 


doctor  Juan  E.  Guzmán. — Es  miem- 
bro de  la  Sociedad  de  Beneficencia 
Pública. 

VILLAGARCIA,     AUGUSTO.  — 

Magistrado.— Vocal  de  la  Corte  Su- 
perior de  Lima,  después  de  haber 
sido  juez  de  primera  instancia  de 
lea,  desde  1901,  a  1914,  época  de  su 
promoción  al  cargo  que  actualmen- 
te ocupa. — Conjuntamente  con  el 
juzgado  ejerció  en.  lea  el  puesto  de 
profesor  de  Historia  en  el  colegio 
de  San  Luis  Gonzaga. — En  ambas 
funciones  mantuvo  y  acrecentó  su 
I  fama  de  inteligencia  y  de  nrobidad. 
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TORRES  BALCAZAR,  DAVID.— 

Abogado.— Hijo  de  don  David  To- 
rres Aguirre  y  doña  Leonor  Balcá- 
zar,  nació  en  Lima  el  14  de  diciem- 
bre de  1874. — Hizo  sus  primeros  es- 
tudios en  el  Convictorio  Peruano  y 
el  Colegio  Whilar,  ingresando  a  la 
Universidad  de  Lima,  en  1892. — Se 
recibió  de  abogado  en  1898. 

Entre  otros  puestos  honoríficos 
judiciales  y  políticos,  ha  desempeña- 
do los  de  juez  suplente,  durante  10 
años,  siendo  miembro  de  la  Junta 
Electoral  Nacional  en  1911. 


mendi  giorni'''  menciona  en  términos 
encomiásticos  su  actitud  en  la  bata- 
lla de  Chorrillos.  —  Iguales  elogios 
hacen  de  él  el  historiador  chileno 
Ahumada  Moreno  y  el  corresponsal 
en  campaña  de  "El  Mercurio"  de 
Valparaíso . 

Ha  sido  subprefecto  de  Huancayo 
en  1916,  Alcalde  Municipal  del  Ba- 
rranco en  1892  y  es  actualmente  co- 
misario de  policía  de  Lima. — Milita 
en  el  partido  civil,  casado  en  1891 
con  doña  Lucrecia  Meiggs. 

VILLAGARCIA,  ADOLFO.— Ma- 
gistrado, Catedrático,  Político,  Pre- 


critor  italiano  Pierolari  Malimigna- 
to,  en  su  obra  "11  Perú  in  suoi  tre- 


Corte   ¡Superior   de  este   mismo   dis- 
trito judicial  el  2b  de    octubre     de 
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1900. — Actualmente  dicta  en  la  Fa- 
cultad de  Letras  el  curso  de  Histo- 
ria de  la  Filosofía  Antigua  y  en  la 
Facultad  de  Ciencias  Políticas  j 
Administrativas,  el  curso  de  Dere- 
cho Internacional  Privado. — Fué  di- 
putado por  la  provincia  de  lea  en 
1886  y  senador  por  el  departamento 
de  este  mismo  nombre  en  1890,  épo- 
ca en  que  aún  eran  elegibles  repre- 
sentantes los  miembros  del  Poder 
Judicial.— En  1888,  fué  Ministro  de 
Estado  en  el  despacho  de  justicia, 
instrucción  y  culto.  —  El  31  de 
agosto  de  1909,  fué  elegido  ^ocal  de 
la  Corte  Suprema,  en  reemplazo  del 


1  doctor  Juan  E.  Guzmán.— Es  miem- 
bro de  la  Sociedad  de  Beneficencia 
Pública . 

VILLAGARCIA,     AUGUSTO.  — 

Magistrado. — Vocal  de  la  Corte  Su- 
perior de  Lima,  después  de  haber 
sido  juez  de  primera  instancia  de 
lea,  desde  1901,  a  1914,  época  de  su 
promoción  al  cargo  que  actualmen- 
te ocupa. — Conjuntamente  con  el 
juzgado  ejerció  en.  lea  el  puesto  de 
profesor  de  Historia  en  el  colegio 
de  San  Luis  Gonzaga. — En  ambas 
funciones  mantuvo  y  acrecentó  su 
fama  de  inteligencia  y  de  probidad. 
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